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    PRÓLOGO


    Nobleza y compromiso


    Los ruegos del autor y los buenos oficios de dos queridos compañeros académicos me han persuadido de la posibilidad de que estas breves palabras puedan contribuir a la buena recepción que merece la ambiciosa empresa que ha acometido Enrique García Hernán al ofrecernos una exhaustiva biografía de Jacobo Fitz-James Stuart y Falcó, XVII duque de Alba y X duque de Berwick, entre muchos otros títulos nobiliarios.


    Sumó a esos los títulos que se debieron a su continuada presencia, de más de medio siglo, en la vida política, diplomática y cultural española, en la que desempeñó muchos puestos de interés —desde ministro a director de la Real Academia de la Historia—, en los que siempre trató de dejar una fuerte huella.


    Había nacido en 1878, cuando la España de la Restauración daba sus primeros pasos bajo el reinado de Alfonso XII, que acababa de enviudar, tras un brevísimo matrimonio con su prima María de las Mercedes. El país estaba guiado por la experta mano de Antonio Cánovas del Castillo y en Cuba se había apagado la sublevación independentista tras la paz de Zanjón. En París se había inaugurado una Exposición Universal y los gobiernos europeos parecían haber puesto un precario orden en los Balcanes tras el Congreso de Berlín.


    Aplicando criterios estrictamente cronológicos, Jacobo perteneció a la generación de 1914 —la figura epónima del grupo, José Ortega y Gasset, nacería en 1883—, pero el dato no parece demasiado relevante para una persona que, desde las mismas circunstancias de su nacimiento, se resiste a cualquier encuadramiento generacional. En Jacobo Fitz-James Stuart apenas resultan significativas su circunstancia y vocación, por emplear la terminología del propio Ortega.


    Desde que adquirió el uso de razón supo que iba a ser el siguiente duque de Alba y su vocación quedó indeleblemente marcada por ese simple y determinante hecho, por más que quedasen pendientes de concretar los instrumentos y los medios con los que habría de sacar adelante la tarea que su origen le deparaba. Ni su entorno familiar ni las circunstancias de su formación ni sus gustos y aficiones estuvieron determinados por otro objetivo que no fuera el deber de llevar a buen término la tarea que le imponía su origen y su apellido. Salvador de Madariaga pudo caracterizarlo, por eso, como una perfecta «simbiosis de nobleza y de sencillez». Profundamente liberal, por más señas1.


    Había nacido en uno de los puestos más señeros de un grupo social —la nobleza— que, desde hacía mucho tiempo y durante todo el primer tercio del siglo XX, era parte importante de la minoría dirigente del país. Como he podido escribir en otro lugar, esta situación aparece reconocida, de forma abierta, por el duque de Maura, cuando solo faltaban unas semanas para que se implantase la Segunda República española: «España, políticamente hablando, somos dos millares de personas que, en conjunto, tenemos su suerte en nuestras manos»2.


    Los dos millares a los que se refería el duque de Maura no eran solo nobles pero no cabe duda de que, en ese pequeño grupo de españoles, estaban casi todos los grandes títulos del país y, desde luego, nuestro biografiado. Es una realidad que ha atraído la atención reciente de algunos historiadores que han resaltado el papel de este grupo social en la España de la Restauración canovista. El éxito literario de Pequeñeces, del padre Luis Coloma, en los primeros meses de 1891, podría ser la mejor ilustración literaria de lo que fue aquella sociedad cuando nuestro biografiado aún estaba en los inicios de su pubertad.


    Desde octubre de 1901, cuando está a punto de cumplir los veintitrés años, es ya el décimo séptimo duque de Alba y su trayectoria personal está definitivamente marcada, aunque su compromiso público resultará aún impreciso durante algunos años. Unos meses más tarde accedería también al puesto que le había deparado el destino otro teenager, miembro tardío de la generación de 1914, que tampoco se ajustaba a los parámetros generacionales: Alfonso XIII. Ambos se verían obligados a abrirse paso en una España dirigida por viejos políticos, que se habían forjado en la coyuntura revolucionaria de 1869 y en la definición de una España liberal y constitucional con fórmulas que parecían casi agotadas.


    Aún sin haber terminado los estudios de Derecho, Jacobo tomó una primera opción política y se procuró un acta parlamentaria por Lalín (Pontevedra), beneficiándose de los intereses económicos que tenía en aquel distrito. Lo hizo en las filas del Partido Conservador que estaba en el Gobierno y, junto con él, debutaría aquel año en las lides parlamentarias el aragonés Joaquín Costa, que representaba el impulso regeneracionista de comienzos de siglo. Sin embargo, la actividad del duque de Alba en el Congreso de los Diputados, que se prolongará hasta 1916, aunque ya por el distrito de Illescas (Toledo), será muy limitada, dadas sus frecuentes ausencias. A partir de 1916 pasaría a formar parte del Senado.


    La vida política de aquellos años parecía centrada en la renovación del liderazgo político de los partidos dinásticos, después del asesinato de Cánovas, entre los conservadores, y del fallecimiento de Sagasta a los pocos meses de iniciarse el reinado de Alfonso XIII. Una nueva generación parecía llamada a sustituir a los viejos líderes y el joven duque de Alba pareció apostar por los aires renovadores que traía el mallorquín Antonio Maura. En todo caso, la tormenta sobre el movimiento maurista, que se desarrollará entre finales de 1909 y comienzos de 1913, apenas deja huella en el duque, que supo mantener sin dificultad las buenas relaciones con Maura, sin perjuicio de su buen entendimiento con Eduardo Dato, el político idóneo para la dirección de un Partido Liberal Conservador, que no podía arruinar sus opciones políticas al apostar por un maurismo de reacción, que es la acertada caracterización que nos ha dejado el recientemente desaparecido Carlos Seco Serrano.


    Para la biografía del duque de Alba fue mucho más significativo el hecho de que, en aquellos años, se abrió una dimensión mucho más prometedora de su compromiso público: la del mecenazgo cultural en el mundo del arte y en el de la historia. Un real decreto que apareció en la Gaceta de Madrid el 9 de junio de 1912 le nombraba vocal del Real Patronato del Museo del Prado, que se acababa de crear en esa misma fecha, en compañía de Gustavo Bauer, José Lázaro Galdiano, Jacinto Octavio Picón, Pablo Bosch, Manuel Bartolomé Cossío, Aureliano de Beruete y Alejandro Saint-Aubin. El decreto real había sido propuesto por el ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes, Santiago Alba, que se había incorporado al Gobierno Canalejas unos meses antes. En línea muy similar estará el nombramiento del duque, esta vez por el gobierno liberal del conde de Romanones, como presidente del Patronato de Amigos de la Alhambra, según una real orden que apareció en la Gaceta de Madrid del día 19 de marzo de 1913. La vía del mecenazgo cultural parecía definitivamente abierta para el duque y, como se había podido apreciar con ambos nombramientos, los gobiernos del Partido Liberal no mostraban ningún reparo para incorporarle a esas tareas, a pesar de ser un diputado supuestamente conservador en aquel momento.


    Estas responsabilidades le habían puesto en contacto con algunas iniciativas renovadoras que se abrían paso en la España de la segunda década y cuyo protagonismo correspondía a esa generación de 1914 a la que, como se dijo anteriormente, pertenecía por criterios cronológicos, aunque no estuviese relacionado con ella. El duque coincidiría con algunos de ellos en el Patronato del Museo del Prado o en el Patronato de Amigos de la Alhambra.


    Fueron también los años en los que dieron sus primeros pasos iniciativas educativas como la Junta para Ampliación de Estudios, la Residencia de Estudiantes o el Centro de Estudios Históricos, alrededor de los que giró la actividad de los más destacados intelectuales, literatos y académicos de aquellos años. En abril de 1924 sería nombrado vocal de la Junta para Ampliación de Estudios.


    El duque asistió con simpatía a todas esas iniciativas, y cuando estalló la gran crisis moral que supuso la guerra europea, desde el verano de 1914, no dudó en alinearse con cuantos defendían la causa aliada, por cuanto era la causa de la libertad y del respeto a las normas democráticas. Eso le llevaría, en octubre de 1916, a integrarse en una embajada de intelectuales españoles que visitó los frentes franceses de guerra para hacer patente su compromiso «por el triunfo de las naciones libres y cultas»3. De esa embajada de intelectuales formaron también parte Manuel Azaña, Ramón Menéndez Pidal, Américo Castro, Rafael Altamira, Jacinto Octavio Picón y Odón de Buen, entre otros.


    Alba era, a todos los efectos, un miembro destacado de la brillante generación que protagonizó la llamada Edad de Plata de la cultura española en el primer tercio del siglo XX y, en mayo de 1919, leería su discurso de ingreso en la Real Academia Española de la Historia. Una institución en la que volcaría una gran parte de su energía en las tareas de mecenazgo cultural. Sería su director desde finales de 1927 hasta su muerte.


    Junto a su imponente dimensión de mecenas, el duque demostraría su voluntad de compromiso político en una efímera actuación como ministro en los últimos gobiernos de la Monarquía y, lógicamente, casi desapareció de la escena pública durante los años del ensayo republicano que se inició en abril de 1931, cuando el duque acababa de salir de España. Fueron años en los que su compromiso político se atenuó sensiblemente, sin romper del todo con las nuevas autoridades, con las que mantuvo algunas líneas de entendimiento en cuestiones de política social (Largo Caballero) y económica (Prieto).


    La incompatibilidad, en cualquier caso, era de principios y se agudizó conforme pasaron esos años republicanos, hasta la abierta ruptura que enfrentó a todos los españoles en julio de 1936.


    El duque de Alba, al que el pronunciamiento militar le sorprendió, una vez más, fuera de España, se alineó decididamente con los sublevados desde los primeros compases del conflicto, y protagonizó entonces la actuación más decisiva de su larga trayectoria de compromiso público.


    En la primavera de 1937 recibió un encargo de mediación diplomática entre los militares sublevados y el Gobierno británico, en el que el autor aporta la novedad de la presencia del infante Alfonso de Orleans en Londres durante unos meses. Una presencia que está necesitada de una mayor aclaración.


    Durante casi dos años, antes de convertirse en embajador efectivo de España en la corte británica, actuó como agente oficioso de la España nacional en diversos escenarios europeos en los que hizo valer las numerosas relaciones acumuladas a lo largo de muchos años. Entre ellas, la de alguna figura destacada del bando republicano, como Juan Negrín.


    La tarea de embajador formal se desarrollará entre marzo de 1939 y abril de 1945. El escenario había cambiado radicalmente porque entonces se trataba de la Segunda Guerra Mundial, pero la embajada de Londres continuó siendo un lugar crucial, dado el grado de debilidad de la España de la posguerra y los difíciles equilibrios que tendría que realizar un país tan débil en una posición tan inestable como era la de la no beligerancia. La propia integridad de la nación española parecía en peligro y la tarea del embajador se hizo especialmente difícil.


    El autor de esta biografía ha querido subrayar también la atención que, como embajador, dedicó a la situación que padecían los judíos bajo el régimen nazi. Una preocupación en la que coincidió con algún otro diplomático español, como Ángel Sanz Briz, embajador en Hungría. Fue esta una de las páginas más tenebrosas del sangriento siglo XX y una piedra de toque para poner a prueba la dignidad de algunos comportamientos, entre los que cupo contar al embajador español en Londres.


    El final de los años de dedicación a la actividad diplomática nos devolvió, finalmente, un Alba más centrado en los problemas de un país que vivía en la duda de la institucionalización de un régimen o el retorno a un sistema político homologable con los triunfadores de la guerra mundial. El autor nos conduce por esa última senda con la abrumadora información de la que ha hecho gala en toda esta apasionante biografía.


    Alba es un hombre público que nunca perdió de vista que su condición nobiliaria le imponía la aceptación de un compromiso que, en los momentos tan solemnes y trágicos como los que le tocó vivir, nunca dejó de afrontar con la energía a la que le obligaba su condición.


    Lord Acton había afirmado en 1877, un año antes de que naciera nuestro biografiado, que solo habría libertad en aquella sociedad en la que toda persona recibiera la protección adecuada para hacer lo que ella entendiera que era su deber, en contra de la influencia de las autoridades, de las mayorías, de las modas o de los vaivenes de la opinión. Y nuestro duque de Alba, al que les invito a seguir ahora de la mano de García Hernán, procuró ajustar su comportamiento, siempre que pudo, a realizar lo que entendía que era su deber de noble y de español, en lo que fue una vida tan prolongada como llena de frutos.


    OCTAVIO RUIZ-MANJÓN
Real Academia de la Historia
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    Introducción


    Jacobo Fitz-James Stuart y Falcó, XVII duque de Alba y X duque de Berwick, es un aristócrata enigmático, con apellidos extranjeros, pero español a punto fijo. Siempre rebosante de vida social, acumulador de experiencias y, a la vez, tímido e introvertido, con una mente atravesada por senderos de la historia de España, caminos por los que vamos a transitar para robarle su intimidad, lo que más cuida, y de paso asistir a nuestra historia nacional a través de su mirada. Se trata de un gran reto por la dificultad que entraña simultanear la historia de España con la historia de un personaje relevante en su doble vertiente pública y privada.


    Es un referente de la España contemporánea que concitó interés en su tiempo por su aportación cultural y política, pero que hoy día está sepultado en el olvido y condenado por los mitos como hombre frívolo, descreído, amante del dinero y de los placeres, vanidoso y egoísta sin remedio, atrapado en unas poesías de Rafael Alberti que le han sentenciado como traidor y el peor de los españoles. Los tribunales durante la Segunda República le tuvieron por fascista, el Partido Comunista se incautó de su palacio de Liria, y su posterior incendio provocó un debate interminable sobre una realidad histórica que se convirtió en jurídica. Su hermano fue asesinado en Paracuellos, la Falange le acusó de mal patriota, de enriquecimiento ilícito, de no tributar en España, de afeminado y de todos los males de España. Y Franco le pagó sus servicios de embajador en Londres incoándole un proceso por masón y prohibiéndole salir de España. Se han ido creando cuentos y leyendas negras sobre su figura, pero ante todo cae contra él la sentencia de haber colaborado con la sublevación y el régimen, de haber sido embajador de Franco. Es, por tanto, una figura hoy día condenada, pero desconocida y olvidada, a la vez que controvertida, que pide una reconsideración histórica profunda y analizar su momento histórico para definir mejor los conceptos y encontrar las claves interpretativas de este turbulento período.


    Su vida está sujeta a una línea continua de acción, de movilidad, de viajes incesantes, de un trajín interminable, en un afanoso ir y venir, con multitud de relaciones e incansables lecturas. Es la suya una existencia atrapada por guerras crueles y actos heroicos; de labor humanitaria y traiciones inesperadas; de devoción por el arte y pasión por la historia; de entusiasmo por la política y apasionamiento por las ciencias humanas; de trabajo continuo e intenso. Y, a la vez, este hombre está cuajado de contradicciones, él mismo se siente perdido, experimenta el no saber si vale la pena seguir adelante. Solo tiene una esclavitud que le hace mirar adelante: desde que tiene conciencia de ser Alba hasta que muere es prisionero de su linaje y es esto lo que marca su vida entera. Estamos ante un personaje repleto de complejidades y excepcionalidades, porque vive unas coyunturas peligrosísimas que hoy día nos cuesta imaginar, por las que debe tomar decisiones forzosamente contrapuestas como duque de Alba y difícilmente explicables con nuestras claves interpretativas de ahora.


    Acaso te preguntas: ¿Quién es de verdad el duque? ¿Quiénes educan su carácter y le forman intelectualmente? ¿Es de derechas o de izquierdas? ¿Conservador o liberal? ¿Es verdad que fue un fascista? ¿Cómo es su relación con su familia y la sociedad de entonces? ¿Cuál es su trato con el rey Alfonso XIII y los dictadores Primo de Rivera y Franco? ¿Cómo es capaz de apoyar la sublevación y representar al dictador Franco como su embajador en Londres? ¿De dónde procede su fortuna tras heredar deudas? ¿Cómo hace negocios? ¿Cuál es su patrimonio artístico y cómo lo consigue? ¿Es un actor de nuestra historia o es un mero espectador? Lo que encuentras aquí, ante todo, es su intervención en la historia nacional, no lo que hace por ensalzar la Casa de Alba, sino su sentido del «sé digno de tu nombre», del «cumplimiento del deber» y de su «rey servido», tres procesos que conforman su mente para la consecución de un ideal «monárquico».


    Su muerte produce un impacto mediático notable, con innumerables referencias biográficas en la prensa, especialmente en España e Inglaterra, aunque quizá la noticia que más llama la atención, de puertas afuera, es la de Le Monde, donde nos habla el marqués Pierre d’Arcangues, periodista y testigo de nuestra Guerra Civil. Dice que Alba nunca perdonó a Franco el que no restaurara la Monarquía. Dejaba a su hija Cayetana, casada seis años antes con Luis Martínez de Irujo, y dos nietos, Carlos y Alfonso, y su hermana Sol, y tres sobrinos. Y sobre todo un recuerdo entre la multitud de amigos y conocidos que había tenido a lo largo de sus años de viajes y servicios a España como diputado, senador, jugador olímpico, presidente de la Unión Ibero-Americana, director de Relaciones Culturales, doblemente ministro, embajador en Inglaterra, presidente de la Asociación Wagneriana, director de la Real Academia de la Historia, académico de la Real Academia Española y de la Real Academia de San Fernando, vocal del Instituto Nacional de Previsión Social, vocal de la Junta de Ultramar, vocal de la Junta para Ampliación de Estudios (JAE) y de la Residencia de Estudiantes, presidente del Patronato del Museo del Prado, presidente del Patronato de las Cuevas de Altamira, director del RACE (Real Automóvil Club de España), consejero del Banco de España y de Telefónica, director de Standard Electric, decano de la Diputación de la Grandeza de España. Sus más fieles amigos se precipitaron a escribir sobre él en la prensa y en revistas científicas, quisieron dejar testimonio imperecedero de quien consideraron fue un hombre ejemplar. ¿Qué nos dice hoy día?


    Durante un tiempo, bastante prolongado, desde que comencé a investigar para este libro, desde mi primer atisbo, pensé que este hombre se había equivocado de siglo, que tenía que haber nacido en el Siglo de Oro, pero él mismo fue quien poco a poco me convenció de mi error. En 1943 pronunció un discurso para toda la nobleza española en el que daba gracias a Dios por tres dones recibidos: el haber nacido racional, el ser español y el haberlo sido en tiempos de Alfonso XIII, porque —decía— no hubiera podido servir a ningún otro rey con mayor entusiasmo que a don Alfonso. La principal característica, dejando de lado su condición de duque de Alba, es su pasión por el arte y la historia, que hereda de su madre y que mantiene siempre, hasta el punto de ser consciente de que alguien, tarde o temprano, escribirá su biografía, no porque había escrito sobre historia, sino porque la había hecho y sabía lo que eso significaba. Entendía que había una relación directa entre historia e historiador, persuadido de que el punto de vista del historiador, por su propia personalidad, influye decisivamente sobre la composición de la historia.


    Le gustaba tanto la historia que se daba cuenta, ya casi al final, de que realmente podía aburrir a sus oyentes. Están bombardeando Londres y como debate de historia con un amigo, no bajan al refugio, quieren acabar su conversación, porque eso es más importante que sus vidas. Jacobo, si se me permite, se siente muy inglés, su padre le pone niñeras y criados ingleses, y enseguida aprende el idioma. En los primeros años lo que más le gusta es la caza y el polo. Y como no para ni tiene miedo, se rompe dos veces la nariz, la primera en un accidente de coche en que ya quedó algo torcida, la segunda en la mitad de la final de polo en los Juegos Olímpicos, y termina el partido sin salir a curarse. Y una vez, de un mazazo jugando al polo se queda casi sin dientes, y así tiene que ir a su boda poco después sin poder sonreír. Además, queda de joven sordo de un oído, consecuencia de un tiro cercano de un amigo durante una cacería. De una caída esquiando pista abajo, arrollando físicamente a su compañera de deporte, le quedan unos vértigos que le amargan su existencia.


    De lo ya dicho se comprende esa otra característica suya: el amor al deporte. Comienza a jugar al polo en Madrid, primero en Moratalla, luego en el Hipódromo, en tierra y luego en hierba, hasta que se abre el Club Puerta de Hierro, del que es alma durante mucho tiempo y adonde lleva, además del polo, el tenis y el golf. El polo es deporte que requiere disciplina y espíritu de equipo y esto le ayuda cuando forma grupos dirigentes en la gestión cultural y política. Suele jugar al tenis en el jardín del palacio de Liria. Le enseña la campeona Lili Álvarez, la primera española en participar en unos Juegos Olímpicos. En su casa se organizan fiestas para aprender a bailar. Le viene bien porque más que danzar utiliza los quiebros para batirse en duelo. En carnaval se organizan comparsas en la Castellana, se disfraza de gran duque de Alba, conde de Lemos o conde duque de Olivares. Desea imitarlos.


    Es un fumador empedernido, empieza a escondidas en el colegio de Beaumont, le castigan con unas palmetas —no le importa—, lo medio deja durante su embajada en Londres. Tras varios ataques de pulmonía solo llega a fumar nueve pitillos diarios. Dice que únicamente puede espantar las preocupaciones, que entonces eran muchas por los bombardeos en Londres, como se ahuyentan las abejas, es decir, dándoles humo. No teme la nicotina, sabiendo que le mata, pero le asusta asistir a penas de muerte, como la de Mata Hari, a la que le invitan y que rechaza. Cuando le llega la enfermedad de la tuberculosis, durante la Gran Guerra, se produce la transición súbita del placer al dolor, ese cambio radical de saberse mortal, el milagro de sentirse caduco y gozar de un día más, el regalo de convertir cada día en un motivo de esperanza.


    Nos acercamos a un personaje histórico interesante en un momento crucial de nuestra historia. No obstante, se le ha tratado más desde un punto de vista mediático —como padre de la duquesa Cayetana—, por la pertinaz actualidad de los Alba en la prensa rosa, edulcorado y novelado, a veces con polémica. Su persona está esfumada, no hay ninguna biografía científica. ¿Por qué? ¿Acaso fracasan los historiadores, que no calan en su trascendencia? ¿Es mala suerte, sin más, historiográfica, que no logra el momento propicio, denostado por la izquierda y por la derecha? No, no lo creo, más bien, como razón principal, está que él es un personaje no popular, mientras que su hija es todo lo contrario, de modo que es como si en realidad todo el mundo tuviera ya idea clara de quién es, y no se hiciera nunca precisa una biografía. A Cayetana no le importaba ser popular, e incluso fomentaba sacar a la plaza pública las intimidades del hogar de ese momento, sin mirar atrás, y las preocupaciones de la Casa de Alba hoy día son otras, algunas apremiantes, lejos queda la memoria del que se ha ido para siempre. A don Carlos, actual duque, mi gratitud, porque me ha hecho posible el acceso a su riquísimo archivo, circunstancia que nos permite tener hoy este libro.


    Su vida es complicada por el personaje en sí mismo, porque la época es asombrosa, y por la enorme dispersión documental, que amedranta al más valiente. Su archivo personal está muy fragmentado, la pérdida de buena parte con el incendio de 1936 complica la investigación, además sufre tres mutilaciones voluntarias por miedo, una en 1931 a la llegada de la República, otra en 1936 al comienzo de la Guerra Civil y la ocupación comunista del palacio de Liria, y una tercera en 1945 a su regreso a Madrid y su oposición al régimen franquista por temor a los falangistas.


    Nadie duda de la importancia del personaje ni de lo interesante de su tiempo. Al fin y al cabo, es un español que en su vida ha asistido a noventa cambios de gobierno, dos reinados, una regencia, una guerra contra Estados Unidos, una guerra colonial, una guerra civil, dos guerras mundiales, el asesinato de tres presidentes de gobierno, tres revoluciones, dos dictaduras, el asesinato de un hermano, la muerte prematura de una esposa, la enfermedad de la tuberculosis, el cuidado de una niña, el robo de sus recuerdos, la quema de su casa. ¿Acaso no tiene derecho a decirnos algo hoy día el que ha sido jugador olímpico, senador, diputado, académico, ministro y embajador?


    He dividido el libro en tres bloques de cinco capítulos cada uno. La primera parte abraza el período desde su nacimiento, pasando por la trascendental Gran Guerra, hasta la proclamación de la Segunda República el 14 de abril de 1931, condensado en las palabras «Digno de tu nombre». Pasamos luego a la segunda, bajo el título «Cumplir con el deber», en donde prosigue su vida hasta el final de la Guerra Civil en 1939, con su aportación como ministro en 1930, que, aunque breve en tiempo, es intensa en experiencias que reclaman atención. Y la tercera, que denomino «Rey servido», desde ahí hasta su muerte en 1953, pasando por la Segunda Guerra Mundial y la dictadura franquista, que podía haber sido más larga, pero también más pesada.

  


  
    DIGNO DE TU NOMBRE

  


  
    CAPÍTULO PRIMERO


    Desastre y regeneracionismo (1878-1904)


    INFANCIA FELIZ


    Nace Jacobo en el palacio de Liria durante la madrugada del 17 de octubre de 1878. Rosario, su madre, tiene buen porte, según la inmortalizará Raimundo Madrazo cuatro años más tarde. Sube las escaleras puntualmente para ver a sus hijos Jacobo, Fernando y Sol, como nos cuenta el propio biografiado en sus inéditas Memorias. Luego trabaja en sus libros y papeles en un cuarto que llama Salón de Vitrinas, y trata de poner orden en su archivo y en sus obras de arte —a pesar de las importantes pérdidas por venta debido a la falta de recursos. Está metida en la política del momento —gobierna el conservador Cánovas del Castillo—, porque con la regencia de la reina María Cristina muchos políticos acuden a Liria para recibir consejo de su madre. Basta acercarse a su archivo para darse cuenta de esta afirmación, con cartas de notables ministros. No obstante, no ha calado entre los historiadores esta relación tan importante de su madre con la política del momento4. Su padre Carlos es pequeño, delgado, con gran personalidad, muy testarudo. Nos dice Barcia —tutor de Jacobo— que solo hace una cosa en su vida: su santa voluntad. Viaja en cruceros por motivos de salud, porque padece asma. No le gusta que le observen, vive acomplejado por ser bajito, y quizá también se medio esconde porque persiste un problema con la herencia de la Casa de Montijo, ya que la parte de su madre (dos terceras partes) permanecerá proindivisa entre sus dos herederos (Carlos y su hermana la duquesa de Galisteo y Tamames) hasta la muerte de Carlos, acaso por la oposición de la emperatriz Eugenia de Montijo, la tía abuela de Jacobo5.


    Viaja a Biarritz con sus primos los Tamames, luego al castillo de Dave con los Fernán Núñez. La casa está cerca del río Mossar, en donde practica el remo y la caza, monta en bicicleta con los niños visitantes, rezuma vitalidad por todas partes, como se ve en las pocas cartas que han sobrevivido. Es la época dorada de la bicicleta, que marca el inicio de una generación, y así conoce lugares lejanos en entretenidas excursiones que antes resultaban imposibles. Visita a los duques de Osuna, porque tienen un palacio cerca, el de Beauraing, y a los pretendientes al trono de Francia —tanto el duque de Orleans como su oponente el príncipe Napoleón. Acuden a Dave embajadores españoles y extranjeros, y familiares suyos.


    Está orgulloso —según nos escribe en sus Memorias— de haber aprendido desde pequeño el inglés y el francés, y de hablar un poco el italiano y el alemán. No hay mejor educación que hablar varios idiomas —nos dice— y nunca podrá agradecer bastante a sus padres haberle educado de modo que hablaba el inglés y el francés perfectamente. No obstante, lamentará no dominar el latín, lo achacó a que los años cursados en el plan de estudios de su tiempo no le ayudaron; y después, cuando quiso aprenderlo, fue demasiado tarde. El francés lo aprende con el malagueño Vicente Sancho del Castillo, secretario particular de Fernán Núñez, al que tiene por poeta muy católico, autor de muchas críticas literarias. Sus numerosas cartas en francés e inglés confirman esta sentencia de sus Memorias.


    También aprende matemáticas, algo de piano y danza, más que por bailar —que nunca lo hizo bien—, por si debía batirse en duelo, cosa que sí habrá de hacer. Durante su infancia —nos comenta— lee a menudo, por lo que desarrolla su imaginación y acentúa sus deseos de aventuras. Se pasa las horas leyendo o admirando el Illustrated London News u otras revistas inglesas llenas de acontecimientos, exploraciones, cacerías, guerras. Lee al Duque de Rivas, Zorrilla, La Fuente, y en idiomas originales a Walter Scott, Alejandro Dumas, Julio Verne, Frederick Marryat, James Fenimore Cooper, Victor Hugo, y traducciones inglesas del Ramayana y de la Ilíada y la Odisea. Uno de los libros que más le impacta es El origen de las cosas de Parménides, que le inclina hacia la arqueología. Otro del que aprende algunos versos de memoria en italiano es la Divina Comedia de Dante. La Biblia la lee en francés. Estos recuerdos suyos posiblemente son verdad, pero habría que situarlos más adelante, porque antedata lecturas de una persona ya formada.


    En el castillo de Dave reciben a los íntimos amigos de sus padres, los condes de Oultremont, y allí llega la noticia de la muerte de Alfonso XII, ocurrida el 25 de noviembre de 1885, que transmite a la familia el conde Adrien. Este tiene vinculaciones económicas con España y será presidente del Consejo del Ferrocarril Central Catalán. Su madre queda anonadada, regresan apenadísimos todos a Madrid para acompañar en su dolor a la nueva regente de España, que ha quedado en dulce espera de un nuevo vástago, nos sigue diciendo. A pesar de que la infanta María de las Mercedes es —como princesa de Asturias— la heredera al trono de España, se decide no proclamarla reina, dada la situación de incertidumbre creada por el embarazo de la reina, pues, en caso de ser varón, a él correspondía la sucesión de la Corona. Es 17 de mayo de 1886, está comiendo en Liria, oye unos cañonazos, uno a uno cuenta hasta quince salvas, sí, es la señal de que se abre una nueva etapa para España. Doña María Cristina presta el juramento constitucional de fidelidad al heredero de la Corona constituido en la menor edad ante el nuevo gobierno presidido por el liberal Sagasta, el amigo y aliado de su madre.


    Él persiste en una vida de viajes. En 1887, estando en Londres, conoce al famosísimo cazador Buffalo Bill, a quien ha tratado su padre en América, y le deja profunda huella. Y esto es verdad porque en 1944 dirá a su hija que vio en Londres Las aventuras de Buffalo Bill, a quien había conocido en su juventud. Se van haciendo realidad sus sueños de aventuras. Ese año, en mayo, visitan los tres hermanos el Santuario de Lourdes, célebre porque en 1858 la Virgen se había aparecido a Bernadette Soubirous. Acuden a la Santa Gruta, y allí rezan el rosario. Se lo escribe a sus padres —cartas que han sobrevivido—, y a su madre añade que fue precioso admirar el lugar justo donde se apareció la Virgen, porque ya empieza a interesarse por los hechos históricos exactos6. Su padre recibe entonces la Gran Cruz de Carlos III, ahora falta solo el Toisón de Oro para completar la máxima aspiración de la familia, de mayor reconocimiento.


    Llega julio de 1892, va a Zuazo de Cuartando (Álava) con su padre para hacer la «cura» en sus aguas termales, una especie de medicina preventiva. En septiembre retorna con sus tíos. Aunque él está bien de salud, no deja de peregrinar de balneario en balneario porque el médico de la emperatriz Eugenia de Montijo —su tía abuela—, el doctor Robin, de gran renombre en París, se lo prescribe. Es por indicación de este médico el ir también al de Vichy y esto le cambiará la vida. Poco después de Zuazo, estando ya en Dave con sus tíos, le escribe a su madre su visita al Museo Moderno (Namur) y que el cuadro que más le gusta, como asunto, es el de la Toma de Jerusalén por Godofredo de Boullon, porque es un soñador y despunta en él su sensibilidad artística junto con su deseo de aventuras.


    Antonio Paz, bibliotecario del palacio de Liria, informa a Rosario del hallazgo de nuevas cartas de Cristóbal Colón. Comienza ella a pensar en escribir algo para el Centenario del Descubrimiento de 1892. Compra el cuaderno de navegación de Colón y ocho cartas autógrafas, además trabaja en lo que ella posee. Llega la fecha y su amigo el duque de Veragua es distinguido por decreto con ocasión de la efeméride. Su madre quiere contribuir de alguna manera y publica los Autógrafos de Cristóbal Colón y Papeles de América, por lo que recibe críticas positivas. Menéndez Pelayo dice que es lo más importante con ocasión del Centenario, por esto Harrisse escribe su Colón ante la historia, en donde plasma elogios para ella. Su relación con el hispanista Morel-Fatio la lleva también a estar en contacto con Henri Merimée y con el arqueólogo Pierre Paris, que será el primer director de la futura Casa de Velázquez en Madrid, proyecto en el que se implicará Jacobo. Estos tres franceses fundarán en 1899 el célebre Bulletin Hispanique7. Ella, con espaldas anchas —nos dicen sus Memorias—, supera el complejo de que la llamen Bas Bleu, como mujer entrometida en lo que no es lo suyo. De este libro hace mil ejemplares en un esfuerzo de propaganda increíble, porque regala más de cien a lo más granado de la cultura. Solo con la lectura de estas decenas de cartas de agradecimiento podemos formar un impresionante cuadro cultural. Envía siempre libros a su madre, su esposo, sus dos hermanos y a sus inseparables Zarco del Valle, Barcia y Antonio Paz —sus asesores históricos— y lógicamente a sus tres hijos8.


    ESTUDIOS EN BEAUMONT (1894-1896)


    Jacobo termina sus estudios primarios en el colegio jesuítico parisino de Vaugirard y de bachillerato en el instituto de San Isidro de Madrid, de modo que en el otoño de 1894 va a Inglaterra, según lo previsto9. Se incorpora al colegio de los jesuitas de Beaumont y así comienza una nueva etapa, para él no tan feliz: la de seguir la larga tradición de amor y admiración a Gran Bretaña por los imperativos de su prosapia escocesa. Su madre le lleva desde Londres, ella no sabe cómo va a reaccionar ante la soledad. Ingresa, por tanto, con catorce años, sin práctica en ningún colegio interno y quizá por eso le resultó tan difícil al principio, dada su timidez. Lo que más le gusta —nos dice— son los deportes que allí se practican: el fútbol y el remo; pero no el críquet, por el que no tiene ni tendrá el menor interés. Rema en el Támesis con el equipo, logra alguna victoria; una vez —nos dicen sus Memorias— cae al agua, justo donde se firmó la Carta Magna de 1215 —hecho que para él tiene un sentido histórico simbólico de respeto por la democracia. Sabe nadar, no le pasa nada.


    Esta elección de Beaumont, más que por la formación jesuítica, es porque está cerca de donde vive la emperatriz Eugenia, en Farnborough, a unos veinticinco kilómetros, en Hampshire. En la abadía de San Miguel están enterrados Napoleón III y su hijo el príncipe imperial, en un mausoleo esculpido por Hippolyte Destailleur. Eugenia había llevado a los benedictinos de Solesmes a esta abadía inglesa con fines culturales. Hay tres historiadores que han podido influir sobre él, porque convirtieron la abadía en un centro de investigación histórica: el abad Fernand Cabrol (gran arqueólogo), André Wilmart (magnífico medievalista) y Henri Leclerq (historiador de los concilios). Estos fundan el famoso Dictionnaire d’archéologie chrétienne, punto de referencia, todavía hoy, de la Historia de la Iglesia como disciplina. Están a su vez influidos por los historiadores católicos Charles Pégy y el barón von Hügel10.


    Trata allí —nos sigue diciendo— con Mark Sykes, católico convencido, heredero del Movimiento de Oxford del famoso cardenal Newman, cuya biografía escribirá en 1923 otro convertido amigo, Shane Leslie11. También con Dickens, el nieto del novelista. Se hace amigo de sir Giles Gilbert Scott, arquitecto católico de gran fama que diseña la catedral protestante de Liverpool imitando la de Sevilla. Y se hace amigo también entonces de otro arquitecto, sir Edwin Lutyens, protestante, que hará los planos de la reconstrucción del palacio de Liria.


    Alguna vez ha de ir al palacio de Windsor para almorzar con el príncipe de Battenberg, esposo de la hija menor de la reina Victoria, y con Beatriz, madre de la futura reina Victoria Eugenia, esposa de Alfonso XIII. El príncipe de Battenberg visitó una vez el palacio de Las Dueñas en Sevilla, invitado por sus padres. También trata con el duque de Connaught, hijo menor de la reina Victoria, y con el duque de Portland, el caballerizo mayor del palacio. Lo que no nos dice es que a través de estos dos entrará en contacto con la masonería inglesa.


    Otro estudiante es Fernando de Borbón, hijo del duque de Dúrcal, que casa con María Leticia Bosch-Labros y Blat. No perdamos de vista a esta rica catalana, Leticia Dúrcal, porque estará muy unida a Jacobo a lo largo de su vida, especialmente a partir de 1937. Fernando tuvo como amante a la bailaora gitana Pastora Rojas Monge, conocida como Pastora Imperio. Las cartas de Leticia transmiten el sufrimiento interior por la infidelidad de su esposo. Otro es Jaime de Borbón, duque de Madrid, hijo de Carlos VII, pretendiente carlista al trono de España y de Francia. También el marqués Alfonso Merry del Val, que será embajador en Londres de 1913 a 1931. Quizá con quien tiene más relación es con Alfonso de Orleans y Borbón, que será militar, aviador. Casará con la princesa Beatriz de Saxe-Coburg y Gotha, nieta de la reina Victoria, y por eso tienen mucha relación con Inglaterra. Otro es José Quiñones de León, hijo del marqués de Aledo, diplomático, que prestará servicios en la Liga de las Naciones y en Francia; y también los Zulueta, Francisco será célebre catedrático de Derecho en Oxford, y su hijo Felipe será consejero del famoso ministro Anthony Eden.


    Estamos en noviembre de 1894. Apenas unos meses después de entrar en el colegio, su padre es nombrado embajador extraordinario en San Petersburgo con motivo del fallecimiento del zar Alejandro III. Está con su padre en Londres, que ha ido a verle para despedirse. Su padre sigue descansando en la cama del hotel, así que él aprovecha y se va a la National Gallery, luego escribe a su madre que le ha llevado a almorzar al Amphion, con el encargo de decirle que ese «lugar infesto» le ha gustado mucho y que ha dado orden de que le admitan siempre solo, aunque no perteneciese al club12.


    Pide que le envíen los periódicos españoles, costumbre que no abandonará nunca. Escribe a su madre con los días que le faltan para terminar sus estudios, porque desea salir de ahí cuanto antes13. Lee entonces el libro del americano John Lothrop Motley The Rise of the Dutch Republic (1856). Se precipita sobre él en picado por la curiosidad de saber qué dice del Gran Duque, y enseguida escribe a su madre: «Habla mucho de tu amigo y no muy bien, pero le admira y le tiene un miedo horrible, pero le llama monstruo más grande que tiene la historia...». Es su primera recensión de un libro y me parece buena. Tiene compañeros que se creen la Leyenda Negra e insultan al Gran Duque en su cara. Le espeta uno que es un «pig head» y otro que «tu amigo —le dice— sería un ogro», y casi se enzarzan a tortas. Aprende a jugar al ajedrez, afición que le produce muchas satisfacciones. Le enseña el padre de Piedad Iturbe, de una familia rica mexicana, en su casa de París con el maestro Samuel Rosenthal. Tampoco perdamos de vista a esta Piedita, porque casi se casa con ella14.


    Jacobo disfruta con sus amigos, hace excursiones a Londres para ir al teatro, al cine, al sastre, y para comprar. En Madrid va a los toros con su padre, como único pasatiempo dominguero. Ya suma diecisiete años y quiere ver al adorado matador Guerra. Cuando no va él, su padre acude solo o con algún amigo, al asiento número 9, junto a Gerardo Lanca, Andrés Torrecilla y Alfonso Torre Arias. Pero —según sus Memorias— no le seduce del todo la afición, sobre todo odia que maten o hieran a los caballos. Tampoco su amigo Cristóbal Veragua es muy amante del ruedo, a pesar de sus cuadras. Jacobo es todo alegría, se ve feliz de su regreso, tanto que atrae la atención del político e historiador Alejandro Llorente, tan lleno de años como de inmensa cultura, que visita mucho Liria. Por su parte, Antonio Paz —según sus cartas— se alegra por Jacobo, por ser testigo a diario de su alborozo de verse libre de las prisiones de san Ignacio de Loyola. Los dos hablan mucho de historia15.


    España abre un período de dificultad que los críticos imputan no tanto a los españoles como a sus políticos, y presagian que todavía no ha llegado lo peor. Alejandro Llorente —en carta a su madre— lo refleja muy bien: «La preocupación constante de Cuba y de Filipinas, única cosa de que se habla, lo hace todavía más triste». Lo peor es la situación nacional. Antonio Paz está apenado, son horas de tiniebla, por lo que acecha sobre España: «Unas alimañas que se llamaban mambrúes, tagalos, igorrotes, marroquíes... y los peores, los señores políticos»16.


    ENTRE LAS UNIVERSIDADES DE MADRID (1896-1898) Y DE VALLADOLID (1903)


    En octubre de 1896, Jacobo comienza por libre la carrera de Derecho en la Universidad Central, en donde aprueba todas las asignaturas salvo tres —solo tuvo un suspenso—, que las superará en otra universidad años más tarde, retraso debido a su implicación en otras actividades. Sus notas fluctúan: así, en Internacional obtiene sobresaliente y en Civil tan solo un aprobado. Lógicamente, sobresaliente en la asignatura de Historia de España, que se daba en el curso preparatorio. Suspende en Procedimiento al final de la carrera porque estudia por libre y no hay texto. Echa la culpa a la mala organización de la carrera y a tener que hacerla por libre. Torres Aguilar le suspende, pero le defiende y acusa también a la enseñanza libre y a la mala organización de esos estudios. Nos apunta en sus Memorias que se siente mal, se arrepiente de su carrera, ve el fracaso y no quiere terminarla, pero se sobrepone y la concluye por dar gusto a su madre. No obstante, ciertamente con las asignaturas de Filosofía, Literatura, Historia del Derecho y otras consigue establecer las bases suficientes para poder tener cierta seguridad en la Historia como disciplina, aunque, en el contexto de la época, queda aferrado al documento y menos al análisis. Si a esto se añade su formación previa en Beaumont más las lecturas y contactos con historiadores, su estructura mental es la del historiador humanista, interdisciplinar, erudito, pero de ahí no pasará a la crítica científica.


    En Valladolid aprueba Procedimientos Judiciales, Derecho Mercantil y Práctica Forense, obteniendo en las tres asignaturas la calificación de sobresaliente. Supera un total de diecinueve asignaturas divididas en un curso preparatorio (Lógica, Lengua y Literatura, Historia de España) y seis grupos. Le cuesta mucho la Lógica, del curso preparatorio de 1897, y recuerda cincuenta años más tarde que hubo de estudiar bastante la maldita Metafísica17. No supera una asignatura del quinto grupo ni dos del sexto, que dejó para más adelante. Por tanto, no termina los estudios en la Universidad Central de Madrid, como se ha creído, sino —lo subraya en sus Memorias y lo prueban las actas oficiales— en la Universidad de Valladolid. Se presentará en Valladolid, en 1903, una vez aprobadas las tres asignaturas que le quedaron en esa misma universidad, para pasar el examen de grado. Va a Valladolid porque resulta más fácil, y así lo hacían muchos, incluso su padre lo hizo y lo hará también su hermano. El rector, Antonio Alonso Cortés, autoriza los ejercicios de grado al día siguiente y obtiene sobresaliente en el examen final18.


    No solo estudia sus asignaturas de Derecho en ese año de 1897, sino que sigue de cerca el devenir de la política y la actuación en ella de su madre. En agosto de ese año es asesinado Cánovas del Castillo por un anarquista, y le sucede momentáneamente, por tres meses, el general Azcárraga, y luego el amigo de la familia Sagasta, que inicia una nueva política liberal. Uno de los amigos es el diplomático Villaurrutia, en ese momento embajador en Constantinopla, y de su correspondencia se desprende cómo actúa Rosario con la llegada de los liberales al poder, concretamente con su amigo Sagasta. Aunque ciertamente podemos decir que Rosario milita en el partido liberal, cuenta con Antonio Maura y su cuñado Germán Gamazo, que están con Sagasta, hasta que en 1898 los dos se apartan del partido. Finalmente, Maura se une a Silvela, del partido conservador, en 1902. Rosario ya tenía relación con Maura como abogado para los asuntos de su casa. Quizá, por esta relación —a pesar de la escisión—, una vez muerto Sagasta en enero de 1903, Jacobo se pondrá en las manos de Maura, y militará después en sus filas como diputado, ya del partido conservador. Es decir, la amistad de Jacobo con Maura es anterior a su identificación política, algo que reconocerá en 1943 en su discurso de ingreso en la Academia Española: «habiéndome movido durante mi mocedad en el campo de las ideas liberales»19.


    La mayor crisis durante los diez años de la Regencia viene en 1898, con la guerra contra los Estados Unidos y el posterior desastre por la pérdida de la flota en Santiago de Cuba. Trata en sus Memorias detenidamente este asunto, porque estas no recogen hechos históricos, sino sentimientos en momentos singulares de su vida. El periódico El Imparcial espolea a la juventud enardeciendo una guerra imposible; él y otros jóvenes —nos dice— destrozaron por las calles escudos de Estados Unidos. Esto se confirma por las cartas a su madre. Procura Jacobo mantener cierta distancia respecto a los americanos, así que estando en el Palace Hotel de St. Moritz le asegura que había una gran cantidad de yankees, con quienes mantuvo una actitud muy digna por su esquivez.


    También en ese año de 1898 decide la reina crear unos cuantos gentilhombres, es una verdadera novedad conocida como «cobertura». Además de Jacobo como duque de Huéscar, están sus amigos Mariano, marqués de Santa Cruz, y José Villahermosa, entonces duque de Luna. En abril de 1899 jura el cargo y comienza sus guardias; por tanto, a estar cada vez más cerca de la casa real. Se hacen los honores entre las grandes casas, los padrinos son importantes. Jacobo es el que más ahijados tiene: apadrina a Aliaga, Santa Cruz y Arión en 1899, luego en 1908 a Castel Rodrigo, en 1914 a Infantado, en 1918 a Urquijo, en 1920 a Medina Sidonia y en 1924 a Béjar y Villadarias.


    Pronuncia un discurso que ha preparado Antonio Maura a ruego de su madre20. Es una exaltación de don Fernando Álvarez de Toledo, formador de don Juan de Austria, del conde de Lemos, que protegió a Cervantes, de la batalla de Almansa; en fin, de las gestas de la Casa de Alba. Se publica como Discurso pronunciado por el Duque de Huéscar. Jacobo se lo agradece a Maura, diputado por Mallorca, con la ironía que le caracterizará siempre21.


    Tiene diecinueve años, se aburre en el castillo de Dave, porque a pesar de las cacerías necesita otros pasatiempos. Lo ha visto todo y ha hecho todas las cacerías posibles, así que su madre le autoriza ir a París, adonde ha sido invitado por su amigo el conde Édouard de La Rochefoucauld. Realiza numerosas cacerías en su castillo d’Esclimont y en los alrededores de París. Gracias a sus Memorias podemos reconstruir esta actividad, porque le da mucha importancia, datos que se confirman con la corresponendencia que se ha conservado22.


    Se habla entonces del pleito del capitán judío Alfred Dreyfus, acusado de espionaje. Por eso muchos no quieren ir con los judíos franceses, especialmente con los Rothschild. A él no le afecta: «Yo no tenía inconveniente y disfrutaba de esas estupendas cacerías en casa de los Rothschild». Se trata con el barón Edmond y gracias a eso —dice— tenemos la Casa de Velázquez de Madrid, y además está muy agradecido por otro motivo. Y es que cuando su madre se moría en París, él les enviaba a diario al hotel manjares escogidos de sus propiedades, excelente fruta, huevos, flores, etc., todo superior a lo que podían encontrar en el hotel, que traía principalmente de su finca de Boulogne. Algunos amigos franceses le critican por ir a casa de judíos23. Después del proceso de Dreyfus se asienta en Francia un sentimiento fuerte antijudío, pero él no lo tiene, primero porque no había visto ese problema en España, y segundo porque —dice— en Inglaterra el sentimiento era más bien extraño: «He conocido judíos muy buenos, excelentes amigos míos, como el barón Edmond y Philip Sassoons, y otros malos». La amistad con Philip es importante, porque también es un amante del arte, y aunque es pública su homosexualidad —no lo refiere en sus Memorias—, a Jacobo no le importa y de hecho le elogia. También, al igual que él, es inmortalizado por el pintor Sargent, otro homosexual sin complejos24.


    Ciertamente Jacobo no tiene problema ninguno de tratar con judíos, así aparece en sus cartas y en sus Memorias. Tiene amigos como el barón Edmond Rothschild y Philip Sassoon, y también Cambó, a quien todos tenían entonces por judío. Sabemos por sus Memorias que Jacobo está relacionado con los Rothschild a través de su amigo el católico Rosebery25. Asimismo tiene cierta relación con el vizconde de Mamblas (será duque de Baena y Sanlúcar), educado también en Beaumont, cuya madre es judía, Bauer. Fernando Bauer es el representante de los Rothschild y comprará parte de la Editorial Católica, aunque acabará mal, en la quiebra26.


    En 1899, algunos académicos intentan que Rosario sea elegida académica de la Academia de la Historia. Jacobo sabrá más tarde que algo importante había pasado en este sentido, porque Julián Paz le escribe una sencilla nota en 1941 que reza: «Movimiento en aquellas esferas para nombrarla académica de la Historia. Tropieza con la dificultad de no serlo la Pardo Bazán. Sería curioso averiguar por algún superviviente de entonces quién se opuso tenazmente. Mis vagos recuerdos de la niñez son que hubo quien lo hizo cuestión casi de gabinete». Hoy día sabemos que lideró su candidatura Cesáreo Fernández Duro, pero no lo consiguió27.


    En los otoños suele estar siempre en París, adonde van algunos ricos a pasarlo bien, en una vida aparentemente superficial de teatros y cacerías, pero también en la vida intelectual de entonces, tan intensa. Brillan y rebrillan por su lujo los rusos, especialmente los grandes duques, populares por su fastuosidad; se les quiere en París porque ayudan a contener el peligro alemán, toda vez que los ecos de la guerra franco-prusiana de 1870 siguen presentes. Nos comenta que por eso conoció al gran duque Vladímir Alexándrovich —hermano del zar Alejandro III— y a su mujer María de Mecklemburgo-Schwerin, a sus hijos Cirilo, Boris, Andrés y Elena, casada con el príncipe Nicolás de Grecia, tercer hijo de Jorge I de Grecia. Y al gran duque Alexis Alexándrovich Románov, y a otros muchachos rusos de su edad, con quienes iba a teatros y a fiestas en los famosos salones. Trata a los rusos Alexis Orlov, hijo del príncipe Nicolás Orlov, general, agregado militar de la Embajada rusa en París, y a Olga Orlov, que casó con el príncipe Vladimir Nikolayevich. También con la princesa hermana de su amigo Elim Demidov —príncipe de San Donato—, llamada María Pavlovna Demidova, que Jacobo llama princesa Moina Abamelik Lazarew, porque casó con Semen Semenovich Abamelek, un arqueólogo de Palestina28.


    No es tan frívola su vida en París, porque su madre se lo impide. Confirma que le lleva a museos, archivos y bibliotecas, y le presenta a sabios, en general historiadores de Colón y literatos. También pasa siempre en otoño unos días con la emperatriz en París de camino a Cap Martin, y allí la encuentra en el Hotel Continental, donde se aloja en una habitación que mira hacia las Tullerías29.


    En el otoño de 1899 sigue en París. Es noviembre, va al castillo de Esclimont y allí trata con el marqués de Mum. El tema de conversación es la guerra de los Boers. Jacobo se hace cada vez más francés, olvidándose de Inglaterra. Le gusta ir a la Ópera, al Palais Royal, asiste a L’élu des femmes. Su madre le dice un día —sigo sus Memorias—, viendo que está demasiado metido en los encantos de París, es decir, enganchado a una joven que a Rosario no le gusta nada, que deben ir juntos a ver a sus parientes de Italia, como los cercanos Pío Saboya (Juan, que es primo hermano de su madre, dueño de Montbello, cerca de Milán), los más lejanos D’Adda y los Borromeo en Lombardía, los Brandolini en Venecia, los Colonna en Roma y los Ventimiglia (por su bisabuela) en Nápoles y Sicilia. Acepta el plan de alejamiento, y reconoce que su madre tenía razón, porque —dice— sucumbe ante los nuevos atractivos de Italia.


    En 1900, su padre recibe el Toisón de Oro. Villaurrutia lo había propuesto en 1885, en recompensa por sus servicios en Rusia. Su madre adora el Toisón de Oro, porque lo recibieron sus padres, su marido, su hermano, y lo tendrán su hijo y su cuñado30. Por su parte, él recibe la menos conocida Gran Cruz de Villaviciosa de Portugal, otorgada por el rey Carlos por mediación de la segunda mujer del marqués de Ayerbe, de quien era amigo —acaso por sus también aficiones históricas—, embajador en Portugal desde hacía poco tiempo. Esta es la primera condecoración de las muchas que tendrá, y por eso se siente muy orgulloso de ella31.


    Ese año, en representación de su padre, hace los honores de su Casa con ocasión de la boda de Alfonso de Silva y Fernández de Córdoba, hijo mayor de los duques de Híjar, con María del Rosario Gurtubay y González de Castejón. Eran entonces todos tan jóvenes que a Jacobo le llaman «El Nene», en alusión al sainete de Julián Romea El padrino de «El Nene» o ¡Todo por el arte!, que se había estrenado en el Teatro de la Zarzuela en 189632.


    Desde el punto de vista de sus relaciones sentimentales, lo más importante de ese año es un viaje a tomar las aguas a Vichy. Su madre le aparta de París, pero no puede hacerlo de Vichy, porque, aunque está bien de salud, el doctor Robin, el médico de la emperatriz, le recomienda hacer esa cura. Él está encantado por la oportunidad de conocer a personas interesantes y sobre todo por campar por sus respetos. Conoce a Millicent Clare Cornwallis-West, amistad muy importante en su vida. Aquí su correspondencia dice más que sus Memorias. Esta mujer estaba casada con Cromartie-Leveson-Gower, duque de Sutherland, pero este matrimonio, que se había celebrado en 1884, cuando ella cumplía los diecisiete años, no funcionaba bien33. Le resulta muy atractiva, aunque no tan bella como otras que por allí se hacían ver, y la tiene entonces por extravagante y cosmopolita. Comienza una amistad imperecedera. Ella le invita a cazar a su castillo de Dunrobin en el norte de Escocia para el otoño, y de ahí pasará invitado por el rey al palacio real de Balmoral, a 150 kilómetros al sur atravesando Inverness —lugar entrañable para la causa de los Estuardo porque allí fue la batalla de Culloden de 1746. También conoce a su hermana Sybil, condesa de Westmoreland, con quien asimismo mantendrá amistad toda la vida, aunque con menos fuerza.


    Pasa allí, en Vichy, días muy divertidos, porque hay ciertamente de todo, políticos, generales, artistas y gran cantidad de lo que él considera son en realidad «rameras». Allí conoce a Lian de Pong, Eutimi d’Alençon —que no he conseguido identificar—, a Cleo de Mérode, a Carolina Otero y a Lina Cavaliere. Pasados cincuenta años llama la atención que amontone tantos nombres aparentemente sin importancia. En todo caso de la bella Cleo, porque posará años más tarde para el pintor Manuel Benedito, con quien tratará mucho, pero es extraño que la tenga por «ramera» porque se la considera, al máximo, una cabaretera, quizá porque sabe él más que nosotros34. En Vichy trata al político Carlo, marqués de Rudini (hijo del primer ministro de Italia), casado con Dora, la hija del propietario del periódico «batallador» Truth, Henry Du Pré Labouchère. Ya no volverá más a Vichy, porque con una sola vez tuvo bastante. Cambia el balneario por el de Carlsbad (Karlovy Vary, hoy República Checa), ciudad del Imperio austrohúngaro. Es mucho más político, y así hasta 1914, cuando le sorprenderá allí el inicio de la Primera Guerra Mundial, que cambiará mucho su vida. Además del viaje a Italia, y a Vichy, irá también a St. Moritz, lugar por el que tendrá especial predilección porque —dice— le debe en parte la salud, ya que se recuperará allí de la tuberculosis tras su contagio en 1914.


    El 22 de enero de 1901 fallece la reina Victoria. Es un duelo nacional, todos visten de luto. La emperatriz lo siente porque son buenas amigas, desde 1850, cuando Napoleón III fue a Inglaterra por primera vez. Se dijo en Francia en 1879 que la muerte de su hijo en Zululandia había sido orquestada por Inglaterra, pero la emperatriz reaccionó en contra. Jacobo lo sabe y lo escribirá porque había oído desde niño en Farnborough a Ulman, viejo criado alsaciano del príncipe, y al doctor Scott, que estuvieron allí y oyeron a testigos de vista que el capitán Carey nada tuvo que ver con su muerte.


    En ese año se celebra la boda de la princesa de Asturias, María de las Mercedes, con el príncipe Carlos de Caserta. Jacobo se enteró del enlace en St. Moritz en el verano del año anterior, y ahora en carta a su madre dice que es un verdadero desastre de boda35. ¿Quién le iba a decir que Caserta, tras enviudar en 1904, casaría en 1907 con Luisa de Orleans y de Borbón, hija de los condes de París? Porque de este enlace nacerá María de las Mercedes, quien en 1935 casará con don Juan de Borbón, hijo de Alonso XIII, y con quien Jacobo estará muy unido.


    ACTITUD ANTE EL MATRIMONIO


    Jacobo reconoce en sus Memorias que, como hombre que es, le interesan las damas, aunque admite que no tanto como a su antepasado el duque de Arjona en el romance anónimo: «De vos, el duque de Arjona, grandes querellas me dan: que forzades las mujeres casadas y por casar». Pero es cierto —dice— que admira y corteja a unas cuantas. Su correspondencia da testimonio de ello, y de no haber estado casadas lady Sutherland (Millicent) y lady Westminster (Shelagh) se hubiera unido con cualquiera de ellas. Su larga amistad se debe también a que ambas tuvieron matrimonios desdichados. En ese tipo de vida que llevaba —y siendo Alba— pudo tratar a muchas de diferentes países; en fin, que las mujeres le interesaban, pero no tanto como para tener una sola de verdad. La emperatriz le insta a casarse, a que deje esa vida de revoloteo de acá para allá. En principio no se niega, pero está decidido a no perder su libertad de los años juveniles. Si da el paso —presume ante su tía abuela la emperatriz—, debe ser con una persona a quien ame de verdad. El caso es que —nos confirma— lo pasaba fenomenal con unas y con otras, casadas y por casar, honestas o menos honestas, y siempre con escaso interés por las cortesanas de profesión, aunque no ocultó que trató en París a las más importantes36. En el siguiente verano va al balneario de Carlsbad bajo la treta del consejo médico, porque allí se encuentra con personas de todas partes. El lugar le gusta mucho, hay disciplina en la cura, la dieta se impone, que es muy buena porque la cocina es la vienesa. Hay norteamericanos, que desde allí se irradian por toda Europa, pero no por España, que no sabe —nos dice— aprovechar esa oportunidad. Puedo afirmar que esta temporada en Carlsbad es un descubrimiento para él, porque allí se encontraría con judíos polacos que iban a tomar las aguas37.


    Acudía allí para recuperarse de un ataque de gota en un pie. Le acaba de operar en París el famoso cirujano francés Paul Reclús, hermano del también famoso anarquista Eliseo Reclús. El médico le anestesió utilizando cocaína, como era su costumbre de iniciador. Le vendó el pie, pero le dolía tantísimo que pidió más calmantes, pero la emperatriz —quizá sabía más de lo que parecía— dijo que se debía simplemente a los puntos de sutura, así que le tocó aguantarse, cuando en realidad no era así. A la mañana siguiente, Reclús —según presume en sus Memorias— quitó el vendaje y dejó al aire el pie, se quedó asombrado de la infección y le preguntó por qué no le había llamado.


    En 1902 llega la mayoría de edad del rey y acaba la regencia. En su casa reverencian a la reina. En la coronación es presidente del consejo Sagasta. La reina hace público un comunicado a todos los españoles: «Esta será la recompensa más completa de una madre que, habiendo consagrado su vida al cumplimiento de sus deberes, pide a Dios proteja a su hijo para que emulando las glorias de sus antepasados logre dar la paz y la prosperidad al noble pueblo que mañana empezará a regir». Jacobo hace propias dos ideas: el cumplimiento del deber y emular las glorias de los antepasados.


    En consecuencia, no hay manera de casar a Jacobo, ni la emperatriz ni su madre consiguen que siente cabeza. Le llena tanto la caza y viajar en coche que no se le pasa por la imaginación perder su libertad. Al menos, sigue leyendo sin parar y conociendo gente de todas partes, como atestigua su correspondencia de estos años.


    INESPERADA MUERTE DE SU PADRE (1901)


    Jacobo nos dice que fue disfrutando de la amistad de Eduardo VII cuando se enteró de la muerte de su padre, acaecida en Nueva York el 15 de octubre, en el transcurso de una regata. Eduardo VII le había invitado en el verano de 1901 al castillo de Balmoral. El origen de este encuentro con el rey tiene lugar a finales del verano y principios del otoño cuando fue a Dunrobin a pasar unos días con los duques de Sutherland y los sobrinos vizcondes de Castlereagh (hijos del marqués de Londonderry), y a cumplir tanto con la invitación que la duquesa de Sutherland le había hecho en Vichy como con la del rey de pasar luego a Balmoral. Hay unos treinta invitados, nobles y ministros, y allí comenzó su amistad con Winston Churchill; el recuerdo que le quedó de ese encuentro es de haber dado con un hombre joven, osado, que acababa de regresar de Cuba, en donde había estado de corresponsal de un periódico, peleando al lado español.


    No dice que precisamente entonces Churchill se había iniciado en la logia United Studholme n.º 1591 de Londres, el 24 de mayo de 1901; pasará al grado de compañero enseguida, el 19 de julio; y, muy tempranamente también, el 5 de marzo de 1902, será exaltado al grado de maestro masón. Pero la abandonará en 1911 y en 1920 denunciará que habían sido los causantes de algunas revoluciones. No parece verosímil que Jacobo desconociera esto, pero tampoco —aunque puede que sí— que él se iniciase con Churchill, al menos no hay pruebas que lo demuestren, salvo su gran amistad con Connaught38.


    Asiste, pues, a la coronación del rey, orgullosísimo vestido de maestrante de Sevilla luciendo la gran cruz de Villaviciosa. Ocupa un sitial en el coro, lugar de preferencia, junto a los príncipes de Teck, hermanos de la princesa de Gales, y con el conde Mensdorff. Destaca la figura de la reina Alejandra, pequeña y bella, sobre todo cuando aparece bajo palio sostenido por cuatro duquesas (Marlborough, Portland, Somerset y Sutherland), «todas conocidas mías, las dos primeras y la última buenas amigas mías», dice.


    Mientras esto sucede, fallece su padre en Nueva York de un ataque al corazón. Jacobo se entera al día siguiente. Está en New Market, en casa de los Devonshire, cuyo duque, Spencer Compton Cavendish, había sido un hombre influyente en la política. Está allí para una carrera de caballos. Los conoce bien, porque en su castillo de Chatsworth había pasado algunas Navidades. Tiene buena amistad con sus nietos y sobre todo con su pariente Edward Stanley39.


    Está, pues, en la casa de Devonshire, le llama lady Gosfield —pariente del duque—, vieja amiga de su madre. Le susurra suavemente que ha recibido malas noticias de la salud de su padre y le ruega que vaya a Londres, donde está lord Revelstoke, para que le dé informaciones más recientes. Los minutos pasan, las horas van y vienen rápidamente, apenas llega ve en las carteleras colgadas en el pecho y en la espalda de unos niños, entre las noticias más relevantes, la escueta de la muerte de su padre en Nueva York. Reconstruye mentalmente en sus Memorias la última vez que le había visto y lo traslada al papel, como resucitando sentimientos pretéritos. Cuenta que inmediatamente fue al Banco Baring, donde le esperaba su director, es decir, lord Revelstoke40. Le confirmó que había muerto y que había arreglado todo para que viajara esa misma noche para Dave, donde su madre pasaba los meses de verano. Le resulta fácil llegar a la mañana siguiente, se ven, se abrazan largamente, lo primero que sale de su boca es: «Ahora eres tú, hijo mío, sé digno de tu nombre»41.


    Llegan a Dave también Aureliano de Lopátegui, Luis Errazu y José de Urribarren. Decide que el diplomático Juan Riaño haga el traslado del féretro en el buque alemán Lalu, que navega directamente a Gibraltar. Como hay margen de tiempo, su madre resuelve que finalmente vaya con su hermano a Inglaterra a ver a la emperatriz. Luego fueron a Gibraltar a esperar el barco y recibir el cuerpo. Se le rindieron honores militares por las autoridades inglesas, y en tren llegó a Madrid, y al día siguiente al convento de Loeches, para el sepelio. Siente un dolor indecible —nos dice— al abrir el ataúd para dar el último adiós y certificar el cuerpo. Vuelve a Dave meditabundo, luego regresa a Madrid pasando por París. Pasó el tiempo y solo recuerda en sus Memorias: «Mi madre, a pesar de su gran valor, quedó deshecha, y se ocupó de los mil detalles de la testamentaría».


    Los meses de luto se suceden lentamente, vuelven a la normalidad en Madrid, vienen amigos, ministros, etc. La situación financiera sigue siendo mala, persiste la deuda de un capital de 1.200.000 francos al 4,65 por 100, es decir, 102.426 francos por diecinueve años. Tiene también deudas con el duque de Tamames. Así que Jacobo debe encontrar una forma de allegar ingresos. A la muerte de su padre, cuando hubo de pagar las annatas, aprovecha junto con su madre para rehabilitar el ducado de Arjona, a pesar de las protestas del apoderado por los muchos gastos que ya había, alegando que ya tenían bastantes títulos. Y dispone también el traslado de la mujer del duque de Arjona del museo arqueológico al panteón de Loeches. Jacobo, creo yo, que se encontraba perdido, porque es ya el duque de Alba, algo que no esperaba tan pronto, pero sintió la tranquilidad de que su madre detrás de todo le ayudaría y podía seguir contando con Lopátegui. Debía empezar a considerar su posición en España y ver cómo sacar adelante una situación económica complicada42.


    NUEVA VIDA: VIAJE A RUSIA Y EL DIPUTADO MÁS JOVEN (1903)


    En 1902, Jacobo confirma a su madre que sale con la hasta ahora innominada Marjorie Gould, aunque en sus Memorias oculta su nombre. De momento ella no ha hecho nada para evitarlo, piensa que se irá solo el asunto, pero no es así. En enero de 1903 se encuentra de repente con que debe viajar a Rusia. Es el motivo que ha buscado su madre para apartarlo de Marjorie, así que actúa de igual modo que años atrás, esto es, envía a su hijo de viaje con su tío Juan, el embajador Pío de Saboya. Él acepta porque le encanta viajar y para seguir la tradición de su padre, que también había sido embajador en Rusia.


    La embajada española en San Petersburgo se encuentra cerca del Palacio de Invierno y actual Museo del Hermitage. El embajador había tomado posesión en 1901 y cesará por dimisión en 1904. Es del partido liberal. Se había doctorado en Derecho, tenía gran sensibilidad artística, había sido embajador extraordinario en los funerales de Humberto I en 1900, y lo será de nuevo en Roma, también extraordinario, en 1910. El contexto político es de una alianza entre Francia, Inglaterra y Rusia. España debía encontrar su puesto en la política exterior, y Rusia era un destino importante, toda vez que estaba a punto de entrar en guerra contra Japón y el zar buscaba nuevos aliados.


    La situación de Rusia la conocemos a través de los informes oficiales de Pío Saboya al ministro de Estado y nada dice, como es comprensible, de su sobrino. El ambiente, pese, o quizá, por el bicentenario de la fundación de San Petersburgo, es de inseguridad43. Por tanto, es testigo de atentados anarquistas. Uno de los informes más interesantes es sobre el esfuerzo de Pío por conseguir que España recibiera a los muchos judíos de Odesa que deseaban refugiarse en España.


    Rosario sigue en contacto con Antonio Maura, sobre todo porque es su abogado. Tiene don Antonio ganas de ver a Jacobo y le dice que con mucho gusto hablaría al «cazador ausente». Maura ya le llama así, porque le conoce bien. Se acaba de crear en España un nuevo Partido Liberal Conservador, fruto de la unión de los conservadores de Francisco Silvela con los liberales disidentes dirigidos por Antonio Maura. Justo entonces se fragua la unión entre los nuevos incorporados al partido de Silvela, es decir, Maura, Raimundo Fernández Villaverde y Guillermo Osma, conde de Valencia de Don Juan. Don Antonio acaricia la posibilidad de que Jacobo —aunque todavía no tiene la edad necesaria de veinticinco años— fuera elegido diputado por Huéscar —de donde había sido su padre— por el partido maurista. Durante su estancia en Rusia recibe un telegrama de Guillermo Osma44. Le ofrece presentarse diputado en las próximas elecciones por Huéscar. Dirá en sus Memorias, interiorizando una decisión más familiar que propia: «Estimé que era un deber en mí tomar alguna parte en ella y contesté aceptando la oferta». Pero no es tan fácil este proceso. Lo piensa y aunque tiene poca afición a la política, por responsabilidad siente que debe tomar parte en ella. Maura había sido nombrado ministro de Gobernación en el gobierno de Silvela. Rosario le felicitó, pero este no lo aceptó de buen grado, porque creía que tenía que haberlo sido su cuñado Gamazo, que acababa de fallecer. Osma habla con Rosario sobre si su hijo debía o no ser diputado. Ella no quiere pronunciarse sin consultarlo, pero Jacobo —afirma en sus Memorias— piensa que es su deber para dar ejemplo. Sin embargo, parece que la presión de Maura influyó decisivamente45.


    Vuelve a Madrid con intención de regresar, pero allí Villaverde le dice que le cambian de distrito porque tenía pocas posibilidades. Su correspondencia confirma sus afirmaciones de sus Memorias. Deciden sacarle por Lalín, distrito gallego a disposición de Villaverde, donde los Alba tenían más influencia. Jacobo piensa, en principio, que su oponente Miguel Bañón González —rico propietario de maderas— se apartaría. En 1894, Rosario le había vendido la propiedad del Pinar de la Vidriera, se decía que por un millón de pesetas. Jacobo por esto está confiado, cree que se llegará a un acuerdo con Bañón y por tanto se va a París tranquilo, pero una misiva a don Antonio muestra cierto apresuramiento, como si no estuviera verdaderamente centrado en lo que persigue, se va «¡a escape!». ¿Por qué va tan deprisa a París? ¿Acaso le espera Gould? Parece que sí.


    Está tranquilo porque le dice Guillermo Osma —que conoce bien la zona de Lemos— que no se preocupe, que le votarán sus curas, porque tiene los famosos doscientos curatos parroquiales de los que es patrono a su designación. Mientras, en Huéscar, queda todo muy confuso. Jacobo ha vuelto de París y sigue creyendo que tiene posibilidades para intentar recuperar el terreno perdido, opina que ya Silvela no cuenta con Bañón.


    Faltan once días para las elecciones, por sufragio universal restringido a los varones, y sigue creyendo que al menos conseguirá el de Lalín. Son elegidos 403 diputados. Logra la mayoría absoluta el renovado Partido Conservador de Francisco Silvela, con 219 escaños. Jacobo consigue el de Lalín como conservador y Bañón el de Huéscar como liberal, todos contentos, pero satisfacción efímera, porque el 31 de mayo de 1905 tiene lugar el atentado contra el rey en París, y Villaverde muere de un derrame cerebral veinticinco días después, dicen que víctima de la moción de censura contra él. Esto muestra la gran inestabilidad política nacional e internacional de la que es testigo. No ocupa el escaño hasta que cumple los veinticinco, convirtiéndose en el benjamín, y ya será diputado ininterrumpidamente hasta 1916. Son cambios continuos de gobierno, de mayo de 1902 a septiembre de 1923 se registra la impresionante cifra de treinta y tres gobiernos, uno cada siete meses46.


    Una vez elegido, en julio, visita su distrito en automóvil con Peña Ramiro y Viana (José de Saavedra y Salamanca) y Unión (Luis de Silva y Carvajal), en realidad va a ver cuáles son sus propiedades. Es todo un acontecimiento que queda narrado por Peña Ramiro. Respecto a su distrito, consta que procura dotarle de carreteras adecuadas. Tras su mala experiencia de Huéscar y aunque con éxito en Lalín, será elegido en las siguientes legislaturas por Illescas (Toledo) en 1905, 1907 y 1914, en representación del Partido Conservador. En 1916 será nombrado senador por derecho propio.


    Maura quiere contar con él en su estrategia política. Le quiere regalar en persona un ejemplar de su discurso de ingreso en la Academia Española con una dedicatoria ad hoc, pero como está siempre de excursiones, su madre tiene que dar la cara por él. Rosario, que ya está mal de salud, vuelve a escribir a Maura, para justificar tantas ausencias de su hijo y agradecerle el discurso. Maura fue elegido presidente del Consejo el 5 de diciembre de 1903, pero el 13 de diciembre de 1904 caerá; no se sintió dimisionario, sino relevado por no tener la confianza del rey, y no fue la única vez, se repetirá todavía de forma más dolorosa. El problema no es el religioso, ni siquiera el político, sino simplemente que don Antonio quiere que el general Loño, su ministro de Guerra, sea jefe del Estado Mayor Central y el rey no, porque su candidato es Polavieja, jefe de su Casa Militar. Al final gana el rey y Maura dimite. Alfonso cree que su jefatura suprema de los ejércitos es una prerrogativa de la Constitución y no un mero convencionalismo. Además, el rey se ensamblaba demasiado con la política de los partidos, porque eran estos tan dinásticos y tan dóciles que se dejaban manipular, dos hechos que condujeron al desenlace en abril de 1931.


    Se ha metido de lleno en la política de la mano del experto Maura, pero no es tarea fácil para él comprenderle. Ya se ha llevado un gran desengaño y todavía le quedan muchos más. La etapa conservadora es de diciembre de 1902 a enero de 1905, con continuas tensiones entre Maura y Villaverde. Maura se enfrenta además a los monárquicos que aceptan la Unión Republicana, lidia contra la prensa de izquierdas y lucha contra los sobornos a los periodistas. Intenta seguir su máxima de la revolución desde arriba, es decir, corregir los abusos sin esperar a una revolución desde abajo. Se retirará prudentemente y no volverá hasta enero de 1907. Los cambios en el ejército se debían a que el gobierno de Silvela, de 1903, había emprendido una reforma militar, en parte dirigida a la lucha contra el regionalismo. Silvela estaba casado con una hija de la marquesa de Loring y era bastante proinglés. Es un personaje algo raro que escribe sus memorias en cifras. A partir de 1904, acaso de resultas del tratado franco-español, se abrirá un período de cierta estabilidad hasta la Primera Guerra Mundial, cuando se trastoquen los equilibrios conseguidos. Gabriel Maura, el hijo de don Antonio, invita entonces a Jacobo a ser presidente del Círculo de la Juventud Liberal-Conservadora, precisamente para purificar una atmósfera política de crispación e intolerancia con jóvenes promesas. Se lo piensa, no acepta —ni siquiera lo recoge en sus Memorias—, prefiere mantenerse al margen de la política activa y simplemente cumplir con sus deberes mínimos en el Congreso. Precisamente el 6 de mayo una real orden constituye una junta para entregar un informe al ministro de Hacienda sobre los ensayos del cultivo de tabaco, para lo que ha sido designado vocal secretario. Se reúne varias veces, entre mayo y julio, y se ventila la cuestión sobre si debía ser cultivo reglamentado o no, pero como falleció el que la presidía, el conde de San Bernardo, en enero de 1905, el gobierno le sustituye por Allendesalazar. Regresará a Madrid en febrero de 1905 y Allendesalazar le propone que una su voto al de la comisión, de modo que acepte la decisión sobre el cultivo reglamentado del tabaco, y así lo hace, con una docilidad increíble47.


    En abril tiene lugar el atentado contra Maura, que llena a todos de gran preocupación. Maura atribuye a un milagro el haberse salvado, de lo cual escribe a su confesor el padre jesuita José María García Ocaña48. Este estaba tratando con Maura la reforma del concordato con la Santa Sede, y acababa de publicar sobre esto en la revista de los jesuitas Razón y Fe un artículo muy contestado por los liberales y republicanos, y también por la masonería. Acabar con Maura era acabar con eso. España está recorriendo un camino minado, porque se está caminando hacia la violencia en poco tiempo. Cánovas había sido asesinado en 1897, luego muere Sagasta en 1903 y finalmente desaparece Silvela en 1905. Solo queda en pie, por suerte, tras salir ileso de un atentado, Maura.


    Como se buscan seguridades en el exterior, es un período de acercamiento, que tendrá su apogeo con la conferencia de Algeciras de abril de 1906 y sobre todo con la declaración anglo-española sobre el Mediterráneo de abril de 1907, así que Inglaterra apoya a España en la cuestión marroquí, pero al final Francia e Inglaterra pactan por la puerta de atrás en el contexto de la Entente Cordiale y se establecen dos zonas de influencia en Marruecos, lo cual causará motivos de recelos en todas partes49.


    FALLECIMIENTO DE ROSARIO (1904)


    Jacobo tiene este año de 1904 otro momento muy importante en su vida: la muerte de su madre. Su hermana Sol le escribe en enero a Inglaterra que su madre está en peligro. Sale inmediatamente para París. Aquí sus Memorias son emocionantes, vibrantes. Ella está serena, tranquila, resignada, tiene gran confianza en su médico. A propuesta de Robín se deja visitar por otros médicos, como Reclús y De Vogue. Precisamente con Reclús tenía Jacobo buenas relaciones de antes.


    En el Hotel Bristol viven personas del mundo internacional, conocidos suyos. Entre ellas, una princesa rusa y Archer Huntington, «mi leal amigo», así le define desde 1904. Archer le ofrece entonces el retrato de la duquesa de Alba de Goya vestida de negro, de la colección de José Domingo Irureta Goyena en Sevilla. Jacobo, por mucho amor al arte que tiene, no está para compras, no lo hace por las circunstancias de la enfermedad de su madre, pero además está el problema de su elevado precio. En sus Memorias se arrepentirá: «Hoy lamento haber desaprovechado la ocasión aquella». No obstante, cree que en circunstancias parecidas quizá hubiera hecho lo mismo50.


    Se reúnen los médicos y asiste a una discusión, se percata de que nadie sabe lo que tiene su madre y se les va muriendo por las terribles curas intestinales, que la pobre sufre con entereza. Al fin pierde sus fuerzas, pero no su interés por la historia. El asombro de Reclús es enorme cuando después de auscultarla charlan entretenidamente de temas históricos. Un día le dice que está muy mala: «Esto no tiene remedio, pronto te tocará a ti, sé digno de tu nombre», según recordará. Su desesperación es enorme, hacía poco le había dicho lo mismo por su padre, ahora se sentía con derecho a protestar contra lo humano y lo divino. La emperatriz va a diario al hotel. También llega Aureliano Lopátegui. Ya todos temen el desenlace, que inexorablemente llega el 27 de marzo, hundiendo a Jacobo en la desesperación, según nos confirma.


    Vienen muchos pésames de todas partes, de reyes y criados, todos expresan su sentida condolencia. Jacobo lee la carta del duque de Connaught, en la que le dice que la pérdida de Rosario no solo es grande para la familia, sino también para España, así como para Europa51. Archiva en su memoria la entrevista que le concede la reina María Cristina para darle el pésame; su inmensa pena y sus cariñosas frases, como buena amiga de su madre, le reconfortan. Y sin duda alguna el pésame de su abuela Fernán Núñez le emociona. Lee con interés lo que le dice, que su madre les dejó esperando que siempre fueran buenos cristianos y cumplieran con su deber, haciendo todo el bien que pudieran a España, como lo habían hecho sus antepasados, por los que su madre sentía tanta admiración. La mejor necrológica es la de Antonio Paz en Época. Viendo tan solo los principales pésames que recibe nos hacemos una idea de cómo fue Rosario y de lo que le espera ahora a su hijo. El pésame de Julián Paz, archivero de Simancas, es curioso, porque había estado con él en Simancas hacía poco. Su tío Pío, desde San Petersburgo, le decía que Rosario había hecho de su vida la más hermosa misión, saber disfrutarla. Están también el de Juan Riaño desde Washington, el de Raimundo Madrazo, que ha pintado a su madre, y así muchos más que también nos hacen un retrato histórico, como un mosaico, de su madre52.


    
      
        4 ADA, C. 333, 336, Memorias, El libro de almoneda de la Casa, Tableaux ... 75 tapisseries de premier ordre ... 4,000 gravures anciennes et modernes, Bloche, 1877 Apr. 7-20, 1877. Sobre las colecciones, F. J. Sánchez Cantón, Guía de las colecciones artísticas de la Casa de Alba, Madrid, Diana, 1947. Sobre la historia del archivo, en José Manuel Calderón Ortega, «Una pequeña historia de la Casa de Alba», en El legado Casa de Alba, Madrid, Atalanta, 2012, págs. 19-25. Sobre la situación económica, María Jesús Baz Vicente, «Endeudamiento y desvinculación de los mayorazgos de la Casa de Alba en la España liberal», en Antiguo Régimen y liberalismo: homenaje a Miguel Artola, vol. 2, Madrid, Alianza Editorial, 1994, págs. 25-42. Las memorias inéditas del padre Barcia están en BNE, Ms. 21269 y 21270. Cayetana Stuart, Yo, Cayetana, Madrid, Espasa, 2011. Su vida novelada, Emilia Landaluce, Jacobo Alba, Madrid, La Esfera de los Libros, 2013.

      


      
        5 Sobre Barcia, Ramón Paz Remolar, «Remembranza de don Ángel Barcia y Pavón», Revista de Ideas Estéticas, 141 (1978), págs. 3-12. La correspondencia de Rosario está bien conservada en Liria; especialmente importantes son las cartas que recibe de algunos políticos, ADA, C. 203. Sobre su madre, véanse las cajas del ADA, C. 318-319.

      


      
        6 Muchos años más tarde acudirá en 1943 con su hija al estreno del film The Song of Bernadette, de Henry King, ganadora de cuatro Óscar, y quedó impresionadísimo reavivando sus recuerdos de piedad infantil.

      


      
        7 Sobre su infancia, la documentación archivística está tomada de la correspondencia de Rosario en ADA, C. 179, 180, 181, 205, 207, 212, 286, 318, 319, así como de las Memorias (ADA, C. 313; y ADJ, C. 1); ADFN para la etapa de Dave, cajas 1645, 1676, 1637; sobre su ocupación en 1918 por Rawlinson, AHN, Exteriores, H-3023. La bibliografía de la época, J. Paz y Espeso, «La Duquesa Rosario y su hijo el XVII Duque don Jacobo», Arte y Honor, 139-140 (1956), sin paginar.

      


      
        8 Envía el libro a Cesáreo Fernández Duro, Sánchez Moguel, Marcos Jiménez de la Espada, Harrisse, Morel-Fatio, García Izabaleta, Cesare de Collis, Bartolomé Cossío, Villaverde, Fabié, Llorente, Romero Robledo, Pedro Madrazo, Moret, Arteche, Rodríguez Villa, Gayangos, Riaño, Pardo Bazán, Leopoldo Alas, Alejandro Pidal, Fidel Fita, Menéndez Pelayo, Silvela, Picón, Pérez Galdós..., una interminable lista de políticos, historiadores y artistas, que agradecidos responden a su regalo. Luis Miguel de la Cruz Herranz, «Una familia de archiveros-bibliotecarios: los Paz», Medievalismo, 4 (1994), págs. 235-255.

      


      
        9 También estudió con los maristas en el colegio de St. Marie. AHN, Universidades, 7357, título de bachiller, 5 de septiembre de 1894. Sobre Vaugirard, John W. Langdon, Social Implications of Jesuit Education in France: The Schools of Vaugirard and Sainte-Geneviève, Siracusa, Syracuse University, 1973.

      


      
        10 De los estudios en Beaumont, se conservan sus notas en su expediente de Beaumont en ADA, y Arch. British Prov. S.J., Beaumont College Archives, 5/3/3. 95. «Annals of the Beaumont Stage», The Beaumont Review, 1:3 (diciembre de 1895), 150, Arch. British S.J., 5/3/31B. Register of boys admitted into St. Stanislaus’ College, Beaumont. La bibliografía sobre la educación aristocrática, en Luis Gonzaga Martínez del Campo, La formación del gentleman español: las residencias de estudiantes en España (1910-1936), Zaragoza, 2012; sobre el colegio, agradezco la información de Bernardo Rodríguez Caparrini, «Alumnos españoles en el internado jesuita de Beaumont (Old Windsor, Inglaterra), 1874-1880», Miscelánea Comillas: Revista de Ciencias Humanas y Sociales, 70 (2012), págs. 241-264; «Alumnos españoles en el internado jesuita de Beaumont (Old Windsor, Inglaterra), 1880-1886», Hispania sacra, 66, extra 1 (2014), págs. 403-452; y su «El Eton católico»: el internado jesuita de Beaumont (Old Windsor, Inglaterra) durante el rectorado del Padre Joseph M. Bampton, S.J. (1901-1908), Cádiz, Universidad de Cádiz, 2004, págs. 74-85.

      


      
        11 Sobre el Movimiento de Oxford, K. Aspden, Fortress Church: The English Roman Catholic Bishops and Politics, 1903-1963, Leominster, Gracewing, 2002. Véase ADA, C. 205. Alba fue testigo de importantes conversiones, The Saturday Review, 24 de diciembre de 1892, pág. 731. Sobre Leslie, ASL, Ms. 49, 495, con 92 carpetas y numerosas cartas de Alba originales.

      


      
        12 Él se va de embajador a Rusia y se lleva como secretario a Sancho del Castillo. AHN, Exteriores, Exp. 13096; PP 0990, 1894. Las condecoraciones, en AHN, Exteriores, C. 227, Gran Cruz de Carlos III, 1888. Enseguida piensan todos en el antepasado que fue también embajador en Rusia y ha escrito unas memorias, que ahora quizá le pueden servir, asunto que retomará Alba en 1951 en una conferencia en la Escuela Diplomática. Antonio Paz saca a la luz en 1889 el Diario del viaje a Moscovia del Duque de Liria y Xérica, embajador de Felipe V, 1727-1730. Mientras, a su madre le proponen formar parte de una Academia Norteamericana, y en España, sin embargo, no se reconoce suficientemente su labor.

      


      
        13  Presume en sus Memorias de que se muestra impasible al dolor de los castigos: «Ayer tuve palmeta, pero me importó un pepino, pues como sabes ni duele ni fastidia nada, pues no hay chico que no la tenga».

      


      
        14 Sobre los primeros años de Piedita, véase Virgina Tovar-Cristóbal Marín, El palacio de Parcent, Madrid, 2009, capítulo VII, dedicado a Trinidad y Piedad. A partir de entonces no deja nunca de jugar al ajedrez, favorece a los jugadores españoles, especialmente a Ramón Rey Ardid y a Manuel Golmayo, e incluso lo practica por correo con algunos amigos.

      


      
        15 Paz sigue contribuyendo a la formación histórica de Alba, así que le recomienda con mucho interés un libro, que a su paso por París no deje de comprar Philippe V et la cour de France de Alfred Baudrillart, que acaba de salir. Lo lee en Dave durante sus vacaciones. Se trata de un oratoriano y futuro cardenal francés que influirá mucho en la política francesa, pero ante todo gran historiador católico. Correspondencia entre 1906 y 1925 con Paz en ADA, C. 34, 35 y 181.

      


      
        16 ADA, C. 319, 1. Alejandro Llorente a Rosario, Madrid, 28 de octubre de 1896. Sobre el contexto del origen del nacionalismo español, José Álvarez Junco, Mater dolorosa: la idea de España en el siglo XIX, Madrid, Taurus, 2001, y José Luis Calvo Carilla, La cara oculta del 98: ministros e intelectuales en la España de fin de siglo (1895-1902), Madrid, Cátedra, 1998.

      


      
        17 Dice que el problema es que sigue el farragoso libro del profesor integrista Juan Manuel Ortí y Lara, Lecciones sumarísimas de Metafísica y Filosofía natural, cuya definición del tiempo debe aprender de memoria.

      


      
        18 Sus estudios universitarios en ADA, C. 205. Carlos Stuart obtuvo la licenciatura en Derecho por la Universidad Central, AHN, Universidades, 4784. El expediente para la expedición del título de bachiller, en AHN, Universidades, 7357, Exp. 21. Figura como alumno de la Universidad de Valladolid en el curso académico 1902-1903 en enseñanza libre de tres asignaturas: Procedimientos Judiciales, Derecho Mercantil y Práctica Forense, en las que obtuvo la calificación de sobresaliente en junio de 1903 (así figura en el Libro de Matrículas de Exámenes de Enseñanza Libre de la Facultad de Derecho, Ciencias Sociales y del Notariado, fols. 62v-63r). Con fecha 18 de junio se examinó y con fecha 19 de junio de 1903 se le expidió el título de licenciado con la calificación de sobresaliente (AUVa, Libro 2196, pág. 189). En el Registro Interino de Matrícula No Oficial (Convocatoria de Junio, Curso 1902-1903) figura en las páginas 34-35 el número total de asignaturas en las que estuvo matriculado en la Universidad de Valladolid (tres). La carpeta con el expediente de concesión de grado (AUVa, sign. 722/66) se encuentra en la actualidad (febrero de 2016) en restauración, por lo que no se puede consultar. Agradezco a Félix Javier Martínez Llorente esta información.

      


      
        19 Sobre su relación con don Antonio Maura, AFAM, Leg. 43. La relación de Maura con Rosario, AFAM, Leg. 2, carpetas 22 y 23.

      


      
        20 ADA, 205, 18. Le toca el segundo, después de Santa Cruz, por eso siempre le avisa el día de su guardia, que es al día siguiente. Pero después de la mayoría de edad del rey se decide hacer guardia también para la reina madre, así que un día les tocará hacer las guardias juntos. José Miguel Hernández Barral, Perpetuar la distinción: grandes de España y decadencia social, Madrid, Ediciones 19, 2017.

      


      
        21 AFAM, Leg. 2, 22, Madrid, 3 de abril de 1899, Rosario de Silva y Gurtubay a Maura, Leg. 2, 23, 3 de abril de 1899. «Doy a usted las más expresivas gracias por mi precioso discurso, es magnífico y a todos nos ha gustado mucho. Todo lo reúne, sobre todo la brevedad, que para uno que no tiene ninguna costumbre de hablar en público como yo es gran ventaja. Reitero a usted mi más profundo agradecimiento».

      


      
        22 Hace amistad con Sosthenes, vizconde de La Rochefoucauld, el cual casará en Madrid en 1924 con Leonor de Saavedra, condesa de Torrehermosa y Viana. Disfruta con estas cacerías en París, sobre todo cuando visita la casa del padre de Édouard, porque allí tiene ocasión de intimar con la alta aristocracia francesa llamada de Faubourg de los alrededores de París. Después, durante los otoños, retorna a cazar cerca de París, y así va a Currance (de los Ganais), a la Mesnille (del marqués de Lambertye, amigo de sus padres, casado con Virtudes, la hermana del duque de Sotomayor), a Ferrieres (de Alphonse de Rothschild), a d’Esclimont (de su hermano Edmond) y a la casa de los Luynes y de otros más. Éric Mension-Rigau, L’enfance au châteaux: l’éducation familiale des élites françaises au vingtième siècle, París, Rivages, 1990.

      


      
        23 Sobre el contexto antisemita, Cyril Grange, «Les alliances de l’aristocratie avec les familles de financiers juifs à Paris dans la seconde moitié du XIXe siècle: une étude des contrats de mariage», en Paola Ferruta, Daniel Tollet y Martin Dumont (eds.), Entre judaïsme et christianisme: les conversions en Europe de l’époque moderne à l’apparition de l’antisémitisme politique. Actes du colloque de Paris, 24-25 octobre 2014, à paraître en 2015, París, Peeters, 2017.

      


      
        24 Sobre el ambiente gay, es interesante el libro de M. Cook, London and the Culture of Homosexuality, 1885-1914, Cambridge, Cambridge University Press, 2003. Sí comenta en sus Memorias que cuando lee los Protocolos de Sión, le parece imposible que fuera real esa conjura contra la humanidad. La sentencia absolutoria del tribunal de Berna le confirma en su idea. Pero en sus Memorias no niega que los males derivados del bolchevismo tienen algo que ver con el influjo de la masonería, pero no la inglesa, sino la continental del Gran Oriente, porque la inglesa es protestante y monárquica. Hablará de esto con el conde de Harewood, cuñado del rey Jorge V, gran maestre masón tras la muerte del duque de Connaught, que lo había sido por muchos años. Le recomienda que lo publique en el Times, y así lo hace. Véase especialmente Paul Preston, Arquitectos del terror: Franco y los artífices del odio, Barcelona, Debate, 2021.

      


      
        25 Sobre Rosebery, Helmut Reifeld, Zwischen Empire und Parlament: zur Gedankenbildung und Politik Lord Roseberys (1880-1905), Gotinga-Zúrich, 1987; los Rothschild, Miguel A. López-Morell, La Casa Rothschild en España (1812-1941), Madrid, Marcial Pons, 2005; Harry W. Paul, Henri de Rothschild, 1872-1947, Farnham, Ashgate, 2011; sobre los Baring, P. Ziegler, The Sixth Great Power: A History of One of the Greatest of All Banking Families, the House of Barings, 1762-1929, Nueva York, Alfred A. Knopf, 1988. Alba dependía religiosamente de Archibald Philip Primrose, V conde de Rosebery (1847-1929), del Partido Liberal, católico escocés del Movimiento de Oxford, firme opositor al socialismo. Casó con Hannah, hija del barón Mayer de Rothschild; trató a las hijas, Sybil, Peggy, y a los hijos, Harry y Neill. Dice Alba: «Lord Rosebery había sido uno de los conversos al catolicismo como consecuencia del Oxford Movement y tenía todo el fervor del neófito y yo como católico asitía con él a la misa a las 8 de la mañana».

      


      
        26 También será amigo del judío Bernard Berenson, historiador del arte; y de Arthur Rubinstein, que le compra un piano que toca Falla en Liria. Alba favorecerá a los sefardíes de Tesalónica como director de relaciones culturales, y Primo de Rivera dio la nacionalidad a los descendientes de españoles; y también es amigo de Sosthenes Behn, y ayuda a buscar a su hijo herido en combate en Alemania. En 1920, la autora Webster escribirá The Jewish Peril, una serie de artículos publicados en el London Morning Post poniendo el acento de su antisemitismo en los famosos Protocols of the Elders of Zion, que dan lugar al libro The Cause of World Unrest, que tanto éxito tiene en los siguientes años. Webster reclama la autenticidad de los protocolos, o al menos lo tiene como una «open question». Alba está en contacto con Webster y, aunque este no cree en la autenticidad de los protocolos —lo mantiene así en sus Memorias—, sí cree, como ella dice, que la Revolución francesa fue una de las causas de la Primera y de la Segunda Guerra Mundial.

      


      
        27 ADA, C. 203, 12, y C. 316, 30. Argumentaba Duro que lo merecía por la publicación en 1892 de los Documentos escogidos y por la buena reseña de Gómez de Arteche. Además, estaba el Elogio de Fabié. Por otro lado, su libro Autógrafos de Cristóbal Colón y papeles de América, con la recensión de Sánchez Moguel. Por último, su Catálogo de colecciones expuestas en las vitrinas del Palacio de Liria, con el comentario elogioso de La Época. Es verdad que había habido antecedentes: en 1766, Mariana Silva Bazán, duquesa de Huéscar, una gran pintora; en 1769, María de Loreto Prieto; en 1790, Ana María Menga; en 1775, la doctora María Isidra Quintina de Guzmán; en 1775, Mariana Urríes Pignatelli; en 1782, Mariana de Waldstein; en 1788, Antonia de Lavauguyon y Martina Castells y Ballespí; y sobre todo, Emilia Pardo Bazán. Julián Paz le reveló a Alba que no fue académica de la Historia porque no lo era Bazán. Hubo tensión entre los que sostenían su candidatura. Ella tenía que haber sido de la Historia y Bazán de la Lengua, sin más. Aunque su madre no lo consiguió, sí que él intervino decisivamente para que lo fuera Mercedes Gaibrois.

      


      
        28 Aliona Pinti, «Revolución Rusa y primera oleada migratoria (1917-1930)», Studium. Revista de Humanidades, 23 (2016), págs. 195-226. Cuando quiso huir de Grecia en la guerra civil de 1947, Alba consigue sacarla de allí y llevarla a España, como confirma su correspondencia oficial.

      


      
        29 Sale de paseo con su madre y Eugenia en un coche eléctrico, lento pero seguro, y muy silencioso. En el Hotel Continental conoce a la princesa Matilde Bonaparte, casada con un Demidov y luego divorciada. Suben juntos en el ascensor del hotel, de pronto le planta un par de generosos besos sin su permiso. La emperatriz al enterarse no para de reírse a carcajadas por lo inesperado. Profunda huella le dejó este beso porque lo consigna en sus Memorias tras más de cincuenta años.

      


      
        30 Sobre el Toisón, A. Ceballos-Escalera y Gila (dir.), La insigne orden del Toisón de Oro, Madrid, Palafox y Pezuela, 2000.

      


      
        31 Así en agosto de 1902, estando en Wimbledon, escribe a su madre: «Mi gran cruz, que llevo a todas ocasiones, hace muchísimo efecto. Figúrate que se la han dado a Salisbury a su retirada de la vida política. ¡Creo que se han equivocado al dármela!», en ADA, C. 177.

      


      
        32 Es, por tanto, amigo del abuelo de su futura esposa, a pesar de la diferencia de edad, a quien tiene por espejo de caballeros y buenísima persona. Le pintará Sotomayor por inspiración suya, ya mayor, en 1928, con ochenta años, de maestrante de Sevilla con un manto de Carlos III que se perderá —robado o quemado— en Liria.

      


      
        33 Escribió sus memorias en diversos libros. The Wind of the World: Seven Love Stories, Londres, William Heinemann, 1902; Six Weeks at the War, Chicago, A. C. McClurg & Co., 1915; That Fool of a Woman (1924).

      


      
        34 Allí también se hace amigo del príncipe ruso Alexis Orlov. Es un hombre de inmensa fortuna y posee un automóvil nuevo de gran potencia que atrae a muchas mujeres. Hacen por la tarde grandes excursiones, tras la cura, que para él es simplemente beber un par de vasos de diferentes fuentes y tomar alguna ducha. En uno de esos viajes va con Alexis, Millicent y Oscar Heren al Puy de Dome, con un calor insoportable. Se quedan sin ruedas y pasan la noche en la carretera. Mientras, Alexis canta las arias de todas las óperas que recuerda, que son muchas. Debe volver en tren a Vichy, humillado por el fracaso automovilístico.

      


      
        35 ADA, C. 177. Alba a Rosario, St. Moritz, 25 de agosto de 1898: «Hoy nos ha contado ella boda próxima de la princesa de Asturias con Calabria, un verdadero desastre de boda». La izquierda organiza una campaña callejera, se enarena la Puerta del Sol para facilitar las cargas de los guardias montados. Él como gentilhombre asiste a las celebraciones palatinas por las nupcias. Va a la Puerta del Sol con su amigo Mariano Santa Cruz para ver el barullo, pero es tal que deben esconderse en un mingitorio para librarse de los sablazos de una carga de caballería.

      


      
        36 Asiste a una comida organizada por el banquero vasco José Uribarren, viejo amigo de la familia, conocido protector de todas las coquetes de le época. Le coloca en medio de la mesa como catalizador de la fogosa gallega Carolina Otero y de la apasionada italiana Lina Cavalieri. Lo pasa estupendamente; él, con mucha educación, dice que ambas le parecen bellísimas. No sabe por qué lado decidirse. Carolina Otero se excusa —aunque todos se lo piden— de bailar flamenco, porque lo hace mal. La ve muchas veces allá por donde va, en San Petersburgo y en Montecarlo. Un día en el casino, acompañada de un rico ruso tirando el dinero a granel en la mesa de juego y perdiéndolo impávidamente, le dice que caro le está saliendo esa noche. Contesta en castellano para que nadie lo entienda: «Para este imbécil que aquí traigo poco importa». La Cavalieri le parece tontísima, así como otras, salvo las verdaderas artistas del teatro, porque algunas son interesantísimas, pero no es aficionado a muerte a las coulisses.

      


      
        37 Quizá porque tenía allí su fábrica de cristal el judío Luis Moser. Hay mucha presencia judía; de hecho, allí en 1921 y 1923 se celebran los famosísimos Congresos Mundiales Sionistas.

      


      
        38 Trata a la madre de Churchill en agosto de 1902, en Wimbledon. Dice a Rosario: «He conocido a la de Marlborough, que es muy simpática y que se va a América por tres semanas, a la vuelta ha insistido mucho que vaya a Blenheim». Véase E. Sáenz-Francés, «Winston Churchill y España, 1936-1945», en Caminando con el destino. Winston Churchill y España, 1874-1965, Madrid, Comunidad de Madrid, 2011, págs. 55-71.

      


      
        39 Sus antepasados han sido seguidores de los Estuardos y de su causa, y por eso perdieron su fortuna y algunos, la cabeza. Los Derbys son los linajudos Stanleys, que aparecen en las obras de Shakespeare. Es amigo sobre todo de Edward, que luego será director general de Reclutamiento y ministro de la Guerra en 1916 y embajador en París. El viejo duque de Devonshire una vez le dijo en 1899, cuando iba a leer el discurso de la cobertura y estaba preocupado, que lo mejor que podía hacer era beber una copita antes del acto, no demasiado, solo un poquito para tener nervio. Consejo que mantiene siempre que puede.

      


      
        40 Sobre los Baring, P. Ziegler, The Sixth Great Power: A History of One of the Greatest of All Banking Families, the House of Barings, 1762-1929, Nueva York, Alfred A. Knopf, 1988.

      


      
        41 Con ella delante su pena se hace más insondable, su madre —piensa— nunca se repondrá, y cree ahora lo que siempre creerá, que esta es la causa de su muerte pocos años después. También lo siente mucho la emperatriz, y sobre todo su hermana Sol, que idolatra a su padre. Aunque le han visto poco por sus viajes, fue cariñoso con sus hijos. Lo dice incluso cuando escribe sus Memorias, porque todavía lo seguía teniendo presente.

      


      
        42 Sobre la muerte de su padre, ADA, C. 318 y 319, C. 195 con los pésames por la muerte de don Carlos; sobre la muerte de su madre, C. 187 y ADFN, con los pésames a su abuela C. 1634, 5. Sobre el contexto, José Luis Calvo Carilla, La cara oculta del 98: ministros e intelectuales en la España de fin de siglo (1895-1902), Madrid, Cátedra, 1998.

      


      
        43 AHN, Exteriores, H-1725, Legación Rusia (1902-1912), y especialmente H-2649, Política Exterior (1854-1919), Rusia, y H-1728 (1891-1920), Rusia, notas. Diversos atentados de anarquistas provocan la exaltación de los universitarios y de los obreros, dice: «Se compara este atentado [había sido asesinado el ministro del interior Sipiagrini] con el otro también mortal que tuvo lugar el año pasado en la persona del ministro de instrucción pública señor Bogliopoff. Este y los dos que acaban de cometerse en contra del general Erepotov en Moscú ofrecen clara idea del estado de ánimo general de la juventud universitaria de este país [...]. [Existe] un descontento político general en la juventud como síntoma nuevo que está ahora sostenido por el elemento obrero» (3 de abril de 1902).

      


      
        44 Será dos veces ministro de Hacienda con Maura (1903-1904 y 1907-1908) y en 1916 fundará el Instituto Valencia de Don Juan, institución a la que estará muy unido. Sobre el Instituto Valencia de Don Juan, ADA, C. 10, 2, 3; C. 11, 4; algunas son copias del archivo del Instituto Valencia de Don Juan.

      


      
        45 Influye un poco el paradigma de los nobles ingleses que conoce, que son diputados antes de entrar en la Cámara de los Lores. Le ofrecen Huéscar como título que ha llevado como heredero de la Casa.

      


      
        46 Se puede ver su expediente en el ACD y el de senador en AS, en línea. Sobre los curatos, ADA, C. 206, D. 13.

      


      
        47 El asunto lo trata por extenso la revista España Económica y Financiera de ese año y es más importante de lo que parece por los impuestos que genera. Sobre Tabacos, ADA, C. 178, D. 10.

      


      
        48 AFAM, Leg. 43, carp. 51.

      


      
        49 Manuel Suárez Cortina, La España liberal (1868-1917). política y sociedad, Madrid, Síntesis, 2006, y Ángeles Barrio Alonso, La modernización de España (1917-1939): política y sociedad, Madrid, Síntesis, 2004.

      


      
        50 Esto aparece en sus Memorias, pero no lo he visto en su correspondencia con Archer, ADJ, C. 11, D. 3.

      


      
        51 Sobre la muerte de su padre, ADA, C. 318 y 319; en C. 195, los pésames por la muerte de don Carlos; sobre la muerte de su madre, ADA, C. 187, y ADFN con los pésames a su abuela C. 1634, C. 5.

      


      
        52 Cartas de pésame recibidas por la duquesa de Fernán-Núñez, en ADFN, C. 1634, D.5. El de Antonio Paz también es significativo: «18 años de trato casi diario con la difunta señora duquesa sin que la más ligera sombra turbase las santas relaciones de trabajo idealizadas por su incomparable bondad me dan el triste derecho de compadecerme por la desgracia que hemos sufrido. Nunca pude imaginarme el absurdo de que no fuese yo, viejo de sesenta años, el que faltase en uno de los otoños a la reanudación de nuestro trabajo». El pésame de Asín Palacios es de agradecer de verdad: «La noticia de su muerte causará luto general en toda España, pues todos, absolutamente todos, nos enorgullecíamos de ella, de que la conociesen en el extranjero y formaran idea y viéndola juntándola y apreciando su distinción soberana y su talento de lo que era aún la linajuda aristocracia española que ella representaba».

      

    

  


  
    CAPÍTULO 2


    Aquellos años felices (1904-1914)


    DE CAZA EN EL CÁUCASO Y EN LOS CÁRPATOS (1904-1905)


    Tras su regreso a Madrid, además de jurar su cargo como diputado, Jacobo retoma la amistad con Elim Demidov, secretario de la embajada imperial, para hacer la cacería que se habían propuesto tiempo atrás. En julio de 1904 se juntan en Viena para viajar a Varsovia en tren. En dos días patea sin parar la ciudad viendo obras de arte de acá para allá, entra en los palacios de los Czartorisky, los Radziwill y los Potocki, según nos relata.


    Con su conocido el gran duque ruso Vladimiro había concertado también ir a cazar osos por el Cáucaso. Le interesa tantísimo la cacería de osos que lo soporta todo con gusto. En Tiflis debe recuperar parte del armamento y proseguir la nueva caza, va al funcionario de turno, pero hace señas de que solo se lo da a cambio de algo. Susurra reservadamente que está dispuesto a ofrecer una limosna a los pobres y todo resuelto. Elim Demidov se disgusta, pero él se ha hecho con las armas. Busca un ayudante georgiano, un hombre que chapurrea tantos idiomas que le entiende bien, le habla de las luchas de los georgianos contra los rusos y de sus deseos de independencia, que finalmente será efectiva de 1919 a 1922. Jacobo no sabe que está entonces allí otro innominado georgiano, Koba, el futuro Josef Stalin, con quien se las verá años más tarde. Su nuevo amigo le habla de Kiamil contra Scolotov y de su odio hacia los rusos. Se centra en las piezas a cobrar, las toma para disecarlas y que aparezcan publicadas en el libro de Rowland Ward, la biblia y el cielo de los cazadores.


    En Tiflis quiere regresar en barco para pasar por Constantinopla, pero no es posible y retorna por donde había venido hasta Viena, casi ya en otoño. En 1903 había tenido lugar el II Congreso del Partido Obrero Social-Demócrata de Rusia, donde se había producido la escisión entre mencheviques y bolcheviques. De resultas, Trotsky, que había huido de Siberia el año anterior, hizo un informe contra los bolcheviques —el informe de la delegación de Siberia. Aquí comenzó la relación de amor y odio entre Trotsky y Stalin. Jacobo no es ajeno a todo esto, puesto que consigna en sus Memorias lo que le dijo el georgiano y que —sin embargo— no observó en Viena el odio de clases, aunque reconocía que no fue a visitar centros obreros53.


    Se propone regresar a París, pero entonces el príncipe Henri de Liechtenstein le invita a ir con él a los Cárpatos para seguir cazando, esta vez ciervos durante la brama, del 14 de septiembre al 11 de octubre. Nos dice que no supo resistir la tentación. Henri había sido amigo de su padre y había tratado mucho a Jacobo en Carlsbad, Londres y París. Era un judío rico, cazador reconocido, pero sobre todo un gran empresario. Quizás todas estas actividades del «cazador ausente» —pienso yo— están relacionadas con el deseo de mitigar el dolor por la muerte de su madre, como con el de apartarse de Marjorie Gould, la que había conocido en París, así como de Mathilde Townsend, la nueva que ha tratado en Carlsbad, aunque no excluyo que le sirviera también para hacer negocios, dadas las características de sus compañeros de caza54.


    Pasa después una temporada en Newport, Inglaterra. Vuelve al trabajo histórico, quiere sobre todo afrontar la edición de la correspondencia de Gutierre Gómez de Fuensalida, embajador de la época de los Reyes Católicos destinado a Inglaterra, que era el libro histórico en el que estaba trabajando su madre. En febrero, ya de vuelta a Madrid, hace una excursión con el rey a la sierra de Guadarrama, pero al llegar a la cumbre la nevada es tremenda y el rey regresa en el automóvil de Jacobo, que parecía más seguro. Don Alfonso le confía —dicen sus Memorias— que buscaba ya esposa y la reina madre prefería una archiduquesa austriaca, pero que circulaba la noticia de que estaba enamorado de la princesa Patricia, hija menor del duque de Connaught, a quien conocía solo por referencias, seguramente dadas por Jacobo.


    La situación en España es, como casi siempre, de inestabilidad, de pasiones encontradas entre los políticos. Raimundo Fernández Villaverde cae el 23 de junio de 1905 y es elegido presidente del Consejo de Ministros el liberal Eugenio Montero Ríos, que inmediatamente convocará elecciones generales para el 10 de septiembre de 1905. Es el año del resurgimiento del ferrolano Pablo Iglesias y de su primoroso Partido Socialista. Jacobo tiene que volver a activar su vida como diputado y atender a las elecciones, cuando es elegido diputado por Illescas.


    JACOBO EN PARÍS Y LONDRES


    En mayo de 1905 se pone en marcha la visita oficial de don Alfonso a París y Londres. Unos meses antes se había publicado la noticia en la prensa inglesa. El rector de Beaumont, el padre Baington, le pide que, si es posible, el rey visite el colegio, porque si va a Windsor Castle, como es esperable, en esa misma visita, en el mismo día, podía acercarse. En sus Memorias dice que una mañana le llamó el rey al palacio, le habló del viaje y de los acompañantes. Eran todos mayores, así que quería alguno joven y le designó a él. Le acompañarán finalmente el duque de Sotomayor —como jefe superior de Palacio—, el duque de Santo Mauro, el coronel Miláns del Bosch, el embajador Villaurrutia y Jacobo.


    Entonces se hablaba mucho de la Venus de Velázquez, y también salía en la prensa el enlace de Jacobo con Mathilde Townsend. Jacobo quería saber más del cuadro y preguntó a su tutor Barcia cómo salió este cuadro de Velázquez de su Casa, y este le explicó con mucha gracia en una preciosa carta todo el proceso histórico. Le dice, además, que quizá si se desposa con esa millonaria podría recuperar el cuadro, pero le pregunta si ama más el cuadro o a su futura esposa. Lo más importante —le dice— no es que sigas siendo, casado o sin casar, con la Venus o sin ella, un excelentísimo duque, sino un duque excelente, para lo cual todavía le quedaba —a su juicio— un buen trecho.


    En París tiene la ocasión de tratar con el presidente Poincaré. Hay preocupación porque se sabe que los extremistas están preparando un atentado contra don Alfonso. En sus Memorias lo recuerda todo muy bien. Han neutralizado tres de las cinco bombas, así que el presidente le advierte a Jacobo del peligro hasta que se localicen. Jacobo —nos dice— no temía por su vida, pero no cuadra bien, porque al regresar de la Ópera al Quai d’Orsay, donde se alojaba el monarca, se cambió de ruta y se dio un rodeo por la Rue de Rohan por miedo al atentado. El caso es que sale el rey con el presidente en coche; Jacobo, como sobrino de la emperatriz, va en automóvil distinto con Quiñones de León, por no figurar entre el séquito y no molestar a las autoridades republicanas. Pero, apenas arranca, oye el estrépito de una bomba, es un atentado sin consecuencias, los coches llegan bien a su destino y Jacobo después, a los pocos instantes. El capitán de coraceros de la escolta está apoyado en la verja medio aturdido, Jacobo se acerca a él. Su caballo está herido, mana sangre como de una fuente. Jacobo ata su pañuelo a la pata del caballo, pero el capitán le dice que es inútil, que hay que sacrificar al animal y dispara mientras Jacobo le calma sus últimos instantes. El rey ha tomado el atentado con entereza, quitándole importancia. Dice que había oído muchos petardos en Valencia, aunque nunca tan peligrosos, y todos se rieron. En su discurso de despedida señaló que había sido un placer recibir su bautismo de fuego en Francia protegido por coraceros franceses. En ese momento genial y sublime —dice Jacobo— conquistó media Francia. Este fue su primer atentado. Como grande le ofrecieron la condecoración de la Legión de Honor, pero la rechazó por no molestar a la emperatriz. Luego años después recibirá esa misma condecoración de manos del embajador francés en Madrid, por los servicios prestados a Francia durante la Primera Guerra Mundial55.


    Al llegar a Inglaterra, una de sus primeras visitas es a Sandringham, con el embajador Luis Polo de Bernabé Pilón, con quien no se entendía bien por su germanofilia. La prensa inglesa se hace eco, sale la noticia en el Sheffield Telegraph como: «One of the most distinguished of King Alfonso’s is a personal friend of the King Edward». También que ya ha visitado dos veces Sandringham y que es un experto en diplomacia y arte. Don Alfonso es recibido por el hermano del rey, futuro rey Jorge. Todo correcto, pero de repente suena la banda de honor y es el himno de Riego. Don Alfonso —dice Jacobo— se lo tomó a bien, no le molestó el recuerdo republicano.


    La familia real al completo, en fila, desde los reyes hasta los príncipes más jóvenes siguiendo la preferencia, reciben al monarca. Este se ha hecho ilusiones con la princesa Patricia de Connaught. Como no la conoce, le pide a Jacobo que esté cerca para presentársela. Sabe que es pura ilusión de don Alfonso, una especie de idilio imaginario. Le indica quién es la mujer de sus sueños y desde entonces inicia un flirteo descaradísimo, un asedio nada disimulado, pero con escasísimo éxito, porque la joven princesa está extasiada con el marqués de Anglesey. El marqués, por su parte, se muestra muy indiferente hacia ella por tener el corazón entregado a otra mujer. Por las noches el rey le reporta a Jacobo sus combates respecto a la princesa Beatriz, y siempre concluye: «Mal me va esto, pero mañana volveré a la carga». Y así lo hace hasta que, en un gran baile, en la casa de Londonderry, la princesa Patricia le deja plantado en una danza. Esa noche en su cuarto le vuelve a hablar, está ya resignado, y le pregunta por las otras dos jóvenes princesas. Le dice que son la princesa Victoria de Edimburgo y la princesa Eugenia (Ena) de Battenberg. Muy pronto se inclina por Ena, y allí mismo comienza las relaciones, que terminan en boda. Se lleva un disgusto grande el duque de Connaught por el desdén de su hija. Fue a desahogarse con Jacobo, le habló de ello, y le respondió: «¿Qué remedio queda cuando una muchacha se empeña en querer o no querer aceptar las atenciones de un joven?». Patricia finalmente casará en 1919 con sir Alexander Robert Maule Ramsay, y Anglesey lo hará en 1912 con Marjorie Harriet Paget, hija del duque de Ruttland. Jacobo comenta en sus Memorias que todos fueron felicísimos, como si de un cuento se tratara. En la trastienda se crean más rencillas de lo que él cuenta. Lamentablemente no puedo hacer una verificación con la documentación, porque nada queda en su archivo.


    Establece entonces, el 25 de junio de 1905, la Fundación Premios Cervantes, con dinero de la emperatriz, para conmemorar el centenario del Quijote. Los detalles del premio se ultiman con los directores de las Reales Academias llamados a fallar, y se hará cada tres años. Es la primera vez que tiene relaciones con académicos. Crea este premio como algo muy importante entonces, aunque irá perdiendo por la desvalorización de la peseta, pero sirvió de estímulo para otros, como el que luego creará el conde de Cartagena con una importante donación para las academias. Se trata de un capital de 125.000 pesetas en deuda interior perpetua a 4 por 100, con una renta de 4.000 pesetas al año. Se otorgan 12.000 pesetas de premio cada tres años en rotación para las tres academias (Historia, Lengua y Ciencias). Dirá con humildad en sus Memorias: «Fue idea del duque de Tamames, cuyo entusiasmo por las letras y las artes y su asidua protección a literatos y artistas son bien conocidos»56.


    EL DUELO EN PARÍS (AGOSTO DE 1905)


    En 1905, Jacobo va a Deauville, Normandía, a jugar al polo. Pasa luego por París camino de Carlsbad. Estamos en el mes de agosto, no hay mucha gente en París, pero tropieza por casualidad con su amigo Fernando Villagonzalo y juntos van a tomar un refresco al pabellón de Armenonville. Son las cinco de la tarde. Apenas se sienta se le acerca un mozo para decirle que el duque de Chaulnes está en la mesa contigua y que le ha visto y le ruega vaya a hablar con él. Contesta: «Lo hago cuando termine la bebida». Pasan unos minutos, no muchos, y vuelve el mozo con una tarjeta del duque donde ha escrito las siguientes palabras: «Votre conduite m’étonne surtout dans ce pays oû la politesse est toujours practiquée». Jacobo se levanta airado, le busca, no le ve porque se ha marchado. Poco conoce a Chaulnes, nos dice, tenido por loco, que se ha jugado y comido casi toda su fortuna, adicto a drogas y alcoholizado. Solo le había encontrado en algunas cenas en las que, según era costumbre, en aquel entonces se solían reunir después del teatro en París. No sabe qué hacer, se va al Jockey Club, donde tiene amigos y conocidos, consulta el caso y le dicen que se trata de un loco, que puede irse a Austria tranquilamente. Sin embargo, se siente agobiado y no considera digno de su nombre marcharse sin haber recibido satisfacción cabal de esa ofensa. Llega entonces José Quiñones, busca a otro amigo de ambos, a Laborde. Los nombra sus padrinos y juntos van a visitar a Chaulnes a pedirle explicación. Este se niega, así que no hay más remedio que concertar las condiciones de un duelo.


    Durante estos dos días de conversaciones toma unas apresuradas lecciones tirando con espada francesa, arma que como ofendido ha escogido. Algo sabe porque le había enseñado en Liria un profesor llamado Claudio Leon Broutin. Sale del Ritz, donde está alojado, por la mañana temprano. Va a Neuilly y allí comienza el lance. Dos asaltos de escasa pericia y bastante ruido, y es que, aunque el francés sabe más que él, tampoco es ningún experto. En el tercer lance recibe una herida en el brazo derecho, el médico y los padrinos suspenden el combate, no sin protesta suya, que no considera bastante su arañazo como para parar. Le dicen que intervienen a la primera ocasión porque el combate entre dos jóvenes inexpertos va a terminar en tragedia. Chaulnes se inclina para ofrecerle la mano, él se la da, pero no se hablan. Aquella noche toma el tren para Carlsbad para curarse, esta vez de verdad, de una herida57.


    En el mes de octubre de ese año se celebran en Madrid los desposorios de su amiga Isabel, hermana del marqués de Santa Cruz, con Metternich. Han arreglado que el almuerzo se haga en Liria y él es el padrino. El párroco de la iglesia de San Marcos en el ensayo se niega a dejarle pasar al templo por estar excomulgado. Tiene razón. Debe encontrar un remedio de urgencia y es fácil. Va a ver al padre Luis Coloma a Santander, el famoso jesuita autor de Pequeñeces, amigo suyo y de Javier Real, que le acompaña. Se confiesa, recibe absolución y una caricia en la cara diciéndole: «En tu caso hubiese hecho lo mismo que tú». Corre el rumor de que encontrándose Chaulnes despreciado por los suyos había buscado un modo de rehabilitarse provocándole. Se trata de un descendiente de la familia de los Luynes, al que conocía bien porque había ido a cazar en sus posesiones, un hijo de Paul d’Albert de Luynes, llamado Manuel d’Albert de Luynes.


    Jacobo conserva todos los papeles en su archivo y ciertamente en este caso Memorias y documentos concuerdan, por lo que seguramente se sirvió de ellos. Allí efectivamente está la nota de Chaulnes, pero sobre todo el acta del duelo firmada por los cuatro testigos. Asimismo, la carta de aceptación de Chaulnes. Este quiere que el marqués de Villavieja intervenga para mediar. Estamos en el contexto de lo que se ha llamado la cultura de la espada, y precisamente en 1905 nace la Liga Nacional Antiduelista, idea del barón de Albi, que hace de muro de contención de un exagerado apasionamiento. Informa a su amiga la duquesa de Sutherland sobre el duelo y esta le contesta desde Dunrobin: «I accept the explanation of the duel!», y prosigue que le verá pronto en primavera en España para ser atendida por su «tender care». Cualquiera puede comprender que entre sus líneas se esconde algo más de lo que uno lee58. Debe escribir a Maura, porque también le ha pedido explicaciones. Desde Carlsbad le cuenta que simplemente sufrió un insignificante pinchazo, del que no ha quedado resto alguno, que no le ha impedido salir del lance esa misma tarde. Ahora está terminando su «cura» y ultima sus preparativos para regresar a España cuanto antes59.


    EN EL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS (1906)


    Jacobo sigue en las listas del partido maurista, y concurre como diputado a las elecciones del 10 de septiembre de 1905. Resulta elegido por Illescas, pero no llega a jurar el cargo hasta el 15 de enero del año siguiente, cuando retorna de sus viajes. No es un gobierno largo, porque el 21 de abril de 1907 serán las siguientes elecciones. Está lleno de optimismo, se ve feliz, con una presunta novia guapa y rica; con sus finanzas saneadas bajo control de Lopátegui; con partidas de polo en la Sociedad Madrid Polo Club, en el Hipódromo; con visitas a su palco del Real; con continuos viajes de Madrid a París y Londres, y con tiempo para sus lecturas y proyectos de publicaciones. Según su epistolario, la dedicación a la correspondencia de Fuensalida le satisface. Las sensaciones que bullen en su espíritu son contagiosas, todo el mundo de su entorno se da cuenta. Lo refleja muy bien su amigo Luis Errazu, que le trata en febrero en París. Le agrada comprobar su confianza en el porvenir, porque, por sus condiciones y dadas las circunstancias, le permitirá alcanzar éxito en todo lo que emprenda. Pero la situación internacional no es tan buena, porque en enero se había confirmado la sublevación de los marinos rusos en Vladivostok; el problema de Marruecos estaba presente, y se buscaba una solución en Algeciras entre Francia, Inglaterra y España60.


    Del Congreso solo le interesan los debates sobre presupuestos y asuntos internacionales. Memoriza los discursos sobre esos asuntos y observa al escribir sus Memorias que el parlamentarismo fallaba. Mucha y muy buena oratoria, nos dice, pero también mucha y muy mala fe. Una sesión permanente con el ministro Rodríguez Sampedro —no menciona el nombre en las Memorias—, ya mayor, es interminable, no soporta perder el tiempo. Le gusta Moret, le gusta Maura, le gusta Salmerón y también Canalejas y Cambó, e incluso Alejandro Lerroux, un republicano al que alaba porque nunca le llamaron la atención con el tintineo de la campanilla, porque siempre hablaba con la mayor educación. Lo que más aprecia es la cortesía, porque —dice— es la antesala de la cultura, aunque había algunos tremendamente refinados o cursis, y quizá por eso Canalejas le hablaba siempre en francés. Él le admira por su gran ingenio, capaz de defender lo que quisiera, a favor o en contra, y por su gran oratoria. En las cámaras dominan los abogados, cosa que no pasaba en Inglaterra. Todo lo del Congreso le parecía una pérdida de tiempo: «¡Cuánto tiempo se perdía en aquellos debates!». Llega a decir que era evidente que cuando faltó la cortesía y un mínimo de buena fe, ocurrió como en otras cámaras: que el parlamentarismo funcionó mal. Aquí se observa veladamente que trata de ofrecernos una explicación de las causas desencadenantes de las dictaduras primorriverista y franquista.


    En Liria continúa la tradición de invitar a comer a políticos, intelectuales y artistas, ya no comensales fijos, como lo había sido Alejandro Llorente. Fueron cambiando, y así pasan por su mesa decenas de grandes personajes, hombres y mujeres. Le contó una vez Llorente que durante un consejo de ministros, cuando llegó el descalabro de la Batalla del Callao, Cánovas sugirió la idea de darlo como victoria al público61. Su gran amigo sigue siendo Maura, toda vez que no había dejado de ser el abogado de su Casa, pero hasta que llegan Villaverde y Dato, con quienes se identificará mucho más, sobre todo con el último.


    No le gusta la política —dice— y opta por reunirse por las tardes con Paz para investigar y preparar la publicación del libro de la correspondencia del embajador Fuensalida —que al cabo de dos años de trabajo intenso publicará. Hay numerosas pruebas documentales, no obstante, de que realmente le atrae la política62. Por citar una, me refiero a una carta de Juan Riaño:


    Mucho me interesa todo lo que me dices de política, y espero que saldremos adelante, sea o no con pastel, pues encuentro que todo lo que sea variar el estado actual de cosas por el momento debe evitarse. Mucho siento que no estés aquí para charlar de muchas cosas de alta política de la patria que no pueden consignarse sobre el papel63.


    Maura sigue contando con él como diputado. Mariano Lopera del Valle le pregunta al mallorquín si es su candidato para Illescas y le contesta que ciertamente sí. Maura le establece un plan para la consecución de su escaño y le pide que sea exigente para no perder la oportunidad. Es decir, que cuente con sus administradores territoriales, activando el caciquismo de entonces. Jacobo, al día siguiente de llegar a Madrid, se pone a su disposición, preparado para trabajar, porque no había que fiarse: «Aquello parece que está bien, pero como usted dice, a Dios rogando con el mazo dando».


    JACOBO Y WAGNER


    Jacobo reconoce que no tiene mucho gusto por la música, pero sabe que su bisabuelo había sido amigo de Rossini, y por eso tenía en el archivo una estatua suya. Él —según sus Memorias— quiere traer a Haydn a España, pero no llegó esa afición a su abuelo ni a sus padres. Estos van a la ópera. Fernán Núñez, siendo de origen milanés, tarareaba las partes más conocidas, y a veces llamaba a los Coros del Teatro Real para que cantaran en el patio de su palacio de Santa Isabel. Él iba con sus hermanos al Teatro Real, pero más por diversión que como verdaderos aficionados a la música. No obstante, reconoce que la excursión a Bayreuth con Mathilde Townsend fue el origen de su afición. Le produce una inmensa impresión el Tristán, el Parsifal. En aquel ambiente escucha todo lo del genio, entusiasmándose con los asuntos y siguiendo hasta lo que le permitían sus conocimientos musicales los motivos y su sentido. Su consecuencia es que cuando sabía que se tocaba música de Wagner allí iba el primero. En suma, luego en Madrid, se funda la Sociedad Wagneriana y le ofrecen la presidencia por su afición. Su vocación musical tiene beneficios. El Real llevaba largas temporadas de óperas italianas, en general de Puccini, y además no bien cantadas, y ahora la Sociedad Wagneriana comienza a traer directores buenos, procurando cambios en los gustos del público y cambiando la tendencia hacia lo wagneriano64. En consecuencia, por su amor a Mathilde fue presidente de la Asociación Wagneriana en 1911, durante el tiempo de esplendor del Real, pero solo por pocos años, hasta que desaparezca en 1915; pero seguirá presente de otro modo, porque en marzo de 1916 será nombrado vocal de la Junta del Patronato para la Dirección y Administración del Teatro Real. Su archivo hoy puede rehacer esa historia de casi cuatro años heroicos.


    A lo largo de 1911, acaso porque está más tiempo en España, se involucra en la Wagneriana. Tiene su origen oficial en Liria el 31 de marzo. La iniciativa la había tomado en realidad el compositor Valentín de Arín Goenaga, que era el vicepresidente, pero falleció al año siguiente, y Jacobo cobra más protagonismo como presidente, con la ayuda del secretario Manuel de Cendra. Entre los vocales ha buscado a su amigo y compañero del Prado Aureliano de Beruete, y a Arturo Saco del Valle, director del Real, y a Conrado del Campo, fundador de la Sinfónica de Madrid. Un equipo magnífico. Una de sus iniciativas es que alguien escriba la biografía de Wagner, que finalmente publicará Arín, sufragada por Jacobo, el gran impulsor y recaudador de fondos. Piensa que es fundamental contar con una buena biblioteca, que encarga a Manuel Manrique de Lara. Además, todos los años publica una memoria. Ha puesto toda su buena voluntad, pero confiesa en las Memorias que realmente no pudo hacer más. Después de unos años dejará la gestión y de resultas morirá la Sociedad. Aunque dice modestamente que apenas hizo nada, los documentos demuestran que esta recibió su gran impulso. Jacobo, por su parte, estaba satisfecho porque había tratado a Tamagno, Caruso, Anselmi y Chaliapin65.


    MATRIMONIO DE DON ALFONSO CON DOÑA VICTORIA EUGENIA DE BATTENBERG (1906)


    El rey prosigue con su noviazgo con Victoria Eugenia. Ella debe cambiar de mente y de religión y no le cuesta mucho, porque le encanta España. La infanta Eulalia —siempre tan inadaptada a lo oficial—, por su parte, le advierte —según dice Jacobo— del peligro de que la princesa llevara en su sangre la terrible enfermedad de la hemofilia. Todo es inútil, don Alfonso está empeñado en casarse con ella. Uno de los problemas que persiste en la familia es la cuestión de la hemofilia. Jacobo enviará al rey, años más tarde, el folleto del doctor Timperly, dedicado a la reina, sobre la hemofilia, titulado Hemophilia and Egg-White Derivatives, porque ciertamente tiene consecuencias negativas en sus vidas.


    El chambelán del rey es el marqués de Villalobar, Rodrigo Saavedra y Vinent, y junto con Eugenia, Jacobo y Sol han animado al rey a casarse con ella. Todas estas cartas se perderán en el incendio de Liria y lo dice porque intentó encontrarlas para sus Memorias. El noviazgo se formaliza en Villa Mouriscot de Biarritz el 25 de enero de 1906. El rey quiere abreviar los trámites para llegar cuanto antes a la boda. Jacobo suaviza las tensiones llevando recados del rey Eduardo a su embajador en Madrid, al rey o al gobierno. Ahora don Alfonso debe arreglar el tema del cambio de religión de su prometida. También debe renunciar a sus derechos a la Corona inglesa. Jacobo asegura que intervino en los detalles de la conversión y por eso llega a conocer mucho en Inglaterra al obispo católico de Notthingham, encargado de esta misión. Todo culmina en un acto en San Sebastián, en Miramar, el 7 de marzo, ceremonia medio privada, a la que asiste.


    Jacobo va a Liria para dirigir los preparativos de la boda. Le invitan los del RACE a que se una el 10 de mayo con el coche engalanado a un desfile de vehículos ante el Palacio Real en honor de los novios, y así lo hace orgullosísimo con su Panhard. La boda está fijada para el 31 de mayo. Connaught porta la orden de la Jarretera para el rey, le pide a Jacobo hacer un ensayo general, y todo sale bien. Por parte de su hermano, el rey Eduardo VII, le trae el Gran Collar de la Orden de Victoria, recién instituida en memoria de la madre del rey. Le entrega como recuerdo una preciosa petaca de oro con sus insignias y su firma. Asimismo viene el duque de Wellington, muy relacionado con España por ser también duque de Ciudad Rodrigo66.


    El 15 de mayo organiza una comida en Liria en honor de los reyes. El 19 de mayo hace una excursión a su castillo de Coca con Miguel de Asúa y Guillermo Osma. Asúa narra siempre sus excursiones y le dedica todos sus libros de 1909 a 1931. El de este viaje se edita en Madrid en 1909, titulado Impresiones de una visita a Coca. Algunos grandes, por falta de hoteles, tienen que acoger a nobles extranjeros. A Jacobo le toca los príncipes de Teck y como amigos personales recibe a los vizcondes de Castelreagh y a los marqueses de Londonderry.


    Ha llegado por fin el día de la boda, todo el mundo parece feliz. Jacobo y su hermano desfilan hacia la iglesia de los Jerónimos. Después de la ceremonia los coches regresan en procesión a Palacio en orden de preferencia, en la gran escalera se van reuniendo a la espera del coche real67. Todo se ennegrece cuando tiene lugar un atentado en la calle Mayor. A él —nos dice— le sorprende en la iglesia. Al punto llegan al trote los caballos de la escolta, palafreneros, y el coche de repuesto de los reyes —no con el que habían salido. El rey entra tranquilo, pero la reina, con lágrimas en los ojos, hace ademanes de que están bien. Pronto se sabe lo que ha pasado. Esa misma tarde va con los Castlereagh a comprobar los estragos causados por la bomba. Al día siguiente, los reyes salen en coche abierto por Madrid, sin protección alguna. El pueblo madrileño les saluda con grandes aplausos. También va a tomar el té esa misma tarde a Liria su amigo el gran duque ruso Vladimiro. Todas las iras van contra el asesino de tanta gente inocente, al que la policía consigue encontrar. Solo dan con él tras unos días, junto al puente camino de Loeches, en los Henares, y al intentar arrestarle recibe un balazo, pero este acabó suicidándose, incapaz de escapar y de llegar a Barcelona. Hasta aquí lo que dice Jacobo en sus Memorias, pero hoy sabemos que el segundo disparo que causó su muerte no fue de la pistola que portaba. Mateo Morral causó veintitrés muertos y cien heridos.


    Este año de 1906 es muy intenso. Supone, además, el final del caso Dreyfus tras doce años de juicios, después de anularse la sentencia y rehabilitar al capitán judío. Él sigue manteniendo su amistad con el conde de La Rochefoucauld y el barón Edmond de Rothschild. También gana la copa del campeonato de polo en Inglaterra, y la prensa española recoge sus partidos de polo en marzo y junio. De mayor importancia para él es que se piensa ya en la futura Junta para Ampliación de Estudios, cuyo secretario será el pedagogo José Castillejo, muy proinglés y con quien se identificará mucho68.


    Comienza a tratar más al rey en todos los deportes: pichón, polo, autos, etc. El tema del pichón es para él algo desagradable. Jacobo practica el tiro de pichón en una sociedad antigua y pequeña compuesta de amigos, en la Casa de Campo. Se le hizo presidente muy joven, buscó otro lugar, pero no logró encontrarlo. Al poco deja de ser presidente y se retira algo descontento. Con el apoyo del rey había logrado aumentar el número de socios, pero como se apostaba mucho dinero dejó de tener el carácter de verdadero deporte. Muchos iban no por la afición, sino por las apuestas. A él no le gustaba nada apostar, porque su madre le había advertido de los problemas que había tenido su abuelo paterno, con irreparables consecuencias para la Casa. Le convenció de los peligros que tiene el juego. Por eso abandonó del todo el pichón, pero le absorbía al rey, no por el deporte, sino por su afición al juego. Jacobo —confirma en sus Memorias— trató de corregirlo: «Si quiere apostar, Señor, debe hacerlo en lugares más privados». La principal figura por sus éxitos será su sobrino Teba, cuya destreza era tal que tendrá fama internacional69.


    En diciembre va con sus amigos los Portland a su castillo —en realidad, antigua abadía cisterciense— en Welbeek Abbey, y escribe a Paz sobre lo que más le preocupa entonces: el dichoso libro de Fuensalida. Le comenta —es una recensión— que el libro de Martin Hume sobre Enrique VIII pone bien a Fuensalida; aunque le acusa de altanero, el embajador Puebla queda como un majadero muy pastelero, y del fraile Fernández, que no había por dónde cogerlo; la reina Catalina salía muy bien parada, hasta donde había leído. En cambio, achacaba a Enrique VIII todos los vicios y defectos imaginables, hasta la cobardía. Le expresa que como en Inglaterra había sentado mal su crítica a Enrique VIII pensaba citarlo en la correspondencia de Fuensalida. Publica el mismo retrato de Catalina que Jacobo había seleccionado, diciendo que era de Holbein, pero no decía en qué se fundaba para atribuírselo. No está, por tanto, disfrutando sin más del paisaje y del entretenimiento, sino que anda metido de lleno en sus lecturas y en su publicación70.


    OTRA VEZ DIPUTADO Y DE NUEVO VIAJE A INGLATERRA (1907)


    Maura preside entonces, desde el 25 de enero de 1907, su gobierno largo, que finalizará el 21 de octubre de 1909. Convocará elecciones generales para el 21 de abril, con el fin de obtener una mayoría suficiente capaz de aprobar la nueva ley electoral bajo control de una Junta de Censo, y así conseguir tanto la revolución desde arriba como el voto de la masa neutra católica y monárquica, que eran los «apáticos», en su deseo de lograr una mayor calidad democrática y lógicamente ganar las elecciones71. Maura significa la alianza del catolicismo culto con el liberalismo conservador, de modo que Jacobo, a la sombra del mallorquín, se convence de que era posible ser católico en religión y liberal en política. Maura entiende que su liberalismo dentro del partido liberal-conservador significa ganar a los católicos culturales, aunque es todavía una ensoñación creer que podía atraer a los integristas y carlistas, más proclives a los regionalistas —católicos sentimentales— y estos a aquellos.


    Jacobo, por tanto, está pendiente de estas nuevas elecciones, y espera que Maura le aclare si sigue contando con él. Se presenta por Illescas y a los cuatro días se recibe su acta y preside el Congreso momentáneamente por ser el primero. Su relación con Illescas se consolida, busca un secretario que atienda en Liria las peticiones de su distrito, que será Pons y Humbert, quien luego se distinguirá en las Cortes como abogado y será secretario de la Real Academia de Jurisprudencia. Son para él —según consignará en sus Memorias— fatigosas y pesadas esas campañas electorales, pero se enorgullece de tener relación con el Hospital-Santuario de la Caridad, obra del cardenal Cisneros, cuyo retablo ha pintado El Greco, adonde va mucho precisamente para contemplar esos cinco cuadros de la vida de la Virgen que tanto le llaman la atención, según recoge en sus Memorias.


    Mientras, sigue coordinando con Paz el libro de las cartas de Fuensalida, y por eso se conservan numerosas notas suyas referentes a esa correspondencia y puedo afirmar que realmente en buena parte es obra suya. Incluso se pone a descifrar las misivas de este embajador a los reyes. Jacobo no solo sale en la prensa, sino en libros impresos, así Philip Walsingham Sargent publica en Londres The Last Empress of the French: Being the Life of the Empress Eugénie, Wife of Napoleon III, donde hace referencias a las visitas de Jacobo a la emperatriz. Por otro lado, en España se da cada vez más importancia a Inglaterra, y quizá por eso Mariano Marfil publica entonces un importante trabajo histórico de relaciones diplomáticas: Relaciones entre España y la Gran Bretaña desde las paces de Utrecht hasta nuestros días. Políticamente lo más importante es la entrevista en Cartagena entre el rey Alfonso y el rey Eduardo VII, con el famoso pacto por el que España se alineaba con Francia e Inglaterra ante la presión alemana sobre Marruecos, concediendo a España el protectorado72.


    Durante sus cortas estancias en Madrid anima la vida social desde Liria, porque está involucrado con los fans de Wagner. Esta sociedad le viene bien para dar publicidad al palacio porque atrae a muchos amantes de la música, que lo son también de los negocios, haciendo de Liria una especie de city londinense a la sombra de lo musical. El 9 de febrero de 1907 organiza una memorable velada en Liria con el rey para escuchar cantar al tenor Anselmi. Es una noche de gran nevada, Anselmi se cuida la garganta ante el frío. Su amiga Tolita Villavieja le había recomendado a Anselmi, y Jacobo ha logrado traerlo a Madrid. Tolita le había rogado que hiciera algo por él, es decir, que no le abuchearan. No necesitó ayuda, porque se hizo con el público e incluso con el gallinero. Jacobo cree que tenía poca voz, pero muy agradable y bella, bien administrada73.


    Como diputado le impresiona el caso de lo sucedido en el pueblo de Yuncos. Nos dice que una mujer había envenenado a su marido con unos polvos que había conseguido del veterinario. Se había sentenciado su muerte, pero le pidieron que consiguiera el indulto. Jacobo hizo todo lo posible, habló con el rey. Como diputado de ese distrito les atendió y les confirmó que había intercedido ante el rey, al que había dicho: «No soy partidario de la pena capital». No quiere que la mujer muera, y habla también con el ministro de la Gobernación y con el presidente del Consejo. Maura le escucha y le dice: «Estime usted siempre la caridad y deje el rigor de la ley a los que tienen que mantenerla». Vuelve a hablar con el monarca y aprovechando una Semana Santa próxima se incluye su nombre en la lista de los indultados. El rey pronuncia en la capilla de Palacio el Viernes Santo la frase: «Yo los perdono para que Dios me perdone». Jacobo insiste, con la mano en el corazón, en sus Memorias, que no quería la muerte de nadie: «No soy partidario de la pena capital». No quiere que por culpa suya un ser humano, aunque fuera un miserable, perdiera la vida. Consiguió que el rey la perdonase, pero estima en sus Memorias que se dejó demasiado en manos del monarca los perdones, sobre todo los delitos militares, porque esto tuvo consecuencias lamentables. Lo más interesante es —dice— que esto contribuirá al desastre de Annual de 1921, lo cual exige muchas explicaciones que él no nos ofrece en sus Memorias. Al año siguiente, en colaboración con Luca de Tena, lo hace también en Yuncos por unos parricidas. La noticia la recoge el ABC, de modo que el alcalde manifiesta su reconocimiento y gratitud al duque de Alba y al director del ABC por las gestiones que han practicado en favor de los reos74.


    Como diputado tiene un único disgusto con el rey, ya pasada la Primera Guerra Mundial. Un día Indalecio Prieto critica al rey en el Congreso, unos conservadores ríen las gracias del socialista. El marqués de Viana le dice que el rey está enfadado con él porque se comenta que uno de los que se habían reído había sido Jacobo. En cuanto se entera se siente mal, porque no era cierto. Llama desde el Nuevo Club —en donde le habían dado la noticia— al palacio para ser recibido inmediatamente. Le pone buena cara, alegre, y Jacobo prorrumpe nada más verle: «Estoy agraviado que V.M. pueda haber creído haber faltado yo hasta tal punto en mis deberes, como reír groserías contra V.M.». Le contesta: «No te pongas así, me lo habían contado». Le daba lástima que don Alfonso se lo pudiera creer. Le dice que no debe dudar nunca de su extrema fidelidad, sobre todo de una línea de lealtad desde el siglo XV. El rey le pide perdón y le abraza para consolarle75.


    Jacobo quiere formar parte del séquito de don Alfonso que va a Inglaterra a devolver la visita de Eduardo. Está en septiembre en Carlsbad, ya preparando el viaje para cazar en Moravetz otra vez, y tiene varios encuentros con el rey Eduardo, el cual le invita a Sandringham en la visita con el rey Alfonso de noviembre. Informa al mayordomo mayor, duque de Sotomayor. Le dice que no lo tome como intromisión suya, sino por propia voluntad de Eduardo. Jacobo iría, pero oficialmente, a través de su amigo Sidney Creville. Ofrece la imagen ante la casa real, ante los aristócratas y políticos, de llevar una vida de vagancia, por eso quiere que sepa el rey que no era verdad: «Comprendo que me caben apariencias de ociosidad, cuando en realidad nada es más ajeno a mi propósito». El rey le autoriza a que le acompañe a este viaje y a otro que también tiene previsto hacer a Alemania más adelante.


    Ciertamente, no está parado. Entonces publica la correspondencia de Fuensalida, lógicamente con la ayuda de Paz, y así lo hace constar honestamente. Hace un elogio de su madre en la introducción y recibe multitud de felicitaciones, toda vez que envía el libro a mucha gente76. De todas las relaciones culturales que tiene este año de 1907, quizá la más importante, a mi juicio, es el inicio de su amistad con el sacerdote Miguel Asín Palacios, catedrático de árabe de la Universidad de Madrid, aunque en sus Memorias ni le menciona. Era amigo de su madre, pero se lo había presentado Guillermo Osma en su casa —donde hacía tertulias históricas—, en una reunión en abril. Asín le habló de su reciente tesis doctoral Algazel: dogmática, moral, ascética, de 1901, con prólogo de su maestro Menéndez Pelayo. Este tenía que haber editado la famosa Biblia de la Casa de Alba, pero se negó por falta de tiempo. Ahora Asín podía tener posibilidades, y Jacobo piensa en él77.


    VIAJE A CONSTANTINOPLA Y ÁFRICA (1908)


    España atraviesa una ola de atentados terroristas y se suspenden las garantías constitucionales en Barcelona. La nación —seducida por la sedicente «votación patriótica»— se ilusiona con la nueva Ley de Escuadra Maura-Ferrándiz, que pretende dotarle de una escuadra moderna —cambió casi todo, material, organización, uniformidad— ante la posibilidad de una guerra, que ya se comenzaba a temer, y que se acentuará cuando en octubre el Imperio austrohúngaro se anexione Bosnia-Herzegovina. Esta situación se agravará cuando en diciembre los Jóvenes Turcos provoquen una revolución en Turquía que alarmará a los gobernantes. En septiembre tendrá lugar el Octavo Congreso Nacional del PSOE, partido que irrumpe en la política nacional con gran fuerza, pero cuya trascendencia todavía pocos columbran.


    No sabría decir hasta qué punto era consciente de esta situación preocupante. Lo que más le agrada es que su amigo Archer Huntington le ha hecho socio de la Hispanic Society. Había ido varias veces a España, desde 1904 colaboraba con el marqués de Vega-Inclán en la restauración de la casa de Cervantes en Valladolid y en la del Greco de Toledo, era desde 1903 correspondiente de las Reales Academias de la Historia y de San Fernando. Bajo su costa y dirección se estaban publicado muchos libros, y su museo le parecía extraordinario. En 1905, cuando la enfermedad de Rosario, se había ganado a toda la familia. En una ocasión, Jacobo le propuso editar una colección de mapas españoles sobre el Descubrimiento hasta 1700, él tomó la iniciativa del proyecto y le entregó 20.000 dólares para su consecución. La Guerra Civil fue retrasando mucho el trabajo, así como la muerte de algunos colaboradores. En 1949, cuando redacta las Memorias, hace votos para poder terminar el proyecto, ya de casi medio siglo. Será uno de sus grandes logros científicos. Realmente admira mucho a su amigo, dice maravillas de él, en toda ocasión había recibido su ayuda y se notaba que amaba de verdad a España: «Es de los mejores amigos que tenemos», sentencia.


    Estamos a finales de enero, se encuentra en casa de Julio Quesada-Cañaveral y Piédrola, conde de Benalúa. Caza en Láchar, junto a Granada. El marqués de Viana le despierta de madrugada. Es el 1 de febrero, le dice que han asesinado al rey de Portugal, Carlos, y a su hijo, el heredero Luis Felipe. Se levantan todos sobresaltados y acompañan al rey hasta Madrid. Empieza el año muy mal. Portugal puede desestabilizar a España, se teme un atentado contra el rey. El gobierno de Maura, además, se siente acosado por los movimientos obreros que acaban de entrar a ser los protagonistas principales en la historia de España, dejando de lado a los reyes y nobles. Jacobo seguirá los sucesos de Portugal desde Londres y en el Marlborough Club hablará con el exiliado rey Manuel II de Portugal. De lo que se percata es de que hay miedo por todas partes, recelos, suspicacias, sospechas de deslealtad, nos dice.


    Él sigue implicado en gestiones culturales. Súbitamente en marzo de 1908 le llega una propuesta que no esperaba en absoluto, y debía ser verdad. Le proponen ser vocal de la comisión gestora del neonato Instituto Nacional de Previsión. El presidente es Eduardo Dato, que ha pensado en él, todavía no sé yo la razón. De este asunto apenas queda huella en su archivo, y desde luego ni lo menciona en sus Memorias78. Es una iniciativa maurista y sobre todo datista, origen de los seguros sociales, las pensiones de retiro, de vejez y de invalidez. Es posible que tuviera relación también por ser miembro de la Sociedad para el Progreso de la Legislación del Trabajo. Se trataba de dar a Dato una estructura con siete miembros del Instituto de Reformas Sociales y otros tantos a designación por el ministro de Gobernación. Abandonan las divergencias políticas para centrarse en lo social. Dan mucha importancia a la propaganda; de hecho, en sus estatutos hay un jefe de publicidad. Dato en un acto de propaganda en Valencia alaba en 1910 que dentro del Consejo, junto al vizconde de Eza, está el republicano Salillas, y junto al duque de Alba, el obrero Matías Gómez Latorre, y que a pesar de tener ideas distintas jamás tratan de asuntos políticos o religiosos, porque allí no se habla más que de procurar el bien del obrero. Pero esto no me parece que sea verdad, porque las publicaciones del Instituto son como un mapa de las diferencias políticas de entonces79.


    Jacobo ha ido muchas veces a La Granja, pero ahora, en junio, tienen lugar dos circunstancias especiales. Una, que la reina al volver de una corrida de toros, descompuesta por una espectacular cogida, da a luz prematuramente aquella misma noche al infante don Jaime, futuro duque de Segovia. La otra, que allí Sorolla retrata al rey vestido de húsar, al aire libre. Es aquí cuando hace un elogio de don Alfonso en sus Memorias: «Es justo decir del rey que, aunque no tenía gran sensibilidad artística, protegió a las artes cuanto pudo». Es en esta ocasión, en La Granja, cuando comienza su buena amistad con Sorolla y de resultas le pinta ese año. Le propone su retrato para una exposición en Londres, y se hace en Liria. En realidad, Sorolla quería hacer negocio, porque Jacobo era popular en Londres y así se daría a conocer más. Parece ser que también es una recomendación de Shelagh, que todavía está en Madrid, porque su hermana Daisy ya se ha ido, no tan feliz. Sorolla va a almorzar a Liria, al cuarto de batallas por su orientación al norte, y allí le pinta. Se discute el vestuario, Jacobo no quiere de uniforme, así que le retrata de calzón corto de frac, como el cuadro de Napoleón III en Farnboroug, porque va a ser un regalo para la emperatriz. La exposición es un éxito y Archer le encarga a Sorolla el techo de la Hispanic Society en Nueva York, con las diferentes regiones españolas80. Sorolla ha logrado su objetivo y Jacobo también, todos contentos. Sorolla quiere significar la unidad de España con una capilla pública de Palacio, con nobles de todas las regiones.


    En sus Memorias —porque tiene largas conversaciones con él— nos transmite una interesante opinión de Sorolla: «Hombre avanzado de ideas, le daba por decir que toda la pintura clásica era arcaica y deberían destruirse los museos». Sorolla también quiere pintar a Cristóbal Veragua, porque decía que se debía parecer físicamente a Cristóbal Colón. Sabe que lo ha pintado, pero cuando escribe sus Memorias se lamenta de no conocer dónde está el retrato en ese momento. Consigna también que Sorolla es algo «rojillo», y quizá lo dice porque sabía que Sorolla y Constantino I de Grecia habían pedido a Alfonso XIII que se hiciera masón, en contacto con el doctor Simarro, gran masón81.


    En el mes de octubre tiene lugar su famoso viaje-cacería a África, con una compañía de safaris propiedad de Theodore Roosevelt, que dura siete meses. Va con él su amigo Luis Medinaceli, ambos escriben un diario, pero el de Jacobo se quema en el incendio de 1936. El origen se debe a una iniciativa de Jacobo. Le había pedido en agosto a Lopátegui que fuera a ver a Medinaceli a Portugal, donde estaba para las regatas, para proponerle el viaje, y aceptó. Se reúnen en octubre en Londres para iniciar la cacería, y efectivamente caza, como demuestra el libro de Rouland Ward’s, Records of big games, donde hay siete trofeos, en Kenia, Uganda, Mongalla (Sudán) y el Cáucaso, con congonis, gacelas, búfalos. Según el diario de Medinaceli, a mi juicio exagerado, cobran 150 aves y 237 fieras, entre leones, panteras, chacales, elefantes, hipopótamos, rinocerontes, cebras, jabalíes, jirafas, etc. Hoy día los maldecimos porque han cometido una masacre, un exterminio imperdonable, pero entonces los exaltaban porque habían logrado un récord deportivo82.


    Hace numerosos preparativos, pero para él es importante determinar qué libros debe llevar, como el de Gibbon, el Quijote, y por supuesto el de Roger B. Merrimam, Decline and fall of the Spanish Empire, a su juicio, el mejor libro de historia. Escribe a Roosevelt, que también había hecho esa misma cacería en otra ocasión, y coincidieron —según sus Memorias— en que ambos llevaron casi los mismos libros. Maura, no obstante, cuenta con él, y trata de impedir que se marche a cazar extraños animales, cuando los tiene a mano, bien cerca, en el mismo Congreso83. En sus Memorias recoge la oposición de Osma y Maura, pero él contesta que solo una vez tendría treinta años, y muchos más para ser diputado.


    Desembarca en Uganda, llega a Nairobi, a casa del gobernador, que, aficionado al ajedrez, juega con él algunas partidas. Regresan a Europa. Esta cacería traerá consecuencias por su relación con el Museo de Ciencias Naturales, especialmente con Ignacio Bolívar, cuya correspondencia cruzada puede interesar para la historia del Museo84. A principios de marzo del año siguiente se publica una real orden para dar gracias a Jacobo por el donativo que ha hecho al Museo de Ciencias Naturales de una piel de jirafa y de un elefante85.


    INICIO DE NUESTRA «REVOLUCIÓN» (1909)


    En España tiene lugar a finales de julio la Semana Trágica de Barcelona, de resultas, en principio, de la decisión de mandar tropas a Marruecos. El 13 de octubre es ejecutado Francisco Ferrer y Guardia. Maura dimite acosado por la presión internacional, pero sobre todo por no tener el apoyo del rey. En noviembre se produce la conjunción republicano-socialista con el respaldo de los liberales, y ahí Moret y Maura rompen definitivamente todos sus puentes86. Jacobo sigue en el África inglesa, termina su viaje a finales de febrero, pero prosigue con una visita a Egipto, luego va a la Riviera, y durante el otoño-invierno se incorpora a su actividad en Madrid, y finaliza en diciembre en Inglaterra. No obstante, pese a su larga ausencia, durante este tiempo sigue en contacto con Maura, y sobre todo con Eduardo Dato.


    Apenas concluye la cacería, envía una fotografía a Maura de un hipopótamo pequeño, cuya madre no había podido ser sacada a tierra porque había roto todas las cuerdas con su peso, en la que dice: «Dentro de diez días emprendemos el viaje de regreso a la patria». Efectivamente, regresa, pero tarda mucho en llegar a España. Medinaceli se dirige a Marsella, mientras que él pasa desde Suez a El Cairo para ver las pirámides, porque había arreglado con la emperatriz un encuentro con el famoso arqueólogo Gaston Maspero, que le enseñaría todo e incentivaría su deseo de saber más. Tras esta breve visita embarca ufano en una nave de la línea North Lloyd Deutch hasta Marsella y luego a Cap Martin, a pasar unas semanas con la emperatriz para contárselo todo.


    En África recibió la triste noticia de que había muerto el segundo hijo (Edward) de Shelagh Westminster, de apendicitis, a la edad de cuatro años. Murió el pobre niño solo, debido al divorcio de los padres. Jacobo reprende a Shelagh por este abandono y porque, además, no asistió a su funeral. Se dirá más adelante, y todavía se dice, que él y Shelagh son amantes. Finalmente ella se divorciará en julio de 1919 y casará secretamente al año siguiente con el capitán John Fitzpatrick Lewis; y dicen que también tuvo una relación con Coco Chanel, en una especie de trío amoroso, pero en los papeles que tengo delante nada hay de esto87.


    Regresa a Madrid, informa a Maura, pero solo como «mi querido amigo», ya no incluye «y jefe». Señal de los nuevos modos de su relación con él. La misiva es muy imperiosa, quiere solucionar cuanto antes temas relacionados con su distrito de Illescas88. Esta nota transpira ya una separación entre ambos que no gusta a ninguno de los dos. No se ponen de acuerdo y trata con Dato de esos asuntos relacionados con Illescas. Dato le había pedido que designara a un amigo cura para párroco de una parroquia de Galicia —de las que tenía el derecho de patronato—, y él, a cambio, le había pedido algún favor para un conocido suyo. Su tío liberal Pío Saboya se percata del cambio político que se está obrando en su sobrino, de su inclinación a Dato, y, medio en broma medio en serio, le escribe desde Montbello: «No hay duda de que eres el más liberal de tu partido, si lo sabe Maura te echa, gracias a ti que ahora tenemos muchos años de poder... y yo diré que eres un falso clerical». El tránsito de ser liberal con su madre a ser conservador en apariencia se debe al propio cambio de Maura, y a que la irrupción de Dato le hace inclinarse hacia el datismo, pero sin militar en él.


    Jacobo ha olvidado a Mathilde, pero se ha enamorado de Marjorie Gould, a quien ya había tratado, sobre todo en Francia. Es hija de George Jay Gould y de la bella actriz Edith Kingdon, y sobrina de la princesa de Sagan. Está en el Congreso, a los tres días de la carta que acaba de enviar a Dato todo preocupado por la política, escribe con papel oficial como diputado de Illescas el borrador de una carta de amor, destinada a su amada. Es una puñalada, porque rompe relaciones. Encabeza la carta como un consumado enamorado: «My love beyond». Se trata de un trasunto de una poesía del irlandés Alfred Percival Graves, que se acaba de publicar y muchos conocen.


    Ha dejado a Mathilde, ha dejado a Marjorie, se abre ahora la posibilidad de retomar el cuasi noviazgo interrumpido que había tenido con Piedad Iturbe, la hija de la duquesa de Parcent y marquesa de Belvis de las Navas, que finalmente casará con Maximiliano von Hohenlohe. La relación entre ellos es de verdadero amor, desde luego ella le quiere muchísimo, se hubiera casado con él, sin duda. Pasados muchos años, en 1940, le pregunta por qué no se declaró. Era una situación difícil, incómoda. Se había publicado en el almanaque Gotha que se iban a casar en diciembre de 1911, según había hecho público la prensa alemana, y ella lo daba por hecho. Pero de sus labios nada había salido. Le asegura Jacobo que fue una noticia falsa y que teniendo en cuenta las circunstancias especiales en que se publicó, tuvo efectos decisivos en sus vidas: «Nuestros pocos años, mi gran afecto por ti, nuestra excelente amistad, la Emperatriz...». Y aquí paró este tema en sus Memorias. Quien se opuso fue la emperatriz y no se atrevía a decírselo claramente. Ella no se conforma y su contestación es sincera: «Veo más que nunca la razón que tenía mi bendita madre cuando decía que había salido el chisme de aquellos que tenían todo interés de indisponernos a ti y a mí, consiguiéndolo por cierto en lo que a ti toca».


    LA OPERACIÓN DE APENDICITIS (1910)


    España sigue gobernada por Canalejas, desde febrero, y el rey Alfonso firma el indulto sobre los condenados por los sucesos de la Semana Trágica, salvo a unos pocos que no tocan ese milagro. El mundo obrero sigue ganando protagonismo por sus organizaciones, y a finales de año se funda la CNT, con el polifacético Anselmo Lorenzo como protagonista. Hay crispación y tensión. Pero para él lo importante es curarse de la apendicitis que viene arrastrando, porque empieza a tener unos dolores insoportables, así que se operará en junio. Es una amenaza, porque se considera grave. Su médico sigue siendo el doctor Robin, el de la emperatriz, pero no había detectado que podía ser apendicitis, así que siguió con los dolores hasta que ya no pudo más y se la diagnosticó otro médico, un inglés89.


    En junio llega la programada operación de apendicitis, pero por vía de apremio. Su hermano reporta en un telegrama urgente al apoderado Castells la situación: «Después de consultar médicos, ayer decidieron necesidad absoluta hacer operación apendicitis a señor duque. Esta acaba de verificarse bien, aunque en condiciones difíciles. El duque sigue en estado relativamente satisfactorio, seguiré telegrafiando». Efectivamente, tiene muchos dolores, porque alargó el proceso innecesariamente por acabar la temporada de polo. Se somete a la operación en el Ritz de París, en un cuarto contiguo al suyo, por el doctor sir Alfred Fripp, el médico de Jorge V, que había sido coronado el 6 de mayo90.


    Queda tan bien que al mes siguiente hace un crucero en el yate S. Y. Erin de Shelagh, y desde ahí traslada a Antonio Paz su situación anímica. Ahora, firmaba desde el yate una carta más de amigo que de jefe, para confirmar que está bien y que la operación había sido realizada con anestesia, frente a lo que se creía en Liria. Solo le ha dejado como reliquia una artística cicatriz.


    En ese verano está en contacto con el rey, porque este sigue de cerca su operación. Don Alfonso está en Miramar, y le anima en su convalecencia hablándole de lo que pasa en España. Con unas sencillas líneas lo dice todo: «Por España, nada nuevo, y los católicos locos, pues no saben lo que quieren, ni lo que piensan hacer. Por lo demás, tranquilidad y las cuestiones obreras se van tranquilizando bastante bien». Es decir, le informa de los dos grandes problemas: la cuestión católica y el mundo obrero. Sin embargo, para Maura, no había motivos para ser optimistas. Y es que la situación nacional es cada vez más complicada por la colaboración de liberales con republicanos, algo que muchos no entienden y que Maura piensa que acabaría mal91. Esta preocupación por la situación internacional fue en aumento cuando se conoció la caída de los Braganza de Portugal, de Manuel II, el 5 de octubre, y se instauró la república portuguesa, cosa que se creía podía pasar en España.


    NUEVAS ACTIVIDADES


    Es un año de huelgas generales, de la rebelión de los marinos de la Numancia, del asesinato de un juez en Cullera. Como ya le había anunciado su tío Pío Saboya, los liberales estarán bastante tiempo en el poder, pero será muy difícil para ellos, les combatieron por todas partes, no solo por la derecha. El ambiente de tensión y crispación, en parte provocadas por circunstancias todavía por conocer mejor, llevó al asesinato en noviembre de 1912 del presidente Canalejas, líder de la izquierda monárquica, en la Puerta del Sol, y le sucederá el conde de Romanones. Su conocido Luis Polo de Bernabé, que había sido embajador en Londres de 1905 a 1906, ha sido destinado como embajador a Berlín en 1911, y queda como embajador allí su otro amigo, Villaurrutia —más proinglés—, hasta 1912, en que ya le sucede Alfonso Merry del Val, hasta el advenimiento de la Segunda República. En Inglaterra se produce un intento de reforma de la House of Lords por su amigo Rosebery, al que Jacobo ha enviado un informe de cómo es el Senado en España, según nos dice en sus Memorias.


    Antonio Maura sigue siendo el abogado de la Casa, y por eso le entrega un informe sobre la negociación entre el duque de Alba y el conde de Valdelagrana sobre el litigio del mayorazgo del duque de Lerma. También Maura le pide que la Casa de Alba se implique en ayudar a los obreros, concretamente con una fundación para mejorar su alimentación, reto que Jacobo somete a la emperatriz.


    Ese verano está en el palacio de Windsor, entre el 18 y el 20 de junio. En octubre, el día 15, escribe a Paz desde Fürstenstein, en Breslavia, actualmente Polonia. Ha ido con sus adoradas amigas Daisy y Shelagh. Todo parece indicar que se dedica a la buena vida, sin más. Su correspondencia con Paz revela otra cosa, que no para durante todo este tiempo de pensar en lo que ocurre en Liria, porque llevan casi un año de obras, reformando el archivo, y no se terminaba nunca, y por eso también el hecho de que en estos meses esté viajando tanto. Se hizo una promesa: no volver a meter un obrero en su casa durante muncho tiempo.


    EL MUSEO DEL PRADO (1912)


    En este período los del partido reformista tienen más fuerza, con personalidades como Gumersindo de Azcárate, Manuel Bartolomé Cossío y Melquíades Álvarez. Ramanones cae porque se parte por la mitad su partido, hostigado por los conservadores. Viene luego el conservador Eduardo Dato, de octubre de 1913 a diciembre de 1915. Y el 18 de diciembre de 1913 se aprueba la Mancomunidad de Cataluña con Enrique Prat de la Riva. A partir de este momento se dará más importancia al Ministerio de Estado, que se pondrá a prueba durante la Primera Guerra Mundial, lo que provocará que Dato piense en Jacobo para emplearlo en dicho ministerio, en alguna embajada importante.


    Su ilustre nombre sale mucho en la prensa. Se debe a que había conseguido que Eugenia de Montijo entregara 10.000 pesetas para las familias de los soldados muertos en Melilla, y como mentor de los Premios del Duque de Alba, la Academia de la Historia concedía el premio de 10.000 pesetas al exjesuita Miguel Mir, secretario de la Real Academia Española, por un impresionante trabajo sobre santa Teresa de Jesús en el que los jesuitas salían mal parados. La muerte en mayo de Menéndez y Pelayo lleva a muchos intelectuales a pronunciar discursos laudatorios y a sembrar el concepto identitario entre menendezpelayismo y nacionalcatolicismo92.


    Este año es crucial para él en su relación con el arte. Un acontecimiento marca el resto de su vida, porque el ministro de Instrucción Pública, el liberal Santiago Alba, firma el decreto por el que le nombra, estando el rey en Inglaterra, presidente del Patronato del Museo del Prado93. La paradoja es que es a propuesta del partido contrario, y que refrendó el rey el despacho en la Embajada de Londres, todo un símbolo de lo que va a suceder en su vida futura. Es una decisión del Consejo de Ministros presidido por el rey, no puedo demostrar que fuera por inspiración suya, pero lo parece. Jacobo admira a Santiago Alba, siempre le llama «mi doblemente tocayo». Estarán muy unidos a pesar de pertenecer a diferentes partidos, sobre todo hasta que llegue la República, luego lo estarían menos, aunque seguirán en contacto. En sus Memorias le describe activo e inteligente. Entre los vocales están Gustavo Bauer, José Lázaro Galdiano, Jacinto Octavio Picón, Pablo Bosch, Manuel Bartolomé Cossío, Aureliano Beruete y Alejandro Saint-Aubin. De quien se hace más amigo y al que elogia mucho en sus Memorias es Picón, como demuestran sus cartas. Es posible que influyera en esta decisión el hecho de que en 1904 había conseguido que su amigo Ramón Errazu regalara al Prado veinticinco cuadros modernos, por lo que se pensaba que Jacobo atraería más donaciones. Si es por eso, acertaron plenamente, porque a partir de su nombramiento no cesa de conseguir nuevos cuadros94.


    Su principal intervención de este año como diputado es la venta del cuadro de Hugo Van der Goes. Es la primera vez que habla en el Parlamento, y es porque le obligan. Le interpela el diputado republicano Soriano para que dé explicaciones sobre la venta del cuadro Adoración de los pastores, del pintor holandés del siglo XV. Dedica un apartado especial a este asunto en sus Memorias, quizá porque es una cuestión delicada que afecta a la Casa de Alba. Ofrece la venta al conde de Romanones, entonces ministro de Instrucción Pública, para que lo compre el Estado y que así no saliera de España. Romanones le contesta que el ministerio no tiene dinero y que es necesario el concurso de las Cortes. Jacobo interpreta que el ministro autoriza su venta. Aquí se acentúa mucho más la incomprensión entre ambos, porque es motivo de disgustos para los dos. Como Romanones afirmó que no había dinero, el cuadro se vendió finalmente a Alemania por 1.200.000 pesetas y una copia, que llegaría a finales de 1918, ya terminada la Gran Guerra. Escribe en sus Memorias también, acaso como excusa, que no pudo evitar que se vendiera a los alemanes y se proclama del todo inocente. Responsabiliza al Estado y concretamente a Romanones por no haber querido comprarlo por la mitad del precio cuando se pudo95.


    Si acudimos al expediente del dictamen del Consejo de Estado, vemos que la lucha está en la utilización que Jacobo hace de la carta de Romanones, pues la inserta en el expediente como prueba de que le había dado vía libre para la venta, de modo que el Consejo de Estado dictaminó que se podía vender gracias a esa carta. Romanones se indigna y pide al ministro de Instrucción Pública, Amalio Gimeno, que remita al Consejo de Estado un informe por disposición del rey, a fin de que dicho documento fuera incorporado al expediente y se revisase la decisión de nuevo96. Se trata de una queja de una utilización retorcida de su respuesta, totalmente confidencial y reservada, a una pregunta de Jacobo. Resulta más esclarecedor cómo explica este caso en el Parlamento, porque dice que, en cuanto patrón del colegio donde estaba el cuadro, se veía forzado a ello. Jacobo no volvió a hablar, porque no se permitían intervenciones entre diputados, pero claramente se observó que Santiago Alba le respaldaba, acaso porque justo unos días antes había depositado en él la máxima confianza al nombrarle del Patronato del Prado. No quiere, bajo ningún concepto, presentar en el Congreso el informe del Consejo de Estado, donde se destaparía la fuerte tensión existente entre Romanones y Jacobo. Estando en el Congreso, con papel oficial como diputado a Cortes por Illescas, le escribe a Maura sobre su contestación en el Parlamento: «Salí como pude, venciendo como supe el temor de hablar en público. Se trataba de cumplir un deber y con esto halló justificación la benevolencia de los oyentes»97.


    Al día siguiente se reúnen los vocales del Patronato del Museo del Prado para elegir presidente y vicepresidente, y son elegidos Jacobo y Picón. En marzo se amplía de nueve a doce el número de vocales. Desde el Patronato, desde la Academia de la Historia y luego desde la Junta del Tesoro defenderá Jacobo que de ningún modo saliera nunca ninguna obra de arte de España, salvo en condiciones legales98.


    En octubre viajará el cuadro medio a hurtadillas para no soliviantar más los ánimos. Se justificará en las Memorias diciendo que no le quedó otro remedio que conceder el permiso de venta del Van der Goes o se hundía el colegio. En realidad, todo fue porque había un vacío legal sobre el patrimonio y porque Romanones no quiso comprarlo para el Estado. Con el dinero mejoró el colegio, modernizó los servicios, llegó a ser uno de los mejores de la región. En enero de 1916 se publicará la Ley sobre Conservación de Monumentos, Edificios, Templos y Objetos Históricos o Artísticos. Todo esto le ayudará luego para defender el patrimonio artístico nacional. En realidad, es algo que le ha afectado mucho, como su pecado original, que necesita redención. Por eso en 1925 le encargará Primo de Rivera que prepare una ley sobre la protección de la riqueza histórica y artística nacional, y será poco después el alma de la Junta de Protección del Tesoro Artístico Nacional que perdurará hasta el final de la Segunda República.


    DISFRAZADO POR LAS CALLES DE LONDRES (1912)


    De este verano es el comienzo de su amistad con el pintor John Singer Sargent, en julio, que se hizo especialmente pública cuando Evan Charteris publicó una biografía del inglés insertando una carta de Jacobo a propósito de si El Greco es o no astigmático. Jacobo y Sargent pasan muchas horas jugando al ajedrez, le dice que quiere pintarle vestido de conde duque de Olivares y se niega, prefiere antes desnudo, y se arrepiente más tarde. Y es porque en una fiesta de disfraces en Londres, en Earl’s Court, va vestido de conde duque de Olivares, traje que se había hecho para la ocasión en París. Cuenta Jacobo que Sargent se enamoró en esa ocasión de su traje negro y se empeñó en pintarle99. El pensar que Jacobo tiene relaciones homosexuales con Sargent, con tan solo estos datos, es muy atrevido. Se habían conocido a través de Ms. Hunter —casada con un rico propietario de minas de carbón—, a quien había retratado. Hunter era hermana de Hagis, amiga de la emperatriz y de su madre Rosario, por tener una casa junto a Farnborough. Pero su amistad no es por razón de la pintura, sino porque es, como Jacobo, muy aficionado al ajedrez y suelen jugar en las casas de campo o en su estudio.


    En agosto y septiembre tiene lugar su viaje por Egipto e Italia. Había hecho, cuando fue por primera vez a Egipto, el propósito de volver algún día con Shelagh, y así lo cumple en 1912. La tradición francesa de Maspero persiste. Navega río arriba el Nilo para visitar diversos templos, Luxor, Valle de los Reyes, Karnak, y ahí conoce a Georges Legrain, sabio que acababa de hacer algunos descubrimientos en el lago del templo. Visita el templo de Abu Simbel, y repite esa excursión varias veces. En uno de esos viajes también va la hermana de Shelagh. Sube a la esfinge para darle un recado al oído. Entonces solo sobresalía la cabeza y el cuerpo estaba todo sepultado. En El Cairo les hablan mucho de la emperatriz, y del recuerdo que había dejado en la inauguración del Canal de Suez en 1869. En la ópera observa que se conservan los mismos trajes de la representación de Aida de Verdi, confeccionados para esa ocasión.


    A finales de este verano tiene un disgusto con don Alfonso. Había fallecido el 23 de septiembre la hermana del rey, doña María Teresa, y él tardó en enviarle el telegrama de pésame, y el rey se enfadó. Jacobo reconoció su falta, le dijo que no tenía excusa. Lo que ocurría es que estaba locamente enamorado de la bellísima Linda Thomas, una nueva mujer en su vida y que tampoco hay que perder de vista. Había casado en 1901 con Edward Russell Thomas, pero en 1912 se divorciaría y luego en 1919 volvería a casarse con el compositor Cole Porter. Nos dice simplemente que ocurrió haciendo una excursión en automóvil por Italia, una de esas raras ocasiones en la vida en que llegamos a una casi total felicidad en este mundo, cuando solo cuenta el presente y no existen ni periódicos ni correos.


    También se consolida en noviembre su amistad con Shane Leslie, el noble irlandés que se había hecho católico en 1907, que apoyará el Irish Home Rule. Es primo de Winston Churchill, sus respectivas madres son hermanas100. Jacobo no interviene en su conversión al catolicismo, pero sí está claro que ambos viven en ese mismo ambiente católico del Movimiento de Oxford y tienen amigos comunes que sitúan el catolicismo culturalmente por encima del anglicanismo y del protestantismo101.


    En noviembre está de vuelta en Madrid y se consagra al Patronato del Prado. Organiza con Picón el reglamento. Lo más urgente es preparar un nuevo catálogo que mejore el antiguo y defectuoso de Madrazo. El reglamento se aprueba y Santiago Alba queda contento. En diciembre se preocupa por la salud de su amigo Andrés Urzáiz, conde del Puerto. Como el trato con Maura es bastante frecuente, de hecho, van a cazar juntos en la finca de la Ventosilla de su cuñado, le escribe tanto para concretar la caza como para manifestarle su desasosiego por la salud de su amigo Andrés Urzáiz, cuñado, a su vez, de su otro amigo Mariano Santa Cruz102. El trato con Maura es muy importante, me atrevo a decir —según la documentación a la vista— que incluso le acentúa su deseo de incorporar a las mujeres a la vida académica, como intentó hacer con Pardo Bazán, Sofía Casanova y Concha Espina, incluso con su madre, y de ahí quizá también que, como director de la Real Academia Española, tras el fallecimiento a finales de año de Alejandro Pidal, nombrara a Jacobo académico, porque además podía contar con apoyos de sus amigos del Patronato del Museo del Prado, como Picón. En fin, quiero decir que Maura y Jacobo se apoyaban mutuamente.


    ACADÉMICO DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA (1913)


    Jacobo ha planeado para los primeros meses del año, de enero a abril, ir de cacería al Sudán con sus amigos José Santos Suárez, Ricardo Huerta y Joaquín Peña Ramiro. Sin darse cuenta, Jacobo disfruta de una paz que pronto se romperá por mil sitios. Prepara su viaje con esmero, no faltan libros ni, lógicamente, un cuaderno para escribir el diario103. Se tiene que despedir de don Antonio, así que le envía una escueta misiva, dado que no había podido verle personalmente porque el mallorquín se había ausentado de Madrid: «Me voy hoy al Sudán a una pequeña excursión de caza, esperando estar de vuelta a fines de marzo o principios de abril». Mientras, la situación del partido conservador se deteriora mucho. En enero, Maura dimite como jefe conservador, pero no se acepta por aclamación. En octubre se produce la tensión entre Maura y Dato, que llevan con gran dignidad porque saben, pese a la distancia política, mantener relaciones personales.


    Mientras esto sucede, Juan Riaño, que ya está en Washington, le escribe desde la Legación de España para decirle que le envía unos libros que le servirán para sus trabajos en la Junta del Patronato del Museo de Prado. Llega a España y lo primero que recibe es su nombramiento como presidente del Patronato de Amigos de la Alhambra104. Especialmente importante es su amistad, a partir de entonces, con el vocal Manuel Gómez Moreno, que con apellidos tan comunes no los cambia, como ha hecho Azorín, de modo que en España entonces solo había un Gómez Moreno: don Manuel.


    Después envía el reglamento del Patronato del Prado a Santiago Alba, ya ministro de Gobernación: «Tengo mucho gusto de regalar a Vd. un ejemplar de las disposiciones todas por que se rige el Patronato del Museo Nacional de Pintura y Escultura, creación de Vd. que por consiguiente como “padre de la criatura” tiene un derecho perfecto a la posesión del libro». Se trata del librito Disposiciones legales, editado en Madrid en ese año.


    Luego va a La Granja, como otras veces en el verano, a jugar al polo con el rey; en realidad es para ponerse al día de la situación política y cultural. Se aloja en la casa llamada de canónigos, va a Palacio solo para las comidas. Y aquí sigo sus Memorias. Durante la noche juega a las cartas con la reina, con un embarazo avanzado. Le dice: «Me marcho porque esto va para muy pronto». Y allí nace el 20 de junio de 1913 el infante don Juan. El rey le pregunta: «¿Y cómo llamamos a este?». Contesta Jacobo: «¿Por qué no se llama Juan?». Y sigue diciendo que, aunque es el tercero en la línea, nunca se puede saber y que ese nombre tiene la particularidad de ser el mismo en las dos ramas, castellana y aragonesa, y evoca el recuerdo glorioso de don Juan de Austria.


    Ya al final del año, sin duda como movimiento propio de Maura, es nombrado académico honorario de la Real Academia Española. Maura había sido elegido director hacía poco. Enseguida Maura le escribe:


    Para cuando estos renglones lleguen a sus manos les encargo mi felicitación por el acuerdo que anoche tomó unánimemente la Academia de nombrar a usted académico honorario en consideración a las muestras que ya tiene dadas de amor eficaz a las letras patrias, sentimiento que tiene usted heredado así de inmediatos como de remotos ascendientes, de modo que aparece vinculado en su noble estirpe.


    Lo comunica oficialmente el secretario Emilio Cotarelo. Picón también le felicita, quizá está detrás de la iniciativa. Jacobo contesta a Maura, estaba entonces en el Marlboroug Club de Londres, se lo agradece de verdad, reconoce que se lo debía no a sus méritos, sino a los de sus antepasados, pero le sirve de estímulo eficaz para imitarlos. Asimismo, se establece la Fundación Conde de Cartagena, con el legado que había dejado el conde en su testamento, del que Jacobo es albacea como viejo amigo105.


    
      
        53 Además de sus Memorias, las cartas de su amigo Demidov en ADA, C. 317, 1. La documentación sobre el viaje a Rusia y su tío, AHN, Exteriores, H-1725, Legación Rusia (1902-1912), y especialmente H-2649, Política Exterior (1854-1919), Rusia, y H-1728 (1891-1920), Rusia, notas. Alba y Alfonso XIII en Inglaterra en 1903, con fotos en libro 5302 de ADA.

      


      
        54 Mathilde Scott Welles (nacida Townsend) nació en 1885. Mathilde se casó con Peter Goelet Gerry en 1910, a la edad de veinticinco años. Se divorció en 1925, a la edad de cuarenta años. Mathilde se casó después con Benjamin Sumner Welles en 1925, y Alba tendrá que tratar a Welles como secretario de Estado de Estados Unidos durante su embajada en Londres.

      


      
        55 AHN, Exteriores, H-1295. Dato a Alba, San Sebastián, 14 de agosto de 1918, le envió el título.

      


      
        56 La Gaceta publica el anuncio de la Real Academia Española, abriendo el concurso literario de la Fundación Duque de Alba en memoria de Rosario para el desarrollo de las letras patrias. La correspondencia militar publica: «El duque de Alba da un ejemplo digno de ser imitado. Si la aristocracia española no ocupa el papel que debiera es por no seguir la enseñanza de la inglesa». En 1908 irá a la Española, en 1911 a la de la Historia, en 1914 a la de Ciencias, en 1917 a la Española de nuevo, en 1920 a la de la Historia, en 1923 a la de Ciencias, en 1926 a la Española, en 1929 a la de la Historia, en 1932 a la de Ciencias y en 1935 a la Española. Se interrumpe durante la Guerra Civil y en 1948 retoma los premios. Invierte el dinero que no se había gastado entre 1936 y 1948, tenía un saldo de 77.000 pesetas, y convocará nuevos premios mejor dotados.

      


      
        57 Sobre este episodio, Enrique García Hernán, «El P. Coloma y el Duque de Alba», Miscelánea Comillas: Revista de Ciencias Humanas y Sociales, 78:152 (2020), págs. 433-444. Los periódicos no dejan de comentar el asunto. Recibe telegramas de sus hermanos pidiéndole noticias. A los pocos días en Carlsbad su viejo amigo el príncipe Henri de Liechtenstein no ve rastro alguno de su herida. La hermana de Chaulnes, la bella duquesa de Uzés, le manda después un recado lamentando lo ocurrido. Unos años más tarde, arruinado, desgraciado, enfermo y envenenado por las drogas, muere el duque de Chaulnes. A Alba le duele más el orgullo que la herida del brazo.

      


      
        58 ADA, C. 1905. «My dear Jimmy [...]. This means that I’m still coming in the spring to do Spain under your tender care. Love again and I accept the explanation of the Duel!! I’m as always sincerely, Milicent Sutherland».

      


      
        59 La noticia sale en la prensa nacional e internacional como el desafío del duque de Alba. Así se publica entre el 9 y el 10 de agosto en el Figaro, el Correo Español, La Época, El Imparcial, hasta en el ABC. Básicamente todos dicen los mismo, que de resultas de una discusión sin importancia entre los duques de Alba y de Chaulnes se concertó un desafío a espada que se verificó en un picadero de Neville, en el que Alba resultó herido. La correspondencia entre 1906 y 1925 con Paz en ADA, C. 34, 35 y 181. Sobre su relación con don Antonio Maura, AFAM, Leg. 43, 51.

      


      
        60 «En 1906 las noticias de Rusia aparecían casi todos los días». Elena Navrotskaya, La presencia de Rusia en la prensa española de 1900-1936, Madrid, Universidad Autónoma de Madrid, 2015, págs. 131 y 160.

      


      
        61 Esto parece, según la bibliografía de hoy día, que es una mala interpretación de Alba (o que se dejó llevar por la idea que había entonces), porque realmente no hubo tal descalabro militar, fue un desastre político y diplomático, y en parte cargó con la culpa la Armada. José Ramón García Martínez, El combate del 2 de mayo de 1866 en El Callao (resultados y conclusiones tácticas y técnicas), Madrid, Ministerio de Defensa, 1999.

      


      
        62 ADA, C. 16. Correspondencia de Jacobo. 1906. Respecto a la edición de Fuensalida, le parece que las cartas de Catalina de Aragón son importantes para conocer esa época. Se lamenta de que en Inglaterra no tiene eco alguno, porque desea darla a conocer en ese país y en España. Quizá por eso comprará en diciembre de 1941, por consejo de Sánchez Cantón, un retrato de Catalina, porque no había ninguno en España.

      


      
        63 Correspondencia con Riaño en ADA, C. 16.

      


      
        64 Hay discusión —según dice en las Memorias— entre unos y otros, que en España es inevitable, pero, en general, el público se aficiona a Wagner. Al menos consigue el apoyo de la familia real, porque a las reinas, tanto la madre como la joven, así como a la infanta Isabel, les encanta la música. En cambio, el rey, siempre cumplidor de sus deberes culturales, aunque algunos le aburren por su muy mal oído y escasa afición, asiste a menudo, pero no con emoción. Un día le dijo que con esto de Wagner, sin llegar a entenderlo, le había quitado la simpatía por Puccini. José Ignacio Suárez García, La recepción de la obra wagneriana en el Madrid decimonónico, Oviedo, Universidad de Oviedo, 2002. Sobre su vocalía, Gaceta, 97 (6 de marzo de 1916), pág. 43, junto con Eduardo Dato, duque de Tamames, marqués de Urquijo, marqués de Borja, don José Francos Rodríguez, conde de Casal.

      


      
        65 El de la Wagneriana es un gran expediente, en ADJ, C. 5, exp. 12.

      


      
        66 Es un hombre distraído, en sus Memorias nos dice que se pierde allá por donde va porque se confunde. Connaught le susurra al oído: «Todo el talento de la familia se lo ha llevado el vencedor de Waterloo».

      


      
        67 Ese mismo año, un poco después, se casa su hermana Sol con el duque de Santoña, Juan Manuel Mitjans y Manzanedo, viudo de Clara Murrieta, con dos hijos, y que fallecerá dejando otros dos de este enlace, Teba y Ardales. Es mayor que ella, de gran simpatía y muy proinglés. La boda de Sol se celebra en la capilla del palacio de Liria, el 2 de julio. ADA, C. 294, D. 2, Expediente de la boda, 1906.

      


      
        68 Romanones se gloriará de haberla creado él, pero Alba se lo reprochará en una nota marginal a un libro suyo, porque sabe que no es así. Sobre los inicios de la JAE, ADA, C. 20, 1 y 2. Correspondencia con Cajal, Castillejo, Jiménez Fraud, Menéndez Pidal, que no aparece en su mayoría en sus respectivos epistolarios por ser ológrafas.

      


      
        69 Es curioso que se detenga tanto en sus Memorias sobre el polo y nada diga de sus investigaciones históricas, confirmadas por la correspondencia con Barcia y Paz. ¿Acaso por humildad? ¿No será tal vez porque lo ha olvidado? Creo que es porque piensa en los posibles lectores, nada interesados en sus pesquisas históricas. Quiere escribir una historia amena y edulcorada para la sociedad de entonces agobiada por el hambre tras la guerra, que recuerda las bondades del período de don Alfonso.

      


      
        70 Es más, en la misma carta le habla del mal tiempo: «¡Aquí hace una humedad hasta para mojar las banderas del escudo!», refiriéndose a las banderas que rodean el escudo de los Alba. Alba sigue en contacto con su antiguo tutor Barcia, y este, ya acabando el año, le dice por enésima vez: «¡Que seas bueno!». Es un eufemismo de que aproveche el tiempo.

      


      
        71 María Jesús González Hernández, Ciudadanía y acción: el conservadurismo maurista, 1907-1923, Madrid, Siglo XXI, 1991, pág. 22.

      


      
        72 De resultas de este viaje de abril del rey Eduardo, don Alfonso le devolverá la visita en noviembre, en la que estará también Alba. Aunque es más importante la II Conferencia de Paz en La Haya, que no se convoca desde 1899, porque se teme ya un conflicto bélico a escala mundial, reunión a la que asisten sus amigos Villaurrutia y Gabriel Maura. España defiende una vía pacífica de resolución de conflictos, dada su escasa fuerza militar, y en todo caso se posiciona con Francia e Inglaterra.

      


      
        73 Con algunas óperas logra éxitos notables, como la que representa en febrero de 1907 en Madrid, Manon, de Jules Massenet, y en la Tosca de Puccini.

      


      
        74 También se referirá a la condena de muerte en 1930 de Fermín Galán y García Hernández, por lo que tendrá que declarar en una comisión parlamentaria porque era ministro entonces, aunque él pedirá en el Consejo de Ministros que se les indulte, pero no se hará por la oposición del resto de los ministros.

      


      
        75 Este relato de sus Memorias hay que enmarcarlo como justificación de su monarquismo en la lucha posterior contra el franquismo. Es el único disgusto que tiene con él, aunque a veces discuten, sobre todo en el tema de las apuestas de pichón y en algunos de sus negocios que no aprueba.

      


      
        76 ADA, C., Correspondencia de Fuensalida. Quisiera resaltar algunas de ellas, como la de Menéndez Pidal y la de Pardo Bazán. Menéndez Pidal le escribe: «El tono tan sincero y delicado de la página inicial nos trae sentidos recuerdos a los que tuvimos la fortuna de conocer y tratar a su docta e ilustre madre. Que el ejemplo de esta que ahora comienza usted a imitar tan brillantemente le anime durante toda la vida, pues así será en alto grande para la cultura patria». Por su parte, doña Emilia le escribe: «Veo que sigue usted el camino de su ilustrada y buena madre, tan celosa de las glorias de esa casa histórica y secular y por ello le felicito cordialmente, pues no cabe mejor fin para la actividad de un Berwick y Alba».

      


      
        77 Biblia traducida del hebreo al castellano en el siglo XV por orden del maestre de Calatrava Luis de Guzmán, que acabó en manos del conde duque de Olivares y por eso llegó hasta Alba. ADA, C., Asín Palacios. Alba quiere ser su amigo desde el primer momento, le habla de que su tesis le interesa a un filósofo italiano amigo suyo que conoce bien las obras de Victor Cousin y Ralph Waldo Emerson (los trascendentalistas). Asín se la remite con una carta muy aclaradora sobre la actitud de Alba frente a la investigación histórica y sus connotaciones en otras disciplinas: «A ratos perdidos podrán entretener algo los oídos de quien, como usted, gusta de Cousin y de Emerson, algún tanto idealistas y aún místicos a la moderna, se entiende». Se despide con una frase redonda: «Testimonio de la viva simpatía que en franca cordialidad y sencillez supo despertar en este su devoto amigo».

      


      
        78 Entre los vocales están Gumersindo de Azcárate, vizconde de Eza, Segismundo Moret, Vicente Santamaría, José Maluquer, Matías Gómez Latorre y Rafael Salillas, pero se añade de libre designación, por parte del gobierno, además de Alba, al marqués de Zahara, al conde de los Andes, Bernabé Dávila, Elías Tormo, Abdilio Calderón y Julio Puyol.

      


      
        79 Parece que fue introducido por Maura, así estuvo en contacto con Gumersindo de Azcárate, en AFAM, Leg. 10, carp. 12. Alba forma parte del Consejo, hasta que el 6 de diciembre de 1931 Largo Caballero crea un Consejo con cuarenta vocales en el que ni Alba ni casi nadie de sus conocidos estarían. No obstante, poco después, el vicepresidente del Instituto Nacional de Previsión le comunica que al reorganizar el consejo de patronato del Instituto se acuerda nombrarle consejero honorario. Esta designación le permite seguir en activo durante la Segunda República. Es una solución excepcional, y Largo Caballero le ruega: «Continúe su cooperación de nuestra obra social». Y es que Largo Caballero, al igual que le pasará en el Banco de España, no quiere prescindir de ningún modo de Alba. Creo que este gesto engrandece a los dos y lamento no poder alargarme en esta pequeña parte de su vida y de nuestra historia al servicio de la futura Seguridad Social, pero sí quiero subrayar que es importante, porque contacta con dos personas que le influyen: Gumersindo de Azcárate y Elías Tormo. Lo refleja bien Luis Jordana, director del Instituto Nacional de Previsión, cuando en 1945 le regala el libro de Rumeu de Armas Historia de la Previsión Social en España: «En atención a su destacada personalidad y a sus intervenciones en este campo».

      


      
        80 Archer en 1911 encarga a Sorolla el techo de la Hispanic Society en Nueva York, con las diferentes regiones españolas, es la Visión de España. Jacobo dice en sus Memorias que eso fue resultado de gestiones suyas.

      


      
        81 Ve por última vez a Sorolla en La Magdalena en 1948. En junio del año siguiente va al Museo Sorolla, en la calle Miguel Ángel, y recuerda sus pinturas y la famosa fotografía de Inocencio X. Beroqui le informa a Alba de que efectivamente conoce la opinión de Sorolla respecto al Museo del Prado, pero no su «desesperada confesión» de que había que hacerlo desaparecer. Se conserva el recibo de Sorolla por el cuadro, ADA, C. 208, D. 58, 29 de marzo de 1903.

      


      
        82 Sobre estas cacerías, Luis Jesús Fernández de Córdoba y Salabert, Notas sobre la cacería en el África oriental inglesa, Madrid, Blas y Cía, 1919; y ADA, C. 317.

      


      
        83 ADA, C. Maura a Alba. «Acabo de saber por Osma que tiene el propósito de marcharse al Centro de África para una cacería de fieras durante siete meses. Si usted va, claro es que mi buena amistad hace votos por su próspero y divertido viaje, pero ella se quedaría aquí refunfuñando un poco, pues preferiría que no tuviese tan largo eclipse en la corte, en Liria, en el Congreso, en toda nuestra pobrecita vida española una persona que tiene la posición de usted. Sentiría que tomara a indiscreción este desahogo cariñoso, tal vez alentado por la consideración de que ni para ver fieras ni aun para hallar salvajes es necesario alejarse tanto, ¡yo testigo! No sé si me despido por mucho tiempo, pero sé que va muy cordial un saludo de amigo verdadero».

      


      
        84 Su correspondencia con Luis Benedito e Ignacio Bolívar (1913-1928), en Museo de Ciencias Naturales, de la Biblioteca Tomás Navarro Tomás, disponible en línea, CON 296/001.

      


      
        85 Años más tarde, terminada la Guerra Civil, informará de que efectivamente esa era la jirafa que donó al museo, que fue muerta por él el 20 de enero de 1909 en Guashingishu (África Oriental inglesa), y el elefante, el 11 de marzo de 1911 en Sherk Jack (Bora, Nilo Blanco, Sudán).

      


      
        86 Esto marca un giro radical en la historia de España, por eso Gabriel Maura dice proféticamente en 1934: «El proceso de nuestra revolución se abre en 1909 y no se ha cerrado todavía». Romanones gobernará y le sucederá Canalejas, de febrero de 1910 a noviembre de 1912. A finales de 1910 se publica la Ley del candado, dividiendo más al país. Por otro lado, los carlistas tienen más fuerza, toda vez que a la muerte de Carlos VII, en 1909, el marqués de Comillas se une a Maura en un giro hacia la derecha.

      


      
        87 Sobre Chanel, Justine Picardie, Coco Chanel: The Legend and the Life, Londres, Harper Collins, 2010, págs. 149-157.

      


      
        88 Sobre su relación con don Antonio Maura, AFAM, Leg. 43, 51.

      


      
        89 Sobre su apendicitis, en el expediente ADJ, C. 1, D. 6.

      


      
        90 Sobre el rey, véanse los concienzudos trabajos de David Cannadine; y en cuanto a Alfred D. Fripp, era hijo de un célebre pintor homónimo.

      


      
        91 Sobre el catolicismo, José Leonardo Ruiz Sánchez, Política e Iglesia durante la restauración: la Liga Católica de Sevilla (1901-1923), Sevilla, Diputación Provincial de Sevilla, 1994. La Gaceta del Norte publica el 24 de septiembre unas palabras suyas que más tarde se consideraron proféticas: «El señor Maura, jefe del partido conservador, ha declarado al Daily Telegraph que el régimen republicano sería la ruina de España, conduciría al país a la anarquía y a la guerra civil».

      


      
        92 La relación con Marcelino Menéndez y Pelayo, en Epistolario: marzo 1901-mayo 1903, Alicante, Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, 2008, cartas con Rosario 717, 722, 729, 764; Antonio Paz y Meliá, «Cómo fue nombrado Menéndez Pelayo director de la Biblioteca Nacional», RABM, 21 (1909), págs. 315-320; «Más datos sobre el nombramiento de Menéndez Pelayo como director de la Biblioteca Nacional», RABM, 52 (1956), págs. 69-72, y Unión Ibero-Americana: órgano de la sociedad del mismo nombre, mayo-junio 1912: número dedicado a la muerte de D. Marcelino Menéndez y Pelayo. También es importante en relación con el conde de las Navas (1855-1935), mayordomo del rey y bibliotecario de la Biblioteca Real. La correspondencia de 1911 a 1931 está en el Archivo de la Real Biblioteca. El rey le va regalando libros, ARB/48, carp. 4, doc. 88.

      


      
        93 Sobre su relación con el Museo del Prado desde 1912, ADJ, C. 12, doc. 1, 2, 3 y 4. Véase José Miguel Morán Turina, «De profesionales y amantes del arte: Elías Tormo, José Lázaro Galdiano y el primer Patronato del Museo del Prado», en Luis Arciniega García (coord.), Elías Tormo, apóstol de la historia del arte en España, Valencia, Institució Alfons el Magnànim, 2016, págs. 113-128.

      


      
        94 Así como testamentario de Bosch, tanto por otras donaciones cuanto por la de la duquesa viuda de Pastrana (214), o la de la marquesa viuda de Camarasa (25), o la de la condesa de Colomera (11), y otras que se encuentran en su expediente personal de su archivo particular sobre el Prado.

      


      
        95 Manuela Sáez González, «El colegio de la Compañía, los escolapios y el cuadro de Van der Goes», Diversarum Rerum: Revista de los Archivos Catedralicio y Diocesano de Ourense, 12 (2017), págs. 245-264.

      


      
        96 Sobre el caso de Van der Goes, Niceto Oneco, «El cuadro de Van der Goes», en La España Moderna, 1913, págs. 50-84; Manuela Sáez González, «El colegio de la Compañía, los escolapios y el cuadro de Van der Goes», Diversarum Rerum: Revista de los Archivos Catedralicio y Diocesano de Ourense, 12 (2017), págs. 245-264; J. Díaz Ferreiros, «La Adoración de los Reyes de Hugo Van der Goes: de Monforte a Berlín», Boletín do Museo Provincial de Lugo, 6 (1993-1994), págs. 83-97. He utilizado su expediente en el Archivo del Consejo de Estado, G-024-016, 1912. Agradezco la diligencia de la archivera para encontrarlo. Diario de las Sesiones de Cortes, 29 de enero de 1903, 113, págs. 3531-3559.

      


      
        97 AFAM, Leg. 2. Alba a Maura.

      


      
        98 Maura en esos momentos ha elegido como tema de su discurso de ingreso en la Academia de San Fernando unas reflexiones sobre el patrimonio artístico, que no llega a pronunciar. Ahí dice que no hay que autorizar la salida de obras de arte.

      


      
        99 Hace finalmente un dibujo suyo, y otro de su esposa, que le gusta.

      


      
        100 Acaba de publicar A Sketch of the Oxford Movement, 1909, y escribirá la biografía de Mark Sykes, el amigo del colegio de Alba. También escribirá Spain Arising, donde establece un paralelismo entre los jóvenes universitarios católicos durante la Guerra Civil y el Movimiento de Oxford. La amistad comienza cuando a primeros de noviembre, estando Leslie como consejero de la legación americana en Madrid, visita el palacio de Liria. Queda maravillado (es como Las mil y una noches, en sentido histórico, recalca). Al contemplar la colección de libros y manuscritos medievales y de miniaturas siente santa envidia. Para agradecer la visita, le invita a pasar unos días en Glaslough Castle, en County Monaghan, Irlanda, donde, aunque no puede competir con su colección histórica, al menos puede cazar tranquilamente perdices y colgar su sombrero en los cuernos de un gigantesco alce prehistórico irlandés.

      


      
        101 Alba es crítico con los obispos anglicanos, le dice a su amigo Mariano Santa Cruz: «Los obispos anglicanos estarán siempre en contra nuestra, por el complejo de inferioridad que sufren, todo frente a la Iglesia católica, a la que envidian tanto».

      


      
        102 ¿Quién le iba a decir que el hijo de Andrés, un niño entonces de ocho años, Mariano Urzáiz de Silva, llegaría a ser capitán de corbeta y su agregado naval en la Embajada de Londres en agosto de 1943? Y todavía se prolongará más cuando escriba a Manuel de Villegas y Urzáiz en 1950: «Recuerdo la época que me cita en la que era usted un estudiante en Cambridge, cuando me fue presentado por su primo Mariano, que entonces era mi agregado naval, y conservo muy buena impresión y recuerdo de usted».

      


      
        103 Llega a Jartum, de allí sale hacia el Sudán en el vapor Atbara, y enlazada va una canoa. Le gustó tanto el viaje que lo describió al detalle en sus Memorias. El plan es recorrer las orillas del Nilo, adentrarse por el interior y pernoctar en el barco. Lo que más le inquieta es que, en cuanto el barco para, una avalancha de cocodrilos va en tropel a por ellos. Mata a uno a sus pies, que lleva luego a Liria disecado. El 11 de marzo es cuando lo pasa realmente mal, dice que entonces se inicia su tragedia y el sainete, que tantas veces se mezclan en la vida, cuando le persiguen varios elefantes. Le impresiona ver que los elefantes heridos son socorridos materialmente por sus compañeros, por eso, ese mismo día jura que jamás volvería a cazarlos. Atrás —nos dice— deja para siempre la caza mayor.

      


      
        104 Entre los vocales están: Ricardo Velázquez Bosco, Manuel Gómez Moreno, Benigno de la Vega-Inclán, comisario regio del Turismo, y el alcalde presidente del Ayuntamiento de Granada. Paz Cabello Carro, «La protección del patrimonio entre 1910 y 1930: los primeros directores generales de Bellas Artes», Museos.es: Revista de la Subdirección General de Museos Estatales, 9-10 (2013-2014), págs. 156-179.

      


      
        105 ADJ, C. 6, D. 4. Expediente Real Academia Española. Y consolidará su pasión por los coches, en parte debido a su amistad con Carlos de Salamanca, y por haber participado en la organización de la Carrera Madrid-París en 1903, así como por establecer el Gran Premio de Madrid. Con la ayuda de José Antonio Azlor de Aragón, duque de Luna, hace grandes progresos en el RACE. Alba le comprará a Salamanca los Rolls. La relación con Cartagena, en ADJ, C. 20, D. 8.

      

    

  


  
    CAPÍTULO 3


    La Gran Guerra (1914-1918)


    «VIVIMOS EN UN PARAÍSO DE INCAUTOS» (1914)


    Jacobo ha vivido años de paz, tiempos felices para él. Las guerras —nos dice de nuevo— le parecían de una lejanía remota, el mundo disfrutaba de los adelantos, ferrocarriles, barcos y automóviles, y por consiguiente aumentaban los mesones, los hoteles y el turismo. El dinero iba y venía. Hoy sabemos que las clases altas y dirigentes no se sentían amenazadas por las bajas y trabajadoras; pero estas masas obreras, volcadas luego en el ejército, serán los actores inevitables y creadores de la Historia. En España, la política ha cambiado mucho con dos nuevos escenarios. La Generación del 98 —Martínez Ruiz (Azorín), Baroja, Maeztu— es sobrepasada por nuevas figuras. El regeneracionismo va abriendo paso al reformismo y este al republicanismo.


    En abril de 1912 se constituye el partido reformista con hombres eminentes, con Melquiades Álvarez, Gumersindo de Azcárate, Manuel García Morente, Manuel Azaña, Filiberto Villalobos, José Ortega y Gasset... Y en marzo de 1914 saldrá a la plaza pública la Liga de Educación Política, con Ortega y Gasset, Salvador de Madariaga, Américo Castro y otros intelectuales. Jacobo ya conoce a algunos de ellos y tiene trato con todos106. Comienza el nuevo año. Su amigo Maura le invita a una comida un poco especial en su casa. Asisten sus compañeros de la Real Academia y Jacobo, que va a título de honorario. Es acogido benignamente por los venerables intelectuales de la preguerra. Allí tiene el gusto de estar con Cotarelo, Pidal, Rodríguez Marín, Hinojosa, etc. Él sigue siendo diputado por Illescas, y sabe mantener con equilibrios de artista circense tanto la amistad de Maura como la de Dato, sin que estos —que apenas ya se dirigen la palabra— sientan celos.


    Cada vez su nombre suena más en las esferas intelectuales, por eso Dato constituye un comité de suscripción a favor de Pérez Galdós, en el que están como vocales, junto con Jacobo, Jacinto Benavente, Mariano de Cavia y otros de renombre. En España se celebran las elecciones generales, y él es elegido de nuevo diputado por Illescas. El rey va a inaugurar las sesiones del Congreso, es recibido por Jacobo, es una escenificación de su poder. En ese año, la Mancomunidad catalana cobra gran fuerza. En 1914 comienza a actuar la Liga de Educación Política, pero con figuras aparentemente tan antagónicas como Azaña y Ramiro de Maeztu. Aunque, en general, todos los partidos, los antiguos y los nuevos, carecen de una jefatura indiscutida y firme, los republicanos llevan ventaja porque, al menos, comparten un programa común, es decir, les une el deseo de acabar con el régimen, aunque todavía están en un moderantismo suavizado por su amor a la cultura, con hombres como Cossío, Picón, Pidal, Azaña, Cajal..., incluso Azorín, que tras su pasado anarquista sueña con otras posibilidades. A esto se añade que los regionalismos y particularismos parecen mostrarse atrapados por un mesianismo ideológico del que no se libra nadie, ni siquiera, en estos momentos, Cambó, Maciá, Arana o Aguirre.


    Todavía se da importancia a lo exterior, a las ceremonias; graves hombres lucen medallas y honores, que pronto serán cruces y lutos. Jacobo sigue su estrella imparable. Es nombrado en marzo Caballero Gran Cruz de la Orden de Carlos III, mientras que la del Collar de la misma orden la recibe en diciembre. Acaso como agradecimiento organiza en Liria otro banquete regio. Pero lo que puede cambiar su vida es que Dato en julio le ofrece una cruz con la que no quiere cargar, la de la alcaldía de Madrid, cuando dimite Luis Marichalar y Monreal, vizconde de Eza, a consecuencia de una impresionante nevada mal gestionada. Pide unas horas para consultar el asunto con su administrador Lopátegui, el cual le dice que no, porque solo tendría disgustos y sinsabores. Así que declina por su poca afición a la política, según el relato de sus Memorias, pero esto es difícil de creer. Piensa en realidad que lo más importante es potenciar el Museo del Prado, que reclama todas sus fuerzas, en donde se siente feliz, así que organiza comidas en Liria con los vocales en esos meses de marzo y abril para agilizarlo todo107.


    En abril es el famoso encuentro con Winston Churchill, entonces ministro de Marina, en el contexto de una importante visita política camuflada en la treta de un evento deportivo, como se hacía de continuo. Apenas llegado a Madrid, Jacobo recibe al matrimonio en Liria, y les ofrece un banquete. Tenemos como testimonio una foto de ambos jugando al polo en la Casa de Campo108. Por último, tenemos una nota manuscrita del rey a Jacobo, cuando el monarca va a presidir el Viernes Santo el capítulo de los calatravos en la iglesia de las Calatravas de Madrid, al que asiste Winston, en la que le pide: «Si puedes, haz una frase a Winston Churchill sobre la tribuna, pues conviene estar bien con él». Don Alfonso se percata enseguida de su importancia. Le impone la Gran Cruz del Mérito Civil por su actuación a favor de España estando en Cuba, y acaso en agradecimiento, el inglés dejará de él una bella descripción en sus escritos.


    Después viaja a Cap Martin a ver a la emperatriz. Luego regresa a Madrid, porque Theodore Roosevelt va a asistir a la boda de su hijo Kermit con una hija del embajador de Argentina, Belle Villard. Además de haber tratado a Roosevelt, es padrino de ella. El expresidente americano visita primero el Museo del Prado, después va al palacio de Liria. Jacobo es criticado por su excesivo liberalismo, porque la boda se celebra en la capilla protestante de la embajada americana.


    En el verano va de París a Carlsbad. Acaba de llegar el general alemán Moltke para sus curas, aunque en realidad es una preparación para la guerra. Allí le sorprende a Jacobo el inicio de la Primera Guerra Mundial, cuyo principal resultado será la caída del Imperio Habsburgo109. En Carlsbad oye hablar de las pretensiones autonomistas de los checos y de los proyectos del archiduque heredero de reformar el Imperio por medio de tres coronas: la alemana, la húngara y la checa. Se da cuenta —y así lo reflejan sus Memorias— de cómo el ejército es el lazo de unión de esas razas tan dispares que conforman el Imperio Habsburgo.


    España opta por la neutralidad, pero, como es una nación fronteriza con otras beligerantes, la guerra conmueve la sociedad y los cimientos mismos del Estado. La Gran Guerra causa estragos en el seno de las familias, en el núcleo de los partidos políticos, en los comités de las organizaciones obreras, en la Iglesia y, sobre todo, en la familia real, que no queda exenta. Se nota demasiado que el rey vive en guerra interior. Son cicatrices mal curadas de la puñalada contra España —arrumbada por todos— recibida en el 98. Esta carta de Dato a Maura refleja mejor que otras la situación a la que me refiero: «Inglaterra y Francia no nos han podido dirigir el menor reproche... nada les debemos, por otra parte, pues en la hora suprema del despojo de que fuimos en 1898 nada hicieron por España»110.


    El asesinato del archiduque Franz Ferdinand es la chispa que enciende la mecha de la guerra. Acaba de llegar la noticia a Carlsbad, se tiene una ingenua esperanza de paz porque se cree que los serbios van a aceptar las condiciones del ultimátum impuesto por Austria a esos advenedizos eslavos. Jacobo comienza la Gran Guerra solo, pero la acabará con Linda Thomas en París, su noviazgo más largo. Hay gente de todas partes, todos inquietos, incluso personalidades importantes como Alexandre Millerand, el ministro de Guerra francés y el jefe de la casa civil del káiser, el cual tranquiliza con que no va a pasar nada, porque asegura que el káiser Guillermo está a punto de iniciar su acostumbrado viaje en yate por los países escandinavos. Jacobo, en previsión —nos dice—, pide pasaporte al embajador en París, Villaurrutia, y este le dio visado para Francia, Inglaterra y Austria con una carta en la que le confirmaba que la guerra era inevitable. También pide otro al embajador en Viena, Antonio de Castro y Casaléiz, cuñado de Villaurrutia, pero le dijo que no hacía falta, porque no habría guerra.


    Después de unos días de zozobra estalla la guerra, de modo que se encuentra atrapado entre cientos de personas en el corazón de Austria, rodeado por todas partes de beligerantes. Los residentes eligen un representante americano para negociar su salida, pero hay unos cien españoles que votan y eligen a Jacobo como su delegado, si hemos de creer sus Memorias. Va con el americano a ver al gobernador y al príncipe Jaroslav von Thun y Hohenstein, tío del archiduque asesinado. Le atienden bien y facilitan la salida de toda esa gente, que está sin comunicaciones y sin dinero. No hay correo, no hay telégrafo, no hay prensa, no hay abastecimientos, no hay esperanza. Visita consulados y representantes diplomáticos, obtiene permisos y se inicia el éxodo hacia Italia y Suiza. Hay gente con automóvil que puede salir, como su amigo Archer Huntington, que también está allí. Intenta escapar a través de Alemania para llegar a Francia, pero le arrestan, le requisan su coche y le acusan de ser un espía ruso y de que su legítima esposa es su amante.


    Jacobo está en continua comunicación con Von Jordane y con el príncipe Von Thun, que le aconsejan no pasar por Alemania, porque los tudescos serían «bruscos» con ellos, toda vez que los acompañantes en sus negociaciones están todos en edad militar. Un día se va a almorzar con los Metternich, cerca de Marienbad, está allí la duquesa de San Carlos y su hija María Puerto. Comentan las noticias que llegan de los frentes, ellas son proaustriacos por simpatía y, por tanto, germanófilas, pero él es aliadófilo, así que la tensión es máxima, preludio de lo que va a ocurrir en España entre la nobleza. Ellas apuestan por la victoria fulminante de los germanos, porque todos creen que van a celebrar la Navidad en casa.


    Von Jordane le proporciona algunos pases para las autoridades civiles y militares, le aconseja ganar la frontera suiza en Landek, con carreteras malas, pero con buena gente, cosa no probable en Alemania. En el pase anota que Jacobo posee el Toisón de Oro, pero como no es verdad, este, demasiado escrupuloso, se niega. Von Jordane se opone porque cree que le podría salvar la vida. Jacobo queda con mala conciencia. Observa que los eslavos no quieren luchar contra Rusia y se castiga con severidad a algunos regimientos por su pacifismo. Por el camino recoge a un pobre soldado desfallecido. En un pueblo le reciben a tiros y vuelven a detenerle. Bajan de los autos, los desnudan a todos, y aunque él queda totalmente en cueros, no hay más problemas que esa pequeña humillación. Atraviesa el pueblo sin más dificultad, a pesar de llevar a un inglés y a un francés en edad militar. Ha pasado dos noches sin dormir porque no hay hoteles, todos están ocupados por los militares. Llega a la frontera suiza, paga el alquiler de los autos, porque no tiene aprietos de dinero, dado que la Credit Ansthall le facilita todas las divisas. Nada más verle le dicen: «Le conocemos a usted, no necesitamos garantías».


    Una vez en Suiza, llega a Berna, avisa a sus hermanos de que está bien, luego va a Ginebra, y allí, pensando que ya está a salvo, le atacan unas repentinas fiebres. Sus compañeros no quieren abandonarle, y con medicación, sana en un par de días. En un tren abarrotado, en segunda, compartiendo asiento, tras cuarenta horas de viaje sin dormir, entra finalmente en París. Ve a Linda, que le esperaba desde hacía tiempo, y ya puede por fin dormir. La capital estaba en plena actividad, todos en un guirigay a favor de la guerra querían luchar enloquecidamente, había una opinión general de victoria, pero él sabía que las noticias eran malísimas, porque Von Gluck amenazaba los puertos del Canal de la Mancha. Se decía que las fuerzas alemanas estaban ya a las puertas de París.


    Ahora tiene también que abandonar la capital. Cambia impresiones con Linda sobre cómo regresar a sus casas. Ella no quiere quedarse sola en París, lógicamente prefería ir a América y él a Londres, así que van pensando cómo llegar hasta Inglaterra. Quiñones de León, el embajador, le informa de todo. Como Jacobo es amigo de William Martin, secretario de Asuntos Exteriores, le informa confidencialmente de que efectivamente la capital corre peligro de perderse. Jacobo sabe que no se podía volver en tren y decide tomar su Mercedes 60 hp bien provisto de todo y salir de París con Linda. Quiere alcanzar Calais o Boulogne. Salen a las seis de la mañana desde la rue de la Beaume, donde vive Linda. Todo marcha bien hasta que los detienen cerca de Boulogne; un oficial les pregunta atónito que si no sabían que estaban en guerra. Jacobo le enseña los documentos, donde brilla el Toisón, y el oficial les deja seguir. Embarcan el automóvil y zarpan para Inglaterra. Cuando ve los blancos acantilados de Dover respira profundamente aliviado y en cuanto entra en el puerto, tan conocido para él, se cree como en casa, nunca se había sentido tan inglés. Dio gracias a Dios por haber llegado sin novedad a la Gran Bretaña111.


    Esos primeros días en Londres son intensos. Gran Bretaña, con todo su imperio —sigue en sus Memorias—, no estaba preparada para la guerra. Los primeros combates fueron cruentísimos, en pocos días perdió a buenos amigos, como el polista Hugh Grovesnor, hijo del duque de Westminster, que desapareció sin que se encontrara su cuerpo en Ypres el 30 de octubre, en donde hoy día existe un arco monumental con los nombres de los británicos desaparecidos.


    El rey Alfonso monta una oficina a costa suya para la búsqueda de heridos y canje de prisioneros, y presta innumerables servicios, que alaba en sus Memorias. Lo que hace básicamente don Alfonso es convertir su secretaría particular, formada por seis diplomáticos, en la secretaría de la oficina112.


    Su situación económica es aceptable, siguen funcionando bien las administraciones de Salamanca, Sevilla, etc., con ingresos fijos, más las aportaciones de la cartera de valores que había ido formando, y ya dispone de importantes ingresos por trabajos en diversas instituciones. Desde ese año tiene diez personas fijas trabajando en las oficinas del palacio de Liria, más unos cuarenta en el servicio del palacio, cuadra, garaje, jardín, etc.113.


    Jacobo comienza a ayudar a los aliados. Organiza en Liria a finales de noviembre de 1916 el Comité de Aproximación Franco-Español, proyecto que había ideado dos años antes, justo al llegar a Madrid. Además, contaba con soldados que voluntariamente querían alistarse en las filas francesas, principalmente catalanes114. Se dice hoy día, creo que exageradamente, que unos doce mil en la Legión Extranjera, aunque perdían la nacionalidad española. Sabemos que Jacobo pensó en ellos, no solo por sus Memorias, donde dice: «Me ocupé bastante de los voluntarios españoles que en gran número acudieron al ejército francés». Sobre todo, por lo que escribió José Subirá en sus tres tomos que publicará cuatro años más tarde sobre estos voluntarios, porque Jacobo creó un patronato para ayudarles115.


    Busca, además, gente que pueda echar una mano a los ingleses, y uno es el espía-industrial-ganadero José Escobar; y fue tanta su ayuda que Inglaterra le condecoró con la Orden del Imperio Británico y el historiador Walter Starkie trazó una breve semblanza. Escobar escribirá a Jacobo pasados treinta años: «Soy José Escobar, ganadero de toros, que regaló la cabeza del toro de la V al Sr. Churchill, y tuve el gusto de conocerle a usted en el acto de la entrega en el Instituto Británico». Por otro lado, se publican en España las declaraciones de su amigo cazador lord De Grey en la Cámara de los Comunes relativas a la guerra. Comienza entonces en España una situación extraña como país neutral, porque viene a ser como un nido de espías. Algunos discuten sobre el verdadero papel de los países neutrales116.


    En noviembre de 1914 es nombrado presidente honorario del Monte Pío Benéfico del Patronato, dependiente del Museo del Prado. Se trata de allegar fondos para la compra de cuadros, y en esto él es un experto. El mes siguiente, el Premio Duque de Alba corresponde a la Academia de Ciencias Exactas y se concede al matemático Julio Rey Pastor. Gracias a estos premios va conociendo a gente interesante del mundo de la cultura, porque siempre quiere estar presente en la entrega. Durante este período sigue siendo presidente del consejo Eduardo Dato, hasta que en diciembre le sucede Romanones. Dato no está quieto, sino que, pese a que es tuberculoso desde 1908, con frecuentes viajes a Suiza que le ayudan a superarlo, sigue en política activa. Por otro lado, Alfonso XIII ha impuesto unas pruebas de selección para jefes y oficiales que han dado origen a las Juntas de Defensa, un error, porque supuso la desafección del ejército. Entre diciembre de 1915 y abril de 1917 es el segundo gobierno de Romanones, que da paso a una crisis sin precedentes, porque entre el 6 de noviembre de 1918 y el 5 de mayo de 1920 se sucederán cinco gobiernos, uno cada ciento catorce días, que es la munición con la que el republicanismo atacará a la Monarquía como causa de la inestabilidad nacional, confundiendo con toda intención monarquía con sistema parlamentario117.


    También sigue en contacto con un personaje que acababa de entrar en su esfera de amistad y que le será fiel hasta el final: se trata del valenciano Elías Tormo. Ya le había tratado en el Instituto Nacional de Previsión en 1908. Como senador, en 1912 había dictaminado en el Senado que el cuadro de Van der Goes pertenecía al Estado y, por tanto, no se podía vender, pero de nada había servido. Después, ya en octubre de 1915, una vez incorporado al Patronato del Prado, fue con la asociación que presidía de excursionistas, junto con Pablo Bosch, a visitar Liria, y quedaron todos encantados del recibimiento y de lo que allí vieron. Jacobo le regaló el libro del Patronato y Tormo se lo agradeció de tal modo que Jacobo se percató de que realmente iba a ser un hombre clave para la defensa del patrimonio artístico nacional, lucha en la que ambos se embarcaron por estas fechas. Tormo y Jacobo estarán unidos en diferentes empresas, como Prevención, el Prado y la Real Academia de la Historia, y luego ambos fueron ministros en el mismo gobierno, y ambos decidirán más tarde crear también el Patronato de la Biblioteca Nacional118.


    La guerra sigue su implacable curso de matanzas increíbles en ambos frentes, occidental y oriental, en trincheras trituradoras de miles de jóvenes. Se publica en España el libro La guerra actual y la opinión española (Barcelona, 1915), amasado en parte gracias a los informes de los agregados militares de las embajadas. Los aliados cuentan con servicios de propaganda, como el Boletín de Información para España y América del Sur, del servicio de propaganda de Francia (Madrid, 1914-1917). Su amigo hispanista Ernest Mérimée, director del Instituto Francés en Madrid, publica Documentos e informaciones (Madrid, 1915-1917). Y el que es su abogado, Manuel González Hontoria, saca El protectorado francés de Marruecos y sus enseñanzas para la acción española (Madrid, 1915), que edita la jovencísima Residencia de Estudiantes. Por el contrario, también hay muchas publicaciones del servicio alemán de propaganda, como la Amistad Hispano-Germana (Barcelona, 1916), con prólogo de Jacinto Benavente, o Un año de guerra (Barcelona, 1915), con opiniones también de Jacinto Benavente, gran germanófilo, Vázquez de Mella, Rodríguez Marín, Cotarelo. Jacobo, por su condición de aliadófilo, se aleja, sin querer, de algunos de sus amigos, y se acerca a otros que no lo son tanto, como Vicente Blasco Ibáñez, francófilo que traduce Atrocidades alemanas (Valencia, 1915), y luego saca Los cuatro jinetes del Apocalipsis (Valencia, 1916), que le catapulta a la fama. Hay una relación de Jacobo con el republicano Blasco Ibáñez, quizá por su condición común de aliadófilos, pero unos años más adelante. Lo recoge en sus Memorias: «No sé cómo había conocido yo a Blasco Ibáñez por el cual no podía tener gran simpatía, dado el carácter aristocrático de sus libros», dice con ironía119.


    «ME RESIGNÉ A PONERME EN CURA» (1915)


    Lo más importante en su vida es que en febrero le detectan por fin el origen de su dolencia, estando en Londres. Lo hace su viejo amigo médico Bruce Porter. Su enfermedad, como lo denomina en sus Memorias, aparece como algo de cierta importancia, porque marca el resto de su existencia, por su obligación de pasar temporadas en Suiza para hacer «la cura», amén de otras limitaciones físicas. Creo que se equivoca cuando dice que ahí está la razón de su retraso para contraer matrimonio, porque tiene antes muchas oportunidades de casarse y no lo hizo porque no quiso. Bruce Porter le sorprendió un día con la desagradable noticia de que tenía «una punta» en un pulmón, que sin ser grave requería un tratamiento serio. Es algo que efectivamente cambia su vida: «Para mí fue esto un escopetazo». Porter es jefe del Hospital General Británico de la fuerza expedicionaria en Persia. El doctor le dice que se lo tome en serio y así lo hace, porque sabe que si no se cuida se podía agravar su estado, pero que si se ponía «en cura» tenía grandes posibilidades de recobrar la salud, incluso para jugar al polo, que era lo que más deseaba entonces. Él dice: «Me resigné a ponerme en cura».


    No obstante conocer su mal, trata de hacer vida normal. En mayo sigue con las ya conocidas comidas en Liria del Patronato del Museo. Celebra una fiesta, que llama Garden Party, el 20 de junio, a beneficio de la Cruz Roja, idea que repetirá cuando sea embajador en Londres. Y sigue con su actividad lo mejor que puede; de hecho, va a su palacio de Monterrey en Salamanca para poner en marcha algunas reformas, que luego, en 1947, concluirá el arquitecto Cabanyes, que se convertirá en uno de sus hombres de confianza, porque será el que reconstruya al mismo tiempo Liria —también reformará Monterrey y Las Dueñas— y llegará a ser uno de sus albaceas testamentarios120.


    Una vez arreglados sus asuntos, acude a Suiza, esta vez no por placer cuanto por necesidad real. El tratamiento con los doctores Albert Robin y Aurin comienza en abril de 1915, disponemos de los análisis clínicos de 15 de mayo, 18 de junio, 15 de octubre, 10 de diciembre. El informe médico del 26 de junio del doctor Aurin en Arosa es demoledor. Mide 1,73 centímetros y pesa 59 kilos, tiene importantes bacilos de Koch en ambos pulmones. Dos días más tarde se pone en manos de Otto Amrein. También va a recuperarse a St. Moritz, concretamente a Suvretta House. Contamos con el informe médico oficial de Amrein, en el que relata el origen y el desarrollo de su enfermedad. Enseguida lee el folleto informativo Prospectus of the proposed Sanatorium Altein Arosa121. En julio sigue en Suvretta e informa a Antonio Paz de su situación. Aunque por los informes oficiales su estado es preocupante, trata de tranquilizarle, porque le dice que el pulmón, causa única de su estancia en Suiza, está más repuesto, según los médicos, aunque él personalmente no se puede percatar de la mejoría, ni tampoco de la lesión, por ser muy ligera. Dada la gran soledad en la que se encuentra, su perro le hace compañía. Saca algo positivo, porque se sumerge profundamente y de verdad en la historia y la literatura, ya más que por gusto, por la necesidad de matar el aburrimiento, y así se fortalece su vocación de historiador. Durante su estancia en Arosa trabaja en la edición de la Biblia de la Casa de Alba. Lee la biblia castellana del famoso protestante español del siglo XVI Cipriano de Valera. El Gran Duque se llevaría las manos a la cabeza al saber que su descendiente lee una Biblia protestante122.


    Como las horas se le hacían eternas, pidió a Paz que le enviara libros, especialmente los editados por la Casa porque le harían compañía, como si fueran personas. En cuanto a su salud, va a estar más tiempo de lo previsto en Arosa, unas seis semanas, y no bajará a St. Moritz. Lee muchos libros, como atestiguan las listas que se conservan, y no deja de apuntar en lápiz comentarios en el propio libro. Hace honor a lo que señala su amigo Gabriel Maura, que es un tragalibros123. Va poco a Madrid, prefiere ir a París y a Londres, en los otoños y primaveras, aunque le causan recaídas. Aprovecha sus pocas salidas para visitar el frente, y de ahí extrae trascendentales experiencias sobre el sentido de la vida.


    Es consciente de que ha perdido peso, ha entrado con 68 kilos y en pocos días ha bajado a 56, se junta además una fuerte gastroenteritis. No lleva bien la cura en Suvretta House, a dos kilómetros de St. Moritz, que viene a ser un castillo convertido en hotel, al que acude gente con tuberculosis. Aprovecha para seguir leyendo, rodeado de enfermos infecciosos tan mal como él, y aun peor, protegidos por balcones amplios y sillas bajas. Le gusta —y sigo sus Memorias— el libro de Henri Barbusse, Le feu, que le sirve para describir el ambiente de solidaridad que vive con los demás enfermos hermanados en el dolor.


    Procura informarse bien de su enfermedad, lee el trabajo de Albert Robin, el médico de la emperatriz, titulado Le traitement de la phtisie pulmonaire, hygiéne et alimentation, que ha publicado en París en 1910. Allí subraya una advertencia muy importante y que debe seguir: «Le rapports sexuels seront interdits, en principe». Por tanto, debe abstenerse de relaciones sexuales. También lee el libro de J. Danysz, La lutte contre la tuberculose, editado en París en 1917, y se llena de esperanza al leer: «Et qu’il est posible de guérir la tuberculose quand on entreprend le traitement à temps». Y lo sé porque estos libros forman parte del expediente que se guarda en su archivo como «Enfermedades del señor duque».


    Hay un mundo cosmopolita de enfermos que viven en mutuo respeto, igualados por el miedo a la muerte, y, según los retazos que han quedado en su archivo de este período y de la correspondencia que mantiene con Maura, Dato y otros políticos, y con compañeros del Patronato del Museo del Prado, como Picón, parece que busca la vacuna contra la ambición y la vanidad, porque pone el acento en lo que verdaderamente cree que es más importante, que para él no es precisamente un remarcado sentido religioso, sino desarrollar su humanidad con trato amoroso hacia las personas de su entorno y elevar su espíritu por medio del arte y de la cultura en general, que le permita abrazar a todos. Entonces se desarrolla su idea, que plasma en las Memorias, de que el arte no es patrimonio de ninguna época ni de ninguna nación, sino que supera los tiempos y las fronteras, porque es patrimonio del alma.


    Ha decidido quedarse allí, en Arosa, cuatro meses más. Le visita primero su hermano, luego ve a Luis Errazu. Se aburre muchísimo y los nervios le devoran por dentro, y en vez de ganar peso, lo pierde. Llega el verano y el buen tiempo, vuelve su hermano y deciden bajar a St. Moritz. Allí, primero en Suvretta y luego en el Palace, sigue haciendo vida de sanatorio, pero en otro ambiente. St. Moriz no es tan alegre como antes por causa de la guerra, está vacío, los hoteles cerrados. Pero está su amigo el doctor Bernhardt —y dice—, que es uno de los mejores médicos que ha conocido: «Por ser médico no solo del cuerpo, sino también de la parte espiritual». Evidentemente se nota que necesita alguien que le comprenda, que le escuche y compartir los mismos sentimientos. «Yo creo —dice — que debo mi cura y llegó a ser completa a Bernhardt». Bernhardt le pide que esté un año seguido en Suiza, y así lo hace. Permanece durante toda la primavera en Territet, en el cantón de Vaud. Hace excursiones con el montañero suizo Kaspar Grass, que es su profesor de esquí.


    Su curación termina con la obligación de pasar largos inviernos en St. Moritz de por vida, pero amenizados con los deportes de invierno, excursiones largas, así hasta mediados de marzo. Le esperan largas caminatas de alpinista, y así siente la honda satisfacción del montañero, cuando respira desde lo alto ese ambiente, ve el horizonte y ensancha su mente, como cuando uno sueña que es capaz de volar. Le gusta el esquí y las soledades de la alta montaña. Sabe que es un tiempo de lectura y de recuperación que se va a repetir año tras año, incluso se plantea comprar allí una casa, idea que finalmente desecha.


    La guerra es catastrófica para los hoteleros y no viene gente. Pero allí conoce al filósofo Hermann Alexander Graf Keyserling, de Estonia. Una amistad que le viene muy bien porque es un hombre que no para de hablar y de entretener a cualquiera, es un poco payaso. Le invita a estar unos días en Liria, y allí está el gigantesco intelectual, no solo de visita, sino para dar clases, incluso tratará con Ortega y Gasset, según las cartas que hay en su archivo. Es hercúleo, dice de sí mismo que es descendiente de Gengis Kan y Jacobo le tiene —según consigna en sus Memorias— por ruso más que alemán. Una vez delante de él se bebió doce botellas de champagne sin pestañear y sin perder el equilibrio. Resume esta etapa así: «Me repuse y pude jugar al polo», porque el objetivo de su curación, como prueba indefectible de que ya había vuelto a la normalidad, era jugar al polo, sobre todo en la Olimpiada de 1920.


    Maura se entera de su enfermedad por Guillermo Osma en la primavera, le envía una carta a través de Hernando, hermano de Jacobo, cuando va a visitarlo. Jacobo le contesta desde Arosa, todavía en el Alexandra Hotel. Su actitud es la misma que había tenido con Paz, es decir, que se recuperará pronto y que lo peor es el aburrimiento insufrible. Le comenta los avances de la guerra, concretamente la incorporación de Italia a los aliados, pero no es optimista porque no está claro que puedan aportar algo militarmente. Ya está Italia también «en danza», decía, aunque es muy difícil su papel militar, pero entiende que al menos servía de refresco. Acaso, era su deseo, con ellos quizá se pudiera acortar la lucha. El problema de Suiza es que no llegan abastecimientos y tiene que movilizar fuerzas. Piensa que, frente a lo que ha creído al principio, la guerra será larga: «Fuera de su pronóstico de usted, difícil es aventurar profecías, lo que sí me atrevo a decir es que la contienda será larga, mucho más de lo que pensaba hace poco en París y Londres, y que otro invierno de guerra es casi seguro». Lo peor son las víctimas y la locura general del mundo: «¡Cómo quedarán las cosas! ¡Qué desquiciamiento tan general y sobre todo qué horror de muertos y lisiados!». Comparte con Maura que la victoria será de los aliados: «En Inglaterra, en Francia, todas las clases muy confiadas en un éxito final y mostrando unas cualidades de entereza verdaderamente admirables». Termina su carta añorando el clima de España y a sus amigos, especialmente a Guillermo Osma.


    Don Antonio sigue preocupado por él, pero piensa que se recuperará pronto, confía en su tenacidad, así que poco después le escribe: «Sin duda que ya tendrá saldada usted —como es mi deseo— su cuenta corriente con los doctores». Su conversación es sobre el conflicto bélico, y esta carta nos revela que don Antonio era incapaz de prever qué podría ocurrir una vez finalizada la guerra, porque estaba absolutamente seguro de que no sería posible ya una convivencia pacífica: «No es fácil trazarse el cuadro de la subsiguiente convivencia entre pueblos y gobiernos europeos durante los años cercanos a esta explosión de pasiones desenfrenadas»124.


    EN EL SENADO, CON LOS ALIADOS, PROPAGANDA Y ESPIONAJE


    El año de 1916 es importante para Jacobo desde el punto de vista político, porque es senador por derecho propio al alcanzar la edad y cumplir con el resto de los requisitos, básicamente económicos, y lo será hasta septiembre de 1923, con la dictadura de Primo de Rivera, porque disuelve el Congrego y el Senado, si bien entra en el sucedáneo de la Asamblea Nacional. Por tanto, deja ahora ya el Congreso para dedicarse solo al Senado. Solicita al presidente ser senador por derecho propio, la comisión aprueba su candidatura enseguida, ya queda como senador aspirante para la primera vacante. Fallece, mientras tanto, el senador y erudito capitán de navío Víctor María Concas y Palau, y se le comunica que puede ocupar su plaza en septiembre, pero por sus continuas ausencias no toma posesión hasta noviembre. No hay registrada durante este tiempo ninguna actuación suya en el Senado, pero eso no significa que no esté informado de lo que allí se ventila o que no influyera de otro modo.


    Jacobo, incluso estando en Suiza, permanece en contacto con los ingleses que se ocupan de la propaganda en España. Viene a ser como un consejero —según dice en sus Memorias—, porque les indica los errores para corregirlos, como algunos tremendos, propios de inexpertos. Un publicista en Bilbao habló mal de los capitalistas, y otro en Pamplona, mal de los curas. Él les enseña a hacer la propaganda en España para contrarrestar la de los alemanes, que era ciertamente más efectiva. De hecho, se decía que el embajador Ratibor había ofrecido a Dato, a cambio de inclinarse por los alemanes, Tánger, Gibraltar e incluso entrada libre en Portugal. No era una historia nueva y se repetirá en la Segunda Guerra Mundial125.


    Así, en marzo de 1916, debe entregar unos despachos secretos a la embajada española en Londres. Va hasta Boulogne, allí pasa la noche en vela en un restaurante junto a los que van a regresar a Inglaterra. No imaginaba —nos dice en sus Memorias— que iba a suceder algo terrible. Le acompaña su amigo Arturo, el hijo del duque de Connaught, sabe que la travesía se hace de noche zigzagueando para evitar un ataque submarino. Espera para salir cuando de pronto le dicen que un torpedo acaba de hacer impacto en la proa del Sussex, su barco. Corre a la comandancia, porque pese a eso debe cruzar el canal inexorablemente. Un general le ofrece otro barco y él acepta sin miedo, a pesar de que el submarino enemigo merodeaba. Llega a Londres e inmediatamente le informan de que en el Sussex ha muerto el compositor Enrique Granados. Su mujer perdió la cabeza y de puro miedo se tiró por la borda, él hizo lo mismo, pero para salvarla. Los dos fueron tragados por el mar126. El daño causado al Sussex —porque también murieron americanos— fue la causa de la implicación de Estados Unidos en la guerra, y esto cambió todo.


    En 1918, los ingleses le pidieron un gran favor: que fuera al frente inglés para entrevistarse con el general sir Douglas Haig. Se debía a que le conocía como jugador de polo. Aunque sigue tratándose la enfermedad, siempre que puede hace escapadas, algunas a los campos de batalla, y esta es una de las más importantes. La documentación que ha quedado, quizá por su carácter secreto, no nos dice mucho sobre los contenidos específicos, pero según algunos indicios puedo decir que se trataba de cuestiones importantes. La guerra sigue su irremediable curso de matanzas. El Estado Mayor Central del Ejército publica tres volúmenes sobre La guerra y su preparación. Los numerosos agregados militares en los frentes suministran información valiosa. Es posible —si no miente en sus Memorias— que Jacobo pasase información militar, no tanto de lo que recogían los agregados militares cuanto de lo que sabía por la multitud de amistades y conocidos, muchos militares.


    ACTIVIDADES EN EL REAL, EN EL PRADO Y EN EL RACE


    Como resultado de la actividad de Jacobo en la Sociedad Wagneriana, el 4 de abril es nombrado vocal de la Junta del Patronato del Teatro Real, que preside el rey. Considera este Patronato en sus Memorias muy importante como referente cultural, con gran proyección social. Se lamentará, tras la Guerra Civil, de que no se pusiera en marcha de nuevo. El ministro de la Gobernación, el médico Joaquín Ruiz Jiménez, le pidió que nombrase, no sé si a cambio, director de orquesta a José Tolosa. Los otros vocales eran Eduardo Dato, el duque de Tamames, el marqués de Urquijo, el marqués de Borja, José Francos Rodríguez y el conde de Casal. Por la documentación que veo, parece que ciertamente le dedicó tiempo a esta tarea, pero más bien como distracción127.


    Esos meses de primavera e inicio del verano son muy activos también en el Patronato del Museo del Prado, porque había mucho revuelo dentro del Ministerio de Instrucción Pública con el cambio de gobierno, de conservadores a liberales. El problema está en que el partido liberal quería a toda costa que Manuel Bartolomé Cossío fuera vocal, cosa que no deseaban los que ya estaban designados por el anterior gobierno. Cossío, que se proclamaba a cuatro vientos republicano y alardeaba con aspavientos de haber sido cofundador de la Institución Libre de Enseñanza, era director del Museo Pedagógico. Jacobo sabe que tiene la enemiga también de otros viejos republicanos, como Picón. Es un hombre extraño, de reacciones rápidas, poco reflexivo, según dicen las cartas de Picón. Su vida en el Patronato es un continuo ir y venir, entrar y salir, que nada gusta a sus compañeros.


    Hay que recordar que en junio de 1912 se había constituido el Patronato y que con Picón elaboró el reglamento, que básicamente supuso dar la máxima autoridad al presidente. Así, empoderado, estableció objetivos concretos: obras, personal y legados. Y lo más importante: conseguió dinero para pagar obras y contratación de personal. Como está ausente desde enero de 1916, Picón le va dando cuenta de las novedades en una deliciosa correspondencia, porque Picón escribe maravillosamente, y la principal es que desde que se fue, todo iba de mal en peor. Así se lo dice: «En cuanto usted se marchó, y como si se hubiera llevado en el maletín de viaje el genio tutelar del Patronato, empezaron a torcerse las cosas».


    Picón, al caer los conservadores, hace que el canario canovista Pedro Poggio —primer director de Bellas Artes— informe del proyecto de obras al nuevo director de Bellas Artes, Mariano Benlliure. Picón mismo le explica el caso, poniéndole en antecedentes de que, como Cossío no pertenecía al Patronato, pues había sido nombrado por segunda vez después de haber renunciado la primera, no llegó nunca a tomar posesión. Picón está enfadado con Cossío por su actitud de oposición a sus decisiones. Todos los del Patronato quieren que se nombre vocal a Eduardo Dato, que había dimitido dignamente del gobierno en diciembre de 1915 y estaba libre, y lo merecía más, toda vez que era presiente de la Asociación de Amigos del Arte. Por su parte, respecto al legado de Bosch, Jacobo está contento porque hay más de ochenta cuadros. Luego se ocupará de otros legados, como los de Cambó, la duquesa de Tarifa, Carlos de Beistegui, Pedro de Flores, la duquesa viuda de Pastrana y otros más, también importantes.


    Como el director de Bellas Artes no libra el dinero, Picón toma la iniciativa y va a entrevistarse con el rey, según le había instruido Jacobo. El problema es la oposición de los liberales al proyecto del Prado: estos se escudan en que no había dinero. Picón, como enterado de todos los asuntos del Prado, sabía que se debía a Jacobo. Es tan importante la actuación suya que le escribe Picón que, sin él, el Patronato hubiera sido una junta más, ¡perfectamente inútil!


    Mientras, Picón hace las veces en sus ausencias —salvo en la ocasión de octubre de 1916 en que están juntos en el frente—, y acuerdan que en caso de necesidad él tome la iniciativa de ver directamente al rey si Jacobo no está presente. Picón, el republicano de siempre, decía en sus Memorias, pide audiencia y le es concedida inmediatamente: salió encantado del rey128. Efectivamente, es así, pero no consta en la documentación de su archivo que visitase en más ocasiones al rey129. Otras veces, la relación de algunos republicanos con el rey no resulta tan bien. Una vez en Salamanca, después de una conversación con Unamuno, Jacobo le convence para verse con el rey, pero no acabó bien130. Él defendió al rey, porque sabía que simplemente fue un error de coordinación, quizá culpa del propio Jacobo. Precisamente Unamuno publicaba entonces el prefacio al libro del historiador Gabriel Hanotaux, Historia ilustrada de la guerra de 1914.


    Este año de 1916 es elegido presidente del Real Automóvil Club, y lo será hasta 1931, para lo que cuenta con Carlos Resines, como secretario, y, según piensa, trabajó con una buena junta. Hace trípticos, señala carreteras, etc., aconsejará luego a Primo de Rivera el Patronato de Firmes Especiales, según había visto los que tenían en Inglaterra. Mejora mucho las carreteras, y así llegan hasta que la Segunda República disuelve el Patronato y después no se reconstituye, porque sufre siempre de la enemiga de algunos ingenieros demasiado celosos131. Al terminar la Guerra Civil, Carlos de Salamanca le propondrá ser de nuevo presidente del RACE, pero lo rechazará también132.


    No solo se ocupa del espionaje, del Real, de la Wagneriana, del Prado y del RACE, sino que sigue la situación internacional, en la que uno de los mayores problemas tiene lugar en Irlanda. Ese año de 1916 es el de la cuestión irlandesa, o revuelta de la primavera. Tiene muchos amigos irlandeses, sobre todo Shane Leslie. También conoce a John Redmond, el líder del partido Irish Home Rule, que había conseguido cierta independencia para la isla en 1914, pero que trunca la Gran Guerra, y sobre todo a su ahijado John Redmond Cunningham, de Waterford. En la primavera tiene, pues, lugar el célebre uprising del partido Republican Nationalists con Padraig Pearse y James Connolly, dando lugar a seis años de violencia. Uno de los ajusticiados será sir Roger Casement133.


    EN LOS FRENTES DE GUERRA


    Jacobo sigue incansable con sus planes de visitar los frentes bélicos. Al terminar su misión en Londres, marcha en mayo a París y de allí va a adentrarse en el laberinto de las trincheras del frente occidental, con el general Antolín. Es una experiencia inolvidable porque lo recoge perfectamente en sus Memorias. Antolín le dice que su mejor artillero es un jesuita, siguiendo la tradición de los ingenieros militares de la Compañía de Jesús, iniciada desde su misma fundación, y que no le sorprende porque se sabía la historia de los jesuitas artilleros. Se aproxima a un flanco cerca de donde están los ingleses para observarlos más de cerca.


    Después de esta visita va al hospital de su amiga Shelagh Westminster en Le Touquet, quien había puesto empeño, dinero y trabajo personal, y un entusiasmo sin límites que contagió a Jacobo. Durante su estancia tiene lugar el sangriento combate de Saint Eloi, en Ypres, a unos cien kilómetros de distancia, y los heridos los van trasladando al hospital en tropel, algunos alemanes, la mayoría son británicos del Black Wacht, es decir, escoceses e irlandeses, todos católicos. Es su primera experiencia en un hospital de sangre y se estremeció al ver a esos pobres muchachos. Pasados cuarenta años, todavía lo tiene presente, como si estuviera viendo ese día. Unos, moribundos, llegan de noche, no se les oye ni una sola queja, y así mueren resignadamente en silencio. Como hace frío, lleva puesto un gabán que le distingue de los médicos, pero que le confunde con el capellán, entonces un desdichado escocés medio ciego le toma por un sacerdote y le pide confesión. Jacobo le da la mano, le escucha, sin dar más explicaciones, porque solo quiere confortarle. Son apenas unos minutos hasta el desenlace, pasa un rato horrible procurando consolarle. Muere el pobre escocés, como católico, y nos dice que le causó hondísima pena y le abrió una herida en el alma: «Creo que esa noche —afirma—, más que ninguna otra cosa, me hizo comprender los horrores de una guerra». Quizá conoce la tradición católica de que en caso de necesidad para reforzar la contrición se puede confesar con un laico, como le había pasado a san Ignacio de Loyola en Pamplona. Es el momento en que el papa ha dado autorización a las absoluciones colectivas. A otros ayuda escribiéndoles cartas y recibiendo sus recuerdos para enviarlos a sus familiares. Por tanto, Jacobo ha aprendido en Suiza a poner lo importante a los pies de la humanidad, y ahora —siempre según nos confiesa— en los frentes bélicos lo pone en práctica y odia la guerra, porque ha experimentado lo aterradora que es.


    En el verano de 1916 coincide en St. Moritz con Francisco Cambó y con el diplomático Juan Francisco de Cárdenas, que desde 1912 era consejero de la Embajada de Washington134. El catalán está convencido y ufano de que su Lliga ha roto el bipartidismo entre conservadores y liberales, pero Jacobo quiere que este convierta la Lliga en un partido nacional sin renunciar a su catalanidad, es una compensación por vía cultural. Participan ya de una misma idea cultural política, porque la religiosa cultural ya la tienen, que consideran base de la convivencia nacional.


    Tras el verano, en octubre, realiza su segunda visita a un frente de guerra. Está en París y desde allí se une a la expedición española de intelectuales proaliados, que, con permiso del gobierno, visitan Francia. Para él, lo mejor es que se va a encontrar con su admirado amigo Picón. También con los historiadores Rafael Altamira y Américo Castro, y con Manuel Azaña y otros en Reims y Verdún135. Cuando escribe las Memorias menciona que había estado con Azaña, incluso en Liria, pero no lo recordaba bien. Pienso que quería ser discreto, porque de otro modo no se entiende su empeño en que Sotomayor le pintara en los infiernos durante la Guerra Civil, algo que aparece a menudo en sus cartas, pero no en sus Memorias, quizá porque para 1949 ya le ha sacado del infierno.


    Azaña dice, en su conocido relato del viaje, que es cuando Jacobo, que hace cabeza del grupo, clausura la visita en el Centro de Estudios Franco-Hispánicos, y resume en nombre de todos ellos la profunda impresión que Francia les había producido. Recuerda en sus Memorias el gran banquete de la Union Française, donde M. Bergson y M. L. Barthou, el gran parlamentario, les dirigieron unas palabras de despedida. Es entonces cuando Jacobo escucha decir a Barthou que había repasado el Quijote y estaba seguro de poder contar con sus simpatías en esta guerra. Recuerda Jacobo, por su parte, además, el poema del dramaturgo Edmond Rostand sobre el Quijote en Les Musardises.


    No lo cuenta Jacobo, pero sí Azaña, que después algunos españoles de esta misión —no dice que estuviera Jacobo— asistieron a la recepción que la Gran Logia de la masonería francesa de París les ofreció. Comenta Azaña que entonces los masones —se autoincluye el propio Azaña— habían decidido que al tratar de unir a franceses y españoles se evitara «introducir el desconcierto entre los españoles fundamentalmente francófilos, por el empeño de conquistar ciertas porciones de la opinión peninsular que por ahora son inabordables». Era como pedir una tregua, que no se aprovechara la guerra para persuadir a los francófilos de entrar en la masonería. Es decir, se asienta la idea entre los masones de que, mientras durase la guerra, ellos no harían nada para ganar a la opinión pública, sino que esperarían para más adelante, en un momento más favorable, transmitir sus ideales136.


    EL COMITÉ DE APROXIMACIÓN FRANCO-ESPAÑOL


    Estas actividades sirven de base para la creación del Comité de Aproximación Franco-Español, que se constituye oficialmente en Liria el 25 de noviembre de 1916137. Los voluntarios españoles que luchan en la legión extranjera de Francia siguen escribiendo sus experiencias, que finalmente se publicarán, en buena parte, en el Patronato de Voluntarios Españoles que preside Jacobo en Liria desde su fundación el 9 de mayo de 1918, como rama del Comité de Aproximación Franco-Español.


    Jacobo, además de visitar seis veces los frentes, acudió dos veces a los hospitales de sangre, y es en la primera ocasión que he relatado cuando tuvo una especie de cambio espiritual fuerte. Parece que por eso pone su mayor empeño en el Comité de Aproximación. Por fin, tras el viaje a Francia, tiene lugar el comienzo oficial en Liria de este comité tan querido para él. Se trata de estructurar la Sección de Arte, en la que pone gran ilusión. Imbert de la Tour es, por parte francesa, el presidente delegado general, y Charles Widor el de arte; entre los vocales está su amigo de siempre, el filántropo judío Edmund de Rothschild. Por parte española, Jacobo es el presidente general, y Mariano Benlliure es presidente de arte, con los vocales Gonzalo Bilbao, Miguel Blay, José Villegas, Picón, Aureliano de Beruete; y Luis Errrazu queda como representante de arte en París. Todos son hombres de su confianza en el Prado, es su equipo con el que quiere ganar la guerra cultural138. Azaña es entonces secretario del Ateneo. Lo único que recuerda Jacobo es que una vez acudió Azaña al Comité en Liria: «El cual luego tanto figuró y con tan lamentables resultados durante el período de la República». Y no vuelve a mentarle más, aunque por su correspondencia sé que se interesó sobre cómo fue su muerte.


    Todo este dinamismo suyo nos hace pensar que no puede estar tan enfermo, sino que con una actividad colosal goza de una increíble salud. Sin embargo, los informes médicos realizados en Lugano, Arosa y St. Moritz son tozudos y nos revelan que sigue padeciendo lo mismo. Los 59 kilos, con los que ya se queda, son poco para su altura, en parte debido a la enfermedad. Físicamente presenta un aspecto delicado, enfermizo. Aunque sus Memorias afirman que fue en 1916 en Londres cuando su médico Bruce Porter le detectó una «punta» en un pulmón, se equivocó porque, según el expediente de su archivo, fue el año anterior, quizá porque él mismo no podía creerse haber realizado en esos años de 1915 y 1916 tanta actividad. También dice que no era «asaz importante», pero que requería cuidado. Él confiesa sinceramente: «Yo no me sentía mal». Pero realmente es grave, según los documentos, se encuentra bastante mal. Lo que realmente le ayuda más —pienso yo—, en lo físico y en lo anímico, es que en 1916 toma afición al esquí, aleccionado por el deportista Edoard Eudelli.


    CON IGNACIO ZULOAGA


    Jacobo, en una de sus visitas a París, conoce a Ignacio Zuloaga. Enseguida se hacen amigos. Es, nos dice, un vascongadote alto y recio, que en su aspecto tiene poco de artista, pero lo es mucho por sus condiciones. Ha casado con una francesa, pero es de un «españolismo» sincero y entusiasta, abominando de «esas superestructuras que tienen algunos hijos de las regiones vascas». Quizá por eso su figura, discutida por inclinarse por los sublevados durante la Guerra Civil, al igual que Jacobo, es compleja hoy día. Su manera de pintar no gustó a los comienzos, y algunos de sus cuadros fueron rechazados, pero él cree en su arte y le apoya, y por eso Zuloaga se lo agradece, incluso lo reconoce en una carta memorable139. Le gustan mucho los toros, y el trato con los toreros, especialmente con Belmonte, y no deja de representar temas taurinos. Le hace un retrato, aunque a Zuloaga no le gusta mucho, pero sí a Jacobo. No tiene estudio y le pinta en el cuarto de baile de Liria, por disponer de una orientación más luminosa. Va vestido de maestrante de capa blanca y al final mete en el cuadro a su perro Jacobo, su «notable compañero», cuyo amo quiere inmortalizar como agradecimiento por su fidelidad. Se expone el cuadro en Londres en 1920 y un crítico dice que es en realidad la pintura de un perro llamado Jacobo con un amo llamado Jacobo, y es porque, dice en sus Memorias, el can está maravillosamente repintado y es más protagonista que su dueño. Más adelante pintará a su esposa, uno de los más acertados de señora, según cree. Elige el vestido por consejo de Linda Thomas y se pinta en París. También pintará a Cayetana, que no estaba nunca quieta, en su estudio de las Vistillas, en 1930. Estaba pintando cuando unos aviadores sublevados —Ramón Franco y otros— sobrevolaron el Palacio Real y luego algunos huyeron a Portugal. Jacobo, que entonces es ministro, sale corriendo hacia su estudio para llevarla a Liria temiendo lo peor. En plena Guerra Civil en Sevilla, en Las Dueñas, pintará otra vez a Cayetana a caballo. También a Jacobo otra vez sentado en una silla, en una actitud de severidad por la edad, pero por faltar mucho por ser embajador en Londres, su primo Pons hizo de modelo y por eso las piernas son más cortas140.


    LA REVOLUCIÓN ESPAÑOLA DE 1917


    Asistimos en 1917 al nacimiento de dos movimientos de gran trascendencia: el obrero y el militar. Jacobo ante una situación personal difícil se pregunta si debía adoptar medidas drásticas para ser contrafuerte de una revolución que está llamando a las puertas. Tiene ya muchos amigos republicanos y regionalistas, dialoga con Picón y Cambó, pero sigue siendo fiel tanto a Maura como a Dato. No se entiende con Romanones, pero sí con otros muchos liberales. Pero se siente —según las Memorias, acaso para justificarse— limitado, porque debía ante todo atender a sus «curas».


    Parece —según leo en sus papeles— como si estuviera ajeno a todo, simplemente lee y trabaja en el libro de la traducción castellana de la Biblia, pero no es así del todo. En España se está fraguando una revolución política y social, tal como le advierte su colega Picón. El 24 de junio le señala claramente lo que pasa: que el rey corre peligro verdadero de caer, y es urgente que vaya a Madrid a socorrerle, debido a la gran crisis política entre los partidos dinásticos. Picón no se anda con rodeos, se lo hace ver claramente141. Le avisa de que todo esto está causando la resurrección del carlismo, es decir, que vendrá la guerra civil. Pero Jacobo sigue en sus curas, no tan bien como uno se piensa142. Dato, compañero en el Patronato del Prado, había sido nombrado presidente del Consejo el 11 de junio, pero gobernó poco tiempo, ya que cayó otra vez en noviembre, en parte porque cargó con la huelga revolucionaria de agosto. Es sustituido por García Prieto, que forma un gobierno de concentración nacional. Gracias otra vez a Picón se entera de lo que pasa de verdad en España. Por un lado, está contento porque Jacobo se cura bien y pronto volverá, pero por otro le advierte del peligro de guerra. Es un dilema que se complica en agosto y que Dato resuelve con mano dura.


    Jacobo piensa en volver a España para ayudar a estabilizar una situación frágil. Sin embargo, no va a España, sino que —siempre según nos confirma— aprovecha la estancia helvética para ir a Francia a otra visita en los frentes de guerra. Acompañado por Quiñones —ministro consejero de la embajada—, está con el general Henri Gouraud en Châlons-sur-Marne. Le reciben los oficiales de dos divisiones rusas que acababan de llegar, pero ya imbuidos de ideas subversivas, y, por tanto, no eran de fiar. Como podían dar problemas, los encuadraron con fuerzas leales. Francia había solicitado en 1915 la ayuda de Rusia para atender el frente occidental, Nicolás II había enviado varias brigadas, una llegó en abril de 1914 a Marsella. Esta brigada estará en la ofensiva del general Nivelle de marzo de 1917, pero tras la Revolución rusa, se amotinaron y contagiaron a otros regimientos. Henri Gouraud revista la brigada rusa el 23 de abril, y allí está Jacobo en pie ante ellos. Jacobo contesta a las palabras del general Gouraud y a las del ruso Nikolai Alexándrovich Lokhvitsky, de forma general, sin entrar en detalles. Aunque esto aparece en sus Memorias, resulta difícil encontrar la explicación de esta visita, a no ser que fuera por indicación de Exteriores, o porque se lo pidió Quiñones, o porque seguía de cerca la actividad de sus voluntarios catalanes.


    La visita con más proyección es la que realiza de nuevo a Verdún. Allí conoce al general Pétain. Están siendo atacados por los alemanes. Pétain ha sustituido a Nivelle, y tiene que imponer castigos ante los amotinamientos, pero al precio de diezmar los regimientos, al final obtiene éxito. Reúne a los oficiales y logra una heroica defensa. Le dijo a Jacobo que no había que mover tropas, sino cambiar oficiales. Entró de noche en la ciudad y Pétain le permitió visitar los hospitales, que era lo que más deseaba, y no le parecieron precisamente perfectos. Se asomó por una trinchera para ver el frente de batalla. Piensa —todavía en sus Memorias— que Pétain había sido un gran militar y un gran francés143.


    EL ESPIONAJE Y EL ARTE


    Al rey Alfonso le sorprende la crisis de agosto. Sospecha que Inglaterra está detrás del movimiento revolucionario en España, para forzar su entrada en la guerra del lado de los aliados. Jacobo estaría enterado de todo esto, porque seguía teniendo mucha vinculación con el espionaje británico. La documentación de su archivo, así como sus Memorias, apenas dicen nada sobre este asunto; sin embargo, la documentación oficial del Foreign Office confirma su actuación.


    Jacobo, su hermano Hernando, y sus amigos ingleses del Servicio de Inteligencia, especialmente Percy Loraine y lord Richard Farrer Herschell, debían hacer cambiar esa imagen por medio de información segura que contrarrestase las falsedades diseminadas por los alemanes. Percy es un aristócrata inglés al que había conocido en Eaton y de jugar al polo, era del servicio diplomático, y había sido nombrado primer secretario de embajada en 1916. Siempre mantiene relación con Jacobo, como demuestran las muchas cartas cruzadas, y se manifestará partidario, al comienzo de los años treinta, del rearmamento de Inglaterra ante una inminente guerra. Herschell es su jefe en el Servicio de Inteligencia del Almirantazgo. Durante la guerra trabaja para las reales fuerzas navales en la famosa sección Room 40. Jacobo nos dice que es culto, inteligente, nieto de un famoso astrónomo144.


    Su amante-amiga Shelagh tiene una casa en el campo adonde va Jacobo a jugar al golf y pasar el fin de semana, y uno de los vecinos es el almirante Reginald Hall, pequeño, inteligente, sufridor, que va a almorzar con frecuencia. Cuando fue nombrado jefe del espionaje, al comienzo de la guerra, puso a su servicio a Herschell. Dada su amistad con Herschell y con Hall, comenzaron los tres a tratarse mucho en Inglaterra. Pues bien, le piden ahora que, como viaja a menudo a España, haga de correo para traer y llevar mensajes secretos. Herschell le cuenta cómo se había arrestado a un oficial alemán en los primeros días de la guerra, aunque nada habían podido sacar de él. Pero gracias a que Herschell era gran músico, cuando un día toca en el órgano de su habitación el Wotans Abschied de Wagner logra descifrar la clave alemana145.


    Su hermano Hernando le expresa a Percy Loraine que los alemanes propagaban la idea de que los ingleses apoyan económicamente un movimiento revolucionario en España, y esto está causando mucho daño a los aliadófilos. Se acusa a Walter Lethbridge de ser el que lleva adelante la intriga. Se comenta que Alejandro Lerroux visita mucho la Embajada inglesa y que algo tenía que ver. Lo sé porque lo cuenta Jacobo, que está en contacto con lord Herschell, responsable del espionaje naval. Los ingleses del Servicio de Inteligencia se quejan de la prensa británica, especialmente de lord Northcliffe. En este sentido, el mensaje secreto de Herschell a Percy del 23 de julio resulta interesante: «I congratulate you most heartily on the success which has attended your efforts in clearing us of implication in the revolucionary movement in Spain».


    El embajador Hardigen había publicado en La Época, el 4 de junio, un artículo en el que advertía de un movimiento republicano y de que la consiguiente deposición del rey traería inevitablemente la guerra civil. Percy dice a Herschell, estando en Madrid el 3 de julio: «The revolution is hanging fire... the King told him he was perfectly aware that the revolution was completely organized». En suma, que quieren echar al rey y establecer una república federal aprovechando el río revuelto de la gran guerra146. Es verdad que los ingleses habían subvencionado la publicación de Los Bárbaros, pero con poco dinero; mucho más fue la ayuda que habían dado para mantener la Monarquía: «The only papers receiving an ayuda metálica are pro-monarchial», aseguran. Herschell y Hernando fueron a ver a la emperatriz Eugenia para que también ella ayudase, como último recurso. Todo esto parece confirmar que quien más intervino fue su hermano, por eso Herschell dice a Percy: «Peñaranda sends all sorts of messages». Herschell le asegura a Percy, muy secretamente, que mantendrán una entrevista para hablar de estos temas a finales de octubre, tanto con Hernando como con Jacobo. Este, sabemos, se encuentra el 15 de octubre en París, porque dice que le había invitado su amigo el duque Sergio Morny, oficial del ejército, a asistir al fusilamiento de Mata Hari, ofrecimiento que rehúsa por considerarlo macabro. Por tanto, Jacobo quizá tuvo esos encuentros con Herschell en París, es lo más probable, aunque no lo puedo demostrar.


    Retorna a España en noviembre de 1917 para participar en una importante cacería, noticia que recoge el ABC. La organiza su hermano en su finca de Romanillos. Allí están los reyes y asisten Jacobo, Sol, Santos Suárez, H. Dennis y lord Herschell. Ya nos imaginamos de qué tratan. Jacobo no piensa que le quieren hacer ministro de Estado. Recoge en sus Memorias que poco después Cambó le propuso una cartera en un gobierno que esperaba presidir. Él se negó alegando su falta de condiciones (se refería a circunstancias de salud). Dato, además de ofrecerle la alcaldía de Madrid, quiso que fuera embajador en París, y también lo rechazó, acaso por la misma razón. Villaurrutia se había ido a Burdeos y Quiñones quedó en París. No se siente obligado, así que como quiere (más bien lo necesita) volver a St. Moritz, renuncia pensando sobre todo en Quiñones. Finalmente, este es nombrado embajador, puesto en el que permanecerá hasta la caída de la Monarquía. Un día —dice en sus Memorias—, hablando con Romanones le dijo que nunca hubiera nombrado a Quiñones embajador. En consecuencia, lo consigue a costa de retirarse él. Así que en breve tiempo ha renunciado a ser ministro, alcalde y embajador, y no es, como apunta en las Memorias, por modestia, sino porque la salud no se lo permitió.


    EL REY Y JACOBO ANTE LA REVOLUCIÓN


    Jacobo también tiene relación con su abogado Manuel González Hontoria, que es subsecretario de Estado entre 1915 y 1917 y ministro de Estado de 1919 a 1920. No sé precisar a punto fijo cuándo comienza a ser su abogado, seguramente desde antes de ser subsecretario. Según la documentación de esta época, es Hontoria quien más respaldo económico le ofrece para sus iniciativas culturales, especialmente las exposiciones que organiza entre 1917 y 1920. Jacobo sigue pensando en su quehacer como gestor cultural, pero ciertamente no puede ignorar las dos revoluciones que se producen en paralelo en 1917, tanto en España como en Rusia, aparentemente incruentas.


    En abril de 1917 se suceden encadenadamente momentos culminantes de nuestra historia. Romanones dimite, Alemania entra en la guerra total, Estados Unidos declara la guerra a los poderes centrales, los mencheviques se hacen con el gobierno provisional en Rusia, y en España hay un intento de derrocar al rey por medio de unas Cortes Constituyentes. Melquíades Álvarez sería presidente de esas Cortes con el apoyo de Pablo Iglesias, Julián Besteiro, Largo Caballero y Alejandro Lerroux. Son socialistas y republicanos, pero no tienen éxito, porque el ejército se mantiene firme.


    Ciertamente es ya un contexto revolucionario que algunos comparan con el de Rusia. La CNT aparentemente apolítica dispone incluso de comités de defensa, iniciados en ese momento con obreros partidarios de la acción directa con experiencia ganada en la lucha contra los sindicatos patronales de Barcelona. Y este año las Juntas de Defensa Militares, que perdurarán hasta 1922, actúan como un partido más, legalizadas por Dato, cuyas comisiones informativas de 1919 y 1920 tendrán importantes consecuencias. Pero Jacobo, creo yo, no pudo, dadas sus condiciones, seguir estas importantes circunstancias en todo su rigor, porque según los informes médicos que manejo estaba verdaderamente mal.


    Una recaída le obliga a volver a Suiza. Llega hasta el rey que Jacobo está peor, incluso tan desanimado que podría deprimirse y hundirse hasta lo más hondo. Quizá por eso en noviembre el rey le anima, le escribe una carta patriótica curiosa: «¡Querido Jimmy!, sé que estás mejor, pero triste, y eso no puedo consentirlo, y porque la morriña oyendo hablar del terruño se quita, cojo la pluma para contarte lo que pasa por Castilla». Comienza una larga misiva ológrafa, con el sello de las Órdenes Militares, como símbolo de lo que le va a escribir, por lo que le da cuenta de lo que sucede en España y que a nosotros nos viene muy bien para comprender a ambos personajes.


    Don Alfonso trata de involucrarle en el proyecto del Metro de Madrid. Estaba contento porque se habían conseguido 8.000.000 de pesetas, dinero únicamente español, de los cuales 5.000.000 eran de Madrid para la fundación de la Compañía del Metropolitano. Tiene tanta ilusión que le dice que para 1919 se inauguraría la primera línea y con paciencia se harían líneas directas. El rey cuenta con él para este y otros proyectos, por eso le pide que se cuide de verdad, porque va a hacer falta en la labor «civilizadora» que le espera a España tras la guerra: «Cuídate y verás cosas curiosas y harás falta, porque todos vamos a trabajar de firme dentro de poco, y verás una España grande, rica, próspera y feliz, respetada y querida»147.


    Anida en don Alfonso un resentimiento contra todos los que critican a los españoles como salvajes cuando afirman que África comienza en los Pirineos. Le recuerda a Jacobo que debería hacer algo por España como habían hecho sus antepasados, como el Gran Duque en Flandes, pero no tanto para la guerra cuanto para mediar y ser ángel de paz, y ahí le esperaba un papel importante, quizá porque está pensando en un protagonismo español que no existirá en Versalles148. Después le recuerda cuánto habían hecho las tropas españolas del Siglo de Oro por España149. Pasa luego a pedirle una contribución concreta en el Museo del Prado. En suma, que cuenta con él para el Prado y otras misiones que sabía le darían la vida y podían incluso curarle si pensaba en ellas:


    Ese es el estado de mi espíritu, optimista hasta no más y optimista con razón, no iluso, sino con plena conciencia de que tengo derecho a serlo ¿y habré yo conseguido pintándote el cuadro de nuestra situación presente y futura, querido presidente del Museo del Prado, inyectarte la alegría de la vida que me dicen habías perdido? Estoy seguro que sí, pues al saber estas cosas y recordadas cuando estés triste te animas y ansiarás verlas y las verás.


    Esta carta encaja bien con la descripción que hace de él en sus Memorias: «Si Dios le hubiera hecho vivir durante siglos pasados, estoy seguro que nos hubiera llevado a todos a caballo con nuestras mesnadas a pelear contra infieles y enemigos». Hasta aquí lo que hace el rey por Jacobo, pero sabemos por fuentes oficiales inglesas que realmente el rey está preocupado por lo que pasa en Rusia y en España como reacción, gracias a la información del Foreign Office. Percy Loraine escribe a lord Herschell, tras una entrevista con el rey en el polo, que el monarca quiere saber quién está detrás del movimiento bolchevique y pide información veraz sobre Trotsky, porque no entiende lo que está pasando en Rusia.


    El poder en Rusia lo conquista una minoría audaz bolchevique y se teme que algo parecido ocurra en España. Pero al mismo tiempo el rey quiere ser mediador de la paz, y estar presente en la futura Conferencia de París. El rey también se preocupa por conseguir trasladar a la familia imperial rusa a España, como ya ha hecho con la emperatriz Zita. Entonces nace la idea de que se podía atemorizar a todos con el espectro del soviet.


    Jacobo se encuentra con que finalmente su admirado don Antonio regresa al gobierno150. Ha vuelto de Suiza y en marzo de 1918 se reúne en San Sebastián con los reyes. Allí recibe un telegrama de Maura anunciándole la elección del rey para la Presidencia del Consejo, así que Jacobo le contesta con otro telegrama. No puedo confirmar si él influye para que el rey confíe en Maura otra vez, pero hay varios indicios que lo confirman, como la carta y el telegrama de contestación a don Antonio, en el que reconoce su esfuerzo de aceptar el cargo en tan difíciles circunstancias: «Agradezco mucho su amable telegrama, me parece muy acertada la decisión de S.M., y muy patriótico el nuevo sacrificio de usted, y correspondo afectuosamente al saludo de todos esos compañeros». Si leemos críticamente este telegrama, podemos inferir que puso de acuerdo a los dos, al rey al humillarse para hacer volver al que había rechazado y postergado durante ocho años, y al mallorquín al sacrificarse de nuevo por la Patria y olvidar lo que le hicieron en 1909. El contexto político es de lucha entre la candidatura monárquica y las republicanas. Maura tiene todo en contra, es una especie de suicidio político porque este no se entiende de ningún modo con el partido liberal151. El tándem Francisco Cambó-Santiago Alba, a pesar de sus envidias y celos, produce efectos beneficiosos, porque lograron entenderse, pienso que fue porque Jacobo trató de aunar a ambos.


    Maura forma un gobierno de concentración, con Dato, Romanones, García Prieto, Santiago Alba, Natalio Rivas, Cambó, Ventosa y otros152. Jacobo sigue siendo completamente aliadófilo, pero toda su actividad está supeditada a su tratamiento en Suiza, en donde no para de leer, y cada vez más, libros de política, aunque siempre están presentes los de historia y literatura, como Pirenne, Berenson, Menéndez Pidal, Menéndez Pelayo, Hugo Obermaier, H. G. Wells. También en 1918 está en Ginebra con Antonio Gordillo Carrasco, diplomático, que se muestra claramente aliadófilo153. En principio no corre peligro, pero en Suiza no se libra de la presencia de la tan temida gripe española. Sabe que, como tiene tuberculosis, si se añade la gripe española corre peligro de muerte. Es tan general la gripe que incluso el rey Alfonso debe superarla unos meses más tarde, en octubre de 1918.


    La situación política en España, como decimos, es preocupante. Nos podemos hacer una idea a través del informe del nuncio a la Secretaría de Estado pontificia. El 2 de marzo, el nuncio refiere sobre las elecciones en España y sobre la tensión entre los mauristas y los datistas: «I raconti tra i due gruppi dell’antico partito conservatore, el maurismo ed il datismo, non si sono potute mitigare». Pero, además, los liberales estaban separados en tres grupos: prietistas (García Prieto), romanonistas (Romanones) y albistas (Santiago Alba). En Barcelona se hace la votación en estado de sitio154.


    El resultado de las elecciones significa un avance del sindicalismo y del socialismo español, que ha entrado en una época de ascensión gloriosa que alcanzará grados míticos. Lo muestra el hecho de que los componentes de la Junta Revolucionaria del verano de 1917, que han sido condenados a trabajos forzados en agosto, resultan elegidos diputados y después amnistiados. El nuncio menciona nominatim a Julián Besteiro, Largo Caballero, Aguiano y Saborit. El problema, a su juicio, son las Juntas de Defensa, que básicamente son de tres grupos, de oficiales, de suboficiales y de funcionarios, especialmente los de correos. El rey está en un aprieto, porque ningún partido es capaz de formar gobierno. El nuncio nos dice que es gracias a la «saggia inspirazione de un personaggio» que superó una revolución, que ya está a las puertas, puesto que consigue un gobierno de concentración con Maura, Prieto, Dato, Romanones, Santiago Alba y Cambó. No sabemos quién es este personaje «sabio», pero no es inverosímil, según los indicios que he referido, que fuera Jacobo155.


    ACADÉMICO DE LA ACADEMIA DE LA HISTORIA (1918)


    Jacobo ha regresado a St. Moritz, y allí recibe noticias de la situación política respecto al nuevo gobierno de concentración. No está ya en el Congreso, sino en el Senado, pero sus amigos políticos quieren informarle de la grave situación, acaso para que intervenga —porque creen erróneamente que no lo hace. Pero él, además de seguir de cerca la política, no para de leer y leer, y otros piensan en él para la Real Academia de la Historia. Es director de la misma el padre jesuita Fidel Fita, pero fallecerá el 13 de enero tras seis años de gobierno exitoso y una producción personal verdaderamente asombrosa. El director accidental es ahora el marqués de Laurencín, porque desde el último año Fita está enfermo y ausente de Madrid. Además, acaba de morir en diciembre pasado Manuel Pérez-Villamil, así que quedaba una plaza vacante de académico de número. Pues bien, tanto Laurencín como el secretario Pérez de Guzmán, y en alguna medida Villaurrutia, y dos valedores más —el marqués de Cerralbo y Gabriel Maura—, organizaron la elección de Jacobo como académico, y, según los datos que manejo, de espaldas a él. Es un asunto delicado, venía a ser como un golpe de mano, porque nombrar académico de número, sin director, en un momento político tan frágil, podía ser perjudicial para la corporación, así que era necesario elaborar un plan donde apareciera claramente que su elección era estrictamente académica y legal, presentado por personas con significaciones distintas, y a ser posible por unanimidad.


    Ha quedado como prueba la carta de Laurencín del 22 de enero en la que le refiere este plan y que a nosotros nos aclara cómo fue su elección. Fue verdaderamente extraordinaria y tuvo una suerte increíble. Efectivamente, en febrero es elegido académico por unanimidad, pero hay un problema con las comunicaciones, porque estaba en Suiza. No sabe él que es condición necesaria aceptar formalmente la nominación, y no contesta. Le advierten del error y finalmente escribe a Laurencín para manifestar su gratitud y para decir que procurará corresponder con todas sus fuerzas. Además de Jacobo, también es elegido como académico su compañero del Prado, Elías Tormo, para otra vacante. Así, uno y otro van encadenados en proyectos comunes como en el Instituto de Previsión, en el Prado, en el Senado, y ahora en la Academia de la Historia, y habrá más ocasiones a lo largo de sus vidas.


    Entre los que le habían propuesto antes estaba Villaurrutia, cuando era embajador en Roma. Sabemos por una carta de Villaurrutia que fue él quien en realidad inicia el proceso en origen: «Recordará usted que fui el iniciador de su candidatura y que así se lo participé una noche en que después de la sesión de la Academia fui a comer al Palacio de Liria. Algo se ha hecho esperar la votación, pero nunca es tarde si la dicha es buena». Jacobo será recibido en la Academia, una vez terminado su discurso al año siguiente, por el marqués de Lema, que tenía mucha relación con el Ministerio de Estado; de hecho, es varias veces ministro entre 1913 y 1921, el cual en realidad —como humanista— está más preocupado por la salud de Jacobo que por su ingreso.


    Sabe que para formalizar su ingreso debe pronunciar un discurso, y se pone a prepararlo con discreción porque va a rehabilitar la figura denostada de su antepasado el Gran Duque. Por eso le pide a Paz que no entregue a nadie el borrador del discurso, es decir, que lo mantenga en secreto. Piensa en un título modesto: Contribución al estudio de la persona del III Duque de Alba. Lógicamente sus primeras palabras son para su madre. Años más tarde, tras haber pronunciado en Oxford una conferencia sobre el Gran Duque, le dice a su hija:


    Te incluyo copia de un artículo publicado en el Oxford Magazine acerca de mi conferencia sobre el Gran Duque. Me ha satisfecho mucho esta crítica porque indica que mi pequeño trabajo sobre el Gran Duque ha tenido buen resultado para divulgar ante el público inglés la verdad histórica tan tergiversada por algunos historiadores ingleses desde el tiempo de Motley.


    Quizá recordaba cuando casi se lía a tortas con un compañero del colegio que insultó a su antepasado.


    Se conoce enseguida su elección porque sale en la prensa, y comienza entonces a recibir felicitaciones que guarda en su archivo y que a nosotros nos ofrecen una idea de la cantidad de relaciones que ya tiene, sobre todo hispanistas ingleses, americanos, italianos y franceses. Uno de sus amigos, Altamira, que está fuera de España y le felicita al mes siguiente, es quizá más realista que ningún otro, porque le dice que quien sale ganando no es él sino la Academia: «Por muchos motivos no es en esto usted el más honrado, sino la Academia. Cuando la conozca por dentro verá que mis palabras no son lisonja». Ciertamente muchas de estas felicitaciones están relacionadas con la política. Quisiera resaltar la felicitación del duque de Arión, el cual además le comenta la situación española brevemente, para ponerle al día, dada su reclusión en Suiza156.


    Maura parece que pone un poco de orden, pero la guerra de propaganda entre aliadófilos y germanófilos repercute sobre el gobierno de tal suerte que se tambalea. No obstante, hay un poco de confusión porque se cree que Maura está en contra de los ingleses. Se publica un libro titulado España e Inglaterra: estudio objetivo de sus relaciones históricas (Madrid, 1918), que es reseñado en el primer volumen de la revista Renovación Española de ese año. Parece que el libro tiene la inspiración de Jacobo, pero no su autoría final, adjudicada a un innominado estudiante. Es un ataque velado a Maura, porque sabemos por los despachos del nuncio que Inglaterra vetaba a Maura como presidente; sin embargo, ellos lo negaron. No obstante, el terreno ya estaba abonado, porque ya en 1913, por tanto, antes de la guerra, la Imprenta Alemana había publicado en inglés el panfleto pro veritate titulado Maura and his role in Spanish politics, donde se pretendía sintetizar sus ideas políticas como líder conservador, iniciativa del Partido de Jóvenes Conservadores, en donde pretendían echar por tierra el mito de que Maura había llevado a España a la tiranía. En realidad, decían, Maura estaba solo frente a las izquierdas republicanas, frente a los liberales y frente a la extrema derecha.


    EN EL FRENTE INGLÉS (MARZO DE 1918)


    En marzo de 1918, Jacobo visita el frente inglés. Le acompaña sir John Convans. Va a ver al general sir Douglas Haig. Tiene relación por su amistad con Henry Rawlinson, coronel al que había tratado mucho en 1904 porque había hecho un viaje con él en coche de Londres a París. Ahora preparan la ofensiva de Amiens, que tendrá lugar en agosto de 1918. Ha sido responsable de la British Expeditionary Force, y había participado en la batalla del Somme en 1916, y lo hará al final de la guerra con la rotura de la línea de Hindenburg, poco antes de acabar la guerra. La amistad con él se debe a que su padre es un famoso arqueólogo, considerado el padre de la asiriología. Es en el marco de esta visita a Douglas Haig, con ocasión de la ofensiva de Ludendorff, en donde debemos situar la afirmación en sus Memorias de que visitó otro hospital de sangre, donde vio a heridos indios víctimas de los gases, echando los pulmones por la boca, muchos estaban ciegos. Es para él otro momento horrible. Escena que sirve a Sargent para pintar un cuadro de la guerra.


    Es verdad, por tanto, que el espionaje inglés en España le ha pedido en la primavera que acuda una vez más al frente para entrevistarse con el general Haig. Tan solo puedo decir que es justo poco antes de que Ludendorff intentara su última desesperada ofensiva para romper el frente aliado y llegar hasta las puertas del Canal de la Mancha. Llega a Boulogne, y allí un oficial inglés le dice que interrumpa su visita porque los alemanes acaban de romper el frente y la situación es grave y realmente corre peligro. Vuelve a toda prisa a París sin dar rodeo alguno.


    Jacobo queda impactado por los bombardeos de París con los cañones de largo alcance, son los infaustos Langer Max. Observa cómo cada cuarto de hora van cayendo uno tras otro proyectiles enormes en el Ministerio de la Guerra, en el Boulevard Saint Germain. Los parisienses pierden su aplomo, porque nadie creía que pudieran lanzar bombas a más de cien kilómetros de distancia, así que piensan que los alemanes están a las puertas de la capital otra vez, y otra vez le toca a Jacobo tener que salir a toda prisa. Se produce un precipitado éxodo porque todos están convencidos de la entrada del enemigo. Uno de los proyectiles cae sobre la iglesia de Saint Gervais, y provoca cien muertos, entre los que está el ministro de Suiza. Él está ahí y se salva de milagro. Los franceses le piden que no informe a Madrid de lo que está pasando. Se cierra París, se llevan las mejores piezas de los museos a lugares seguros, así como otra vez el oro. Él trata de llegar a España lo antes posible.


    Le dejan salir porque lleva importantes documentos para el Ministerio de Estado. Debe cruzar la frontera por Hendaya y solo, lo cual es peligroso. Le sigue su «notable» compañero, su perro Jacobo, cosida en el collar una roseta tricolor, porque era un dachshund, raza que corría peligro en Francia. De hecho, es tan amigo del can que al único al que lee su discurso de la Academia de la Historia antes de pronunciarlo es a su perro. Pasa la frontera y se percata de que con él quiere entrar otro como de rondón, uno que se llamaba Bolet. Se trataba de un espía doble que acabará fusilado después en Vincennes157.


    Después los aliados toman la revancha y en pocos meses se acaba la guerra. Nadie pensaba que el fin estaba cerca. Incluso Churchill, que se supone el más informado, cuando se entera está trabajando en el plan de guerra para el año siguiente. Toda esta actividad está unida a una condecoración que recibe del gobierno inglés, junto con el marqués de Valdeiglesias, con quien trabaja en estos asuntos secretos. Les dieron la de Comendador de la Orden del Imperio Británico, fundada el 4 de junio de 1917 por el rey Jorge V158. Pero la guerra para él continuará también en el campo cultural y económico.


    Según la correspondencia oficial del Foreign Office, son Percy Loraine y Eric Hambro quienes en junio de 1918 piensan que vendría bien organizar una exposición en España de cuadros de pintores españoles propiedad de ingleses, aunque creo que en realidad es una propuesta de Jacobo. La idea original es retomar la Exposición de Sevilla, pospuesta por causa de la guerra, y crear un pabellón inglés y encomendárselo al arquitecto Lutyens, que está en España construyendo la casa de su hermano Hernando en Guadalperal159. Jacobo está de acuerdo, pero él tiene un pensamiento mucho más grande. Proyecta en realidad cuatro exposiciones: una en París con pintores españoles, otra en Madrid con pintores franceses, otra en Londres con pintores españoles y la última en Madrid con pintores ingleses.


    Percy Loraine, nos lo dicen sus papeles oficiales, ciertamente habla varias veces con Jacobo sobre este asunto. En sus despachos le define como un «ardent» aliadófilo, porque no es simplemente uno más, sino que realmente lleva hasta el final, con su típico apasionamiento, su alianza con Inglaterra. Propone, además, conseguir un buen número de escritores españoles que publiquen en la prensa, especialmente en la progermana, como El Debate. Percy informa a Londres de que ha organizado con Jacobo los diversos modos de propaganda aliadófila en España y que este tiene una perspectiva muy distinta de lo que ellos creen debía hacerse, porque recomienda hacer propaganda no solo por causa de la guerra, sino para después, busca una comunidad de intereses culturales y económicos permanentes, especialmente la construcción de centrales eléctricas, astilleros para barcos y maquinaria, así como transportes, especialmente ferrocarriles. Quiere que se incluya a España en el bloque de países de la Europa Occidental para servir de mediación con Hispanoamérica, del mismo modo que Turquía lo hace con el Este. Basta con que ceda algún territorio del norte de África para que España se sienta reconocida y así inclinar a España a favor de Inglaterra en la guerra. Habla de Tánger.


    Se propone crear una Oficina de Información Anglo-Española que precipite una declaración de no neutralidad y de adhesión al bloque aliadófilo. Esta idea, en concreto la oficina, toma forma tres meses más tarde, en junio, con una junta integrada por Jacobo, Loraine, y Aureliano Beruete160.


    ROBO EN EL MUSEO DEL PRADO (SEPTIEMBRE DE 1918)


    En septiembre desaparecen algunas piezas del llamado Tesoro del Delfín del Museo de Prado, lo cual le afecta directamente, aunque tiene la suerte de que al mes siguiente se recuperan y se detiene a los culpables, que eran unos funcionarios del museo. Jacobo disfruta con este Patronato, como el que más, lo confirma él mismo en sus Memorias: «Con entusiasmo tomé yo también mi cargo y debo decir ahora, después de un cuarto de siglo y después de haber ocupado tantas y tan variadas presidencias, que pocas me han interesado más y por ninguna he tenido mayor afecto». No obstante, no está exento de disgustos y uno es precisamente este robo. Se entiende bien con el director Villegas y con el subdirector Garnelo, ambos pintores. Todo va más o menos bien hasta que —dice— el robo del Tesoro del Delfín prueba la deficiencia de la vigilancia y motiva la dimisión de Villegas y de Garnelo. También presenta él la suya, pero no es aceptada. Deciden poner a Beruete de director, como crítico, y a Sotomayor de subdirector, como pintor. Después nombra un arquitecto, el entonces joven Pedro Muguruza: «A cuya colaboración leal y entusiasmo debemos las mejoras hechas en el edificio», dice Jacobo.


    En realidad, su preocupación mayor no es la seguridad, en esto piensa sobre todo Luis Errazu, sino que le produce ansiedad el peligro del fuego. En su archivo se conservan los diversos intentos de sistemas antifuego que pretende contratar, sobre todo porque sabe que el techo de madera corre un inminente peligro; además, en un simulacro verifica que los bomberos tardarían horas en llegar. No obstante, el Ministerio pide a Jacobo que junto con Tormo realice alguna pesquisa para depurar responsabilidades. De esto se acuerda Tormo, porque quiere ser director en 1918, pero tras la dimisión de Villegas, no quiere postularse, sino que deja que sea Beruete161.


    Realiza su investigación sobre las consecuencias del robo y al mes siguiente envía una importante carta a Romanones, que dos días antes acababa de ser nombrado ministro de Instrucción Pública. Efectivamente, le presenta su dimisión en el Patronato. Está escrita con gran sencillez y rotundidad. Al dolor de dejar el cargo se une la humillación de hacerlo ante Romanones, con quien no se entiende. Sin embargo, este no la acepta, acaso porque no tiene alternativa. Finalmente, Jacobo informa a Dato, ya presidente del Consejo, con los cambios. Y así es como, por causa del robo, cambian a Villegas por Sotomayor.


    Y POR FIN LA PAZ DEL 11 DE NOVIEMBRE DE 1918


    Jacobo se recupera en Suiza, pero debe regresar a Francia, porque acaba de pasar por un intento de golpe de Estado bolchevique, según informa el diplomático Reynoso desde Berna a Madrid. Nos refiere la existencia de un amplio movimiento revolucionario. El Partido Comunista y la Organización Socialista de Soldados postulan la guerra civil, hasta el punto de que el gobierno ha decretado la movilización general, y así se queda en nada. Ahora llega la paz, de resultas del armisticio de noviembre, el día 11, a las 11 horas. Jacobo está en París con su amada Linda, por la tarde sale con ella a recorrer las calles de la capital, observan un júbilo general e inmenso, porque ha terminado la Gran Guerra. Los más populares son los americanos, todo son besos y abrazos, mientras que los italianos se exhiben —nos dice Jacobo— con cautela, simplemente se les saluda con moderación.


    El fin de la guerra se produce durante el tercer gobierno de García Prieto (de noviembre a diciembre). Caen en cascada tres imperios (austriaco, alemán, otomano) y diversas monarquías: Alemania, Austria, Grecia. Son decisiones que critica mucho Jacobo, porque constituirán el desencadenante de la Segunda Guerra Mundial. Romanones asiste a las conferencias de Paz en París para sacar partido y beneficio para España, pero gana poco. El sindicalismo obrero cobra fuerza, con una CNT que recibe a multitud de espías que habían servido a los países enfrentados —algunos habían sido pistoleros—, según narra el célebre Ángel Pestaña.


    Justo en noviembre el Centro de Acción Nobiliaria actúa contra la Internacional Socialista. Quieren hacer públicos los nombres de los obreros díscolos. Solicitan el apoyo de Jacobo y este los rechaza, escribe con firmeza en la petición para su secretario: «No contestar, chusma encanallada». Fundado el centro en 1909 por el conde de Torres Cabrera, muerto en 1917, le sucede el duque de Bailén, que toma una actitud agresiva frente a los socialistas en clave militarista, con un manifiesto dirigido a la nobleza española llamando a constituir una defensa ciudadana, bajo el mando del general Aguilera. Durante todo el año 1918 están con el Sindicalismo Católico y después apoyarán el golpe de Primo en septiembre de 1923, del que es socio principal el propio Primo. El centro está integrado por el duque de Bailén, el marqués de Comillas, el conde de Gondomar y siete más, en principio considerados integristas, pero no contrarrevolucionarios. Jacobo ha de actuar en el Senado contra ellos. Protesta por la publicación de un documento de la Acción Nobiliaria en el que se consignan frases ofensivas para los obreros, que se atribuyen equivocadamente a la Diputación de la Grandeza. El Centro de Acción Nobiliaria avanza en su extremismo reclutando cada vez más nobles y en 1929 el duque de Almenara Alta será elegido presidente, con el conde de Cedillo, y como vocales, el duque de Aliaga, el duque de Medina Sidonia, el conde de las Navas, el conde de Casal, el conde Rodríguez de San Pedro. Todo esto genera a la larga un problema para Jacobo, porque se están oponiendo a la Diputación de la Grandeza162.


    
      
        106 Sobre el reformismo, Manuel Suárez Cortina, La España liberal (1868-1917): política y sociedad, Madrid, Síntesis, 2006; Manuel Suárez Cortina, El reformismo en España: republicanos y reformistas bajo la monarquía de Alfonso XIII, Madrid, Siglo XXI, 1986; Ángeles Barrio Alonso, La modernización de España (1917-1939): política y sociedad, Madrid, Síntesis, 2004. Quizá el mayor error de la Monarquía es que justo, al contemplar y atender a su nacimiento, no abraza este reformismo como padrino de bautismo. Hay en don Alfonso apatía, indiferencia, complejo de superioridad. El rey no cuenta, no, con ellos; y cuando lo hace, en 1931, ya es demasiado tarde, en vez de alzarle le hunden. El mismo error lo cometerá la Segunda República con los monárquicos, y lo hará doblemente Franco con unos y con otros.

      


      
        107 Pero también se dedica al deporte; de hecho, en abril inauguran los reyes el nuevo Club de la Puerta de Hierro. Alba, como presidente, recibe a los monarcas, pero un estupendo aguacero estropea el día a todos.

      


      
        108 Disputan un partido amistoso, el equipo blanco formado por el rey, Alba, el marqués de Santo Domingo y el capitán Lockett, contra el azul, integrado por Churchill, el capitán Lannowe, lord Wimborne y el señor Sassoon. Ganan los blancos siete a cuatro. Además, está el comentario que hace el propio Winston en su libro Great Contemporaries sobre esta visita, aunque no menciona a Alba, pudiendo hacerlo.

      


      
        109 «A su juicio, la conveniencia para Europa del Imperio austriaco se ve cuando falta, que es el resultado de la mal llamada Paz de 1919». Dice que el mayor desastre vino con la abolición de ese Imperio, único capaz de conservar la paz en aquella región. Con el Tratado de Versalles, continúa, la paz rompe la unidad de las razas germánicas, lo cual traerá nefastas consecuencias, como así fue.

      


      
        110 AFAM, Dato a Maura, 25 de agosto de 1914. La correspondencia de Alba con Dato y Lema durante la Primera Guerra Mundial, en AHN, Exteriores, H. 1284, Lema a Alba, Madrid, 18 de noviembre de 1914; Alba a Lema, Madrid, 19 de noviembre de 1914.

      


      
        111 Hasta aquí sus Memorias. Años más tarde, cuando comience la Segunda Guerra Mundial, escribirá a Linda que le parecía increíble tener que vivir dos veces la misma experiencia, porque le pasó algo parecido.

      


      
        112 Es la Oficina Pro Cautivos, con Emilio María de Torres, Luis de Silva y Carvajal, Enrique de Liniers y Muguiro, Luis Muro y Navarro, Luis Híjar y Duten y Alfonso Roca de Togores, de la que da buena cuenta Albert Mousset en su libro El rey don Alfonso XIII y su filantropía en la guerra, publicado en Barcelona en 1917, así como en La política exterior de España, 1873-1918, con prólogo del conde de Romanones. Y también lo hará el musicólogo Víctor Espinós Moltó, con su Alfonso XIII y la guerra: espejo de neutrales.

      


      
        113 El cambio económico vendrá con la muerte de la emperatriz al unir administrativamente la Casa de Alba con la Casa de Montijo. De modo que Alba mantiene los mismos sueldos y su hermano añade la mitad más, pero a cambio reducen personal, es decir, mantienen los mismos gastos con siete empleados de oficinas que cuidan ambas casas, mayores beneficios, pero se produce una sofisticación paulatina que complica las administraciones. Poco antes de la Segunda República tiene cincuenta y tres empleados, con unos gastos fijos de 150.000 pesetas, pero a partir de 1933 comienza la reducción de personal y de gastos, debido a la crisis y las expropiaciones que tanto afectan a los terratenientes.

      


      
        114  Sobre los catalanes, José Manuel Guerrero Acosta, «1914-1918: españoles en las trincheras», en Pilar Cabezón Pérez (coord.), La Gran Guerra: una visión desde España. Fotografías del Archivo General Militar de Madrid, Madrid, Ministerio de Defensa, 2014, págs. 25-53. Sobre la situación en España, Maximiliano Fuentes Codera, España en la Primera Guerra Mundial: una movilización cultural, Madrid, Akal, 2014.

      


      
        115 David Martínez i Fiol, Els voluntaris catalans a la Gran Guerra (1914-1918), Barcelona, Abadía de Montserrat, 1991. Patronato de Voluntarios Españoles, Memoria de su actuación (1918-1919), Madrid, Comité de Aproximación Francoespañola, 1920.

      


      
        116 Fernando García Sanz, España en la Gran Guerra: espías, diplomáticos y traficantes, Barcelona, Galaxia Gutenberg, 2014; Eduardo González Calleja y Paul Aubert, Nido de espías: España, Francia y la Primera Guerra Mundial (1914-1919), Madrid, Alianza Editorial, 2014.

      


      
        117 Sobre Romanones, Javier Moreno Luzón, Romanones: caciquismo y política liberal, Madrid, Alianza Editorial, 1998, y recientemente Guillermo Gortázar, Romanones: la transición fallida a la democracia, Barcelona, Espasa, 2021.

      


      
        118 Un miembro del Patronato, Pablo Bosch, fallece entonces, y Alba se asombra de que, aun siendo catalán, done todos sus cuadros al Prado. Leyendo las Memorias parece que le convence Alba. Dice que lo hace por el afán separatista de entonces, pero esto habría que reinterpretarlo, porque hay mucha intencionalidad en sus Memorias.

      


      
        119 El caso es que «siguiendo yo mis principios arreglé una comida en casa y vino él y estaba mi mujer. Algo vulgarote me pareció, pero muy amable y satisfecho con el ambiente de aquella casa. Esto es Historia, me dijo. Durante toda mi vida he escrito las lanas de España. He sido pobre hasta el éxito de los Los cuatro jinetes del Apocalipsis. Ahora quiero escribir sobre las glorias de España y la duquesa y usted serán los héroes de una novela prehistórica a la que tanta afición tiene usted y de cuya ciencia habré de tomar datos. Pienso recorrer todas las edades». La novela de Colón, el papa, del mar, la reina, se debió a noticias que le dio Bonilla. Son pruebas de que después de ser rico quiso cambiar de actitud. Alba condujo la conversación hacia don Alfonso, le dice: «Es el mejor español y usted debería conocerle para una de sus novelas». Prepara el encuentro, pero, dice, el que se echó atrás fue el escritor, no el monarca.

      


      
        120 Escribe una historia muy interesante de sus trabajos para Alba en la Revista Nacional de Arquitectura en 1946.

      


      
        121 El sanatorio tiene su origen en un proyecto de 1911, su mayor especialista es el doctor Amrein, y en poco tiempo alcanza un prestigio enorme. Alba pone todos los medios humanos posibles para curarse y busca los mejores especialistas. Johannes Gartmann, «Aus der Blütezeit privater Lungensanatorien: Dr. Med. Otto Amrein (1874-1935) und das Sanatorium in Altein», Bündner Jahrbuch: Zeitschrift für Kunst, Kultur und Geschichte Graubündens, 49 (2007), en línea.

      


      
        122 Sobre la Bilblia, C. O. Nordström, The Duke of Alba’s Castilian Bible: A Study of the Rabbinic Features of the Miniatures, Uppsala, Almquist and Wiksell, 1967; J. Schonfield (dir.), La Biblia de Alba: An Illustrated Manuscript Bible in Castilian with Translation and Commentaries by Rabbi Moses Arragel, I: Facsimil; II: The Companion Volume, Madrid, 1992; C. Sainz de la Maza, «Poder político y poder doctrinal en la creación de la Biblia de Alba», e-Spania. Revue Électronique d’Études Hispaniques Médiévales, 3 (junio de 2007).

      


      
        123 En la lista están Dante, Tácito, Marco Aurelio, obras de historia de Suiza, una de Marañón (La doctrina de las secreciones intestinales), las Novelas ejemplares y el Quijote de Cervantes, The Works of Shakespeare, etc. Hay otra lista de libros que regresan en 1918, entre los que están: G. Lebon, Psychologie du socialisme, Psychologie des foules, Révolution française et la psychologie de la révolution, Les opinions et les croyances, Premières conséquences de la guerre, Enseignement de la psychologie de la guerre. Por otro lado, hay obras históricas, de autores como Pirenne, Helps (The Spanish conquest of America), de historiadores del arte, como Bereson, Joseph Gauthier, y de historia de la Iglesia, como las obras de Henry Charles Lea (Auricular confession and indulgences, History of sacerdotal celibacy); de arqueología, como las de Hugo Obermayer, y de autores españoles, como Menéndez Pidal, Carlos Canal, Marqués de Aledo, Julián Juderías, Ramón y Cajal. En cuanto a la política española, está La question Ibérique, La solidaritat Catalano-Basque...

      


      
        124 ADA, C. Cartas de Maura a Alba, y AFAM, cartas de Alba a Maura.

      


      
        125 Sobre el espionaje, los ya referidos trabajos de Fernando García Sanz, España ante la Gran Guerra, y de Eduardo González Calleja y Paul Aubert, Nido de espías. Sobre la diplomacia, Óscar Javier Sánchez Sanz, Diplomacia y política exterior de España, 1890-1914, Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 2004.

      


      
        126 Años más tarde, su amigo Cole Porter, esposo de su ahora novia Linda, le pedirá los discos de Granados porque le sirven de inspiración. ADJ, Letra P.

      


      
        127 ADJ, C. 5, D. 12, Expediente Teatro Real, 1916. Sobre el RACE, ADJ, C. 15, D. 17.

      


      
        128 ADA, Expediente Prado. La entrevista es el 1 de marzo, y al día siguiente se la reporta a Alba, y vale le pena, para la historia del Prado, recoger verbo ad verbum lo que le expresa: «Le conté todo, absolutamente todo, lo que el ministro lleva hecho para mortificar al Patronato y entorpecer su labor... en fin, me despaché a mi gusto contra el ministro y claro está que no se me olvidó rogarle que pidiera el nombramiento de Dato... A la misma hora en que yo estaba con el rey recibía el ministro Burell a los compañeros del Patronato... Repito que estoy agradecidísimo al rey... salí contentísimo de la amabilidad del rey, que me ha parecido muy inteligente y muy español. Este es el tributo que rinde a la verdad un republicano viejo, pero amante ante todo de la justicia».

      


      
        129 A Picón siempre lo alaba, así cuando en 1953 Amezúa le regala sus Opúsculos histórico-literarios, le dice: «El de mi gran amigo Picón justifica, por las grandes prendas con que usted le describe, mi estimación por aquel hombre rectísimo y noble, a pesar de haber sido educado, como usted dice, en el período de más feroz irreligiosidad y ateísmo que ha conocido España», ADJ, Letra A.

      


      
        130 Dice en las Memorias: «Unamuno le dice que le organice la audiencia en Madrid, y así lo hace». Pero por error no comunican la noticia a don Alfonso, y no le llega la invitación. Unamuno, al verse despreciado, se ofende. Es un hombre de difícil digestión que muere del mal de España, como dice Ortega y Gasset, al honrar su memoria con una laudatio. Unamuno dice que fallece exhausto de tanto bregar. Ortega y Gasset no omite decir que va a todas partes con el ornitorrinco de su yo, porque Unamuno es rarísimo. Alba también dice que intervino para que le dieran el Premio Nobel, pero no pudo ser. Sobre su implicación en los premios Nobel con Menéndez Pidal, Altamira y Pérez de Ayala, ADJ, Caja 20, doc. 10.

      


      
        131 No sé si ahora, o un poco después, le proponen ser presidente de la Ford en España, pero sé que no acepta. La Ford entra en mayo de 1919 con el argentino Arthur Lloyd David, y creo que no accede porque no hay suficiente aportación económica española. Si hubiera entrado, no habría pasado por la crisis que atravesó al elegir como ciudad Cádiz en vez de Barcelona. Se debe a que Alfonso de Orleans en 1931, exiliado en Londres, es director de ventas de Ford para España. Como diputado peleó por mejorar las carreteras de Toledo, Diario de sesiones (Senado), 18 de enero de 1909, pág. 1508.

      


      
        132 Sobre el RACE, C. 19, D. 1 y 3 con la correspondencia con Merry. En 1921 será presidente y hará una aportación para «la adjudicación de automóviles-tanques de agua que serán entregados al ejército que opera en Marruecos», en AFAM. Alba a Maura, noviembre de 1921.

      


      
        133 La actuación de Merry —a pesar de su origen irlandés— es muy proinglesa, aunque no deja de denuciar la «salvaje» persecución. AHN, Exteriores, H-1299, Alba a Primo de Rivera, 23 de noviembre de 1926, le habla de Cunningham. En septiembre de 1942, cuando el ministro Jordana le ordena que vigile las actividades de los exiliados, Alba compara al expresidente Aguirre, en cuanto fuerte liderazgo nacionalista vasco, con sir Roger Casement, cabecilla del nacionalismo irlandés y ejecutado en 1916 como traidor, sencillamente porque ambos no es que fueran enemigos de un gobierno, sino de una nación entera. Anthony Eden, que ha padecido un atentado del IRA, le comprende. Pere Soler Paricio, Irlanda y la Guerra Civil Española: nuevas perspectivas de estudio, Bilbao, Universidad del País Vasco, 2018.

      


      
        134 ADJ, Letra C. En 1946 le dirá a Cambó: «¡Las cosas que han pasado en el mundo desde entonces! La historia de la civilización que heredamos y que parece que los propios europeos se hayan empeñado en destruir».

      


      
        135 Alba estuvo presente en la visita a Reims, pero nos dice que no vio el famoso talismán de Carlomagno, joya del siglo IX de gemas y esmalte que había estado en la catedral pero que había ido a parar a manos de Eugenia de Montijo. Alba le cuenta su viaje a Reims y le sugiere que done esa joya a la catedral de Reims, y así se hizo. Regresó a Reims, cesadas las hostilidades, y pidió ver en el Tesoro, pero no le dejaron. Ya no sabía, al momento de redactar las Memorias, dónde se encontraba el talismán. Hoy día se encuentra en el palacio arzobispal de Tau, en Reims.

      


      
        136 Sobre Azaña en el frente, «Nuestra misión en Francia», Bulletin Hispanique, 19:1 (1917), págs. 26-42, y Santos Juliá, Vida y tiempo de Manuel Azaña (1880-1940), Madrid, Taurus, 2008.

      


      
        137 Liria es ahora un foco de irradiación aliadófila. Alba invita a la condesa de Bryas, enviada por Le Bon Gite a España, y a la marquesa de Garay, para que en el palacio pronuncie una conferencia aliadófila, que tendrá lugar el 26 de mayo de 1916, con asistencia de cuatrocientas personas, entre ellas el embajador inglés sir Arthur Hardinge. Alba no puede asistir por la enfermedad que le tiene inmovilizado en Suiza, pero hace cabeza su hermana.

      


      
        138 Alba también tiene como vocales en la general a Sánchez Ocaña, Valdeiglesias, Sinarro, González, Pedregal y Azaña secretario, pero con estos no tiene mucha relación.

      


      
        139 Esta carta es complicada, porque no es original. Tras perderse en el incendio de 1936, Alba le pidió que la rehiciera, y esta es la que se conserva, que difícilmente se puede considerar como original, ADJ, Letra Z.

      


      
        140 Su muerte le afecta mucho. En el verano de 1950 va a Zumaya, habla con su hijo y sus nietos, ve sus lienzos en un museo dedicado a su memoria. Allí reconoce el boceto del cuadro de su hija. Ante la muerte de Zuloaga, escribe Cayetana a la viuda: «Tan buen amigo mío y a quien tan malos ratos hice pasar desde niña en las diversas ocasiones en que tan pacientemente me pintó... le recordaré con verdadero afecto y sí he de echar de menos su falta porque desde niñez le traté con gran cariño». Alba creará el grupo de amigos de Ignacio Zuloaga, con María Bauzá, Juan Belmonte, Manuel Benedito, Juan Cristóbal, la duquesa de Dúrcal, el marqués de Lozoya, Gregorio Marañón, el duque de Montellano, Ortega y Gasset y Domingo Ortega. El objetivo es crear un museo-estudio.

      


      
        141 ADJ, Expediente Prado. Cartas de Picón. «Lo injusto que algunos elementos sociales se muestran con el rey, lástima grande que este no tenga al lado un amigo seguro como usted. Los liberales están más divididos que los republicanos, y sobre todo poseídos del más furioso desprecio. Los mauristas hablan como revolucionarios, y en momentos tan graves como estos nadie piensa en el porvenir de España. Y, entre tanto, los alemanes siguen su doble propaganda, social y política, para intentar aquí lo que han hecho en Turquía, Bulgaria y Grecia».

      


      
        142 Le dice a Paz, desde el Palace de St. Moritz, que además del aburrimiento pasa frío: «Aquí en cambio casi siempre estoy tiritando de frío y como no se calientan los hoteles por la cuestión del carbón, dentro de casa es donde más se sufre». Una vez terminado el libro, le comunican que es la versión más antigua de la Biblia traducida, cien años antes que la siguiente.

      


      
        143 Cuando le acusan de fascista por su colaboración con Hitler, él le defenderá, no lo ve así, incluso a la altura de 1947, cuando el francés ya ha caído en el mayor desprestigio, aunque quizá no sabe o no se cree que realmente persiguiera a los partisanos. En Madrid, cuando ya es embajador Pétain, le dice: «Soy un viejo soldado y le puedo asegurar que tener a las fuerzas detrás de la línea Maginot sin hacer nada era durante la primera fase de la guerra catastrófico para su moral... soy demasiado viejo, pero quizá sirva para arreglar el ejército». Todavía está en Liria una copia de un busto de Pétain que Quiñones de León pidió a Mariano Benlliure para regalar a Alba.

      


      
        144 Agradezco a Lola Elizalde la información sobre Percy Loraine y Herschell del FO 1011/117 y 278, en Londres, y su artículo «España y Gran Bretaña en la Primera Guerra Mundial: una colaboración buscada y deseada más allá de la neutralidad», Hispania Nova: Revista de Historia Contemporánea, 15 (2017), págs. 316-349. La relación con Inglaterra, AHN, Exteriores, H-2649, y FO (Percy a Herschell, Madrid, 29 de junio de 1917, FO, 1011-278).

      


      
        145 En sus Memorias recordará cómo en el Pacífico una escuadra inglesa es aniquilada por otra alemana en la batalla de Coronel porque no tienen descifrados los códigos.

      


      
        146 Percy aprovecha un partido de polo en la Casa de Campo con el rey para en el descanso encontrarse con el embajador inglés Hardigen y asegurar que Inglaterra no está detrás de la revolución. El rey se queja ante Percy de Walter, pero el informe de Percy para el Foreign Office es que están detrás los alemanes y que además, efectivamente, pueden envenenar al rey. El hombre que tiene más influencia sobre el rey, dicen los ingleses, es el marqués de Viana, pero Percy piensa que es antiinglés. Hernando le pide a Herschell en Londres contrarrestar el rumor de que son los ingleses los que favorecen la revolución. Herschell reconoce a Percy que, efectivamente, Walter ha dado dinero a los revolucionarios, pero los alemanes lo han magnificado. Hernando sugiere entonces que Percy se vea en el polo con el rey en Santander.

      


      
        147 ADJ, Expediente Enfermedades del Sr. Duque. «El sol desde que te fuiste nos abandonó y el cielo llora amargamente su ausencia». Pasa el rey a narrar el proceso revolucionario, que en parte atribuye a Woodrow Wilson, prefería el rey que hubiera seguido como profesor en la Universidad de Princeton, de donde salió en 1910. Cree que ha sido un acierto económico no seguir la política de Wilson: «El mes de enero fue de upa y muy señor mío, con repetidas indigestiones a fuerza de votos de Wilson y con temores de congestión cerebral de resultas de las impresiones en forma de violento baño ruso de guerra y paz. ¿Para qué lo han sacado de su clase de filosofía? Para inmolarnos a todos. Menos mal que separándonos de él hemos acertado y según dicen nuestro papel está en alza». Su contribución en el Metro (1917-1924) en ADJ, C. 13, D. 5.

      


      
        148 ADJ, Expediente Enfermedades... «Y los que ayer, según nefasta frase, eran salvajes, pues África empieza en los Pirineos, siendo los únicos depositarios de la civilización y el progreso, aquellos que son la punta de sus lanzas y que a las órdenes de tu abuelo se paseaban victoriosos por el mundo entero, convertidos hoy en ángeles de paz precisamente en beneficio de los que directa o indirectamente precipitaron su ruina demostrando una vez más que el alma íbera es grande, generosa, leal, no basa su fuerza material en la tierra, sino por ser el engendro de treinta siglos de lucha por la independencia española, que por encima de las mayores catástrofes siempre incólume salió y saldrá».

      


      
        149 ADJ, Expediente Enfermedades... «Créeme Jimmy que cuando veo pasar un regimiento, uno de esos que ostenta en historia nombres como Ceriñola, Gravelinas, Pavía, Lepanto, Orán, Argel, San Quintín, Mühlberg y Rocroi... Zaragoza, Buenos Aires, Filipinas y Cuba, es decir, la gloria y la victoria primero y luego la honra, nada más veo y siento al ver una bandera desplegada que es aquella enseña de los viejos tercios, me parece que España toma forma debajo de la envidia. Y me dice: ya pasó la hora de las derrotas, ahora solo verás victorias, mira qué maja soy, cómo brillo, sígueme que te haré triunfar, ¿no ves que soy la patria, que soy España?».

      


      
        150 Tras el gobierno del conde de Romanones (de 9 de diciembre de 1915 a 19 de abril de 1917), le sucede García Prieto (de 19 de abril a 11 de junio de 1917), y a este Eduardo Dato (de 11 de junio a 3 de noviembre de 1917), y de nuevo García Prieto (de 3 de noviembre de 1917 a 22 de marzo de 1918), hasta que el rey impone a Antonio Maura como solución a la inestabilidad (de 22 de marzo a 9 de noviembre de 1918). Véase Guillermo Gortázar, Romanones: la transición fallida a la democracia, Barcelona, Espasa, 2021.

      


      
        151 Alfonso Pérez-Maura y de la Peña, «Los últimos años de Antonio Maura y sus intentos de subsanar la quiebra del régimen constitucional», MRAMEGHH, 26 (2016), págs. 107-113.

      


      
        152 Alba los ha tratado a todos y se entiende bien con ellos, salvo con Romanones, porque no comparte su actitud ante la Gran Guerra, y todavía hay heridas abiertas, como la ocurrida con el incidente del cuadro de Van der Goes y sus críticas a su gestión en el Prado. Una buena descripción de la política económica del gobierno la ofrece Cambó al año siguiente cuando publica su libro Ochos meses en el Ministerio de Fomento, con sus reformas en agricultura, minas, aguas, obras públicas..., una ensoñación. Pero también es importante el Ministerio de Instrucción Pública, en manos de Santiago Alba, salvo en noviembre de 1918, que está en las de Romanones.

      


      
        153 En 1941 contará con él para tratar de salvar a algunos judíos. El 20 de abril de 1941, en plena crisis por la eventual entrada de España en la guerra, le dice en una carta indiscreta que llega a su conocimiento porque la envía por correo ordinario: «Como entonces, sigo pensando lo mismo». Es decir, es un aliadófilo consumado.

      


      
        154 Sobre el movimiento revolucionario de 1917 en España, AHN, Interior, A17, y correspondencia del nuncio editada por Vicente Cárcel Ortí, «Benedicto XV y la crisis socio-política de España: despachos políticos del Nuncio Ragonesi», Archivum Historiae Pontificiae, 43 (2005); y M. Soledad Gómez de las Heras, «Inestabibilidad gubernamental y predicciones de la caída de la Monarquía: España en los informes del nuncio Francesco Ragasoni (1917-1921)», Aportes, 90:31 (1/2016), págs. 251-268. Sobre el origen, véase APCE, Memorias, Sig 29/16, Atentado contra Eduardo Dato. La documentación con Antonio y Gabriel Maura, en Fundación Antonio Maura (AFAM y fondo GM). No debemos confudir liberalismo con partido liberal, había conservadores y liberales, que vivían en el liberalismo como sistema casi similiar a lo que hoy día se entiende por democracia liberal.

      


      
        155 El rey ha pedido a Maura que deje el gobierno tres veces y dos lo hace con Dato, con nefastas consecuencias para la democracia. Alfonso XIII ha amenazado con abdicar el 19 de marzo de 1918, y vuelve Maura, al que había vetado y postergado. Se proclama la amnistía a favor de los seis diputados: Besteiro, Largo Caballero, Aguiano, Saborit, Pablo Iglesias e Indalecio Prieto. Y así se para la revolución, pero no se acaba con ella, simplemente se adormece. El rey en esta ocasión actúa, no así en 1931. Lo cierto es que en abril de 1931 el rey no abdica, así que cuando Alba lee el libro de Rogers sobre Spain Tragic Journey dice: «S.M. no ha abdicado nunca». Lo hará el año de su muerte.

      


      
        156 ADJ, Expediente RAH. «Por los periódicos sabrás las últimas fases de nuestra vida política y militar. La manifestación del ejército de cariño y adhesión hacia la Monarquía y el rey, la habilidad y prudencia indiscutibles de De la Cierva al querer encauzar, ya que es tarde para suprimirlas, a las dichosas Juntas de Defensa. El triunfo monárquico de las elecciones cuando todo el mundo esperaba lo contrario también ha sido una sorpresa, aunque desgraciadamente la constitución de las Cámaras hace imposible que ningún grupo pueda por sí solo gobernar por no tener ninguno de ellos mayoría, y por estar divididos por chismes y rencillas».

      


      
        157 Al llegar a Madrid le llama el rey para que le cuente todo, pero no le dice dónde ha caído la bomba. Finalmente, el rey se entera por otros conductos. Alba ha guardado el secreto.

      


      
        158 Hay que recordar que Alba tiene acciones del ABC y Valdeiglesias precisamente en 1941 querrá comprarle algunas para poder ser miembro de la junta directiva, y Alba se lo concede con consecuencias para el periódico monárquico.

      


      
        159 Íñigo Basarrate, «Edwin Lutyens in Spain: The Palace of El Guadalperal», Architectural History, 60 (2017), págs. 303-339.

      


      
        160 Entonces se crea en Londres la Anglo-Spanish Society of Spanish-Speaking Countries and the British Empire, con figuras como lord Cowdray, Fitzmaurice-Kelly, Antonio Rodríguez Pastor y Allison Peers. La exposición planeada en Londres tendrá lugar más tarde, ya terminada la guerra, en 1920. Acontece entonces la inesperada y sangrienta tragedia de Ekaterimburgo, el 17 de julio de 1918: la apocalíptica ejecución de la familia Romanov. Alba siente verdaderamente miedo, los ha conocido a todos. ¿No piensa acaso que lo mismo puede suceder en España? Después, pasados los años, obtiene información privilegiada a través de diversos testigos rusos. Casi al mismo tiempo se hace público el cuadro de Zuloaga, que sirve de gran propaganda para exaltar la figura de Alba. El periodista Francisco Alcántara le hace un gran favor y escribe en El Sol una elogiosa crítica.

      


      
        161 Pero una vez muerto este, en junio de 1922, se postula como director y le pide a Alba que le apoye. Sin embargo, él piensa en Gonzalo Bilbao de director y en Sánchez Cantón de subdirector y en Beroqui de secretario, pero Gonzalo Bilbao no acepta, piensa en otro, y lo decide con Dato más adelante. No sé por qué no apoya a Tormo.

      


      
        162 Diario de sesiones (Senado), 11 de diciembre de 1918, pág. 1737.

      

    

  


  
    CAPÍTULO 4


    Trabajo, ilusiones, medallas y bodas (1919-1922)


    EXPOSICIÓN DE ARTE Y DISCURSO DE INGRESO EN LA ACADEMIA (1919)


    Gracias a su presidencia del Comité de Rapprochement Franco-Espagnol consigue Jacobo una subvención del gobierno de 150.000 pesetas para organizar dos exposiciones de arte. Detrás está el apoyo económico del abogado y diplomático y ahora ministro Hontoria. Cuenta para ello, además, con la importantísima colaboración de Mariano Benlliure, que es director de Bellas Artes. El escultor valenciano es un independiente de orientación liberal, que se mantiene como director de Bellas Artes con los diferentes ministros y gobiernos de concentración de 1917 hasta julio de 1919, cuando pasará a ser director del Museo de Arte Moderno de Madrid hasta 1931. Jacobo conoce a Benlliure desde su infancia porque, siendo niño, su abuelo Fernán Núñez le llevó a ver una estatua que acababa de terminar en Roma, conocida como ¡Accidenti!, El Monaguillo, que en 1884 presentó en la Exposición Nacional de Bellas Artes y fue galardonada. Es un monaguillo que se ha quemado los dedos al usar el incensario. Le impresiona y le encanta la obra, que compra su abuelo y pasará a su sobrino Peñaranda. Se hacen amigos, y se fortalece la unión entre ellos, sobre todo con ocasión de la Exposición Universal de París de 1900, pero es durante su etapa en Bellas Artes de estos tres años cuando se ven mucho, porque tienen proyectos comunes163.


    La correspondencia entre ambos resulta de sumo interés para conocer el desarrollo de las iniciativas artísticas. Una en ese año, que se celebra en Madrid, es en mayo, en la así llamada Semana Francesa. Es la Exposición de pintura contemporánea francesa, 1870-1919, con obras de Regnault, Monet y Pissarro, en el Museo del Prado. Y la otra es en París al año siguiente, entre abril y mayo, que se prolonga hasta junio, la Exposición de arte en París, con dos secciones, una sobre Goya y otra sobre pintores de 1870 a 1919. El catálogo de la primera, editado por el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, no resulta vistoso por no gastar. Pero él también empieza entonces a colaborar con el gobierno francés en la creación en Madrid de un centro de estudios, que comenzaron a llamar Villa Velázquez. Por medio de estas dos exposiciones entra en contacto con multitud de artistas, pero sobre todo es al año siguiente cuando realmente salta a la fama en el mundo del arte como gestor cultural.


    Por otro lado, está el mundo anglosajón. Quiere hacer realidad su idea de que las relaciones culturales —propaganda— van más allá de lo que significa la guerra. Lord Herchsell le contesta en mayo de 1919 sobre su propuesta de la exposición en Londres. Se compromete a que la Royal Academy ceda gratis la Burlington House, pero se debe decidir rápidamente, porque de lo contrario el edificio se iba a ocupar en otras actividades. Es una buena noticia, pero presenta el problema de que tienen que hacerse cargo de los gastos de calefacción, luz, personal, etc., y como la exposición va a celebrarse en invierno, realmente resultará caro y no lo sopesa bien. No sabe (o quizá es que cede) que económicamente no es rentable. Ciertamente no es gratis y una de las causas del fracaso no es solo que se celebre en invierno, ocho semanas muy frías, sino el precio elevado del mantenimiento, así como que todos los ingleses están deseando salir de Londres de vacaciones. Al mismo tiempo le pide un favor, que nada tenía que ver con el arte, sino que es una cuestión política que implica al rey. Se trata de que don Alfonso reciba discretamente y lo antes posible al general Henry Worth Thornton, en principio manager de la Great Eastern Railway en Inglaterra, pero en realidad del Servicio de Inteligencia. Jacobo le responde a los pocos días que ya lo ha recibido, tarda 48 horas en conseguirlo. También le dice que su discurso de recepción en la Academia de la Historia el domingo fue un éxito y que los clérigos progermanos no quisieron darse por enterados, lo cual nos muestra que su discurso tenía una gran intencionalidad propagandística, amén de la histórica. También le pide que no se olvide de recomendar en la prensa inglesa a Aureliano de Beruete, concretamente por sus tres tomos sobre Goya, porque cree que sería bueno que se tradujeran al inglés y era muy oportuno de cara a la exposición que se va a celebrar.


    En verano viaja a San Sebastián y allí propone al marqués de Lema, además de la exposición de pintura en Londres, que subvencione un libro sobre España. Quiere hacer propaganda para que desaparezca la imagen que se tiene de una España de «pandereta» y superar el ya clásico libro de John Murray de 1896 llamado The Bible in Spain, con las aventuras del protestante George Borrow por la España del siglo XIX, que en 1921 traducirá y prologará Azaña. Ha encontrado un buen candidato, el entomólogo William Lucas Distant, y trata de convencer a Lema: «Un libro que dé a conocer España tal cual es, con su enorme riqueza artística». Pide 30.000 pesetas, caro, pero vale la pena: «Por tratarse de persona muy honorable no creo habría que temer que pintase a España de colores distintos de los que realmente tiene, sino que habría de quitarla algo de la reputación de pandereta que desgraciadamente tiene en el extranjero». Finalmente, el Ministerio de Estado no acepta, más bien por falta de dinero que por desinterés, y Lucas Distant se va a la India a realizar otros proyectos. Jacobo lo siente de veras.


    Estando en Madrid, ya en noviembre de 1919, le refresca a Lema la conversación que había tenido al final de verano en San Sebastián sobre la celebración de la exposición en Londres y que él había autorizado. Le pone al día sobre las gestiones realizadas, porque él, activo como nunca, ha movilizado al embajador Merry del Val. Para Jacobo es importante dar a conocer en Inglaterra al mayor número posible de pintores modernos, incluso que sirva para vender allí sus cuadros. Propone crear dos comisiones, una española y otra inglesa. Le recuerda asimismo que cuenta con muchos amigos allí que pueden echarles una mano y que después se podía hacer lo mismo en Madrid con el arte inglés, toda vez que en el Museo del Prado no había ningún cuadro de autor inglés.


    El beneficio económico de las entradas de la exposición de París ha sido algo más de 170.000 francos, dinero que es donado, en atención a las circunstancias del momento de posguerra, a la obra de reconstrucción de las regiones devastadas, un acto de generosidad del gobierno. En el caso inglés no sigue este criterio, porque en Inglaterra no hacía falta, de ahí que creyera que los gastos que podía hacer el gobierno para organizar la exposición quedarían compensados con el beneficio de las entradas. Pero los ingleses no acuden en masa como han hecho los franceses. Estima unos gastos de 148.488 pesetas, pero se queda muy corto, y el Ministerio de Estado tarda además mucho tiempo en devolver el dinero que habían adelantado Errazu y Jacobo164.


    Vamos ahora, pues, a un momento estelar en su vida, a uno de esos instantes que marcan la felicidad o la pena de toda una vida, a su ingreso oficial en la Academia de la Historia, porque ciertamente es uno de los más trascendentales. Tiene lugar el 18 de mayo. Le contesta el marqués de Lema, y realmente sus palabras lo dicen todo, no es preciso leer entre líneas porque es claramente político, habla de la relevancia que tiene él en España por sus apellidos y de acudir a la Academia a echar una mano, pues ha sabido ser un perfecto aliadófilo.


    Tanto ama su discurso —más por el contexto que por el contenido— que le hace una dedicatoria para su hija en 1940 como si le entregara la fachada de su alma: «Para mi Tanuca, este mi mejor discurso». Sucede en la Academia a Manuel Pérez Villamil, y además de elogiar al finado, se compromete a publicar la correspondencia del Gran Duque, algo que le irá desgastando pero que le produce al terminarlo casi al final de sus días gran satisfacción. Además, quiere que el Premio Cervantes que ha instituido tenga también proyección en la Academia: «Grande sería mi satisfacción si el premio instituido en memoria de mi madre y de cuya adjudicación sois celosos administradores pudiera servir de auxilio y estímulo para tal empeño». Siente que la convocatoria de los premios de su fundación para las academias no toque, según el turno, a la de la Historia, sino a la Española.


    Jacobo, lógicamente, durante su estancia de febrero y marzo en Suiza no ha dejado de trabajar en su discurso, lo acaricia como a su perro, lo pasa y lo repasa, porque lo importante para él es terminarlo y después leerlo. No puedo desgranarlo, pero ciertamente por las críticas que recibe es muy importante desde el punto de vista historiográfico. Después hace todo lo que puede para darle la mayor publicidad posible. Invita a Maura, pero este se ha autoindispuesto para no asistir, porque no quiere ir, no por hacer un feo a Jacobo, sino por no estar sentado con gente a la que no desea ni ver. Le escribirá, no obstante, unas palabras de adhesión.


    Le llueven las felicitaciones. Francisco Rodríguez Marín le aplaude, pero recuerda el compromiso de adhesión que había adquirido con su madre. Mariano Benlliure, sin embargo, que trabaja con él en la exposición de París y luego en la de Londres, le recuerda su compromiso con el arte. Su presencia en Madrid le impide estar en abril en la inauguración en el Petit Palais de París de la exposición que ha apadrinado como presidente del Comité de Aproximación. Se inaugura y los miembros del Comité remiten un telegrama muy expresivo de su satisfacción: «Français déjeunant ce matin levent leur verre en l’honneur du plus cher des presidents et du gran sucess de son Exposition. Bonnat, Widor, Imbart de Latour». Siente orgullo al ver tanta obra española en suelo francés. Luego le escribe Mariano Benlliure: «Muy contentos debemos estar todos por el éxito y la victoria de nuestro arte, la siembra está hecha, la semilla no puede ser mejor». Todo lo contrario de lo que sucederá en Londres. Quien le representa en París en la exposición de mayo es Carlos María Cortezo y Prieto, famoso doctor que había sido ministro de Instrucción Pública en 1905.


    Al mismo tiempo le siguen llegando felicitaciones por su discurso. Recibe comentarios del historiador benedictino Luciano Serrano, de Altamira, del padre dominico Cuervo, de Federico Madrazo, etc. Si juntamos las decenas de felicitaciones nos sale un retrato de los historiadores del período y de sus gustos y preferencias. Envía el ejemplar del discurso a mucha gente, a más de cien personas. Podemos resaltar las opiniones de algunos hispanistas, como la de Raymond Foulché-Delbose, hispanista francés fundador de la Revue Hispanique, que se alegra por la rehabilitación del Gran Duque, y aunque él no conoce la Academia de la Historia cree que este discurso provocaría «quelque étonnement», como así sucede. En la misma línea se muestra el hispanista italiano Arturo Farinelli. Solo por estas dos cartas, Jacobo sabe que ha valido la pena el gran esfuerzo del discurso y así rehabilitar al Gran Duque.


    Cirot le dice que es una defensa mejor que la que ha hecho Bratli de Felipe II, que confirma en una recensión impresionante para el Bulletin Hispanique de 1921, que «son descendent nous parle en historien», una expresión que le define muy bien. Dice que Jacobo con su coraje juvenil ha asumido en difíciles circunstancias el reto de recuperar al Gran Duque con sincera buena fe y con la conciencia clara del presente actual. Esto le lleva a responder a los que atacan la memoria de Felipe II165.


    En este período también colabora con la fundación del The Spanish Travel Bureau y potencia el Real Automóvil Club. Escribe a Merry del Val a finales de año para que le envíe información de lo que hacen los ingleses en sus carreteras: «Con el fin de ver si puedo hacer algo desde la Presidencia del Real Automóvil Club que se refleje en el mejoramiento de nuestro servicio de carreteras desearía tener a la vista lo que hubiera en la legislación inglesa acerca de ese importante ramo». Además, preside también un nuevo Comité, el Hispano-Belga, que tendrá sobre todo más importancia al inicio de la Segunda Guerra Mundial. Llama la atención que envíe libros a la destruida biblioteca histórica de la Universidad de Lovaina —símbolo de la barbarie alemana— a través de Gonzalo Bilbao, el pintor sevillano. Jacobo le presta incluso el palacio de Las Dueñas para una fiesta benéfica a favor de esta biblioteca, en un acto de reparación por el sacrilegio cometido por los tudescos al inicio de la guerra, que dio origen a una guerra de propaganda sobre la incultura alemana166.


    VOLUNTARIOS ESPAÑOLES


    Casi simultáneamente a su actividad en el frente de guerra se va formando el Patronato de Voluntarios Españoles en el palacio de Liria, como rama autónoma del Comité de Aproximación Franco-Español. José Subirá pronuncia entonces en el Círculo de Unión Francesa de Madrid la conferencia Los voluntarios españoles en la guerra europea: ¿por qué luchan?, que se publica inmediatamente167. Sigue pendiente de las desventuras de los soldados españoles que han estado o siguen en el frente, y el coronel Rollet le envía en agosto un informe con los nombres de los 137 soldados que hay en su regimiento. De hecho, el 18 de mayo —el mismo día que lee su discurso en la Academia— crea oficialmente en Liria el Patronato de Voluntarios Españoles, aunque de facto ya existía168.


    Lo que más le importa es que los soldados españoles puedan recibir libros y revistas, así como periódicos. Organiza un correo masivo y también envía dinero a los heridos, según reza la Memoria del Patronato, que prologa el propio Jacobo y que se publicará en 1920. En fin, quiere que a los soldados se les proteja y se les apadrine. Para Navidad remite a todos los soldados, además de mazapanes, el folleto Los voluntarios españoles en la guerra europea: ¿por qué luchan?, así como Nuevo Mundo y Mundo Gráfico. El Comité consigue que los voluntarios recuperen la nacionalidad española y que los que habían sido declarados prófugos o desertores del ejército español fueran indultados. Jacobo conseguirá el real decreto de 28 de junio de 1919, día de la firma del Tratado de Versalles, por el que todos quedaban rehabilitados en su nacionalidad e indultados. El Patronato se propuso publicar, además de las Memorias, la novela de Subirá Ante la vida y ante la muerte. También Subirá compuso la música de marcha del Regimiento de la Legión Extranjera de Francia. Todo esto le va uniendo mucho a Cataluña.


    LAS OBRAS DEL MUSEO DEL PRADO Y LAS EXPOSICIONES DE PARÍS Y LONDRES (1919)


    En noviembre, Jacobo es nombrado presidente de honor del Congreso de las Juventudes Hispano-Americanas. La sede de la Unión Ibero-Americana se encuentra en el Palacio del Hielo, mientras que el Centro de Ciencias Históricas de la Junta para Ampliación de Estudios está todavía en la calle Almagro169. En ese mismo mes su preocupación sigue siendo enriquecer con nuevas obras el Museo del Prado, así que moviliza a su amigo diplomático Domingo de las Bárcenas, porque tiene dinero, y se hace por suscripción pública. Se ha marcado cuatro objetivos para el Patronato del Prado: aumento de sueldos, implementación de la calefacción, decoración y pintura. Esto incluye también contratar cuatro empleados más. Desde hace tiempo viene insistiendo a Santiago Alba, ministro de Instrucción Pública, en la necesidad de las obras, y finalmente accede. El problema estaba en que Romanones, ministro de Instrucción Pública en 1916, no le había aprobado el aumento de crédito para las obras. Era un proyecto de 1914 por un valor de 1.164.000 pesetas para ejecutar en siete años. Efectivamente, comienzan entonces y acaban en 1920, pero Jacobo retomará las obras en 1924. Por otro lado, también en 1918 ha promovido la creación de los Protectores o Amigos del Museo del Prado, una idea muy eficaz170.


    Lo más urgente para él es conseguir la autorización del presupuesto para las obras del museo. Ha escrito al ministro de Instrucción Pública César Silió. Le apremia a firmar cuanto antes la petición al Consejo de Estado del crédito extraordinario para las obras de ampliación del museo. Le responde que ya está puesto en marcha, y se lo agradece, pero no se fía, así que escribe al ministro de Hacienda, Juan de la Cierva: «Me mueve a ello el gran interés que me inspira todo lo concerniente a este Museo, que tanto quiero, y el deseo de evitar cualquier contingencia que pudiera motivar la paralización de esas obras por falta de consignación». Al mismo tiempo piensa en la proyectada exposición en Londres, para lo cual había enviado en avanzadilla a Luis Errazu, el cual le va informando de sus gestiones con el embajador Merry171.


    MANUEL DE FALLA


    Jacobo adora a Manuel de Falla, le encanta su música y su dulce personalidad. Hace una colecta a favor del compositor porque está en una urgente necesidad: «Ha sido para mí muy grato poderle prestar este modesto servicio y espero ha de contribuir a facilitarle los medios de vida durante esos meses malos, porque pronto la música genial que usted compone ha de darse más a conocer aún y no le hará a usted precisa ayuda alguna». Y después le dice: «Mucho me satisface ver que aún responden mis amigos a mi llamamiento, y que ello redunda en beneficio de usted». Le entrega 7.500 pesetas. Estando en Zarauz le informa de su triunfo en Londres, en parte gracias a Millicent, la duquesa de Sutherland.


    Anima a Falla, algo deprimido porque no ha conseguido entrar en la Academia de San Fernando, con una misiva emocionante para que tenga una visión universal: «Los hombres no han sido ni serán todos iguales y usted no podrá negarme que su personalidad en la sección de música de la Academia es en la actualidad única en España y aun en el extranjero, porque el mundo no es solamente España». Estando en Madrid, el 22 de mayo envía una curiosa nota a Falla: «Desearía hablar a usted de algo que me interesa». El misterio lo aclara una carta posterior: «Me alegraré de que por conducto de Alice W. Garret obtenga usted un buen éxito en América, como tan merecido lo tiene». Falla mantiene con Jacobo una intensa amistad, este le anima a que compre un piano, y le dice orgulloso: «Ya tengo un piano Bechstein que me ha procurado Rubinstein». Lógicamente le rogó que fuera a Liria para afinarlo y tocarlo para él.


    CERVANTES, LA CASA DE VELÁZQUEZ Y LA EMPERATRIZ EUGENIA (1920)


    La situación en España es de cierta inseguridad ciudadana por causa de los atentados, muchos anarquistas, reflejo de la debilidad política por los continuos cambios de gobierno, y de la crisis social por las importantes huelgas172. Jacobo retorna, como siempre en el invierno, a St. Moritz, pero esta vez hace allí una importante donación económica para ayudar a tuberculosos rusos —algunos refugiados de la Guerra Civil—, y por eso la Sociedad de Ciudadanos Rusos le escribe desde Davos una impresionante carta de agradecimiento, convencida de que gracias a él se han salvado unas decenas de enfermos: «Nous pouvons dire que vous avez sauvé de la faim quelques dizainnes de russes gravement malades».


    A su regreso a España se encuentra con que el rey quiere hacerle de una orden militar. Él nos confirma que no fue iniciativa suya, sino del rey. Finalmente es nombrado caballero de Calatrava. Todavía fue mayor la sorpresa cuando el rey le pide organizar el monumento a Cervantes en la Plaza de España de Madrid. Se mete de lleno, es algo que le gusta mucho, porque su admiración por Cervantes es enorme. Picón, que está en la junta, le habla de sus progresos, y también de que en el Museo del Prado todo sigue parado por las «abominables» huelgas. Le dice que quizá se estaba a tiempo de corregir esta política, pero dependía —decía— de lo que dispusiera la Casa del Pueblo, en referencia a los socialistas173. Lo que más le preocupa es el viaje de la emperatriz a España para operarse de cataratas. Tras dos meses en Suiza, acude en marzo de 1920 a Cap Martin para organizar con ella tanto su viaje a España como la puesta en marcha del proyecto de la Casa de Velázquez, que había dejado hilvanado en Madrid174.


    Al mismo tiempo felicita a Maura por su reconocimiento como Caballero de la Insigne Orden del Toisón de Oro y desea que se mejore su esposa Constancia Gamazo de su enfermedad. Maura también quiere estar informado de la visita de la emperatriz a España y de cómo resultó la operación de cataratas. Jacobo le comenta que la operación, efectuada por el oculista Barraquer en abril de 1920, había sido un éxito y estaba muy contento de que se hubiera hecho en España y no en Francia, pues los especialistas galos no quisieron arriesgarse por si fracasaban.


    Asiste orgulloso a la colocación de la primera piedra de la futura Casa de Velázquez. Es el contexto de la canonización de Juana de Arco, de exaltación patriótica de Francia175. También tiene un discurso en el Comité Franco-Español, que se reúne con esa ocasión y con la de la Semana Francesa que inaugura él. Allí dice que deben continuar su labor, aunque haya acabado la guerra. Mientras, Merry seguía de cerca todos los preparativos de la exposición en Londres y reclamaba su presencia, pero se excusaba una y otra vez, porque no podía dejar a Eugenia sola por su operación.


    El rey desea ir a Inglaterra en el verano, así que Jacobo encuentra la excusa perfecta para salir e irse con el rey, y a Eugenia no le queda más remedio que aceptar. El tema de la exposición se ha ido complicando, aunque al menos ya ha diseñado un esquema, porque piensa nombrar diversos equipos176. Mientras tiene lugar la operación de cataratas prepara la exposición, y también escribe a Zuloaga porque necesita verle para cerrar un acuerdo sobre un cuadro suyo. Zuloaga está en París, vive feliz, y efectivamente quiere poner en marcha el cuadro: «Vamos a ver si este otoño pinto el retrato que yo sueño pintar de usted». Irá finalmente a la Exhibition of Spanish Paintings en la Burlington House de la Real Academia de noviembre de 1920, que se prolongará hasta enero de 1921, motivo por el cual no podrá estar con Eugenia en su última agonía177. Esta proyecta ilusionada con Jacobo su boda, cuando de repente le abraza y le dice en francés que ha sido algo injusta con él, esto es lo que dice Jacobo en sus Memorias, y quizá lo escribe para tranquilizar su conciencia178.


    Jacobo ha ido finalmente a Londres el 9 de julio, porque ya no podía seguir por más tiempo en Madrid y Eugenia parecía estar perfectamente, pero estando en casa de lord Revelstoke, donde se suele alojar, a los dos días de su llegada le entregan un recado del rey para que le llame inmediatamente por teléfono. Jacobo obedece, habla con el rey y no es para tratar de su boda, sino para decirle que la emperatriz acaba de morir, era la mañana del 11 de julio. Es don Alfonso quien le cuenta los detalles del desenlace.


    Sobre la situación económica, conviene tener en cuenta el siguiente dato, por no pensar que ella había abandonado a Jacobo, tal como reconocerá en sus Memorias: «Antes, durante los primeros años de la guerra, la Emperatriz, como tantos, tuvo un apuro de dinero y como ella me había entregado en vida parte de su capital a fin de evitar derechos reales a su muerte, a mí acudió pidiéndome un préstamo de 4.000 libras, que eran en realidad suyas». Le había pedido a cambio el cuadro de Wintherhalter de Eugenia con sus damas, pero no se lo había dado. Tras su muerte, el príncipe pondrá en almoneda los cuadros, Jacobo intenta comprarlo, pero su contrario era el Estado francés, así que no puede pujar.


    Es verdad que había estado muy unido a ella y había hecho cuanto había podido por darla a conocer, desde el punto de vista histórico, con su biografía, con la edición de sus cartas, artículos y conferencias. Hace un bosquejo biográfico casi inmediatamente, que repite básicamente en las Memorias, pero muy edulcorado. La infanta Eulalia de Borbón nos hace en su autobiografía una descripción de ella, sin embargo, como una mujer intrigante y política que nunca estuvo a la altura de las circunstancias.


    OLIMPIADA DE OSTENDE Y BODA DE LONDRES


    Se celebran en julio los Juegos Olímpicos en Amberes, y el campeonato de polo en Ostende, en el hipódromo Wellington. Jacobo y su hermano forman parte del equipo nacional de polo. Dudan los dos sobre si deben acudir o no, por causa del luto, pero creen que la emperatriz lo aprobaría, así que van a la competición, toda vez que será la prueba irrefutable personal y pública de que ya se ha curado de la tuberculosis179.


    La final se juega contra el equipo inglés. Pierden, y en el terreno deportivo es el «regret» más amargo de su vida. No se le quita de la cabeza después de tanto como ha luchado por recuperarse. Por unos minutos no vencen a los ingleses, pero obtienen medalla de plata. Jacobo tiene cuarenta y un años de edad, lleva cinco años de lucha contra la tuberculosis y participa en los Juegos Olímpicos. Está agotado y con la nariz medio rota celebra su onomástica.


    Está todavía en Ostende, es el 30 de julio, cuando contesta al pésame de Maura por la muerte de Eugenia y a la la felicitación de su próxima boda, y nos aclara que realmente fue a Ostende para calmar sus nervios debido a una actividad prácticamente frenética, pero que pronto se verían en Santander. Va al palacio de La Magdalena con su novia Rosario —a quien llama Totó— y allí celebran el sábado 14 de agosto la despedida de solteros, es decir, «los dichos» famosos, en la que tiene un papel preponderante el rey. La pedida de mano la hacen Sol y Jacobo en el Hotel Real de Santander, se intercambian anillos, él le regala un brazalete de brillantes, ella un reloj de oro extraplano con las armas de la Casa de Alba. Totó es hija de los duques de Aliaga y nieta del de Híjar y de la marquesa de San Vicente del Barco. Luego por la noche el rey les obsequia con una cena en su honor en La Magdalena.


    Jacobo aprovecha para hacer excursiones con el rey a las Cuevas de Altamira. Desea asegurarlas contra cualquier peligro, asesorado siempre por Hugo Obermaier, porque se entraba con dificultad y había peligro de derrumbamiento. Quiere hacer algo urgente, piensa en Archer Huntington, pero no se decide porque se diría por el mundo que Altamira se había salvado gracias al dinero americano180. También piensa en hacer un campo de golf en Santander181. Consigue medio millón, donado —sableado, como dice siempre— por María Luisa Pelayo, y así se puede comprar el terreno y hacer un recorrido. Todo esto le satisface tanto que parece como si no se ocupase de su novia, y esto se debe a que ella ha dejado muy poca huella en su archivo personal, parece como si no hubiera existido.


    Su pensamiento también está en la exposición de Londres. Luis Errazu lleva la economía de la exposición y al mismo tiempo la testamentaría de la emperatriz, por lo que va y viene de Londres a París182. Es un verdadero fiasco, acuden poco más de 37.000 personas en cuatro meses. El 20 de enero, Errazu vuelve a escribir recalcando el fracaso y atribuyéndolo al poco sentido del arte de los ingleses, porque, aunque regalaron muchas entradas, pocos se acogieron a este beneficio: «Tenían razón Lopátegui y Zuloaga, que es un gran industrial... Hemos fracasado por el complemento de la poquísima afición del público... las entradas gratis han sido 1.578; ¡ni de balde!». En suma, Errazu prestó al Estado 112.000 pesetas y Jacobo 50.000, más los seguros de sus propias obras. Todo esto no ha desmoralizado a Jacobo, sino que sigue creyendo en Inglaterra, pero ya nunca más se le ocurrirá hacer una exposición en Londres, salvo cuando sea embajador y muy excepcional y por otros motivos. Hoy día se puede decir que no fue un fracaso, porque sirvió para dar a conocer el arte español en el período famoso de nuestra Edad de Plata183.


    Me he preguntado por qué razón apenas tenemos referencias documentales sobre su noviazgo. Yo hubiera querido saber cuándo conoce a Totó, por qué se casa con ella, qué pasa con Piedita Iturbe y con Linda Thomas y con Shelagh, y otras preguntas de tipo económico, pero han sobrevivido pocas cartas. Piedita casa en octubre de 1921 con el príncipe de Hohenlohe, con quien tendrá seis hijos. Linda es un imposible, mujer divorciada y con espíritu libre que no encaja en el ambiente en que realmente se mueve Jacobo, pero se seguirán adorando de por vida. Con Shelagh ocurre algo parecido. Es verdad que no se ha conservado íntegro su archivo, y que hay que resignarse solo con sus Memorias y alguna carta perdida. Él denomina a esta etapa «Mi casamiento», pero dice muy poco de Totó, como si ella no hubiera tenido importancia en su vida, aunque sé por cartas posteriores que no es así, y por la huella que le deja en su espíritu. Primero se excusa de haber tardado tanto en casarse, no por la enfermedad, sino porque no se decidía por ninguna: «Desde joven comprendí cuán necesario era que me casase. Mi nombre corría de boca en boca... como era natural yo coqueteaba... Nunca llegué a decidirme por ninguna». La emperatriz le había hablado muchas veces de esto, e incluso le buscó con Errazu alguna candidata. Pero no quiere comprometerse, prefiere la libertad:


    Yo era feliz y sobre todo perfectamente leal a mí mismo... corría por el mundo en excelente compañía, haciendo viajes... disfrutando de la paz admirable entonces en el mundo, conversando con gente interesante tanto en España como fuera de ella, y aunque me daba cuenta de que no cumplía, el caso es que soltero y muy soltero me cogió la guerra.


    Se podía haber casado antes de 1914 sin ningún problema.


    Ya ha cumplido los cuarenta y sigue soltero. Apenas ha superado su enfermedad, cuando la «causalidad», árbitra de los destinos humanos —dice—, hizo que se encontrara con Totó. Resume ese instante único de su vida así: «Bellísima y monísima muchacha de veinte años, hija de los duques de Aliaga». Se ven en el club de Puerta de Hierro, juegan juntos al golf, porque a ella le encanta ese deporte184. Van a jugar allí los dos, no juegan, solo hablan, para él ella es guapa, educada, amable. Se declara allí mismo. Le ruega que lo medite durante un mes. Ella prorrumpe inmediatamente con un no necesito meditar nada y acepta sin más. Poco después quiere inmortalizar este momento con una estatuilla de Benlliure jugando ella al golf.


    Se siente enseguida —según nos confiesa— atraído por ella, por su belleza, su sencillez, su gesto, su dominio de las lenguas extranjeras..., todo en ella era de su agrado, porque se había enamorado. Este es su relato, pero a falta de más datos cuesta realmente creerlo. Sigue la norma, aunque no siempre general, de que los matrimonios concertados de antemano tenían probabilidad de éxito si los cónyuges eran de la misma clase social, tradiciones, fortunas, etc. Esto es, que no hubiera grandes diferencias, y todo esto observa que lo tenía Totó. Por tanto, parece que es un matrimonio abocado por tradición, podía haber sido otra mujer parecida, pero algo ve en ella que no en otras. Quizá, cuando esto lo escribe, en 1947, está pensando en la boda de su hija con Luis Martínez de Irujo. Pero también piensa que sin esas condiciones había también matrimonios felices; aunque eran, a su juicio, casos raros.


    Le habla claro, de su diferencia de edad, y le traslada sus sentimientos sencillamente, sin artificio. Ella quiere casarse enseguida también. Pasa el mes, habla a los padres y se van encantados. Eugenia conoce a Totó, la emperatriz queda muy satisfecha, y se decide la fecha de la ceremonia para el día del Rosario, es decir, el 7 de octubre, nombre de su madre y de la novia y de su futura suegra. El lugar está por determinar. La muerte el 11 de julio de Eugenia no cambia nada, llegó el 7 de octubre y se hizo según lo previsto, se celebró en la capilla de la embajada antigua, cerca del palacio real, oficiada por el cardenal Bourne, obispo de Londres185.


    Jacobo y Totó participan también en la inauguración por los dos soberanos de la exposición en la Burlington House. Se han enviado muchas obras importantes, pero ninguna del Prado, por ser decisión inquebrantable del Patronato que jamás nada saldría para ninguna exposición. Ellos están en su nube de recién casados, reciben parabienes, acuden a fiestas. Pero la situación política internacional está dominada por la guerra civil en Rusia. El embajador Merry advierte del peligro y de las inmisericordes matanzas, que continúan empeorando en términos que aterrarían hasta a los más indiferentes. Al mes siguiente le dice a Lema que habían llegado a Londres Julián Besteiro y Largo Caballero para asistir al congreso internacional de las Trade Unions (anarquistas sindicalistas), pero que habían quedado postergados por sus extremismos, al atacar al gobierno español calificándolo de terrorista y despreciando la Constitución186.


    Es precisamente entonces el momento de mayor tensión social, con numerosas huelgas en Londres. Nadie hacía nada, salvo Churchill, ministro de la Guerra, que era el más antibolchevique de todos. Lo confirma Merry, porque dice que es Churchill quien desde el primer momento alzó la voz de alarma contra lo que consideraba un gran peligro para toda Europa y no cesaba en sus advertencias. Apenas unos días antes, Merry remitía un informe «muy reservado» sobre la traición de Largo Caballero:


    Acaban de manifestarme estas autoridades haber recibido confidencia absolutamente fidedigna de que el socialista conocido Francisco Largo Caballero funciona en la Península como centro repartidor de los bolcheviques que recibe de Stockolmo, aprovechando sin duda su cargo de secretario del Partido Socialista Nacional para despistar sospechas de simpatía con aquellas tendencias anarquistas. Debo advertir que en este país se presentan casos similares entre socialistas ingleses.


    Repetirá esta información el 3 de marzo de 1921. Otro dato importante es que confirma que el único que daba la voz de alarma contra los bolcheviques era Churchill. Cabe suponer que Merry compartiría con Jacobo todas estas investigaciones policiacas, toda vez que estaban juntos en Inglaterra187.


    EGIPTO Y TIERRA SANTA


    Jacobo va a St. Moritz una vez más para seguir su tratamiento, lógicamente, con Totó. No parece que continúe con su pasión incontenida de lectura, más bien ha parado un poco y prefiere tomarse un tiempo para estar con su esposa. Le enseña a esquiar, pero no se aficiona, porque es de carácter tranquilo y porque se cansa de las largas caminatas cuesta arriba, ya que no había elevadores. Se quedarán en Suiza hasta mediados de febrero, y así lo repetirán algunos años. Al terminar febrero salen de viaje hacia Italia y otros destinos, como a Oriente. En este primer año deciden ir a Egipto, que él conoce muy bien, y le interesa mucho, por estar con sus antiguos amigos. Visitan al sultán Fuad I de Egipto, que en marzo de 1922 será nombrado rey porque en febrero Inglaterra renunciará al protectorado, salvo el Canal. En el Valle de los Reyes van al encuentro de George Herbert de Carnarvon, viejo amigo suyo de Inglaterra. Estaba entonces con el célebre arqueólogo Howard Carter. Posiblemente conocía a Carnarvon porque su esposa era hija de Alfred Rothschild. Lo importante es que se aficiona a la arqueología188.


    Carnarvon está a pocos metros de la tumba de Tutankamón, que encontrará el 4 de noviembre de 1922, uno de los hallazgos más formidables de la historia. Carnarvon había llegado por primera vez a Egipto en 1903, por su mala salud, y para distraerse se había consagrado a la arqueología, y fue Jacobo quien, parece ser que a través de Gaston Maspero, le recomendó que contase con Howard Carter. En las Memorias dice expresamente: «Poco ducho en la materia buscó un experto y le recomendamos a un muchacho inglés, Carter, con quien trabajó largos años y quien luego obtuvo fama universal con el hallazgo de la tumba de Tutankamón». Por tanto, Jacobo fue un elemento decisivo en ese descubrimiento y no solo fue testigo de vista, sino también cronista. Ahora bien, aunque él dice en algunas de sus cartas que estuvo allí cuando se descubre en noviembre de 1922, realmente ese día no estaba en Egipto189.


    Howard Carter creía que, pese a que se había explorado todo, todavía había posibilidades de encontrar algo y Carnarvon le creyó como quien hace un acto de fe en Dios. En esa ocasión, cuando le ve Jacobo, llevaba ya dos años excavando sin resultado alguno. Visita a sus amigos historiadores y arqueólogos y pregunta con interés por los últimos descubrimientos, en especial por la cabeza de Nefertiti, que se habían llevado los alemanes en secreto y que años después verá en Berlín. Visita el Museo de El Cairo, se emociona, según nos dice. La primera vez que lo había visitado había sido en 1909, al regreso de su safari a la British East Africa. También visita entonces al general irlandés Horatio Herbert Kitchener, el vengador de Gordon en la batalla de Jartum, y gobernador general de Egipto. Le conocía porque le había tratado también en Inglaterra. A Farnborough habían ido a visitar a la emperatriz los hermanos Smith, uno era un capitán que había servido con Kitchener en Jartum —otro era Churchill— y la otra era Ethel, la célebre musicóloga feminista e incansable sufragista190.


    Se conservan tantos documentos cruzados entre Howard Carter y Jacobo que bastan y sobran para escribir un libro apasionante de aventuras. Tan solo se puede decir que entre 1923 y 1939, fecha de la muerte del arqueólogo, su correspondencia da pie a nuevas líneas de investigación sobre egiptología. Jacobo cree que con hacerle correspondiente de la Real Academia de la Historia ha cumplido con un deber de justicia y de amistad. Pero hizo más, lo llevó a España.


    Terminan su viaje en Egipto y peregrinan a Tierra Santa. Se alojan en casa del gobernador inglés de Jerusalén, sir Roland Storrs, hombre cultísimo, políglota, experto en el Próximo Oriente, gran ajedrecista que había fundado en 1918 un club de ajedrez, donde con un don increíble juntaba a árabes, judíos y cristianos. Cuando llegan hace un frío impresionante en Jerusalén. Le produce gran impresión la visita. Roma le había dejado indiferente, pero en Tierra Santa siente todo lo contrario. Dice que la verdad de lo que allí había sucedido, como fundamento del cristianismo, se palpaba, se sentía, se respiraba. Con poca imaginación Jacobo —nos dice— se traslada a la Pasión de Cristo, a las legiones romanas, a Vespasiano y a Tito. Comulgaron en la iglesia del Santo Sepulcro. Conoce a los frailes franciscanos españoles, pero queda decepcionado por su escasa cultura191. Todos los documentos sobre esto confirman que ha puesto su mente en Jerusalén; de hecho, regresa dos veces más. Una vez se queda Totó en Jerusalén y se va con su suegra, que la tiene por excelente turista, a Damasco, y sigue en auto hasta las ruinas de Palmira. Quiere ir hasta Bagdad, pero no tiene tiempo. Se propuso volver porque le seducía todo el mundo persa.


    Recibe una buena noticia. Elías Tormo le comunica que la universidad ha pedido una cátedra para Hugo Obermaier. Este, además de seguir trabajando con él en la arqueología, sobre todo en Altamira, se ha convertido en el capellán de Liria. La Facultad de Filosofía y Letras pide al ministro suprimir la cátedra que había gozado Emilia Pardo Bazán y crear en cambio la de Prehistoria para nombrar a Obermaier. También el rey le elige como protector del Centro Español de Londres, creado un año antes, pero en el que apenas puede hacer nada porque esos años estará permanentemente de viaje. También comienza entonces la carrera diplomática José Fernández Villaverde, el hijo de su amigo Raimundo Fernández Villaverde, el que había sido ministro de Hacienda. Con él iniciará entonces una buena relación, que se plasmará sobre todo cuando le elija como su segundo en la Embajada en Londres en 1937.


    Termina el año de 1921 con un problema nacional, consecuencia del desastre de Annual y la cuestión de los prisioneros españoles en Marruecos. El periódico El Liberal, queriendo esclarecer la campaña a favor de los prisioneros, pide su opinión a Jacobo y a su amigo Mariano de Santa Cruz. Jacobo es tan duro como claro, resume el problema en dos aspectos: el humanitario y el nacional o patriótico. Piensa que el rescate por humanidad es algo sentido por todos los españoles, pero desde el punto de vista nacional o patriótico, el asunto cambia de aspecto, porque el rescate pasa a segundo término, ya que estima que no se pueden aceptar las condiciones, ni tampoco negociar con un enemigo al que no se le reconoce beligerancia. Propone, por tanto, castigar duramente a los rebeldes y hacerles responsables del destino de los prisioneros. Es una treta para negociar entre bambalinas con más seguridad. Propone hacer algo de lo que ya había dicho Alejandro Lerroux, es decir, se debía «avanzar como una tromba, para llegar donde los prisioneros están, y para arrancarlos, a viva fuerza, a los cabileños que los guardan». Todo lo que no fuera esto, entiende Jacobo, sería debilitar la acción del Gobierno y perjudicaría la causa del rescate con campañas insensatas que dividían la opinión y la nación.


    Viajan a Roma para asistir a la coronación del papa Pío XI, que tiene lugar el 9 de febrero. Le impresiona mucho la ceremonia. Totó no quiere participar porque debe levantarse a las cinco y se niega, es enemiga declarada de cualquier madrugón, así que en su lugar va, como esposa acompañante, Alice Astor, hija del banquero Astor, fallecido en el Titanic, y heredera de una fortuna. En 1911 se había trasladado a Londres, y seguramente allí comienza su amistad con Jacobo192.


    VUELTA A LA REALIDAD POLÍTICA Y CULTURAL


    La situación en España es de extrañeza por causa del presunto peligro comunista. El nuevo nuncio Tedeschini informa al Vaticano de que el rey ha evitado un golpe de Estado prosoviético orquestado por las juntas informativas por querer nombrar a Antonio Maura presidente del Consejo. El motivo es que el ministro Juan de la Cierva se había enfrentado a los militares. El ABC del día 12 ha sido bastante claro: «He aquí la crisis total, gravísima, enormemente peligrosa... gobierno de Juntas frente a la nación o disolución de Juntas, no tiene otra salida la crisis». Finalmente, forma gobierno el conservador Sánchez Guerra, y en noviembre abole las juntas, pero dimitirá en diciembre a causa del Expediente del General Picasso, que exigirá responsabilidades políticas, alentado por el liberal Niceto Alcalá-Zamora, un protegido de Romanones193.


    El acontecimiento internacional es el Congreso de Berlín de abril de 1922 de la Internacional Comunista, al que acuden algunos españoles. En noviembre se celebra el Congreso, en el que brilla Trotsky y donde se declara la incompatibilidad de la masonería con el comunismo. El médico ruso blanco Georges Lodygensky, exrepresentante en Ginebra de la Cruz Roja Imperial Rusa, publica en Ginebra el opúsculo La terreur rouge, narrando la persecución religiosa. A partir de ahora comienza a extenderse como el fuego la idea del peligro rojo por Europa, y los antifascistas a denominarse orgullosamente como tales.


    En este año acude a él un joven historiador francés llamado Marcel Bataillon, quiere su permiso para poder investigar en el archivo de Liria. Jacobo le acoge y se lo permite y le ayuda en sus pesquisas. Cuando publica su gran libro el Beneficio de Cristo, de Valdés, y después su Erasmo y España, en 1937, Bataillon se lo agradecerá en el prólogo. Jacobo comprará el libro en julio de 1938 y enviará de regalo un ejemplar para la Academia de la Historia remitiéndoselo al secretario Castañeda por considerarlo fundamental para la historia de España.


    El rey quiere que Jacobo siga con sus actividades culturales. Ese año muere el marqués de Cerralbo, y se piensa en él para sucederle en la Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades, aunque finalmente se encargará el conde de Gimeno. Él queda simplemente como vocal por real decreto del año siguiente. Sin embargo, colabora activamente en la Exposición Ibero-Americana de Sevilla de ese año.


    En la Academia de la Historia ingresa por su mediación Rafael Altamira, al que ha tratado mucho en Francia. En su discurso de aceptación, en 1922, Jacobo le elogia acertadamente: «Más que un propagandista del progreso en todas sus manifestaciones es un apóstol de la cultura». No obstante, poco a poco se irá separando de él. También tiene relación con José Manuel Pedregal, que es ministro de Hacienda en ese año y miembro de la Academia de Ciencias Morales y Políticas y presidente de la Institución Libre de Enseñanza. Es hijo de Manuel Pedregal y Cañedo —ministro de Hacienda durante la Primera República española— y padre de Manuel Pedregal Fernández, presidente —tras el período franquista— de la Fundación Giner de los Ríos-Institución Libre de Enseñanza.


    Por otro lado, Aureliano de Beruete también fallece y pierde un gran colaborador. El Patronato del Prado busca un sucesor. Jacobo piensa en Benigno Vega-Inclán. En Madrid, en junio de 1922, le dirá a este: «Sepa usted que en Liria hay siempre dos personas que le estiman y le quieren, que almuerzan a la 1:15 y que el día que a usted más le plazca estarán encantadas de sentarle a su mesa y tenerle en su compañía». Quiere que participe en la elección de director y de subdirector del Prado.


    El gobernador del Banco de España, D’Olwer, le había pedido unos días antes que nombrase subdirector al hermano de Ramón Menéndez Pidal. Pero él prefería que el director fuera Sotomayor, y el subdirector, un técnico, por eso le escribe directamente a Pidal: «Debe recaer en un técnico no pintor, lo que deja la probabilidad de agraciar con ese puesto a su hermano de Vd.». Pero Luis Errazu no quiere a Sotomayor, y se lo ha dicho claramente a Jacobo el mes anterior: «Para el caso de Sotomayor, a un artista notable no se le puede exigir que abandone su arte para atender debidamente la dirección del Museo del Prado». Propone a Bartolomé Cossío o a Alberto Corral. Al final Jacobo se impone y se nombra director a Sotomayor, que permanecerá en el cargo hasta 1931, cuando dimitirá, y le sucederá Ramón Pérez de Ayala.


    En principio parece que Jacobo y Totó están sanos y felices, de viajes de acá para allá, pero al comienzo del verano se sienten ambos tan mal que tienen que ir de Carlsbad a Suiza. Nos lo aclara una carta de Jacobo para Antonio Maura desde St. Moritz: «En efecto, los físicos cambiaron nuestros planes veraniegos y nos obligaron a tomar esta cura de aire puro después de los rigores de la de Carlsbad, dando al traste con nuestra visita a La Magdalena». Entonces Jacobo comienza a hacer suya una frase de Antonio Maura: «En el entendimiento fe, en las pruebas resistencia, en las obras verdad y en la vida servicio». Sabemos que ciertamente enferma por los informes médicos del doctor Charmatz, que analiza en Carlsbad sus esputos de sangre, y allí ve que persiste el bacilo de Koch. No queda claro si ya entonces Totó también los tiene. Seguramente se contagia estando en Carlsbad.


    Se van recuperando en Suiza. Han previsto pasar unos días con los reyes en Santander para las regatas. En ese año lógicamente no puede, pero sí irán otros años. Con ocasión de una visita de escuadras extranjeras y de maniobras a Santander, el 8 de agosto de 1928, el rey y la reina harán una inmersión en un submarino, en el C1, que se posó en el fondo a 29 metros de profundidad. Jacobo les acompaña, pero aunque no sufre de claustrofobia, sí que lo pasa mal. Desde entonces profesa admiración por los que sirven en los submarinos. La flotilla de submarinos estaba mandada por Mateo García de los Reyes, que en noviembre será ministro de Marina.


    Comienza el año nuevo de 1923 con nuevas actividades. Amalio Gimeno, presidente de la Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades, le ha propuesto al ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes como vocal de la junta en sustitución del marqués de Cerralbo. En la junta ya están amigos suyos como Benlliure, Tormo y el marqués de Comillas194.


    TIEMPOS RECIOS


    Jacobo, mientras, tiene muchos frentes abiertos. En lo personal desea cuanto antes tener un hijo, pero no viene, acaso por su enfermedad. Por otro lado, está el mantenimiento de la Casa de Alba, pero ahí está más tranquilo por la eficacia de su apoderado Castells. No obstante, ordena a su archivero hacer un archivo moderno, con fichas inglesas para poner al día la inmensa documentación. Al mismo tiempo sigue con sus aficiones o dedicaciones culturales e históricas, que en realidad forman parte de su trabajo, porque le reportan dinero por las muchas presidencias de instituciones públicas que ya ostenta. Los proyectos políticos principales son dos: fortalecer las relaciones con Inglaterra y Francia e incrementar su presencia cultural en España. Su nombramiento como académico de la Academia de San Fernando resulta importante, sobre todo por el discurso, que será en mayo de 1924, al igual que le había pasado cuando ingresó en la de la Historia. Ahora no quiere rehabilitar al Gran Duque, sino dar a conocer las riquezas de arte de la Casa de Alba. Recibirá la contestación del conde de Romanones.


    Respecto a su presencia en Inglaterra, en mayo de 1923 funda junto con el embajador inglés, sir Esmé W. Howard, un católico convertido, el Comité Hispano-Inglés. Prácticamente es una consecuencia de su actividad como colaborador del Foreign Office durante la Gran Guerra y sobre todo de la exposición de 1920, que, aunque lo tiene como un fracaso, sentó las bases de su relación más estrecha con el mundo cultural inglés. Según el acta fundacional, la reunión se celebra el 16 de mayo en el palacio de Liria. Es un contexto político lamentable, de abierta crisis, ya cerca del golpe militar, que se dará cuatro meses más tarde. Jacobo queda como presidente del comité, junto al embajador Esmé W. Howard; el tesorero es el empresario y constructor naval vasco Horacio Echevarrieta, y los vocales, el marqués de Palomares, el marqués de Pons y el pedagogo Alberto Jiménez Fraud, y Jorge Silvela, el secretario195.


    En colaboración con la Residencia de Estudiantes de la Junta para Ampliación de Estudios crea becas de estudios de intercambio para ir a las universidades de Oxford y Cambridge, cinco por nación, así como la organización de conferencias en Madrid. Piensa solicitar que venga Howard Carter, George Bernard Shaw, MacKennan, Robert Cecil, Arthur Balfour, R. Kipling. El artículo quinto dice que hay que incorporar a Alberto Jiménez a la junta directiva, aunque fuera como mero asistente, por estimar su cooperación indispensable para realizar los fines propuestos. El artículo sexto es sobre la creación de una cátedra de Lengua Española en la Universidad de Oxford. Jacobo había diseñado el proyecto con Alberto Jiménez en abril de 1923. Lo primero que le dice Alberto es: «Asegurarse la colaboración entusiasta de los escritores anglófilos, conozco a todos ellos». En principio, el comité parece confundirse con la Anglo-Spanish Friendship Society de Merry del Val, por lo que hay como una especie de sana rivalidad entre ambos. Efectivamente, ya existía la Anglo-Spanish Society presidida por lord Aldehnan y Merry, que intentaba, con poco éxito, hacer más o menos lo mismo. Jacobo pide a Aldehnan y a Merry su cooperación, y responden que la Society está deseosa de colaborar con el nuevo comité, pero que había que concretar la manera.


    Para avanzar en el proyecto, Jacobo sabe que debe empezar por ganarse la confianza de sir Charles Bedford, porque —dice Merry— es el alma del intercambio intelectual entre España e Inglaterra. En cualquier caso, Merry celebra —más bien se sincera— que inicie el comité. Al año siguiente, en 1924, creará en la Residencia de Estudiantes la Beca Howard, una ayuda de cuatro años para estudiantes de las universidades de Oxford y Cambridge, y otra de seis meses de estancia en la Residencia de Estudiantes. Todo esto es una novedad importantísima que favorece mucho las investigaciones científicas, el intercambio cultural y, dado el caso, la transferencia de conocimiento, no solo de ciencia no aplicada, sino de ciencia aplicada, porque uno de los objetivos prioritarios es la arquitectura y en menor medida las ciencias económicas196.


    
      
        163 Hará una cabecita de su esposa y otra de su hija de cuatro años. Benlliure adora a los niños, y acaso por eso Cayetana le tira del bigote para saber si es de verdad. Entraron en la Dirección de Bellas Artes en esta etapa conservadora Joaquín Caro Arroyo, conde de Peña Ramiro, y luego Javier García de Leániz, ambos cercanos al coleccionista y fundador del Instituto Valencia de Don Juan, Guillermo de Osma.

      


      
        164 Lema acepta su última propuesta, aunque Alba a última hora hace cambios en el comité organizador. El patronato de la exposición está compuesto finalmente por Alba como presidente, los vocales Benlliure, Beruete, Errazu, Casa Torres, Tormo, Peña Ramiro, Picón, Rusiñol, Benedito y, como secretario, Ignacio Pinazo. Alba realmente, a tenor de la mucha documentación que ha dejado, se emplea a fondo en este proyecto, iniciado en 1918 y que se prolonga por dos años.

      


      
        165 Así más adelante pide a sus amigos historiadores Bryant y Tenison que respondan a Mason por comparar al rey prudente con Hitler. Lo consideraba algo grotesco, nada más le gustaría que responder él mismo, pero no puede hacerlo como embajador, que oprime entonces su condición de historiador, en ADJ, Letra B.

      


      
        166 Johan Ickx, Diplomazia segreta in Vaticano (1914-1915): Eugenio Pacelli e la resistenza alleata a Roma, Siena, Cantagalli, 2018. Alba organiza además un donativo de 119 volúmenes de la Biblioteca Real a la Universidad de Lovaina, ARB/4, doc. 88, Aybar a Navas, 20 de mayo de 1921.

      


      
        167 En 1920 se editaron los volúmenes sobre su actuación. Entre los miembros están Altamira, el marqués de Valdeiglesias, Jacinto Octavio Picón, Azaña, Asín Palacios, Aureliano Lopátegui, Raimundo Fernández Villaverde, el duque de Fernán Núñez, Ignacio Zuloaga y otros muchos. Poco después recibe una gran noticia de Francia: la concesión de la Legión de Honor en reconocimiento por su labor a favor del país vecino. Se lo comunica oficialmente Dato desde San Sebastián (AHN, Exteriores, H-1295).

      


      
        168 Lo preside Alba, y el vicepresidente es Altamira, con los vocales Pérez Caballero, López Navarro, el marqués de Valdeiglesias, el marqués de Valero de Palma, José Villegas, Octavio Picón, Fernando García Arenal, Américo Castro, Manuel Azaña, Gonzalo Bilbao, José Cabezón, el tesorero José María González y el secretario José Subirá.

      


      
        169 José María López Sánchez, Las ciencias sociales en la Edad de Plata española: el Centro de Estudios Históricos, 1910-1936, Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 2003. Leoncio López-Ocón Cabrera, «El Centro de Estudios Históricos: un lugar de la memoria», 1999; y el mismo autor, «El cultivo de las Ciencias Humanas en el Centro de Estudios Históricos», Revista Complutense de Educación, 18:1 (2007), págs. 59-76.

      


      
        170 Básicamente, para conseguir dinero para comprar cuadros. Así consigue la adquisición de la Virgen del Caballero de Montesa, de Paolo de San Locadio, poniendo primero él dinero y luego el rey, y a continuación Errazu, Dúrcal, Berenson, Torrecilla, Beruete, etc., hasta 100.000 pesetas.

      


      
        171 También trata con A. S. Temple, funcionario de gran experiencia, porque es quien ha organizado la exposición española de 1901. Ya está pensando que va a pedir cuadros oficiales a la Academia de San Fernando y a otros museos. Firma 69 cartas particulares, de cuyos destinatarios, 13 le dicen que no, entre ellos, su futuro suegro, el duque de Híjar, negativa que lamenta. También pide cuadros existentes en Londres a sus amigos el duque de Wellington, el duque de Sutherland y lord Lansdowe. Pide autorización especial del Museo Arqueológico, y a los museos de Cádiz, Granada, Valencia, Sevilla, son 26 cuadros, permisos que finalmente obtiene.

      


      
        172 En ese año fue asesinado Pérez Muñoz, fundador de Unión Ciudadana, partido que tiene como principal objetivo hacer frente a la Revolución rusa y su proyección en España, otro germen de contrarrevolución. Después, en agosto, cae el conde de Salvatierra, en Valencia, por Eusebio Carbó, director de Solidaridad Obrera; y, después, en marzo de 1921 su admirado Eduardo Dato, y esto sí que le afecta mucho. El rey quiere poner fin al clima de tensión con su célebre discurso del 23 de mayo en el casino de Córdoba, en el que anuncia veladamente la posibilidad de su propia dictadura ante la inacción de los políticos. Sobre el movimiento revolucionario de 1917 en España, AHN, Interior, A17 y correspondencia del nuncio editada por V. Cárcel Ortí. Sobre el origen, véase APCE, Memorias, Sig 29/16, Atentado contra Eduardo Dato. La documentación con Antonio y Gabriel Maura, en AFAM. Sobre el movimiento anarquista, Ángel Herrerín López, Anarquía, dinamita y revolución social: violencia y represión en la España de entre siglos (1868-1909), Madrid, Los Libros de la Catarata, 2011.

      


      
        173 Picón se despide pidiéndole que lo pase bien con una frase de la Celestina: «Gozad vuestras frescas mocedades, que quien tiempo tiene y mejor lo espera, tiempo llega en que se arrepiente».

      


      
        174 Picón le informa de que en realidad el gran problema de la paralización del proyecto es el presidente del Consejo, es decir, Allendesalazar, que ha sido elegido en diciembre de 1919 y permanece en el cargo hasta mayo de 1920. Es un ingeniero agrónomo y tiene interés en el proyecto porque la Casa de Velázquez no debe hacer sombra a la Escuela de Ingeniería, de la que es director, porque los edificios quedaban físicamente uno enfrente del otro. Picón revela menudamente cómo se produce la oposición y quién resuelve el problema, es decir, Peña Ramiro, la luenga mano de Alba.

      


      
        175 Es el 22 de mayo, poco después es la operación de cataratas, y lo recoge en una foto el ABC. Él actúa como presidente del Comité Franco-Español y lee un discurso dirigido al rey. Están presentes, además de los reyes, su hermana Sol, una dama de la emperatriz, y por parte española, Pérez Caballero, Valdeiglesias, Altamira, Blay, Benlliure, Aznar, Pedregal, De Buen, Beruete, Bauer y Subirá. Por parte francesa, Imbert de Latour, el historiador Cirot, el arqueólogo Widor y otros.

      


      
        176 En obras antiguas están Tormo, Beruete y Casa Torres; en obras modernas, Benlliure, Benedito y Rusiñol; por Bellas Artes, Peña Ramiro; y los encargados del catálogo, Tormo y Beruete. El administrador, lógicamente, es Errazu. El encargado del catálogo de cuadros es Beruete, y el secretario, Pinazo, y cuenta con la ayuda de Juan Macarrón para colgar los cuadros, con quien ya tiene buenas relaciones.

      


      
        177 Eugenia, con noventa y cuatro años, está contenta, feliz, con buen humor, y quiere vivir más, y no le molesta el calor, y recibe a mucha gente en el palacio de Liria. Alba dice en sus Memorias que fue de una indigestión por una horchata, y esto cuadra con una foto en que aparece Eugenia con Barraquer bebiendo una tras la operación. Por entonces comienza su amistad con el historiador Robert Sencourt, el seudónimo de George Gordon en sus obras. Este escribe una biografía de la emperatriz Eugenia y se sirve del bosquejo que ha escrito el propio Alba apenas ha fallecido. El libro sale con prólogo de Alba.

      


      
        178 En sus Memorias dice que heredó de la emperatriz en vida para evitar el fisco, hasta el punto de que ella tuvo que pedirle prestado un dinero que en realidad era suyo. La herencia de la emperatriz queda partida, su hermano como principal heredero, y él puede quedarse con algunas propiedades, como lo contenido en Cap Martin. Se ha hecho ante el notario de la Casa, don José Criado y Fernández-Pacheco.

      


      
        179 Uno de los americanos se hizo muy amigo de Alba, Terry Allen, que llegará a general y actuará mucho en la Segunda Guerra Mundial. Poco antes del desembarco de Normandía se entrevistó con Alba —«recordamos los días felices de Ostende»—, y lógicamente trataron del D-Day y de la operación Overlord. José Miguel García García, Los primeros militares olímpicos españoles: Inglaterra, Madrid, Wanceulen, 2016, págs. 279-282.

      


      
        180 Alba lo aclara en sus Memorias: «Opté por sablear a amigos y a arrascarme el bolsillo». Al final acude a María Luisa Pelayo como último recurso. El Ayuntamiento de Santillana cree tener ciertos derechos y hay acaloradas discusiones. Alba encuentra gran ayuda en el ingeniero burgalés Alberto Corral. Se forma un patronato bajo su presidencia, diseña una carretera de acceso, construye una casa para el guarda, las visitas llegan a reportar antes de la Guerra Civil 30.000 pesetas anuales. Imprime un libro a todo lujo escrito por Obermaier y Breuil en doble edición, española e inglesa. Esto le llena de satisfacción, cuando alguien dice Altamira a él se le enciende el corazón. Sobre arqueología y su correspondencia con Obermaier, Schulten y otros, ADJ, C. 9, D. 1. Importante la correspondencia con Obermaier, Schulten y Breuil. La correspondencia con Huntington en ADJ, C. 17, D. 9. También la cátedra de Arquegología de la Universidad de Madrid y conrrespondencia con Bellido en ADJ, C. 20, D. 8.

      


      
        181 Es a su juicio uno de los mejores de Europa. Es presidente de ese club durante muchos años. Sufrirá durante la Guerra Civil, pero remontará y no dejará de ir todos los veranos unos días a Santander.

      


      
        182 E. Baron, «Exposición de pintura española en la Royal Academy of Arts de Londres», en I. Socias y D. Gkozhkou (eds.), Nuevas contribuciones en torno al mundo del coleccionismo de arte hispánico en los siglos XIX y XX, Gijón, Trea, 2013, págs. 35-52. Fernando Alcolea Albero, Pintores españoles en Londres (1775-1950), Menorca, Create Space-Independent Publishing Platform, 2014.

      


      
        183 Todas las operaciones económicas se han hecho siguiendo el consejo de Hontoria, ministro de Estado, y piensan que tarde o temprano recuperarán el dinero. Las reclamaciones continúan muchos años y no me atrevo a decir que cobraran. Coincide esta evaluación de Errazu con la apreciación que Salvador de Madariaga hacía en el periódico La Libertad, una crítica titulada: «Desde Londres. Notas de la Exposición».

      


      
        184 Club Puerta de Hierro, en ADJ, C. 6, D. 6.

      


      
        185 La correspondencia del embajador Alfonso Merry del Val, en AHN, Exteriores, Leg. 1588 a 1595; Leg. 1600; Leg. 1511 a 1515, expedientes. L. Martínez del Campo, «Nacimiento y expansión de la Anglo-Spanish Society (1916-1920)», en Cultural Diplomacy: A Hundred Years of the British-Spanish Society, Liverpool, Liverpool University Press, 2015, págs. 103-131.

      


      
        186 AHN, Exteriores, H-1589.

      


      
        187 AHN, Interior, A17, Merry a ministro, Londres, 2 de noviembre de 1920, «muy reservado» avisa de actividades en Londres de Largo Caballero; y AHN, Exteriores, H 1589, Merry a ministro, Londres, 20 de noviembre de 1920. Juan Carlos Pereira Castañares, Las relaciones entre España y Gran Bretaña durante el reinado de Alfonso XIII, 1919-1931, Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 1986.

      


      
        188 Sobre los primeros contactos con arqueólogos, en su contexto, Francisco Gracia Alonso, «Academic Relations Between Italian and Spanish Archaeologists and Prehistorians, 1916-1936», Bulletin of the History of Archaeology, 22:2 (2012), págs. 12-22. Carnarvon está rodeado de obreros y envuelto en una inmensa nube de polvo. Le dice apenas le ve: «Dichoso usted que puede viajar e ir a donde quiere, yo estoy condenado por razones de salud a invernar en este maldito país y por distraerme hago algo de arqueología, pero sin el menor éxito. Llevo desplazadas toneladas de tierra, gastadas miles de libras, y todo para nada».

      


      
        189 Como gestor cultural, hay que tener en cuenta la relación con Howard Carter, en ADJ, C.5, 1; sobre la Junta Superior de Excavaciones, ADJ, C. 10, D. 1.

      


      
        190 Además de sus Memorias, véase Ángel Cabrer de Villalobos, «Conversando con el duque de Alba», Revista Cinegética Ilustrada, 51 (1927), págs. 13-17.

      


      
        191 Siendo ministro intenta remediarlo en 1930. La famosa Obra Pía y la Custodia de los Santos Lugares merecen hombres mejor formados. Evoca las bíblicas palabras «amaos los unos a los otros», porque está justo en ese lugar donde Cristo las ha pronunciado. Una gran emoción se apodera de su espíritu, no solo por el amor a Jesús, sino porque allí tuvo lugar la batalla que ganó Saladino. Con Storrs va a conocer a los beduinos del desierto, come cuscús con ellos. Luego va al banquete que les ofrecen lord Samuel y Storrs. Alba recuerda a Poncio Pilato, gobernador al igual que Storrs. Desde Jerusalén van por la costa hasta Beirut en coche, pasan a Siria y regresan en barco a Beirut y de allí a Marsella y luego a París.

      


      
        192 Sobre el viaje a Roma dice en 1939 (cuando se plantea asistir a la coronación de Pío XII): «Yo asistí a la coronación del papa difunto, ceremonia interesante, pero larguísima, y que no volvería a ver aunque estuviera a mano». Quería Cayetana ir a la nueva, pero su padre no, y así la convenció.

      


      
        193 Sobre Sánchez Guerra, Miguel Ángel Martorell Linares, José Sánchez-Guerra, un hombre de honor (1859-1935), Madrid, Marcial Pons, 2011.

      


      
        194 El secretario, Leániz, le envía el presupuesto para excavaciones, un total de 120.000 pesetas, que deben distribuir. Así entra en contacto con numerosos arqueólogos y conoce al detalle el progreso de las excavaciones nacionales. La junta tiene su origen en la ley de junio de 1911 y reglamento de marzo de 1912, y así se libran de la vigilancia de la Real Academia de la Historia, si bien no empieza a ponerse en marcha hasta 1915 con el presidente Amalio Gimeno, que permanecerá en su puesto hasta 1934. En parte hay conflicto con la Comisaría Regia de Turismo, presidida por Vega-Inclán, porque también vela por la conservación de monumentos. Así navega entre dos aguas, pero lo importante es que se va ganando a todos los arqueólogos. Sobre Vega-Inclán, ADJ, C. 19, D. 4, y José María de Campos Setién, La aventura del marqués de la Vega-Inclán: teniente coronel de caballería, comisario regio de turismo y cultura artística, Valladolid, Ámbito, 2007.

      


      
        195 ADJ, C. 5, 10 y 11. Álvaro Ribagorda, «El Comité Hispano-Inglés y la Sociedad de Cursos y Conferencias de la Residencia de Estudiantes (1923-1936)», Cuadernos de Historia Contemporánea, 30 (2008), págs. 273-291. El objetivo principal es fomentar las relaciones intelectuales y culturales entre ambos países. Hay, además, una lista de personas que en principio cooperan, aunque en realidad hacen poco. Son el embajador de Inglaterra, lord Bingley, el duque de Peñaranda, el duque de Arión, el duque de Tamames, el marqués de Pons, el marqués de Vega-Inclán, el conde de Romilla, el marqués de Castebranco, el duque de Fernán Núñez, Raimundo Fernández Villaverde, Carlos de Salamanca, Luis Aznar, Ramón Menéndez Pidal, señor Campbell, Manuel González Hontoria, Ramiro de Maeztu, Ramón Pérez de Ayala, José Ortega y Gasset y José Castillejo. Posiblemente la conferencia más importante fue la de Chesterton en 1926. Véase Pablo Díaz Morlán, Horacio Echevarrieta 1870-1963. El capitalismo republicano, Madrid, LID, 1999.

      


      
        196 Regresa a España en agosto. Escribe a Bedford para rematar los compromisos. Después va a Santander, al palacio de La Magdalena, y allí el día 30, justo dos semanas antes del golpe de Primo, informa a Bedford de sus conversaciones con el rey para la consecución de la cátedra, que básicamente se reduce a que culminen el proyecto personalmente los reyes Alfonso y Jorge cuando se vean próximamente en Inglaterra. Esto tranquiliza a Bedford, toda vez que obtiene que la cátedra sea pagada por George Dance, con 20.000 libras, a cambio de recobrar su título de barón.

      

    

  


  
    CAPÍTULO 5


    En la dictadura de Primo de Rivera y después como ministro (1923-1930)


    Se ha dado el golpe de Estado, en parte esperado, en parte deseado197. El sentimiento general de España es de aprobación, porque el país ha salido del marasmo en que estaba, pero ha entrado en un camino sin salida. Jacobo se medio entiende con Primo, hasta que se produce un gran distanciamiento, siempre en apariencia cortés. Sentencia en sus Memorias: «Nunca fui de su partido político... intenté suavizar la actitud suya, a mi modo de ver equivocada, tan tirante e injusta con los antiguos políticos». Jacobo tiene puesta su mirada en su discurso de ingreso en la Academia de San Fernando, sobre todo porque no quiere disgustar al conde de Romanones, porque no sabe si debía o no alabar a su enemigo de siempre, Antonio Maura, toda vez que está en horas bajas198.


    Son numerosas sus actividades en este año. Por resaltar alguna, refiero la creación de la Escuela Anglo-Hispanoamericana de Arqueología, creada entonces en Niebla por Elena M. Williams de Whishaw, primera directora, y con los vicepresidentes Merry y Jacobo. Está en relación con la Anglo-Spanish American School of Arqueology, financiada por el marqués de Bute. Se dedicaban a las excavaciones en Niebla (Huelva), cuyo director era Bernard Whishaw. Jacobo adquirirá el legado del marqués de Bute y lo dará a la Junta de Excavaciones en 1946, pero como ya no funcionaba la junta lo desvía hacia la Academia de la Historia. Observamos, pues, una gran capacidad catalizadora de fondos, que emplea para actividades culturales199.


    Si hacemos un análisis de sus inversiones bursátiles, vemos una sismografía de la estrategia empresarial de la Dictadura, de nacionalismo industrial. Hay que tener en cuenta que no hay empresas públicas, sino monopolios cedidos a empresas privadas, como el Banco de España, Telefónica y la Campsa. Ahora es cuando aparecen grandes empresas con capital español, como ha pasado con el Metro de Madrid, y de resultas, el hundimiento de la gran empresa privada alimentada con capital extranjero mediante un proceso de naturalización, nacionalización u hostigamiento. Acaso por esto algunas empresas extranjeras serán las que financiarán la sublevación de 1936.


    Lo que más le gusta es que le han hecho vocal de la Junta para Ampliación de Estudios en la plaza que ha dejado Rafael Altamira. Quizá esto se debía, además de a su amistad con algunos vocales, a su relación con las Universidades Ibero-Americanas; de hecho, está presente en la visita de los rectores de las Universidades Ibero-Americanas a España entonces. En este contexto concede una beca para que un colombiano estudie medicina en la Universidad de Madrid bajo la dirección de los doctores Cortezo y Marañón, con quienes trata mucho. Por todo esto, el 14 de junio el gobierno le nombra vicepresidente delegado regio de la Junta para establecer en Sevilla el Colegio Mayor Hispano-Americano.


    PRIMER AÑO DE DICTADURA (1924)


    Jacobo tiene previsto leer en enero su discurso de ingreso en la Academia de San Fernando sobre la Casa de Alba y las Bellas Artes200. Llama la atención la tensión Alba-Romanones que este discurso parece poner en tregua. La enemistad con Romanones tiene paralelismos: pasión por el arte, la historia y la literatura, pero tienen sobre todo distintos puntos de vista políticos201. Jacobo sigue manteniendo su amistad con Antonio Maura, y le agradece su felicitación por el ingreso en la Academia de Bellas Artes. Maura, lógicamente, no asiste (odia cordialmente a Romanones). No obstante, Jacobo lo comprende, sabe que no le soporta, y con total delicadeza le disculpa:


    Mucho ganó usted con verse privado de asistir, y mi modesto trabajo, que tengo el gusto de enviarle a usted adjunto, ganará mucho en ser leído en vez de oído. Las frases que dedico a usted nunca fueron bastantes para expresar lo que quería y lo que usted se merece. Sabe usted bien el gran cariño que le tengo y lo que le admira su afectísimo amigo.


    Reconoce que tenía que haber dicho más. Ahora debe conseguir no solo conferenciantes para su asociación hispano-inglesa, sino también un lugar digno y suficientemente representativo de la cultura. Encuentra en el edificio del Auditorium —actual iglesia del Espíritu Santo en la calle Serrano— el lugar donde celebrar algunas juntas del comité, el sitio ideal para las conferencias, y así será hasta que en enero de 1936 se celebre la última junta con presencia suya202. De resultas de la colaboración con Castillejo y Jiménez Fraud le han nombrado vocal de la Junta para Ampliación de Estudios. Ramón y Cajal le informa directamente a Jacobo desde Madrid. El sabio navarro homónimo motiva su nombramiento por su amor a la cultura y a la investigación científica, por encima de cualquier partidismo: «El amor a la cultura del que usted ha dado muestras y la posición independiente que usted ocupa por encima de todos los intereses pequeños de partido o bandería nos ha llevado unánimes a elegir a usted. Todos esperamos que usted acuda a otorgarnos su concurso en beneficio del progreso científico del país». Años más tarde no será tanta su admiración. José Castillejo se ofrece a Jacobo para organizar nuevos proyectos. Será confirmado vocal el 21 de mayo de 1926 y ahí estará hasta la Guerra Civil, aunque a partir del 14 de abril de 1931 acudirá poco203.


    En junio de 1924, Gabriel Maura prepara un escrito contra Primo, acusándole de dictador y exigiendo elecciones, que afecta a la Junta204. Pide la opinión de Cajal y de la Junta, quiere que se adhieran como institución. Castillejo es el encargado de responder a Gabriel Maura sobre lo que piensa Cajal, y le dice:


    He hablado por fin con el Sr. Cajal, mostrándole la exposición que usted me dio. La opinión, en resumen, es esta: «La Junta de Ampliación de Estudios por haber proclamado y practicado un principio de respeto y tolerancia ha sido, en un país nuestro como este, llevada a órgano viviente de una orientación liberal y combatida por las reacciones de ambos extremos. En este aspecto quizá haya otra entidad más representativa. Pero nuestra fuerza y el bien que pueda hacer al país han dependido de cultivar un ideal sin subordinación alguna práctica en el orden político y al servicio, por tanto, de todo partido. Desde el momento en que uno cualquiera pueda con fundamento decir que somos sus aliados o sus enemigos quedamos a merced de los vaivenes del gobierno. Mi opinión, continúa Cajal, es que las personas de la Junta que han actuado en política puedan y quizá deban afirmar sus posiciones y remover la opinión. Los que nos hemos abstenido quizá no debamos significarnos nunca, ni aun particularmente en esas campañas (algo así como los magistrados de un tribunal), pero desde luego al menos no elegir este momento en el que es difícil calcular las consecuencias de un acto que puede ser amplificado o disminuido por otras fuerzas no aparentes. Por último, hizo Cajal alusión al riesgo que se haría correr a personas e instituciones que la Junta sostiene cuando él [Cajal] no iba a correr riesgo alguno. Si mis compañeros, resumió, creen que debemos poner nuestro peso en una transformación política, lo más prudente es hacerlo dejando la Junta o sus servicios antes en otras manos. Me encargó decir que esa era su opinión, pero no que solo respeta las de los compañeros que disienten de ella, sino que la somete al juicio y deliberación de aquellos, porque le parece fundamental la unidad en todo lo que se refiere a la orientación de la Junta».


    Castillejo vuelve a escribir a Gabriel Maura: «Contestando a una pregunta del ministro (oficiosa) acerca de qué era eso de la Junta de Ampliación de Estudios...». Reúne a Pidal, Bolívar y Blay, «los que toda su vida o al menos desde que entraron en la Junta se han abstenido deben quizá continuar en su abstención si no creen que es más urgente para el país abstenerse, saliendo antes de la Junta para no hacerla correr riegos». Finalmente, Gabriel Maura consigue las firmas de Ossorio, Marañón, Jiménez de Asúa, Zulueta, Pittaluga, Marquina, Barcia, Albornoz y otros a título personalísimo, precisamente por no dañar a la Junta, pero no sirve de nada. Jacobo se mantiene al margen, pero esto será solo momentáneamente.


    En marzo viaja a Italia de nuevo y se entrevista con Mussolini y con el rey Víctor Manuel, y recibe el título de conde de Módica. De este viaje refiere algo Gabriel Maura, que hay un doble motivo: asistir al partido de fútbol España-Italia y entregar la medalla de académico honorario de la Historia al rey, una treta para hablar con Mussolini205.


    Jacobo y Totó necesitan un poco de tranquilidad, tiempo para estar juntos. Su hermano Hernando, que está en Inglaterra, le comunica que debe ir a los Estados Unidos para asistir a la copa de polo American Cup. Jacobo propone ir también y comienza a organizar el viaje. El artillero Viana paga el viaje de su hijo marino Fausto y de su hija Carmen, así como el de su yerno Hernando. A este viaje le dedica mucha atención en sus Memorias, y han quedado muchas fotografías con políticos, artistas y aristócratas206.


    Visita al presidente Calvin Coolidge el 22 de octubre, junto con Juan Riaño. Es un hombre parco en palabras, pero que con Jacobo se muestra sorprendentemente muy parlanchín en un largo palique de casi una hora. Pasa luego a Nueva York, se aloja en la casa de Gertrude Vanderbilt y de su esposo Harry Payne Whitney, de la aristocracia americana que conoce del polo, con quien se relacionará más por motivo del monumento a Colón en Huelva, cuyo Ayuntamiento hará hija adoptiva a Gertrude en 1929. Vuelve a visitar a Archer Huntington, después en el Aquitania regresan a Cherburgo en una travesía horrible. Ha sido un viaje de felicidad total, no podían estar más contentos, van recordando juntos las experiencias, se presentan como un matrimonio feliz, pero aparentemente, porque entre líneas las Memorias reflejan cierto distanciamiento entre ellos.


    Totó está contenta y mejorada, pero la realidad es que no se involucró en las excursiones, casi siempre estaba encerrada en los hoteles. Todavía seguía vivo en su memoria el viaje, y en agosto de 1925 le dirá a Riaño que les recuerda a todos y los días hermosos que había pasado en Estados Unidos. Algo parecido le pasaba a Riaño, porque le dijo que regresó a casa de Widener y se recordó mucho su visita. Jacobo le ha recomendado que en las recepciones distribuya jamón español y le prometió que a su regreso a España le enviaría algunos ejemplares. Riaño los reclama y aunque tarde llegaron por fin los jamones en perfecto estado, muy bien empaquetados, y le parecieron los mejores que le había enviado. Se lo agradece de verdad: «No sabes cuánto te lo agradezco y el servicio que me haces, pues esos jamones encantan a todos aquí»207.


    POLÍTICA Y CULTURA EN 1925


    La situación política se está deteriorando rápidamente. Su archivo refleja muy bien este emborronamiento social, en donde se observa la oposición a Primo, y ya algunos claman por la vuelta de los denostados viejos políticos, incluso entre los del partido conservador. Son principalmente los intelectuales —apasionados con el «ser» de España—, más que los empresarios —pensando en el «estar» de España—, los que exigen un cambio. Jacobo lee ahora un libro de Cambó, que ha publicado en Barcelona en 1925. Sus notas y comentarios nos ayudan a comprender su pensamiento político. Así, subraya el párrafo: «Este juego de péndulo, esta alternativa periódica entre la licencia y el despotismo, entre el abuso de democracia y el abuso de poder, puede causar un día —causará seguramente— estragos irreparables». Y puso un «sí» al párrafo: «Se les priva de votar y su interés activo irá a la murmuración y a la censura y a la difamación y cuando el ambiente esté cargado de acusaciones —justas o injustas, reales o calumniosas— la acción de un apóstol o de un ambicioso, de un héroe o de un aventurero, producirá el estallido revolucionario». Y también recalca: «Lo que sucedió en Rusia con el triunfo de la revolución bolchevique podría también producirse en un país latino, pero puede asegurarse que en un país latino no duraría lo que dura en Rusia». En otra página llama la atención: «Esto es el problema... todo el problema es el de la canalización de este interés activo y crítico por los negocios públicos y la dosificación de la participación del pueblo en el gobierno». Y en otra página: «Vale mil veces más correr peligro de padecer una temporada la gestión de un mal director, que tener un régimen que impida toda posibilidad de tener uno bueno». Lo lee en el trayecto de París a Madrid, en marzo de 1925, y se sedimenta en su mente la necesidad de un cambio, que piensa se dará en poco tiempo.


    Está preocupado por la Academia de la Historia. El director sigue siendo Laurencín, pero hace poco. Anda buscando un nuevo edificio, dado que el viejo caserón se ha quedado pequeño y hay riesgo de incendio. Ha hecho un proyecto de adquisición de uno nuevo. Sabemos, por una carta suya a Ramón Menéndez Pidal, que es muy activo en este asunto. Con ocasión de la inauguración de las nuevas salas del Museo del Prado habla con el ministro, así como con el alcalde conde de Vallellano, sobre los terrenos que se pueden ceder a la Academia. La cuestión es que el terreno adjudicado está también comprometido para un cuartel de la Guardia Civil, así que pide a Ramón Menéndez Pidal que colabore para buscar una solución y le expone todos los antecedentes. Por otro lado, se encuentra con el problema de los correspondientes de la Academia, y es que desea nombrar a más, porque entiende que es la mejor forma de extender las actividades de la Academia, así que pone en marcha una comisión formada por Cedillo, Altolaguirre, Pedro Novo y Julio Puyol. Deben establecer un reglamento, que se finalizará seis meses más tarde, de modo que se puedan designar hasta cuatro correspondientes por provincia. Al mismo tiempo encarga a Gabriel Maura que se haga cargo de los correspondientes ingleses, y le pide que procure el ingreso de Ida Farnell, una hispanista historiadora y filóloga especialista en Calderón de la Barca. Gabriel se pone a trabajar y debe comunicarle que se había encontrado con la oposición de los académicos, porque —dice— excluir el elemento femenino se lleva todavía a rajatabla, y sentencia: «Habrá que esperar tiempos mejores para el feminismo».


    Sabe que ahora hay problemas mayores, porque no existen candidatos idóneos de número para la Academia, algo que confía a su secretario Paz. Este reflexiona y le recomienda a Ángel González Palencia, a quien Jacobo conocía por sus tertulias literarias en la casa de Guillermo Osma. A juicio de su secretario, posee conocimientos de paleografía, lengua árabe y otros idiomas, además de historia y filología; es, además, modesto, simpático y joven. Jacobo le conoce sobre todo porque es discípulo de Asín Palacios y está en el equipo que este dirige en el Centro de Estudios Históricos. Sin embargo, no se interesó de momento, porque González Palencia ingresará más tarde, en 1930.


    En esos comienzos de año también se ocupa de ayudar a Howard Carter. Este había quedado bloqueado en sus excavaciones a finales de 1924 y solicitó su ayuda, toda vez que era vocal de la Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades. Sabemos por un telegrama de su hermano que Jacobo pidió al rey que a través del ministro en Egipto ayudaran a Carter a conseguir los permisos que necesitaba. El rey moviliza al ministro de Estado y este al diplomático Silvio Fernández Vallín, que es ministro plenipotenciario allí desde 1920, así que Hernando le envía el siguiente aclarador mensaje: «S.M. el rey ordena comunicarte siguiente telegrama asunto Carter. Vallín y otro del presidente del Tribunal Mixto de Alejandría haber autorizado continuación trabajos buenas condiciones. Ruégole comunique representante grata noticia». Por tanto, nos encontramos con otra prueba indefectible de la contribución del rey y de Jacobo a la continuación de los trabajos de Carter en Egipto.


    Su fama es cada vez mayor, las academias quieren atraerle porque salen ganando, por eso la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo le nombra en enero correspondiente. El director es Teodoro San Román y Maldonado, y Jacobo establece en justa correspondencia un premio anual de 500 pesetas para trabajos sobre Felipe II y Toledo. Por otro lado, es reelegido presidente del Real Club de Puerta de Hierro, el que había fundado en 1906. Al mismo tiempo se integra en la Asociación de Amigos del Arte como presidente, dejando de ser vocal, y como vicepresidentes elige a Luis Silvela y al marqués de Viana; el tesorero es el marqués de Urquijo, y el secretario, el conde de Casal208.


    Pero sobre todo atrae dinero para el Museo del Prado, gracias a poner los nombres de los donantes en los marcos de los cuadros, idea que había copiado de los Estados Unidos, y lo consideran un milagro. También consigue dinero de Pedro de Flores, el cual le escribe desde París sobre su eficacia y desinterés. Esto le basta para su imponente donación. Quizá se debe a que había estado en Egipto en 1913 y coincidían en las mismas aficiones. Se siente en la cúspide de la fama; incluso se fijan en su vida familiar y en asuntos relativos a detalles como el famoso cuarto de baño que ha colocado en Liria para Totó209.


    GESTOR CULTURAL


    En cuanto a su gestión cultural, hay que mencionar que en 1925 Jacobo entra de lleno en dos juntas: la de Excavaciones y la de la Protección de la Riqueza Artística. No es un mero invitado para dar lustre, sino que actúa de verdad. Uno de los asuntos importantes que debe resolver es el relacionado con la Junta de Excavaciones, de la que ya formaba parte, sobre todo por su relación con la Alhambra. Es elegido, junto con los vocales Elías Tormo y Juan José Herrero y Sánchez, para modificar el proyecto de decreto-ley sobre la exportación de objetos artísticos, y de ahí nace la nueva Junta de Protección. Se pone a trabajar con Tormo en el nuevo decreto-ley, busca lo que se ha hecho en Italia y Francia, considera los antecedentes de las leyes de Cambó y Romanones (1911, 1912 y 1915). En su archivo podemos ver su mano en diversos borradores. Elabora tanto el proyecto como el reglamento. Hace un primer proyecto y en uno de los artículos se lee lo que podemos considerar su objetivo prioritario:


    Si en pro de la conveniencia común se desea que los escasos objetos de excepcional interés que aquellos poseen se conserven en España, podría establecer procedimiento adecuado para la adquisición por el Estado de tales objetos, en el caso de que sus dueños deseen enajenarlos en el extranjero, pero abonándose por aquellos el justo precio que alcance en el mercado210.


    Se centra ante todo en el reglamento, con tres bloques esenciales: que no se puede enajenar nada del Estado, que es necesario autorización para entidades religiosas y privadas (tanto dentro como fuera del Estado) al justiprecio, y que se crea una Caja del Arte Nacional. Es interesante porque propone que el Estado invierta dos millones de pesetas en deuda perpetua interior al 4 por 100 para que sus intereses se depositen en el Banco de España, en una cuenta que sirva para comprar obras de arte. La Caja crecería con los ingresos por el 4 por 100 de tramitación, más la tasa de exportación, más la recaudación de aduanas por exportación, más los ingresos por la venta de publicaciones oficiales, más los derechos de reproducciones. También quiere hacer un registro de la propiedad intelectual artística. Es difícil de aceptar para muchos que Jacobo proponga, una vez conocida la venta sin autorización, que se proceda a la incautación y se pase a la Caja, pero así es. Sabe que el Estado no solo debe velar por la conservación, sino que tiene que comprar, toda vez que le espanta conocer que el ministerio solo tiene asignadas 5.000 pesetas anuales para compra. Pero lo máximo que consigue es que en 1927 el presupuesto aumente a 10.000. Esto significa que debía establecer un sistema de vigilancia para evitar fugas y conseguir dinero para compras. Será el decreto-ley de 9 de agosto de 1925 de Defensa de la Riqueza Monumental y Artística de España, de cuya paternidad no me cabe duda. Esta es la cuna del Patronato del Tesoro. El ministro Callejo le nombrará en 1926 vocal del comité ejecutivo permanente del Patronato del Tesoro Artístico Nacional, en razón de ser académico de la Academia de la Historia. Se conservan en su archivo las actas de las reuniones a las que asiste hasta 1935, así como su correspondencia con el secretario Francisco Álvarez Ossorio. Con esta importante documentación se podrían elaborar trabajos de investigación de historia del arte muy interesantes.


    Todo esto será para él una fuente de disgustos, sobre todo con la Iglesia, porque luchará denodadamente por evitar la venta de obras de arte al extranjero, lo que le llevará a enfrentarse al nuncio Tedeschini, según refleja su correspondencia con el cardenal Pacelli. Así, según el informe de la Junta del Patronato de Protección Artística, desde la promulgación de la ley hasta el 9 de noviembre de 1928 se concedieron 1.080 permisos de venta, y la Caja obtuvo 166.673 pesetas, con lo que pudo comprar, entre otras muchas obras, el autorretrato de Murillo y tres de los cuatro lotes de objetos de la colección de Antonio Vives.


    Jacobo, en cuanto que vocal de la Junta, quiere saber exactamente en qué se gastaba el dinero, y Francisco Álvarez Ossorio le envió una detallada relación. Desde 1912 a 1926 se gastaron 1.310.217 pesetas en excavaciones en Medina Azahara, Mérida, Itálica, Sagunto, Azaila, Cádiz, Tarragona, Soria, Ibiza... En principio es un presupuesto de 125.000 pesetas anuales, pero no sabría decir —y me parece que él tampoco— de dónde sacó tanto dinero. Así trata con José Ramón Mélida, Rodrigo Amador de los Ríos, Juan Cabré Aguilló, Manuel González Simancas. Es difícil determinar si apoya más a unos que a otros, pero de su archivo sí se puede concluir que favoreció al menos a dos: a Evaristo Ramos y Cadenas en Cádiz y a Juan Serra y Vilaró en Tarragona. Entre 1926 y 1927, Jacobo y Evaristo se cartean, y me interesa resaltar una carta de Evaristo felicitándole como director de la Academia de la Historia en 1927: «Hombres así necesita España». Jacobo le escribirá una interesante carta sobre cómo actuar para ser un buen arqueólogo, que, a mi juicio, sigue vigente: «Yo aconsejo a usted que lo mire todo con criterio de arqueólogo, más que de coleccionista, y que redacte una memoria con detalles de todo lo hallado, manera como se descubrió, etc. Procure recomendar mucho no rompan nada al hacer los trabajos». En cuanto al sacerdote Juan Serra, se debe a que este le había pedido que favoreciera las excavaciones en Tarragona en la Fábrica de Tabacos. Jacobo le dijo que sí y, de hecho, cambió el presupuesto a su favor.


    En noviembre de 1925 se crea la Junta de Edificación del Instituto de Física y Química de la Fundación Rockefeller. Y, como era de esperar, inmediatamente recibe el cargo de presidente, teniendo como secretario a José Castillejo y de vocales a Blas Cabrera (catedrático de la Central), Ángel del Campo (catedrático de la Central), Ricardo Magasen (jefe de la Sección de Construcciones del Ministerio de Instrucción Pública) y Javier de Luque (arquitecto de la JAE). Había conseguido que el International Eduacation Board (Rockefeller Jr.) concediera a la JAE para el Instituto de Física y Química la cantidad de 400.000 pesetas. Por este motivo trabajó en colaboración con el subsecretario de Instrucción Pública Javier García de Leániz.


    También sigue pensando cómo potenciar las Cuevas de Altamira y llega a un acuerdo con el Ayuntamiento de Santillana del Mar que es aprobado por el ministro de Instrucción Pública. Se dio un gran paso para la conservación y difusión de las cuevas211. Lógicamente, sigue de cerca el Patronato del Museo del Prado, pero tiene un revés con la muerte de Luis Errazu en 1926. Su hermano Ramón había legado veinticinco cuadros al Prado en 1904 y, tras su muerte, Luis se había preocupado por el museo. También se estaba encargando de la testamentaría de Eugenia, y además de vocal del Patronato del Prado era vocal de la Sociedad de Amigos del Arte. Jacobo impulsa asimismo en 1926 la traducción del libro de Asín Palacios, La escatología musulmana en la Divina Comedia, de 1919212.


    VIENEN NEGOCIOS, Y VIENE CAYETANA


    Estanislao Urquijo funda en abril de 1924 la Compañía Telefónica Nacional de España y es su primer presidente, con el apoyo económico del Banco Urquijo y el Hispano Americano. Jacobo tiene contactos con Urquijo, pero no parece que participe directamente en la fundación, aunque sí tiene relación, porque Sosthenes Behn le agradeció que aceptara ser presidente de Standard Electric, vinculada a la Telefónica, concretamente, a la International Telephone Corporation (España), y Jacobo le enviará diversos proyectos para construir fábricas en Santander y Madrid. Es seguramente resultado de su encuentro con él en Nueva York en 1924213. El consejo de administración de la Telefónica está integrado por Sosthenes Behn, Hernán Behn y Lewis J. Proctor, además de otros miembros y tres consejeros delegados de Primo de Rivera. Pues bien, Sosthenes Behn le ha pedido que cuente con Lewis J. Proctor para la Standard Electric. Jacobo, como siempre hace en cuestiones económicas, solicita a lord Revelstoke su opinión. Desea saber si debe o no ser presidente de Standard Electric, porque está a punto de aceptar, pero necesita información fidedigna de sus consejeros. Quiere en concreto saber si se puede decir que la empresa es española o inglesa. Le envía, por tanto, una carta confidencial y reservada en la que se lo pregunta directamente. Gracias a este importante documento conocemos el origen de la propuesta y cómo al principio Jacobo se había negado por considerarla poco patriótica, por creer que apenas había dinero español. Revelstoke le asegura que está en buenas manos: «I believe you could consider yourself in safe company». En suma, que es gente relacionada con Estados Unidos: «The people connected with it are believed to be allied to the Western Electric interests wich in their return are practically the same as those of the American Telegraph and Telephone Company». Dos de ellos están vinculados con J. P. Morgan y Mr. Charles E. Mitchell (del National City Bank). Entiende, pues, que es un grupo sólido y que harían mucho por España y a la vez ganarían dinero con la fabricación de material, en beneficio también de España. Jacobo se queda tranquilo y se pone a trabajar con todas sus energías en la nueva empresa. La ITTC tiene un capital de 214.523.333 libras. Está presente en España desde 1925 por una concesión de fábrica de teléfonos durante doce años con trece millones de libras de inversiones, con las filiales de Telefónica, Internacional Radio y Standard Electric SA. La ITTC de Nueva York tiene como subsidiaria la International Standard Electric Corporation NY, que está en Cuba, Argentina, Chile, Puerto Rico, Uruguay, España y México. Sosthenes Behn es presidente y su hermano Hernán Behn es vicepresidente. Entre los españoles está Güell en Barcelona y Urquijo en Madrid. Sosthenes le propone a Jacobo fundar la Standard Electric España formalmente el 10 de diciembre de 1925 y acepta, iniciando así una nueva etapa personal y profesional en el mundo de las empresas nacionales. Esta faceta repercute en diversas empresas, de ahí que para la historia de la empresa en España Jacobo resulte interesante.


    Quizá desde el punto de vista económico, una de sus actividades más importantes es su entrada en la Compañía Hispano Americana de Electricidad (Chade) en 1926, a propuesta de Cambó, el factótum de la empresa de origen alemán AEG que se había escondido en España para superar las limitaciones del Tratado de Versalles214. La compañía había nacido en junio de 1920, presidida por el inmensamente rico marqués de Comillas —«el limosnero de España»—, y había puesto a Cambó de vicesecretario. En 1925, Cambó había maniobrado con Heinemann —que había fundado la Barcelona Traction en 1911— para incorporar la Compañía Sophina. La Chade no era de Londres, pero los ingleses tenían acciones a través de los propietarios ingleses de acciones de Sophina de Bruselas, vinculados a la Chade, de ahí que Jacobo aceptara la incorporación en el consejo, junto con Gamazo, Ventosa, Bertrán y Musito y Luis Durán. Todos parecían respirar el aire catalanista, pero regionalista, de la Lliga, no separatista, que se alimentaba del catalanismo cultural, todavía un nacionalismo que tenía amarras con el nacionalismo cultural español.


    Jacobo está en Madrid en marzo de 1926, porque va a dar a luz Totó. Ha informado unos días antes a Merry: «Totó perfectamente y en vísperas de darnos el alegrón, si Dios quiere». El 28 de marzo nace una niña, Cayetana. Todo ha ido bien, aunque Totó ha quedado agotada, ni siquiera puede asistir al bautizo. Es un nacimiento que habían deseado mucho, pero que se había retrasado.


    Totó precisó atención médica, así que una vez mejorada, pero sin muchas fuerzas, Jacobo diseña para ella un plan de formación, de cultura general, en Liria. Organiza una especie de universidad doméstica, bajo la dirección de García Morente, entonces profesor de filosofía en la Universidad de Madrid. Se unen algunas amigas, Babel Peñaparda y Raimonda La Costa, esposa del primer secretario de la Embajada de Italia. Comienzan en el invierno de 1926 y al año siguiente se unirá su cuñada Carmen.


    Jacobo no para, potencia la Casa de España en París, consigue 200.000 pesetas para el Pabellón Español de la Ciudad Universitaria de París, una ayuda que significa poder colocar en París nada menos que 150 alumnos españoles215. Tratará del Colegio de París con Américo Castro, Ch. M. Widor y M. A. Honerat, dentro de la Junta para Ampliación de Estudios. Y lo más importante, pone en marcha la Junta Constructora de la Ciudad Universitaria, con capital sobre todo de Archer Huntington, de quien obtiene importante dinero—, y elige como arquitecto director a López-Otero. La Junta se presenta —por motivos propagandísticos— como una iniciativa impulsada por la Asamblea Nacional, pero quien está en su origen y desarrollo es Jacobo. La Junta también, según avancen los años, estará integrada por Negrín, Márquez, Bolívar y Sánchez Arcas. El Ayuntamiento propuso un ingeniero, pero lo quitó a cambio de Gamboa-Domínguez, de Bilbao, que fabricaba materiales de construcción. Esto hizo pensar en cierta corrupción, investigación que se retomará durante Guerra Civil, pero que no afectó a Jacobo.


    Dada la política exterior de Primo, cobra auge la Unión Ibero-Americana. En esa Unión brillan multitud de intelectuales, de todo tipo, que no están tan unidos. Jacobo preside la asociación desde diciembre de 1925, pero piensa que debía dar pasos concretos y crear una cátedra de Historia de América en la Universidad de Madrid, relacionada con Puerto Rico y Argentina. Justo entonces se constituye la Junta de Relaciones Culturales y, lógicamente, dado el curso de los acontecimientos y su omnipresencia cultural, le nombrarán presidente216. Es el premio por su labor en la presidencia de la Unión Ibero-Americana, pero a nadie se le oculta —ayer y hoy— que abarcaba más de lo que podían sus fuerzas, lo cual nos lleva a que detrás tiene un equipo, que son sus secretarios y sus más fieles colaboradores en las academias217.


    En resumen, desde el alegrón del nacimiento de Cayetana, en marzo, hasta que acaba el año, en nueve meses, despliega una actividad cultural y empresarial asombrosa. Como reconocimiento a su labor es nombrado Caballero de la Insigne Orden del Toisón de Oro y, al año siguiente, vocal de la Junta Nacional del Comercio Español en Ultramar, desde donde favorece el comercio y la cultura hispanoamericana218.


    SANJUANADA Y MÁS NEGOCIOS


    En este año de 1926 tiene lugar un intento de golpe de Estado. Lo orquestan el conde de Romanones y Melquíades Álvarez, con el respaldo de algunos intelectuales como Gregorio Marañón y algunos militares, nacionalistas vascos y catalanes, y el sindicalista Amalio Quiles, por lo que se denominó conjunción monárquico-anarquista. Se lee el manifiesto en el Ateneo de Madrid, que está secundado por los generales Francisco Aguilera y Egea, Valeriano Weyler y Domingo Batet. Aguilera y Weyler publican su propio manifiesto, que remiten a Jacobo para que les apoye. Quieren echar por tierra la Unión Patriótica, el partido único de Primo, por el que este había convertido lo excepcional en un sistema político, básicamente para restituir las prerrogativas reales. Todo este episodio forma un expediente de su archivo que merecería mayor investigación.


    Quieren la vuelta a la Constitución de 1876. No parece que Jacobo esté implicado, si bien algunos dicen que sí. Las fuentes que yo manejo nada dicen, simplemente es testigo del intento de golpe, aunque lo siguió de cerca, dado el volumen documental de este proceso. En junio-julio de 1926, el rey ha ido a Londres y con él Jacobo. Es el día de San Juan, y por eso ha pasado a la historia como la Sanjuanada. Jacobo está en Madrid y el 29 escribe a Manuel de Falla: «Ayer en la Junta de Relaciones Culturales quedó consignada la suma de 1.000 pesetas para que se toque su música de usted en Siena». Por tanto, no parece que tenga especial interés en derrocar a Primo, al menos por ahora, porque tiene bastante con sus actividades culturales y económicas. Sin embargo, ya se percibe entre la nobleza, tanto conservadora como liberal, un ambiente de gran oposición al dictador.


    Para sacudirse el peso de dictador, Primo organiza un plebiscito del 11 al 13 de septiembre de 1926, en el que votan por primera vez las mujeres. También son elegidas algunas para representantes de Actividades de la Vida Nacional en un órgano llamado Asamblea Nacional Consultiva para dar apariencia democrática por falta de Parlamento. Gabriel Maura se opondrá por considerarlo dictatorial. Jacobo se incorpora así a la Asamblea el 10 de octubre de 1927 como director de la Academia y su baja se producirá el 15 de febrero de 1930 por la fuerza de los acontecimientos. Para mayor autobombo, se publica ese año el libro La Asamblea Nacional: biografías y retratos de los 400 asambleístas y numerosos datos del mayor interés, dos volúmenes de la colección llamada Publicaciones patrióticas. Es verdad que las mujeres cobran cierto protagonismo político. Así, por ejemplo, la duquesa de Parcent, que con otras once está entre las elegidas por Primo para su Asamblea, entre ellas también María de Maeztu. La duquesa había creado la Sociedad Española de Amigos del Arte y el Museo del Traje. Jacobo estaba presente en esa Sociedad desde el año anterior, y conoce mucho a la duquesa porque es la madre de Piedad Iturbe, uno de sus primeros romances219.


    Jacobo también piensa en la recuperación de Totó. Programa un viaje a Grecia en 1926, pensando que podría venirles bien, pero Totó no mejora, sino todo lo contrario, va de mal en peor. Enferma en noviembre, se confirma que es tuberculosis e, inmediatamente, según informa a Merry, se ha decidido a hacer la «cura»; afortunadamente, la niña está bien. Ella no quiere pasar por el drama de la cura, él no sabe cómo convencerla, tampoco encuentra el modo de ayudarla. Para él, lo importante ahora es la salud de su esposa y sobre todo que la niña no se infecte.


    En esas condiciones sigue de cerca, al mismo tiempo, la actividad política, porque, según una carta a Quiñones de esos días, no solo quiere poner en marcha la Cité Universitaire, sino que le informa sobre las quejas de los artilleros y sus consecuencias, negativas para el rey: «Desgraciadamente el rey no ha ganado mucho con ello, aunque ha procedido, entiendo, de muy buena fe»220.


    El pensamiento de Jacobo sobre al mundo empresarial se pone de manifiesto en su discurso dirigido al rey con motivo de la inauguración de la fábrica de Standard Electric en Santander, en Maliaño, momento especial porque se inmortalizó con una propaganda cinematográfica. El terreno se había comprado en febrero de 1926 y tras quince meses se finalizaron los trabajos. Era una fábrica de cables, porque las de aparatos estaban en Madrid y Barcelona. Dice Jacobo orgullosamente: «Creemos poder enseñar ahora a V.M. una industria en que se utiliza la maquinaria más perfecta empleada hasta el día en Europa, una nueva en esa gran sinfonía que es la vida industrial de una nación moderna». Había encargado la construcción a Alberto Corral, ingeniero de caminos de Santander, pero se adjudicó finalmente al arquitecto montañés Valentín R. Lavín del Noval. El consejo de administración de Telefónica tiene ahora un beneficio de 2.029.284 pesetas, un debe y un haber de 28.722; con un pasivo de capital de 150.000.000. En principio, es una empresa rentable, toda vez que se va extendiendo rápidamente el servicio de teléfonos. El coronel Sosthenes Behn tiene ahora también relación con Jacobo por causa de la fundación Barnard College (Columbia University, Nueva York), una residencia para señoritas, con algunas becas para españolas, porque Jacobo colabora con él económicamente en este proyecto.


    Unos meses más adelante, Hernán Behn le propone ser también consejero de Telefónica: «Con la seguridad de que todos quedarán muy satisfechos de que usted entre a formar parte de nuestro Consejo». Urquijo, como presidente, le informa de que ha sido aceptado —sin él pedirlo— a propuesta de Behn. La empresa cuenta con ocho mil empleados. Tan solo estará cuatro años, porque dimitirá por incompatibilidad el 30 de enero de 1930 por ser ministro, y Urquijo la aceptará el 3 de marzo, con la confianza de que después volvería.


    En diciembre de 1927 le causa problemas la Standard Oil Company. El encargado de negocios americano en España, Blair, informa al secretario de Estado sobre las malas relaciones entre Jacobo y Primo por causa de este asunto. Resulta que la Standard Oil había obtenido la concesión gubernamental en 1918, válida por noventa y nueve años, que ahora Primo rescinde en principio contra su derecho. Según Blair, Primo había informado a Jacobo de las dificultades para la concesión del monopolio del petróleo, porque estaba dispuesto a acabar con el monopolio extranjero —especialmente el de la Shell— por motivos patrióticos y le pidió que le ayudara con los de Standard para que se apartaran. Así nace Campsa en 1927 como monopolio español. Se expropian compañías con indemnización, y quedan afectadas la Shell y la Standard221.


    TOTÓ SE PONE EN CURA (1927)


    La gran tribulación de Jacobo es el avance inexorable de la enfermedad de su esposa, porque, apenas da a luz a Tana, empieza el via crucis de toda la familia, con un continuo trajín de cartas de distintas personas implicadas que nos revelan las tremendas preocupaciones. Totó queda en principio en París con la idea de ir de cuando en cuando a Suiza bajo el tratamiento del doctor Staub. Jacobo va y viene, como siempre hace. Ella no está contenta, en una de las pocas cartas suyas que conservamos se divisa ese alejamiento y esa tristeza de los que se sienten solos y amargados, de los que no encuentran consuelo con sus reproches. Así, desde Suiza le escribe: «Veo por tus cartas que lo pasas muy bien en Londres y que no paráis de fiestas y comidas. ¡Me alegro tanto! Y siento no estar allí». Jacobo procura distraerla con sus cartas y regalos, con abrigos y joyas. Sin embargo, ella, con la conciencia de las mujeres responsables, le dice: «Estoy encantada con la idea del gabán nuevo. Pero es mejor verlo con calma, pues puede que en París, con la ventaja del cambio, se encuentre algo mejor». De paso le informa de cómo va su tratamiento: «Me han hecho desde que te marchaste semosilage [sic] y una radiografía». Según Staub, el pulmón va comprimiéndose, porque es un «neumo muy bueno». En el fondo, quiere ofrecerle esperanzas de una pronta curación, pero es mera ilusión.


    Leticia Dúrcal está con ella, y a veces van también sus cuñados Hernando y Carmen. Ella está deseando trasladarse al hotel de St. Mortiz, porque en el Sanatorium no se siente bien —justo lo mismo que le había pasado a Jacobo años atrás. Además, la situación es, como le relata a su esposo, muy difícil: «Está imposible, está de obras nuestro piso y desde las seis de la mañana no hay quien duerma del ruido. Tengo unas ganas locas de ir al hotel... te aseguro que una vez que salga de aquí no vuelvo por nada». Realmente roza la desesperación y tan solo acaba de empezar su deterioro físico y psíquico.


    Staub le expone a Jacobo la tremenda verdad sobre madre e hija. El médico está en Davos y Jacobo en París. Le da un susto que casi se muere, le dice, sin más, que Cayetana tiene tosferina. El doctor autoriza a Totó a ir a París y permanecer allí, pero no más allá de noviembre, precisamente para impedir el contagio de Cayetana y, a la vez, estar cerca de su esposo. Ya, de hecho, desde hace bastante tiempo duermen en camas separadas. Jacobo no se queda de brazos cruzados, pide a los doctores Marañón y Pittaluga informes médicos, que los redactan de consuno. Totó está ya muy mal, tiene un neumotórax con un colapso completo en junio. Le dicen que lo mejor es que vaya a ver a Staub y permanezca en Suiza hasta al menos julio de 1929. Le recomienda este que adopte severamente un régimen de vida distinto, primero un clima seco, como la sierra de Guadarrama, un tratamiento de calcio y vitaminas, neritinas y sanocrisina, medicina que se administra a los tuberculosos. Por su parte, Marañón en carta separada dice a Jacobo que el análisis de esputos confirma que definitivamente se deben separar madre e hija: «Sobre todo la necesidad de la separación de la niña y con gran cuidado en estos días con sus ropas y pañuelos». Hay además en el expediente que le remite una nota del doctor Moya que dice: «El análisis revela abundantísimos (incontables) bacilos de Koch por campo». Tiene un abatimiento tal que no sabe qué hacer.


    Podemos concluir, sin temor a equivocarnos, porque a cualquiera la pasaría, que Jacobo se ha quedado destrozado. Quien refleja su situación anímica es una persona que le conoce bastante bien y que podía haber sido su esposa: me refiero a su exnovia Piedita Iturbe, que le escribe tres días más tarde de recibir tan terrible noticia para animarle, porque entiende que debe estar hundido. Le consuela y le insta a poner su confianza en Dios y al mismo tiempo a buscar todos los medios a su alcance para que se cure, porque —le dice— Dios no te pediría más de lo que podrías dar. Bien sabe Piedita que estas letras, aunque cariñosas y sentidas, no remedian su dolor.


    Jacobo ve cómo Totó se desespera, que en cuanto están juntos discuten, y que no se cuida, que apenas tiene fuerza de voluntad, que le lleva la contraria por todo y que no tiene ganas de vivir. Un poco enfadado escribe a su suegra en términos muy duros, toda vez que se pone en peligro a Cayetana: «Curación y tedio son sinónimos... si se le hubiera inculcado a Totó desde chiquita la idea de que en este mundo hay más obligaciones que derechos no le sería tan insoportable ahora este primer contratiempo de su vida». Es injusto con ella, y estas palabras ciertamente molestan a su suegra, quien seguramente no muestra esta carta a su hija para que no sufra más.


    Jacobo, además de a Gregorio Marañón, también ha solicitado otro informe al doctor Ricardo Varela y Varela, militar gallego que ha atendido a la emperatriz en 1920, aunque no al final de su vida, porque marchó con Jacobo a Londres y no asistió a su muerte, atendiéndola en su lugar el doctor cardiólogo Jacobo López Elizagaray. Jacobo recuerda a su suegra esos informes, que básicamente se oponen a que Totó, por su carácter, vaya a Guadarrama a curarse: «Marañón y Varelita eran y son completamente opuestos a lo de la Fonfría, sabiendo muy bien que la estancia de Totó allí hubiera sido una parodia de cura...». En definitiva, que es mejor que permanezca en Suiza.


    Jacobo propone a su suegra que se quede en Suiza con ella, además estaría acompañada por Dúrcal y la marquesa de Velayos, así como por su amiga de siempre Susana. Lo mejor es que permanezca unos meses en Davos, sin salir de allí, aunque se aburra. Bien lo sabe él por experiencia: «Para mí lo más importante en este mundo son Totó y Cayetana, no quiero que, por un cariño egoísta mal entendido, pero que comprendo, ni por consideraciones especiales que no comparto, se vea comprometida la curación de Totó, ni expuesta Cayetana a perder la buena salud que afortunadamente tiene». Jacobo trata de convencer a su suegra de que lo que le ha ocurrido a Totó viene de mucho tiempo atrás, justo de resultas del parto, porque no se cuidó y se incorporó a la vida social antes de tiempo, así que había que ser fuertes y convencerla de que debía curarse.


    Totó sigue en Davos deslizándose por una pendiente de amargura y tristeza. Escribe a su esposo una brevísima nota, llena de pena, y que en vez de amor nos evidencia cierto distanciamiento entre ambos: «Sigo bien y sin calenturas, aunque deseando marcharme de aquí. Abrazos». Dúrcal, que viene a ser su confidente, en cierto modo la disculpa, porque en su interior sufre muchísimo. Y es que Totó no para de llorar. Estas palabras le deben molestar, porque son todo un reproche a su actitud de dureza: «Ayer, cuando se quedó sola conmigo, lloró muchísimo, diciendo la horrorizaba Davos por ser un sitio de malos recuerdos de gente que ha estado ahí y la idea de una clínica de tuberculosis siempre le había sido espantosa». Totó no aparta de su mente un día cuando, apenas casados, fueron a visitar en Fonfría a un conocido. Ella no quiere ni asomarse a ese ambiente de tuberculosos, pero accede a su ruego. Una vez allí, le dice que prefiere cualquier cosa antes que tener que pasar por eso, y él replica: «Tienes razón, es horrible, pero tú estás exenta de esto». Y ahora no para de repetir: «¿Quién me iba a decir...?». Totó entonces se pone en manos de un médico inglés que también trata a Cayetana, el doctor Ernest S. Jeusen, por si hay algún otro tratamiento, ilusión que se lleva el viento de la infalible realidad.


    Jacobo se ha cansado de leer las cartas hirientes de Dúrcal y le ruega que no le escriba más. Ella cree que él se equivoca y le planta la verdad en la que va a ser su última carta: «Hubiera sido mejor ir a un sanatorio trescientos metros más arriba, aunque tú digas: ¡Marañón ha estado fatal hasta en esto! Es mejor ahora que siga aquí». Totó bien sabe que solo tiene a Jacobo y parece —por lo que yo veo— que de verdad le ama, por eso esta enamorada nota nos revela su verdadero corazón: «Te recuerdo y quiero la mar».


    Pasan los dos un verano horrible, ahora sueñan que el otoño va a ser mejor. En noviembre se repiten las radiografías, se observan cavernas en un pulmón, que se repiten en diciembre, así que Jacobo decide enviarla de nuevo a St. Moritz con el doctor Staub. Este le dice que Totó efectivamente ha regresado, pero bastante mal, sobre todo del pulmón izquierdo, porque se han detectado muchos bacilos de Koch, y además tiene neumotórax, aunque el pulmón derecho está mejor. El mayor problema es su nerviosismo. Esto es una novedad para él. Es tal su estado de nervios que su madre pide al doctor que Totó vaya a encontrarse con Jacobo para que se tranquilice. Dado el buen resultado del neumotórax, Staub le da permiso, pero con la condición de estar solo doce horas en París. Totó se hunde en una angustia nerviosa, dice que es el «angstnervose», según lo ha definido Sigmund Freud. Es una neurosis, consecuencia de su ansiedad, con episodios agudos de estrés emocional, un pánico horrible con expectativas funestas del futuro basadas en simbolismos. Staub cree que el encuentro con su esposo en diciembre en París, aunque de pocas horas, la ayudaría mucho, porque el problema no es solo físico, sino sobre todo de crisis nerviosa.


    Por otro lado, el doctor Hans W. Maier le escribe desde Zúrich que la ha examinado conjuntamente con Staub en el Hotel Bellvedere. Y le hace un resumen. Se trata de una paciente de veintiocho años, cuyo objetivo es curar el pulmón izquierdo de tuberculosis. Desde el punto de vista nervioso no es grave, porque desde su juventud su situación nerviosa ha sido delicada, y a lo largo de los años ha desarrollado una «névrose d’angoisse, c’est une alteration fonctionalle surtout de l’affectivité». Además de esta falta de afectividad, le hace una revelación que cambia totalmente la percepción de su relación con su esposa: «On trouve une irregularité du système nerveux viscerale, surtout du nerf sympathique». Por esta complicación del sistema nervioso simpático tiene problemas de corazón y de garganta. Por tanto, Totó no reacciona ante la adversidad, es decir, no tiene bien desarrollado el instinto de supervivencia. Es un golpe mortal para él, no ha entendido nada, y ahora entiende todo. Nace en su alma un escrúpulo —acaso arrepentimiento— por no haber sabido comprender mejor la realidad. El tratamiento de esta irregularidad nerviosa no es fácil, porque Totó tiene además tuberculosis222.


    PRESIDENTE DE LA JUNTA DE RELACIONES CULTURALES (ENERO DE 1927)


    En este difícil contexto emocional, y con una carga enorme de trabajo, es cuando le proponen a Jacobo ser presidente de la Junta de Relaciones Culturales, recientemente creada. Y acepta. ¿Acaso una huida hacia delante? ¿Más trabajo, menos tiempo para pensar? Es consecuencia de su presidencia de la Unión Ibero-Americana, que tanto prestigio le está reportando, pero que se fue retrasando unos meses por sus muchas ocupaciones223.


    Jacobo conoce bien el terreno que pisa, porque ha participado también en un precedente, cuando en 1923 se creó la Oficina de Relaciones Culturales, de cuyos vocales han sobrevivido tres: Blas Cabrera, Américo Castro y Amós Salvador. En enero de 1926, el ministro Yanguas constituye una junta como colaboradora técnica de esa oficina y luego viene la Junta de Relaciones Culturales bajo el patrocinio del Ministerio de Estado. Su misión es asesorar al ministro en cuantas iniciativas y servicios de este departamento afecten a la enseñanza española en el extranjero y el intercambio científico, literario y artístico de España con las demás naciones. En principio, esta junta está dirigida por el secretario general del Ministerio, y por diversos directores, como el de Enseñanza, Bellas Artes, el rector de la Universidad Central, los directores de la Real Academia, de la de San Fernando, de la de la Historia, del presidente de la Junta para Ampliación de Estudios, del presidente de la Unión Ibero-Americana y otros. La junta debe elegir un presidente y elaborar un reglamento. Finalmente, la real orden fue modificada y se creó un patronato asistido por la junta, y se aprobó el reglamento elaborado por Jacobo. Los vocales se reunieron y eligieron a Jacobo como presidente, y permanecerá en el cargo hasta que fue nombrado ministro en 1930224.


    Son muchas sus iniciativas, alguna se conserva en su archivo. Podemos mencionar, por ejemplo, que favorece al sefardí Kalmi Beruch con una beca en el Centro de Estudios Históricos. En 1928 le dará otra con el mismo proyecto científico. También favorece el Consejo de la Federación Internacional de Mujeres Universitarias, algo que lleva en la mente y en el corazón. La primera reunión tiene lugar el 15 de enero de 1927. El principal punto del orden del día es apoyar a las colonias sefarditas y especialmente al Cercano Oriente, así como velar por la intervención de España en la vida deportiva internacional. Evidentemente, pesa mucho su fuerte presencia de la Unión Ibero-Americana, así como en el Patronato del Prado, toda vez que cuenta con el apoyo incondicional de Goicochea, Menéndez Pidal y Sotomayor225.


    Su objetivo es gastar todo el presupuesto, por lo que favorece, al verse con bastante dinero, la apertura de la Escuela de Arqueología en Roma, el Instituto de Estudios Hispánicos de la Sorbona y la Escuela de Salónica. Su política sefardita en el Cercano Oriente queda privilegiada porque sabe que los 40.000 hispanoparlantes necesitan un reconocimiento por parte de España, y sobre todo porque 3.000 de ellos tienen de hecho pasaporte español, así que elabora un proyecto completo de integración, que queda reflejado en el real decreto del 28 de febrero de 1927, que servirá de base para luego, en la Segunda Guerra Mundial, salvar a judíos concediéndoles pasaporte español226. El 10 de noviembre se aprueba el real decreto por el que se encomiendan a la Junta de Relaciones Culturales los servicios necesarios para la contratación de la instalación del Colegio de España en la Ciudad Universitaria de París. De esta manera Jacobo arranca este proyecto al ministro de Instrucción Pública, así como la dotación de 250.000 pesetas, y pasa directamente a Estado y concretamente a la Junta, y así podrá construir el Colegio de España en París, cuando su sueño se hace realidad227.


    DIRECTOR DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA (DICIEMBRE DE 1927)


    Jacobo tiene, por tanto, un prestigio extraordinario y todo el mundo intelectual le conoce, con una facilidad extraordinaria de allegar fondos. ¿Acaso resulta extraño que quieran hacerle director de la Academia de la Historia? El 21 de diciembre fallece repentinamente el marqués de Laurencín, después de haber sido reelegido poco antes, así que era necesario convocar nuevas elecciones en una situación rarísima. Es elegido gracias a las rápidas gestiones de Elías Tormo y Gabriel Maura, que maniobran ganando los votos necesarios en apenas 48 horas, porque aprovechan la presencia de casi todos en el entierro de Laurencín. Prácticamente no hay oposición. Pero en honor de la verdad, Jacobo ni lo pide ni se entera ni lo rehúsa.


    A pesar de haber sido un año horrible desde el punto de vista familiar, en lo profesional y vocacional ha sido de éxito rotundo, porque efectivamente será elegido director de la Academia de la Historia. Había sido nombrado numerario el 15 de febrero de 1918 y director el 30 de diciembre de 1927228. Desde el principio comete un error, querer hacer de la Academia el centro de investigación histórica más importante de España, porque para eso necesitan medios humanos y materiales que realmente no están a su alcance. Será una lucha titánica, de envidias y celos y recelos, sobre todo de competición contra el Centro de Estudios Históricos de la Junta para Ampliación de Estudios. Se sentirá como un cuerpo con dos almas, que solo superará con la desaparición de la Junta. Apenas ingresa como director pone en marcha el proyecto de la edición de los mapas de América, en parte resultado de un golpe de suerte. Su amigo Archer Huntington acaba de donarle 5.000 dólares para publicar los papeles de Julio Cejador, pero Jacobo le propone emplear ese dinero en otros proyectos editoriales, y aquí nace su idea de publicar los mapas.


    Aunque será ministro en 1930, no por eso dejará la dirección de la Academia de la Historia, porque creía que lograría su gran ambición: poseer un nuevo edificio. El Ministerio de Instrucción Pública había comprado en 1926 unos solares, algunos se cedieron al Ministerio de Gobernación en abril de 1930 para un cuartel de la Guardia Civil, y una parcela sería para la Academia. No obstante, resulta un terreno insuficiente porque dos calles abiertas por el Ayuntamiento han reducido considerablemente la superficie. Por otra parte, la parcela que le había tocado a la Academia está al lado de las instalaciones del Instituto de Investigación y de la Residencia de Estudiantes, que dependían de la Junta para Ampliación de Estudios, y eso no le gustaba. En 1928 se reintegra el terreno al Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes para que ceda a la Academia una nueva parcela, con destino a la construcción de su nuevo edificio, de la misma manera en que había quedado, al lado este de la calle Serrano, en la cesión anterior. La parcela que en junio de 1929 se destina a la Academia, en el oeste de la calle Serrano, se entrega a la Junta para Ampliación de Estudios para la construcción del nuevo Centro de Estudios Históricos. Así están las cosas cuando José Castillejo le nombra en abril de 1930 vocal de la Comisión Especial Directiva de la Residencia de Estudiantes, por lo que estará en más estrecho contacto con Alberto Jiménez Fraud, que es secretario-tesorero. Es evidente la tensión y lucha entre la Academia de la Historia y la Junta para Ampliación de Estudios, no solo sobre el terreno físico, sino sobre el terreno histórico-científico, y también en lo humano, en las relaciones personales. Jacobo queda en medio y al final terminará cayendo del lado de la Academia229.


    JUNTA PARA AMPLIACIÓN DE ESTUDIOS Y POLÍTICA


    Jacobo es también vocal de la Junta para Ampliación de Estudios, además de tener una relación especial con la Residencia de Estudiantes por el Comité Hispano-Inglés, y por su amistad sincera con Alberto Jiménez Fraud y José Castillejo. La Junta atraviesa una crisis en 1926. Es Castillejo quien se lo dice el 23 de mayo en una reunión trascendental. Han sido intervenidos por el Gobierno, cosa que precisamente siempre habían querido evitar, así que le pide que se una a los demás vocales que han sido nombrados por el Gobierno para ver cómo actuar contra esa decisión: «El gobierno ha publicado una reforma esencial de la Junta de que nos hemos enterado por la prensa [La Gaceta]. Los vocales que han sido confirmados, entre los cuales está usted, desearían antes de tomar una actitud cambiar impresiones». Pero Castillejo llega tarde, porque Menéndez Pidal le ha preguntado si deben buscar los cinco vocales de siempre (Jacobo, Pidal, Cajal, Bolívar y Castillejo) una salida a la crisis. Jacobo dice que sí y hace todo lo posible para apartar de la Junta las manos políticas de Primo. Jacobo se une con los vocales de nuevo para encontrar una salida a la crisis. Todos quieren dimitir, pero Jacobo se opone, creyendo que desde su presidencia de la Junta de Relaciones Culturales puede hacer mucho por la Junta. Les pide paciencia, tiempo, esperanza. Es más, Jacobo les dice que ha aceptado el nombramiento de la Junta de Relaciones Culturales para precisamente proteger a la Junta para Ampliación de Estudios. Como lo dice así, se debe creer, pero cuesta hacerlo. Ahora bien, Jacobo pide ante todo el concurso de Menéndez Pidal, el cual le escribe al día siguiente confirmando que le ayudará en todo lo que le pida:


    Varias personas que conocen el resultado de la reunión de anoche, consideran que el haber aceptado usted la Presidencia de las Relaciones Culturales es la deseada garantía de que se haga labor provechosa en tan capital materia, pues muchos temían que fuese estéril la nueva creación. Repito que ayudaré a usted en cuanto pueda, aunque soy persona a quien cumple poco el tiempo.


    La clave es, a juicio de Jacobo, ir directamente a Primo. Pero, como le conoce bien, sabe que hay que esperar el momento propicio, que es en junio del año siguiente. Entonces se nombran nuevos vocales y se retoma en algo la antigua situación.


    Ha dejado sin resolver el problema de la intromisión del gobierno en la Junta para Ampliación de Estudios, según el decreto de mayo de 1926, con el eufemismo de reorganización. Es un baile de nombres que quizá al lector no le dice mucho, pero refleja una lucha interna que se vive entre especialistas dominados por la ambición de querer permanecer en el cargo, más que por una orientación política concreta, aunque nadie niega que la tengan. Solo cuando sea ministro de Instrucción Pública lo solucionará del todo, dándoles la autonomía que siempre habían querido, de lo que se sentirá muy orgulloso y de lo que presumirá ante las autoridades republicanas230.


    CABALLERO DE CALATRAVA Y CABALLERO EMPRENDEDOR


    El año 1928 marca una nueva etapa, porque es cruzado en Calatrava, lo cual no significa mucho para él, porque en las Memorias dice que fue por obedecer al rey, quizá por su excesiva connotación religiosa231. La situación política tampoco le gusta, en enero de 1927 se había reunido en Liria con Sánchez Guerra para ganarle y evitar su exilio. No le parece bien lo que está haciendo Primo, sobre todo porque ha puesto a los socialistas en auge y saca fuera del país a gente valiosa como Sánchez Guerra y Santiago Alba232. Ha nombrado del Consejo de Estado a Largo Caballero, y la UGT cobra una fuerza inusitada, mientras que la CNT es castigada y los comunistas, perseguidos. Algunos políticos y artistas, al ver que la dictadura es cada vez más insoportable, se exilian en Francia: ahí están los nombres de Sánchez Guerra —tras su intento de golpe—, Santiago Alba, e incluso Juan Luca de Tena, de ABC. Son los que se han opuesto a que Primo cambie la Constitución. Los exiliados políticos y artistas de París le piden a Jacobo, como director de la Junta de Relaciones Culturales, el 8 de marzo, que ayude económicamente a la exposición del pintor Fabián de Castro. No es una petición sin más, sino que tiene todo un sentido de doblegar la voluntad de Primo, de reconocer lo que ellos hacen y valen, tiene una connotación claramente política. Le cursan la petición a través de la Sociedad de los Amigos del Arte, a cuya cabeza está la duquesa de Dato, y estampan sus firmas en un único extraordinario documento: Sánchez Guerra, Federico Beltrán, Ricardo Baroja, Ivin Dorate, Santiago Alba, Mateo Hernández, José Gutiérrez Solana, Sert, Juan Pujol, Juan Luca de Tena, Picasso, Carlos Esplá, etc. Esto tenía que haber conmocionado a Jacobo, pero no sé bien todavía por qué, les dice que no hay dinero para esa exposición. Parece que Primo no quiere doblegarse ante estos intelectuales del exilio y Jacobo se conforma. También hay exiliados anarquistas en Francia que preparan otro intento de golpe de Estado en Vera del Bidasoa. Y esto quizá sí le preocupa más a Primo.


    Otro desvelo suyo, como gestor cultural, es avanzar en la construcción del Colegio Español en París. Jacobo pide a Quiñones su opinión sobre si se puede construir una capilla dentro del Colegio Español. Es una carta confidencial y reservada, pero lo que revela sobre todo nos confirma en la idea de que por estas fechas aumenta su sentido religioso —quizá de resultas de la consecución del hábito de Calatrava—, su impresión de la importancia de lo espiritual para la formación. Le dice a Quiñones: «A ver si entre todos logramos llevarlo a buen término y que pronto sea un hecho». Pero esto de París es en realidad un aperitivo de lo que tiene entre manos, porque realmente lo que le importa sobre todo el resto de lo que gestiona en 1928 es la creación de la Ciudad Universitaria233. Con la habilidad suya increíble de lograr dinero de diversas partes, consigue 100.000 dólares de Archer Huntington. Lo hace de un modo original: sugiere a Archer que es necesaria una cátedra de Literatura Americana en la nueva universidad, así que le pide fondos, pero no una pequeña cantidad, sino muchísimo dinero. Con la treta de la cátedra consigue un edificio tras otro. Nos lo confirma la carta de su amigo Luis Medinaceli, que es el mayordomo mayor de Palacio, del 22 de diciembre, en la que le escribe: «Tengo el gusto de remitirte el justificante correspondiente al cheque de 100.000 dólares, cuyo importe efectivo en pesetas 613.000 con destino a la Fundación de una cátedra de Literatura americana en la futura Universidad y que figura como donativo anónimo de la Hispanic Society of America». Jacobo da un paso más y como está acostumbrado a las finanzas, le pide a Archer que el dinero se invierta, y los intereses reviertan para ayudar a la construcción de los edificios, hasta que se terminen, y luego se destine a investigación. Jacobo se pone manos a la obra, así que él mismo redacta de seguido en inglés en cinco páginas un folleto propagandístico titulado La Ciudad Universitaria de España para allegar fondos del extranjero.


    Empieza a tener fama de captador de fondos para cuestiones culturales y quizá por eso, en medio de la famosa cuestión irlandesa, de guerra civil, logra el interés de un magnate irlandés que está dispuesto a ofrecerle 500.000 pesetas para construir un colegio de irlandeses en España. Es John Redmond Cunningham. Le verá en Londres en septiembre y tres meses más tarde le escribe con la propuesta oficial que ha acordado: básicamente es un plan de cooperación e intercambio de alumnos y profesores entre Irlanda, España e Inglaterra234. Jacobo enseguida escribe a Primo:


    Adjunta te envío una traducción de la carta que me escribe J. Cunningham y acerca de cuyo contenido te hablé ya. Con ella podrás darte perfecta y completa idea del proyecto de que trato... Propone que los estudiantes irlandeses de Salamanca formen parte activa en los estudios de la universidad a cambio de facilidades parecidas para los españoles en la Universidad e Irlanda. Cunningham daría 500.000, España 500.000 e Inglaterra 500.000.


    En esta ocasión, nada consiguió235.


    CONSEJERO DEL BANCO DE ESPAÑA (MARZO DE 1928)


    Todas las actividades económicas de Jacobo confluyen en su designación como consejero del Banco de España, primero por nombramiento del Banco el 13 de marzo, luego confirmado por el ministro de Hacienda el 17 de marzo. Permanece en el cargo hasta que una vez elegido ministro, en 1930, debe dejarlo por incompatibilidad, pero no se admitirá su dimisión, sino que se quedará en suspenso. El 18 de marzo de 1931 le confirmará el subgobernador. Jacobo duda, ya en la República, y pregunta a Indalecio Prieto, ministro de Hacienda, si puede reintegrarse al Banco, y el 25 de abril de 1931 Prieto le dice que no hay ningún impedimento, pero el 24 de julio de 1931 dimite del Banco. Sin embargo, será reelegido el 22 de marzo de 1932, a pesar de alegar que no puede seguir por la enfermedad de Totó. No obstante, le dicen que no pueden dejar de contar con él, y así, aunque no acude y no hace nada, su nombre queda en el Consejo hasta que es cesado al inicio de la Guerra Civil, aunque se incorporará al nuevo Banco de España creado por los nacionales. Solamente esta faceta de Jacobo en el Banco nos ofrece documentación como para otro libro, pero en su vida el Banco no es el principal de sus objetivos, más bien lo tiene como distracción, donde encuentra motivos para hablar de historia y de arte, y para hacerlos realidad en proyectos beneficiosos para el Banco, con la compra de libros para el centro de estudios y adquisición de obras de arte para los fondos del Banco, como tapices y cuadros. Leyendo, sin embargo, las actas, advertimos que su intervención es más importante de lo que parece a simple vista en sus papeles —en sus Memorias ni lo menciona—, porque interviene activamente en momentos delicados236.


    Cambó ha influido en su elección. El catalán había sacado adelante la Ley de Ordenación Bancaria, de modo que el Banco de España —como banco emisor— y la banca privada encuentran cauces de regulación. Hay que tener presente que no es un banco público, que los accionistas tienen la palabra como propietarios, pero se dirigen hacia la nacionalización paulatina. Debe haber veinte consejeros, y es elegido para ocupar la vacante del fallecido Antonio Fidalgo y de Solís, pero tiene que comprar acciones hasta el mínimo exigido, para lo cual recibe el respaldo del marqués de Amurrio, Luis Urquijo. Una tercera parte del Consejo está formada por nobles. Las actas oficiales del Banco nos ayudan a conocer no solo las veces que interviene, sino incluso a analizar la continuidad de su presencia en las reuniones. El 30 de marzo toma posesión, acto que recogen las actas. Acompañado de los marqueses de Amurrio y de Riscal, entra con toda solemnidad en el salón para prestar en manos del gobernador el juramento reglamentario, y acto seguido ocupa su puesto en el Consejo. Le felicita después el gobernador, y le saluda todo el Consejo loando el acierto del nombramiento y del proceder tanto de la Junta de Asociados, primero, como luego de la Junta General al designarle, porque —le dicen— esperan de él importantes aportaciones. Jacobo agradece sus palabras y su confianza, y se pone a su servicio, con celo, constancia y buen deseo.


    En junio observa un cambio en el gobernador, porque traslada al Consejo el deseo de don Alfonso, a propósito del nuevo billete de 50 pesetas, en el que luce su retrato. El rey les pide analizar bien en el Consejo el modo para que los billetes se fabriquen en el mismo Banco, sin tener que acudir a las fábricas del extranjero, asunto acerca del cual informa al Consejo el subgobernador Belda y queda en estudio en la Comisión de Emisión; por tanto, cae en manos de Jacobo. Hay que acudir a la Fábrica de Moneda y Timbre, dotarla de medios y personas, y así emitir billetes y títulos de deuda. Las actas recogen la opinión de Jacobo, que está totalmente de acuerdo. Pienso que es iniciativa de Jacobo, que ha pedido la mediación del rey para ser más discreto y eficaz, como ha hecho en otras ocasiones.


    Le preocupa especialmente la cuestión del oro del Banco. Pregunta a su amigo Peacock, director del Banco de Inglaterra, sobre si España puede o no sacar oro del Banco, dado que muchos desean venderlo. Le asegura que la venta de oro es posible siempre y cuando la peseta esté estabilizada. Por tanto, ya desde 1929 —en el contexto del crack— sabe que sacar oro es muy perjudicial. Lo principal es estabilizar la balanza de pagos, algo que tendrá mucha importancia en 1936.


    Ya es público que Jacobo piensa que la Dictadura no debe durar más. El periodista José Gándara en El Diario Español ha publicado un artículo, en mayo de 1928, y ha lanzado la idea de que sea Jacobo el nuevo presidente del Consejo para volver a la democracia: «Hace tiempo que por la opinión pública hispana se le señala como el sucesor del actual régimen de gobierno por considerarlo la más templada transición para llegar a la normalidad política que tanto se ansía por los españoles todos». Se piensa en él para volver al régimen democrático de la Constitución de 1876. Todo esto parece enfrentar a Jacobo contra Primo, sin embargo, la documentación muestra que no hay tanta tensión entre ellos, aunque leyendo entre líneas sí que se observa oposición. Se debe a que ambos lo llevan con disimulo237.


    ENTRE LA ENFERMEDAD Y LA GESTIÓN CULTURAL (1929)


    Podemos tener la idea de que Jacobo está totalmente metido en el mundo de la cultura, la investigación y la política, y en el de las finanzas y las empresas, y que es imposible tener tiempo para más. Creo que es así, pero no sé explicar cómo puede compaginar todo esto con su gran preocupación por Totó y Cayetana. La documentación muestra que sí se ocupó de ellas, aunque parece que no tanto personalmente cuanto epistolarmente. Su familia no solo le lleva tiempo —del que no dispone—, sino que su mente vemos que está en otro sitio, además de que le puede desmoralizar su esposa, aunque la niña ya empieza a estar mejor de salud. Comienza el 1 de enero de 1929 recibiendo una nota de Totó: «Triste cosa es la edad, un pelo blanco para empezar el año. Me alegro, tengo solo 31 y medio»238. Están los dos enfermos, Jacobo, de hecho, tan mal que casi ese mes entero de enero lo pasa en cama, aunque, tan infatigable como es, atiende a sus asuntos convaleciente. Al final deciden ir los tres a St. Moritz a recuperarse, necesitan estar juntos, aunque a distancia. Merry le escribe confiando en que este viaje a Suiza será beneficioso para los tres. Pero luego le dice: «No se me ha olvidado el otro asunto que te interesa». Se trata de los correspondientes ingleses para la Academia de la Historia. ¿Cómo puede tener puesto su pensamiento en ese detalle para nosotros insignificante en el contexto de su vida?


    Además, activa los famosos mapas históricos, cuyo proyecto de investigación dirige él personalmente desde la Academia. El proyecto fue aprobado por el ministro Callejo. Lo importante es que Archer, en concreto la Hispanic Society, entrega 25.000 dólares más. Se crea un patronato presidido por Jacobo, con los vocales Ángel de Altolaguirre, censor de la Academia; Javier Sánchez Cantón, subdirector del Museo del Prado; Vicente Castañeda, secretario perpetuo de la Academia de la Historia; Abelardo Merino Álvarez, también académico y militar, y Cristóbal Bermúdez Plata, jefe del Archivo de Indias239. Jacobo quiere, ante todo, que Primo les autorice a investigar y reproducir gráficamente mapas y planos de todos los archivos servidos por el Cuerpo Facultativo de Archiveros, incluidos los militares. Recibe la autorización, pero enseguida se da cuenta de que el trabajo es enorme, que necesita mucho tiempo, más gente, más recursos.


    Desde el punto de vista familiar, para mayor desgracia, comienza un pleito enojoso contra el duque de Híjar, su suegro, porque al separarse de su esposa, queda afectada la herencia de Cayetana, pero sobre todo porque actúa alocadamente contra su propio patrimonio. Jacobo no quiere que esto trascienda a la prensa y lo mantiene todo con gran discreción. Dará un pasó muy duro, le incapacitará legalmente en 1938, en un proceso de distanciamiento entre ambos. Al menos sí se entiende bien con su suegra, que además hace más de madre de Cayetana que de abuela, porque Totó está hundida en un mundo de dolor e incomprensión.


    Jacobo sigue en contacto con la Embajada en Londres y hace una nueva amistad. Parece que quien colaboraba con Merry, sobre todo en temas relacionados con el espionaje bajo la tapadera del turismo, es el marqués del Moral, Ramón de Bertodano. Es una amistad de origen familiar, porque el abuelo de Moral había sido amigo de la abuela paterna de Jacobo —La Paca, condesa de Montijo—, y el padre de Moral, con diez años, había asistido al mismo colegio del padre de Jacobo. Prosiguió sus estudios en Australia y participó en la guerra de los Boers y en la Gran Guerra en el espionaje, convirtiéndose en un experto en intrigas. Parece que tiene doble nacionalidad. Jacobo le trata entonces y Món —diminutivo de su nombre de pila— se convierte en su amigo y también confidente hasta el final de su vida en el campo político, además de invertir juntos en acciones de Tygon de sulfato. Jacobo y Món están ahora en contacto con la historiadora Elizabeth Longford, que se convierte al catolicismo, parece que por influjo de ambos240.


    Este año recibe una alegría en el Patronato del Museo del Prado. Carlos de Beistegui Iturbe dona un millón de pesetas. Se ha hecho muy amigo suyo en el verano de 1926 en San Sebastián. Y va más allá su generosidad, porque en 1930 entrega la increíble cifra de tres millones. Le pide a Jacobo que los intereses acumulados producidos por esa cantidad se inviertan únicamente en la compra de cuadros de primer orden para el Prado. Conociendo el pensamiento y el modo de actuar de Jacobo, esto es más bien una idea suya y quiere que Beistegui se lo pida formalmente para que conste su deseo en el expediente. Esta amistad, tan extraordinaria, es posible que le viniera por Totó.


    Primero logra, apenas le conoce, que done al Prado cinco cuadros de Zuloaga: «Sírvase usted aceptar con mi más cordial enhorabuena por su acto de altruismo y de amor a España el agradecimiento que como español y como particular amigo de usted le debo muy sinceramente, y créame a la vez su más afectuoso amigo». Zuloaga se entera enseguida de que es Jacobo quien está detrás, y le escribe desde París para concretar el legado. Se ha hecho un experto en conseguir ayudas, como la ya referida de Pedro de Flores, quien desde París le habla de su «eficacia y desinterés».


    También recibe otra alegría parecida para las distintas academias, porque es albacea testamentario del fondo creado por Juan Callejón, conde de Cartagena, que fallece en Lausana en septiembre de 1929 soltero y sin hijos. Los otros dos albaceas son Ramón y Cajal y Torres Quevedo. Cartagena ha dejado un legado para las academias y el Prado, los valores de su herencia están en The British Overseas Bank, uno de los bancos con los que opera Jacobo. Ahí está depositado el dinero hasta que Jacobo proponga que se pase a la sucursal del Banco de Bilbao en Londres, exactamente el 15 de abril de 1931, por orden del administrador del legado. Llama la atención que Jacobo quiera que el fondo Cartagena quede al día siguiente de la proclamación de la Segunda República en un banco español estando antes en uno inglés, pero no en suelo patrio, sino británico. A nadie se le escapa la fecha y la intención. Al año siguiente se produce un intento de cambio, de convertirlo en deuda pública al 4 por 100, que pasa por diversas vicisitudes. El dinero desde entonces no se toca, y no habrá movimientos en la cuenta desde el 18 de julio de 1936. Ahora bien, sabemos que con el dinero de la cuenta que tiene la Academia de la Historia en The British Overseas Bank Jacobo pagará en 1937 al Spanish Press Services en Victory House, 99 Regent. Parece que utiliza una cuenta existente que alimenta él. Este tema no es precisamente lo más importante para él; pero sí lo es, y mucho, su idea de cómo emplear el dinero para la investigación de cara a la Junta para Ampliación de Estudios, que no es invitada, a pesar de los otros dos albaceas, a esa fiesta de millones que había dejado Cartagena, siendo precisamente los tres albaceas los más cercanos a la Junta. ¿Por qué? Los tres piensan, acaso, que la Junta debe sustentarse únicamente con dinero público. Creo que Cajal no se lo perdona a Jacobo241.


    Es, pues, un mes de enero de 1929 bastante duro, cargado de trabajo y de preocupaciones familiares. Necesita salir, desaparecer por un tiempo, así que entre febrero y marzo hace un viaje por Jordania, Damasco y Bagdad. Estas seis semanas son una huida de la realidad, tanto familiar como de trabajo. Es su modo de descansar y de recuperar fuerzas, porque le van a hacer falta. Totó está otra vez peor. Se ha quedado en París, pero debe retornar a sus curas con Staub, quien escribirá a Jacobo en junio con malas noticias. Pero un tratamiento en el Bodensee, Bayern, lago de Constanza, hace que mejore.


    Llega a Suiza, ve a Totó, la encuentra algo mejor, no se queda mucho tiempo porque debe volver al trabajo a Madrid. En Davos se pone mejor, pero ella no puede más y vuelve a St. Moritz, y recae, tal como se predijo. Totó irá a Madrid en febrero de 1930 para ser tratada por el doctor Larrinaga. La acompañarán en su enfermedad su madre Rosario y su cuñada Sol. Ya no quiere estar con nadie más. Las continuas separaciones de Jacobo de su esposa hacen mella en ambos.


    Al llegar a España, también trata de cerrar la cuestión del nuevo edificio para la Academia de la Historia. Finalmente, el Consejo de Ministros acuerda la concesión de unos terrenos en la actual calle Serrano, donde está hoy la presidencia del CSIC: ha perdido la batalla242. Se celebra en Madrid coincidiendo con una reunión de la Liga de las Naciones. En este marco internacional organiza en el palacio de Liria una comida con ocasión de la reunión de esta Liga, en junio de 1929, tras la reincorporación de España. Salvador de Madariaga es el representante español, de 1922 a 1929. Jacobo había impulsado su nombramiento como primer catedrático de Literatura Española en la Universidad de Oxford. España juega al gato y al ratón, y en este acto parece que es el ratón el que se come al gato, porque la Liga no hace ningún asco a Primo, cosa que no hará la ONU practicando el aislacionismo contra Franco. Uno de los temas, el más importante, es el expuesto por Briand para sentar las bases de la futura Unión Federal Europea, así como una Asamblea Constituyente. Jacobo lo recoge en sus Memorias: «Cuando se celebró en casa una Sesión de la Liga de las Naciones en tiempo de la dictadura». Se acuerda de Stressemann, Alfonso XIII, Primo y sobre todo de Briand, con quien tiene luego buena relación en Ginebra. Todo esto tendrá eco en el libro de Perpiñá Grau, titulado La política económica española ante el memorándum Briand, que se publica en Madrid en 1930243.


    Este acercamiento de Europa a España precipita de algún modo la caída del dictador, ya solo le queda al rey una opción: despedirle y formar un nuevo gobierno que retome la normalidad política. Había entrado Primo con la idea de estar unos meses y lleva seis años. Algunos piensan que fue Jacobo quien arrojó a Primo al abismo, como la infanta Eulalia, quien describe muy bien la situación en sus memorias, de 1935, donde dice que fue él quien más contribuyó a la caída del dictador244.


    MINISTRO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y DE ESTADO (1930-1931)


    El rey encarga el 28 de enero al general Dámaso Berenguer, jefe de su Casa Militar, que forme gobierno, con el fin de regresar al régimen constitucional cuanto antes. Uno de sus hombres clave para llevarlo a cabo es Jacobo. Los ministros elegidos son: de Gracia y Justicia (Montes Jovellar), de Marina (Carvia), de Hacienda (Julio Wais), de Gobernación (Leopoldo Matos), de Instrucción Pública (primero Jacobo y luego Elías Tormo), de Fomento (José Estrada), de Trabajo (marqués de Guad-el-Jelú) y de Economía (Argüelles y luego Rodríguez de Viguri). A los pocos meses se recrea el Ministerio de Estado, con Jacobo, y Tormo ocupa el de Instrucción Pública, desbancando a Sainz Rodríguez, cuyo nombre también sonaba245. Y así queda, salvo pocas variaciones de marzo y noviembre. Este gobierno llegará hasta el 18 de marzo de 1931.


    Primo está tan desprestigiado y tan enfermo que el 10 de febrero abandona España y se queda en París, en donde fallece poco después, el 16 de marzo, a causa de su dolencia. Da la casualidad de que el cuerpo debe repatriarlo Jacobo, porque había salido para Francia. Al acudir todos los exministros al entierro, el 3 de abril, aprovechan para firmar el manifiesto de un nuevo partido monárquico, la Unión Monárquica, pero, como prácticamente es la única formación organizada políticamente que reivindica el régimen monárquico, al proclamarse la República, muchos son procesados y encarcelados por las nuevas comisiones de responsabilidades políticas sobre la dictadura —que incluía el gobierno de Berenguer y el de Aznar—, mientras que otros, como Gabriel Maura, Calvo Sotelo o el conde de Guadalhorce, deciden exiliarse. Jacobo también será procesado, porque durante su gobierno se produce la sublevación de Jaca y la República exigirá responsabilidades por los fusilamientos de los golpistas, que ya no lo son, sino héroes y mártires. Al llegar la República, quien defiende a Alfonso XIII en el Congreso durante el «juicio» contra él es Romanones, de lo que se ufanará246.


    En España, las derechas han quedado ensambladas en su mayoría en la Unión Patriótica de Primo, pero una vez caído este, se reorganizan al tuntún en la Unión Monárquica, que pretende aceptar el legado económico de la dictadura a la vez que el monarquismo, aunque algunos también fueron a parar a Acción Nobiliaria y otros a la Juventud Monárquica. En Cataluña se crea la Federación Monárquica Autonomista. Sin embargo, son muchos de estos los que en las elecciones de abril de 1931 votarán a favor de los partidos republicanos, en parte como venganza contra Alfonso XIII por haber hecho caer tan inopinadamente al dictador. La República actúa contra estos ministros y militares que colaboran con la dictadura, pero tras la amnistía concedida en 1934, sus dirigentes serán rehabilitados a la vida pública, reintegrándose en la política, la mayoría en el partido Renovación Española, que es en el que militará Jacobo247.


    EL PALACIO DE LIRIA, PUNTO DE REUNIÓN


    Para hacernos una idea de hasta qué punto está implicado Jacobo en la caída de Primo, contamos con las actas de la reunión del Comité Central del Partido Comunista, del 12-14 de enero de 1930248. Allí Vicente Arroyo Pérez, fundador del partido, sostiene que uno de los que ha provocado la caída de Primo es Jacobo, además de Romanones, con el respaldo de Inglaterra y de los socialistas, siempre con la aprobación del rey. Arroyo dice que si de verdad quieren cambiar el rostro de España, los comunistas no pueden fiarse ni de Jacobo ni de Romanones, sino llevar adelante sus propios planes de agitación aprovechando la crisis económica: «El camarada Arroyo propone que el Partido comience una campaña de agitación contra la dictadura utilizando la baja de la peseta... esto nos permitiría movilizar mejor a las masas por sus reivindicaciones inmediatas». Es decir, pide poner en marcha la propaganda comunista, como La Bandera Roja, que había comenzado su andadura en 1930, y que ya nada tiene que ver con la antigua y moderada del mismo nombre, la hoja anarquista revolucionaria editada en Barcelona en 1919. La tensión comunista va en aumento y The White Hall Gazette avisará en diciembre de 1931 del peligro real del comunismo en España, y se declara a favor de Berenguer, y, por tanto, en contra del intento de golpe de Estado en Cuatro Vientos.


    Ciertamente, no solo hay oposición entre los republicanos, sino que dentro de las mismas filas monárquicas apenas hay ya comunicación. La oposición nobiliaria al nuevo gobierno de Berenguer viene por los liberales Romanones, Julio Benalúa (duque de San Pedro de Galatino), el marqués de Cortina e incluso el marqués de Magaz. Se han opuesto al gobierno civil de la dictadura, contra Yanguas Messía, Ponte, Callejo, Calvo Sotelo, el conde de Guadalhorce, Aunós, etc., y prolongan ese rechazo con el gobierno Berenguer. Y Jacobo queda como en medio, no puede contar ni con unos ni con otros, sino que lo que quiere hacer debe hacerlo con sus propios hombres, los que son de su total confianza, más allá de un partido o de otro.


    Es tal la tensión interior que vive que en esos primeros días de 1930 decide hacer un viaje a Jerusalén, quizá busca no solo serenidad, sino algo más trascendental. Lo sabemos porque el 24 de enero, estando en Liria, desea ir a Oriente más que por el placer del viaje, por descansar y salir de un ambiente que le parece ya imposible de soportar, y así se lo dice a Archer Huntington: «Un descanso para mi imaginación, algo fatigada del jaleo de la vida que aquí llevo». Quizá se siente envuelto por ese ambiente de sus amigos que miran a Jerusalén como solución personal, como le sucedió a su tutor Barcia y ahora a Elías Tormo y Francisco Cambó, que acaban de hacer lo mismo. Pero antes debe atender a su salud y a la de Totó, por eso también le dice que antes pasaría unas semanas en Suiza: «Yo me voy el día 30 a Suiza y de allí abrigo la esperanza de poder hacer una escapada a Oriente, corta, porque desgraciadamente no dispongo de mucho tiempo, pero siempre será un baño de cosas antiguas». Al final, no puede hacer ni una cosa ni otra, y es por indicación del rey, pues este necesita que le ayude a que Berenguer pueda formar gobierno.


    Jacobo ayuda a Berenguer a constituir el nuevo gobierno, reuniendo a diversas personalidades en Liria. El 30 de enero organiza una comida con invitados muy significativos. Aunque no puede contar ni con Maura ni con Cambó, busca a personas de confianza, como Elías Tormo, que sí será ministro; García Morente, secretario de Instrucción Pública, y Domingo de las Bárcenas, secretario de Estado, con Jacobo como ministro. Jacobo no se imagina que además de la oposición comunista va a tener lugar una conspiración en febrero por parte de la CNT249. No obstante, según los documentos que han quedado en la Dirección General de Seguridad de este período, el mayor peligro desestabilizador es el comunismo250.


    MINISTRO DE ESTADO


    Berenguer forma gobierno y cuenta, pues, con Jacobo para solucionar el problema de los profesores y catedráticos suspendidos y apartados de sus cátedras como consecuencia de la ley Callejo, y sobre todo para calmar la revuelta estudiantil. Primero es nombrado ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes, el día 30 de enero, pero sin pasar un mes, el 23 de febrero, la Gaceta publica el real decreto del día anterior de su nombramiento como ministro de Estado: «Quedando muy satisfecho del celo, inteligencia y lealtad con que lo ha desempeñado». Lo importante no es que fuera él el ministro, sino que ha renacido el ministerio que había sido deglutido por Primo. Permanecerá en el cargo hasta el 18 de febrero de 1931251. El 31 de enero asiste a la junta del Consejo del Banco de España, el gobernador le felicita por su nombramiento, pero sabe que no puede seguir en el cargo por incompatibilidad, así que presenta la dimisión y se lee su carta en el Consejo.


    Como ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes le sucede Elías Tormo, que es rector de la Universidad Central desde septiembre del año anterior. Jacobo hubiera preferido desde el principio ser solo ministro de Estado —aunque antes debía restablecerse el ministerio—, pero por su prestigio en la cultura Berenguer piensa que él podía calmar un poco el ambiente. En cuanto restablece en sus puestos a los profesores cesados, pasa a Estado, porque Berenguer necesita estabilizar el país en el exterior. Esto fue un error de cálculo; de hecho, el general parece arrepentirse en sus memorias.


    Entre las primeras medidas que adopta está el real decreto del 7 de febrero, por el que se aprueba la concesión de 1.034.005 pesetas para obras de mejora en el edificio que en ese momento ocupaba el Ministerio de Estado y la renovación del mobiliario, y como quiere que se haga rápidamente, consigue que la obra se licite sin concurso. Luego, el real decreto del 11 de febrero derogando el del 14 de noviembre de 1929 para restituir a la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación a la legalidad por la que se regía; después, el 16 de febrero derogando el del 21 de mayo de 1926, que modificó el sistema de elección de la Junta para Ampliación de Estudios, y reponiendo el real decreto del 22 de enero de 1910 a todo su vigor. Son tres golpes de mano que asombraron a muchos, acentuando su consideración de «liberal», que para algunos eclesiásticos era sinónimo de «masón».


    Hay que señalar que el decreto de la JAE aclara que la circunstancia de haber presentado la dimisión en sus cargos algunos vocales de la Junta, de nombramiento posterior a la indicada reforma, causaba la oportunidad de esta reorganización, inspirada en los mismos principios que dieron origen a la JAE. Después, Tormo, como ministro de Instrucción, saca adelante el real decreto del 24 de abril por el que se hace la nueva reorganización de la Junta252. Por tanto, Jacobo hace como de refundador tanto de la JAE como del Ministerio de Estado.


    Jacobo busca, además de Domingo de las Bárcenas, un secretario personal, y será el conde de Casas Rojas, José de Rojas y Moreno253. Pero no solo fue Liria su lugar ordinario de trabajo como ministro debido a las obras en el ministerio, sino que en cierto modo las reuniones del Consejo de Ministros, o una especie de consejo paralelo, se celebran también en Liria. Lo sé porque lo dice Jacobo en sus Memorias: «Durante nuestro gobierno y hasta la destrucción de mi casa nos reuníamos los sábados los miembros del gobierno de Berenguer con otros amigos». Durante todo el tiempo en que Jacobo es ministro —tanto de Instrucción Pública como de Estado—, mantuvo en las oficinas de Liria a sus órdenes, como ayudante de secretaría, al funcionario Manuel Enebral. Jacobo quedó muy satisfecho de él y siguieron colaborando, porque continuó trabajando en el Ministerio de Estado254. Coincide también con que en Liria contrata para la secretaría a Arturo Vallín Villar.


    Otra de sus medidas es el real decreto del 17 de abril por el que se crea una comisión encargada de informar sobre la conveniencia de mantener, derogar o modificar la fusión de las carreras diplomática y consular implantada por los decretos de 29 de septiembre y 29 de diciembre de 1928. Es una gran comisión presidida por Gabriel Maura, que es diplomático también. El resultado de la comisión es aceptado y Jacobo publica el real decreto del 17 de agosto con la nueva carrera diplomática, que estará en vigor durante toda la Guerra Civil y aun después255.


    Es en marzo de 1930, con la autoridad de ministro de Estado, cuando reorganiza el Patronato Nacional de Turismo, para lo que cuenta con dos historiadores: el maurista Mariano Marfil García, director general de Aduanas y representante del Estado en Campsa, y el conde de Güell, medievalista, pero sobre todo gran mecenas. Sangróniz es el secretario general del Patronato Nacional de Turismo, y el vicepresidente Joaquín Santos Juárez. A mi modo de ver, lo mejor fue su proyecto de crear una Escuela Hostelera. Así trata de potenciar el turismo en Estados Unidos e Inglaterra, que conoce bien porque además en 1919 había participado en la fundación del Spanish Travel Bureau. Elías Tormo, por su parte, como ministro de Instrucción Pública, establece el Patronato de la Biblioteca Nacional, y entre los vocales pone a Fernán Núñez, el 15 de mayo de 1930. Lo mismo que había hecho Jacobo para la Residencia de Estudiantes. Vemos, pues, que ha formado un equipo con gente de su total confianza256.


    Apenas es nombrado ministro, va a París en misión oficial. En realidad, en París lo que quiere hacer es ganarse tanto a los hombres de Primo, autoexiliados con él, como a los del exilio de Santiago Alba, así que se reúne con los dos, es decir, con Primo y con Alba. Primero se encuentra con Primo, que muere al poco, e informa a Berenguer del fallecimiento. Respecto a Santiago Alba, no puede ganarle porque dice que España se inclina irremisiblemente hacia la guerra civil; en efecto, el 10 de febrero de 1931, ya decretada la convocatoria de elecciones municipales, se hace pública en Madrid una larga nota de Santiago Alba, escrita en París el 8 de febrero, en la que dice que España vive ya, de hecho, en una guerra civil257.


    No hay que dejar de tener presente que, cuando ya es ministro, Totó se está tratando en Davos, pero en marzo se agrava su enfermedad, de modo que tiene que acudir allí ante la perentoria llamada del doctor Staub. Este le ha escrito el 15 de marzo que Totó está peor y que debe ir al Sanatorium Schweizerhof Davos-Platz urgentemente. La carta es tan apremiante que no le queda más remedio que ir a Davos ante un posible fatal desenlace y ausentarse de sus obligaciones, lo que no le dejará de causar muchas críticas de abandono del puesto de trabajo. He analizado todas las actas de las reuniones del Consejo de Ministros, de las 76 no asiste solo a 12, así que es un mito su absentismo258.


    Vemos que como ministro de Estado quiere rodearse de personas de su confianza. En abril suprime el cargo de secretario general y deja el de subsecretario, y crea siete secciones dentro del ministerio, y da especial importancia a la séptima, la de Relaciones Culturales. En cierto modo repristina el ministerio a la situación anterior al 13 de septiembre de 1923. Respecto a la nueva ley de la carrera diplomática, se dice que solo se pueden nombrar de libre designación los embajadores y los subsecretarios, porque el resto debe ser de la carrera diplomática, y así anula los reales decretos del 29 de septiembre de 1928. Cuando Jacobo deja el cargo, hay once embajadas, treinta y una legaciones y treinta consulados. Jacobo realiza muchos nombramientos según antigüedad y no quiere personal ajeno a la carrera, pero casi todos quedarán afectados con la depuración republicana del 22 de abril de 1931 y sobre todo del 30 de agosto de 1932 tras la Sanjurjada, al nombrar embajadores a «intelectuales» ajenos a la carrera. Pero con la llegada del nuevo gobierno de 1934 se aprueba el regreso de los que habían sido separados en un continuo peligroso juego de quita y pon que trastoca el ministerio y su eficacia en el exterior.


    VIAJE A LONDRES (JULIO DE 1930)


    Respecto a Inglaterra, Jacobo sabe que está allí Cambó, adonde ha ido para someterse a una intervención de garganta hace unos días, motivo por el que no fue ministro. Jacobo le escribe, desde Madrid, para animarle, porque el de la Lliga sigue enfermo y pesimista desde la entrevista en Liria en enero. Lamenta mucho no verle en Madrid, porque ha previsto solucionar un acuerdo entre Cambó y Santiago Alba con el rey una vez que este acudiera a París: «Estamos arreglando la entrevista de S.M. con Alba al paso del Monarca por París». También le informa de que está organizando una entrevista entre Ventosa y el rey para preparar la visita real a Barcelona. Jacobo aconseja al rey ser moderado y lo mismo dice a Cambó:


    Creo sabrá usted que ya el gobierno acordó (y a mí me ha parecido muy bien) emplear temperamento de concordia en aquellas cosas afectivas que durante la estancia del rey pudiesen suscitarse en Barcelona, y que tanta importancia tienen en la vida. Con ello y espíritu de templanza creo se han de obtener excelentes resultados.


    Esta carta nos muestra a un Jacobo metido no solo en política exterior, sino en la interior, con el fin de llegar a un entendimiento con los nacionalistas. Es una situación muy parecida a la del 11 de diciembre de 1918, cuando en Liria le dice a Cambó que es contrario a la política de Madrid de no contar con la Lliga, motivo por el que Cambó se retiró del Parlamento. Pero lo que más sorprende es que el original de la carta está en el archivo de Santiago Alba y en ella este escribe que efectivamente se entrevistó con Cambó en un hotel: «Hablamos sin profundizar ni ofrecer nada el día 10 de mayo de 1930 en el Crillon de París, víspera de su viaje a Londres para entrar en una clínica». La entrevista de Jacobo con Alba también la confirma Berenguer en sus memorias:


    Uno de los miembros del gobierno, el duque de Alba, de tránsito por París en aquellos días, en viaje a Inglaterra, tuvo ocasión de entrevistarse con el señor Alba después de su conferencia con el rey y con fecha de 30 de junio me telegrafiaba: «A mi paso por París he visitado al Sr. Alba, que se presenta en las mejores disposiciones, dejándome buena impresión, así como de su entrevista con el rey, en que ambos hablaron con máxima claridad. Conmigo se ha mostrado partidario de una situación conservadora por bastante tiempo, ya que dadas las extravagancias de las agendas considera imposible por ahora una situación liberal».


    La entrevista de Santiago Alba con el rey en París tiene lugar el 22 de junio, pero no resulta muy bien, para desconsuelo de Jacobo259.


    Aprovechando que el rey está en la Embajada de Londres, el 1 de julio firma el real decreto por el que modifica la Academia de Bellas Artes de Roma. Se trata de una reforma que hace tiempo Jacobo viene preparando desde la dirección de la Junta de Relaciones Culturales260. El 18 de julio se embarca con el rey en Southampton, en el Arlanza, para regresar con él a Santander. Una vez en su destino, presenta al rey la firma de un nuevo real decreto relacionado con la gestión cultural261.


    Sigue con sus viajes continuos como ministro de Estado, y esta es la excusa para ganarse una campaña de prensa contra él orquestada por El Debate, como hombre que no hace nada, solo viajar. Todo comienza con un artículo publicado el 19 de septiembre. Curiosamente salen en su defensa El Sol y El Liberal al día siguiente, alaban sus mejores cualidades: aristócrata liberal, relacionado con la Residencia de Estudiantes, que defiende el patrimonio nacional frente a la Iglesia desde la Academia de la Historia. Le apoyan también el ABC, La Voz y La Libertad. Pero además de redoblar la campaña en su contra El Debate, a este le secundan El Siglo Futuro y La Nación. Es tanta la presión que un informe interno de los jesuitas enviado a Roma le tiene por masón, aunque no lo pueden confirmar absolutamente, y en cualquier caso le hacen responsable de los males de la Monarquía. Es tan duro el ataque que parece increíble que saliera de los jesuitas y que incluso llegara a Roma262. Y otro informe del nuncio Tedeschini para el secretario de Estado es todavía peor: sí que le tiene por masón y responsable de todo. Nunca pensaría que la oposición a su gestión cultural y política vendría de fuego amigo, de la Compañía de Jesús y del Vaticano.


    Jacobo está molesto sobre todo con el nuncio, y quizá por esta razón le tiene por «cerdo», según apunta en un libro que lee de Romanones. Es posible que esa enemistad sea porque sabe que le acusa de masón, pero más bien creo que fue porque corrió la idea de que Tedeschini pactó en noviembre de 1930 con el Comité Revolucionario, según carta de Yanguas al padre jesuita Alfonso Torres del 21 de abril de 1932263.


    Lo que sí está fuera de duda es que Jacobo no paró mucho por el ministerio y dejó hacer a Domingo de las Bárcenas. De hecho, algunos no pudieron hablar con él y tuvieron que ir a su subsecretario, y hay casos en que lo preferían, como el nuncio y el embajador de Estados Unidos. Así, en cuanto a la política exterior, respecto al problema de la zona española de Marruecos, había pendientes ciertas reclamaciones de Estados Unidos, que hacían a través de su embajador Irwin Laugh, en septiembre de 1930, sobre ciertas tierras en el Sidi-Dris-El-Kettani. Refiere el diplomático que, dado que no pudo entrar en contacto con el ministro, trató todo con Bárcenas. Quizá más que una cuestión de orden se podría pensar que fuera una estrategia de Jacobo de evitar tener que tomar decisiones con el nuncio y con Estados Unidos264.


    GOLPE DE ESTADO DE DICIEMBRE


    En abril y mayo, los estudiantes han producido incidentes y el gobierno cierra los centros docentes. Se han calmado las calles, pero de nuevo resurgirá otra protesta por disturbios obreros en noviembre. En agosto se hace eco del célebre Pacto de San Sebastián —germen de la futura República— en telegrama a Merry del Val, en el que manifiesta que confía, no obstante, en que las candidaturas monárquicas ganarían las elecciones265. El clima de violencia va aumentando paulatinamente; así, el 3 de diciembre Berenguer sufre un atentado, justo cuando va a presidir el Consejo de Ministros, al que asiste también Jacobo. Es tal la conmoción que el ministro del Interior envía un telegrama de tranquilidad a todos los gobernadores. Jacobo está más o menos tranquilo, aunque sabe que ya su vida puede estar amenazada, toda vez que ve que el gobierno está a punto de caer. Ha organizado una comida en Liria para el 11 de diciembre, a la que asisten Cambó, Fernández Toca, Jovellar, Berenguer, el duque de Miranda, Matos y Cierva. Quiere ver el modo de solucionar la crisis sin tener que pasar por el hundimiento general, porque ya se teme que la Monarquía está perdida, se sospecha la trama de un golpe de Estado y hay que frenarlo de un modo distinto al de la represión.


    Las actas (son en realidad brevísimos resúmenes del secretario con los principales temas y asistentes) del Consejo de Ministros recogen el dato de que del 12 al 13 tuvo lugar el «movimiento sedicioso» de Jaca. El general de división gobernador militar muere asesinado, así como un capitán y dos carabineros. Se ordena un consejo de guerra sumarísimo y fusilan a los capitanes Galán y García-Hernández. Sobre el intento de golpe, Mola nos confirma que es una lucha contra los aviadores, porque estos en su mayoría están con el rey. Se trata de ir contra la aviación militar, por la presencia de Alfonso de Orleans, porque el arma de artillería está prácticamente al servicio de la revolución, y porque la casi totalidad de los cuerpos auxiliares están comprometidos a secundar cualquier movimiento de revolución. El golpe de los días 12 y 15 de diciembre en Jaca, que se precipita en unos días, y en Cuatro Vientos, poco después, afecta mucho a Jacobo.


    El día 15 preside la sesión de la Academia de la Historia, como de costumbre. En principio todo va bien, pero al salir se entera del golpe en Cuatro Vientos, corre a toda prisa a por Tana, que está en las Vistillas, con Zuloaga, en cuyo estudio la está pintando; mientras, Ramón Franco sobrevuela el Palacio Real lanzando octavillas revolucionarias. El jueves 17 va al ministerio de la guerra a tratar de conocer la situación real, y allí se reúne el consejo durante tres días seguidos. Esto es lo que dicen las actas: «Las fuerzas leales dispararon sobre los sublevados y después de un ligero [sic] reducir a los rebeldes. Está declarada la huelga general en varias provincias»266.


    Se había fijado la fecha del Alzamiento Revolucionario para el 15 de diciembre, por la mañana, con los generales Rafael Villegas Montesinos en Burgos y Queipo de Llano en Cuatro Vientos, además de aviadores, como Sandino y Ramón Franco267. El mismo día 15 de diciembre se cierra el Ateneo, tenido como foco revolucionario. También se detiene a Largo Caballero, pero como es del Consejo de Estado el proceso se traslada al Consejo Supremo del Ejército.


    La intentona comete dos errores: el primero, que no se coordinó bien con los de Jaca; y el segundo, que la CNT no supo aprovechar su momento, pero se guardó la ocasión para otra vez. Así pues, Jacobo padece un intento de golpe de Estado por los revolucionarios, pero quiere pararlo el día 11, asunto que tendrá que aclarar judicialmente. Nos dice Pabón en su biografía de Cambó que pidió en el Consejo de Ministros el indulto para los dos capitanes, pero es un dato difícilmente comprobable268. Jacobo viaja a París y desde ahí un periodista de L’Intransigent publica una entrevista con él, que sale en versión reducida en español en el ABC. Trata de quitar importancia al intento de golpe y hace un llamamiento a la tranquilidad269.


    Pasado el tiempo, Jacobo trata de comprender qué había pasado realmente. Su pensamiento lo podemos encontrar en la conferencia que va a dar en Londres el 6 de julio de 1948 en el 1900 Club, conferencia que va contra el régimen de Franco. Ha escrito:


    Difícil había sido la gestión de ese gabinete, que trató todo lo posible de volver a la normalidad, y tuvo que hacer frente a una sublevación militar de carácter comunista que por fortuna se sofocó con ejemplar castigo de los culpables, pero con muy poca efusión de sangre, y otra de menor cuantía en el campo de aviación.


    Por tanto, acepta que fue un golpe de Estado comunista, en dos tiempos, y con muertos, pero no se refiere a los sublevados, sino a los militares leales. Después, cargará la responsabilidad de lo sucedido en abril de 1931 sobre Romanones. Su cabezonería de elecciones municipales provoca la dimisión de Berenguer, dice: «Algún político de relevante personalidad aconsejó al rey la conveniencia de celebrar elecciones municipales antes de las generales, y con el gabinete Berenguer, con el escrúpulo de esta opinión, presentó su dimisión». En su conferencia tratará de salvar a Alfonso XIII de toda responsabilidad.


    Es difícil verificar que intentó conseguir el indulto de los capitanes que confirma el historiador Pabón. Podemos mencionar, no obstante, algunas decisiones suyas a favor de personas de izquierdas, porque ha puesto buen cuidado en decírnoslo en sus Memorias. Los militares sublevados en el aeródromo tienen que huir o entregarse. Han encarcelado a Ramón Franco y él intercede para que le visiten en la cárcel aviadores alemanes. Otro caso es el de Indalecio Prieto:


    Cuando yo era ministro comió una vez en mi casa mi compañero Joaquín Montes Jovellar, ministro de Gracia y Justicia. Estando en la mesa recibimos un recado de Indalecio Prieto, entonces encarcelado, pidiendo permiso para ver a su hija, gravemente enferma, con un ataque de apendicitis. Mirome Joaquín Montes y me preguntó qué debía hacer... Prieto visitó a su hija.


    Ahora bien, según las fuentes, parece que favorece también al comunista César Falcón. Así, el 18 de diciembre de 1930 se aclarará en una nota para el ministerio:


    César Falcón no fue expulsado de Inglaterra, sino que se marchó espontáneamente el 3 de julio de 1929 sin notificar la policía, como debía haber hecho, según las leyes inglesas de extranjeros. Se le consideró comunista intelectual poco deseable. Dejó mala reputación en la colonia hispanoamericana. Dice el marqués Merry del Val que siempre se mostró correcto con él, revelando gran cariño hacia España270.


    Como ministro toma una decisión arriesgada: envía cuadros de poca categoría del Prado a las embajadas, lo que causará confusión y crítica, aunque él no se arrepentirá, según confiesa en sus Memorias271. Entre otras actividades culturales, asiste a la Junta del Tesoro Artístico del 1 de febrero de 1930, sobre todo porque se trata de la sección de excavaciones, donde se decide el reparto del presupuesto, un poco menor que desde 1925. Jacobo siempre quiere que la parte dedicada a publicaciones de memorias tenga una significativa aportación, y gracias a eso se cuenta hoy día con numerosas memorias de los trabajos272.


    La situación de seguridad interior es un problema, porque el país sigue oficialmente en estado de alarma desde el 15 de diciembre273. Lo que llama la atención es que realmente teme por su vida, teme un atentado contra él, incluso en Inglaterra, por eso pide licencia a Scotland Yard para portar armas, y en ese mes obtiene el permiso. Jacobo está autorizado a portar armas también en España, y hace un recuento de lo que tiene en Liria274.


    Jacobo dimitió como consejero del Banco de España en febrero de 1930 por incompatibilidad, pero siguió de cerca los cambios de la entidad. Conoce bien a los gobernadores Juan Antonio Gamazo y Federico Carlos Bas Vasallo. El 16 de abril de 1931, el ministro de Hacienda cesará a Bas y nombrará a Julio Carabias Salcedo. Este toma posesión el 17 de abril y constan en acta sus palabras: «En su doble carácter de responsable del Estado y Jefe de Administración del Banco había de velar por este, no solo en lo que atañe a su producción como empresa, sino en cuanto conviene a sus derivaciones en la política económica del país». Se ve claro ya que el Banco queda politizado y Jacobo no sabrá cómo actuar.


    El Banco realiza una operación con el Banco de París en 1931, que fue la entrega de 40 toneladas de oro en prenda de un crédito, que serán reclamadas a Francia tras la Guerra Civil, asunto en el que intervendrá Jacobo. Lo primero que hacen las nuevas autoridades, tal como habían prometido antes de las elecciones, es rescindir el crédito de 60 millones de dólares en 18 meses con J. P. Morgan de Nueva York y el Banco de París y el de los Países Bajos, que se había firmado el 26 de marzo. El Banco quiere contar con Jacobo y le solicitan que regrese al puesto de consejero, y acepta, de modo que el 4 de mayo entra de nuevo en el consejo. Por ausencia de Carabias, le da la bienvenida el subgobernador primero: «Expresando el agrado con que todos veían que volviese a tomar parte en sus deliberaciones en las que seguramente habría de contribuir como en su anterior etapa a la mayor prosperidad del Banco». Jacobo, por su parte, hace constar que, como siempre, sus miradas están puestas en el bien y la prosperidad de España. Se siente acompañado por Limpias, Aritio, Amurrio, Gamazo y Heredia-Spínola.


    Pero sus circunstancias personales provocarán que dimita de nuevo del Consejo del Banco el 24 de julio. Escribe desde París al presidente Carabias para advertírselo: «Teniendo que salir en breve para Suiza para atender a la salud de mi mujer, como años anteriores... creo lo más procedente... poner a la disposición de usted mi cargo para que pueda ser servido por otra persona con la asiduidad y celo con que yo lo hubiera hecho si las circunstancias actuales me lo hubieran permitido». Es rechazada por Carabias y el 10 de octubre le ruega que se resigne a aceptar el puesto. Jacobo estaba ahora en Londres, y lee este telegrama: «En nombre de todos los compañeros presentes le significo la necesidad de su presencia en Madrid en un plazo brevísimo, siendo posible martes en relación con proyecto de ley sometido a las Cortes». Es el proyecto de la nueva ley bancaria, que tanto hace cambiar al Banco. Poco podría hacer Jacobo, no le quedará más remedio que ir a Suiza, así que no acudió no por desdén, sino por imposibilidad275.


    Asistirá también a la reunión del 12 de diciembre, donde, de resultas de la nueva ley, se incorporan tres nuevos consejeros del Banco, a propuesta del gobierno276. Carabias dijo: «La de hoy es una sesión memorable, primera que se celebra después de haber promulgado la Constitución y elegido Jefe del Estado, hechos felices que afirman y consolidan definitivamente el nuevo régimen». Por su parte, el 28 de diciembre, desde la Comisión de Emisión, traslada el informe que hizo la Academia de la Historia en 1926 para hacer constar que el primero que circunnavegó el globo terráqueo fue Juan Sebastián Elcano; por tanto, había que cambiar el nombre consignado en el billete de 500 pesetas de la segunda colección de reserva para ajustarlo al informe, como así fue.


    Y VIENE EL OCASO


    Tras la caída de Berenguer viene otro efímero gobierno del 18 de febrero del almirante Aznar. Jacobo, en un acto de resignación y cumplimiento del deber, ha de entregar la cartera de Estado al conde de Romanones. El ABC del 19 de febrero lo recoge con una normalidad que en realidad no existe, pero que vale la pena consignar:


    Se refirió el duque de Alba a la situación de los cuerpos diplomático y consular y dijo que cuando él se hizo cargo de la cartera, se encontró con ciertas dificultades que había entre el personal de la casa, entre unos y otros, «pero se han puesto de acuerdo —dijo— y hemos tenido paz. Yo creo que esta paz es sincera. Ahora ello hay que llevarlo a las Cortes. El conde de Romanones seguro que lo llevará».


    Trata también de las reformas que se han hecho por su iniciativa en el edificio y destaca el hecho de que en su propio despacho hay un cuadro del Bosco de gran valor. «Ahora —dice— como presidente del Patronato del Museo del Prado lucharé con el conde de Romanones para llevarlo al Museo». Romanones interrumpe su discurso, y dice que desde luego estaría mejor en el Prado que allí. Finalmente, Jacobo da las gracias al personal y se ofrece como el mejor de sus amigos. Romanones le contesta con otro discurso lleno de apariencias de amistad. Berenguer hará en sus memorias una evaluación positiva de Jacobo, pero no tanto por su labor de Estado cuanto por lo que había hecho en Instrucción Pública277.


    El 16 de marzo va a Londres con el rey, porque la princesa Beatriz está enferma. El 19 de marzo, el rey, desde la Embajada en Londres, firma el decreto de elecciones preparado por el nuevo gobierno, con el siguiente calendario: 12 de abril para Ayuntamiento, 3 de mayo para las Cortes, 7 de junio para el Senado, y el Parlamento se debe convocar para el 25 de junio. Jacobo mantiene entonces amistad con la mezzosoprano catalana Conchita Supervia. Además de óperas, es una notable intérprete de canciones de Bizet, Léo Delibes, Albéniz, Joaquín Turina, Tomás Bretón, Manuel de Falla y Enrique Granados, y de zarzuelas. Sus «Clavelitos» encantan a todos. El 21 de marzo de 1931 se casa en Sussex con el industrial británico de origen judío Benjamín Rubinstein, estableciéndose en Londres278.


    Regresa a Madrid esa Semana Santa de abril porque el miércoles santo, 1 de abril, debe participar en la ceremonia de concesión del Toisón de Oro, entre otros, a los duques de Miranda y de Medinaceli, por cuanto además es padrino de este último. Después, el 5 de abril, Domingo de Pascua, asiste a la última capilla pública de Palacio. El lunes acude a la boda de Cristina de Borbón y Bosch, hija de Leticia Dúrcal, y el 10 de abril preside la Academia de la Historia, todavía Real, y presenta sus Tablas cronológicas e históricas desde 400 a 1870. Pero lo que nos interesa saber es que el 12 de abril, a primera hora de la tarde, fallece en París su tío Felipe Falcó Osorio, duque de Montellano. Al día siguiente sale con Sol y Hernando a París para acompañar el cadáver de su tío hasta la iglesia Virgen de la Paloma en Madrid, donde será enterrado. Por tanto, no está presente en España durante el proceso electoral, ni tampoco en la proclamación de la República279.


    
      
        197 Mientras, se celebra en Madrid el II Congreso del Partido Comunista. Esto acelera el golpe de Primo de Rivera, pues se cree que secundan las consignas del Congreso de Berlín de abril de 1922 de las Internacionales Comunistas. Cabe pensar que es una excusa, mantra que se repetirá en 1936. La dictadura de Primo de Rivera triunfa, en parte, gracias a la neutralidad, directa e indirecta, del PSOE y de la UGT, y sobre todo porque la CNT no hace nada debido a su apoliticismo, simplemente se queda en suspenso.

      


      
        198 Romanones publicará en 1924 el libro Las responsabilidades del Antiguo Régimen en su lucha contra Primo.

      


      
        199 Sobre el museo de Niebla, ADJ, C. 16, D. 2; importante la correspondencia con el marqués de Bute.

      


      
        200 Sobre la Academia de San Fernando, ADA, C. 14, D. 7.

      


      
        201 También a Romanones le saquearán la casa y el archivo; dirá en Notas de una vida: «... se lo llevaron los rojos al saquearme la casa». En otra ocasión hablará de la «invasión roja de mi casa», algo que también hace Alba en sus Memorias. Creo que esto es como el desfile de los mutilados de guerra que lucen sus medallas y sus heridas. Uno de los puntos oscuros se presenta con ocasión del nombramiento de Alba como ministro y la posterior caída del rey. Acusará en su libro Y sucedió así de la connivencia de Alba con Berenguer, Cambó y Gabriel Maura para hacer caer al dictador: «Profundamente significativa es la escena que describe la reunión en el Palacio de Liria, en la casa del duque de Alba, con este Cambó y Maura».

      


      
        202 Entre 1924 y 1928 organiza las famosas conferencias: con Howard Carter, el general Bruce, Hilaire Belloc, Chesterton, Starkie, Newton, Joyce, Keynes, Bertrand Thomas, el marqués de Zetland, Lutyens y otros. Consigue no solo las becas para Oxford, Cambridge y Londres, y las cátedras de Oxford y Leeds, sino que forma una importante biblioteca de obras inglesas, así como organiza algunas exposiciones de libros ingleses, y monta un seminario permanente sobre las obras de Shakespeare, así como reuniones de arquitectos españoles, como López Otero y José María Muguruza, con arquitectos ingleses. Alba confía en López Otero y por eso será el director de obras de la Ciudad Universitaria.

      


      
        203 ADJ, C. 20, 2, Cajal a Alba, 2 de abril de 1924. En este expediente encontramos también los orígenes de la Junta en 1910. Sobre la Fundación Rockefeller, y Castillejo, C. 20, D. 13. Sobre las Cuevas del Altamira, C. 9, D. 1. Sobre la Sociedad Española de Amigos del Arte, C. 9, D. 2. Sobre el Instituto Valencia de Don Juan, C. 10, D. 2, 3; C. 11, D. 4 (son copias del AIVDJ). Sobre la Real Academia de la Historia, C. 14, D. 1 (muy importante y extensa para 1929), 4, 5; lo que queda en el archivo histórico de la RAH es poco. He seguido al marqués de Siete Iglesias, Real Academia de la Historia. Catálogo de sus individuos. Noticias sacadas de su archivo, I, Madrid, Real Academia de la Historia, 1978, págs. 698-706; gran parte de esta misma documentación está en Liria. Sobre los inicios de la JAE, C. 20, D. 1 y 2. Sobre la JAE y CEH, José Manuel Sánchez Ron, Antonio Lafuente García, Ana Romero y Leticia Sánchez de Andrés (eds.), El laboratorio de España: la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas, 1907-1939, Madrid, CSIC, 2007, y los trabajos de José María López Sánchez.

      


      
        204 Gabriel Maura, Bosquejo histórico de la dictadura, Madrid, Tipografía de Archivos, 1930. La documentación en AFAM, Gabriel Maura a Cajal.

      


      
        205  Gabriel Maura, Recuerdos de mi vida, Madrid, Aguilar, 1934. El partido se juega en Milán, con resultado de empate a cero. Víctor Manuel III recibe a Alba y a Gabriel en el Palazzo Quirinal. «El miércoles o el jueves por la tarde nos recibe Mussolini en unión de Cambó, que está también de paso en Roma y tenía audiencia solicitada». Me parece muy importante la entrevista de Mussolini con Maura, Alba y Cambó, que ha pasado algo inadvertida entre los historiadores. Ahora bien, en febrero-marzo de 1924 tiene lugar la Conferencia de Roma para conseguir la extensión del Tratado de Washington sobre la limitación de armamentos navales a todos los Estados no firmantes. España se retira; por tanto, no parece ilógico pensar que detrás de este encuentro está este tratado. En junio de 1924 recibe Alba la rehabilitación del título del condado de Módica, cuando el rey Víctor Manuel visita Madrid, algo que se ha pactado precisamente para este viaje. Es una ceremonia especial en el palacio de Liria, en el transcurso de una gran recepción. Sobre Italia, Ismael Saz Campos, Mussolini contra la II República, Valencia, Alfons el Magnànim, 1986, y también los trabajos de Fernando García Sanz, España en la Gran Guerra: espías, diplomáticos y traficantes, Barcelona, Galaxia Gutenberg, 2014. Se volvieron a ver los tres (Alba-Maura-Víctor Manuel) en Liria el 1948 (AFAM, GM, Leg. 33, 1, Alba a Maura, 24 de marzo de 1948). Alba le citará su encuentro al ministro Farina el 22 de junio de 1948 como «mi conversación con Mussolini».

      


      
        206 Sobre el viaje a Estados Unidos, además de las Memorias, las cartas con Riaño en el AGA, y ADJ, C. 16, D. 4.

      


      
        207 AGA, 54/8264, Alba a Riaño, La Magdalena, 16 de agosto de 1925. Esto mismo hará Alba cuando esté de embajador en Londres (AHN, Exteriores, H-1299). AGA, 54/8264, Riaño a Alba, 10 de febrero de 1925.

      


      
        208 ADJ, C. 9, D. 2, Expediente Asociación Amigos del Arte. Un equipo extraordinario. Además de exposiciones, lo más importante es sacar adelante la revista, cuyo director es Joaquín Ezquerra del Bayo, con los vocales José Moreno Carbonero, el conde de Cedillo, el marqués de la Vega-Inclán, Luis Errazu, Pedro de Artiñano, Félix Boix, el duque de Parcent, el conde de Romanones, Julio Cavestany, Antonio Méndez Casal, el príncipe Pío de Saboya y el conde de Polentinos. Casal recordará en 1953 en la revista todos los esfuerzos realizados por Alba en favor de la asociación.

      


      
        209 Luis Errazu le envía un ejemplar de La Renaissance con la reproducción de dicho baño.

      


      
        210 Tiene presente lo que le ha pasado con el cuadro de Van der Goes. Finalmente, como el tema es tan importante, el subsecretario de Instrucción Pública, Leániz, le nombra vocal de la junta encargada de redactar un proyecto de Ley de Protección de la Riqueza Histórica y Artística Nacional. La junta cuenta con la Academia de San Fernando, el Patronato del Museo del Prado, el director del Museo Arqueológico, más dos vocales del gobierno. Le ayudarán el marqués de Casa Torres y Boix. Sabe que el ministro Lorenzo Domínguez en 1906 había presentado una iniciativa interesante al Senado, que se aprobó, pero que no pasó al Congreso. Rige desde 1922 un criterio de exportaciones según una comisión de valoraciones.

      


      
        211 El año anterior había propuesto a la Junta de Excavaciones la consolidación de las cuevas a través de unas obras costeadas por donación particular, designándose a Alba como iniciador del proyecto. La comisión está formada por un vicepresidente, Alberto Corral, y, entre otros, los vocales Miguel Artigas, Hugo Obermaier, Gabriel María Pombo, Alfredo de la Escalera, Emilio Botín, Gonzalo Bringas y Ramón Quijano. Lo convierte, gracias a una propaganda personal increíble, en un objetivo nacional, y de paso en un emblema que sirve para levantar económicamente la comarca.

      


      
        212 También participa en la Exposición Hispano-Americana de Sevilla, ADA, C. 297, D. 4.

      


      
        213 Sobre la Telefónica y Standard Electric, ADJ, C. 8, D. 1. Alba pide a Primo condecoraciones para los ingenieros ingleses Dodge y Baker, AHN, Exteriores, H-1299, Madrid, 7 de marzo de 1928. Antonio Pérez Yuste, «La creación de la Compañía Telefónica Nacional de España en la Dictadura de Primo de Rivera», Cuadernos de Historia Contemporánea, 29 (2007), págs. 95-117.

      


      
        214 Sobre la Chade, ADJ, C. 15, D. 5, y C. 22, D. 1. Sobre la Telefónica y Standard Electric, C. 8, 1; véase Rafael Alcalde Ceravalls, «Cambó a la CHADE: l’inici dolç i el final amarg», Recerques: Història, Economia, Cultura, 52 (2006), págs. 211-230, en línea.

      


      
        215 Sobre la Ciudad Universitaria, ADJ, C. 16, D. 4. Sobre la Chade, C. 22, D. 1. Como gestor cultural, hay que tener en cuenta la relación con Howard Carter en C. 5, 1; sobre la Junta Superior de Excavaciones, C. 10, D. 1. Sobre el Comité Hispano-Inglés, C. 5, D. 10, 11 y 13. El expediente del Nuevo Club, en C. 6, 2. Sobre el Club Puerta de Hierro, C. 6, D. 6. La relación con Fairbanks, en C. 6, D. 7. Sobre la Telefónica y Standard Electric, C. 8, 1. Sobre la Unión Ibero-Americana, Caja 20, doc. 4. Sobre el Fondo Catagena 1929, Caja 20, doc. 7 y 8. Sobre el RACE, Caja 15, doc. 17.

      


      
        216 Sobre su misión en Relaciones Culturales, ADJ, C. 20, D. 3. Paz Cabello Carro, La protección del patrimonio entre 1910 y 1930: los primeros directores de Bellas Artes. Sobre la Sociedad de Amigos de Arte, para su historia interesante, contar con ADJ, C. 9, D. 2 y 3. Sobre aspectos económicos, correspondencia con el marqués de Cortina, APL, Caja 19, doc. 4.

      


      
        217 Sobre la Unión Ibero-Americana, ADJ, C. 20, y C. 4 de 1925, la correspondencia con Sangróniz y Goicoechea. Cobra prestigio con personajes como Alba, Goicoechea, Adolfo González Posada, Blas Cabrera, José Casares Gil, Rafael Altamira, Horacio Echevarrieta, Luis Rodríguez de Viguri, Gustavo Pittaluga, Américo Castro, el duque del Arco, el conde de Elda, Fernando Álvarez de Sotomayor, Eugenio D’Ors, el marqués de la Vega-Inclán, Gregorio Marañón, Enrique Díaz Canedo, José Antonio Sangróniz, etc. A mi juicio, lo más interesante es su correspondencia en la carpeta citada con Nicolás María de Urgoiti; véase el libro de M. Cabrera, La industria, la prensa y la política: Nicolás María de Urgoiti (1869-1951), Madrid, Alianza Editorial, 1994.

      


      
        218 ADA, C. 210, D. 22. Expediente del Toisón de Oro de Alba, mayo de 1926. Sobre Ultramar, Gaceta de Madrid, 32, 1 de febrero de 1928, pág. 837, junto con José Antonio Sangróniz y Francisco Muñoz y García.

      


      
        219 Paloma Díaz Fernández, «La dictadura de Primo de Rivera: una oportunidad para la mujer», Espacio, Tiempo y Forma. Serie V, Historia Contemporánea, 17 (2005), págs. 175-190.

      


      
        220 ADJ, C. 16, D. 4. Según este expediente, fue decisivo Archer Huntington. Para seguir de cerca esta importante actividad nos sirve el acta de la reunión de la Junta Directiva del Comité Franco-Español celebrada en diciembre de 1926 en Liria. Se reúnen Alba, Menéndez Pidal, Altamira, Pedregal, Torres Quevedo y José María González. El fin del comité ha sido contribuir a estrechar las relaciones con Francia, realizando viajes al frente aliado, cooperando en la medida de lo posible y con compenetración espiritual, y ayudando material y moralmente a los voluntarios españoles de la Gran Guerra. Ahora se constituye legalmente como asociación y aprueban unos estatutos. Es la primera reunión como asociación y se propone como objetivo prioritario la creación de la Ciudad Universitaria Española en París. Se aprueba como presidente a Alba y como vicepresidente a Altamira, con los vocales José María González, Juan Pérez Caballero, Ramón Menéndez Pidal, Miguel Blay, José Manuel Pedregal, Valdeiglesias, Azorín, Américo Castro, Adolfo Posada, Mariano Benlliure, el marqués de Valero, Torres Quevedo y otros. Esto es de gran importancia, porque pone su proyecto de la Ciudad Universitaria de París en manos del comité convertido en asociación, y recluta intelectuales aliadófilos.

      


      
        221 ADJ, C. 8, D. 1. Expediente Telefónica y Standard. Henri Deterding se defiende y boicotea la operación, de modo que Primo se ve obligado a firmar un acuerdo petrolífero con Rusia por tres años a cambio de reconocimiento oficial y de salir de su aislacionismo político. ¡Qué paradoja! Una vez ministro de Estado, Alba sigue recibiendo presiones de Deterding. Cuenta con el apoyo de Inglaterra, gracias en parte a que ha favorecido la salida de oro como garantía crediticia. La creación de la Campsa trae consecuencias negativas en cuanto a la inestabilidad política. Aunque dimite al ser ministro, llevará al Consejo de Ministros en 1930 los intereses de la Standard y pedirá la desaparición de la Junta Técnica e Inspectora de Radiocomunicación y que retorne la Standard a la Dirección General de Comunicaciones. En febrero de 1931, cuando ya no es ministro, Urquijo —que es el representante también de la Shell— le pide que se reincorpore a la Compañía. Alba decide aceptar muy reconocido el ruego de volver a ser presidente. Papers relating to the foreing relations of the United States, 1927, III, 352.1153, Telegrama, Blair al secretario de Estado, Madrid, 7 de diciembre de 1927.

      


      
        222 Toda esta información en ADJ, C. 3, D. 12, Expediente de las enfermedades de la duquesa de Alba. ADJ, Expediente Relaciones Culturales, que incluye algunas críticas que hicieron a su gestión por favorecer a los suyos.

      


      
        223 Al igual que le pasa en el Museo del Prado, debe elaborar ante todo un reglamento. La nueva junta está compuesta por diecisiete vocales, entre otros, Blas Cabrera, Américo Castro, Eduardo Aunós, Antonio Goicoechea, Menéndez Pidal, Rodríguez Marín y Álvarez de Sotomayor. Primo le concede un presupuesto anual de 500.000 pesetas. Es un paso trascendental en su carrera política, e incluso para su futuro como ministro de Estado y embajador. En ese año, además le hacen socio honorario de la Asociación Musical Hispano-Americana, cuyo secretario es José Subirá, el del Patronato de Voluntarios.

      


      
        224 Está asistido por una junta plena de diecisiete miembros y por una comisión permanente de cinco. En la junta están Sotomayor, Leonardo Torres Quevedo, Antonio Goicoechea, José Francos Rodríguez, el conde de Altea, el general Elola, el duque de Miranda, Santiago Ramón y Cajal, Sánchez Cantón, Blas Cabrera, Rodríguez Marín, Alonso Caro y Arroyo. Algunos lo dejarán y otros llegarán, como Menéndez Pidal, Américo Castro y Pittaluga.

      


      
        225 José Gutiérrez Rave, Antonio Goicoechea, Madrid, 1965; y P. C. González Cuevas, «Pensamiento político de Goicoechea», Razón Española, 77 (1996), págs. 279-312. Sobre Goicoechea y la Unión Ibero-Americana, ADJ, C. 20, D. 4. Es tanto su prestigio que Benlliure realiza una medalla de bronce en 1927 con el lema «Al duque de Alba que renueva los antiguos timbres de su estirpe en los modernos afanes de la cultura patria». Medalla que regalará al rey, ARB/56, carpeta 3, doc. 93, y ARB/58, carpeta 1, doc. 1.

      


      
        226 Alba sigue como presidente de la Junta hasta el 24 de abril de 1931, en que renuncia, más por obligación que por gusto, porque podía haber seguido, como hará en el Instituto de Previsión, en el Prado y en el Banco de España. Es verdad que recibe críticas, quizá porque se nota mucho que también favorece a su Comité Hispano-Inglés. Su gran apoyo es García Morente, a quien nombra asesor técnico en 1928. Aunque el vicepresidente es Menéndez Pidal, quien más actúa, según vemos en los papales que han sobrevivido, es García Morente.

      


      
        227 Encargará el proyecto arquitectónico a Modesto López Otero, que se inspira en su palacio de Monterrey de Salamanca y se termina en abril de 1935.

      


      
        228 ADJ, Expediente RAH, C. 14. Permanecerá como director desde esa fecha hasta el día de su muerte, y muestra de su amor es que deja en su testamento un fondo de 300.000 pesetas para encuadernar códices de la Academia. Prácticamente todos recuerdan a su muerte su fiel dedicación y elogian la inteligencia con que ha dirigido la Corporación. Hasta el vocabulario de la Academia adopta palabras suyas, como la denominación de «tribunilla» para designar el sitio que ocupa, por turno, el académico que ilustra a los demás. Desde su posición procura el avance de las sociedades científicas, pero no solo desde las presidencias que ostenta, sino incluso desde el palacio de Liria. Es fundamental para la posible recuperación de libros seguir sus trabajos de 1940 (ADJ, C. 14, D. 6) sobre libros robados y códices desaparecidos.

      


      
        229 Alba tiene interés en potenciar la Residencia de Estudiantes incorporando a su primo el duque de Fernán Núñez. Se reúne en enero de 1929 la comisión gestora de la Residencia, integrada por los vocales de la Junta: Alba, María de Maeztu, Victoriano F. Ascarza, Luis Bermejo, José Ortega y Gasset, Julio Palacios y Antonio Simonena, más el secretario de la Junta José Castillejo, y el presidente de la Residencia Jiménez Fraud, con asistencia de todos salvo Ortega. Deciden nombrar a Fernán Núñez vocal de la comisión de la Residencia de Estudiantes por unanimidad. Así fortalece su posición dentro de la Residencia, que quiere sea firme, como se ve en el famoso banco de piedra, que todavía está en pie, como regado suyo en 1924, a las puertas de la entrada de la Residencia. ADFN, Expediente Residencia, 1929.

      


      
        230 Solo han dejado a los vocales Alba, Ramón y Cajal, Ignacio Bolívar, Menéndez Pidal, José Casares Gil, Fernández Ascarza, José Rodríguez, Torres Quevedo, el vizconde de Eza y el conde de Gimeno. Sin embargo, han nombrado nuevos, a dedo, a Luis Olariaga Pujana, Antonio Simonena y Zabalegui, Julio Palacios, José Plans, José Ortega y Gasset, José María Torroja, Luis Bermejo, Juan de la Cierva, Fernando Álvarez de Sotomayor, Inocencio Giménez y Manuel Fernández. Consigue finalmente de Callejo, ministro de Instrucción Pública, una real orden del 20 de junio nombrando nuevos vocales de la Junta, pero es una especie de trampa, porque, aunque debían haber sido cesados, lo que hacen es volver a confirmarlos en sus puestos. Son designados, además de Alba: Ramón Menéndez Pidal, Victoriano Fernández Ascarza, Manuel Márquez y Leonardo Torres Quevedo. Pero hacen lo mismo con los otros vocales, José María Plans, Manuel Fernández, Inocencio Jiménez, Luis Olariaga y Julio Palacios, y apartan del cargo a todos los demás.

      


      
        231 El expediente como Caballero de Calatrava, AHN, OM Calatrava, 524, 555, 13004.

      


      
        232 Carlos Seco Serrano, Estudios sobre el reinado de Alfonso XIII, Madrid, RAH, 1998, pág. 354.

      


      
        233 Sobre el Colegio de París y la Junta para Ampliación de Estudios, ADJ, C. 20, D. 1, 2 y 3. Sobre los socialistas y Primo, José Andrés-Gallego, El socialismo durante la dictadura (1923-1939), Madrid, Tebas, 1977.

      


      
        234 Es un católico convencido de toda la vida, amigo del vicerrector del colegio de los irlandeses de Salamanca, Rawson, y del profesor James Hogan, partidario de la independencia de Irlanda desde 1921. Todos estos son jacobitas que siguen aspirando a tener un rey católico de Irlanda y en su ensoñación Alba tiene posibilidades.

      


      
        235 Realmente era muy interesante, porque recuperaba una historia que había comenzado en el siglo XVI con la fundación de los famosos colegios irlandeses en España. Sobre todo, porque, para colmo, el colegio irlandés de Salamanca desaparecerá durante la dictadura franquista. Alba a Primo, 23 de noviembre de 1926 (AHN, Exteriores, H-1299).

      


      
        236 ABE, Libro 27.156 a 27.165. ADJ, 8, D. 2. El expediente es importante para la historia del Banco. Nombramiento, 17 de marzo de 1928, reelegido el 22 de marzo de 1932. Sobre el Banco de España, he seguido además su expediente, las actas del Consejo 27.156 a 27.184 y los expedientes sig. 002982 y 002814 del ABE.

      


      
        237 Su año de la suerte económica de 1928 termina con la obtención del segundo premio de la Lotería Nacional. El marqués de San Miguel ha ofrecido en París varios décimos a Primo, Quiñones y Alba, que se los han comprado, cada uno por su cuenta. Les toca el número y reciben 80.000 libras cada uno, algo que llama mucho la atención, como refleja la prensa de entonces. Desde ahora es frecuente encontrar en las cartas de Alba, especialmente en diciembre, su deseo de comprar décimos y ofrecer participaciones a familiares y amigos. No creo en la conexión, pero hay en su archivo un expediente sobre cómo regular la lotería nacional en su relación con Hacienda, acaso para ver cómo pagar menos impuestos.

      


      
        238 Así que, según este documento, Totó no nace en 1900, sino en 1897, salvo error, y la nota es en realidad de 1931, pero no cuadra bien.

      


      
        239 La correspondencia con Archer Huntington para la Guía Monumental de España de 1933, en ADJ, C. 17, D. 9. Respecto a los mapas, C. 7, D. 4.

      


      
        240 Scott Ramsay, «Salamanca, May 1937: The Eighth Marquis del Moral and the Turning Point in General Franco’s Foreign Policy Towards Great Britain in the Spanish Civil War», Bulletin of Spanish Studies, 98:10 (2021), págs. 1613-1639.

      


      
        241 El legado de Cartagena se divide entre: Academia de la Lengua, 1.250.000; Academia de la Historia, 1.000.000; Real Academia de San Fernando, 1.400.000; Real Academia de Ciencias Exactas, 1.500.000; Real Academia de Medicina, 1.200.000; Patronato del Museo del Prado, 300.000; total: 6.650.000. Con respecto a las obligaciones de la Academia de la Historia, cinco premios anuales de 10.000 a 50.000, cuatro becas de 7.000 (Arqueología, Pueblos de Oriente, dos de Historia, total 28.000) y una cátedra de Estudios Superiores, 12.000. San Fernando se queda con ocho becas, la Española con cinco, la de Ciencias Exactas con siete. La relación con la JAE y la Residencia de Estudiantes, en C. 20, D. 1. Sobre el fondo Cartagena, C. 20, D. 7, 8 y 13.

      


      
        242 Dice el acta del Consejo de Ministros: «A propuesta del señor ministro de Instrucción Pública... fue aprobado un expediente relativo a que se destine al emplazamiento de un edificio para la Academia de la Historia una parcela de los terrenos pertenecientes al Estado de los Altos del Hipódromo en esta corte».

      


      
        243 Sobre la Unión Europea, Jacques Bariéty, Aristide Briand, la Société des Nations et l’Europe, 1919-1932, Estrasburgo, Presses Universitaires de Strasbourg, 2007.

      


      
        244 Infanta Eulalia, Memorias: «Al duque de Alba, que fue uno de los aristócratas que contribuyó más a envenenarle la atmósfera, no le guardaba rencor, pero lo consideraba equivocado y temía que fuera funesto. El duque de Alba quiere llevar a España un liberalismo a la inglesa que está reñido con nuestra tradición política, con nuestro modo de ser y hasta con la mentalidad hispánica. Detrás de él, sin que lo sepan en el Palacio de Liria, están los viejos políticos, las camarillas y los caciques. Quizá fue la última persona a quien confió el dictador sus íntimos pensamientos, ya sintiéndose al borde de la tumba». Sobre su oposición a Primo, ADA, Caja 13, 3. Sobre el contexto político, Leandro Álvarez Rey, Bajo el fuero militar: la dictadura de Primo de Rivera en sus documentos (1923-1930), Sevilla, Universidad de Sevilla, 2006.

      


      
        245 Sainz Rodríguez le pidió a Alba en 1929 ser académico de la RAH con apoyo de Cedillo, pero Alba no quiso: «Tendrá en cuenta la especialidad de los libros de Vd para contar con ello en su día... leeré los libros en cuanto tenga un momento», en APSR, 16-214, con la carta de Cedillo. Como candidato a ministro de Instrucción Pública, APSR, 16-296.

      


      
        246 Se creará una comisión de las Cortes para depurar responsabilidades políticas durante la dictadura, pero los dos gobiernos posteriores a Primo se consideran también dictadura. Esto es un problema que se nota incluso hasta en la forma en que se dividen los archivos estatales, porque alargan la dictadura primorriverista hasta el 14 de abril de 1931 con el eufemismo de dictablanda. ACD, P-01-000614-0003, Peticiones de absolución de los procesados por la Subcomisión 1.ª de Responsabilidades encargada de depurar el Golpe de Estado de 1923 y actos políticos de las dictaduras, al Tribunal de Responsabilidades, y especialmente Comisión de Responsabilidades de las Cortes Constituyentes. AHN, FC, Tribunal Supremo, Reservado, Exp. 46. Causa instruida contra los responsables del Consejo de Guerra y posteriores fusilamientos de Fermín Galán Rodríguez y Ángel García Hernández, que tuvieron lugar en diciembre de 1930 como consecuencia de la sublevación militar de Jaca. Especialmente las declaraciones de Franco (Exp. 46, 2, 210-214). Copia de la sentencia del Pleno del Tribunal Supremo, constituido en Sala de Justicia, por la que se absuelve a todos los acusados, 16 de mayo de 1935.

      


      
        247 Ese mismo mes de abril de 1930 se crea el Partido Centrista, fundado por Gabriel Maura y Francisco Cambó, como una salida aceptable a la crisis. No parece que Alba se identifique con ellos, acaso porque asume una responsabilidad mayor como ministro. Aunque el rey ha pensado en Romanones como solución, no quiere estar con él, no iría con él a ninguna parte, según le ha dicho con toda sinceridad al rey. Sigue siendo del partido conservador, de los de monarquía con rey, aunque siempre dispuesto a dialogar con todos, cuando hay educación.

      


      
        248 APCE, Documentos, Carpeta 11, Acta 12-14 de enero de 1930. «A últimos del mes pasado hemos visto en España, entre bastidores, dos combinaciones políticas para sustituir a Primo, combinaciones que se hacían de acuerdo con el rey. En una de estas combinaciones era a base del duque de Alba, Cambó y Sánchez Toca. Esta combinación era demasiado reducida, ella no podía resolver nada, porque no abrazaba casi ningún sector político. Entonces los maniobristas con Romanones a la cabeza idearon otra combinación, en la cual estaban desde los conservadores hasta los socialistas, los cuales no encontraban ningún inconveniente. Esta combinación tampoco se llevó a efecto, pero indudablemente estas maniobras han contribuido en la rápida baja de la peseta a la que no es ajena Inglaterra. Inglaterra tiene en España buenos agentes, Romanones uno de ellos». F. Hernández Sánchez, Guerra o revolución: el Partido Comunista de España en la guerra civil, Barcelona, Crítica, 2010.

      


      
        249 Se entera dos años más tarde, cuando se hace público el resultado del pleno de la CNT, con el libro de Bernardo Pou y Jaume Magriña, del comité regional, titulado Un año de conspiración antes de la República (Barcelona, 1933), ambos relacionados con Ramón Franco. Estas conspiraciones tienen como base las famosas Juntas de Defensa, fueron la estructura de los comités republicanos de algunos regimientos como la Unión Militar Republicana, con Eleuterio Díaz Tendero, Queipo de Llano, Ramón Franco, Sandino, García Gómez Caminero, y se sabe que muchos son masones, pero no hay relación concomitante. Algunos de estos intentan el golpe de Estado contra Berenguer en diciembre en Cuatro Vientos, pero la amenaza toma mayor cuerpo y con mayor peligro en 1934.

      


      
        250 AHN, Interior, A1. El 19 de marzo de 1931, Emilio Mola, director general de Seguridad, pide al ministro de Gobernación actuar contra el estudiante comunista Ramón Martínez Pinillos, que es uno de los que organiza la sublevación de Jaca: «Mientras se gestaba en el Ateneo de Madrid la revolución que había de estallar en diciembre, Martínez Pinillos hace propaganda entre los estudiantes, en las Facultades y en el Ateneo, y recluta gentes dispuestas a acompañarle a Jaca para tomar parte activa en la rebelión. En Jaca, como se ha demostrado en el consejo de guerra últimamente celebrado, interviene en la dirección del movimiento... huye, con los hermanos Marsá y Cárdenas... a París». En abril de 1931, poco antes de la República, se teme la declaración unilateral de independencia de Cataluña, y ya en la República, el 22 de julio de 1931 se declara el estado de guerra en Sevilla por Leopoldo Ruiz Trillo. La situación es de gran inestabilidad antes y después de abril de 1931.

      


      
        251 La etapa de ministro está en APG, Libros Registro de Consejos de Ministros y Libros con recortes de prensa con la reseña de los C. M. celebrados en la Presidencia; y las notas del Consejo, en el AGA, 54/6219. Atentados, en AHN, Interior, A2.

      


      
        252 Queda como presidente Ramón y Cajal; como vicepresidentes, Ignacio Bolívar y Menéndez Pidal. Y como vocales, además de Alba, Torres Quevedo, Fernández Ascarza, Márquez Rodríguez, Sánchez Toca, Mayer, Amalio Gimeno, el vizconde de Eza, Sotomayor, Juan de la Cierva, Castellarnáu, Hernández y Ortega, Jiménez Vicente, Torroja y Zarglieta. Como secretarios, José Castillejo y López Acebal. La Junta pasará por una nueva reforma el 10 de junio de 1931 con Alejandro Lerroux, que dejará a Ramón Menéndez Pidal como presidente, y como vocales, a Blas Cabrera, Gregorio Marañón, José Castillejo, Gustavo Pittaluga, Luis de Zulueta, Sánchez Román, Alberto Jiménez, Gonzalo Lafora, Pío del Río Hortega, José Martínez Ruiz y Julio Casares. Jacobo ha dimitido. La Junta cambiará de nuevo en agosto de 1936 y en noviembre de 1937, con Ignacio Bolívar como presidente.

      


      
        253 Será después embajador en Bucarest de 1941 a 1943 y salvará a muchos judíos.

      


      
        254 Pero siendo oficial de primera fue separado en octubre de 1937 por desafecto.

      


      
        255 Algunos buscan que interceda a su favor en la carrera diplomática, como Manuel Aguirre de Cárcer, quien escribe a Gabriel Maura para que le ayude a conseguir un puesto en la legación de Berna. Alba recibe a Aguirre en el ministerio varias veces y le asciende a ministro plenipotenciario de primera clase en Tánger como ministro español del Comité de Control.

      


      
        256 ADJ, C. 19, D. 1, Expediente Patronato Nacional de Turismo, pero especialmente interesante la relación con Estados Unidos.

      


      
        257 Sobre la Unión Europea, Jacques Bariéty, Aristide Briand, la Société des Nations et l’Europe, 1919-1932, Estrasburgo, Presses Universitaires de Strasbourg, 2007. Sobre Santiago Alba, RAH, Fondo Natalio Rivas, 7 (83)4; 7(93-6). Véanse también cuatro cartas de Alba a Cambó, RAH, Santiago Alba, 7 (93-6), 6 de marzo de 1930, 14 de junio de 1930. Sobre la seguridad interior, AHN, Interior, A17, Exp. 11; AHN, Interior, 7.

      


      
        258 APG, Libro de Actas, Gobierno Berenguer.

      


      
        259 RAH, Santiago Alba, 7 (93-6). Véanse también cuatro cartas de Alba a Cambó, RAH, Santiago Alba, 7 (93-6), 6 de marzo de 1930, 14 de junio de 1930. Esta visita a Inglaterra con el rey es importante, porque van juntos al Centro Español de Londres, en 5 Cavendish Square, para impulsarlo. Evelyn Graham publica The life story of king Alfonso XIII y después, en 1931, sale la biografía del rey escrita por Pilar, princesa de Baviera, y el militar Demond Chapman-Huston, Don Alfonso XII: a study of monarchy, donde hace referencias a Alba. La introducción es de su amigo F. G. Aubrey Bell, en la que dice algo en lo que Alba viene insistiendo desde 1919: «Constant misintepretation of the reing of Philip II and the causes of Spain’s decadence... the believe that by revolution they were going to transform Spain». Todo esto ha causado efectos negativos sobre la juventud «convinced that the Church and Monarchy had brought Spain to decay». Aubrey Bell ha publicado The Magic of Spain (Londres, 1912) y A Pilgrim of Spain (Londres, 1924). Estas biografías aumentan la popularidad de don Alfonso. Sobre este momento, Carlos Seco Serrano, Estudios sobre el reinado de Alfonso XIII, Madrid, RAH, 1998; y su Alfonso XIII, Madrid, Arlanza, 2001.

      


      
        260 ADJ, C. Expediente Academia de Roma. La exposición del decreto explica bien el motivo de eficacia. Además, aprueba el reglamento, que básicamente es la concesión de diez becas de pintura, escultura, arquitectura y música de cuatro años de duración con 6.000 pesetas anuales cada una, con la obligación de que cada pensionista viaje a diferentes partes de Italia durante dos meses. El director seguirá siendo Miguel Blay, al que ha tratado como aliadófilo en el Comité de Aproximación Franco-Español.

      


      
        261 De resultas de su reforma del Ministerio de Estado, la sección VII había quedado muy reforzada en cuanto a Relaciones Culturales, Conferencias, Congresos y Exposiciones, así que ahora, el 14 de agosto, se aprueba que en el Ministerio de Estado se centralicen todas las invitaciones que oficialmente reciben los departamentos para participar en asambleas, exposiciones, congresos, concursos, ferias, certámenes y otras reuniones de carácter oficial o privado que hubieran de celebrarse en el extranjero. Quiere hacer una política cultural de Estado centralizando todos los esfuerzos.

      


      
        262 ARSI, Hispania, 1010, 1, Situación de España. «El duque de Alba, hombre mundano, muy corrido, de infinitas relaciones mundiales, desaprensivo e indiferente en cosas religiosas, tal vez en contacto con la masonería universal, representaba la aproximación de la aristocracia huida y del antiguo ambiente palaciego».

      


      
        263 ARSI, Hispania, 1010, 1930. Tedeschini dice que acudió dos veces a comer a Liria. Aprende bien la lección, y en los consejos que escribirá para su hija, de 1941, le dice: «En palacio, en Madrid, como en todos los palacios, la exactitud era grande y las capillas y besamanos comenzaban al tiempo, y nadie llegaba tarde, si acaso el nuncio Tedeschini, de triste recordación».

      


      
        264 Sobre Tedeschini, véase su informe a Pacelli, en V. Cárcel Ortí, Correspondencia. Refiere el americano que, dado que no pudo entrar en contacto con Alba, trató todo con Bárcenas: «The Duke of Alba is not within reach at present, and in any case I have prefered to treat with Señor Barcenas who is the administrative head of the Spanish Foreign Office», en Papers relating to the foreing relations of the United States, 1930, 452.11/253, Laughlin al secretario de Estado, San Sebastián, 23 de septiembre de 1930.

      


      
        265 AGA, Inglaterra, Caja 149 bis. Telegrama 112, Alba a Merry, 20 de agosto de 1930.

      


      
        266 APG, Actas Berenguer. Como resultado, a partir de diciembre de 1930, el Partido Comunista, con Bullejos, crece mucho, secundado por el Bloque Obrero de Maurín y luego por el Partido Obrero de Unificación Marxista con Andrés Nin. Hay un núcleo de la Unión Militar Republicana que los respalda. Según los informes del Estado Mayor Central, este comité está presidido por el general Queipo de Llano, con Díaz Sandino, Ramón Franco, Hidalgo de Cisneros y otros aviadores.

      


      
        267 Pero no son los únicos militares. Por su parte, José Fernández de Villa-Abrille y Calivara, general, en 1930 prepara la llegada de la República, según un informe del teniente coronel Eduardo Picazzo, el cual está en Burgos ese año: «Ignoro hoy —dice en 1938— dónde se encuentra». En abril de 1931, al proclamarse la República, y porque ya se le conoce, es destinado por el mando entonces a la guarnición de Madrid, AFAL.

      


      
        268 Según la Comisión de Responsabilidades, AHN, FC, Tribunal Supremo, Reservado, Exp. 46, Alba no aparece en ningún momento. El problema es que no aparecen todavía las actas de los consejos de ministros, solo son notas de asistencia y principales temas tratados.

      


      
        269 «En España, los que han creído en el movimiento revolucionario que intentaban han podido tener nobles intenciones, pero se han equivocado totalmente. Tengo la convicción de que los españoles solicitan tranquilidad y paz antes de la República. Lo digo sinceramente. Además, el ensayo de la República intentado en España hace más de medio siglo fue desastroso. ¿Para qué volver a empezar? Sé que sopla un viento de revuelta que viene del Este. ¿Es un viento que trae bienestar? No, y por eso no se lo deseo a mi patria, a quien amo demasiado. El ejército, lo habéis visto, fiel al rey. Y la Constitución no será modificada en lo que toca a la soberanía de las cortes ni a la del rey».

      


      
        270 La conferencia de 1948 en el 1900 Club, ADJ, C. 1, D. 3. AFAL. Fondo Ámsterdam. Según la CNT, César Falcón, como redactor jefe de Frente Rojo, estaba bien considerado: «Es el más culto e inteligente de todos. Escribe al dictado de Jesús Hernández...».

      


      
        271 «Yo no me arrepiento, porque considero que obras que nunca han de exponerse en el Museo harían gran papel adornando nuestros edificios de nuestras representaciones en el extranjero».

      


      
        272 ADJ, Expediente JTA en la C. 10, D. 1 y D. 4. Hay que repartir 123.000 pesetas. Alba sigue contando con la información del secretario, Francisco Álvarez Ossorio, que es director del Museo Arqueológico. Había que repartir entre los diversos directores delegados, y así trata con arqueólogos como José Ramón Mélida, Rafael Jiménez, Juan Serra Vilaró, el conde de Aguiar, Juan Cabré Agulló, Manuel González Simancas, Blas Taracena, Pelayo Quintero, Schulten, Castejón, Hernández, Cayetano Mergelina, César Morán, Luis Péricot... El presupuesto va cada vez a menos, así en 1932 son 120.000 pesetas.

      


      
        273 El 21 de enero se levanta el estado de alarma, salvo en Madrid y Zaragoza, porque allí se sustancian los procesos contra los sublevados de Jaca y Madrid. El 5 de febrero se levanta finalmente la censura de prensa. Según las actas del consejo restableciendo en todas las provincias del reino las garantías establecidas en el artículo 13 de la Constitución, se convocan elecciones para que abran las Cortes el 25 de marzo. El 1 de marzo para el Congreso y el 15 de marzo para el Senado. Dejando en suspenso el controvertido artículo 29 para evitar el caciquismo. La crisis de gobierno llega el 14 de febrero. Un real decreto suspende los plazos de las elecciones. El día 18, Sánchez Guerra acepta formar gobierno, pero al día siguiente se echa atrás, y lo acepta el capitán general de la Armada Aznar, con un gobierno de concentración en el que está Romanones como ministro de Estado.

      


      
        274 Según el informe de enero de 1931, tiene tres escopetas, cuatro fusiles y una pistola. El 12 de julio de 1933 quiere saber si cumple la ley publicada en la Gaceta sobre las licencias de armas, y pregunta a Castells. Este confirma que sí, porque tiene licencia de armas. Además de la policía de Londres, tiene también permiso de armas desde noviembre de 1930 en España porque desde entonces teme por su vida. No creo que fuera por el peligro comunista. Es posible que le influyeran dos militares vecinos. Uno llamado José de Elola y Gutiérrez, más conocido por su seudónimo Coronel Ignotus. Es geógrafo, inventor, dramaturgo y escritor de ciencia ficción, publica justo entonces El peligro comunista: sus causas y su remedio (ensayo político-social), que causa gran alarma. El otro es Vicente Artajo, coronel del Estado Mayor del Ejército. Es el autor de las fortificaciones de la ciudad de San Juan de Puerto Rico poco antes de la guerra hispano-norteamericana de 1898, en la que ha combatido. Enseña geometría, topografía e historia militar en la Academia General Militar y en la Escuela Superior de Guerra, justo al lado de Liria.

      


      
        275 Sí podrá estar en la sesión del 27 de noviembre, donde la Comisión de Emisión que preside presenta los nuevos billetes de 500 y de 50 pesetas, con las imágenes de Juan Sebastián Elcano y Vicente López, respectivamente.

      


      
        276 Antonio Flores de Lemus, catedrático de Economía de la Central; Agustín Viñuelas Pardo, catedrático de Economía de Granada, y Gabriel Franco López, catedrático de Economía de Salamanca.

      


      
        277 «Para la cartera de Instrucción Pública, el duque de Alba figuró desde el primer momento como el candidato capaz de devolver al ambiente universitario la calma y la tranquilidad que tanto necesitaba por su prestigio y respetabilidad por sus extensas relaciones entre los medios intelectuales de donde partían muchas de las hostilidades a que teníamos que hacer frente y por ser persona desligada del pleito que tenían planteado, en lo que se podía confiar para que todos reconocieran en él un criterio de imparcialidad... El mismo Primo de Rivera reconocía que era el único capaz de llevar allí la paz».

      


      
        278 Alba asiste a su boda y mantiene la amistad con los dos. Hubo de retirarse por unos meses en 1935, por recomendación médica al afrontar un embarazo con complicaciones. Alba nos consta que la ayuda, pero se silencia tan bonita voz con cuarenta y un años, en marzo de 1936.

      


      
        279 Se dirá, pasado un tiempo, que ha aconsejado al rey, para evitar su derrumbamiento, que se haga masón, noticia que saldrá en la prensa en junio de 1932, por lo que el ABC publicará en su defensa que eso es un disparate.

      

    

  


  
    CUMPLIR CON EL DEBER

  


  
    CAPÍTULO 6


    Llega el 14 de abril (1931-1936)


    ELECCIONES


    El 14 de abril es el día del «advenimiento» de la Segunda República, porque simplemente «advino», nadie la votó. Jacobo sigue en París porque el 17 debe asistir al entierro de su tío Montellano, y a los pocos días hace unas declaraciones a la prensa, ya estando con el rey, a quien ha ido a esperar a la estación tras su exilio desde Cartagena. Las publica el New York Herald Tribune, de las que se hace eco el ABC al día siguiente. Viene a decir que el rey se resigna en su nuevo papel y que no para de decir España, ante todo, en el sentido de que coloca la felicidad del pueblo español por encima de la suya propia. No quiere de ninguna manera dejar a los nobles participar en conspiraciones para su restauración. No desea provocar agitación monárquica alguna en España, al contrario, anhela que ayuden a los republicanos a resolver los graves problemas nacionales. La tarea principal que les encarga es que permanezcan en España para tratar de salvar la República de los extremismos del comunismo. Jacobo comenta que precisamente la mayor parte del capital del rey lo tiene en empresas españolas. Es una mano tendida a la República. Sus nuevos dirigentes pueden hacer lo que los republicanos hicieron en Francia: incorporar esas fuerzas monárquicas al gobierno del nuevo Estado. A los monárquicos que se acercan a ver al rey en París y Londres esos días de abril, don Alfonso les pide que arrimen el hombro a favor de España. Por su parte, Gabriel Maura, que se ha refugiado en Biarritz, piensa en lo que va a suceder, básicamente es la confiscación de bienes, pero nos confirma algo, dice que el rey les ha pedido que no conspiren contra la República, lo cual coincide con las declaraciones de Jacobo280.


    Durante este mes de abril todavía algunos cuentan con Jacobo para empresas culturales281. Jacobo reconoce en sus Memorias que en esas circunstancias poco podía hacer porque ya no tenía ningún contacto con las nuevas autoridades, pero eso no es cierto del todo, según las fuentes que manejo. Es verdad que ha dejado el Real Automóvil Club y otras presidencias, pero seguirá ejerciendo influencia directa en el Banco, en el Prado y en la Academia de la Historia282. Jacobo sigue en contacto sobre todo con Sotomayor, a quien encargará unos años más tarde un cuadro contra la República283.


    Jacobo deja otras participaciones de tipo social, que oculta en sus Memorias. Así, Totó abandona el Lyceum Club. Totó es socia y benefactora, seguramente porque lo dirige María de Maeztu, con quien se lleva muy bien Jacobo por estar en la Junta de la Residencia de Estudiantes. Se da de baja por presiones sociales de la derecha. Está formado por unas quinientas socias, con Victoria Kent y Clara Campoamor como las más destacadas. Le pide explicaciones Victoria Durán. No hay respuesta. Un mes más tarde, María Muodisán insta a Totó. Es la secretaria del Lyceum Club y le ruega que le comunique el motivo de una determinación que tanto lamentan y que estaban muy lejos de esperar, dadas las atenciones del duque para la biblioteca y su obra social por sus donativos. Obedece, en parte, a la enfermedad de Totó, pero sobre todo a que ha recibido una demoledora carta anónima unos días antes de la proclamación de la República como colaboradora de los revolucionarios. En consecuencia, Totó pide la dimisión. Hay que recordar que Georgina D. y Moreno del Villar, del Lyceum, habían pedido a Jacobo que las defendiera frente a un artículo periodístico de 1927 de la Unión de Damas Españolas. Jacobo respondió que no tenía importancia, que no hicieran caso, y que intentaría poner las cosas en su lugar sin dar motivo a protestas de nadie. Esta dimisión es, pues, el resultado de la lucha entre el Lyceum y la Unión de Damas. No comprendían cómo Totó podía ser socia de ese Club y no de la Unión, su lugar natural284.


    En mayo también dimite de la presidencia de la Unión Ibero-Americana, y le sucede Menéndez Pidal como presidente de la Junta de Relaciones Culturales. Jacobo le pide que le sustituya en tanto se tramita su dimisión presentada en la Unión Ibero-Americana. Pidal lo rechaza, le replica que no debe dimitir, pero su decisión es irrevocable. Pidal le dirá más tarde que al enviar al ministro su dimisión como presidente de la Junta de Relaciones Culturales había adjuntado su renuncia también, pero no se la admitió. Pidal tiene el detalle de agradecerle todo lo que había hecho por la Junta de Relaciones Culturales: «Trabajó en ella con tanto interés, con tanta altura de miras y no puedo menos de lamentar que las circunstancias políticas le hayan alejado a Vd. de entre nosotros». Desea que el cambio de régimen no rompa su amistad y que la República se aproveche de todos los recursos, como es el propio Jacobo.


    Jacobo, lo sabemos por su pasaporte, está el 9 y el 29 de junio en Dover, y vuelve a pasar por allí el 4 de octubre. Después, consigue pasaporte diplomático para viajar a Egipto y Grecia. La República, mientras, crea en julio un Comité de Patronato para los Museos de Historia Natural y Antropología y del Jardín, que preside Joaquín María de Castellarnáu, y entre los vocales está Jacobo, que acepta. Y el alcalde de Madrid le comunica que ha sido nombrado vocal del Patronato Municipal. Se observa una lucha: unos, que empujan de él, y él, que no quiere ser atraído. Está viviendo un dilema que no sabe resolver por las presiones políticas que le amenazan y por la crisis familiar por la enfermedad de su esposa.


    JACOBO Y LAS DERECHAS


    La revista Acción Española, creada como Sociedad y Revista Acción Española, toma cuerpo el 15 de diciembre de 1931 con un primer número que tiene como protagonista a Ramiro de Maeztu, respaldado por el marqués de Quintanar. Llegan a publicar 88 números hasta 1937, con el respaldo económico de monárquicos, pero no de Jacobo, que no se compromete con ellos. Respecto a Acción Nacional (Acción Popular), de José María Gil Robles, su mentor es Ángel Herrera, y constituye la CEDA. Pero Jacobo no es partidario de la CEDA, sino de Renovación Española, de enero de 1933. Es partido claramente monárquico, con Goicoechea y sobre todo con Calvo Sotelo285.


    El 1 de junio de 1932 se reúnen los generales Ponte, Cavalcanti y Orgaz y los civiles Vegas, Quintanar, Arcentales y Fuentes Pila, en casa de Arcentales, para organizar un movimiento anticomunista, porque piensan que quieren apoderarse de la República. No quieren defenderla, sino acabar con ella anticipándose a los comunistas, porque creen que será poseída por ellos. Empiezan las conspiraciones. Paralelamente, el Cork Examiner recoge la noticia el 31 de agosto de que Jacobo se ha reunido en secreto en el Hotel Meurice de París, donde se alojaba a menudo el rey, con treinta y ocho monárquicos con el fin de crear un partido monárquico. El hotel se ha convertido en un nido de espías, especialmente importante para el inicio de la Guerra Civil, de modo que Alfonso de Orleans advirtió a Kindelán que tuviera cuidado con lo que se decía o se hacía allí286.


    Este grupo adquiere fuerza en un encuentro en París el 29 de septiembre de 1932, tras la intentona de agosto. Una vez en España, son apresados poco después algunos de ellos, como Goicoechea. Jacobo trata de enfrentarse a la República con la ley en la mano, ahí están los diversos contenciosos que se sustancian en el Tribunal Supremo, como el del 15 de septiembre de 1932 contra la resolución expedida por el ministro de Hacienda sobre reconocimiento de carga de justicia como sucesores de los Condestables de Navarra. Hay una acción-reacción, así el 17 de octubre se produce la confiscación de tierras de grandes, y el 10 de noviembre veinticinco títulos son acusados de agresión a la República.


    Nos hacemos una idea de su estado anímico gracias al encuentro del 19 de octubre de 1932 en Londres con su amigo Shane Leslie. Jacobo le parece un fantasma, es la reencarnación de don Quijote vestido con traje inglés. Le habla Jacobo de la revolución bolchevique y de su conexión con España, que no desea volver a España porque todo va a peor, y hace propias unas palabras de Wellington: que España es el único país del mundo donde dos y dos no son cuatro. Leslie le promete pasar toda esa información al cardenal MacRory, arzobispo de Armagh, por si puede hacer algo en Roma287.


    Jacobo se mantiene al margen de toda acción política, hasta que finalmente será uno de los firmantes del famoso manifiesto del Bloque Nacional, creado en 1934, por el que reclamará un Estado fuerte, y orillará si este debe ser monárquico o republicano. El Bloque Nacional es básicamente un trasunto de Acción Nacional de 1931, con el conde de Vallellano, el conde de Rodezno, Goicochea, Gil Robles, Ángel Herrera, el marqués de Quintanar, Ramiro de Maeztu..., se han juntado los carlistas y los de Renovación Española288.


    Jacobo transita por un camino lento hacia la derecha, pero no fascista, de apoyar las decisiones de la Diputación Permanente de la Nobleza como lobby, y su opción, a pesar de la presión ejercida sobre él entre 1931 y 1934, es tan solo el Bloque Nacional. En principio acepta todavía la República, siempre que sea moderada, luego cambiará289.


    VERANO DE 1931 EN ST. MORITZ Y LA DIPUTACIÓN DE LA GRANDEZA


    En julio de 1931, Jacobo viaja a Londres, invitado por Winston Churchill, para pasar unos días en Blenheim Palace. Allí se juntan Marconi y su esposa, y su amigo Shane Leslie, que es primo de Churchill. El domingo, Jacobo, Leslie y Marconi van a misa a la iglesia de los jesuitas en Oxford, más que nada para hablar con dos del Movimiento de Oxford. Uno es el clérigo anglicano convertido Arthur Barnes, y el otro, Raby. También mantiene relación con los Friends of Spain, sobre todo con Ruthven, uno de los dirigentes290. Allí se entera de la nueva Ley de Responsabilidades, que es un golpe inesperado. Se ha ordenado la citación a juicio de todos los exministros —militares y civiles—, de la dictadura y de la dictablanda, porque consideran a Berenguer y a Aznar también dictadores. Mientras, en julio de 1931, se ha creado la Comisión de Responsabilidades de la dictadura. Se comete el inmenso error de pedir la colaboración del Ateneo —aquí se consolida el odio nacionalista hacia la institución. Se crea en el mismo edificio —y también en las Cortes— una superestructura de doce secciones, una es la de Jaca, en donde se reciben más de mil denuncias291. A la vuelta del verano, en septiembre, tiene que declarar. Ha quedado afectado, debe presentarse en la Comisión de Responsabilidades, en la subcomisión de Jaca. La subcomisión está presidida por los jueces Serrano Batanero y Eduardo Ortega y Gasset292.


    Jacobo declara por la tarde, setenta minutos que le parecen setenta días, y expone que no recuerda qué había pasado. Al salir del Congreso no quiere hacer ninguna declaración, pero el juez Serrano Batanero sí quiere hablar. Es un reconocido masón que ha concitado el odio de los nobles porque decide sobre muchos procesos. Dice a la prensa que no ha declarado nada de interés:


    [Que] él, como presidente de la Academia de la Historia, ha sido siempre más literato que político y que se ha dedicado principalmente a los estudios históricos, que no conocía nada del proceso de Jaca y que la noticia de lo allí ocurrido se la comunicó un periodista al salir de presidir una sesión de la Academia, que de allí se marchó directamente al ministerio sin que pudiera adquirir más detalles, porque como no era día de consejo no se reunían los ministros293.


    Llega ahora el decreto sobre los títulos nobiliarios. No acepta la República la esencia misma de la nobleza, pero sí la existencia de títulos, aunque se prohíbe su uso en el registro civil y en todo documento público. Se admite la ostentación pública en todo lo demás. Esto crea que títulos sin oficialidad lo usen —los que no pueden obtener la rehabilitación—, con títulos de cortesía, con la consiguiente confusión. La Guía oficial de España de 1849, una especie de gaceta de la nobleza, cae a partir de 1931. Ahora, los títulos debe reconocerlos la propia nobleza y no el Estado. Ven necesario crear una Asociación Nobiliaria de España a partir del Estado legal, desde el 14 de abril, con grandes, títulos, caballeros y cinco maestranzas, y publicar una Guía nobiliaria de España. Esta asociación debe englobar la Diputación Permanente de la Grandeza de España. Jacobo no lo ve claro, y le da largas al conde de Vallellano, el gran impulsor, por consejo del marqués de Santa Cruz, que es el decano294.


    En diciembre sigue preocupado por el nuevo edificio para la Academia. Ha caído la corona de su escudo. No le importa tanto esto cuanto que se caiga el propio edificio. Habla con García Morente. Deciden que este traslade el asunto a su amigo de siempre, el ministro Fernando de los Ríos. A Morente le parecía muy difícil conseguir que el gobierno, en la situación económica en la que estaba, favoreciera la construcción de edificios oficiales y más el de la Academia. Obedece, no obstante, y se lo presenta al ministro, y este le asegura que quiere ayudar de algún modo, siempre que no pase por la construcción de un edificio, como, por ejemplo, un cambio de local favorable. Le habla en este sentido de la posibilidad de que la presidencia del Consejo de Ministros se traslade a Palacio, en cuyo caso, dice, quizás fuera posible ceder a la Academia el palacio de la Castellana. Lo que sí le confirma Morente a Jacobo es la poca simpatía de De los Ríos hacia la Academia y que ignora en absoluto las razones, y le sorprende mucho. Al menos le dice algo que le tranquiliza:


    Le puedo asegurar a usted que la cortesía inquebrantable de Fernando de los Ríos, unida a la sincera estimación que siente por la persona y la labor de usted, hacen que una entrevista de ustedes pueda considerarse como posiblemente fecunda, y desde luego no solo grata, sino en todo caso favorable. Para lo cual, como para todo, me pongo enteramente a su disposición como fiel y reconocido amigo.


    Fernando de los Ríos es un humanista, universitario de pies a cabeza, es catedrático de la Central, ministro de Instrucción Pública de 16 de diciembre de 1931 a 12 de junio de 1933. No he podido confirmar que, efectivamente, Jacobo y De los Ríos llegaran a entrevistarse. Estos son encuentros que a veces son necesarios en la historia, que pueden salir mal, no exentos de responsabilidad, como el desencuentro que habrá entre Lerroux y Azaña, o el de Alcalá-Zamora y Gil Robles, o el de Alba y Romanones. Lo que sé es que Jacobo habla para conseguir el edificio con García Morente, Sánchez Cantón, Castillejo, Madariaga y Castañeda. Se remite a un acuerdo firmado con el conde de las Infantas, director general de Bellas Artes, el 19 de junio de 1929, de ceder terrenos adquiridos para el edificio de la RAH, en la calle Serrano. No surte efecto295.


    FINAL DE UN AÑO DE CAMBIOS Y NUEVA ETAPA


    Jacobo quiere olvidar todo lo que ha pasado desde abril, es como una pesadilla. Solo le quedan algunos amigos en los puestos que él conoce mejor: Menéndez Pidal en Relaciones Culturales, Pérez de Ayala en Londres y el Prado, Zuloaga en el Patronato del Prado. El Banco de España ha cambiado rápidamente, pero sigue ahí. La República pone a profesores, historiadores, literatos, juristas y filósofos en las embajadas y los ministerios, así Madariaga, Alomar, Américo Castro, De los Ríos, Pérez de Ayala, Baeza, Álvaro de Albornoz, Álvarez del Vayo, Araquistáin, Ossorio, etc., que dan un aire de serenidad y equilibrio a las estructuras ministeriales.


    Le ha quedado un resentimiento contra Romanones del que no se curará. Le culpará de todo en carta a Berenguer en 1945: «Romanones fue la causa eficiente de aquel colapso y de sus funestas consecuencias». Romanones, por su parte, responsabilizará de todo al propio rey y al partido conservador:


    El partido conservador, para mantenerse en el poder poco más de dos años, pasó por cinco crisis totales, con cuatro presidentes del consejo de ministros distintos y con 76 ministros nuevos. Se produjo este fenómeno, digno de especial mención como consecuencia lógica de la debilitación de los partidos y por las iniciativas del rey, que afanoso sin duda de buscar al más idóneo, no se detenía sino más bien parecía solazarse con el frecuente cambio de personas, de quienes depositaba más o menos completamente su confianza.


    Para aclarar la enemistad Romanones-Alba, debo hacer una referencia al general Mola, cuando este apunta en sus Memorias: «A las siete y media, poco más, abandoné la Dirección para ir a la Estación del Norte a esperar a la reina, que llegaba en el rápido de Hendaya procedente de Londres. Tenía el propósito de hablar allí con el ministro de la Gobernación y satisfacer mi curiosidad...». Jacobo escribe en esas páginas, en 1932, lo siguiente: «Al bajar a la estación con Viguri es cuando le dije [al rey] que no iría con Romanones a ninguna parte». Y a continuación: «El general Berenguer propuso para presidente del gobierno al duque de Alba, pero los liberarles opusieron reparos», y Jacobo anota: «Verdad, y yo le dije que no iría con Romanones a ninguna parte». No cabe duda, por tanto, que Jacobo y Romanones no se entienden. ¿Acaso esto no influye también en el colapso del régimen constitucional? Ninguno de los dos se lo pregunta. En lo personal, la tensión con Romanones es constante, parece que no es un mero desencuentro intelectual, que hay algo más. El conde le ha sucedido en el Ministerio de Estado antes de la República, y lo mismo hará en el Patronato del Prado después de la Guerra Civil.


    Jacobo nos dice en sus Memorias que cuando cayó la Monarquía dimitió de las muchas presidencias que entonces tenía, que eran demasiadas: Automóvil Club, Puerta de Hierro, Patronato de la Cueva de Altamira, etc., y solo conservó por orden del rey la del Patronato del Prado y la de la Academia de la Historia. En muchos casos —afirma— no tuvo dificultades con el gobierno republicano ni con sus ministros, pero sí las tuvo durante los últimos tiempos, especialmente de febrero a julio de 1936. Por sus «forzadas ausencias» —así oculta su dedicación a Totó— dice que no pudo ocuparse como quiso del Prado ni de la Academia, pero las carpetas que han sobrevivido son un verdadero tesoro para la historia de esas instituciones. No dice nada en sus Memorias, no obstante, del Banco de España ni del Instituto de Previsión ni de la Junta de Ultramar ni de la Standard. Es verdad que conserva el patronato, pero no con la misma fuerza, aunque no cabe duda de que tiene influencia mediante Zuloaga, y quizá con los nuevos vocales Andrés Ovejero y Gregorio Marañón, y Beroqui —secretario desde 1912— tras su jubilación pasa a vocal. El gran cambio vendrá en octubre de 1934, cuando dimitirá Bartolomé Cossío y se incorporarán nuevos personajes, aunque contará con el apoyo sobre todo de Sánchez Cantón como subdirector. En cuanto a la Academia de la Historia, no pierde la dirección, pero tampoco acentuó su presencia, dejó hacer y deshacer a Vicente Castañeda, que no se llevaba bien con su coterráneo Tormo296.


    Jacobo va un día a la Academia Española, coincide con Niceto Alcalá-Zamora, nuevo presidente de la República. Se ve obligado a dar explicaciones a Romanones, porque don Niceto ha sido secretario del conde. Ha ido sin saber que estaría allí y quiere evitar falsas interpretaciones o comentarios injustos. Había recibido la invitación de Ramón Menéndez Pidal para el banquete anual que como director de la Academia Española ofrece a todos los académicos. Pero se presentó don Niceto como electo. Jacobo creía que no podría asistir al no haber tomado posesión, pero una vez allí no había modo de arreglarlo. No hubo ningún incidente, ni cruzó más palabras que las obligadas de pura cortesía a la entrada y a la salida. Nada interesante les dijo don Niceto. En su carta a Romanones señala que percibió en él su aire astroso de siempre. Según esto, quizá es verdad lo que comenta Claude G. Bowers, el embajador americano que escribió sobre este período: que Jacobo llamaba a Alcalá-Zamora la rata blanca. Ahora bien, parece que Bowers es un equilibrista de la política y llevó a mal que Jacobo no le recibiera en Liria. Todo esto le contrariaba, prefería estar fuera de España297.


    Podemos seguir su curso biográfico de 1932 gracias a su pasaporte, que ha sido expedido por el Gobierno Provisional de la República. Lleva fecha de 25 de abril de 1931, válido solo por dos años. Es un pasaporte diplomático y ciertamente lo usa mucho, porque está en Inglaterra, Suiza, Francia, Alemania, Italia, Grecia y Egipto. Intenta seguir una vida de normalidad, así que planea sus viajes ordinarios, pero para el verano, en julio-agosto, ha de acudir a Alemania. Su tía, la duquesa de Fernán Núñez, enferma en Berlín, ha fallecido allí. Sigue con sus publicaciones —más como terapia que por gusto. Respecto a la Sociedad de Amigos del Arte, dimite en la junta general de modo irrevocable de todos los cargos después de veintidós años desde su fundación. La nueva junta está organizada por el secretario Eugenio D’Ors, que no ha querido, con complejo de superioridad y lleno de desagradecimiento, nombrar a Jacobo presidente de honor, sino a Félix Boix, según le ha soplado Alfredo Valdeiglesias. Quizá de aquí viene el desencuentro eterno con D’Ors, que se acentuará cuando maneje los hilos en enero de 1939 para apartarle del Patronato del Prado y encumbrar a Romanones, y para apoderarse del Instituto de España.


    Su relación con Romanones va de mal en peor. Como es consejero del Banco de España, se encarga de las plazas de ordenanzas, así que el conde le recomienda uno para el Banco. Jacobo no le contesta favorablemente. El gobernador Julio Carabias le ruega que asista a la junta general, pero se excusa diciendo que se va de viaje: «Embarcando mañana para Egipto con gran sentimiento me será imposible estar». Al consejero conde de Limpias le dice por telegrama que desea dimitir del Banco: «Por ahora me es difícil estar en Madrid tiempo necesario para cumplir deberes Banco, prefería no presentarme reelecciones, menos que esto contraríe a usted y otros compañeros, en cuyo caso me conformo con lo que resuelvan». Deciden que siga como consejero. Su nombre da estabilidad a la institución, pero él no quiere mover un dedo, ni siquiera para una recomendación, para no deber nada a nadie.


    Jacobo está tan mal anímicamente que no le queda más remedio que ir a Egipto como descanso físico y mental. Es verdad, por los informes médicos que manejo, que Totó está peor. Cuesta trabajo comprender esta nueva separación entre ambos, aunque fuera por poco tiempo. Es verdad que Totó está bien atendida, la trata en Davos Staub, y en Madrid la ha cuidado el doctor Arce298. Después de Egipto ha ido a Nápoles con deseo de volver a Egipto, pero por teléfono se entera de que debe ir a Londres y luego a Madrid para ver a Totó, porque está peor. Agradece a Percy Loraine sus atenciones en Egipto y le advierte sobre lo que pasa en España: «El estado patológico de mi alma necesitaba ese sedante y esa tranquilidad espiritual que gocé durante todo el tiempo que estuve entre vosotros». Al volver a España le esperan sorpresas nada agradables. Asiste con cierta tranquilidad a la Junta del Tesoro Artístico, pero se confirman pronto los malos presagios, cada vez cuentan menos con él.


    Hace propósito de volver a Egipto al año siguiente, porque —dice a su amigo— la estancia en España es para todos bien triste y muy poco agradable. Piensa que el descontento es casi general, en un año todos los intereses han sido atropellados y nada se ha construido fuera de una socialización exagerada y demoledora, cuando en todo el mundo parece que esa doctrina está relegándose al olvido. No parece posible —decía— que sigamos mucho tiempo por ese camino, pero nadie —continúa— puede prever cuál será la solución. Jacobo no duda de que una reacción se impondrá, pero antes de verla es muy posible también que se hayan causado al país daños irreparables por muchos años. Ese mismo día que escribe a Percy, también lo hace a su amigo Alberto Jiménez Fraud, en términos prácticamente iguales, como si aprovechara la misma carta. Esto nos lleva a pensar que quizá hace lo mismo con otros amigos, avisando de que ya España se desliza por un plano inclinado hacia el abismo.


    Es verdad que en mayo de 1932 Jacobo está en Madrid y nada ajeno a la política, pese a que ciertamente está deseando volver a Egipto. Se interesa por conocer a los rusos que han cambiado de nombre durante el bolchevismo y se lo pregunta a su amiga Tenison. Es un tema que aparece entonces en la revista The Patriot. Estando en Londres, a finales de mayo, Jacobo felicita al sultán Mahommed Shah, Aga Khan III, por su «first derby victory». Aga Khan ha nacido en el actual Pakistán, Jacobo le conoce bien desde la juventud en Inglaterra, será presidente de la Liga de las Naciones en 1937, de tendencias masónicas, aunque musulmán chiita. Esta amistad será importante durante la Guerra Civil.


    Alfredo Valdecasas le pide que apoye económicamente a la editorial Labor. Tratan de buscar un modo de contrarrestar la actividad arrolladora de la República por medio de una editorial alternativa a Acción Española, y la iniciativa de Valdecasas parece una oportunidad más, sobre todo tras la debacle de los Bauer y Rothschild en el grupo Editorial Iberoamericana. Pero Jacobo está lleno de pesimismo, ve que todo va a peor, y así se lo dice a Marconi, en términos muy parecidos a los de Percy y Alberto Jiménez: «Things in Spain are going from bad to worse».


    No está quieto desde el punto de vista político-cultural, según se desprende de una carta de Quiñones de León de junio: «De lo que me dices en la segunda [carta], lo mejor a mi parecer es que quemes esas cartas, pero que lo hagas tú mismo». Quiñones de León no se fía de nadie; Jacobo, sin embargo, con este documento en concreto, no le ha hecho caso, porque no lo quema, aunque sí las otras cartas, porque, para nuestro pesar, no están en su archivo.


    JACOBO, LA MASONERÍA Y DE NUEVO EN EL BANQUILLO (VERANO DE 1932)


    Cada día que pasa cobra más fuerza en la política la masonería española; para colmo, las derechas más extremas acusan a Jacobo de masón a la sombra de algunos eclesiásticos. Recibe acusaciones del doctor Albiñana tildándole de masón en el diario Renacer. Hace publicar en Época y ABC una defensa alegando imputación falsa. El ABC de Madrid y Sevilla publica: «El duque de Alba no es masón». No puede ser cierto que pidiera al rey en abril de 1931 para salvar el trono hacerse masón, porque entonces estaba en París en el entierro de un familiar; además, por su estirpe, religión y cultura no es ni ha sido nunca masón, asevera299.


    El duque del Infantado, Joaquín Arteaga, se alegra de la réplica, la considera necesaria y le felicita cordialmente, pero añade algo que nos aclara la situación: «Pues ya sabes que la extrema derecha de aquel partido bipersonal que formamos en amplio círculo en las ideas tiene que sufrir mucho ante la duda que has hecho muy bien en disipar». Es que Alba-Infantado han formado un grupo de colaboración en proyectos nacionales muy abierto, en el que cabrían muchos de diversas tendencias, lo cual hace pensar que se alejan de todo intento de acabar con la República.


    Jacobo no terminó con sus declaraciones en sede judicial en septiembre de 1931, porque se sienta en el banquillo de los acusados el 26 de junio de 1932 y ese mismo día sale de España. Se lo dice claramente al conde de Vallellano: «Había yo pasado un día de prueba —toda la mañana en el banco de los acusados— y la tarde ultimando mis proyectos de marcha». Vallellano persevera como maurista convencido, aunque le pesa que ha sido alcalde de Madrid durante la dictadura. Se ha unido a Acción Nacional y participa en la primera reunión opositora —para los republicanos es conspiratoria— dirigida por el marqués de Quintanar. Jacobo había planeado salir de España antes, pero debe retrasarlo para poder declarar en el juicio.


    Al mismo tiempo mantiene una conversación muy interesante en el Centro de Ciencias Históricas con Menéndez Pidal, el cual queda tan impactado que no sale de su asombro, como reflejan sus palabras: «Impresionado aún por nuestra última conversación en que usted sentía tan noble y hondamente la tristitia temporum». Le dice que va a traducir el libro del Cid con Sunderland, y que prepara su presentación en Inglaterra para promocionar libro y autor. Pidal es miembro de la British Academy desde 1920, y doctor honoris causa por Oxford desde 1922, por lo que Jacobo no duda en potenciarle con la traducción de su libro, que costea él completamente. De paso, se ha desahogado con él, según la cita latina de Cicerón. No lleva bien tampoco que, incluso en Inglaterra, los que cree sus amigos, como Ricardo Rodríguez Pastor, ataquen al rey. Se entera de que en el Atheneum Club Rodríguez Pastor habló mal del rey en presencia de varios socios. Sin embargo, Pastor será un gran defensor después en Inglaterra de la Causa Nacional300.


    Comienzan las conspiraciones por todas partes, a derecha y a izquierda. Es un acoso sin tregua a la República, sentenciada a muerte por muchos desde el principio. Algunos complots los organizan ciertos monárquicos y por eso se consideran intrigas monárquicas, aunque en realidad no lo son en su totalidad, porque los nobles están muy divididos. Una de las intrigas la lidera Alfonso Barrera, hijo del general homónimo. Según la hoja de servicios del militar Ansaldo, el 10 de agosto de 1932 este está al lado del general Barrera e intenta el asalto del Ministerio de la Guerra301. Se suspende el ABC y El Debate, e incluso se detiene a Luca de Tena. Jacobo sale en defensa de la empresa y ayuda a Luca de Tena económicamente para salvarla, para pagar el sueldo de los empleados mientras permaneciera cerrado, algo más de tres meses de nóminas, gesto que empresario y empleados agradecen en carta memorable302.


    El famoso intento del 10 de agosto de 1932 es un disparate. Está considerado como conspiración monárquica, y corre la voz de que está detrás Jacobo, así que diez días más tarde se publica en La Época, desde Barcelona, una nota gubernamental totalmente asombrosa, según la cual se ha ordenado su detención por el complot. En Madrid han sido detenidos Fernán Núñez, Infantado, Honorio Maura, José Félix Lequerica y otros más. Jacobo, sin embargo, está entonces en Alemania, no ha huido, simplemente ha ido a un funeral. En junio-julio-agosto de 1932 aprovecha para ir a Weimer para una exposición sobre Cristóbal Colón, además busca una carta de Fernando Colón que necesita para los mapas de América. Jacobo es, además, desde noviembre de 1929, miembro del Archäologisches Institut des Deutschen Reiches.


    LA CARA MÁS TRISTE, VIENE EL HERPES ZÓSTER (OCTUBRE-DICIEMBRE DE 1932)


    Para colmo de las desdichas personales, a su vuelta a Madrid, Jacobo enferma de un achaque muy raro. Es el herpes zóster, o zona, que le hunde en la depresión. Queda tan mal que se prolongará hasta final de año su dolor físico y moral. Tiene que ver con que le han citado judicialmente a declarar en la Dirección General de Seguridad y con todos los disgustos personales que dañan esa «patología» que atraviesa desde el año anterior. El 8 de noviembre, la Dirección General de Seguridad le cita a presentarse, y como no hay manera de notificárselo se publica en la Gaceta y también sale en el periódico anarquista Libertad del día siguiente. Después, el jefe superior de Policía cita a veintiséis personas más, cuyos paraderos son desconocidos, para presentarse el 10 de diciembre en la Dirección General de Seguridad ante la Comisión de Actos de Agresión a la República, según la ley del 21 de octubre de 1931. Esto sí que es peligroso. Entre los citados están Jacobo, Maura, Arcentales, Miranda, la duquesa de Mandas, Ansaldo, Trujillos, Valdesevilla, etc. El periódico La Tierra advierte de la fuerza monárquica en el Ministerio de Estado y de lo obrado por Jacobo, porque siguen ahí sus hombres de confianza. En un artículo titulado «La diplomacia y el régimen: la perezosa republicanización del Ministerio de Estado», los anarquistas exigen dureza contra ellos303.


    A finales de noviembre acude a París, sigue enfermo de zona. Lo quiere utilizar como excusa para no presentarse ante las autoridades. Pide a su médico, Florestán Aguilar Rodríguez, prestigioso odontólogo, que emita un informe. Debe ser oficial, así que este reclama al médico de la embajada, Joaquín Luna, que expida el documento, pero se niega rotundamente, por no considerar que está bien motivada la petición. No se fía ni de Aguilar ni de Jacobo, que no quiere acudir a que le examine, quizá por vergüenza. No le queda más remedio al embajador en París, Salvador de Madariaga, que informar al ministro: Jacobo alega enfermedad, pero no puede justificarlo oficialmente304.


    Se presenta todavía con los efectos de la enfermedad y, no sé cómo, sale otra vez libre. El marqués del Moral le escribe desde Londres felicitándole por su puesta en libertad, pero lamenta su situación de enfermedad, y le informa de sus negocios comunes en la empresa de sulfuro Tigon, que sigue dando dinero. Jacobo se recupera lentamente. Piensa ir a París dos semanas y luego a Roma una semana, y estar en St. Moritz un mes, y tiene previsto ir en marzo de 1933 de nuevo a Egipto, Palestina e Inglaterra. Todo menos estar en España.


    También informa sobre su enfermedad al pintor Sert, quien la ha tenido también y la define como prima hermana de la rabia. Sert termina entonces las pinturas para su capilla de Liria, y quiere colocarlas cuanto antes, porque le ha impuesto como condición del pago su completa instalación. Sert además está trabajando en los grandes lienzos destinados a Rockefeller, más austeros que los de Jacobo, y en otro de carácter muy distinto. Le confirma que ha visto a Cambó a su paso por París. Le parece que el haber vuelto a meterse en política le ha rejuvenecido y está en una forma magnífica. La correspondencia entre Jacobo y Sert muestra que quieren que Cambó haga algo, que actúe305.


    Se encuentra tan mal que el rey de Inglaterra, a través del embajador sir George Grahame, le pregunta en diciembre cuál es su situación real tras el enjuiciamiento y que le diga qué está pasando en España, porque el monarca está preocupado. Es una pregunta excepcional, porque no es por iniciativa solo del rey inglés, sino que el gobierno británico quiere saber realmente qué sucede en España. Jacobo contesta a lord Stonor de una manera diplomática, pero, leyendo entre líneas, parece que el gobierno republicano hace todo lo posible para evitar que Jacobo se exilie en Inglaterra y a cambio le han concedido el pasaporte diplomático. No obstante, se reserva información —que no puede consignar en el papel— para comunicársela personalmente al monarca en marzo, a su vuelta de Egipto.


    Su situación económica va de mal en peor, sobre todo a raíz de las expropiaciones de sus tierras. En diciembre, su apoderado escribe al Instituto de Reforma Agraria como último recurso para salvar las finanzas, toda vez que es posible que se hagan excepciones de expropiación sin remuneración por causas patrióticas, según ha recogido la propia ley. Este alegato está realmente diseñado por Jacobo y hace en él un alarde de lo que entiende ha sido su labor patriótica. Es una hoja que menudea en todo lo que es agradable a los ojos de la República. Cree que harían una excepción con él por todo lo que ha hecho para conseguir tranquilidad y prosperidad. Así aceptó la representación en Cortes, y en 1930 el cargo de ministro, precisamente para lograr la «pacificación de los espíritus». De su breve paso, tres meses, por Instrucción Pública, quedan sus disposiciones inspiradas en este sentido. Las reales órdenes de 5 y 15 de febrero dejan sin efecto la ley de 22 de julio anterior por la que habían sido apartados de la función docente los catedráticos de la universidad Ortega y Gasset, Fernando de los Ríos, Jiménez Asúa, Sánchez Román y García Valdecasas; y su real decreto de 10 de febrero, por el que deroga el de 14 de noviembre de 1929 y rectifica la legalidad a la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación en cuanto a las personas y a las cosas de su pertenencia; y su real decreto de 15 de febrero, por el que deroga el de 21 de mayo de 1926 que había modificado el sistema de renovación para la Junta para Ampliación de Estudios y repone en sus puestos a los antiguos vocales y en toda vigencia el real decreto orgánico y reglamento de 22 de enero de 1910. Y por último, su real orden también de 15 de febrero que ordena la reincorporación de Miguel de Unamuno al escalafón general de los catedráticos de universidad. Estas reales órdenes y decretos no sirven de nada a los ojos de las nuevas autoridades de la República.


    Sirve de radiografía de este año de 1932 que tan solo asiste a tres juntas del Consejo del Banco de España. La primera es el 6 de enero, en la que el Consejo concede 25.000 pesetas a las familias de cuatro guardias civiles muertos en el cumplimiento de su deber en los trágicos sucesos de Castilblanco. La segunda, el 26 de junio, en la entrada como consejero del gobierno de Amós Salvador Carreras, y el ministro de Hacienda propone el estudio sobre la creación de un Banco Nacional Agrario. La tercera, el 30 de junio, sin importancia aparente. Ya no vuelve al Banco hasta el 15 de diciembre de 1933. Lo cual muestra que se aleja mucho de la institución, por la conjunción de su situación personal y el rechazo a la política del bienio, que los monárquicos llaman «negro» y los republicanos «progresista», y luego será al revés.


    NUEVAS REFORMAS, NUEVAS CRISIS (1933)


    Jacobo afronta el nuevo año desde Roma con cierto optimismo, porque le espera un viaje que ha deseado mucho por Oriente. En este caso también contamos con su pasaporte, y gracias a él podemos seguir su peregrinación: Venecia, Alexandria, Palestina, Chipre, Jerusalén, Siria y Líbano, Suez.


    Antes de salir, le pide a García Morente que le escriba el borrador del prólogo para el libro que traduce de Breasted subvencionado por él306. Además, le pide que colabore en un Diccionario biográfico nacional, idea de Jacobo y que le parece fundamental en esos momentos y que retomará más adelante. Y durante sus viajes no deja de leer, y termina las memorias de Mola en Estambul. Se trata de su Tempestad, calma, intriga y crisis, de 1933, con sus comentarios sobre las personas que conoce. Lo mismo hace con su otro libro, Lo que yo supe.


    Asiste a la Junta del Tesoro Artístico, porque debe repartir las 210.500 pesetas del presupuesto, lo que supone un incremento significativo respecto a los años anteriores. Se han seleccionado 31 proyectos, en muchos se lleva ya años trabajando, pero la novedad es que aumenta el número de directores-delegados307. También sigue de cerca las actividades del Instituto Valencia de Don Juan, porque desde la muerte de Guillermo Osma, en 1922, Jacobo es el director. Ha fallecido en París su amigo Jean Jacques Reubells, un coleccionista famoso, también amigo de Sargent. Reubells ha dejado un importante legado de piezas de plata para el Instituto, así que escribe a Quiñones, que sigue siendo una especie de embajador paralelo, para que se informe. Efectivamente, Quiñones le dice que se puede poner en marcha el asunto con los abogados. Además, consigue que Archer Huntington le done 5.000 dólares para el Instituto. Leániz, como secretario, informa de todo a Jacobo. Un resumen de sus actividades se publican en la Gaceta, básicamente es el acta de la junta que remiten al canciller de la Universidad de Oxford (de la que depende el Instituto), a la que asisten Jacobo, Asín Palacios y Leániz, porque están asuntes Julián Ribera, Archer Huntington, Reginald Smith y Gabriel Maura. Hablan de su situación económica, de las becas concedidas y de la publicación del libro de Julián Paz Catálogo de documentos españoles existentes en el Ministerio de Negocios Extranjeros de París. Y es que Paz es un experto en lo que hay en Francia, en documentos y arte, que se quiere recuperar para España, y por eso estará presente cuando llegue el momento de poner en marcha el regreso de esas piezas apenas terminada la Guerra Civil, así como todo lo del Prado.


    Tras su viaje a Palestina y Egipto, en julio va a Inglaterra, porque tiene que formalizar su ingreso en la British Academy. Para la recepción presenta el trabajo The Fharo of Alexandria, Summary of an Essay in Spanish by don Miguel de Asin, con la colaboración de López Otero, arquitecto, y se publica en Proceedings of the British Academy308. Coincide con el momento de esplendor del Movimiento de Oxford, que ese año celebra el primer centenario, por eso su amigo Leslie escribe que tanto los Anglo-Catholic (National Church) como los de la Roman Restoration (nuevos católicos en Inglaterra) han aportado al país beneficios en la arquitectura, el arte, la literatura, la historia y el periodismo, como los periódicos The Guardian, The Tablet y The Universe309.


    Quiere ante todo conseguir el apoyo de Frederic G. Kenyon, de la British Academy, para que escriba en el Times a su favor, contra el decreto de confiscación de tierras, decreto que, según él, daña a España. De esta carta al Times de mayo de 1933 hace Kenyon una tirada de mil ejemplares, y consigue distribuir novecientos por todas partes, y los cien restantes se los enviará a Jacobo en febrero de 1936 por si podían hacerle falta, dado el clima que contra él habrá en España. Y justo al mismo tiempo los directivos de la Compañía Iberoamericana de Publicaciones, de los Bauer y Rothschild, buscaban su ayuda para que influyera sobre los magistrados de la Audiencia Provincial que juzgaban su suspensión de pagos, presionados estos por Felipe Sánchez Román. Era la editorial católica no confesional más importante, la primera empresa editorial de gran tamaño, pero dejó en julio de 1931 una deuda de 29 millones de pesetas310.


    EXPROPIACIONES Y JUICIOS


    La situación económica de Jacobo decae y esto le afecta mucho, lo sabemos gracias a sus declaraciones de la renta, y nos revelan en 1933 la diferencia entre los hermanos. El que más tiene es Hernando, luego Jacobo y después Sol. No es de crisis estructural, pero va a peor por causa de la política agraria, debido a las expropiaciones. Jacobo se pone en contacto con el abogado Andrés Rebuelta Melgarejo, que conoce bien la reforma agraria. El caso es que se declara la expropiación sin indemnización el 26 de abril de 1933, de modo que le expropian siete fincas por un valor de siete millones. Las de más valor son dos de Sevilla y dos de El Carpio311.


    Quiere librarse y solicita a muchos amigos que pidan al director de la reforma agraria que no aplique esas disposiciones, las de expropiación sin indemnización, a los grandes que han hecho uso de sus prerrogativas honoríficas. En suma, que se articule la excepción que recoge la propia ley del año anterior en atención a sus cargos y actividades en servicio de los más altos fines de la cultura nacional. Castells ya ha enviado el alegato, al igual que Kenyon su carta, pero ahora interceden a su favor sus amigos más cercanos a la República: Manuel Bartolomé Cossío, Ramón Menéndez Pidal, José Manuel Pedregal, Augusto Barcia, Gregorio Marañón, Américo Castro, Emilio García Moreno, Adolfo Posada y Ramón Pérez de Ayala312. Se lleva una decepción enorme cuando ve publicado en la Gaceta que de ninguna manera se hace excepción en su caso, porque las cuatro relaciones de los cargos desempeñados como presidente o miembro de múltiples academias, sociedades y entidades, así como autor de diversas publicaciones de máximo interés, como iniciador y mecenas de otras no menos interesantes, aparte de las que se encuentran en preparación y proyecto, no demuestran que hayan sido para bien de España. Ni tampoco sirve el interés de sus defensores, porque las autoridades no ven en Jacobo ningún valor especial. Consideran que su actividad en el Patronato del Museo del Prado, en la Presidencia del Comité de Aproximación Franco- Español durante la Gran Guerra, y su intervención durante la Dictadura en favor y defensa de centros como la Junta para Ampliación de Estudios y la Residencia de Estudiantes, han sido en realidad a título personal, para beneficio propio. Por tanto, la República estima que todo lo que ha hecho en su vida ha sido para sí mismo y, además, ha hecho uso de sus prerrogativas honoríficas como senador por derecho propio para no informar de sus fincas. En suma, que es evidente que se encuentra comprendido entre las disposiciones legales, por lo que debe ser expropiado sin indemnización. Quizá lo que más le podría doler —aparte de la expropiación— es el final, porque dicen que de ningún modo ha prestado eminentes servicios a España.


    A partir de este momento comprende que la República le excluye, que su aportación cultural y política no tiene sentido alguno. Todos sus sacrificios, tiempo y dinero invertido en actividades en beneficio de España ahora no significa nada. Se puede consolar porque el otro caso que pide ser exceptuado, el duque del Infantado, tampoco es aceptado, y eso que ha aportado mucha más riqueza313. Recibe un decisivo «no ha lugar». A partir de este momento, es decir, en marzo de 1934, cambia de estrategia. Quizá puede aguantar más, o incluso esperar, pero los sucesos de octubre de 1934 le confirman que ya tampoco le queda otra vía que la resignación (se habla de conformidad) o la conspiración (palabra que nunca aparece). Ante esto, y porque la Guerra Civil ya flota en el aire, debe pensarse mucho cómo actuar. Opta por seguir colaborando con la cultura, continuando los antiguos planes y abriendo nuevos de futuro, pero, pienso yo, ya tiene una mano tendida a otra posibilidad que todavía está por darse314.


    En abril de 1933 ha de pasar por otro nuevo juicio. Viene el asunto por causa de la denuncia de Enrique Zimmerman Urbina y José de Arrizabalaga Mendoza ante la Comisión de Responsabilidades de las Cortes Constituyentes contra Jacobo, Matos y Mola, sobre la presunta corrupción en el caso de Los Galgos. Pero como están aforados, en abril se les remite al fiscal del Tribunal Supremo, el cual en pleno se declara competente en el caso de Jacobo y Matos. También quieren encausar al rey y a Mola, y a todos los miembros de la Sociedad Stadium Metropolitano S.A., así como al consejo de administración de la Sociedad Liebre Mecánica, S.A. y de la junta del Club Deportivo Galguero Español. Pero finalmente no se llega a procesar a ninguno y se devuelve el caso al juzgado para su continuación. El proceso será muy largo, llegará hasta 1936, cuando se sobreseyó. Además de estos procesos y de no reconocer su aportación a la nación, ve cómo algunos se arrogan para sí sus propios éxitos. Así, en mayo de 1933, escribe en una nota sobre la publicación de una noticia sobre el Museo del Prado lo siguiente: «Azaña dice que todo ello es obra de la República y ¡de ellos!». En fin, todo se le hace cuesta arriba, y ahora le acusan incluso de los sucesos de Castilblanco, de modo que el periódico anarquista La Tierra publica el 5 de julio una nota acusadora contra él como instigador de esos sangrientos acontecimientos315.


    ELECCIONES DE NOVIEMBRE DE 1933


    Gracias a las memorias de la Diputación de la Grandeza sabemos que en octubre de 1933 se forma una asamblea extraordinaria para tratar de vender los valores que constituyen el Fondo de la Clase, es decir, 106.500 pesetas, y los del Premio Cervantes, para entregar su importe a Renovación Española como partido más afín a sus ideales. Es el harakiri de su valor cultural a costa de una opción política. Se solicitan donativos para la campaña electoral, y entregan más de un millón y medio de pesetas como ineludible obligación patriótica, todo gestionado por el también muy resentido duque del Infantado. Esto es de resultas de no aceptar las dos excepciones propuestas, las de Alba e Infantado. Comienzan a poner palos en las ruedas a toda la política agraria.


    Jacobo ya teme lo peor y sabemos por un artículo de Tenison en The Patriot del 18 de enero de 1934 que en octubre de 1933 había escondido algunas obras de arte del palacio de Liria ante el temor de un saqueo. Jacobo y Totó han regresado a Madrid en el otoño de 1933 a pesar, decía Tenison, del «red reign of terror». Por tanto, ya en fecha temprana, como enero de 1934, Jacobo tiene claro que una tormenta se va a descargar sobre él, de un modo o de otro316.


    En las elecciones de 1931 no está presente. En las de 1933 es presidente de la mesa electoral de su distrito. En las de febrero de 1936 simplemente vota. En las elecciones de 1931 vota el 70,8 por 100 del electorado, y en las de 1933, el 67,4 por 100. Más abstención. En cuanto a la violencia, según cierto consenso entre los historiadores, en las elecciones de 1931 hay 21 muertos; en las de 1933, 32, y en las de 1936, 22. Por tanto, no hay ni más ni menos violencia respecto al momento de las votaciones, pero el ambiente es de tensión entre las fuerzas políticas, que invitan a la exaltación de las ideas317.


    Jacobo estima desde abril de 1931 que la democracia en España es cada vez más débil. Así le dice a su amigo Stepanov, en noviembre de 1933, que hay una fuerte reacción de las derechas, pero que las izquierdas no les van a dejar gobernar. Al mismo tiempo, escribe al periodista Bolín con realismo. Da por segura la victoria en 1933, pero no se podrá gobernar y esto conducirá o a la vuelta de la monarquía o a una dictadura. Para él, la jornada electoral ha sido «onírica», porque los dioses le depararon presidir una mesa electoral, a la que se sentó a las siete de la mañana del domingo para levantarse a las siete y media de la mañana del lunes, saltándose una comida. La cordialidad y el acuerdo han sido perfectos entre los miembros de la mesa, pero la ley electoral vigente es de tal naturaleza y el desconocimiento de los resortes de ella tan perfecto entre todos los concurrentes que salen de aquel colegio a las veinticuatro horas de encierro sin saber si lo han hecho bien o mal. Dice a Tenison básicamente lo mismo, que las elecciones han salido bien, con una reacción formidable, y que las mujeres —que votan por primera vez en las elecciones generales— han respondido admirablemente. Confía en que España no llegue a ser ni Rusia ni Cuba —ahora llena de revueltas. Las viejas tradiciones españolas —dice— han actuado. España es como un viejo león, pero el devenir político es muy oscuro. No cree que se pueda gobernar, los españoles tienen que elegir entre ser gobernados por la monarquía o por una dictadura. Se decidirá cuando la República vea que no es capaz de gobernar. Bolín, por su parte, le cuenta el ambiente que se vive en Londres y confirma que, efectivamente, solo queda una solución: o vuelta a la monarquía o una dictadura318.


    Jacobo felicita a Santiago Alba en diciembre por su nombramiento como nuevo presidente del Congreso, ya como miembro del Partido Radical de Alejandro Lerroux. Santiago Alba se había apostado con Jacobo un franco suizo a que en las elecciones sería elegido presidente del gobierno, así que también le comunica que la apuesta sigue en pie. La respuesta de Santiago Alba es de agradecimiento por su felicitación, como buenos amigos, y acepta que la apuesta siga en pie. Lo más importante es que le pide su apoyo para consolidar la República, y espera que él, como «gran español», no la ponga en duda ni la estorbe319.


    MUERE TOTÓ, ENERO DE 1934


    Para Jacobo, todo esto es distracción, lo que le consume por dentro es el sufrimiento que está atravesando Totó, que vive en el palacio de Liria desde octubre ya desahuciada, y con ella, a distancia siempre prudencial, Cayetana. Solo falta el temido desenlace, en una espera terrible y angustiosa. Le da igual si la política española mejora o no con el nuevo gobierno de derechas, porque no es optimista, dadas las divisiones que observa en la derecha, y más entre los monárquicos320.


    Jacobo trata de distraerse con el trabajo, y habla a Huntington de tres proyectos científicos que tiene entre manos con él: la traducción de sus poesías por Pemán, la traducción de un libro de Rafael Altamira al inglés y los progresos en la edición de los mapas de América. Luego se remite brevemente a la política, y ahí es claramente realista. Pese al nuevo gobierno, sabe que la izquierda va a hacer un Frente Único —se adelanta en augurar el Frente Popular—, pero que no conquistará el poder por las urnas, sino que lo hará por las armas. Es decir, Jacobo cree en enero de 1934 que las izquierdas no van a aceptar el nuevo gobierno democrático y darán un golpe de Estado, porque no los considera verdaderos demócratas al identificar unívocamente republicanos con demócratas, es como si solo pudieran ser españoles de verdad los republicanos. Lo que no sabe es que tendrá lugar en octubre y repercutirá sobre todo en Asturias. Sí intuye que vendrá una intentona por las armas, pero confía en que con las armas también defenderán al nuevo gobierno. Jacobo, en esta importante y sincera carta, lo que hace es verter su pesimismo en cuanto a la poca confianza en los políticos, que ofrecen un espectáculo lamentable en el Congreso, al llegar casi a las manos porque uno gritó ¡viva España! cuando se hacía una laudatio de Maciá. Curiosamente le dice Jacobo a Archer que Maciá murió católicamente y sus seguidores no permitieron enterrarle como tal, «hollando» su última voluntad.


    Necesita hablar con amigos, esponjarse, y uno es Cambó, por eso le pregunta esos primeros días de enero cuándo piensa ir a Madrid, porque tiene algo muy importante que hablar con él. Es difícil pensar que el tema sea Persia, porque Cambó le estaba organizando ese viaje; más bien es de política y de cuestiones económicas o artísticas. Pero todo cambiará en unos días fatídicos que precipitan una vida entera hacia otro destino.


    Totó fallece en Liria el jueves 11 de enero a las 6:30 de la mañana. Ha llegado ese momento tan terrible que nadie quiere, no está preparado psicológicamente. Ahora cree que quizá podía haber vivido un poco más de haberse cuidado. Le queda la duda de si ha hecho todo lo que tenía que haber hecho. Solo tiene ya a Cayetana. El libro de firmas de pésames recoge muchos de los hombres y mujeres que hacen la historia de España de este período. Impresiona todavía hoy ver estampadas seguidas ese mismo día, una tras otra, las firmas de tantas personas vinculadas a la nobleza, a la milicia, a la cultura, a la pintura y a la arquitectura, a la historia y a la filología, a la pedagogía y a la prensa, a la música y a la danza, a la empresa y al deporte. Es un monumento de lealtad y sincera amistad hacia Jacobo y a la Casa de Alba que a él le vale más que el «no ha lugar» que le acaban de dar321.


    Quizá el pésame que más le impresiona y anima es el del rey. Jacobo se lo agradece profundamente, porque le ayuda a seguir adelante. No todo se ha acabado, queda Cayetana, queda la Casa de Alba, queda España, y sobre todo le queda la fe. Es el único instante que he visto en que acepta algo superior de verdad, como cuando uno en el último segundo de su vida no se atreve a negar la Providencia. Le responde con sinceridad: «El amor de mi chica y su educación, mi deber a la patria, y la esperanza por una vivísima fe de voluntad, al ver que nuestra pobre razón no entiende, pero que serían de eterna felicidad, han de darme fuerza para resistir tan amargo trance y cumplir». Jacobo, gracias a la fe, porque quizá piensa que siempre viene en ayuda del que la busca, está dispuesto a seguir adelante, a «cumplir» con su deber. Esta es la evidencia del documento. Don Alfonso entiende perfectamente qué quiere decir cuando escribe «cumplir». Le espera un encuentro monárquico en Roma dos días más tarde, el 14 de enero, para la boda de la infanta Beatriz con Alejandro de Torlonia, con cerca de cuatro mil asistentes. Es él quien ha organizado el regalo para la boda. Tiene ahora que hacer un esfuerzo y dar la cara por los que siguen confiando en él322.


    Celebran el funeral de Totó en Loeches, al día siguiente sale para París, después llega a Roma para la boda. Regresa a París para otra boda, la de su sobrino. Escribe a su amigo Stepanov que se encuentra en un estado de pena tan grande por la muerte de su esposa que al día siguiente iría a Suiza con su hija para encontrar paz y tranquilidad y así emprender el viaje a Grecia y el Líbano con su niña para descansar y olvidar. Jacobo, antes de ir a Grecia, va a finales de enero a Londres. Es una visita rápida, porque tiene previsto dar una conferencia, acaso consecuencia de su ingreso en julio anterior en la British Academy. Tiene además pendiente un encuentro con el embajador Ramón Pérez de Ayala para concretar la estrategia para que, como director de la Academia de la Historia, presente su candidatura para el Premio Nobel de Literatura. Jacobo hace las gestiones que le ha pedido Pérez de Ayala, pero quiere decirle que, según le ha informado Vicente Castañeda, la Academia no puede presentarle, solo puede hacerlo a título personal, como ha pasado con Blanca de los Ríos. Lamenta no haber podido verle y contarle cómo está su petición para el Premio Nobel, pero le confirma que ha firmado su solicitud de concesión, aunque a título personal. Le da cuenta de la situación tan preocupante de España, por fuerza mala, pero aún peor por dentro: «¡Pobre país!», exclama. Aprovecha la carta para enviarle una foto de su retrato de Zuloaga con su perro Jacobo, a quien acaba de incluir el pintor en el cuadro, medio sacando fuera a Jacobo.


    No sabe que, mientras, el nuncio Tedeschini acaba de enviar a Roma un informe tremendamente duro contra él. Le acusa de masón, y de que siendo ministro le dijo que en el exterior era conservador y dentro de España un «rojo», y que se dedica al «dolce far niente», y critica injustamente a su difunta esposa como que «no aveva mai edificato la società, alta e bassa, di Spagna». Totó ha sobrellevado toda la enfermedad con una discreción increíble, sin queja alguna pública, y su capellán no se ha separado de ella en su última agonía, ni tampoco Jacobo323.


    La primera comunión de Cayetana se celebra en la capilla de Liria el 8 de junio. Está rodeada de amigas y de muchos familiares. Termina la ceremonia, Jacobo va con ella a Austria para verse con el rey. El encuentro es el 28 de junio en Pörtschach am Wörther See. Acuden desde St. Moritz en coche, a 475 kilómetros de distancia. Son unos días agradables para ambos. Luego emprenden otro viaje a Grecia, en donde están todo el mes de septiembre. Allí se encuentra con los alumnos expedicionarios de la Universidad Central de García Morente y Elías Tormo que ha subvencionado. Mientras, en España se prepara una transformación, que todos llaman revolución, en un ensanche semántico a la derecha y a la izquierda.


    Jacobo quiere estar informado, de primera mano, de quién sabe realmente lo que pasa en España. El general Berenguer le da noticias exactas de la situación desde San Sebastián, donde ha podido finalmente recluirse tras sus juicios de responsabilidades. Sabe que está en Grecia y que va a ver a su otro excolega de gabinete Elías Tormo, que viajaba con sus estudiantes en el crucero. Le escribe sobre la esperada revolución orquestada por los socialistas, que ya ha llegado. Le dice que pese al «salvajismo», la CNT ha abandonado a los socialistas, pero el ejército todavía obedece. Berenguer le confirma que efectivamente han podido parar a los golpistas socialistas, pero teme que la situación vaya a peor, porque no dejarán de seguir intentándolo una y otra vez, ya que el gobierno está siendo muy blando con ellos. Alegan que la derecha no está legitimada para gobernar la República, porque la rechazan.


    En una situación parecida le escribe el representante inglés de Río Tinto, el capitán Charles, diciendo que el gobierno está siendo demasiado blando y que teme que si no hacen algo rápido serán los militares los que inicien una dictadura militar que hay que evitar. En el fondo, estas dos cartas no son mera información entre amigos, sino que el expresidente del Consejo y el mayor representante económico inglés en España le dicen que tome cartas en el asunto, que haga algo si puede. El gobierno actúa, aunque tarde, y el 11 de octubre se restablece la pena de muerte. La situación es, a juicio de Gabriel Maura, según escribe en 1934, fruto de las contradicciones políticas de alentar la revolución y a la vez reprimirla. Alberto Corral, el que gestiona las Cuevas de Altamira, le informa de los daños causados en Santander, han sido muchos, aunque no personales. Jacobo está unos días, tras su vuelta del viaje a Grecia, en Londres, y desde allí acude a Roma de nuevo para la boda de don Juan de Borbón el 12 de octubre. Ahí germina la nueva época en la historia de España, él es consciente, porque le afecta directamente. Se toman decisiones importantes, los monárquicos se van a movilizar de verdad.


    El 13 de diciembre se hace público, estando en Barcelona, el manifiesto del Bloque Nacional, con 150 firmas, la primera la de Jacobo. La prensa no publica íntegro dicho manifiesto, porque es censurado y después prohibida su difusión. En general lo denominan manifiesto de los monárquicos totalitarios. El periódico anarquista La Tierra le hace responsable a Jacobo de la crisis que vive España, porque fue él quien en Liria organizó el final de la monarquía. Se trata de la unión del Bloque Nacional, con Calvo Sotelo, y el Partido Nacionalista Español, con Albiñana, ya muy fascista. El paso decisivo se había dado el 12 octubre en Roma, cuando se juntaron muchos descontentos, algunos ya conspiradores. Ahí se fortaleció la idea de algunos monárquicos —no intitulados— de seguir una línea de acción y de unidad, salvando las diferencias. Pero al principio se quedan solos, no les apoyan ni la Falange de José Antonio ni la CEDA de Gil Robles, ni tampoco la Renovación Española de Antonio Goicochea, que ha conseguido atraerse a bastantes de la CEDA, descontentos por su colaboracionismo gubernamental. Aunque ciertamente, a mi juicio, es más importante que en ese encuentro romano se decide crear la Editorial Monárquica, con Jacobo, Sotomayor, Gabriel Maura, Heredia-Spínola y Zunzunegui324.


    La Memoria de la Diputación de la Grandeza del 31 de diciembre recoge que Jacobo y Fernán Núñez han acudido a Austria para el sepelio del infante don Gonzalo, fallecido en agosto de 1934. En enero de 1935, Renovación Española regala al rey tierra de cada una de las 51 provincias para llevarla a la tumba de don Gonzalo. Todo un símbolo de propaganda. Pero, sobre todo, que la principal actividad de la Diputación es impedir los atropellos de los bienes rústicos de los grandes. El Premio Cervantes de 1934 es para la revista Acción Española, una forma de apoyar económicamente, pero ya ha perdido su valor cultural de amplio consenso.


    INTENTO DE ROBO Y DE ASESINATO Y CRISIS FAMILIAR (ABRIL)


    En febrero y marzo de 1935, Jacobo está alojado en el Palace Hotel de St. Moritz. Recibe entonces una carta de su amigo Luis de Medinaceli. Nos muestra el gran interés que ha tenido por Tierra Santa, sobre todo por recuperar el Cenáculo. Su amigo ha vuelto de Jerusalén con un encargo: «El padre procurador de la Custodia de los Santos Lugares me entregó en Jerusalén para ti las adjuntas fotografías como recuerdo a tu interés por rescatar el Cenáculo, cuando te vea te explicaré lo que han hecho, y lo que piensan hacer en fecha próxima». Esto le llena de ilusión, de esperanza. Desde su primera visita no ha dejado de pensar en lo que podía hacer por los Santos Lugares. En abril también es nombrado doctor honoris causa por la Universidad de Oxford. Le satisface asistir al acto.


    A su regreso a Madrid, ante el temor de un saqueo o de un incendio, decide situar en diversos lugares la mayor parte de las colecciones artísticas de valor325. Tiene motivos, porque desde el 19 de abril comienzan a llegarle anónimos pidiéndole 200.000 pesetas para el 11 de mayo —una amenaza de incendio al recordarle la quema de conventos de 1931—, o de lo contrario perdería la vida y el palacio sería saqueado por ese valor. Una de las notas dice que en tres ocasiones ya le habían tenido a tiro de ametralladora, por un lado, y de pistolas, por otro, y que no tenía salvación posible. Solo esperan que cumpla con la orden o no tendrá más oportunidades de vivir. Una de estas veces —le amenazan—, los pistoleros han estado a menos de cinco metros de él.


    Jacobo acude al jefe de la comisaría, Pedro Clemente Sánchez, con la documentación recibida. Una amenaza es especialmente significativa y la estudia atentamente, porque dice que esas 200.000 pesetas se harán efectivas de una forma u otra, ya que después de su asesinato se planea saquear su palacio hasta cubrir esa suma. El comisario le contesta que desconoce totalmente el motivo de una «expropiación» de carácter social, más bien puede tratarse de una maquinación dirigida a turbar la tranquilidad en que presuntamente vive la familia Stuart, ya que, según sus noticias, dentro de ella existen algunas diferencias basadas en asuntos económicos. Esto de cambiar «robo» por «expropiación» le asusta, pero mayor es la sorpresa de que le amenaza un familiar, no se lo esperaba en absoluto. ¿Puede pensar que su suegro Híjar quiere matarle o robarle de esa manera? Lo toma como un infundio y piensa que realmente es una amenaza en toda regla, una extorsión a la que no puede acceder. Es verdad que ha impedido que se vendieran algunas de las fincas de su suegro, que más adelante Híjar se lo reprochará, sobre todo, porque le va a incoar proceso de incapacitación legal por derrochar la herencia de su hija. Pero hay algo más que extorsión, porque, de hecho, en la misma carpeta hay una carta dirigida al marqués de Santa Cruz para solucionar las diferencias entre Híjar y Jacobo y evitar mayores escándalos. A esto se añade que en esas fechas Híjar, ante notario, ha hecho una liquidación de la sociedad conyugal, aceptando que le debe a Jacobo 104.971 pesetas por pagar deudas suyas. Consigue que le declaren en prodigalidad —incapaz para gestionar su hacienda— por su mala gestión porque perjudica a su hija, de manera que su administrador se convierte en el administrador de la casa de Híjar, una humillación que no perdona. Pero de ahí a amenazarle de muerte hay un gran paso, pero yo no lo excluyo del todo porque las cartas parecen dejar entrever que Híjar había perdido el norte326.


    Jacobo va dejando sus responsabilidades poco a poco, como la Junta de Relaciones Culturales, fruto de la reforma administrativa. Le sucede en la dirección José Ruiz de Arana, vizconde de Mamblas, jefe de sección del Ministerio de Estado. Kearny, el embajador irlandés, dice de Mamblas que «looks and speaks like an Englishman». Se debe a que, educado en Beaumont y Oxford, domina el ambiente, y acaba de regresar de Inglaterra, donde ha estado en la embajada.


    Aunque no está tan bien económicamente como antes, no duda en apoyar al doctor Carlos Jiménez Díaz con dinero para su laboratorio. Quizá venía de su relación con la Junta de Protección Médica, de la que era miembro. Jiménez Díaz se lo agradece sinceramente:


    Me ha producido gran alegría, gratitud por su adhesión a nuestra obra y la confianza en ella que supone, aun sin conocerme apenas, y, por tanto, sin saber exactamente con cuánto entusiasmo, fe y esperanza la emprendemos... gratitud por aceptar compartir —cuando pueda— nuestras tareas y ser Presidente de Honor del Patronato y gratitud por su aportación económica. Tengo un recuerdo muy grato del amable rato que pasamos en su casa.


    El piadoso Indalecio Abril, propagandista, amigo de Jiménez Díaz y de Jacobo, le dice que hace bien en confiar en Jiménez Díaz. Lo único que siente Jacobo es no poder dar más dinero: «Mis bienes vienen mermando progresivamente a la vez que crecen los llamamientos a mi cooperación, que nunca niego cuando se trata de cosas que redundan en bien de mi país y de las personas e ideas de orden». Jacobo tiene el gesto de presidir un patronato en Liria sobre este asunto, con los vocales Pablo Garnica, César de la Mora y el doctor José Gálvez Cinachero. El 14 de noviembre de 1935 le entrega otra vez a Jiménez Díaz un donativo de 10.000 pesetas. Jacobo no sabe que Indalecio Abril es confidente del nuncio y le informa de muchas cosas que seguramente a Jacobo no le hubieran gustado. Su correspondencia tiene en muchas ocasiones ribetes de un sermón que no cuadra bien con la personalidad de Jacobo, es un verso suelto entre sus amistades.


    Jiménez Díaz invitará a Jacobo a la inauguración de su laboratorio, para el 17 de junio de 1936. Escogió la peor fecha posible, le dice: «Será para nosotros un gran honor al tiempo que satisfacción su asistencia». Contesta su secretario alegando que Jacobo ya ha salido para Londres, porque el 12 de junio va a la inauguración de Campion Hall en Oxford y piensa regresar en el otoño. Aunque le advierte que quizá no podrá colaborar tanto como desea en vista de las especiales circunstancias actuales y como consecuencia de las disposiciones oficiales, porque le han privado de la mayor parte de sus rentas327.


    ESPERANDO CONTRA TODA ESPERANZA Y APARECE FRANCO


    Podemos seguir el itinerario de Jacobo otra vez gracias a su pasaporte. En agosto recorre Austria y llega hasta Múnich, el 3 de septiembre pasa por Griessen, ya cerca de Suiza, porque hace el recorrido en automóvil, y llega a Rott-Saaschücke, el 1 de octubre entra en Colonia, también pasa por Turín, hasta que finalmente llega a Madrid el 6 de noviembre. Observamos un movimiento nuevo hacia Checoslovaquia en el verano. La razón es que Cayetana queda con los Hohenlohe, es decir, con Piedad Iturbe, con su esposo Max y sus hijos. Piensa que es donde está mejor, no puede hacerse cargo de su educación. Así se dedica más a la política y las actividades culturales. No se siente capaz de cuidar a Cayetana como ella lo necesita, pero tampoco puede vivir sin ella. Esta es una decisión que se podría entender como que no se siente con fuerzas para vivir en España, ni tampoco con la seguridad suficiente. Lleva ya casi un año viudo, y no tiene ninguna intención de volver a casarse. Si su preocupación mayor es su hija, no se entiende bien que precisamente por eso la ponga en manos de Piedad Iturbe. Prefiere contar con ella antes que con su hermana Sol, porque es una mujer que no transmite tranquilidad.


    A pesar de las tensiones con la República, aumentadas porque el gobierno es de derechas, no es fácil explicar lo que hace el 25 de marzo de 1935, porque invierte una fortuna, 900.000 pesetas, en Deuda del Tesoro, en una emisión especial al 4 por 100 que en 1939 pasará al 3 por 100. Ya tiene una deuda amortizable al 4 por 100 de 1925 (150.000), 1926 (150.000), 1929 (150.000). Ahora invertir ese dinero es una apuesta por un Estado que considera fiable, acaso porque sabe que tiene el respaldo del oro del Banco. Asiste a una importante junta en la que se aprueba el crédito de cien millones para la junta constructora de la Ciudad Universitaria al 5 por 100, precisamente lo que venía persiguiendo desde hacía tiempo, aunque llega tarde. Pero eso no es lo más relevante, sino que presenta un proyecto importante. Quiere que el Banco permita al Museo del Prado trasladar los cuadros a la nueva cámara subterránea, construida por Heredia-Spínola, en caso de un hipotético bombardeo aéreo. No es fácil decirlo, pero se arma de valor y habla con serenidad a los consejeros: «Sin vaticinar sucesos desagradables, quería exponer al consejo, como ya lo había hecho en reciente ocasión a la Comisión de Obras, una íntima preocupación, en orden a mi cargo de presidente del Museo del Prado». Le obsesiona el tema y lo ha consultado con gente que tiene a su cargo cometidos análogos en el extranjero, como el conservador de la National Gallery, y con autoridades en materia de consecuencias de bombardeos aéreos y del modo de prevenirse contra ellos, como el mariscal Pétain. Así que, relacionando sus preocupaciones con las garantías extraordinarias de invulnerabilidad de la nueva caja subterránea del Banco, desea saber si el Museo del Prado puede contar, en un eventual momento, con el auxilio del Banco para preservar sus principales riquezas artísticas de los peligros del bombardeo. El gobernador dice que sí y el subgobernador Pan añade que se han construido departamentos privados con capacidad y condiciones adecuadas para el caso por el Banco y otras entidades. Álvarez Guerra propone tener en cuenta el aforo total de las dependencias de gran profundidad. Se decide crear una comisión mixta Banco-Prado para elaborar el plan de contingencia. Cometen solo un error: que no hacen nada para evitar las humedades.


    Después asiste a las juntas del 6 y 10 de mayo, y es testigo de la tensión entre el gobernador y la Comisión de Emisión porque el ministro de Hacienda ha pedido emitir billetes de 10 y 5 pesetas, con Isabel la Católica y Lope de Vega, respectivamente, a Bradbury Wilkinson. La comisión se opone a esta emisión de billetes estimándola peligrosa para los intereses nacionales y los del Banco. El 17 de junio está de nuevo en el Banco, pero no interviene, ya guarda silencio en todas las reuniones.


    Menéndez Pidal le da una buena noticia en abril de 1935 relacionada con la Academia de la Historia. El Consejo de Ministros acaba de aprobar el decreto de los solares, atribuyendo ya a la Academia de la Historia el de la Guardia Civil y al Centro de Estudios Históricos el de la Academia, es decir, todo arreglado de una vez. Se lo comunica con la satisfacción consiguiente al ver resuelta esta antigua aspiración. Se ha concedido finalmente a la Academia el solar de la calle Serrano, en un proyecto con dos arquitectos, uno del ministerio, que nombra Bellas Artes en la persona de Muguruza, y otro de la Academia, con López Otero. Ambos trabajan en el proyecto en el verano de 1935, con un presupuesto de 4.800.000 pesetas con la empresa Agroman, precisamente con la que trabaja Jacobo para la construcción de sus casas. Muguruza asegura a Jacobo que ha presentado la instancia en el Ministerio de Trabajo para entregar el proyecto del nuevo edificio, al que quiere acompañar con las fotografías de sus diseños. Son las fotografías de la actual sede central del CSIC. El proyecto es aprobado en la Junta Facultativa de Construcciones Civiles, pero resulta que, tras la guerra, en el solar asignado a la Academia se comienza a construir otro edificio dedicado al laboratorio Torres Quevedo, sin conocimiento de la corporación, así que pasado el tiempo se preguntan dónde irá finalmente la Academia. A ningún sitio. En 1942 pedirá al ministro José Ibáñez Martín que entre los edificios de Serrano previstos para investigaciones científicas del CSIC se ponga la Academia de la Historia como lugar preeminente, tal como se había aprobado. Nada se hace328.


    Resumirá en sus Memorias el período de 1931-1936 con una sola frase, con la que condensa todos sus sentimientos: «Los rojos antes de la República me manifestaban por amigos comunes, como Zuloaga, muchos recados, diciendo cuánto me respetaban y querían. Pero ellos mandaron asesinar a mi hermano, saquearon mi casa, la incendiaron y me despojaron de todos mis bienes». Es todavía a la altura de 1947 un resentimiento muy grande contra la República, que en realidad confunde con el período de la Guerra Civil. Ha sido un año de esperanza, ha trabajado, ha creído que había posibilidades de concordia, pero no ha sido así, ha perdido toda confianza en un arreglo. Entre un momento y otro está por medio la semilla de lo que germinará en 1936, que significa un paso hacia el abismo de la Guerra Civil. En sus Memorias consigna poquísimo de este período, ha querido olvidarlo intencionadamente, una amnesia de la que no se cura.


    Diego Hidalgo, ministro de la Guerra de enero a noviembre de 1934, es quien asciende a general de división a Francisco Franco, y así orienta su carrera hasta el Estado Mayor Central, porque el 17 de mayo de 1935 fue nombrado jefe a propuesta del ministro Gil Robles. Elige como subsecretario a Fanjul, como jefe Superior de Aeronáutica a Goded y como jefe de Marruecos a Mola, y cesa a Miaja, Riquelme e Hidalgo de Cisneros, que tomarán en cuanto puedan la revancha.


    Franco en nueve meses obra un cambio importantísimo en el Ejército. Consigue cinco objetivos: un servicio de información reservado, una ley de espionaje, la militarización de los obreros que trabajan en empresas militares, reformar el Código de Justicia Militar, reabrir la Academia General Militar y establecer un plan de militarización en tres años con un importante presupuesto. Así el Comité Central del Partido Comunista de julio de 1935 advierte de la militarización de las fábricas de material de guerra, de la creación de la ley de espionaje, de la fortificación de las Baleares y de otras decisiones que consideran peligrosas. En estos meses de finales de 1935 no hay nada claro sobre la organización del así llamado «alzamiento», Jacobo recoge en sus Memorias que Franco contempló adherirse tarde a un golpe militar de corta duración.


    A lo largo de agosto, septiembre y octubre de 1935, Joaquín Chapaprieta pone en marcha la Ley de Restricciones. Son 17 decretos que provocan una revolución dentro de la Administración central. Se reorganizan todos los servicios y se suprime el 10 por 100 de los funcionarios. Son muchos decretos que suponen la supresión de casi todas las direcciones generales. Pero el problema, más allá de lo que representa de ahorro, es que se decreta la revisión de los nombramientos de funcionarios interinos desde 1918. Se lucha contra el absentismo con parte diario de asistencia al trabajo y se revisan todas las pensiones. Hay dos decretos que tienen más trascendencia de lo que parece. El primero es la supresión de la Dirección General del Instituto de Reforma Agraria, que es un golpe mortal a los reformistas. El segundo es la declaración de cuerpo a extinguir de los Carabineros, jubilando a algunos generales y oficiales. A Jacobo le afectan dos decretos: el primero es la asunción de Relaciones Culturales por la Sección de Política y Comercio; y el segundo, la supresión de la Dirección de Bellas Artes, creando gran desconcierto en el Ministerio de Instrucción Pública. Cuando llega el gobierno del Frente Popular, todas estas reformas caen en cascada. Lo que se pretende es desarrollar lo dispuesto por la Ley de Protección al Tesoro Artístico. Por tanto, la ley por la que Jacobo ha luchado. El ABC alaba esta reforma de Joaquín Chapaprieta, creyendo que la poda se ha hecho sobre el personal postizo y ocioso que la política pone y quita con harta frecuencia. Es un error, ha creado miles de resentidos con ganas de maquinar. Ahora bien, esto trae la depuración de personas como Celio Barberán, López Ortiz, Jerónimo Martorel Ferrats...


    Jacobo se entera mucho más tarde, en 1950, de que Franco poco antes de dar el paso hacia la sublevación se había entrevistado con Chapaprieta para conocer su opinión. Por tanto, en otoño de 1935 Franco piensa en actuar. Es Francisco Andes quien organiza la entrevista a petición del propio Franco, y desde entonces no vuelven a verse jamás329.


    En ese mes de diciembre va a París para hablar con el rey. Desea saber cómo actuar, y según sus actos cabe pensar que le pide que siga colaborando con la República. Una decisión importante es traer a Churchill a España, le parece importante. Además, Jacobo escribe a Charles Bridge (Carlitos), del British Council, representante general de la compañía de Río Tinto, para establecer con él un programa de conferencias para el Comité Hispano-Inglés. Jacobo ya casi lo tiene cerrado. Serían Lunn, Rennell Rodd y Winston Churchill para el verano. Esta última condición es lo que nos hace pensar que Jacobo quiere traer a España a Churchill en el verano de 1936 —en el caso de que todo estuviera bien, «carry us on well»—, y por consiguiente todavía en diciembre de 1935 está alejado de un plan golpista para esas fechas, aunque lo teme, y no cabe duda de que la elección de Churchill para que esté en España en el verano tiene toda la intención del mundo. A Jacobo le pregunta el periodista Ortega y Lisón sobre el futuro de España para un artículo que se publicará en Blanco y Negro el 29 de diciembre. Asegura que si no se regresa al orden, al equilibrio, a la moderación, difícilmente España podrá afrontar bien el futuro, ya más bien incierto330.


    
      
        280 Cuenta Alba que no existe ningún tratado secreto con Italia, de lo que le acusan. Estas palabras coinciden con lo que escribe Gabriel Maura. Este, junto con Cambó, ha creado el 3 de marzo el Centro Constitucional, sin apenas resultados. En estos días, Jacobo se reúne en el Hotel Vendôme de París con Wenceslao González de Oliveros, que ha trabajado con él en la Junta de Relaciones Culturales, y que luego tendrá una responsabilidad histórica trascendental como presidente del Tribunal de Responsabilidades Políticas. Todavía no es un radical, más bien busca en Jacobo una solución con la recién creada Unión Monárquica Nacional. Jacobo prefiere mantenerse al margen, ni se une al Centro Constitucional ni tampoco a la Unión Monárquica Nacional.

      


      
        281 Como la conservación de castillos. Así se lo pide el doctor Joaquín Carvallo, correspondiente de la Academia de Bellas Artes de San Fernando.

      


      
        282 El Patronato del Prado atraviesa un importante cambio. En principio sigue él como presidente del Patronato, pero quien parece estar detrás es Ignacio Zuloaga, con vocales nuevos, salvo Manuel Benedito y Mariano Benlliure. El nuevo director es Ramón Pérez de Ayala en vez de Sotomayor —ha dimitido—, al que se le permite residir en Londres porque también ha sido nombrado embajador por la jubilación de Merry del Val.

      


      
        283 En 1940 cree que ya estaría terminado el cuadro del arrastre de la fétida e inmunda República, y más tarde le pregunta: «¿Recuerda usted todavía mi encargo de aquel cuadro representando el Spellarium de la mugrienta república? No lo olvide». ¿Cómo un hombre como Jacobo puede pasar de querer colaborar a llegar a decir que la República es fétida e inmunda? ¿Es tan solo por el daño personal que recibe o hay algo más? ¿Es simplemente porque pierde poder económico? Estamos ante un proceso de hartazgo que llega al desprecio, no es un mero desdén, es asco.

      


      
        284 Sobre el Lyceum, ADJ, C. 3, D. 13. Isabel Pérez-Villanueva Tovar, La Residencia de Estudiantes: grupo universitario y residencia de señoritas, Madrid, CSIC, 1990.

      


      
        285 Sobre el contexto, J. Gutiérrez Ravé, España en 1931, Madrid, Sáez Hermanos, 1932; Carlos Seco Serrano, Los testimonios de primer plano en la crisis española de 1931-1939: acotaciones biográficas, Salamanca, Universidad Menéndez Pelayo, 1967, y sus Estudios sobre el reinado de Alfonso XIII, Madrid, RAH, 1998. Francisco Quintana, España en Europa, 1931-1936, Madrid, Nerea, 1993; Justo A. Huerta Barajas, Gobierno y administración militar en la II República Española (14 de abril de 1931 / 18 de julio de 1936), Madrid, BOE, 2016.

      


      
        286 AEA, N. 2729-10. Correspondencia Kindelán-Orleans.

      


      
        287 ASL, Ms. 49.495/2/45-57.

      


      
        288  El manifiesto del Bloque Nacional dirá: «Monárquicos por reflexión y tradición la inmensa mayoría de los firmantes de este documento —republicanos o indiferentes otros— no planteamos ahora y aun considerarse sustantivo el problema de la forma de gobierno. Lo que urge en estas horas trágicas es un Estado». Aparecen 146 firmas, la mayoría, de monárquicos, cinco son vocales del Tribunal de Garantías, veinte son catedráticos, pero solo hay ocho títulos nobiliarios, porque los aristócratas no colaboran.

      


      
        289 J. Gil Pecharromán, Renovación Española: una alternativa monárquica a la Segunda República, Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 1983; Santiago Galindo Herrero, Los partidos monárquicos bajo la Segunda República, Madrid, Rialp, 1956; Raúl Morodo, Los orígenes ideológicos del franquismo: Acción Española, Madrid, Alianza Editorial, 1985; Julio Sanz Hoya, De la resistencia a la reacción: las derechas frente a la Segunda República (Cantabria, 1931-1936), Santander, Universidad de Cantabria, 2006; Eduardo González Calleja, Contrarrevolucionarios: radicación violenta de las derechas durante la II República, 1931-1939, Madrid, Alianza Editorial, 2011.

      


      
        290 Otro en esos momentos es Ramón de Cabrera, marqués de Ter, hijo del conde de Morella, que tendrá con Cecil Goshing protagonismo en Tánger al comienzo del golpe de 1936. Este grupo ostentará su nombre como Friends of Spain hasta que tras la sublevación se denomine Friends of National Spain, lo que provocará que se cree otro grupo con el nombre anterior, pero de tendencia republicana.

      


      
        291 Los protagonistas se ganan el odio de las derechas, ahí se alzan victoriosos Indalecio Prieto, Marcelino Domingo, Fernando de los Ríos, Felipe Sánchez Román, Ossorio y Gallardo, Alcalá-Zamora, incluso el dulce Besteiro. Ossorio tiene más importancia porque desde 1927 preside la Sociedad de Estudios Políticos y es él quien arrastra al Ateneo por esta pendiente que conduce a su abismo.

      


      
        292 Lo que quieren saber es cómo cinco días antes, Fermín Galán recibe una carta del gobierno, por medio de Mola, en la que le dicen que saben lo que prepara y que se abstenga; luego va a Madrid e inmediatamente regresa a Jaca. Quieren estar al corriente exactamente de quién está detrás de este movimiento gubernamental. No sé si Alba lo sabe o no, pero, aun así, creo que nunca lo diría. En cualquier caso —aunque no he podido ver las actas—, parece, por la prensa, que se zafa como puede. ADA, Letra F, Fontanar a Alba, 9 de mayo de 1935: «Mucho me he acordado de ti en estos días con motivo de los de Jaca y espero no te hayan molestado excesivamente».

      


      
        293 Crisol, 30 de septiembre de 1931. Para el ABC del mismo día, Batanero ha dicho: «De la declaración de don Jacobo Estuart se deduce que padece falta de memoria. La tiene, sin duda, para los hechos históricos de hace mucho tiempo, pero no para los que están tan próximos, que apenas si sobre ellos pasó un año».

      


      
        294 Santa Cruz dice a Alba el día de San Juan de 1932: «Parece es igual a lo que hicimos de acuerdo con esos tres (Vallellano y otros dos) en tiempo de Primo de Rivera, que mereció su aprobación y que nos dijo lo llevaría adelante, y luego lo guardó en un cajón y nunca más quiso ponerlo a la firma del rey, sin saber, al menos yo, qué razones tuvo para volverse atrás».

      


      
        295 Sobre De los Ríos, Octavio Ruiz-Manjón Cabeza, Fernando de los Ríos: un intelectual en el PSOE, Madrid, Síntesis, 2007; Juan Fernando López Aguilar, «Fernando de los Ríos: ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes», Sistema: Revista de Ciencias Sociales, 152-153 (1999), páginas 179-196. Como director de la Academia también puede solicitar la concesión del Premio Nobel. Una vez se ha pedido para Unamuno, también lo ha intentado para Menéndez Pidal. Ha escrito a Kenyon, secretario de la British Academy, como ministro de Estado, especialmente por su obra La España del Cid, pero sin éxito. También ha escrito al arzobispo de Upsala, le ha dicho que lo tendría en cuenta para el futuro. Asimismo ha escrito a Archer Huntington, pero ha llegado tarde su telegrama, y además este ha optado por Concha Espina. En 1932 propondrá a Altamira, y en 1934 a Ramón Pérez de Ayala.

      


      
        296 Ahora debe afrontar un nuevo año, un período inédito de la República, sus esperanzas ya se han esfumado, el rebufo de los tiros incruentos no ha obrado ningún cambio en los gobernantes. Al finalizar el año le dice a Percy Loraine que tiene previsto ir a El Cairo, porque quiere visitar Egipto y lógicamente desea un encuentro con él. Este viaje se hace realidad en marzo siguiente. Antes de dejar España debe operarse en él un proceso de adaptación emocional y política que le resulta casi imposible. En El Cairo, el ministro español es José de Landecho y Allendesalazar, con quien tiene amistad desde que estuvo trabajando con él en el Ministerio de Estado cuando era ministro, si bien es cesado en diciembre de 1932.

      


      
        297 C. G. Bowers, Misión en España: en el umbral de la Segunda Guerra Mundial, México, Grijalbo, 1966. Su amiga Shelagh Westminster está preocupada por él, sabe que debe estar pasando por momentos difíciles, porque ciertamente está deprimido, trata de adaptarse a la nueva situación, en gran parte haciendo concesiones al régimen. Alba le contesta que le han declarado libre de entrar y salir de España, pero no va a huir, no quiere ser un emigrado, prefiere seguir en España pase lo que pase. Tan solo ha programado un viaje a Egipto para cambiar de aires, porque quiere ver a Percy Loraine, y luego regresar a España. Es increíble que no hablen ni ella ni él de Totó.

      


      
        298 Los pasaportes en ADJ, C. 1. D. 2. La situación parece bastante grave, así que le han recomendado hacer la cura en Davos, donde debe permanecer en el sanatorio. Recomiendan también el tratamiento de aurophos con la altitud. Alba pide consejo a Marañón y a Pittaluga, no sabe qué hacer. En el caso de que se quedara en Madrid debería proseguir también con el aurophos. El doctor Larrinaga informa a Staub de lo realizado, y Staub se presenta en Madrid para tratarla, es el 27 de abril, y allí permanece hasta el 8 de mayo. Quiere Staub, además, visitar a sus otros enfermos de Madrid, algunos llevan veinte años con su tratamiento. Sobre la enfermedad de Totó, ADJ, C. 3, D. 12.

      


      
        299 El artículo de Época recoge los ataques del doctor Albiñana: «un semanario que viene haciendo vibrante campaña en contra de los actuales gobernantes... este error consiste en afirmar que el duque de Alba en vísperas de las elecciones municipales de abril hubo de decir a don Alfonso de Borbón que el modo de conservar el trono sería el de hacerse masón. El duque de Alba se enocontraba en aquellos días en París, por haberse muerto una persona de su familia, y no pudo por tanto hablar con don Alfonso... el duque por estirpe, por sus creencias y por su cultura no podría decir —ni ocurrírsele siquiera —semejante disparate... el duque de Alba no es ni ha sido nunca masón». Conoce al gran maestre de la masonería inglesa, lord Harewood, cuñado del rey Jorge V. Harewood le explica a Alba la diferencia entre la masonería continental y la inglesa. Así el 10 de agosto de 1943 informa a Madrid: «Conocí el otro día en una comida con Lord Harewood, cuñado del rey, y desde la muerte del duque de Kent, jefe supremo de la masonería inglesa. Me habló de ella y de cómo era organización totalmente distinta de la masonería continental. Aquí no es ni antimonárquica ni antirreligiosa, distintivos de las logias extranjeras. Lo malo —dijo— es que muchos creen que somos los mismos y no sé si sería conveniente hacer algo para desmentirlo. Le contesté que nunca podía repetirlo bastante, como ya lo había dicho en aquel sentido en el Times. A continuación, me preguntó que cómo era en España y le respondí que abominable, secuela del Gran Oriente, y causa de inmensos infortunios, no solo en nuestra patria, sino en casi todos los países europeos».

      


      
        300 Pidal refleja esta misma impresión a Marañón, Archivo de la Fundación Gregorio Marañón, Correspondencia, Madrid, 14 de noviembre de 1932. Sobre Gregorio Marañón, Antonio López Vega, Gregorio Marañón: radiografía de un liberal, Madrid, Taurus, 2010. Salieron en su defensa Jerrold, editor de The English Review, y J. S. Barnes, autor del libro titulado The Universal Aspect of Fascism, libro prologado por el mismo Mussolini. Rodríguez Pastor había sido recomendado a Merry, por Romanones, siendo ministro de Estado en 1916, y siempre tuvo un papel relevante como consejero cultural en Inglaterra, y recordemos que Jacobo recomendó a un hijo suyo, Antonio Pastor, al príncipe de Gales como profesor suyo de español. Jacobo conoce a los dos, pero sobre todo a Barnes, porque es un inglés convertido al catolicismo en 1914 y había servido en Inteligencia en el Foreign Office hasta 1919, y por tanto se han tratado. Pues bien, Barnes ha fundado junto con Walter Starkie en Lausana el Centre International d’Études sur le Fascisme.

      


      
        301 Según Gabriel Cardona Escanero (El poder militar en la España contemporánea hasta la guerra civil, Madrid, Siglo XXI de España, 1983, pág. 181), Alba está detrás de la conspiración del general Barrera.

      


      
        302 ADA, Letra L. Luca de Tena a Alba, 1947. «Yo no podría olvidar cuando el año 32 nuestro periódico llevaba hasta seis meses suspendido por el gobierno de la República y la empresa seguía pagando a todo su personal usted y otros amigos adquirieron muchas acciones para contribuir con mi familia a aquel sacrificio económico por una ideal común».

      


      
        303 El periódico La Tierra criticaba el 16 de junio la presencia general de muchos monárquicos emboscados en la República, especialmente en el cuerpo diplomático, y acusaba a Jacobo de haber conservado el puesto de Bárcenas, su antiguo subsecretario en la Sociedad de Naciones. Para colmo, ahora le acusaban en La Tierra de haber sido él junto con Cambó quienes acabaron con la dictadura de Primo de Rivera. La Gaceta, 314 (9 de noviembre de 1932), págs. 981-982, cita a declarar por comisión de agresión a la República, según la Ley de Orden Público de octubre de 1931.

      


      
        304 AGA, 54/11199, Madariaga a ministro de Estado, París, 18 de noviembre de 1932. Sobre la actuación de Madariaga y la política exterior, Francisco Quintana Navarro, España y Europa, 1931-1936: del compromiso por la paz a la huida de la guerra, Madrid, Nerea, 1993.

      


      
        305 Suaviza el desenfrenado amor de Sert por todas las mujeres. Gasta con largueza sus grandes ganancias. Es muy culto —continúa—, con gusto barroco y lo lleva a sus pinturas. Alba le tiene en sus Memorias por muy español, como ocurre con gente cosmopolita, en contra de lo que pueden creer algunos «necios», cuyo principal encanto es no pisar la frontera —piensa en Franco. Alba pone las pinturas en su capilla en junio de 1936, pero solo las disfruta diecinueve días por causa de la guerra. La última vez que ve a Sert es en noviembre de 1945, cuando almuerza en Princesa 14, pocos días antes de su muerte. Tratará mucho a Sert cuando el traslado de los cuadros del Prado, casi al final de la Guerra Civil, a Ginebra. Sobre esto dice en sus Memorias: «Este éxodo sin par en la historia fue motivado por el deseo de ese gobierno de triste recordación y que no mereció ni siquiera el nombre de gobierno, de llevar con ellos una riqueza de posible conversión a dinero, y habían liquidado el oro del Banco de España y totalmente desprovistos de toda idea patriótica, ni de la más elemental ética, deseaban tener a mano ese gran tesoro para liquidarlo cuando les conviniera». Y es que el rechazo a una gestión muy mal diseñada, que se ha torcido en 1932, perdura hasta el final de su vida. Esto hay que leerlo con precaución, porque hay algo de propaganda y autojustificación.

      


      
        306 Manuel García Morente sigue traduciendo el libro de Breasted. Alba le ha sugerido además que está dispuesto a subvencionar un viaje de los universitarios de la Facultad de Filosofía y Letras de la universidad por el Mediterráneo, porque ha quedado encantado de sus dos últimos viajes y piensa que esa excursión va a beneficiar a esos universitarios. Morente acepta el reto y se pone a trabajar sin pensar en las dificultades con que se va a encontrar. Al cabo de tres meses ya no puede más, pero con todo, le da las gracias a Alba por el bien que hace a los alumnos. Sobre Asín Palacios y Breasted, ADJ, Caja 16, doc. 3. Véase también F. Rodríguez Mediano, Pidal, Gómez-Moreno, Asín: humanismo y progreso, Madrid, Nivola, 2002.

      


      
        307 Su misión en la Junta del Tesoro, ADJ, C. 10, D. 1 y 4 (1923-1936). Los que más suenan, y con mayor capacidad de conseguir recursos, son José Ramón Mélida (Mérida), Manuel González Simancas (Sagunto), Luciano Serrano (Silos), y otros como Enrique Romero de Torres, Adolfo Schulten, Juan de Mata (en Itálica, discípulo de Gómez Moreno), Julio Martínez Santaolalla (discípulo de Obermaier, a quien sucederá en la cátedra, aunque luego la tomará Martín Almagro Bosch en marzo de 1939). Alicia Alted Vigil, «Recuperación y protección de los bienes patrimoniales en la zona insurgente: el Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico Nacional», en Arte protegido: memoria de la Junta del Tesoro Artístico durante la Guerra Civil, exposición coord. por Isabel Argerich Fernández y Judith Ara Lázaro, Madrid, Ministerio de Cultura, 2009, págs. 97-124.

      


      
        308 Está arropado por el grupo de Chesterton, Lewis, Belloc, Gilbey y Leslie. Se preocupan de la conversión, así Alba logra también la del esquiador metodista Arnold Lunn, que se convierte en 1933, con la ayuda de Hilaire Belloc. Alba aparece, además, relacionado con los obispos católicos, como Amigo, de origen español. Y con los jesuitas del entorno del padre D’Arcy, así como con el venerable doctor Fullow Shenn. En junio de 1937 podrá tener un encuentro personal con D’Arcy, tras una larga conversación con Shenn. Siente admiración por el libro de Chesterton sobre Lepanto, y le defiende a toda costa. Por la amistad con sir Henry Lunn, le dedica a Alba su libro United Christian Front.

      


      
        309 Además, despuntan los conversos Compton Mackenzie, Maurice Baring, Chesterton, Belloc. Parte de este Movimiento, en el que está inmerso Alba, es el que le respalda en la Guerra Civil en su misión en Inglaterra. Jacobo tendrá buenas relaciones con los editores católicos, con Herbert S. Dean del Universe, con el conde Michel de la Bodoyre del Catholic Times, con Douglas Woodroff del Tablet y con el padre John Murray de The Month.

      


      
        310 APSR, 1/9, 50, Manuel Luis Ortega a Pedro Sainz Rodríguez, 18 de mayo de 1933. Alba debía influir sobre Modesto Domingo Calvo, Cancela y Taboada.

      


      
        311 Como no todos declararon sus fincas, el 6 de abril de 1933 se publica la orden del Ministerio de Agricultura (Gaceta), con los titulares de la extinguida grandeza de España que han ejercitado sus prerrogativas honoríficas, excusa para no informar. Alba aparece no por la cobertura, sino por haber sido senador por derecho propio como grande.

      


      
        312 Santiago Ramón y Cajal decide a última hora borrar su nombre de la lista que intercede por él ante el gobierno: «inspirado en íntimas convicciones se retracta». Cajal a Ramón Menéndez Pidal, Madrid, 1 de febrero de 1933, en el Archivo Cajal: «Dispénseme si, después de reflexionar, le suplico que tenga usted la bondad de borrar mi firma del documento dirigido al gobierno y en favor del duque de Alba. Sin que mis respetos y simpatías puedan sufrir menoscabo, estimo que ese documento, aunque sea avalado por firmas muy prestigiosas, será conocido del pueblo y sufrirán los firmantes los ataques de las izquierdas. Además, repetidamente publicado sobre la indiferencia de la nobleza española (salvadas unas pocas honrosas excepciones) hacia la obra cultural de la Junta y a todo cuanto suponga progreso científico del país, corrobora mi decisión. Suplicándole me perdone esta retractación inspirada en íntimas convicciones, le saluda cariñosamente, su amigo y admirador. D. Santiago».

      


      
        313 Solo le queda luchar por la vía legal, así que apela al Tribunal Supremo, pleito 13.512 contra la orden del Ministerio de Agricultura, con fecha del 2 de marzo de 1934 sobre la expropiación sin indemnización del 5 de mayo de 1933. Véase Gaceta, 125/1922, 5 de mayo de 1933, pág. 889.

      


      
        314 En The Patriot del 7 de septiembre de 1933 aparece un artículo denunciando una persecución contra él iniciada en abril de 1931, aclarando que confiscar no es reformar, sino robar. Una defensa mayor anónima (está escrito por Luis Bolín y Douglas Jerrold) es el libro de 1933 en Eyre and Spottiwoode de Londres, The Spanish Republic: a survey of two years of progress —«never were assassinus in Spain so easy»—, que denuncia la confiscación de los grandes. The Patriot de marzo de 1931 había denunciado un complot organizado por Trotsky en España. Sabemos que Tenison en The Patriot del 18 de enero de 1934 confirma que fue Alba, cuando era ministro, quien no dejó entrar a Trotsky en España. En 1930, la prensa de izquierda le alababa y ahora que le roban guardan silencio. Se pregunta el autor: «Why the conspiracy of silence?». Dice que es una cobardía por no ofender a la Red Hydra. En suma, viene a afirmar que la República se venga contra él.

      


      
        315 AHN, FC, Tribunal Supremo, Reservado, Exp. 8, Causas n.º 1/1933 y n.º 56/1936 instruidas por las denuncias de Enrique Zimmerman Urbina y José de Arrizabalaga Mendoza contra el Club Deportivo Galguero Español y las Sociedades Anónimas Liebre Mecánica y Stadium Metropolitano por estafa y otros delitos relacionados con las carreras de galgos. AHN, FC, Audiencia Territorial Madrid, Criminal 91, Exp. 31. La querella de Enrique Zimmerman fue sobreseída.

      


      
        316 Hay que tener en cuenta que el centro de gravedad del movimiento revolucionario se ha trasladado a España, cuando en gran parte de Europa, en cierto modo como contrarrevolución, está dominado por el fascismo, en Italia, Bulgaria, Hungría, Polonia... En España hay tres elecciones generales entre 1931 y 1936, en la de 1931 gana la coalición republicano-socialista, en la de 1933 la CEDA y en 1936 el Frente Popular. Son tres legislaturas muy diferentes entre sí, no se puede hablar de unidad política en ninguna dirección.

      


      
        317 Sin embargo, si hacemos caso a los datos recogidos por el Socorro Rojo del archivo del Partido Comunista, con un detalladísimo informe con la relación exacta de la violencia política desde 14 de abril, resulta que en el primer año hubo 122 muertos y 453 heridos; en el segundo año, 418 muertos y 1.357 heridos, y en el tercer año, 457 muertos y 1.504 heridos. Así, concluye que en 1934 la Guardia Civil «mató» a 311 y causó 862 heridos, mientras que el ejército solo 18. El dato quizá más interesante es que los condenados por tribunales de urgencia y consejos de guerra en ocho meses, entre el 14 de diciembre de 1933 y el 17 de agosto de 1934, son 2.303 causas. Esto muestra que, a ojos comunistas —sin cuestionar sus datos—, es la Guardia Civil la causante de la violencia política.

      


      
        318 Es como decir que por las buenas o por las malas. La prensa ha hablado de su presidencia de la mesa electoral y el Daily Telegraph publica la entrevista que le hicieron. Han ganado las derechas, se forma un nuevo gobierno.

      


      
        319 Sobre el Partido Radical, véase Octavio Ruiz-Manjón Cabeza, El partido republicano radical, 1908-1936, Madrid, 1976. Sobre Lerroux, los libros de Álvarez Junco. Véase RAH, Archivo Santiago Alba. Santiago Alba es presidente de las Cortes desde el 8 de diciembre de 1933 hasta el 6 de enero de 1936; por tanto, vive un período difícil, testigo excepcional de los vaivenes de la política y de la caída de Niceto Alcalá-Zamora. Llama la atención esta voluntad de Santiago Alba de consolidar la República y de pedirle a Alba que al menos no la obstaculice, porque precisamente se exilia en 1936 a Portugal para respaldar desde allí con todas sus fuerzas a los sublevados, al servicio del coronel Ungría, en colaboración con Ignacio Zuloaga. Este le dice en marzo de 1939 desde Zumaya a Alba: «Aquí estamos esperando el último golpe para la entrada en Madrid. Yo sigo trabajando y en este momento estoy preparando el lienzo del retrato ecuestre de Cayetana». Alba tendrá amistad también con un hijo de Santiago Alba, Jaime Alba Delibes, quien en ese momento inicia la carrera diplomática, si bien en 1936 pasará a los sublevados, en la secretaría de Relaciones Exteriores.

      


      
        320 Lo que le preocupa de verdad es ella, así que el 5 de enero escribe con total sinceridad a su amigo Archer Huntington para felicitarle el nuevo año y hablarle, como viejo amigo, sobre su estado anímico y que realmente Totó va a morir, aunque parece que todavía sueña con que se pueda curar en Suiza en un último esfuerzo, porque uno, mientras tiene aliento, no pierde la esperanza del todo. Se encara al problema de que ella ya no está dispuesta a moverse. Y se rinde también: «No se ha presentado muy bien para mí». Sobre la muerte de Totó, ADA, C. 313. D. 3, y ADJ, C. 3, D. 12.

      


      
        321 Esto le ayuda a seguir adelante en un momento de gran tristeza y pena interior. Escriben su nombre, por citar algunos: el vizconde de Mamblas, Figueroa Bermejillo, Manuel de Arpe, Juan Caro, Pablo Merry del Val, José Moreno Carbonero, el marqués de Alhucemas, Pedro Muguruza, Manuel García Morente, José Francés, Antonio Ballasteros, José María de Urquijo, el general Pedro Vives Vich, Mariano Benlliure, Miguel Blay, Pedro Moreno y Torres, el conde de Welczeck, el director de la Casa de Velázquez François Dumas, José Sánchez Guerra, José Subirá, Rafael Altamira, Francisco Herrera Oria, Menéndez Pidal, Zarco Cuevas, Ángel Herrera Oria, José Castillejo, Azorín, la marquesa de Luca de Tena, Ramón Pérez de Ayala, Alberto Jiménez Fraud, Elías Tormo, Fernando Sánchez Cantón, José María López Mezquita, Julio Rey Pastor, Santiago Alba, Juan Puyol, Gregorio Marañón, Álvaro Espinosa de los Monteros, Claudio Sánchez Albornoz, el conde de Romanones, Américo Castro, José Lázaro Galdiano, Hugo Obermaier, Pedro Beroqui, Manuel Benedito, Valentín de Zubiaurre... La lista es muy larga, varias decenas de páginas.

      


      
        322 Pésames de 1934, en ADA, C. 314.

      


      
        323 Sabe Alba, por Antonio Paz, que hay en su archivo una carta del conde de Montijo a su hermana la condesa de Cocentaina de 1820 en la que aparece el conde como una cabeza volcánica como masón que era, porque efectivamente ha llegado a ser el gran maestro de Oriente en España. Algunos creen que la condición de masón se hereda de padres a hijos como si fuera el pecado original. La acusación de masón de Tedeschini, en Vicente Cárcel Ortí, La II República y la Guerra Civil en el Archivo Secreto Vaticano, Madrid, BAC, 2014, págs. 489-492 (24 de enero de 1934). La opinión de los jesuitas en ARSI, Hispania, 1930.

      


      
        324 El origen se remonta a febrero de 1935, cuando Jorge Vigón, secretario del Bloque Nacional, le pide a Pedro Sainz Rodríguez que Alba firme la carta junto con los demás, en APSR, 1/10-310. En el manifiesto hablan del mortal envenenamiento marxista. Todos piden una España unida y en orden y la negación del existente Estado constitucional, porque la situación actual les arrastra hacia el comunismo. Piden, por tanto, la supresión del Parlamento y un referéndum preguntando si acepta o rechaza España el laicismo, quiere o no la supresión de la lucha de clases, la restauración de la gloriosa bandera bicolor, quiere o no la supervivencia del actual estatuto de Cataluña. Para una España sosegada, dicen, es necesario una toga prestigiada y consideran al Ejército como escuela de ciudadanía, pero antes hay que liberar a los cuarteles de la «ponzoña marxista y separatista». Sobre la editorial, APRS, 1/11, 400.

      


      
        325 El 25 de abril de 1935 escribe a Tenison: «À cause des circonstances actuelles la plupart des choses de valeur de mes collections sont gardées, ils n’ont vu que les tapisseries flamandes, la table de champagne du GD, l’aumade etc.».

      


      
        326 Para colmo, al mes siguiente recibe una propuesta deshonesta de una cupletera de la compañía de Loreto Prado y Enrique Chicote. Se llama Piedad Gavilán. Viene en un sobre perfumado, y le dice: «Soy morena andaluza, más bien chica, ¿le gustan las mujeres así?». Además, comienzan a verse pintadas en las paredes de los alrededores de Liria amenazando con no dejar piedra sobre piedra del palacio. Alba se siente mal, teme de verdad por su vida y por la de Cayetana.

      


      
        327 Jiménez Díaz también pasará por un expediente de la Caja de Reparaciones, como desafecto y por pasar a la zona nacional, en AHN, Hacienda, 1441/21. Sobre Carlos Jiménez Díaz, ADJ, C. 20, D. 3. Indalecio Abril casará con una hija de la duquesa de San Pedro de Galatino, de quien era administrador. Indalecio Abril será en 1937 consejero de la Embajada en Lisboa, con Gabriel Maura. Alba seguirá siempre en contacto con él y también continuará ayudando a Jiménez Díaz tras la guerra. Así le dice en 1941: «Recibí la carta que le escribió a usted Jiménez Díaz, incluyendo las notas sobre los resultados de sus trabajos, cuando vuelva a Madrid habremos de volver a tratar de este tan importante asunto».

      


      
        328 Otro problema tiene que ver con el Museo del Prado, son envidias mal curadas entre gallegos, porque Sotomayor no aguanta a Sánchez Cantón: «El asunto que someto a usted, como autoridad suprema, que es en todo lo que se refiere a la vida del Museo del Prado... borrar mi huella de mi paso por el Museo... Me refiero a Sánchez Cantón». Alba trata de poner paz entre ambos. Lo mismo ha hecho entre los valencianos Castañeda y Tormo, que tampoco se soportan. Alba atiende a los legados, en 1934 y 1935, que consigue del duque de Arcos (35 cuadros) y de la duquesa de Távara (34 cuadros), en ADJ, Exp. Museo del Prado.

      


      
        329 ADJ, Letra A, Andes a Alba, 1950. Véase al respecto Miguel Ángel Martorell Linares, «Joaquín Chapaprieta: de la izquierda dinástica a la derecha republicana», en La Hacienda desde sus ministros: del 98 a la guerra civil, Zaragoza, Prensas Universitarias de Zaragoza, 2000, págs. 397-432.

      


      
        330 CAC, Char, 2/210/72. Alba a Churchill, 29 de noviembre de 1934, le invita por primera vez, rechaza el 29 de diciembre (Char, 2/211/47), y le invita de nuevo el 4 de diciembre de 1935 para junio de 1936, para que hable de lo que quiera menos de política y religión (Char, 2/238/103). Parece que después de diciembre de 1935 hay otra carta de recordatorio.

      

    

  


  
    CAPÍTULO 7


    Sublevación, incautación y representación (1936)


    EN LOS FUNERALES DE JORGE V


    Jacobo comienza el año rememorando, como viene haciendo desde los últimos dos años, el aniversario de la muerte de su esposa, acaso porque le siguen entregando pésames de inefable melancolía, como el de su amiga Leticia Dúrcal, que une la tristeza del recuerdo con las tremendas preocupaciones del presente. Agradece a todos la memoria. Él persevera en el trabajo cultural y a partir de febrero encara su contribución política ante las inminentes elecciones.


    Sus éxitos científicos se van aminorando con el quebradero de cabeza continuo que le provoca la Diputación de la Grandeza, porque su amigo el decano, el marqués de Santa Cruz, trata de involucrar a todos los nobles en los apremiantes comicios. Se trata de allegar dinero para propaganda, no solo entregar las 50.000 pesetas de los fondos de reserva para Renovación Española, como habían hecho en las elecciones de 1933, sino hacer una generosa colecta. Hay poco tiempo para conseguir más dinero, así que se crea una comisión recaudadora presidida por Jacobo e integrada por el duque de Sotomayor y el duque de Fernán Núñez. La decisión de elegir a Jacobo no es tanto por su capacidad de captación de recursos como por ostentar la dirección del Nuevo Club, porque, también entonces, se le elige como presidente, asistido precisamente por los otros dos. Así todo resulta más fácil, más discreto, más eficaz331.


    Decide no abrir una cuenta pública por tenerlo por muy peligroso. El metálico debe consignarse directamente en la comisión recaudadora, lo cual le coloca en una situación de inseguridad en el caso de que ganen las izquierdas. No le importa, asume el riesgo, quizá porque lo considera como «cumplir» con el deber332. Tiene puesto un pie en Inglaterra, porque en el escenario aristocrático mundial toma singular protagonismo el príncipe de Gales, que, dada la enfermedad de su padre, se ve sucesor. Fallecido su padre, el príncipe se convierte en Eduardo VIII, pero solo hasta diciembre, porque ama más a su «dama» que a la corona, según llama Jacobo a la extravagante Wallis Simpson, a quien ha tratado antes de su matrimonio. Jacobo la tiene por simpática enredadora. Al cabo de muchos años, pensará que el desdichado rey, en el fondo, ha sido feliz con ella, y no cree que se arrepintiese de su histórica decisión333.


    Jacobo asiste con pena al entierro de su amigo. Ahí mismo tiene una larga charla con su hijo, con quien volverá a entrevistarse en noviembre ya en una situación completamente distinta. En este primer encuentro está también Franco, como jefe del Estado Mayor, representando a la República. Franco ha pasado por París y allí se ha entrevistado con Gregorio Marañón y con el embajador Juan Francisco de Cárdenas, encuentros poco discretos que la prensa difunde, y que tienen mayor calado entre los medios diplomáticos334. Gregorio Marañón acaba de publicar su biografía del conde duque de Olivares y se la ha dedicado con unas simpáticas y agradecidas palabras, porque le ha dado todas las facilidades para investigar en su archivo.


    El encuentro Cárdenas-Franco es más importante de lo que parece. El presidente Manuel Portela ha designado embajador extraordinario para el entierro al ministro de Estado Joaquín Urzáiz, y este, junto con el presidente, piensa en Franco, el almirante Pascual Cervera y el teniente coronel Óscar Nevado Bouza como acompañantes de la misión, tres militares importantes para la sublevación. El embajador es entonces su amigo Ramón Pérez de Ayala, pero en mayo le sucederá Julio López Oliván —el que colabora con Salvador de Madariaga en la Sociedad de Naciones335.


    Durante estos días en Londres, Jacobo, por su parte, entra en contacto con los Friends of Spain, que existen desde abril de 1931, dirigidos por el capitán de navío Jocelyn Fitzgerald Ruthven, veterano de la Gran Guerra. Han pasado los años y en gran medida ya no solo son antirrepublicanos, sino admiradores del fascismo, como Jerrold. Ruthven fallecerá en 1943 y se publicarán sus memorias en 1949, con prólogo de un buen amigo de Jacobo, Alan Anderson. También trata con el periodista del ABC Bolín, pero su relación con él no es buena, como reflejan las cartas de Moral y las memorias de Vegas Latapié. En su agenda tiene previsto reorganizar su vida en Londres de otra manera, necesita no solo un administrador que mejore sus recursos financieros, principalmente valores en los Baring, para lo que elige a J. E. Everson, sino sobre todo un diligente secretario inglés para su correspondencia. Encarga a Harold Sunderland el puesto336. Todo esto nos hace pensar que tiene la intención de establecerse en Londres.


    EN MADRID PARA LAS ELECCIONES


    Se preparan, pues, para las elecciones, que se viven con gran nerviosismo e incertidumbre, en cierto clima de violencia, así que el 17 de febrero se declara el estado de alarma, se suspende el Parlamento y queda en pie la Diputación Permanente de las Cortes337. Inmediatamente tras las elecciones Jacobo toma precauciones, mayores que las de dos años antes, porque existe una relación de los documentos y libros que envía a la Embajada inglesa el 22 de febrero, temiendo ya lo peor, acaso un incendio o un robo, e incluso la guerra civil. En las cajas están la famosa Biblia, el Diario de Colón, información sobre privilegios de Colón, la primera edición del Quijote, etc. Ciertos cuadros los deposita en el palacio del duque de Montellano, y otros en el Banco de España, en donde además deja en sus cajas fuertes —en el Banco y en Liria— un fondo de contingencia en metálico, además de joyas y otros documentos ante eventuales necesidades. Además, actualiza y amplía sus seguros.


    Tras las elecciones el clima de tensión persiste y el nuevo gobierno convoca la Diputación Permanente para renovar el 15 de julio, una vez más, el estado de alarma338. Es una muestra de la inestabilidad de la República, acosada por muchos, descosida por todas partes, por lo que en ocho años tiene veintinueve gobiernos, pero no de un peligro real comunista, como dirán algunos golpistas al convertirlo en mito, porque, en las elecciones, de los 473 diputados solo 12 son comunistas. Es la desgracia de carecer de un instrumento de interlocución y de un adecuado moderador339.


    Mientras, su amigo Cambó, que está en su casa de Barcelona, queda asombrado del cambio operado en febrero, es algo parecido a lo que ha vivido el 14 de abril de 1931. Se lo manifestará a Jacobo años más tarde, cuando este le comenta que abre su museíllo en las casas colindantes tras el incendio de Liria. Cambó piensa que su posible museo particular quedó abandonado el mismo día del advenimiento de la República, que en Barcelona fue proclamada a gritos de ¡muera Cambó! y ¡viva Maciá!, que atronaron la ciudad dos días seguidos y que él vuelve a escuchar por la noche el día del triunfo del Frente Popular, cuando unos manifestantes desfilaron —dice— ante su casa repitiendo ese mismo estribillo desafiante340.


    EL DRAGON RAPIDE


    Jacobo, según cuenta Bolín en sus memorias, es quien garantiza la mitad del seguro del alquiler del Dragon Rapide, avión más famoso de lo que se merece, que ha de trasladar a un militar de Canarias a Marruecos341. Le entregan dos mil libras a través de Mayorga, de la Banca Kleinwort, pero solo cuesta la mitad. En principio, el piloto es el inquieto Ansaldo, pero finalmente a este se le ordena a última hora trasladar a Fal Conde desde Francia a Pamplona. No obstante, la afirmación de Bolín de que Jacobo participa activamente en el seguro es difícil de probar porque el avión sale de Londres el 11 de julio y Jacobo llega allí el 16 y, por consiguiente, es totalmente falso que el 10 de julio se reuniesen Bolín, De la Cierva y Jacobo para que cada uno aportase la mitad del seguro del avión. Además, le sobran mil libras, según consta en el recibo. Su opinión se acepta —en cuanto a su participación— gracias a un escrito del propio Jacobo, años más tarde, en donde confiesa que ciertamente ha colaborado en el alquiler, lo cual hace que se antedate el plan del Dragon Rapide a enero, pero parece imposible, porque Franco todavía no ha sido destinado a Canarias —lo será el 22 de febrero— por el nuevo gobierno. A no ser que se trate de otro militar. La otra opción es que colaborase a distancia, estando en Madrid, sin saber qué militar se iba a trasladar. Bolín nos da más información al respecto: que el alquiler se lo encarga Luca de Tena el 5 de julio y que también Jerrold se implica. En la conferencia que Jacobo va a pronunciar en Londres en 1948, la que finalmente Franco le impide dar, ha descrito cómo ha sido su participación en el golpe, y nos aclara el misterio:


    Ante la angustiosa situación del país, el cuerpo de oficiales con gran sigilo fue preparando otro movimiento para poner término a la desastrosa angustia nacional... El gobierno no ignoraba que se tramaba algo... dejando a las diferentes unidades casi en cuadro... Para ello fletamos en Londres, y digo fletamos porque tomé parte en ello, un avión con piloto inglés, quien para despistar fue con una hija suya y una amiga a Canarias.


    Por tanto, no cabe duda de su implicación en el golpe, no acaso de modo directo —no consta que aportara dinero, ni siquiera para el seguro—, pero sí que contribuye de algún modo, y trata de justificarlo por la angustiosa situación del país. A no ser que, dado el contexto, se quisiera poner una medalla falsa, cosa que muchos hacían342. Si es verdad que fue Mayorga quien le entregó a Bolín las 2.000 libras, entonces quien estuvo detrás no fue Luca de Tena, sino March, porque trabajaba para él.


    Jacobo se pregunta algunas veces hacia 1945, aprisionado por esa red de emociones contradictorias, quizá para aquietar su conciencia tras el afianzamiento dictatorial de Franco, por qué dio ese paso tan trascendental, y, al menos durante los años siguientes, en la correspondencia con los familiares y amigos más estrechos se autoconvence pensando que le ampara en su decisión la justicia de la causa, y que él no es responsable de la subsiguiente guerra y posterior dictadura. Así que tenemos que preguntarnos qué entendía por «angustia» y justicia de la causa.


    Gracias a una carta de Jacobo para su amigo Archer Huntington sabemos que a su regreso está efectivamente muy comprometido con el resultado de las elecciones. Ha hecho propaganda a favor de Renovación Española. Ha sido ingenuamente optimista. Ha creído que las derechas alcanzarían los trescientos diputados y así la mayoría con el fin de, al menos, llevar a juicio a Azaña por lo que ha hecho contra don Niceto, en las elecciones y al tolerar los abusos del Frente Popular, y acaso retornar a la Monarquía, porque está persuadido de que las derechas son monárquicas. Llama la atención la excesiva confianza de Jacobo en el éxito, lo cual lo aleja de la trama conspiratoria en ese momento, porque cree que con la ley en la mano se puede revertir el régimen. Una vez conocido el triunfo del Frente Popular, queda sorprendido, no se lo espera y menos las maniobras posteriores para quedarse con el mayor número de diputados posibles. En los primeros años de guerra civil dirá que fue un fraude electoral; en sus cartas, memorias y conferencias insistirá machaconamente en la simulación democrática343. En suma, dice apoyándose en Dingle, que el Frente Popular con el 47 por 100 de los votos ostenta el 57 por 100 de los escaños, y que la afirmación de que el gobierno del Frente Popular ha sido elegido por el pueblo español es un postfactum, no hay evidencia. Dingle se remite a Mitchel, Spain over Spain (Londres, 1937), y sobre todo a los artículos en la prensa extranjera de Alcalá-Zamora, Lerroux y Gregorio Marañón que denuncian el fraude.


    Pero no es por esto por lo que se inclina hacia el bando sublevado —según sus Memorias—, sino que fue por la «angustia» del país. Y lo dice claramente varias veces, y asume que era angustia nacional, no personal. Es decir, que de haber gobernado con mayor moderación —aun siendo un fraude— en esos meses de febrero a mayo, Jacobo no se hubiera implicado. Según escribirá en la conferencia de 1948 para Londres, Franco quería ir a la península no tanto para preparar el golpe cuanto para presentarse como diputado por Cádiz y así garantizar su inmunidad de cara al golpe en el que acaso podría participar, pero José Antonio no le dejó, para que no le restara votos a él, porque se presentaba para el mismo escaño. Por tanto, siempre según una reflexión muy posterior, asegura que para antes de las elecciones Franco ya había decidido su posición y quiso cubrirse las espaldas por si le salía mal. Esto es lo que dice Jacobo, pero no aporta pruebas.


    A partir de marzo abandona toda esperanza de vuelta de la Monarquía. Se centra en tratar de estabilizar el país desde el punto de vista económico, procurando que España se aleje de su vinculación económica con el franco, atado al oro, y, por tanto, un acercamiento a la libra, que desde 1931 había abandonado el patrón oro. No puedo decir que ya tenga in mente el establecerse en Londres, porque no lo contempla definitivamente, más bien busca una forma de asegurar lo que teme será susceptible de posibles destrozos ante una inminente guerra civil, en lo personal, bien escondiendo obras, bien asegurándolas; y en lo general, bien activamente fortaleciendo económicamente al país alejándolo de Francia, bien incentivando las relaciones culturales con Inglaterra.


    ACTUACIÓN EN EL BANCO DE ESPAÑA


    Podemos regresar al Banco gracias a las actas oficiales. Así, el 3 de enero participa proponiendo en la Comisión de Intervención, en donde está integrado, la creación de interventores jurados que examinen los balances, como hacen los bancos privados ingleses, porque ya ve que las cuentas no son tan claras como deben ser. En las sesiones de los días 24 y 27 de enero y 3, 7, 8, 10, 12 y 14 de febrero, deliberan principalmente sobre el problema de la deuda con el Banco de Francia. Hay que vender oro o desplazarlo como garantía de crédito. Jacobo cesa en la Comisión de Intervención y pasa a la de Operaciones, y quizá por eso informa al Consejo —así lo reflejan las actas— de las noticias particulares que ha recibido de Inglaterra en su reciente viaje sobre la posibilidad de una operación de anticipo al Banco, con un interés reducido, a base de desplazamiento de oro, información que corrobora otras anteriores relacionadas con las primeras gestiones iniciadas con el gobierno. Por tanto, no quiere que se venda el oro del Banco, en todo caso, depositarlo como garantía de un crédito favorable otorgado por Inglaterra. Se queda desolado, únicamente encuentra el apoyo del conde de Limpias. Entonces, desde la sección de estudios del Banco, prepara un informe, que ha comenzado el 8 de febrero, para impedir a toda costa que se venda el oro. Allí dice que toda política que merma la reserva metálica de oro debe ser rechazada y que, antes bien, es preciso buscar los medios de aumentarla, rescatando en la medida de lo posible el oro que se ha exportado para superar las diferencias del aprovisionamiento de divisas, ya que España, por sus condiciones especiales de país agrícola, sometido a circunstancias económicas variables, necesita, si algún día se estabiliza su moneda, una reserva de oro importante. Por tanto, dice, es apremiante pagar los débitos existentes en las cuentas de anticipos del Banco de Francia a fin de rescatar los 10.200.000 libras de oro dadas en prenda y que al amparo de la Ley de Ordenación Bancaria se compute como garantía de los billetes en circulación. En suma, que es totalmente improcedente saldar los atrasos de divisas por medio de la exportación de oro.


    Jacobo aboga por pedir créditos poniendo el oro como garantía, pero no vendiéndolo. Es partidario de la contratación de una operación de crédito en el exterior, concretamente en Inglaterra. Pero todo esto depende de si el gobierno pone orden de verdad en las calles:


    Ante todo en el orden y la seguridad pública para personas y bienes, en fortalecer la certidumbre en el porvenir de los negocios que permita desarrollar con confianza los cálculos que toda empresa económica comporta... procurando conseguir que el reajuste se verifique principalmente a favor de la expansión de nuestras exportaciones, siquiera el volumen y valor que tenían en años de normalidad, antes de que se produjera la contracción observada últimamente...


    Este documento deja bien claro que incluso con un crédito nada saldría adelante si se continuaba en una situación de estado de alarma prolongado, como la que se estaba viviendo en ese momento.


    Asiste a las juntas de junio, de los días 1, 5, 8 y 12, y, sin embargo, ya es un mero espectador. La del 12 de junio es la última, porque al día siguiente sale hacia Hendaya, ya sin esperanza alguna de revertir una situación que le parece del todo imposible. Ese mismo día, Calvo Sotelo es asesinado de madrugada por un guardaespaldas de Indalecio Prieto. Apenas llega a Londres, un mensaje de su hermano le espera en el hotel informándole del asesinato y advirtiéndole del grandísimo peligro de guerra civil. El 15 de julio, sin estar presente el gobernador D’Olwer —porque ha tenido un misterioso accidente de tráfico—, todavía se juntan los dos subgobernadores y, entre otros, los consejeros Amurrio y Limpias, que son luego cesados, acaso porque no están al tanto del inminente golpe de Estado, y aprovechan la reunión para manifestar su pesar por la muerte de Calvo Sotelo. Pero las actas no hablan de «asesinato», porque solo reflejan que el consejero Pan dice «fallecimiento», y Limpias «pérdida». En la siguiente junta, del 20 de julio, ya conocido el golpe, tan solo se pueden reunir el subgobernador segundo y cuatro consejeros (Fresneda, Guerra, Lemus y Mata); y en la del 6 de agosto ya está el subgobernador primero (Carabias) y el segundo (Suárez Figueroa). Se ha producido una desbandada, no queda ni el esqueleto del Consejo. En la del 17 de agosto, ya presente el gobernador D’Olwer, se suspende de sus cargos a los que se les considera «facciosos». No se les nombra por título nobiliario, sino con apellido: Luis de Urquijo (Amurrio), Antonio Gamazo, Ramón Rivero (Limpias), Jacobo Stuart (Alba) y Alfonso Martos (Heredia-Spínola).


    DE NUEVO EN LONDRES


    A finales de marzo Jacobo había ido a Londres, porque su amiga soprano Conchita Supervia Pascual había muerto repentinamente como resultado de una infección general que le sobrevino tras el parto de una niña sin vida, y quiso asistir a su funeral y dar el pésame al judío Rubinstain. Seguramente es entonces cuando intentó el crédito antes citado que presentó inútilmente en el Banco344. Una vez de vuelta a España, tiene que salir inesperadamente el 16 de abril para Francia, pasa por Biarritz y de ahí a París, a causa de la muerte de su tía Carlota Escandón, la duquesa de Montellano, el día anterior en la capital francesa345.


    Terminados los funerales en París, acudió primero a Suiza y luego regresó a Londres, y quizá fue entonces cuando organizó —si es verdad que lo hizo— el alquiler del Dragon Rapide, y en junio pasó unos días en Madrid y preparó su salida de España, ya a sabiendas de lo que podía pasar. Había invitado meses antes a Arnold Lunn para que impartiera una conferencia en el Comité Hispano-Inglés para esa primavera, pero le escribe desde St. Moritz que, después de consultarlo con el embajador inglés, se anula el acto, debido a la situación de inestabilidad que se vive en el país. También le dice, acaso porque cree que el golpe va a ser limpio y rápido, que quizá se podría celebrar la conferencia en el otoño. No obstante, le confirma que está bastante nervioso porque la situación en España ya es infernalmente mala. Llegó a Madrid el 3 de junio y es el 12 de junio cuando sale, como digo, con destino a Londres, de cara al exterior para pasar allí algunos meses de asueto.


    Gracias a sus Memorias sabemos cómo organiza su salida de España, porque ya le vigilan: en principio, a través de una finca suya de Salamanca para llegar a Portugal, maniobra en la que solo se presta voluntario para acompañarle su fiel criado Thaker. Ya a punto de salir de Madrid, más solo que nunca, Ramón Pérez de Ayala, que ha sido el embajador en Londres hasta mayo, es su tabla de salvación. Le dice que le ha conseguido un visado de salida por Irún, y así se hace finalmente. Esto coincide con su pasaporte, pues consta que el 13 de junio pasa por Hendaya, pero no cuadra bien que diga eso en sus Memorias, porque el 13 de junio no estaban cerradas las fronteras346.


    Quizá deforma en sus Memorias una realidad que no fue tan sublime, al hacer de su salida de España justo a tiempo algo providencial. Durante la República —nos dice— su vida ha sido desagradabilísima, con varios procesos que consideró injustos. Lo que sí es cierto es que dejó Liria, en principio, con cierta tranquilidad, tras sus prevenciones, y no volverá hasta después de la guerra347.


    Poco antes, a primeros de abril se habían instalado en la capilla las pinturas de Sert, encargadas en París y traídas a Madrid directamente, aseguradas contra incendio justo antes de salir. Tras el incendio del palacio, los dieciséis lienzos no habían quedado muy mal, pero imprudentemente se arrancaron de la pared y se trasladaron al Museo Municipal. Quedaron tan deteriorados que fue imposible su restauración, tuvo que rehacerlos un discípulo del pintor348.


    Ahora se siente más seguro en Londres y asiste al deseado acto de la Universidad de Oxford, el 24 de junio, para ser investido doctor honoris causa, ceremonia que viene preparando desde hace un año, pero que en realidad vive con preocupación por lo que se avecina. También inaugura el Campion Hall, el colegio-universidad de los jesuitas, el 26 de junio, con Evelyn Vaughn, un novelista inglés, que acaba de convertirse al catolicismo, que hace —nos dice— una «good picture» del catolicismo inglés de entonces. El ABC saca una breve nota firmada por Bolín en la que resalta la conexión entre el padre D’Arcy y Jacobo349. Ahí persevera en unión con Moral, que es quien tiene más contactos con el Foreign Office, a la espera de acontecimientos. Es una situación muy extraña, porque es decisivo para los sublevados que Moral les apoye para ganar el respaldo de Inglaterra. Pocos días antes del 18 de julio, ha decidido hacer una excursión por Escocia, y ahí le sorprendió —nos consta— la noticia de la sublevación.


    SUBLEVACIÓN


    En Londres, Jacobo no está en estrecho contacto ni con Oliván, llegado en mayo, ni mucho menos después con Azcárate. Más bien, como refleja su archivo, su relación sigue siendo Pérez de Ayala. Azcárate es un hombre culto y moderado, que había militado en el Partido Reformista350. Según las fuentes comunistas y anarquistas que manejo, tanto unos como otros están avisados del inminente golpe y, dado que tienen sus comités de defensa armados, están dispuestos a evitarlo. A pesar de estar preparados, todavía hay dudas sobre si realmente se va a producir el golpe militar351. Nos encontramos, pues, ante un multiforme proceso revolucionario y contrarrevolucionario, en el que se mezcla la violencia, pero no es esta la desencadenante —insisto—, ni en su origen ni en su causa final, de la Guerra Civil.


    Ha dejado todo en manos de su apoderado Castells, pero, como bien informado, sabe que Liria puede caer en manos del Frente Popular, porque, de hecho, ya desde abril se están ocupando (incautación forzosa) fincas de su propiedad. No piensa que van a ser los comunistas los que iban a entrar en su casa. Confía en que sus administradores dirijan bien las distintas administraciones en Salamanca, Navarra, Galicia y Sevilla. Además, confía en las precauciones que ha tomado. Por otro lado, el Instituto Valencia de Don Juan sabe que puede quedar bajo protección de la Embajada británica. Julián Paz y Leániz se pueden refugiar dentro. También visita el banco Anthony Gibbs and Sons para que ignoren las eventuales órdenes de quienes quisieran sacar dinero de la cuenta del Instituto. Escribe al diplomático inglés Chilton para que Inglaterra lo proteja, como así será. Más problemático es Castells, porque queda como secuestrado por causa de la inmediata incautación del palacio el 25 de julio, aunque finalmente el 7 de octubre de 1937 podrá salir de España por Irún y llegará enfermo y sin un céntimo, con la cuenta bloqueada y habiendo dejado a su hijo, que se había negado a ir a filas, por los escondrijos de Madrid. Por tanto, de sus principales colaboradores, en esos primeros meses, solo puede contar con Fernando Paz, que hace las veces de administrador en Sevilla, porque llegará a Fuenterrabía procedente de Marsella huyendo a tiempo de Madrid. El problema será Julián Paz, que quedó en Madrid encerrado en el Instituto, además de numerosos amigos, como su abogado Hontoria, que pudo refugiarse en una embajada. Principalmente le preocupará su hermano Hernando, de quien nada sabía desde que salió de Madrid. Sol pudo huir al norte a tiempo. Cayetana seguía con Piedad Iturbe en Checoslovaquia.


    En cuanto al Museo del Prado, sabe que en el Banco de España, en caso de necesidad, podían acoger las principales obras y activar el plan de contingencia por él previsto. Espera que Sánchez Cantón defienda todo bien. La Academia de la Historia queda en manos del secretario Vicente Castañeda, que esconde cuanto puede y cree que, en principio, no corre demasiado peligro.


    EN INGLATERRA (JUNIO-AGOSTO DE 1936)


    Durante todo el verano Jacobo se mueve entre España, Inglaterra y Francia, y viaja dos veces a Checoslovaquia para estar con Cayetana. Piensa que su contribución a la así llamada ahora Causa Nacional más que cargar con un fusil es la de la cultura, y ahí la propaganda es clave, toda vez que desde el principio se plantea una guerra paralela de propaganda. El Gabinete de Prensa de la Junta de Defensa Nacional está dirigido desde el 5 de agosto precisamente por Bolín. Después, se reestructura como Oficina de Prensa y Propaganda, aunque será en enero de 1937 cuando aparezca la famosa Delegación de Prensa y Propaganda, dirigida por el catedrático de Valladolid Vicente Gay Forner, a quien Jacobo conoce menos, aunque se lo había recomendado el embajador Riaño en 1925. Por otro lado, se halla el Gabinete Diplomático, y ahí tiene menos relación, más que nada porque no está estructurado como el Gabinete de Prensa. La lucha cultural —en realidad es propaganda— en el extranjero es entre el Gabinete de Bolín-Gay contra el que ha creado Giral, denominado Oficina de Propaganda e Información, dirigida por el subsecretario de Presidencia, con los funcionarios y fondos que hay en cada ministerio, tanto en el interior como en el exterior, y, por tanto, mejor organizado y con muchos más recursos352.


    En Londres hay tres grupos rebeldes que actúan aisladamente. El primero es el organizador de la conspiración en Inglaterra, liderado por Juan de la Cierva y un pequeño grupo de colaboradores, como el empresario Alfonso de Olano y Thinkier. El segundo lo forman los que dentro de la Embajada republicana colaboran con estos, unos en julio y otros en agosto. Por último, se encuentran los que dentro de la Embajada siguen por más tiempo colaborando en secreto. Los primeros tienen contacto con la Junta Técnica del Estado y actúan como Representación; y los otros dos, con el Gabinete Diplomático. Afloran entre ellos envidias y celos, poca cooperación y desunión.


    El primer grupo, el de Juan de la Cierva, que tras su muerte lidera Alfonso de Olano, apenas hace nada de propaganda. Aunque consigue muchos fondos, que sirven incluso hasta finales de los años cuarenta. Olano tiene un papel especial para la consecución de fondos en los primeros meses. Así, según confirma Jacobo a Exteriores, los directores de la Barcelona Traction entregaron el 15 de agosto 20.000 libras y el 3 de noviembre 30.000 libras, que fueron a parar a la Banca Movellán de París para ser remitidas a la cuenta de Alfonso de Olano en el Westminster Bank. Y lo sabe porque se lo dijo en aquellos días el propio Olano. El que está detrás de esta operación es F. Fraser Lawton, quien el 10 de abril de 1940 le pedirá desde Barcelona un respaldo a la empresa —ya en marcha un proceso de nacionalización— por su colaboración con los nacionales. Jacobo confirmará que tanto la Barcelona Traction como la empresa Riesgos y Fuerza del Ebro, S.A., entregaron gran cantidad de dinero a la causa nacional en esos primeros meses.


    Respecto al segundo grupo, el más importante es José Fernández Villaverde. Había estudiado en Inglaterra, en 1921 fue nombrado secretario de segunda clase de la Embajada en Londres, en 1934 regresó con el mismo puesto, y el 2 de marzo de 1937 pasó con igual puesto a Roma harto del desbarajuste en Londres, pero el 14 de mayo obtuvo el nombramiento con el mismo puesto en Londres a propuesta de Jacobo.


    El Gabinete Diplomático sublevado emite una orden el 22 de octubre aceptando su transfuguismo para auxiliar a la desarticulada Representación del Gobierno Nacional en Londres. Sabemos que ha dimitido de su puesto el 2 de agosto, pero no se adhirió oficialmente hasta el 4 de septiembre, y un mes más tarde se le asignará a la Representación. La situación de la Embajada es que el primer secretario, Fernando Valdés, el segundo secretario, Fernández Villaverde, y el cónsul de Glasgow, Danis, dimiten en agosto, y —según dirán luego a Serrat, el responsable de la diplomacia sublevada—, en vista de que ya había en Londres un grupo de «patriotas españoles» que bajo la dirección de Juan de la Cierva se esforzaba en servir a la Causa Nacional, y debidamente facultados se pusieron a sus órdenes. En consecuencia, dicen de consuno Valdés, Villaverde y Danis, que en la misma situación que ellos se encontraban los cónsules Muguiro, Álvaro Seminadar y Carlos Martínez, y que después de dimitir habían regresado a España. Los que se quedaron se beneficiaron de los tres meses de inmunidad diplomática que Inglaterra ofrecía a todos los que dimitían o eran cesados. Así que oficialmente Valdés, Villaverde y Danis se pusieron al servicio del «Jefe Supremo del Estado» el 27 de octubre para colaborar con la Representación que ya existía.


    Serrat se siente impotente, no sabe cómo solucionar el problema de la falta de coordinación en Inglaterra. Así se lo confiesa a Villaverde, porque la situación en Londres se resiente de actuar siempre precipitadamente, por lo que ni hay unidad de acción ni está sujeta a su autoridad en Salamanca. Hacen su guerra diplomática por libre. Esto le preocupa mucho, así que le pide que siga colaborando como pueda y con entera libertad de acción. Villaverde advierte a Serrat de que otro problema es la cuestión económica, porque dejan de cobrar del gobierno republicano a finales de julio, tanto el consejero como el primer secretario cuanto el segundo secretario; y a partir de agosto, tanto el embajador Oliván como el cónsul adjunto. Y ahora los que han quedado no cobraban nada. En fin, para Salamanca, los que habían salido de la Embajada republicana, con quienes no habían contado al principio, suponían en realidad un conflicto porque chocaban con los que habían estado preparando previamente la conspiración, que nada tenían que ver con la Embajada. Y esto derivó después en una depuración para aclarar el motivo de su falta de entusiasmo por no dimitir antes.


    El tercer grupo es el de los que permanecen más tiempo en la Embajada, es decir, Edgar Neville y Ángel Sanz Briz, que en septiembre la República había remitido para reforzar la Embajada ya en esqueleto. Caso especial es el secretario de la Embajada, Edgar Neville, que dimite en octubre y marcha a París para ayudar, pero allí tiene problemas, así que decide afiliarse a Falange y pedir destino en el frente de Madrid. Villaverde dice a Serrat que Neville ha proporcionado con regularidad datos —especialmente militares— sobre lo que ocurre en la Embajada republicana; y respecto a Briz, segundo secretario entre septiembre y octubre y luego cónsul general, ha prestado análogo servicio, y luego ha marchado a Madrid. Villaverde afirma que tanto uno como otro al llegar a Londres expresaron su deseo de colaborar con el Movimiento, pero que no dimitieron por haberse comprometido con sus compañeros del Ministerio de Estado a no hacerlo, a fin de evitarles represalias, porque además haría aún más difícil su huida de Madrid. Es decir, este documento sirve para blanquear su actuación de cara a la superación del proceso de depuración, por lo tanto, hay que tomarlo con precaución y ponerlo en cuarentena.


    Es verdad que Villaverde no está contento con su misión, pasan los meses, no cobra, choca con Olano y no se reconoce su valor como diplomático, así que pide traslado, pero no se lo conceden. Oliván es responsable de lo que pasa hasta mediados de septiembre. Pero no hace bien la República con cesar solo a Oliván, porque mantiene en el puesto a Juan de las Bárcenas, que ha sido enviado en comisión de servicio, hasta que le cesan en diciembre. Juan de las Bárcenas, educado en Oxford, había ingresado en el cuerpo en 1929, Jacobo lo envió a Ginebra en 1930 y allí quedó hasta 1935. Todo esto nos demuestra dos cosas: el fracaso de la República en garantizar fidelidades y la incompetencia de los sublevados en la diplomacia en Londres, sin mando único.


    Ante esta situación de desorden, en Salamanca se decide —parece que a propuesta de Serrat— enviar a alguien con máxima autoridad: a Alfonso de Orleans y a Jacobo como su ayudante. Pero hay que encontrarles cargos oficiales y no es fácil, porque Inglaterra no se los va a dar, ya que no reconoce de ningún modo a los sublevados como beligerantes. Por su parte, el embajador Azcárate tiene que reconstruir mucho, pero dispone de dinero y reconocimiento oficial, mientras que Villaverde no tiene más que ciertos contactos que poco pueden hacer, y así está un año, porque en junio de 1937 informa de que ya no quedan recursos, en el fondo, quería irse. Ahora bien, quien en realidad hace más es Moral, que, sin ser diplomático, es quien más colabora con el Foreign Office353.


    Jacobo no había sido nombrado todavía agente oficial, pero por iniciativa propia presentó el 31 de julio al marqués del Moral a un grupo de personas enviadas por Mola para reforzar el embrión de la autoproclamada Junta de Londres. Son los que se unirán al primer grupo de Olano y De la Cierva. Se trata del coronel Norberto Goizueta Díaz —propietario de la Azucarera Española— y su hermano el ingeniero Ricardo, cónsul en Gibraltar; también Carlos Pérez-Seoane y Cullen, duque de Pinohermoso; José Mitjans y Murrieta, marqués de Manzanedo —familiar suyo—; y colabora en la sombra el diplomático Santiago de Muguiro, que tendrá un papel relevante en las relaciones exteriores de la futura Junta Técnica del Estado354.


    Jacobo y Moral han tenido meses antes importantes discusiones políticas con el fin de unir fuerzas entre Gil Robles, Luca de Tena, Rodezno, el conde de los Andes y otros. Pero Gil Robles siempre se negó a la unidad de acción. El gran problema que tiene Moral es que Olano y el marqués de Portazgo, según le dirá a Jacobo en 1952, quieren publicar inmediatamente en Inglaterra un documento secreto sobre la sovietización de España, y no se ponen de acuerdo. Sabemos que la misión de esta Junta de Londres es conseguir el respaldo político, e incluso militar, de Inglaterra, pero el Foreign Office aparentemente nada quiere saber de ellos. Según un informe del teniente coronel Ferrarin, agregado aéreo italiano y cónsul en Sevilla, que visita en septiembre a Mola, Franco y Yanguas, pasando por Pamplona, Burgos, Logroño, Valladolid y Cáceres, el general Cabanellas se ha alzado en Zaragoza el 19 de julio por temor a que le pasase lo mismo que a Batet, el cual, por no unirse en Burgos, fue fusilado. Pero añade algo muy importante, dice que Anthony Eden está dispuesto a ayudar si Burgos rompe definitivamente con Italia: «Siano state fatte al Generale Mola delle proposte confidenziali da parte del ministro inglese Eden di appoggio incondizionato al movimento da parte dell’Inghilterra a fatto però che Burgos rompa ogni relazione con Roma». Esta noticia de la posible colaboración de Eden es algo muy extraño y sorprendente, porque no cuadra con el personaje, pero también la conocerá Jacobo a través de Robert Sencourt, el cual le dice que Stephen Gazelee le ha expresado que Eden hace todo lo posible por llegar al reconocimiento de Franco355.


    No solo tiene a Moral, también cuenta con el apoyo de la reina Victoria Eugenia a través de Isabel Sánchez de Hoces, marquesa de Isasi y dama de la reina. Hay constancia documental de que Isasi envía las cartas de la reina a través de Jacobo a diversos destinatarios, como la que remite a Martínez Anido. Sabemos por las memorias de Eugenio Vegas que el primer lord del Almirantazgo, sir Samuel Hoare, el futuro vizconde de Templewood y futuro embajador en España, le pasa información en esos primeros meses de la guerra. Dato confirmado por una carta de Jacobo, en donde dice que Hoare es el primero de los ministros que les defendió dentro del Consejo, cuando en septiembre de 1936 regresó como primer lord del Almirantazgo de inspeccionar la flota del Mediterráneo, y después de comunicar a sus colegas las impresiones recogidas durante su viaje sostuvo que nada tenía que temer Inglaterra de la victoria nacionalista. Cuando Hoare sea destinado a España, Jacobo dirá maravillas de él, se lo recomienda a la intrigante Leticia Dúrcal: «Es excelente persona, amigo mío, y desde el principio fue partidario de nuestra Causa, defendiéndola con entusiasmo desde los comienzos». Hay otra carta que lo confirma, y esta es la tercera prueba, la dirigida a lady Wimborne. También tiene la ayuda de William Shepherd Morrison, I vizconde Dunrossil, que será ministro de Agricultura con Chamberlain, del entorno de los Friends of National Spain, porque lo confiesa el propio Jacobo. Y otro que le ayuda mucho es Alan Lennox-Boy, un conservador que ha sido subsecretario de Trabajo. Por tanto, la fuerza diplomática que aporta Jacobo es formidable, pero no se aprovecha, simplemente todos se mantienen durante ochos meses en una enorme descoordinación, de peleas entre ellos.


    EL PALACIO DE LIRIA INCAUTADO, 25 DE JULIO


    El día de la onomástica de Jacobo concurren circunstancias que le afectan. El palacio de Liria es ocupado y luego incautado por vía de fuerza por el Partido Comunista, y finalmente incautado legalmente por una Junta de Fincas creada para regularizar una situación de hecho. Se convierte en el cuartel general de milicias del Batallón de Acero, del famoso Quinto Regimiento, en una especie de reparto aleatorio previo de los revolucionarios356. A partir de ese momento viene a ser, según avanzan las tropas hacia la capital, un posible objetivo militar de los nacionales, porque cada vez que ganan unos kilómetros, mayor es el nerviosismo, y todavía más a partir del 24 de octubre, porque el palacio se incluye ese día en un mapa militar nacional, rodeado por otros objetivos militares.


    Que fuera incautado por el Partido Comunista no es algo premeditado, es más bien fruto casual y sin sentido que toca en un momento de confusión en que los partidos y las milicias se apropian de los palacios de los nobles, en general de todos los considerados afectos al movimiento sedicioso, porque se ausentan, o incluso estando dentro, pero afiliados o simpatizantes de las derechas. El que se incauta de Liria, que lo hace por vía de los hechos consumados, es Gregorio Antón Sanz, secretario del Partido Comunista de Madrid. Alega que quiere convertir el palacio en una especie de Museo del Pueblo, para que lo visite mucha gente. Una vez que el gobierno de Madrid se hace dueño de la situación por medio de una Junta de Defensa, se produce, según dicen, un bombardeo con incendio el 17 de noviembre, pero logran —según van comunicando— salvar muchas obras de arte, que quedan en el jardín. La reciente creada Junta del Tesoro le conminará a Gregorio Antón, casi un mes más tarde, el 15 y el 19 de diciembre, a que lo entregue, pero sin resultado.


    A la Junta del Tesoro le interesan las obras de arte y el archivo histórico que se pudo salvar. No se trata de que devuelvan el palacio, sino de que entreguen las obras de arte y el archivo, pero no lo hacen, y esto es lo que reza el comunicado oficial: «Se ha respondido por el Comité Central del Partido Comunista nuestro requerimiento para hacernos cargo de las colecciones artísticas de la biblioteca y del archivo del palacio de Alba que únicamente aquel partido comunista pueda disponer de los mismos». Dos días más tarde, Gregorio Antón permite a la Junta Protectora del Tesoro, creada el 23 de julio, que entre un técnico para filmar el palacio en su estado actual, ya una vez producido el incendio. Pero el presidente de la Junta del Tesoro acude a la Junta de Defensa el 30 de diciembre para reclamar las obras de arte, que finalmente se consiguen recuperar y trasladar a diferentes edificios, porque muchas están simplemente amontonadas en el jardín357.


    Por otra parte, Le Journal des Arts del 30 de julio de 1937 había publicado «La protection des oeuvres d’art en Espagne», firmado por Josep Renau. Lleva una ilustración con el pie «Instalación de las obras salvadas tras el incendio del palacio de Liria»358. Según un informe de abril de 1938 elaborado por el gobierno republicano, se retoma una información que se había hecho pública y notoria, que fue a fuerza de heroísmo como se consiguió salvar el contenido del palacio de Liria, destruido por la aviación facciosa, aunque tiene un carácter propagandístico claro. Pero no es exactamente así: es verdad que muchas obras quedaron en el jardín al salvarlas, pero no dicen que las obras de arte no fueron entregadas a la Junta de Protección cuando fueron requeridas359.


    Justifican su acción con un relato de los hechos que ha quedado como prueba de la verdad de lo ocurrido360. Es una verdad generalmente admitida que fue bombardeado por los aviones de Franco, y esto es lo que sirve de base para los famosos versos, en hojas volanderas, de Rafael Alberti —ilustradas acaso también por él— contra Jacobo. No le perdona su deslealtad. En una memoria del Partido Comunista, de un testimonio muy posterior a los hechos, se recoge el dato de que cuando se incautan de Liria se dio la siguiente orden:


    Nada de saqueos. Alba tiene acumulados en este palacio incalculables tesoros artísticos y hay que conservarlos y defenderlos. Que se ocupe la mayordomía del palacio incautado y se incomunique a este en absoluto, incluso para los ocupantes [milicianos]. Rodeadlo todo de guardia y hacer fuego contra quien intente el más leve atentado contra esos tesoros de arte que en su día serán Museo del Pueblo.


    Ciertamente coincide con lo que le dice Castells y con lo que le pasa a la Junta del Tesoro Artístico; es decir, que nadie pudo sacar las obras, solo fue posible después del incendio.


    Jacobo deseó salvar sus obras de arte desde el primer momento, porque no ya solo no las daba por perdidas, sino que temía que desaparecieran para siempre, quizá influido por los informes que recibía361. Pensó que sería bueno que Frederic Kenyon fuera a España, pero no irá sino hasta un año más tarde, que es cuando se publica el informe de abril de 1938 antes referido. Mientras, logró que se publicara una apelación de Kenyon en el Times en defensa del Tesoro Artístico Nacional. Preparó secretamente el viaje de Kenyon a través de Cantón, que seguía en el Museo del Prado. Kenyon tenía también la misión de contactar, porque temía por su vida, con el historiador y académico de la Historia Llanos, el cual se lo agradecerá cuando finalice la guerra.


    LA CÁRCEL MODELO DE MADRID


    Es necesario conocer bien la situación penitenciaria en que queda Madrid a partir del 18 de julio para interpretar la actitud de Jacobo de oposición a la República, hasta odiarla. Sabe que han llevado a la Cárcel Modelo, sin más, a numerosos sospechosos de ser fascistas —en un engrandecimiento semántico del término faccioso—, entre ellos, su hermano. Son, por tanto, potencialmente peligrosos para el régimen, toda vez que corren noticias acerca de los crímenes que cometen las tropas sublevadas abriéndose paso hacia Madrid, y ya una vez cerca de la ciudad se teme que se puedan unir a ellos, de ahí que se produzcan «paseos», es decir, asesinatos de presos para impedir que se unan362. Jacobo sabe que allí en la cárcel está Hernando, pero desconoce el peligro inminente que corre. Se une al miedo la llegada de la primera Brigada Internacional, que entra en Madrid el 7 de noviembre, y que en vez de ayudar sirve, sin quererlo, para precipitar los «paseos», pues todos en general quieren quedar libres de posibles enemigos interiores, dadas las noticias de crueldad de las tropas franquistas magnificadas todavía más por la propaganda. Por otro lado, están los Tribunales de Responsabilidades Civiles, creados el 23 de septiembre. La idea es buscar a los civiles implicados primero en la sublevación y luego en la guerra. Pero estos tribunales funcionan con lentitud, y los hechos militares superan las garantías judiciales. Hay confusión por todas partes, con juntas de incautación que van por libre. Pero algunas juntas son instrumentos de moderación, como la del Colegio de Abogados363. Pues bien, la junta del colegio propone al ministro de Justicia García Oliver el 8 de noviembre que nombre nuevo director general de Prisiones a Melchor Rodríguez García, del Consejo Municipal de Madrid, pero es tarde para salvar la vida de Hernando364.


    SITUACIÓN FINANCIERA


    La situación financiera de Jacobo no es mala, a pesar de las expropiaciones. Pero como ha sido considerado primero desafecto y luego enemigo del régimen, pasa por la famosa Caja de Reparaciones con irreparables consecuencias, aunque nunca llega a saber del todo lo que realmente pasó con sus cuentas en Madrid y con sus cajas fuertes. El 10 de mayo de 1937 se ordena la retención de sus bienes y se pide un informe a la Dirección General de Seguridad. Al retener sus valores, se benefician de las cédulas retenidas del Banco Hipotecario, de modo que tienen autorización para cobrar los cupones que vencen, esto es, 301.000 pesetas en diversas cédulas del 4, 5 y 6 por 100. La Dirección General de Seguridad analiza los registros del control de nóminas y se comprueba que no tiene nada pendiente ni aparece como afiliado a ningún partido de derechas. Se le investiga al máximo y lo que descubren es que en el Banco de España tiene cuentas, depósitos, acciones, valores y sobre todo dos cajas fuertes365. Según los saldos oficiales, el 18 de julio de 1936 tiene en el Banco Hispanoamericano 25.388 pesetas; de ahí saca Castells bajo amenaza del Partido Comunista dos talones de 10.000 pesetas cada uno. Con este dinero paga las nóminas de los empleados y el resto se lo queda el Partido, según confesará más tarde Castells. El Banco Hipotecario tiene dos cuentas, una de 13.230 y otra de 54.014, que están embargadas. Solo le queda, pues, lo que tiene en las sucursales nacionales y, para colmo, las administraciones no disponen de dinero, y no pueden cobrar sus administradores. Y todavía va peor porque quien más reclama de él es la Junta de Defensa Nacional, que necesita urgentemente valores para poder tener crédito. Así, en octubre, por orden del gobierno nacional, tiene que entregar sus valores del extranjero y sus acciones de la Chade. Este tema de los valores tiene muchas consecuencias personales y nacionales.


    Su situación económica es aceptable gracias a que le queda el fondo de War Loan de 22.000 libras a un interés de 3,5 por 100 que entrega al Instituto de Moneda Extranjera por algo más de un millón. Así entró de tapadillo como su contribución forzosa a la Causa—, de modo que en octubre de 1940 tiene un saldo de 1.371.354 pesetas. Pero no es real, quiero decir, que no es suyo, sino del gobierno. Mientras dure su misión oficial en Londres el Instituto se encarga de entregarle a cambio un cheque de 385 libras dos veces al año. Dirá a Castells en 1940 que ese fondo lo cedió y el Instituto lo vendió, por cuyas rentas esperaba que le permitieran disfrutar de divisas durante su misión. Ahora bien, el capital de las 22.000 libras traducidas en pesetas creía ingenuamente que algún día lo podría recuperar, porque de otro modo toda la operación sería —nos dice— un robo o una confiscación sin ningún derecho, como pasará. Por otra información de 1943, los dividendos de 400 acciones de American Telephone and Telegraph y de 150 acciones de Island Steel Corporation, que también habían sido traspasadas al Instituto, le reportan 700 libras mensuales. Es decir, financieramente, con respecto a sus necesidades en Londres, está bien cubierto, toda vez que al principio no cobra nada, sino que consigue que de los valores que está obligado a entregar reciba los beneficios en libras. Otra cosa distinta es la situación de sus finanzas en España, porque ahí sí que hay dificultades, por cuanto está un año sin Castells y sin liquidez, y sus trabajadores no pueden cobrar, son empleados que están en ambas zonas.


    Jacobo sabe, posiblemente desde principios de agosto, que efectivamente Liria ha sido ocupado, pero también se entera de su incautación legal del 15 de septiembre por parte del Estado, que toma forma jurídica por el decreto del 27 de septiembre a través de la Junta de Fincas Incautadas. Esta junta será disuelta un año más tarde, porque pasará a ser responsabilidad del Tribunal Popular de Responsabilidades Civiles366.


    Jacobo deja Londres a principios de agosto para llevar a Cayetana a casa de Piedad Iturbe. Van en coche, atraviesan los Países Bajos, Alemania, Suiza, Austria, así durante veinte días hasta que llega a Rottenhaus. Vuelve a Inglaterra por otro camino, cruza media Francia. El 3 de septiembre está en St. Moritz para tener diversos encuentros con el rey, después regresa a Checoslovaquia, y de nuevo de vuelta a Londres, en donde permanece en noviembre y mediados de diciembre, cuando acude a París. Es todo un continuo ir y venir. Conoce parte de lo que ocurre en Madrid gracias a que el embajador argentino Daniel García Mansilla ha ayudado a su suegra a salir con vida, y se lo agradece con bellas palabras que magnifican a los protagonistas367.


    Nos encontramos también con un episodio que es otro mito. Cuenta Pedro Sainz Rodríguez, en sus Testimonios y recuerdos, que Jacobo estuvo el 12 de octubre en el paraninfo de la Universidad de Salamanca cuando Unamuno pronunció el famoso discurso y consiguiente enfrentamiento de Millán Astray. Hay constancia documental de que el 1 de octubre llegó a Londres procedente de París. Su pasaporte nada dice sobre su posible vuelta a España, solo que el 9 de noviembre se había embarcado en Boulogne para entrar en Dover al día siguiente. Por tanto, de haber estado en España hubiera sido entre el 1 de octubre, apenas llegado a Londres, y el 9 de noviembre, que está en Boulogne. Pero la correspondencia con su administrador de Salamanca desmiente que estuviera ese día en Salamanca. Por tanto, el 12 de octubre no pudo estar en Salamanca con Unamuno. No obstante, dice Sainz Rodríguez que Jacobo acudió vestido de frac debido a un encuentro con algún embajador, quizá para dar apariencia de veracidad a algo que no la tiene: «Millán Astray le interrumpió gritando ¡muera la inteligencia! Me acuerdo del gesto de asombro y de horror del duque de Alba ante tal grosería y violencia». Crea un mito con toda intención.


    SITUACIÓN EN ESPAÑA


    El rey está en el balneario de Königswart, cerca de Carlsbad, en Checoslovaquia, adonde se dirige Jacobo unas semanas más tarde, porque, según su pasaporte, a finales de julio está en Inglaterra, y es en agosto cuando pasa por allí de camino a casa de Piedad Iturbe. El marqués de Viana visita a don Alfonso para pedirle su colaboración. Decide el monarca escribir a Mussolini el 20 de julio. El portador de la misiva es el propio marqués de Viana. Le comunica que este va a verle junto con Juan de la Cierva y Luis Bolín para solicitar ayuda económica. El rey se ha implicado en el golpe de Estado de manera clarísima. Don Alfonso ha dado un paso terrible, pero que en realidad no supone nada nuevo ni cambia radicalmente la situación, salvo que ofrece a los monárquicos que lo supieran una excusa perfecta de colaboración con la así llamada Causa Nacional368.


    Yanguas, que ha sido ministro de Exteriores con Primo de Rivera, organiza en Burgos la cancillería rebelde, y uno de los asuntos importantes es la relación con Inglaterra. El embajador Pedrazzi ha ido, junto con los otros embajadores, a San Juan de Luz, nuevo epicentro diplomático de los que se alejaron de Madrid. Y el 14 de agosto confirma a Ciano que, de hecho, los alzados ya tienen relaciones con la Embajada inglesa en San Juan de Luz. Yanguas pide un diplomático italiano oficioso, y confirma que lo mismo se ha pedido a Inglaterra y a Portugal, y que se lo han concedido. Por tanto, desde agosto de 1936 la Junta de Defensa ya tiene relaciones oficiosas en San Juan de Luz con Italia, Inglaterra y Portugal. Lo que quieren es que esos países reconozcan el derecho de beligerancia de los sublevados y «legalizarlos».


    LA CAJA DE REPARACIONES Y EL TESORO ARTÍSTICO


    Las finanzas de Jacobo quedan afectadas tras la creación de la Caja de Reparaciones. Tiene como fin, en principio, reparar el daño causado por los golpistas, incautándoles sus bienes, como justicia plena, la de el que la hace la paga, herencia del Tratado del Versalles. Es una represión económica. Hay que decir que los nacionales también hacen lo mismo, al aplicar la llamada Causa General, que no es algo que llevan a cabo al final de la guerra, sino durante la misma, según van ganando terreno, pero que se prolonga por muchos años, así como la durísima represión contra los considerados criminales de sangre369.


    Las actividades de la Caja de Reparaciones, en cuanto afectan al Tesoro Artístico Nacional e incluso a las obras de arte de particulares, inquietan mucho a Jacobo. Pero la Junta Conservadora de los golpistas no cuenta con Jacobo, ni siquiera le informan en estos primeros meses. La Caja republicana es la que afecta a Jacobo. El procedimiento habitual es que la autoridad municipal, bien por conducto de los comisarios de investigación, bien por los comités del Frente Popular, haga llegar a la Caja una denuncia que pasa al Tribunal Popular de Responsabilidades Políticas. La Caja, mientras llega la sentencia, retiene preventivamente los bienes del denunciado, y una vez llega la sentencia condenatoria se declara firme la retención o se devuelve si no hay condena370.


    En principio la idea es buena, porque se trata de poner orden en el desbarajuste de las incautaciones ilegales, como ha sido la de Liria del 25 de julio. Según el decreto, todas las entidades bancarias, organismos públicos, corporaciones, asociaciones políticas o sindicales que habían procedido a la incautación de bienes tenían quince días para ponerlo a disposición de la Caja. Por tanto, el Partido Comunista debía entregar el palacio y su contenido, que ya había sido reclamado previamente y que nunca habían entregado. En paralelo iba la actividad de la Junta del Tesoro Artístico, que también reclamaba el contenido artístico y que tampoco lo entregaban. Pues bien, el comunista Gregorio Antón se negó a entregarlo una vez más, pero al final la Caja se apropió por vía de fuerza, más bien poca, porque el Partido Comunista medio lo abandonó tras el incendio, si bien tardaron más en liberar las obras de arte por falta de transporte y lugar adecuado de depósito.


    Una vez cesado del Banco de España e incautado su palacio, primero por los comunistas y luego legalmente por Fincas Urbanas, es cuando se actúa, muy tarde, contra sus cuentas, según los diversos expedientes generados. El 7 de mayo de 1937, la Caja pide al Banco la retención de su cuenta, no como resultado de un fallo del tribunal, sino preventivamente, como indicio de colaboración con el enemigo y de no haber acreditado su adhesión al gobierno371.


    La Caja de Reparaciones no solo mira sus actividades económicas, sino que va mucho más lejos, porque el delegado de la Caja pide que se investiguen los nombres de los que han abonado en esa cuenta, la de las donaciones a la Diputación de la Grandeza. La Caja consigue la lista, y lógicamente son todos investigados y pasan por la Caja. Investigan, pues, a Jacobo y sobre todo a la Diputación y a todos los que aportaron dinero para las elecciones372.


    El informe de la Junta de Incautación y Conservación del Patrimonio Artístico para este caso nos revela que el socialista Uriarte hizo gestiones para la instalación definitiva de las oficinas de la Junta en el palacio de Liria, si finalmente el Partido Comunista cedía la custodia de una vez por todas. El 4 de agosto exigió la cesión. Sin embargo, el Partido Comunista pidió que se emitiera ese día un certificado de que el palacio estaba absolutamente perfecto para justificar que no era necesario entregarlo a la Junta. Como esta persistió, el partido emanó un documento el 24 de agosto para la Junta, a través del secretario Gregorio Antón, con el fin de que un funcionario de la misma valorara y comprobara el estado de los cuadros depositados por Jacobo en el Banco de España, que ya habían sido, de hecho, trasladados a Liria. El partido se mostró muy celoso de lo que creía suyo y no dejaron que el director delegado de Bellas Artes, además de presidente de la Junta Delegada de Incautación, pusiera un pie en el palacio. Una vez incendiado, el director les pidió permiso para entrar, pero no obtuvo respuesta, hasta que el 15 de diciembre prácticamente les obligaron a que dejaran pasar a José Tudela y a Aurelio Garzón para hacer una relación de las obras y los libros que, procedentes de Liria, habían sido salvados del incendio, gracias —decía— a la diligencia de varios miembros de ese partido; en realidad, eran también criados de Jacobo, como luego veremos. Es decir, quieren proceder a una incautación legal de lo salvado —no ya solo del palacio—, les dejan copia de las correspondientes actas de incautación y proceden a depositar dichas obras en los lugares designados por la Junta. Por fin fue el 30 de diciembre cuando el partido contestó oficialmente al presidente de la Junta: no estaban dispuestos a dejar pasar a nadie. De modo que el presidente de la Junta hubo de escribir al presidente de la Junta Delegada de Defensa que únicamente el Partido Comunista podía disponer de las colecciones antiguas, de la biblioteca y del archivo. Así, el asunto quedaba ahora en manos del ejército, porque se pensaba que Liria podía servir como fortificación ante el avance enemigo, que venía ya como una exhalación373.


    Una vez producido el incendio, siguió el proceso de recuperación de las obras de arte que se pudieron sacar del palacio a tiempo. Curiosamente, sus propiedades, entre ellas dos carrozas y algunos cuadros, fueron trasladadas a la iglesia de San Francisco el Grande para protegerlas, pero según fue avanzando la guerra, en 1937 fue necesario sacarlo todo de esa iglesia, incluso todo lo que había en el Palacio Real, aunque no formara parte de la Caja, porque estaba en la zona de guerra, junto con lo que se había depositado en el Cuartel de la Montaña, y se podía perder definitivamente. Por tanto, las obras de arte de Jacobo son de nuevo sacadas de San Francisco el Grande y trasladadas a edificios de la Caja del interior de la ciudad en un desparrame de obras sin ningún criterio debido a las prisas, lo cual hará muy difícil después su recuperación.


    Algunas de estas obras hoy día no han aparecido, otras sí. Cobrará del seguro los cuadros, algunos aparecidos, otros no. Hay que considerar, por tanto, que el «saqueo» que Jacobo atribuye al momento del incendio se realiza, al menos en parte, antes del 12 de agosto, y, según esa noticia de la Junta, nada tiene que ver en ello el Partido Comunista. Más bien se puede hablar de robo o benignamente extravío, insisto, antes del incendio. En una nota manuscrita a lápiz aparece entre los papeles de la Junta el siguiente dato: «En el Banco de España estaban los siguientes cuadros del catálogo de Barcia: 1, 97, 109, 135, 148, 205, 84, 3, 175, 105, 91, 182 y 133. Hay lugares en los que se advierte la falta de miniaturas. Hay una salita de estampas y grabados en los que se advierte la falta de varios». Es decir, hay confusión entre ellos mismos, se percatan de la ausencia de cuadros —que luego sacan del Banco y llevan a Liria para su exposición—, pero sobre todo falta la fabulosa colección de estampas y de grabados que nadie sabe dónde están, que Jacobo no había escondido, y que evidentemente nunca ardieron, pues en agosto ya no estaban dentro y el incendio fue en noviembre, y lo mismo podríamos decir de algunos cuadros que no aparecieron, aunque no todos, investigación que acaso hoy día, con tiempo y minuciosidad, pudiera dar buenos resultados.


    Otro momento es en agosto de 1937, cuando está prevista la visita de Kenyon a España —remitido como treta por Jacobo— a petición oficial de la Junta, y que según el embajador Azcárate es idea suya. Han ido a Valencia, adonde han trasladado parte de los cuadros de Jacobo, para ver lo que han salvado del Tesoro Artístico. El presidente de la Junta pide a Roberto Fernández Balbuena que, dado que insisten en saber qué ha pasado en Liria, avise a Carreño España, que es quien la noche del incendio se persona allí, para informarle de algún detalle, y para hacerle notar los huecos que ya existían en los marcos cuando el Estado se incautó legalmente del palacio. Se refiere a esa incautación oficial, no a la comunista. Dice el presidente que ha escrito a Sánchez Cantón para que, por su parte, informe respecto a los sótanos del Banco, pues, según la comunicación de Kenyon, con anterioridad al golpe de Estado se había pensado en ellos como depósito del Museo del Prado. El presidente saca la conclusión de que los golpistas, por este motivo, debían de estar al tanto de lo que iba a pasar.


    La protección del palacio de Liria pasa por fin a la Junta de Defensa, así que el responsable es ahora un militar, el teniente coronel de ingenieros Tomás Ardid Rey, que ordena a su capitán, Fernando Chueca, que entre en el palacio —ya los comunistas no pueden evitarlo— para inspeccionarlo y organizar lo necesario de cara a la defensa del barrio, porque su misión, como arquitecto, es la de fortificar la zona aprovechando los materiales de las casas, con el personal del Servicio de Recuperación. Pero tampoco le dejaron pasar los comunistas. La situación real en Liria es que la Junta del Tesoro en enero gestiona con el Partido Comunista poder recoger las obras de arte del palacio de Liria, pero sin resultado. Finalmente, solo les permitieron sacar las carrozas antes citadas. Se conserva el acta del 27 de enero en la que figuran recogidas las dos carrozas con la firma de Fernando Chueca. Atraviesan las carrozas la Plaza de España hasta San Francisco el Grande en un peregrinar entre trincheras, en un espectáculo increíble de fusión de siglos374. Así que Chueca es el que más sabe y quien mejor le puede informar a Jacobo. Le dirá en un informe detalladísimo que pudo entrar mes y medio más tarde, es decir, a finales de diciembre de 1936. En realidad, hay dos informes de Chueca, uno de diciembre de 1941, que carga contra los comunistas, y el otro de 1980, muy distinto del primero, que carga sobre los franquistas. Castañeda, que es testigo de vista, le dirá a Jacobo que se llevaron las cosas a Manuel Longoria 8, y esto coincide con lo que comenta Chueca. También dice que trasladaron la plata el mismo día a Serrano 9 y a Antonio Maura 9, todas sedes comunistas.


    Existe un informe muy realista del director de la Caja en el que dice que el Estado desapareció el 18 de julio y cayó en manos de unos organismos populares que actuaron sin control alguno, incautando, juzgando y condenando sin legalidad, actuando por instinto375. Por tanto, no es verdad que Liria fuera incautado por la República, al principio, sino que fue producto del caos que se vivió, y que las propias autoridades quisieron impedirlo, pero fueron incapaces por falta de recursos. Para Jacobo —en su correspondencia y en sus Memorias—, todo esto es simplemente obra de «los rojos», sin querer saber más ni distinguir nada, e incluso considera un cierto honor haber pasado por el «salvajismo rojo», como si de un martirio se tratara376.


    PIDE INFORMES A SALAMANCA Y SEVILLA


    Jacobo ha vuelto a Londres, ha trabajado en la sombra y está a punto de conseguir los derechos de beligerancia en noviembre, acaso gracias a la ayuda de Anthony Eden, porque ciertamente hablará con él, que es lo que más quiere la Junta de Defensa Nacional, sobre todo, desde que ha permitido que Franco se incorpore definitivamente a ella. Franco, en apenas diez días, se ha alzado con el poder de la Junta al conseguir el mando único como Generalísimo y al ser nombrado jefe del Gobierno del Estado —en un alambicado juego de palabras—, firmado por Cabanellas y el resto. En un principio es tan solo para conducir a las tropas a la «victoria final»; por tanto, se entiende, según la motivación del decreto, que es mientras dure la guerra377.


    Su administrador en Salamanca tiene que informarle de la muerte de su primo el duque de Fernán Núñez, que murió casi sin haber entrado en combate al salir de Monterrey víctima de una bala perdida. Por otro lado, le confirma también que siguen el general Kindelán y otros jefes en su palacio de Monterrey, pero además le confirma que asimismo han llegado otros familiares, los marqueses de Manzanedo, el duque de Montellano y una hermana suya.


    Está en París, posiblemente colaborando con Quiñones de León, y el 2 de diciembre unos miembros del Parlamento inglés le envían un telegrama para que solicite a Franco que pare de bombardear Madrid. Se trata de una autoproclamada comisión parlamentaria enviada a la capital, formada por dos diputados conservadores (James y Macnamara), dos laboristas (Cocks y Grenfel) y dos liberales (Green y Roberts). James, más identificado con Jacobo, no quiere firmar el telegrama y se ausenta de Madrid. Jacobo, cuando está trabajando en sus Memorias, quiere encontrar su respuesta y como no aparece se lo pregunta a José Villaverde, el cual le contesta que sus papeles de 1936 no se guardaban en lo que fue en aquellos días la Representación Oficiosa, porque en su archivo solo hay correspondencia a partir de junio de 1937, que es cuando comienza a actuar como jefe. Este dato nos confirma que Jacobo no es el responsable entonces, y que es difícil encontrar más información para este período.


    Jacobo responde que no va a tramitar la protesta a Franco, porque son operaciones de guerra necesarias, dado que han convertido la ciudad, en principio abierta, en una fortaleza defendida por tropas extranjeras —refiriéndose a las Brigadas Internacionales. Por otro lado, les recuerda que nada han dicho, nada han escrito, nada han hecho para evitar la masacre de miles de inocentes realizada por los «supporters of the so-caled Government of Valencia»378.


    La pregunta que me hago es por qué estos parlamentarios escriben a Jacobo. En diciembre tan solo tiene un papel menor dentro de la Representación. ¿Es porque es el más notorio, el más conocido? La explicación la da una carta de Grandi a Mussolini. Franco ha telegrafiado a sus agentes en Londres asegurando que nunca dará Marruecos y Baleares a los alemanes e italianos —tal como dicen los republicanos—, y que respetan los tratados vigentes. Por tanto, Franco tiene unos agentes en Londres en octubre. Lo más probable es que se refiera a Jacobo, por el siguiente dato. Disponemos de una carta de Moral para Churchill del 22 de octubre por la que le remite el Official Report of the Atrocities (publicado por Eyre and Spottiswoode), acompañado de una tarjeta de Jacobo, y le dice: «My old friend, Alba, asked me to send his card with it». Winston sugiere tener una comida con Moral para hablar del tema, y de resultas de unas cosas y de otras el secretario privado de Churchill —Desmond Morton— escribe a Anthony Eden el 31 de octubre confirmado que Winston y Moral se han reunido y definen a Jacobo como el «informal representative of the insurgents». Es decir, para el Foreign Office, Jacobo, al menos desde octubre, es el representante informal, no de Franco, sino de los insurgentes. Es importante lo que dice a Eden, que esa carta, es decir, el informe, puede resultar interesante. Este no es el único informe, hay otros, como L’Espagne sanglante: Badajoz, Irun, l’Alcazar, o el de P. F. Arminton, Le Front Populaire en Espagne, le terreur rouge; y el de A. Zwingestein, Au pays de la terreur rouge. La inacción de Inglaterra —pese a los esfuerzos de Jacobo— respecto a los asesinatos es la causa por la que Jacobo y Winston se distancian momentáneamente. Esto es algo que marca su gestión, pues es frecuente encontrar expresiones de que todos se quejan de la persecución de los judíos, pero, en cambio, cuando miles personas son asesinadas en Madrid —dice—, ni un solo periódico escribe una sola letra. Este es un comentario que hace dos días después de la famosa Noche de los Cristales Rotos de Alemania, cuando todos se echaban las manos a la cabeza. Cree que Winston no ha hecho nada por evitar los asesinatos y se lo reprocha más de una vez. Parece que el resentimiento se le pasó porque no lo refleja en las Memorias ni aparece en su correspondencia posterior a 1945.


    Cree que Francia, aunque ellos lo niegan, suministra armamento a la República; pese a la política de no intervención, sabe que lo hacen continuamente. En cierto modo está obsesionado con este tema379. Jacobo no se ha desconectado de la realidad de España en esos meses de noviembre y diciembre. Está alarmado por la desaparición y posible muerte de su hermano, y luego por el incendio de Liria. No deja de buscar los medios para rescatarle si está vivo, y de salvar lo que haya quedado de Liria y de sus obras de arte. También sigue las novedades de lo que está pasando en el Banco de España, porque es muy sonada la salida del oro. La Junta Técnica del Estado va creando en diciembre un nuevo Consejo del Banco, juntando a los que tienen más acciones380.


    
      
        331 Entre la cantidad que obtiene está la de su amiga Leticia Dúrcal, que le entrega 20.000 pesetas, pero que en realidad después se sabe que son del marqués de Marianao. En 1940, este desdichado idealista es detenido por los nacionales acusado de colaboración con el régimen republicano y masón, pero, a ruego de Leticia, Alba le entrega una carta para las autoridades que momentáneamente le saca de ese aprieto, dando fe de que ese dinero había sido efectivamente para Renovación en pro de la buena causa. A pesar de esto y de que le apoyara también Quiñones de León, porque le ayuda durante la guerra, Marianao no se libra de una condena por masón, toda vez que lo reconoce él mismo, porque ciertamente lo es en una logia de Madrid. El expediente del Nuevo Club en C. 6, 2.

      


      
        332 Otra gran preocupación es unir a los afectados por la reforma agraria, que son muchos, cincuenta y cinco grandes. La Diputación ya ha empleado 38.000 pesetas para propaganda y abogados durante la tramitación de la ley en julio de 1935, gracias a lo cual se ha conseguido cierta atenuación; ahora hay incertidumbres y no se sabe qué va a hacer el nuevo gobierno.

      


      
        333 Hay que tener presente, pues, que quien reina en Inglaterra durante los prolegómenos y primeros meses de la Guerra Civil es un rey que, en principio, no ve con malos ojos el movimiento fascista que se desarrolla en Europa en esos meses, ni tampoco el nazi en Alemania, lo que no quiere decir que indefectiblemente le siguiera el primer ministro conservador Stanley Baldwin, muy inclinado hacia una política de apaciguamiento y de desarme, que heredará en mayo de 1937 el siguiente primer ministro, el también conservador Chamberlain; o que incluso este peligrosísimo acercamiento, quién lo sabe, influyera en su decisión.

      


      
        334 Todos comentan entonces un artículo de la revista monárquica Blanco y Negro, titulado «España y Anti-España», que vaticina —ya para muchos no es un profecía— la inminente guerra civil.

      


      
        335 Oliván también es buen amigo de Alba, a quien invitará a la boda de Tana en 1947, como muestra de su oposición al régimen franquista, y aunque será represaliado por los nacionales —en realidad, simplemente le jubilan—, por la tibieza en abandonar la embajada tras el golpe, consigue en 1940 salir adelante en el Tribunal de Revisión de las Depuraciones en su carrera diplomática.

      


      
        336 Es además el traductor al inglés de los libros que patrocina, como Dante and Islam de Asín Palacios y The Cid de Menéndez Pidal. Sunderland ha casado con una española, pero tras la Guerra Civil será expulsado de España acusado de espía, y fallecerá en 1945 lleno de resentimiento hacia Franco. Alba dirá: «He hecho por él cuanto podía, pero al parecer sin resultado. Ignoro todavía la historia de este asunto y no deja de extrañarme que sea expulsado quien tanto trabajó con nosotros aquí en Londres durante los comienzos de nuestra tarea en pro del Movimiento Nacional. Además de esto, le tengo afecto por los largos años de colaboración conmigo en Madrid en obras literarias e históricas. Siempre quedé muy satisfecho de sus servicios». No llega a entender que en realidad es una patada contra él en las posaderas de su amigo.

      


      
        337 Gaceta de Madrid, 49 (18 de febrero de 1936), pág. 1427. «Se declara en todo el territorio nacional, incluso en las plazas de soberanía, el estado de alarma... se dará inmediata cuenta a la Diputación Permanente de las Cortes».

      


      
        338  Gaceta de Madrid, 198 (16 de julio de 1936), pág. 595. «Se prorroga por treinta días más, a partir del 17 de los corrientes, el estado de alarma, que se declaró por Decreto de 17 de Febrero del año actual, en todo el territorio nacional y plazas de soberanía».

      


      
        339  Se ha considerado que el problema fue que no hubo Parlamento y fue expulsado don Niceto de la presidencia de la República, pero según dijo Segismundo Casado a Prieto (Londres, 1 de abril de 1942), «en los meses que precedieron a la formación del Frente Popular, la propaganda fascista convenció a los oficiales del Ejército de que se preparaba una revolución comunista y que figuraban en cabeza de su plan de acción el asesinato de todos los jefes y oficiales profesionales del mismo, en todas las guarniciones y en una sola noche», en AFIP, 2.1, carp. 39, 1.

      


      
        340 Cambó cree, de todos modos, que es imposible hacer lo de Alba, porque a él se lo quemaron todo, y recuerda con inmenso pesar los metros de terciopelo del siglo XVI convertidos en alpargatas por los milicianos. Alba conseguirá por su amistad que done parte de lo que le quedó al Museo del Prado, una importante colección.

      


      
        341 AEA, Kindelán, N 2719-8. Resumen del viaje del Dragon Rapide con nombres de pilotos y pasajeros. Alba deja claro en sus Memorias que se iba a trasladar a un «militar». Creo yo que él no sabía de qué militar se trataba, a no ser que mintiera. Acaso nadie sabía en febrero que Franco diría sí al golpe, ni siquiera el propio Franco, las fuentes que manejo lo aclaran. Desde luego Alba parece decir que Franco no estaba involucrado al principio, quizá con la intención de restarle un protagonismo que luego se arrogó con toda intención.

      


      
        342 Luis Antonio Bolín, España, los años vitales, Madrid, Espasa Calpe, 1967.

      


      
        343 En 1937 hace que Reginald J. Dingle publique Democracy in Spain y Second Thought on Democracy in Spain, donde el autor recoge con todo detalle cómo se ha producido ese falseamiento electoral. Allí consigna que el Frente Popular obtuvo 4.356.000 votos, las derechas 4.570.000, el Frente Popular 4.356.000 y el centro 340.000. En realidad, se apoya en el libro de Edward Conze, Spain To-Day, Londres, agosto, y reeditado en octubre de 1936. Sobre el impacto en la opinión púbica, Tom Buchanan, Britain and the Spanish Civil War, Cambridge, Cambridge University Press, 1997. Yo no digo que fue un fraude electoral, digo que él creía, con los datos de que disponía, que sí lo fue.

      


      
        344 También organizó que fuera nombrado correspondiente de la Academia de la Historia el historiador Roger B. Merriman, a su juicio, uno de los mejores historiadores. Entre sus discípulos están Garrett Mattingly y Samuel Morrison, a quienes también hará correspondientes de la Academia premiando su labor de derribo de la leyenda negra. Más adelante envía a don Juan de Borbón sus libros de Catalina de Aragón y de Cristóbal Colón, en su irrefrenable afán de formarle. Alba quiere encontrarse de nuevo con Merriman, y el 1 de mayo desde Madrid le avisa de que se verán pronto en Londres, porque va allí a mediados de junio.

      


      
        345 Carlota deja dos hijos, el duque de Montellano y Paloma, casada con José Mitjans y Murriet.

      


      
        346 Poco antes de salir envía una carta al ABC respondiendo a unas palabras del ministro de Agricultura sobre los perjuicios de la ganadería por la forma de los asentamientos de sus ganados. Alba asegura que por donde se dice, él no tiene ninguna cabeza.

      


      
        347 El personal sigue con sus empleos, quedan Julián y Fernando Paz (archiveros), Antonio Rivera (secretario), Manuel Castells (apoderado), Paulino Monsalve Flores (procurador), Milano (tesorero, que terminará yéndose en 1936), González Hontoria (abogado, pero residirá en su domicilio particular), y los criados Pablo Castellanos, Remigio Suárez, Rufino Arroyo y la criada Paquita Antón, además del personal del jardín y las cocheras.

      


      
        348 Es entonces cuando ve por última vez a su hermano y a su amigo Cristóbal Veragua en una comida de despedida que presagia un desdichado final. Él les ruega que se marchen de Madrid, pero se niegan obstinadamente creyendo que él sí corre peligro por haber sido ministro, mientras que ellos no, porque no son políticos, uno dedicado a la agricultura en su finca de Guadalperal y el otro a los caballos. Alba los recordará con pena como personas buenísimas, porque nunca habían hecho daño a nadie, y subraya que ambos fueron vilmente asesinados.

      


      
        349 Este pronuncia un discurso en que elogia grandemente la obra realizada por la Compañía de Jesús en Oxford, y evoca al humanista Luis Vives y a los dominicos, especialmente a Pedro de Soto. Recuerda el noviciado de los jesuitas de Madrid, cuando en 1931 fue pasto de las llamas, porque se perdieron para siempre retratos auténticos de san Ignacio y el cuerpo de san Francisco de Borja, y también cómo fue destruida la escuela técnica, única en el mudo, refiriéndose a la vecina institución jesuítica cerca de su palacio de Liria, actual Universidad Pontificia Comillas. Alba no puede ni imaginar que igual destino correrá Liria. También sale el tema de la creación de la Cátedra Alfonso XIII en Oxford, cuyos titulares son primero Salvador de Madariaga y luego Entwisle, Walter Starkie y Peter Russell.

      


      
        350 A quien Alba conoce, porque ha sido diputado en las Cortes de 1918, aunque en 1922 salió de España. Dimitió del partido en 1934 con Melquíades Álvarez, cuando este se opuso a la amnistía del sindicalista socialista González Peña porque había participado en la revolución de Asturias. Ahora es nada menos que el presidente del PSOE y de la UGT, y lo será durante toda la Guerra Civil, y quizá por eso Azcárate y Peña se entienden bien. En sus memorias, Azcárate deja en mal lugar a Alba; él, en las suyas, no le menciona.

      


      
        351 Así la CNT dice en el Comité Nacional del 12 de julio: «Referente al fascismo, es más grave. Hoy dicen que se esperan grandes acontecimientos... pero la verdad es que a partir de los atentados que se suceden de manera esporádica no vemos que suceda otra cosa. No obstante, recomendamos mucha precaución y que los responsables estén sobre aviso por lo que pueda suceder».

      


      
        352 Sobre el contexto, José Álvarez Junco, A las barricadas: cultura, identidad y movilización política, Madrid, Ediciones Complutense, 2019. Sobre la Diputación de la Grandeza, ADJ, Caja 4, doc. 1, con las actas de 1935 a 1953. Para este período ayuda la correspondencia con Fernando Paz, ADJ, C. 21, D. 1 a 14, y Ducan, ADJ, C. 22, D. 2. Sobre las relaciones con Inglaterra, los tres volúmenes de Juan Carlos Pereira Castañares, Las relaciones entre España y Gran Bretaña durante el reinado de Alfonso XIII, 1919-1931, Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 1986. Sobre las elecciones, además de Álvarez Tardío y Villa García, el libro de Sandra Souto Kustrín, Y Madrid? qué hace Madrid?: movimiento revolucionario y acción colectiva (1933-1936), Madrid, Siglo XXI, 2004.

      


      
        353 He seguido la documentación de Villaverde en AHNob, Santa Cruz, 828. Sobre Eduardo VIII y el comienzo de la guerra, David Jorge, Inseguridad colectiva: la sociedad de naciones, la guerra de España y el fin de la paz mundial, Valencia,Tirant, 2016; Jill Edwards, The British Government and the Spanish Civil War, 1936-1939, Londres, Macmillan, 1979; Enrique Moradiellos, Neutralidad benévola: el Gobierno británico y la insurrección militar de 1936, Oviedo, Universidad de Oviedo, 1991. Sobre el inicio, Ángel Viñas, Franco, Hitler y el estallido de la guerra civil: antecedentes y consecuencias, Madrid, Alianza Editorial, 2001; y para la propaganda, E. Moradiellos, «Aspectos de la propaganda republicana y nacionalista en Gran Bretaña durante la Guerra Civil española»; y A. C. Moreno Cantano, «Espionaje, neutralidad y propaganda franquista en Gran Bretaña durante la Segunda Guerra Mundial», Ecléctica: Revista de Estudios Culturales, 1 (2012), págs. 81-91. Agradezco a Scott Ramsay sus comentarios sobre Eden y Moral.

      


      
        354 ADJ, Letra M, Moral a Alba, Rhodesia, 11 de abril de 1952. «I have recently been reading my Diaries 1930-1937, wich cover the period of the Great! and successfull! Spanish Republic and the Civil War. I am amazed at the work we got through. It is very interesting to read the negotiations in trying to bond about unity between Gil Robles, Luca de Tena, Rodezno and others. What a great chance Gil Robles missed! I only hope don Juan is never guided by or trusts in him. He was and is a weak man. Yours and my correspondence fills four or five fairly large folios and may be interesting some day from the historical point of view. Is Conde de los Andes still alive, also Rodezno? On 31 July 1936 you introduced Colonel Norberto Goizueta, duque de Pinohermoso, Pepe Manzanedo and Santiago Muquero, who had come as presentatives from General Mola and our long and interesting discussion. I liked them all, Goizueta was an able man, I was very impressed by him... in those troubled and anxious days... When I read of the difficulties placed in my way by Portazgo and Olano it makes me angry, but for them the Mail and Telegraph would have published the secret document for the sovietization of Spain».

      


      
        355 El informe del cónsul en AAE, Gab. 1104, Irún, 8 de septiembre de 1936. Los servicios de inteligencia italianos sobre Alba en ACS, Min Int DGPS div. Polizia politica, b. 376; busta 37, 38 y 41 sobre el KIB, y Dir. Gen Propaganda Spagna buste 202 a 217.

      


      
        356 Uno de los que integran el batallón es el funcionario de Hacienda López Entrala, que se convertirá en el secretario de la Administración Especial de Fincas Urbanas y Solares Incautados de la Provincia de Madrid, en CDMH, PS-Madrid, 929,25.

      


      
        357 Sobre la recogida de obras de arte en el palacio de Liria y el informe sobre la situación del palacio hacia 1937 (JTA 1153), Acta de incautación del Palacio de Liria y el Expediente de devolución, en Archivo Instituto de Patrimonio Cultural de España (agradezco a Isabel Argerich la información). Es fundamental el expediente Recuperación del APL para comprender que Alba dijera que no fue un bombardeo, sino un robo y posterior incendio para ocultarlo en el contexto de un ataque aéreo en la zona. Otras fuentes, básicamente del AIPCE de la Junta Encautadora, usadas por Arturo Colorado y otros, insisten en que fue un bombardeo. Agradezco al profesor Colorado sus comentarios.

      


      
        358 AIPCE, DBALB, 145-NIM E7.

      


      
        359 Miguel Cabañas Bravo, «Josep Renau, un joven director general de Bellas Artes valenciano para los tiempos de guerra», en M. Aznar Soler, J. L. Barona y J. Navarro Navarro (eds.), València, capital cultural de la República (1936-1937), Congrés internacional, Valencia, Universitat de València, 2008, págs. 377-408. APCE, Sig. 54/ 4, informe Renau, y Sig. 11/2.

      


      
        360 APCE, Sig. 11/2. «Ejemplo típico es el del Palacio del duque de Alba, en el que se colocó una guardia permanente desde los primeros días de la rebelión. Los milicianos conscientes del valor artístico encerrado en el Palacio cuidaron meticulosamente cada objeto y mantuvieron todos los salones perfectamente aseados encerando los pisos y protegiendo los muebles con verdadera devoción. Como detalles significativos hay que anotar que incluso los perros y los pájaros recibieron toda clase de cuidados y que los sirvientes del duque continuaron habitando el palacio. En el momento álgido de los bombardeos de Madrid el palacio del duque de Alba no fue perdonado por los obuses..., objetivos conscientes de los rebeldes, no se lanzan por error 30 bombas sobre un edificio aislado en medio de un parque. Y objetivos conscientes que servirían después a los facciosos como tantas veces hicieron para acusar a los anarquistas de haberlos incendiado. Frente a esta actitud es necesario colocar la de los milicianos que arriesgadamente rescataban entre las llamas y las bombas las obras del arte que eran después trasladadas con todo cuidado a Valencia. Con ellas se organizó allí una exposición». Es muy parecido el informe al que hizo Josep Renau: «El sr. embajador en París con fecha 2 del corriente [2 de mayo de 1938] explica que don José Renau, exdirector general de Bellas Artes, encargó a la Revista Museion del Instituto de Cooperación Intelectual cinco mil separatas del informe que bajo el título de L’Organisation de la défense del Patrimoine Artistique et Historique Espagnol pendant la Guerra Civil fue publicado en aquella revista [París, mayo de 1938], por la Dirección General de Bellas Artes» (Negrín a Francisco Méndez Aspe), en AFAL, Fondo Ámsterdam. El informe decía «le palais de Liria, seul édifice dont les ouvres n’avait eut pas encore été transférées fut la proie des flames et les miliciens du cinquième régime reussirent à en retirer toutes les ouvres et objets de valor». Téngase en cuenta que dice que del 14 al 25 se bombardearon el Museo del Prado, el palacio de Liria, la Biblioteca Nacional y la Academia de San Fernando, como ha analizado Arturo Colorado.

      


      
        361 CDMH, Incorporados 1486, Telegrama, Salamanca, 18 de septiembre de 1937: «Agentes gubernamentales venden cuadros del Museo del Prado..., tienen datos sobre dimensiones y autenticidad de estos cuadros, así como fotografías que acreditan tal despojo». ¿Hasta qué punto se creería Alba esta información?

      


      
        362 La prensa de Madrid, pero sobre todo las fuentes del Partido Comunista que tengo a la vista, insisten en esto. No digo que fueran verdad (ni tampoco los niego) los «crímenes» (desde luego, el cónsul italiano en Sevilla apunta a Mola como causante de ellos), lo que digo es que se propagó la noticia de que los sublevados mataban a todo el que fuera del Frente Popular de modo «criminal», es decir, sin juicios, lo cual creó un ambiente defensivo fuertemente hostil.

      


      
        363 El expediente del colegio, en AFAL, Fondo Ámsterdam, Papeles de Melchor Rodríguez. Octavio Ruiz-Manjón Cabeza, Algunos hombres buenos: historias de mujeres y hombres que pusieron la justicia por encima de las ideologías durante la Guerra Civil, Barcelona, Espasa, 2016. El colegio se decanta por Franco, pero unos cuantos abogados se apoderan del edificio, con Victoria Kent, Enrique Peinado, Serrano Batanero —el que le juzgó—, de modo que el 16 de agosto se crea una nueva junta y se declara expulsados del colegio y de la carrera a todos los de derechas. Por su parte, el régimen franquista hace lo mismo en 1939, y estos son readmitidos recientemente, en un movimiento de entrada y salida que se traslada a otras instituciones. El ambiente de incautación de fincas está bien descrito por José Pla, Historia de la Segunda República, Barcelona, Destino, 1940, págs. 129-151.

      


      
        364 El bibliotecario de la Academia de la Historia, Arsenio de Izaga (Los presos de Madrid: recuerdos e impresiones de un cautivo en la zona roja, Madrid, 1940), habla verdaderas maravillas de Melchor, porque es él quien pone fin a los paseos. Pero llega el nombramiento con un día de retraso. Agustín de Figueroa, el hijo de Romanones, también está en la Modelo, y asimismo hace un relato de su experiencia. Arsenio recuerda el caso de su jefe Castañeda, demasiado vinculado con las derechas, y por eso no le sorprende que fuera uno de los primeros en ser apartado del cuerpo de bibliotecarios, ni que se le detuviera más tarde, ni que le condujeran a la Dirección General de Seguridad y luego también a la Modelo. Sobre Melchor Rodríguez, A. Domingo, El ángel rojo: la historia de Melchor Rodríguez, el anarquista que detuvo la represión en el Madrid republicano, Córdoba, Almuzara, 2009; especialmente, Octavio Ruiz-Manjón Cabeza, Algunos hombres buenos: historias de mujeres y hombres que pusieron la justicia por encima de las ideologías durante la Guerra Civil, Barcelona, Espasa, 2016.

      


      
        365 ABE, 003127, Caja General de Reparaciones, Exp. A 118382; AHN, Hacienda, 5409/2, RE. 452, Leg. 10, y AHN, Hacienda, 4766, Exp. 3. Retenciones (10 de mayo de 1937). Hay una cuenta corriente con un saldo de 57.931,80, y 200 acciones del Banco, en clase de libre disposición, e indistintamente con don Pedro Martínez de Irujo y Caro, duque de Sotomayor, y con Manuel Castells, aparecen dos cajas de alquiler, cuyos contenidos han sido transferidos fuera de la plaza por orden del gobierno. Tanto la cuenta corriente que aparece a su nombre como las cajas de alquiler y los depósitos que figuran constituidos a su favor son ya retenidos en virtud de dos expedientes de la Caja de Reparaciones. A favor de la Diputación Permanente de la Grandeza de España aparece una cuenta corriente con un saldo de 20.687,37 y los cinco depósitos siguientes (150.000; 16.000; 14.500; 10.000; 30.000 —amortizado, 1935—) al 4 por 100 interior. Por tanto, retienen todo, también lo de la Diputación, pero, aunque recuperará casi todo, de las cajas nada tiene que recobrar porque todo se esfumó. Sobre la cuestión de la aportación económica, María Luz de Prado Herrera, «La contribución salmantina a la financiación de la Guerra Civil: la Suscripción Nacional (1936-1939)», en La Guerra Civil española, 1936-1939, Madrid, Sociedad Estatal de Conmemoraciones Culturales, 2008, recurso electrónico.

      


      
        366 El decreto se ha publicado en la Gaceta el 29 de septiembre. Por tanto, al percatarse de esto se convence de dos cosas: una, de que ya es enemigo del régimen por sentencia judicial; y otra, de que por esa condición lo pierde todo. ¿Cuándo le condenan legalmente? En agosto se le cesa del Banco, pero, aunque he buscado la causa, no la he encontrado. Simplemente se le considera enemigo como hecho consumado, por notoriedad, porque se ha hecho público que colabora con los sublevados desde Londres. No obstante, había una situación de hecho. Así, Roberto Castrovide decía en El Liberal el 18 de agosto de 1936: «La Junta y los propósitos de sus creadores me traen a la memoria un libro del artista Sr. Maroto, en el cual libro, cuyo título no recuerdo, se profetiza para el año 30 algo de lo que ha sucedido seis años después. Uno de los vaticinios logrados es la incautación del palacio del duque de Liria o de Alba».

      


      
        367 José Luis Sampedro Escolar, La Casa de Alba, Madrid, La Esfera de los Libros, 2007, reproducción fotográfica interior, Londres, 1 de octubre de 1937. «Durante todo el verano, para mí peripatético de constante viaje al través de Europa, llegaron a mis oídos las noticias de la noble, generosa y a veces heroica conducta de usted, dedicado a salvar y proteger innumerables personas víctimas inocentes de los horribles acontecimientos desarrollados últimamente en la triste España. Sin su acertada y viril protección cuántas vidas se hubieran perdido y cuántos desdichados se la deben a usted. ¡Dios se lo pague!». Alba ya había tratado con Mansilla cuando el 9 de mayo de 1930, siendo ministro, consiguió que los Amigos del Arte le cedieran los salones para una exposición de cuadros de José A. Merediz. Este argentino conseguirá la mediación de la Cruz Roja Internacional, en colaboración con la Royal Navy, para liberar a algunas mujeres presas en los buques prisión de Bilbao.

      


      
        368 AAE, Spagna, Fondo di Guerra, B.8. Alfonso XIII a Mussolini, Königswart, 20 de julio de 1936, editada en I. Sanz, Mussolini contra la II República, Valencia, Alfons el Magnànim, 1986, pág. 243.

      


      
        369 Sobre el Banco de España en 1936 son clave los trabajos de Pablo Martín Aceña. Sobre la incautación de fincas en Madrid, me ha servido la Causa General, y en el contexto por Glicerio Sánchez Recio sobre la Caja de Reparaciones y tribunales de justicia. Lo que hacen los nacionales es dar cobertura legal a una primitiva Junta Conservadora del Tesoro Artístico que ha formado la Segunda División Orgánica en Sevilla al inicio de la sublevación, a cuyos vocales Franco confirma en el nuevo puesto. Como ven que las incautaciones republicanas a través de Caja de Reparaciones no paran y que incluso los comités del Frente Popular siguen incautando, deciden los nacionales publicar en el Boletín una orden en febrero de 1937 por la que todo el que tenga cualquier obra de arte que no sea legítimamente suya después del 18 de julio debe entregarla al Estado, y si se queda con algo sería sancionado. Sobre la Caja, AHN, Hacienda, 5376, Exp. 2.

      


      
        370 Las víctimas y los efectos de los bombardeos en Madrid, en AHN, FC, Causa General, 1538, 1547, 1360, 1361; Dirección de Propaganda del Boletín del Servicio de Radio, Salamanca (acceso en línea Archivo Territorial Comunidad de Madrid), diciembre de 1936; Fernando Jiménez Herrera, Los comités madrileños en 1936: un análisis microhistórico de la represión, Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 2018. Sobre el fraude, la investigación seria de M. Álvarez Tardío y R. Villa García, Fraude y violencia en las elecciones del Frente Popular, Madrid, Espasa, 2017, aunque necesitaría mayor apoyo bibliográfico; sobre el PCE, F. Hernández Sánchez, Guerra o revolución: el Partido Comunista de España en la guerra civil, Barcelona, Crítica, 2010; Glicerio Sánchez Recio, La República contra los rebeldes y los desafectos: la represión económica durante la guerra civil, Alicante, Universidad de Alicante, 1991. Los fondos del Partido Comunista, en Archivo del Partido Comunista, he visto tesis, manuscritos y memorias, y las actas en Documentos, micro del 1 al 20. Sobre la sublevación, Felipe Beltrán Güell, Preparación y desarrollo del Alzamiento Nacional, Valladolid, Librería Santarén, 1939; B. Félix Maíz, Alzamiento en España: de un diario de la conspiración, Pamplona, Gómez, 1952; Stanley G. Payne, El camino al 18 de Julio, Madrid, Espasa, 2016; Gabriel Maura, Recuerdos de mi vida, Madrid, Aguilar, 1934. Sobre la trama civil de la Guerra Civil, véase Francisco Sánchez Pérez, Los mitos del 28 de julio, Barcelona, Crítica, 2013; y Ángel Viñas, ¿Quién quiso la Guerra Civil? Historia de una conspiración, Barcelona, Crítica, 2019.

      


      
        371 Y ese mismo día, como muestra de que siguen unidos en el destino, también se hace lo propio con el conde de Romanones. Ven que tiene poco en el Banco, pero saben que posee diversas cajas fuertes, así que van también a por ellas. El 17 de septiembre de 1937 comienza la apertura legal de las cajas de los que designa la Caja de Reparaciones. No se libra, abren las dos. La peor pérdida es la caja de Totó, porque se esfuman todas las joyas. De una salen 100.000 pesetas que ha depositado Castells, por si acaso. Su expediente, en AHN, Hacienda, 4932; Hacienda, 549/2, Exp. 452. Es posible que lo que tuviera Jacobo en la Caja del Banco de España fueran los documentos de Cristóbal Colón, porque las camisas de esas carpetas están en el archivo de la Caja de Reparaciones (Hacienda, 5370/2). Pero también le afectará el desvalijamiento de las Cajas de la Academia de la Historia (Caja de Reparaciones, expediente 730, Leg. 4721/1). Su expediente, en AHN, Hacienda, 4766, Exp. 2 y 3; y Hacienda, 4938, 1 y 2. Sobre los documentos de Colón, en Hacienda, 5370/2.

      


      
        372 El delegado informa al director de la Caja de que, a pesar de las diversas gestiones realizadas, no ha sido posible dar con un ejemplar del anuario de la extinguida Grandeza de España. No obstante, dice que se ha podido averiguar que en la biblioteca del Casino de Madrid existen folletos al parecer similares que pueden servir. Se trata del anuario de Roberto Moreno Morrison, la Guía nobiliaria de España 1933-35, que suministra los datos —direcciones— de los nobles, de modo que solapan todos los datos y confeccionan un elenco bastante preciso de los vinculados a Alba con nombre, apellido y domicilio y cantidad donada a la cuenta.

      


      
        373 AIPCE, JTA, 4.18, Palacio de Liria; JTA, 6,5; JTA, 1.83 (informe 4 de agosto de 1936). Todo esto confirma que el Partido Comunista, si bien practica el salvamento de lo que puede, no deja entrar a nadie, hasta que se hace por vía de fuerza, por causa militar. Pero durante varios meses de invierno todo está arrumbado sin orden en el jardín, hasta que se traslada a los depósitos del interior. Sobre la recogida de obras de arte en el palacio de Liria y el informe sobre la situación del palacio hacia 1937 (AIPCE, 1153), Acta de incautación del Palacio de Liria y el Expediente de devolución, en AIPCE (agradezco a Isabel Argerich la información). Es fundamental el expediente Recuperación del APL, Testimonio 20.

      


      
        374 Según la ficha de Roberto Fernández Balbuena, Chueca, de veintisiete años, ha sido recomendado por el arquitecto Pedro Muguruza para actuar como asesor auxiliar. Es ascendido a capitán de ingenieros bajo mando del teniente coronel Ardid. Se ha afiliado a la CNT en septiembre de 1936.

      


      
        375 AHN, Hacienda, 5376, Exp. 2. Barcelona, 20 de julio de 1938: «incautación... hecha sin sujeción a control ni sistema alguno». Además del informe, se observa el ambiente que había contra las incautaciones descontroladas, en AHN, Hacienda, 563, Exp 1. Confidencial, Director de la Caja a Ministro de Gobernación, Valencia, 25 de mayo de 1937. «Por el Partido Comunista, comité provincial de Madrid, han sido intervenidos 1.000 kg de plata y 6 kg de oro, los cuales han sido fundidos en los talleres del Batallón Pasionaria (Ronda de Atocha) procediendo dicho material de incautaciones realizadas por dicho comité». También dice que la CNT hizo lo mismo con 34 kilos de oro y que «han vendido en París alhajas y piedras preciosas».

      


      
        376 Como además de actuar sobre personas concretas debe controlar zonas abandonadas, la Caja de Reparaciones ha de coordinarse en Madrid con la Junta de Compras de Madrid —de Defensa—, con su departamento de Recuperación de la Zona Batida —también de Defensa—, además de con el Comité de Reforma, Reconstrucción y Saneamiento del Ayuntamiento de Madrid, y con el servicio de Socorro de Bombardeos de la Zona de Argüelles del Ayuntamiento de Madrid. Es un reto para la Caja imponer su autoridad, pero más difícil es coordinar una administración estatal con la local, con largos nombres, pero escasa eficacia, que ha desaparecido.

      


      
        377 Esto cuadra con el decreto, firmado por Cabanellas el 24 de septiembre, por el que se suspenden los partidos políticos, porque su artículo primero dice: «Quedan prohibidas, mientras duren las actuales circunstancias, todas las actuaciones políticas y las sindicales obreras y patronales de carácter político». Es decir, cinco días antes se cree que todo es simplemente «mientras duren las actuales circunstancias». Y esto es lo que saben los monárquicos que apoyan a la Junta y luego a Franco, esto es, que todo es excepcional y provisional. Este argumento lo retomarán los monárquicos, sobre todo a partir de 1944. En la hoja monárquica Hablemos Claro se dice que Franco ha sido elegido jefe del Gobierno, no del Estado, pero el Boletín Oficial publica «Jefe del Gobierno del Estado Español». Y aunque Franco dice el 18 de julio de 1937 que procurará restaurar la Monarquía, según publica el ABC de Sevilla, no lo hace, así que le recordarán el decreto de unificación política de 19 de abril de 1937, en el que dice: «Si las necesidades patrias y los sentimientos del país así lo aconsejaran no cerramos el horizonte a la posibilidad de instaurar en la nación el régimen secular que forjó su unidad y su grandeza histórica». Esta propaganda monárquica culpa a Falange de todos los males: «Que tratan de conseguir que la persecución de los monárquicos se reproduzca con parecidos caracteres a la de los tiempos de la República».

      


      
        378 Los dos telegramas se publican en The Press Department of the Spanish Embassy en Londres. Alba ha adoptado una posición pública favorable al golpe de Estado desde julio, pero en esos seis meses no hay constancia documental de su unión con el equipo que dirige Yanguas en San Juan de Luz. Parece que actúa por libre.

      


      
        379 Las cartas de Grandi, en ADG, B.50, 125 (con las cartas de Ayala), y sobre la embajada, B. 39, 43, 47, 140 y 144. Especialmente ACS, Gab 1104, con la correspondencia militar secreta con Ciano. La carta de Moral en AVH, 1/4/51 y 52, Alba informa a Sangróniz (17 de junio de 1937), AGA, 54/6700/1. Por eso, como para confirmar que tiene razón, informará el 10 de marzo de 1942 al ministro de Exteriores de que efectivamente hay pruebas documentales —y las remite— que demuestran lo que él siempre había dicho desde el principio. Se trata de una lista de todos los aviones enviados entre junio de 1936 y enero de 1938. Esta información se puede comparar con otro informe del agregado aéreo en París, Sartorius, remitido al Ministerio del Aire, una vez terminada la guerra, que confirma la anterior información, en AEA, Sartorius.

      


      
        380 Separa del servicio definitivamente, aunque tiene solo un sentido mediático propagandístico, al subgobernador segundo José Suárez Figuera y nombra a Ramón Artigas Gracia, que ha sido cesado por la República en agosto. La Junta Técnica cesa al gobernador Luis Nicolau D’Olwer, así como a los consejeros Enrique Rodríguez Mata, Agustín Viñuelas Pardo y Antonio Flores de Lemus, en mayo de 1937. Es una guerra de ceses que no significa nada efectivo. El nuevo gobernador del Banco Nacional es nombrado el 9 de abril de 1938, Antonio Goicoechea, casi un año más tarde del cese de D’Olwer. Posiblemente es porque los nacionales no tienen un candidato, y acuden a Goicoechea por su autoridad como jurista. Por tanto, el período de noviembre de 1936 a abril de 1938 es también de confusión en el Banco de la España Nacional, porque necesitan juntar al mayor número posible de accionistas.

      

    

  


  
    CAPÍTULO 8


    Muerte de Hernando e incendio del palacio de Liria (1936)


    HERNANDO, 7 DE NOVIEMBRE


    Hernando está en una situación personal de depresión por el desamor de su esposa Carmen, especialmente desde que él pidió la separación matrimonial en los tribunales eclesiásticos debido a su espectacular adulterio. Alega la infidelidad y el adulterio con el célebre matador sevillano Cagancho, el gitano Joaquín Rodríguez Ortega, tan famoso como Belmonte o El Gallo. El engaño se consuma en agosto de 1931, y poco después incoa el proceso de separación. Hernando recurre al Código de Derecho Canónico, es decir, rompe la comunión de vida, pero no el vínculo381.


    Sabe que su hermano lo está pasando mal; de hecho, este le entrega todo el proceso canónico. Jacobo lo precinta y lo guarda en secreto, y así queda inviolado y olvidado hasta que llegó a mis manos. Legalmente no tiene ningún efecto, viven separados y nada saben uno de otro, y aunque alguna vez se ven, no cruzan palabra. Pactan que el mediador sea Quiñones de León. Hernando comienza sus depresiones agudas en enero de 1932 y en junio de 1936 Jacobo le aconseja abandonar Madrid, no tanto para olvidar a Carmen, de quien no quiere alejarse, cuanto porque corre peligro su vida.


    Intuye desde diciembre que su hermano puede estar muerto, pero como no aparece el cadáver se aferra a una esperanza casi imposible. Cuando ya acepta que ha sido asesinado, pide a Castells que averigüe el paradero del cuerpo y si es posible saber cómo se ha producido y quién le ha denunciado. Castells transmite, terminada la guerra, al abogado Hontoria que deben averiguar quién ha hecho la denuncia para su detención. Castells procura conseguir noticias seguras y sabe que Domingo Calderón ha estado con Hernando en la Cárcel Modelo. Le suministra unos datos importantes. Le confirma que, efectivamente, desde que ingresa en la cárcel hasta que sale, permanece con él en la enfermería y que la salida ha sido seguramente el 8 de noviembre a las diez de la mañana y que él le ha visto salir maniatado. Oficialmente va a la cárcel de Chinchilla, con Sanginés y Peyró y otros conocidos, quedando de estos únicamente Urcola y el hijo de Atarfe —Méndez de Vigo—, que se tiraron al suelo simulando un accidente y son devueltos a la enfermería llenos de magulladuras, pero salvan la vida. Según asegurará Calderón, Hernando no creía que lo iban a matar, o por lo menos así parece, porque le dijo que en Chinchilla se volverían a ver. Está desde luego muy quebrantado de salud. Le confirma también lo del capitán de milicias Luis Bonilla Echevarría —un hombre malo—, que a su vez se lo ha dicho Hernando a Domingo. Este capitán le propone sacarle en un avión cuando le apresa, mientras le traslada del sanatorio en el que se ha refugiado. Prevalece la denuncia de Bonilla, que ha sido administrador de la Estafeta de Correos de Azpeitia, donde ya había tenido problemas por robo. Y es que, dice Castells, el citado Bonilla resulta ser un segundo Atadell y acabará fusilado. Por tanto, Jacobo descubre que Hernando se ha refugiado en un sanatorio y que de allí le sacaron y le trasladaron a la enfermería de la cárcel, pero sobre todo confirma que los intentos que se hicieron por sacarle con vida en avión se frustraron, porque el intermediario era un corrupto y un asesino. No fue a la cárcel de Chinchilla —en teoría, la había cerrado Margarita Nelken—, pero sí que fue allí su otro amigo suyo, Raimundo Fernández Villaverde, hermano de José, y de ahí no salió hasta que finalizó la guerra382.


    El capitán Bonilla estaba involucrado en la contrainteligencia en Madrid. El 19 de octubre aseguró haber descubierto una conspiración fascista dirigida por Carmen y Hernando, y respaldada por el espía Emilio Bautista, y Fernando Chávarri, tesorero de la disuelta Acción Popular. Por tanto, Bonilla le denunció ese mismo 19 de octubre. Esto llevó a la orden de detención de Hernando y de la gente de su servicio. Carmen pudo escapar con su hijo y alcanzó casi de milagro la Embajada de Chile. Lo sorprendente es que Bonilla es el que le denuncia y a la vez el que le engaña con un plan de escape, previo pago, por avión.


    Carmen entonces consigue hacer llegar a Jacobo una carta escrita en inglés de su puño y letra para que la pueda entregar en el Foreign Office, firmada el 26 de junio de 1937, en la que le dice que sigue refugiada en casa del encargado de negocios de Chile, Carlos Morla. Le pide su ayuda para sacarla de allí, así como a su hijo. Nos consta que Jacobo hace un ingreso en la cuenta de Carlos Morla de 50 libras, con fecha del 16 de julio, no tanto para el mantenimiento cuanto para agilizar la salida. Por tanto, Jacobo actúa inmediatamente383.


    Jacobo pone en marcha la maquinaria diplomática, entrega la carta de su cuñada a Moral y este a su vez la traslada a su amigo Hailsham para que medie ante Anthony Eden. Moral afirma que Ramón Pérez de Ayala ha salido de Madrid gracias a la Embajada británica y ahora se puede hacer lo mismo con Carmen. Su cuñada le dice que no tiene ni para comer y le ruega que les saque de aquel infierno antes de que sea demasiado tarde, es su última esperanza y sabe que hará todo lo posible. Eden contesta a Hailsham rápidamente que no se puede hacer nada, porque lo impiden las autoridades de Valencia. El gobierno acepta, finalmente, trasladar a mujeres y niños en un barco militar de Valencia a Marsella. Lo importante, dice, es mantener en secreto el nombre, porque de otro modo no saldría, dada su alcurnia. Hailsham ha convencido a Eden alegando que al fin y al cabo Jacobo es el representante de los sublevados. Todo sale bien y Carmen y Timoteo se trasladan de Valencia a Gibraltar el 10 de agosto en el MHS Arethusa384. Sin embargo, Hernando no ha tenido la misma suerte. Castells le envía los nombres de las personas que han salido de la cárcel con Hernando para ser fusiladas. Junto a él han salido también Sanginés y Peyró. Jacobo le responde enseguida y acepta lo inevitable, ahora hay que buscar el cuerpo, aunque todavía se aferra a una esperanza imposible.


    Hernando y Jacobo tenían amistad con el ingeniero Carlos Mendoza —el de los Rolls en España— y este también le da noticias de su hermano a través de Castells. Este le escribe que acababa de tener el gusto de ver a Carlos Mendoza, el cual ha pasado toda la guerra en Madrid, sufriendo, y, aunque dice que ya está mejor, a su apoderado le parece un espectro, ni le reconoce385. Pues bien, Carlos Mendoza le confirma que Hernando fue efectivamente asesinado. Y en otra misiva muy personal para su amigo Jacobo le dice unas palabras muy hondas: «Yo estoy milagrosamente vivo, pero no sé aún para qué estoy vivo».


    En la zona nacional se han publicado diversos artículos sobre Hernando, como el de Pedro Sanginés en el Diario Vasco, y otros artículos de Darío Arana y Francisco Aguilera. Es público y notorio, todos aceptan al terminar la guerra que ha sido asesinado. Lo que no se sabe bien es cómo fueron sus últimos días. Jacobo no está bien, necesita saberlo para tranquilizar su espíritu. El doctor Cortezo Collantes, de la Academia de Medicina, con quien ya ha tenido trato por Totó, ha logrado llegar a la zona nacional. Jacobo es quien había procurado para su padre Carlos Cortezo la concesión del Toisón de Oro en 1931. Quiere saber de él todo lo que había pasado en la Cárcel Modelo.


    Jacobo se ve con Cortezo en Salamanca para inaugurar el Instituto de España, pero al leer ya en Londres en el Diario Vasco una información sobre su hermano, le pide ahora por correo datos más concretos. Lo único que sabe por diversas conversaciones y sobre todo por Darío Arana es que fue sacado de la cárcel hacia el 8 o el 10 de noviembre, desde cuando nada sabía, y presume que había sido asesinado por esas fechas. Seguramente pasaría por la enfermería, porque estaba enfermo o, por lo menos, no muy bien de salud. Cortezo le habló el 6 de noviembre en la enfermería, pero ya estaba muy mal, y fue atendido por el doctor Fernando Valderrama. Al día siguiente, el 7, habló de nuevo con Cortezo, después fue sacado forzosamente de la cárcel, porque se resistía a salir. Los que se quedaron dentro, como Cortezo, creyeron que había sido enviado a Barajas o Torrejón, pero no se permitía hablar de ello. No podía confirmárselo a Jacobo, pero creía que estaba muerto.


    Atando cabos, reconstruye que ingresó en la Cárcel Modelo el 5 de noviembre procedente directamente de la calle, después de estar en un sanatorio, que llega seriamente enfermo, con trastornos intestinales graves y en un estado de postración lamentable, y que siempre está indispuesto en la cama de la enfermería, atendido por el doctor Fernando Valderrama. Como concluye que Cortezo le vio el día 7, que es cuando se lo llevan, deduce que ese día fue su asesinato. Cortezo también le dice que quizá le podía dar más noticias Darío Arana, Pedro Sanginés, Francisco Aguilera, Francisco Catre, el boticario Chocano y el hijo del coronel Bouthelier.


    Jacobo conoce sobre todo al bilbaíno Pedro Sanginés Balparda, marqués de Bérriz, piloto de aviación, pero también fue asesinado, aunque Cortezo no lo sabía. Descubre por Cortezo que el 7 de noviembre reclamaron a veinte enfermos de la enfermería para un «paseo», se llevaron solamente a doce, entre los cuales estaban su hermano, Sanginés y Aguilera. Cortezo habló con el médico oficial de la prisión, el doctor Luis Sánchez Ruiz, que era de Izquierda Republicana, pero estaba completamente aterrado. Le dijo que todo era horrible, que tenía miedo, que se callara, porque, si no, les fusilaban a todos. Cortezo tiene presente lo sucedido en Barajas y Torrejón los días 4 y 5 de noviembre, cuando murieron casi todos. Cortezo le dice a Jacobo que no pudo hacer nada para evitarlo, ni tampoco Luis Sánchez Ruiz, en una prueba sincera de compañerismo. Jacobo concluye que desapareció el 7 de noviembre, pero no podía saber si fue ese día o el siguiente el de su muerte. Su hermana no quería aceptarlo, se aferraba a la afirmación de que había llegado vivo a la cárcel, y todo lo achacaba a su esposa Carmen, pues si no se hubiera ido ella de la casa, no le hubiera pasado nada, pues nadie le perseguía. Para Sol, Carmen no tenía perdón por lo mal que se portó con su marido. Resentimientos que también contagian a Jacobo, buscando una víctima del todo inocente386.


    Jacobo no comprende nada, no alcanza a encontrar el sentido de su muerte. En vez de centrarse en la situación caótica de Madrid, carga toda la responsabilidad sobre Carmen, y le dice a su hermana Sol que la odia y que nunca en la vida se lo perdonará. Carmen se salvó gracias a Jacobo y luego se fue con su hijo a Sevilla, y Jacobo en un momento de desesperación escribe a Sol: «Ojalá fuera disparada por los rojos». Nunca llegó a saber que el sanatorio en el que estaba Hernando y que no acertó a averiguar era el Anglo-American Hospital. Estaba allí bajo tratamiento, pero tuvo la mala suerte de estar ubicado fuera de la zona de seguridad establecida por los nacionales para los bombardeos, y por eso fue arrestado. Intentó por dos días, enfermo, sin dormir, deambulando por las calles, encontrar una embajada que le recibiera. Nadie le abrió las puertas. Le encuentran, le detienen y finalmente le introducen en la enfermería de la prisión. Melchor Rodríguez llegó veinticuatro horas más tarde y nada pudo hacer por él, lo demás coincide con la realidad que conoció Jacobo387.


    LIRIA Y EL SEGURO


    Tras las elecciones, el 21 de marzo Jacobo contrató una nueva póliza de seguro de Liria sobre contenido y continente, pero añadió cinco días más tarde un apéndice; y otra el 4 de abril para incluir las pinturas de Sert, apenas instaladas, en la capilla; y después otra el 18 de abril y una definitiva el 29 de abril por 1.301.412 sobre el contenido y lo amplía sobre el continente a un total asegurado de 7.653.400388. Estos documentos son muy importantes porque recogen detalladamente el contenido exacto de su patrimonio artístico asegurado, por lo que serán claves para la recuperación y la indemnización posteriores. Pero no aseguró joyas, ropas, cubertería, plata, caja fuerte, libros, archivo, esculturas ni cuadros de menor valor, etc., ni tampoco hizo, como le había pedido Fernando Paz, un catálogo fotográfico de todo. Por tanto, se ocupó durante dos meses de asegurarlo. Después informó a Gómez Acebo, marqués de Deleitosa, su agente de seguros y su representante ante la compañía, de que con respecto a su seguro quedaba claro que era de motín y combinado de incendios, robo y expoliación, acaso porque creía que lo máximo que podía ocurrir era lo que había pasado en mayo de 1931 y febrero de 1936 con la quema de iglesias y edificios. Efectivamente es así, pero la póliza excluía «hostilidades de guerra, tumultos, invasiones, sublevaciones».


    Una vez conocido el incendio, pide a Acebo en octubre en 1937 que dé parte cuanto antes a la compañía, sin concretar todavía los daños, pero especificando que se trata de un «incendio», porque esto es lo que cubre la compañía. Finalmente se hace el 8 de noviembre, pero ha pasado casi un año del siniestro. En una primera reclamación de lo que quería recuperar, según la póliza sobre el contenido, se estiman unas pérdidas de 916.000, más 190.000 por las obras de arte pertenecientes a su suegra la duquesa de Híjar, que estaban allí depositadas, pero aseguradas en la misma póliza. Recibirá por el contenido un total de 966.925 pesetas, porque el resto de lo asegurado no se pudo encontrar y se daba o por perdido o por quemado. Es decir, que en términos de propiedad artística perdió solo un 26 por 100 del total asegurado. Algo de lo perdido acaso —sospecho yo— camina todavía por ahí descarriado si no fue pasto de las llamas. Distinto es el problema del continente, que es una contrariedad que arrostra casi hasta el final de su vida, porque había que aclarar la causa del incendio.


    Recordemos que los comunistas incautaron el palacio de Liria y consiguieron dinero de Castells para su mantenimiento y el sueldo de todo el personal. Después, una vez producido el incendio, también quieren conseguir más dinero, el de la compañía de seguros, para lo cual igualmente se sirven del desdichado apoderado. Este informa a Hontoria, apenas terminada la guerra, de que los comunistas, o mejor dicho —dice— los responsables o encargados de ellos en Liria para los asuntos financieros y de la contabilidad —porque duda de que realmente fueran de verdad comunistas—, preparan un escrito para la compañía de seguros Plus Ultra que le hacen firmar dando cuenta del siniestro del incendio de Liria y de las pérdidas por el contenido y cree que ya en dicho informe —pues solo le dijeron de lo que se trataba— reclamaban —concluye— la indemnización de lo incendiado o perdido. Pedían ingenuamente grosso modo un total de 800.000 pesetas y no las pérdidas reales sobre contenido y continente de los casi ocho millones de lo que sabía Castells que realmente estaba asegurado. Lo curioso es que no alegaban «bombardeo» —que no cubre el seguro— sino «incendio».


    Lo que quería Castells es que Hontoria encontrase ese escrito en la oficina de la compañía, porque serviría de guía para la recuperación, ya que presuponía que allí estarían detalladas las pérdidas menudamente, es decir, para conocer exactamente o poco menos lo desaparecido de Liria. Hay, por tanto, que hablar con Acebo y buscar el escrito. Lo hace, pero, para desgracia suya, el archivo de la compañía también fue pasto de las llamas389.


    La lucha jurídica, terminada la guerra, está por ganar al seguro sobre el continente, a lo que la Mutua se niega rotundamente. La demanda dice exactamente que los días 17, 18 y 19 de noviembre de 1936 unos aviones, cuya subordinación política no ha podido ser determinada claramente, arrojan en la zona del palacio bombas incendiarias, a consecuencia de lo cual sobreviene el incendio casi total del mismo. Ponen el acento en el incendio, no en el bombardeo. En abril de 1939, el arquitecto Ferreras tasa los daños del edificio en 2.500.000 pesetas. En esa fecha es cuando se da detallada cuenta a la compañía, porque ya se ha terminado la guerra y pueden entrar libremente y hacer tasaciones. Esto no sirve para aclarar el misterio de cómo ha sido el incendio de Liria, sino para cobrar el seguro, que es lo que le interesa a Jacobo.


    Jacobo cree que su seguro cubre los incendios de guerra, y por eso lo amplió incluso para las pinturas de Sert. Pero el seguro seguía rechazándolo, y argumentaban que habían recibido más de sesenta reclamaciones de incendio por causa de guerra y no se había aceptado ninguna. Jacobo, tenaz como nunca, no se resigna. Pide a su abogado Hontoria que lleve el asunto hasta el final, es decir, que si no se acepta como motín, que se haga como guerra390. Pero ahora sí que hay que conseguir la mayor información posible sobre qué es lo que ha pasado realmente en Liria. El que más interés tiene en saber lo que ha sucedido, más allá del motivo del seguro, es Jacobo, que al fin y al cabo es el propietario. Él siempre cree, hasta el final de su vida, que simplemente fue un robo y después un incendio provocado para ocultarlo aprovechando un bombardeo. El problema es que en sus Memorias acusa del robo no a personas concretas, sino en general a la República como causante de todos los males, mientras que entre sus papeles aparece su deseo de encontrar a los ladrones y culpables. Se plantea un conflicto entre fuentes documentales, y puestos a creer y a especular, nos quedamos con sus papeles antes que con sus Memorias. Insisto, no digo yo que no fue bombardeo, digo que él creyó que no lo fue.


    Hontoria, en comunicación con el apoderado, va recogiendo el material: informes, cartas, periódicos, etc. Acebo facilita en cuanto puede la labor de investigación. También contacta con un agente de la Brigada de Investigación Criminal, pero nada en claro resulta de sus pesquisas. Al final, busca Jacobo por sus propios medios la forma de desentrañar qué ha pasado. Lo primero es comprobar personalmente cómo está el edificio, después allega testimonios fidedignos de testigos presenciales, consulta a arquitectos y sobre todo pide los informes militares de esos días. No solo quiere cobrar el seguro, a lo que legítimamente cree tener derecho —para lo cual debe decir que fue bombardeo—, sino ante todo quiere saber qué ha pasado realmente, dado el caos que se produjo tras el incendio y la consiguiente guerra de propaganda, y que en parte afecta a la resolución sobre el pago. Lo que quiere es asegurarse del cobro, amasándolo todo en un único acto, tanto más que él cree que su seguro cubre toda contingencia. Yo, por mi parte, además de tomar en consideración lo que él procuró, no he dejado atrás archivo susceptible de aportar algo nuevo. Nada de cuanto he leído sobre estos trascendentales días aleja indefectiblemente el misterio que le acecha tozudamente. Yo no niego que el palacio fuera bombardeado, digo que con las fuentes a la vista es necesaria mayor investigación. Vamos, pues, a analizar todo paso a paso. Vaya por delante que conozco la historiografía, sobre todo la reciente, que afirma que fue bombardeado, si bien no se han actualizado todas las fuentes, por lo que entiendo que es necesario un debate más profundo.


    PALACIO DE LIRIA, 17 DE NOVIEMBRE


    Hace una semana que Jacobo ha llegado a Londres. Se entera del incendio de su casa por la prensa, y lógicamente quiere saber en qué estado ha quedado el edificio. Tiene dudas, tras publicarse en la prensa, de que hayan sido las bombas de los nacionales, pero tras ver el edificio concluye, y así consta en todos sus papeles —salvo cuando trata con el seguro—, que fue un incendio provocado para esconder un robo. Ante todo, hay que decir que él está convencido de que los nacionales no lo habían bombardeado a propósito —no le encuentra ningún sentido—, y que nada tenían que ver ni en su preparación ni en sus consecuencias, es decir, que nunca piensa, más por empatía que por lógica, que fuera objetivo de las fuerzas nacionales, tanto aéreas como terrestres. Sabe que arde, sin tener todavía claro cómo ha sido posible.


    Vicente Castañeda, que ha estado escondido en Madrid tras haber pasado por varias checas, le informa de algo que en principio ya sabía: que el incendio no fue por bomba de aviación, como se acababa de publicar, sino provocado tras un robo, y que el palacio había sido checa comunista, en cuyos jardines se había fusilado a gente391.


    Según casi todas las noticias, el incendio comenzó la noche del 17 de noviembre. Hay que decir, además, que tanto el informe de Castells como el de Fernando Chueca, testigos presenciales más cercanos a los hechos y de mayor categoría, dicen que el incendio se produjo el 7 de noviembre, y esto es claramente un error, difícilmente explicable en estos testigos, salvo que hubieran hablado entre ellos previamente sobre una fecha desconocida y determinaran el 7 por simple equivocación.


    OPERACIONES AÉREAS


    Liria forma parte de una gran manzana militar, constituida por el Cuartel del Conde Duque, la Escuela de Estado Mayor, el Servicio Histórico Militar, el Cuartel de Automovilismo y el Centro Electrotécnico. Está, por tanto, rodeado de objetivos militares clarísimos, por los cuatro costados, por la calle Princesa, por Santa Cruz de Marcenado, por Serrano Jover y por Héroes del 10 de Agosto. Además, está alejado de la zona de seguridad, que precisamente se ha establecido para no provocar víctimas civiles.


    He revisado todas las órdenes recibidas para los bombardeos de esos días. Son ciertamente un alarde de coordinación, combinando aviones de distintos lugares y con enclaves militares bien precisos. No aparece Liria como objetivo en ningún momento. Pero hay que verlo todo en su conjunto, especialmente por los resultados de las operaciones392. Hay dos modos de precisar los bombardeos aéreos, por un mapa casero de calle a calle, o mediante señalización artillera por obús, mucho más preciso. El parte republicano, según los Partes de Operaciones del Estado Mayor del día 17, precisa que a últimas horas de la tarde se han producido dos incendios: el uno, en el palacio de Liria, y el otro, en una manzana de casas cerca del Cuartel de la Montaña. Se cree que los incendios obedecen al bombardeo aéreo. Sánchez Cantón, que es director accidental del Museo del Prado y testigo del incendio, dice que fue el 16 de noviembre, y esto no cuadra tampoco, es un error suyo difícilmente explicable. Por otro lado, tenemos el telegrama del 20 de noviembre del encargado de negocios de la Embajada británica al Foreign Office, en el que dice que los daños ocasionados a Liria por los bombardeos no son demasiado extensos. Cree, pues, que tras el bombardeo, que da por hecho fue el 17, el edificio no había quedado tan mal. Esto nos lleva a analizar menudamente las órdenes de la aviación nacional para el día 17 por la tarde. Se puede comprobar que si el bombardeo hubiera sido el día 17, tampoco se dice nada de Liria. Estos bombardeos tienen como objetivo proteger a las tropas de tierra que quieren adentrarse por la calle Marqués de Urquijo, es decir, que la aviación acompaña y protege la ofensiva terrestre. Quieren derribar nidos de ametralladoras y posibles emplazamientos artilleros para proteger a sus hombres. En este día tampoco se bombardea por la tarde. Según el parte republicano, el 17 la artillería enemiga lanza proyectiles buscando una de sus baterías, que están emplazadas en las curvas de la carretera que baja a Puerta de Hierro. Por tanto, hay también un importante bombardeo de obuses por tierra, pero no para señalizar objetivos aéreos, sino para batir artillería enemiga. También dice el parte que alrededor de las 9:30 aparecieron seis trimotores y nueve cazas del enemigo y bombardearon su frente de la Moncloa y de la Ciudad Universitaria. La aviación republicana aparece en el momento del bombardeo enemigo y hace que este cese. Así que, el 17 por la mañana, hay combate aéreo, duelo magnífico e impresionante que, sin embargo, no refleja el parte nacional. El republicano es muy preciso en cuanto a los objetivos del enemigo y nada dice de Liria, sino que durante todo el día la artillería enemiga bombardeó intensamente el barrio de Argüelles, Moncloa y parte de la Ciudad Universitaria. Es al final del parte cuando refiere que a últimas horas de la tarde se produjeron dos incendios, el de Liria y el otro, en una manzana de casas cerca del Cuartel de la Montaña, y concluye: «Se cree que los incendios obedecen al bombardeo aéreo». El militar que hace el parte no escribe que hay bombardeo por la tarde, sino que Liria arde y cree que es como consecuencia del bombardeo de la mañana. Este parte es definitivo, porque no afirma rotundamente que Liria fuera bombardeado por la tarde, sino que simplemente arde y se cree que es como efecto del bombardeo de la mañana, insisto una vez más. El parte del Estado Mayor de la Defensa, a las 17 horas, es más preciso, porque confirma que por la tarde solo hubo bombardeo terrestre, de obuses, no de aviones. Por tanto, es concluyente, tanto por el parte nacional como por el republicano, que por la tarde del 17 no se produjo bombardeo aéreo sobre Liria.


    Ahora interesa ver lo que dice el parte de la conversación por teletipo entre el ministro Irujo y el secretario del general Miaja del día 17 a las 22:00, por si aclara el misterio. El secretario afirma que Liria ha ardido, pero lo encuadra como efecto no de un bombardeo, sino de incendios de edificios, sin más. Como también bombardean aviones republicanos y todo son noticias contradictorias, el secretario no puede determinar la causa de los incendios, lo cual coincide con el otro parte de operaciones393.


    No obstante, es factible encontrar una causa del posible bombardeo aéreo de Liria del 17 por la tarde, porque el parte de Vicente Rojo, del Estado Mayor de la Defensa de Madrid, manifiesta que desde el anochecer, hora en que se retiraron los cazas, Madrid sufrió cinco bombardeos con explosivos y bombas incendiarias. En el «momento actual» —dice— hay numerosos incendios, entre ellos, el palacio de Alba, la Academia de San Fernando, el Hotel París y la manzana donde está enclavado el Teatro de Muñoz Seca. Por consiguiente, dado que se efectuó un bombardeo nocturno, sin protección de cazas, porque precisamente es de noche, y además sin hostigamiento enemigo, la aviación nacional bombardeó sus objetivos con total libertad, pero de noche. ¿Cuáles son los objetivos del bombardeo nocturno? En ningún sitio he visto las órdenes de operaciones para el 17 por la noche. Se alza en contra que los testigos afirman que Liria comenzó a arder a las 16:00 horas, no por la noche. Solo cabe pensar que a las 16:00 en invierno es de noche, que llegaron antes de tiempo y que se equivocaron de objetivos.


    OPERACIONES TERRESTRES


    Por otro lado, tenemos la Comandancia Militar de Madrid, en cuyo Estado Mayor está Vicente Rojo. Nada hay en su archivo de un bombardeo aéreo sobre la zona de Marqués de Urquijo el día 17. Si vamos al informe de la Comandancia Militar, vemos que la principal batalla de ese día no fue por causa de Liria, sino mucho más lejos, por tomar el Puente de los Franceses. En suma, las fuentes de las fuerzas terrestres republicanas no recogen el bombardeo, sino más bien que sus fuerzas aéreas no están bien coordinadas con las terrestres. Según estas fuentes, no es el Quinto Regimiento el que controla la manzana alrededor de Liria, y esto lo sé también porque, tras la entrada de los nacionales, solo son inculpados tres milicianos comunistas, que nada tienen que ver con el palacio. La Primera Región Militar en 1942 incoa 1.857 causas criminales contra militares-milicianos en la capital, de los cuales 33 acaban en pena de muerte, y ninguna de estas causas tiene que ver con Liria. Más bien, según los testigos, son los agentes del SIM los que entran en las casas de Jacobo, y en el caso de Liria, cuando lo incautan, Ramón Milano desaparece, pero dejan a Castells. Consta que tanto Castells como Rivera se mantuvieron en sus puestos como administradores, y por eso pesa sobre Milano, quizá equivocadamente, la sospecha de deslealtad o traición. El caso es que nunca más volvió a pisar Liria.


    Ahora vamos a analizar las fuentes militares terrestres del bando nacional para determinar si efectivamente hay interés táctico en bombardear el palacio. Confronto con las fuentes republicanas para comprobar si en algún momento sirve como edificio militar394. Los nacionales saben desde principios de octubre que Liria se ha convertido en un Cuartel de Milicias. Una vez reflejado en el mapa, se ve claramente que no se trata exactamente del palacio, sino del objetivo militar donde están acuarteladas las milicias comunistas, que son las casas en construcción de la calle Princesa. Por otro lado, tenemos el informe republicano de Intendencia del Estado de la Defensa de Madrid que nos dice si es verdad lo que semanas antes habían determinado sus enemigos. Allí se señala que en Mártires de Alcalá 8 están depositadas las 5.500 raciones normales y las 1.500 frías para la Columna de la Ciudad Universitaria. Además, según el Estado de Situación de las Fuerzas, en concreto sobre efectivos, composición social y política de las fuerzas del Quinto Regimiento, se confirma que solo ahí disponen de 70.000 efectivos395. Es difícil pensar que las fuerzas nacionales no consideren Liria un objetivo militar, todo apunta a que se ha convertido en un importante puesto de almacenamiento y acuartelamiento, aunque no propiamente el edificio, sino los alrededores. Hay que hacer un gran esfuerzo para distinguir y no atacar expresamente el palacio, máxime de noche.


    La primera noticia oficial militar del incendio, como vemos, es la del parte republicano. Según esto, el incendio —insisto, no el bombardeo— fue por la tarde del 17 de noviembre. Se observan a veces contradicciones entre los partes militares de operaciones de ambos bandos, sobre todo cuando se refieren a la sección de información, porque tienen traza propagandística clarísima. Pero todo confirma que el incendio es el 17 por la tarde, y teniendo en cuenta que la puesta de sol de ese día es a las 17:56, el bombardeo nacional fue el último ataque de la tarde o uno primerísimo nocturno, el primero, si realmente se produjo sobre Liria, porque no hay prueba documental militar. El primer ataque nocturno documentado en ambos bandos es el día 16, el día 17 no hubo ningún ataque nocturno, sino un traslado de un piloto importante, el capitán Carlos Haya —el que patenta el giroscopio para poder realizar los vuelos nocturnos. El parte del bando nacional del día 17 no recoge para ese día vuelos nocturnos, y el informe del día 18 no dice que hubiera habido el día anterior vuelos nocturnos. Sin embargo, en el cuarto y último servicio de bombardeo del día 17 sí hay una coincidencia importantísima con lo que expresa el parte republicano en cuanto a unidades y objetivos. En suma, el ataque más cercano a los hechos es el del cuarto servicio, por coincidencia temporal. Según los datos de que dispongo, este ataque salió de las Fuerzas Aéreas del Frente de Guadarrama, en Ávila, concretamente era la Escuadrilla Heinkel de Caza, y bombardearon en reguero por el Campo del Moro y la Cuesta de San Vicente, en una acción rápida para no arriesgarse por la poca luz, en una zona bastante lejos de Liria. Solo nos queda pensar —si descartamos que fue un incendio provocado, como cree Jacobo— que se produjo un triple error. Es decir, primero, salieron antes de tiempo —porque el fuego comenzó a las cuatro—; segundo, bombardearon accidentalmente, sin querer, Liria, porque no estaba entre sus objetivos militares, y, tercero, que no lo consignaron los observadores. Son errores de cierta importancia, y según las fuentes, más bien parece lo contrario, porque a pesar de que la manzana era susceptible de ataque por tener objetivos militares, Liria debía protegerse. Es decir, en realidad, estaban intentando protegerlo, tanto por la información cartográfica como por el reconocimiento del día siguiente. Si hubieran sido errores, el piloto lo hubiera reflejado en el parte, como se hacía siempre, o, al menos, lo hubiera manifestado el de reconocimiento. Pero siempre cabe la duda.


    Pese a ser toda una zona susceptible de ataque, según el documento Edificios de Madrid del bando nacional, con la lista de los que no debían batirse, por orden del Cuartel General, con el mapa del Servicio Cartográfico de Falange, se ve el rótulo bien claro de «edificios que no deben batirse», en donde Liria aparece como zona que se debe proteger. Los sublevados y los republicanos usaban los mimos mapas, añadían los unos el sello del Servicio Cartográfico de FET de las JONS de Valladolid, y los otros el sello del Estado Mayor del Ejército Republicano. La zona de Liria en ambos mapas no aparece como palacio, sino toda ella como Escuela de Guerra396. Tampoco cabe pensar que fue bombardeado por error de los republicanos, porque el suyo fue por la mañana y, además, fuera de la zona397.


    INFORMES CIVILES


    Según las fuentes de la policía y de los hospitales, no hay ningún herido en Liria ni en sus alrededores más próximos, ni tampoco bombas incendiarias398. Disponemos además de otras fuentes, la de los inspectores de servicio en cada distrito, cuyos informes remitían diariamente al Ayuntamiento. Nada dicen de Liria del 17 de noviembre, pero sí del 2 de diciembre, porque una bomba impactó en el edificio del Centro Electrotécnico, en la calle Mártires de Alcalá, causando desperfectos de consideración, con 14 muertos y 53 heridos. Los daños laterales que se observaron en Liria al finalizar la guerra no son los del 17 de noviembre como se dice, sino los del bombardeo del 2 de diciembre. Hay otro informe, la Relación de daños por acción de los bombardeos en los días y fincas que se expresan, pero es de fecha un poco posterior. El 17 de noviembre no aparece nada, sin embargo, el 18 de noviembre registra que es afectada la calle de Duque de Liria y pone entre paréntesis palacio de Liria. Pero, según la Policía Urbana, el 18 de noviembre no había sido afectado el palacio. Por último, el Ayuntamiento no solo acopia datos de heridos y muertos, sino también de edificios afectados. Edificios dispersos bombardeados en noviembre de 1936 de bombardeos fascistas, editado por Ediciones 5.º Regimiento (Madrid, 1937), sorprendentemente no consigna para esos días clave el palacio de Liria. No es fácilmente explicable esta ausencia en una publicación comunista, toda vez que buscaban también un efecto propagandístico.


    Juntando todas las fuentes del mismo momento, tanto militares como civiles de ambos bandos —sin todavía entrar en la declaración de los testigos—, no puedo afirmar —hasta donde yo he podido llegar— que se bombardeó Liria el 17 de noviembre por la tarde, aunque sí me es posible asegurar que ardió el 17 de noviembre a partir de las cuatro de la tarde, sin poder, con solo estas fuentes, determinar definitivamente la causa. Otras, indiciarias, muestran que ciertamente se trató de un robo y de un incendio provocado aprovechando la confusión. Entiendo que fueron estos indicios los que convencieron a Jacobo del robo y posterior incendio provocado.


    INFORMACIÓN DE PRENSA Y TESTIGOS


    La revista Mono Azul del 19 de noviembre dice: «Os hablamos del Palacio de Liria, que fue del duque de Alba, ayer cuidadosamente custodiado por las milicias del Partido Comunista, con sus cuadros valiosos en los sótanos y esta noche pasada en llamas». El periódico ABC básicamente dice lo mismo. La prensa de Burgos, por contrario, dice que no han sido bombardeados esos edificios, sino pasto de incendios provocados: «Incendios provocados en Madrid por los rojos para utilizarlos a su favor». Uno de los que le informan a Jacobo es el general Berenguer, que lo considera una represalia. Luego recibe confirmación, al poco tiempo, de que es un incendio provocado, por Chueca, Castells y Castañeda. Cuando Jacobo lo visita, en septiembre de 1939, concluye que fue un saqueo, seguido de un incendio provocado, y así se lo expresó con toda claridad a su hermana. Una vez en el palacio, es cuando observa que la destrucción del interior fue sistemática, llevada a cabo intencionadamente, para luego —dice— culpar del desastre a las bombas de Franco. Eso mismo asegura luego a su amiga Leticia Dúrcal: «Una simple visita convence de que toda aquella historia de las bombas es una paparrucha. La casa de la entrada, la portería y las nuevas apenas tienen deterioro. ¡Hace falta más prueba!... Es una pena ver los esfuerzos de tantos siglos y los cuadros de tantas generaciones destruidos por estos salvajes en tan poco tiempo».


    Otro testigo importante es el capitán de ingenieros Fernando Chueca. Estos ingenieros son alumnos y profesores de la Escuela de Arquitectura y tienen como cometido la fortificación de la zona de guerra. A Chueca le toca —más bien lo procura él— la fortificación de Liria, porque además vive en una calle adyacente. Sus informes y sobre todo su actuación tienen mucha importancia para Jacobo, porque le confirman sus sospechas. Afirma que fue un incendio provocado para esconder un saqueo.


    Castells confirmó a Jacobo que en julio el Partido Comunista se incautó de Liria y de todos los bienes de la administración de Madrid de la Casa de Alba, incluso el metálico y los saldos de las cuentas corrientes en los diferentes bancos. Pero Jacobo deseaba un informe más preciso. Ahora, casi cuatro años más tarde de los hechos, tras un cambio de estrategia de cara al cobro del seguro, rehace un relato favorable a la consecución del seguro399. No dice Castells exactamente que hubo causa-efecto entre bombardeo e incendio, porque más adelante lanza la sospecha de que estaba previsto el robo y después el incendio400.


    Lanza la acusación contra Prieto, pero aclara que no fueron los comunistas los que incendiaron con el fin de destruirlo, sino que se trató de un robo selectivo y luego no sabe cómo se produjo el incendio:


    Si hubiera sido intencionado para destruirlo todo no se hubiera salvado todo lo que se ha salvado y precisamente por manos de ellos, pues por nuestra parte, por desgracia, nadie ha hecho nada para ello. Y que se ha salvado lo principal es indudable, gracias a Dios. Para llevárselo y robar todo, lo mejor y más artístico, no era necesario ni conveniente, y más bien muy expuesto el incendio que pudo hacer como lo hizo que se destruyeran muchas y buenas cosas.


    Chueca, sin embargo, dice que tiene pruebas por haber hecho una inspección ocular a raíz del incendio en el sentido de que fue provocado por los «rojos comunistas» que ocupaban el palacio. De resultas de esta noticia y de otras, Jacobo pide a Chueca y a su hermano en diciembre de 1941 otro informe todavía más detallado, conclusivo y definitivo. Así nos encontramos con la relación más completa, más profesional, más fiable, y a la que Jacobo se rinde, de momento solo por indicios. Es decir, que fue un robo y luego un incendio provocado.


    Jacobo quiere saber más, pedirá al aviador militar Carlos Sartorius, que será su agregado aéreo en la Embajada, un informe militar401. Luego pide información a testigos oculares, como su criado Remigio y su amigo Castañeda. Recibe también toda la información recuperada de la antigua Junta del Tesoro. Ante todo, quiere tener las fuentes originales de la aviación nacional, para confirmar si efectivamente hubo bombardeo deseado, como objetivo militar. Pero no sabe cómo hacerlo sin llamar la atención, prefiere esperar. Finalmente las consigue, y son básicamente las que ya he analizado, porque le envían copia del parte de operaciones. Así es como se convence de que no pudo ser bombardeado ese día, simplemente porque no está entre los objetivos; no contempla la posibilidad de un error.


    Remigio le indicará en diciembre de 1941, cuando se ha asentado la estrategia para el seguro, que fue bombardeado. Básicamente dice que el incendio tuvo lugar el 17 de noviembre a las cuatro de la tarde, resultado de unas bombas incendiarias tiradas por la aviación, aunque no especifica qué aviación. Sige a pie juntillas la estrategia de la demanda. Descolgaron cuadros, cortinas y tapices, arrancaron los que estaban fijos y levantaron las alfombras. Ese mismo día sacaron todo al jardín: muebles, libros, porcelana, plata, etc. Le llama la atención que ya tuvieran camionetas preparadas en el jardín para un traslado, porque iban a llevar las cosas a la calle Serrano 6 (antigua sede de Acción Popular) y a la calle Antonio Maura 9 (propiedad de Gabriel Maura), que eran las sedes de los comités central y regional del Partido Comunista. Estos edificios caerán en manos de Segismundo Casado el 11 de marzo de 1939, como últimos focos de resistencia al golpe mortal contra la República402.


    Por tanto, Remigio y Castells —excluyo que se pusieran de acuerdo— conjugan dos causas concomitantes, el bombardeo y el incendio provocado —perfectamente posible—, y ambos acusan del robo nominatim a Antonio Prieto. Dados los antecedentes, es posible que Jacobo y Antonio Prieto no se llevaran bien, y que este quisiera las monedas de aquel que estaban en Liria, todavía desaparecidas, toda vez que ya hoy conocemos un caso parecido con lo sucedido en el Arqueológico Nacional, que quizá Jacobo podía conocer. Castañeda, que se refugió en la legación de Austria, le dice a Jacobo que Antonio Prieto, pese a que «actúa en rojo», no le evitó que le llevaran a la checa del Cine Europa, y por poco le fusilan. Han lanzado la sospecha de que él había sido el que orquestó el saqueo de Liria, y Remigio añadía que fue por su vinculación con el Ayuntamiento. Sabemos que Antonio Prieto después murió en la pequeña guerra civil entre casadistas y comunistas en Madrid en marzo de 1939. Jacobo hará en su necrológica para el Boletín de la Academia una laudatio. Sabe todo esto, hoy nos parecece que su actitud es magnánima, porque prevalece la defensa del honor de su compañero de academia, acaso del todo inocente.


    CAUSA GENERAL Y CONSECUENCIAS


    La última fuente de información de que dispongo es la Causa General, además de la ya mencionada de Renau. En noviembre de 1942 le llega a Jacobo la petición del fiscal de la Causa General de Madrid sobre los bienes destruidos, en especial de Liria: «Los datos sobre la devastación sufrida durante la época roja por la casa ducal de Alba en su patrimonio artístico». Se trata de una declaración jurada que Castells hace en ausencia de Jacobo, que nada quiere saber de este asunto tan peliagudo. Es importante, porque recoge exactamente lo que ha declarado que falta a la Mutua, incluso el valor asignado en el seguro. Debe andar con mucho cuidado porque van a servir para el proceso judicial contra el seguro. El problema es que piden nombres. Nada dice de Prieto. Aparece por primera vez la acusación, el responsable de todo lo que ha pasado. Parece que Jacobo no quiso que se acusara a Prieto, un difunto ya digno de guardarle memoria, y se deja caer la acusación de todo contra el comunista Luis Cabo Giorla, acaso también inocente403.


    En cuanto al archivo y la biblioteca, dice que se salvaron las 370 cajas metálicas del archivo histórico, pero se perdieron los 5.000 legajos del archivo administrativo, que también contenían documentos históricos de gran valor404. Lo no recuperado asegurado es: cuadros: 508.150 (113 cuadros); miniaturas: 90.000; esculturas: 20.000; grabados: 131.225; dibujos: 1.100; tapices: 20.000; armas: 3.500; muebles: 115.000; joyas: 115.000. De lo no asegurado, hay parte que se recupera y parte que no, pero sobre eso Jacobo no quiso actuar. Así dio por perdidos multitud de recuerdos personales, trajes, medallas, fotografías, etc.


    Castells remite a la Fiscalía un suplemento de lo que falta, escrito por el conservador Velasco. Lo más importante es la colección de estampas. Informa de que se formó en Italia por el duque Carlos Miguel, y se componía de unos 60.000 grabados escogidos de los más célebres autores. De ellos no ha quedado rastro alguno y sospecha que por haber sido robados pudieran tal vez hallarse ocultos en algunos de esos depósitos de obras de arte que hay en el extranjero para compradores poco escrupulosos. Hace referencia a un artículo de Arte Español de 1941 donde se recoge lo que de más valor faltaba y se daba no por quemado, sino por robado405. Envía unas fotos de la mesa de campaña del Gran Duque, las que se publicaron en Arte Español en mayo de 1913, porque se llevó a una exposición del mueble. Es modesta. También faltan dos relojes del siglo XVII, que estaban en el Salón del Mariscal, de gran valor. Los cuadros no recuperados superan los cien, que pertenecieron al duque Carlos Miguel, salvo cinco que eran de la pinacoteca del conde duque de Olivares406. Castells quiere ofrecer otras respuestas a Jacobo, no ya con impresiones y recuerdos, sobre cómo se había producido el incendio, de cara a la justificación con la Mutua. Piensa en pedir al Ministerio del Aire un informe oficial. Pero el abogado Hontoria se lo desaconseja por prudencia, de cara a ganar el pleito con la Mutua, y este documento nos confirma la estrategia a seguir, la de la verdad jurídica —avalada por lo que se admite en general—, frente a la que Jacobo tiene por histórica: «No creo probable que en el Ministerio del Aire [creación de hace ocho meses] existan las órdenes que el jefe de las fuerzas el 17 y 19 de noviembre de 1936 diera a la aviación para bombardear estos o los otros objetivos y en tal o cual forma».


    Castells encarga al marqués de Zurgena y a Hontoria la demanda contra el seguro. Hontoria pondrá (6 de octubre de 1941) objeciones al dictamen de octubre de 1940 de Acebo —por seguir el laudo sobre seguros—, en especial el número 5, donde dice que fue: «Por consecuencia de un bombardeo con bombas incendiarias de la aviación nacional», porque traería problemas. Había que hacer equilibrios: que fue bombardeado y que ardió. Hontoria le recuerda a Castells que, dada la posición de los nacionales de negar que hubiera habido bombardeo, debería volver a considerarse en el concepto de hecho de guerra, que por ejemplo en el laudo de 21 de noviembre de 1940 base 4, letra a, tiene una apreciación especial. Es decir, que simplemente fue bombardeo por causa de la guerra sin saber quién lo hizo, lo cual agradaría a todos. En suma: «Sencillamente estamos frente a un incendio, de cuya indemnización no puede la mutua excusarse más que probando la malicia del dueño»407.


    Hontoria y Castell concluyen su estrategia en septiembre de 1942 y consuman un mito: «A la luz de la legislación actual, y ante el hecho de que el letrado tan hábil y especializado y después de estudiar minuciosamente el asunto no encuentra medio de plantear sino sobre el supuesto de siniestro causado por bombas incendiarias en operación de guerra». En la demanda que interpondrán en 1945 sobre el continente, tras pedirlo a la Mutua repetidas veces, negándose siempre la Mutua a una respuesta positiva, se dice: «Unos aviones, cuya subordinación política no ha podido ser determinada claramente, arrojaron en la zona del palacio bombas incendiarias». La tasación de Ferreras —porque se niega a intervenir el perito de la Mutua— es de 2.800.000, según el informe del 27 de diciembre de 1940. La Mutua no reconocía los derechos del asegurado y decidió que el incendio tuvo su causa originaria —según sus investigaciones— dentro de la finca —es decir, apostaban por el robo— y además estaba prescrito. Comienza una lucha jurídica que termina en 1950, cuando Jacobo puso lo que creía que era la verdad histórica por debajo de la verdad legal, con el único objetivo de ganar el pleito.


    
      
        381 ADJ, Expediente sin determinar. La demanda la presenta en septiembre, pero desiste de ella en enero de 1932 para evitar la propagación del escándalo. Lleva una vida, según la demanda, de felicidad, y no sabe explicarse cómo se ha podido llegar a esa situación de adulterio tan descarada e inesperada. Presenta como prueba ciertas cartas cruzadas, algunas verdaderamente fuertes, como con la que se despide de su esposo para irse con el matador, invocando que siempre ha amado al torero, y que se casó estando enamorada de él. Según esto, pudo haber incoado proceso de nulidad, pero optó simplemente por la separación, acaso por las consecuencias económicas.

      


      
        382 Sobre la muerte de Hernando, Julius Ruiz, «Incontrolados en la España republicana durante la Guerra Civil: el caso de Luis Bonilla Echevarría», Historia y Política, 21 (2009), págs. 191-218; sobre la represión, del mismo autor, The «Red Terror» and the Spanish Civil War, Cambridge, Cambridge University Press, 2014; y Javier Cervera Gil, «Violencia en el Madrid de la Guerra Civil: los “paseos” (julio a diciembre de 1936)», Studia Historica. Historia Contemporánea, 13-14 (1995-1996), págs. 63-82.

      


      
        383 La carta de Carmen y todo el expediente, en AVH, 1/4/51. Agradezco a Scott Ramsay la información.

      


      
        384 Por su parte, Alba escribe al embajador americano en Madrid para informarle de que Carmen ha sido arrestada el 7 de octubre de 1936, pero cree que antes Hernando ha depositado las joyas en la embajada, y le asegura que, aunque ella está en la legación chilena, es posible que se hubiera pasado a retirarlas y le pide que, si todavía no lo ha hecho, no se las dé, porque están separados. La embajada le contesta que no sabe nada de este asunto, y lo cierto es que Carmen ya se había hecho con las joyas. Alba dice a Quiñones de León, el mediador entre ambos, que corren barruntos por Londres de que ha llegado a Biarritz su cuñada, así que le pide información. Quiere saber dónde está y qué es de su sobrino; y en otra misiva, que pronto comenzará a darle nuevos disgustos.

      


      
        385 Alba recuerda en sus Memorias una comida con Carlos Mendoza para tratar sobre el Metro de Madrid, el rey se entera y se presenta sin avisar, porque le interesa. Así comienza la intervención de Alba en el Metro.

      


      
        386 Según los datos recogidos en la Causa General, Hernando fue asesinado el 7 de noviembre. Aparece como Carlos Stuart Falcó, en una larguísima lista de nombres de asesinados ese día en Paracuellos. El fallecimiento oficial es importante por la testamentaría. Es necesario darle por muerto oficialmente, porque Hernando tiene asignada una pensión al teniente coronel Herbert William Marsham. Por otro lado, la fortuna es grande y los bancos no pueden seguir con esa indeterminación sin una prueba o de vida o de muerte. Además, hay que tratar de llegar a un acuerdo con Carmen, a quien Alba y Sol siguen acusando de todos los males y de no ocuparse de la educación de su hijo Timoteo. El 13 de julio de 1939, Jacobo celebra el funeral en Londres, es un día emocionante. Al final, Castells logra que Carmen acepte las condiciones que le impone Alba como albacea respecto a cómo afrontar la testamentaría para pagar menos impuestos.

      


      
        387 La muerte de Hernando le atormenta, toda vez que no tiene el consuelo de encontrar el cuerpo, aunque lo intenta de veras. Le duele no poder publicar la esquela por no haber encontrado el cadáver, y eso le aflige. Lo principal era que Sol y él ayudasen a Timoteo, porque su madre apenas se ocupaba de él: «¡Pobre chico —dice—, cuánta lástima me da y a pesar de mis múltiples ocupaciones me acuerdo muy mucho de él!». Analizando los dos su historia, coinciden en que la boda de Hernando ha sido la causa de todos los males y no perdonan a Carmen la separación. Organiza un emotivo funeral en Londres, al que acude la familia. Pide a Manuel Villavieja una crónica para la prensa inglesa. Nunca cura la herida de la muerte de Hernando, y, según leo en sus Memorias, es porque no encontró el cuerpo.

      


      
        388 El seguro de Liria es una constante en su vida. En 1913 firma uno por un millón de pesetas ante la Antigua Sociedad de Seguros Mutuos de Incendios de Madrid, y en 1918 lo amplía a tres millones y medio. Buscando las pólizas, compruebo que desde 1933 va sucesivamente mejorando y ampliando las coberturas todos los años.

      


      
        389 La compañía opera durante la guerra en dos sedes: en la zona nacional en Sevilla y en la republicana en Madrid. Los comunistas, a través de Castells, entregan el parte del siniestro en Madrid; y Alba hace lo propio en Sevilla. El problema que se plantea desde el principio es que no se sabe si la póliza cubre incendios por causa de guerra, aunque cuando la contrata cree que cubre por guerra y motín. Con el tiempo, pasados algunos años, le preparan una confesión judicial en Londres para el seguro, dado que se niegan a pagar y se ha incoado una demanda. La pega no es que el apoderado informe de que el incendio ha sido por unas bombas incendiarias, sin más, porque eso lo acepta también el seguro, sino que se duda de si se cubre o no por causa bélica. Cuando le preparan la declaración le dicen que no le preguntarán sobre cómo ocurrió el incendio, puesto que en la demanda así se ha afirmado y en la contestación se ha admitido que ha sido por lanzamiento de bombas incendiarias desde aviones. Tampoco le van a preguntar por la cuantía de los daños, pero debe saber que, en mayo de 1940 ha cobrado en cuanto al contenido, pero no en cuanto al continente. Téngase en cuenta que, según M. Alpert (La guerra civil en el aire, Madrid, La Esfera de los Libros, 2020, pág. 196), hasta abril de 1937 la aviación nacional no arrojó bombas incendiarias.

      


      
        390 En diciembre de 1940 se promulgará la ley sobre indemnización de daños de guerra para las compañías de seguros. Así que Alba da cuenta a la Dirección General de Regiones Devastadas de la pérdida por daños por un valor de 2.800.000, es decir, el 44 por 100 de lo tasado por el seguro, porque este se niega a pagar. No se avanza nada. Luego viene la ley de 27 de octubre de 1942 para aclarar qué es motín, porque muchos dudan de si los incendios son por causa bélica o por revolución. Alba reclama al seguro que se aplique esa ley para el caso de Liria. En este sentido, sus abogados entienden que, como el seguro no quiere aceptar el motivo de guerra según la ley de diciembre de 1940, que al menos lo acepten como causa de motín, según la ley de octubre de 1942. Argumentan que los siniestros ocurridos en 1931 y febrero de 1936 han sido indemnizados por las aseguradoras, como las iglesias de los trinitarios, de las recoletas, de las bernardas y hasta la de los jesuitas; en cuyo caso —por estar disuelta la Compañía de Jesús—, se efectúa, sin embargo, la presentación del daño, reservando el pago hasta el cambio de circunstancias. En suma, que ahora deben hacer lo mismo con Liria.

      


      
        391 Esto es nuevo para él. Es verdad que Castañeda había estado en Madrid, pero no vivió en el palacio; no obstante, de algún modo su relato coincide con lo que dijeron los comunistas cuando publicaron que fueron sus milicianos quienes salvaron las obras de arte durante el incendio. AGMA, Z/N R18, A15, L.9. Fotografías del incendio en FC-Causa General, 1547, Exp. 1,577 y 262. FC-Causa General, 1307, Exp. 8.

      


      
        392 AGMA, CGG, R55, A7. Los informes de tierra republicanos de Vicente Rojo en AFAL, archivo de las Brigadas Internacionales.

      


      
        393 Partes de la Aviación Militar sobre las Operaciones realizadas por la Escuadra B y por las Fuerzas Aéreas del Guadarrama (Ávila) en noviembre de 1936, Colección de Partes (Ávila), del 7.11.36 a 25.11.36, AGMA, Z/N, R22, A15, L19, Cp21, D1, F1 a 38. Habla Irujo: «Aquí se ha dicho que arden diversos edificios de Madrid, entre otros San Carlos y el Museo del Prado, habiéndose bombardeado la Cárcel Modelo, el Palacio Nacional y otros. Ruégole noticias de estos extremos». Responde el secretario: «Desde luego anoche hubo varios incendios, todos en casas particulares próximas a San Carlos y el Prado, pero no en estos sitios. La Cárcel ha sido fuertemente bombardeada por aviación y artillería. Del Palacio Nacional no hay noticias que haya ocurrido novedad». Según observación fidedigna sobre el terreno, el día 17 no solo dice el secretario que Liria no ha sido bombardeado, sino que tampoco el Museo del Prado ni el Palacio Real. Ahora bien, si nos vamos al teletipo de ambos del día siguiente a las 13:20 horas, sí hay una mención de Liria. Dice el secretario: «Sobre información referente a incendios, han ardido la Academia de San Fernando, el Palacio de Liria, el antiguo palacio del que fue Duque de Alba, el teatro Cervantes, las casas de la calle de la Madera, donde estaban instalados los periódicos Informaciones y Libertad».

      


      
        394 Según la Información sobre Madrid, remitida al cuartel general de Franco en octubre, hay que actuar con cautela porque quedan indefensos doce mil prisioneros —exactamente la misma cifra que dice la CNT— para utilizarlos como resistencia moral o represalia. Se adjunta una relación de edificios señalados numéricamente en un plano, en donde hay tres objetivos cerca de Liria. El número 27 es el Cuartel de Fuerzas Regulares —con la Escolta Presidencial, pero en lo alto habían colocado los republicanos la bandera indicativa de un hospital, como Academia de Sanidad. El número 28 es el Cuartel de Milicias —y este es Liria. El número 29 es el Centro Electrotécnico —que se ha convertido en el Parque de Automóviles.

      


      
        395 Esta enorme cifra, solo para esa zona, impresiona frente a los 40.000 para toda la operación de los atacantes.

      


      
        396 Mapas en AGMA, Z/N R18, A15, L.9, Cp. 46. Las víctimas y los efectos de los bombardeos en Madrid, en AHN, FC, Causa General, 1538, 1547, 1360, 1361; Dirección de Propaganda del Boletín del Servicio de Radio, Salamanca (acceso en línea Archivo Territorial Comunidad de Madrid), diciembre de 1936; Fernando Jiménez Herrera, Los comités madrileños en 1936: un análisis microhistórico de la represión, Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 2018. El Plan de Defensa del Casco de Madrid de Vicente Rojo del 15 de noviembre no incluye a Liria en el procedimiento de batalla, sería el sector IV, que está bajo la protección del Quinto Regimiento. La sección de Operaciones del Estado Mayor de Defensa de Madrid, que es la que nos interesa, está bajo mando del coronel Segismundo Casado, que conoce perfectamente la zona, porque además vive allí. Rojo ordena a Casado para el 17: «Se iniciará el ataque por la mañana, una vez que nuestra aviación de bombardeo haya cumplido su misión sobre los objetivos que se le fijan en la Ciudad Universitaria y Casa de Campo».

      


      
        397 Según el parte militar que utiliza Vicente Rojo, el 17 de noviembre en la zona de guerra hay 19 muertos y 196 heridos, y dice que en la zona de Liria no hay ningún combate, sino en la zona de Moncloa, con gran descalabro, porque huyeron arrojando sus armas al suelo y hubo de salir a su encuentro el Quinto Regimiento para darles brío y recuperar el material.

      


      
        398 AHN, FC, Causa General, 1538, Exp. 2. La Jefatura de la Policía Urbana remite diariamente un parte de víctimas a la Tenencia de Alcaldía Presidencia, con la calle exacta donde fallece cada una de las víctimas. Así, por ejemplo, el 30 de octubre hay 9 muertos; el 31 ascienden a 57, y así van fluctuando. El 7 de noviembre hay 1 muerto, pero el 14 aumenta a 175. Si precisamos más, el 17 de noviembre se recogen 9 cadáveres —macabramente se conservan sus fotos— y 191 heridos. El informe indica las calles exactas donde han caído, y los hospitales a los que van. No menciona que ha habido bombas incendiarias, mientras que el informe del día 19 de noviembre dice que sí cayeron incendiarias en los distritos de Palacio y Centro. No obstante, recoge que se atiende en el distrito de Palacio a 9 heridos, y esto confirma que en la zona de Liria ha pasado algo los días 17 y 19, en el primero sin bombas incendiarias y en el segundo con dichas bombas. Estas víctimas no lo son por efecto de un bombardeo aéreo, sino por proyectiles de artillería.

      


      
        399 «El día 17 de noviembre de 1936 al anochecer, que en esa época sería entre las 4 y las 5, y después de un bombardeo de aviación verdaderamente excepcional por su violencia, duración e intensidad, no comparable a ningún otro de los pocos de aviación que ha habido dentro de la ciudad en el tiempo en que yo estuve en Madrid, me manifestaron (ya después quizás de una hora de haber concluido este bombardeo y con las precauciones que creyeron precisas, pues comprendían la inmensa impresión que tenía que hacerme) el incendio del Palacio de Liria... El servicio de bomberos tardó bastante en acudir y se marchó antes de lo que debía hacerlo, según mis noticias, con disculpas o pretextos de que al mismo tiempo estaban ardiendo muchas casas efecto del bombardeo. El incendio creo debió seguir en estado latente y el día 19 o varios días después, no sé si porque saltara el fuego o por bombas incendiarias también, se inició el de las cocheras y archivo con gran violencia también».

      


      
        400 «Al solo objeto de hacer constar todo lo que vi y oí en aquellos momentos recuerdo que en la misma noche del incendio a altas horas 12 o 1 y cuando ya parecía dominado se presentaron en la habitación, donde estábamos los refugiados (hall de la casa), me declaró el responsable de los comunistas del Palacio llamado Prieto y otros dos empapados en agua y pidiendo el primero le proporcionaran un pantalón para cambiársele... y creo fue entonces cuando se comentó por él y sus acompañantes el que tuvieron que poner en las puertas centinela, porque alguna gente con el pretexto de ayudar a extinguir el incendio había penetrado en el palacio y había desvalijado y robado (sin duda de lo que todavía quedaba sin llevar por ellos), y que parece eran ropas y trajes del señor duque y objetos como pitilleras, encendedores, etc., pues vieron algunos jóvenes bien vestidos que resultó eran asaltantes que se habían puesto las ropas del señor duque. Días antes del incendio llegó a mí noticias que estaban embalando cuadros y bajándolos a la parte de los sótanos del palacio, so pretexto de librarlos de un bombardeo. También he oído decir después de los primeros momentos a los pocos servidores que pudieron y quisieron ayudar a extinguir el incendio, que ellos quizá lo hubiesen conseguido, teniendo en cuenta la magnífica instalación contra incendios que tenía el palacio y el conocimiento que ellos tenían de los sitios de colación de la misma y su manejo, pero los comunistas no quisieron dejarles intervenir».

      


      
        401 Durante la Segunda Guerra Mundial retoma su deseo de saber oficialmente qué ha pasado. Pide al jefe de la Región Aérea de las Baleares el informe militar de las operaciones. Lo recibe, lo examina atentamente, lo considera un documento clave. También pide al Ejército del Aire un informe, contestado por el general Eduardo González Gallarza, jefe del Estado Mayor del Aire. Concluye que no pudieron ser los nacionales. Pero ya esto le da igual, y tampoco le tranquiliza mucho, porque confirma su idea original de que ante todo fue un robo. ¿Quién tiene ahora los cuadros?, se pregunta.

      


      
        402 Remigio dice que el incendio dura ocho días, porque no se quiso extinguir. En su declaración, mezcla el inicio del fuego como causa de las bombas y su prolongación de modo intencionado, e incluso lanza la sospecha de que en realidad estaba previsto que ese día ardiera, y acusa directamente de ello a Antonio Prieto. Por tanto, lo mismo que Castells. Se refiere al académico Antonio Prieto Vives, sobrino de Antonio Vives Escudero, que ha sido presidente del Consejo de Estado en 1919, al que Alba no ha apoyado en su pretensión de senador, y del que la Junta del Tesoro ha comprado casi todos sus libros y monedas por indicación de Alba.

      


      
        403 «La banda que ocupó ese edificio en los días inmediatos al 18 de julio de 1936 tenía a su frente un individuo llamado Luis Cabo Giorla, que luego desempeñó cargos de alguna significación en la política y administración, llamémosla así, roja, entre ellos, si mal no recuerdo, el de gobernador de Murcia. Los ocupantes no extrajeron al principio nada del palacio y aun hicieron volver a él algunos cuadros de primera importancia que en previsión de desórdenes que los pusieran en peligro el señor duque había hecho sacar y depositar en el Banco de España antes del movimiento. Al producirse en los días 17 y 19 de noviembre del mismo año el incendio que ocasionó la destrucción de gran parte del palacio... Los elementos que dijeron acudir en auxilio del salvamento sacaron cuadros, tapices, muebles, etc., que contenía y los trasladaron a diferentes lugares de donde han ido recobrándose. Los que motivan la nota y relación arriba referida son los desaparecidos. Los nombres de las personas que intervinieron en el salvamento o quienes con pretexto y ocasión de él se dejó apoderarse de las cosas no son conocidos».

      


      
        404 «Las cajas estaban en una sala del piso bajo del Palacio y los legajos en edificio aparte, situado en el jardín. Las primeras se salvaron del incendio por haber caído los escombros del piso principal sobre la sala en que estaban las cajas. Estas fueron guardadas primero en un sótano del Palacio y después llevadas al Hospicio, de donde se devolvieron al mismo tiempo que los libros. En cuanto a los legajos de papeles administrativos, se quemaron todos sin que se haya logrado recuperar ninguno. La biblioteca contenía 8.000 libros, fueron recuperados 6.515». El Partido Comunista se incauta de los libros: «Los trasladaron a varias dependencias, los tuvieron tirados por el jardín del palacio mientras llovía y después los llevaron a la biblioteca municipal, instalada en el Hospicio, donde estuvieron cuidadosamente guardados por el bibliotecario señor Sáenz de Robles. De allí se recuperaron después de la entrada en Madrid de las tropas nacionales».

      


      
        405 Falta también el tapiz La Dausse. Este tapiz fue regalado con otros paños por Luis XV al duque de Sanlúcar, embajador en París. Faltan tres miniaturas y se remite al catálogo de Ezquerra del Valle de 1924. Las miniaturas son de la duquesa de Berwick, María Teresa de Silva Palafox. Señala que faltan cuadros «escogidos», de Van Dyck, Albertinelli, Canaletto, Brueghel, Fyt, Pontormo, Veronés, etc. La mesa del Gran Duque, que estaba en Piedrahíta, adonde fue en 1562, y que en 1880 llegó a Liria y se puso en la Sala de Batallas, no aparece por ningún sitio. En 1939 dice a su sobrino Timoteo: «Temo se haya perdido este pequeño recuerdo [la mesa del Gran Duque] con la destrucción de Liria, debido exclusivamente a la fétida e inmunda República».

      


      
        406 Faltan once de gran valor, según el catálogo son el 1, 92, 105, 109, 123, 148, 182, 185 a 188. Todo esto, firmado por Castells, contradice el testimonio de que se ha recuperado todo y de que no tenía sentido un incendio para luego no robarlo, porque confirma que falta mucho y de gran valor.

      


      
        407 Acebo rehace el dictamen y concluye que el siniestro de incendio por explosión de bombas inflamables —sin decir de quiénes son— ocurre en noviembre de 1936 en el palacio de Liria, asegurado por la Antigua Sociedad de Seguros Mutuos de Incendio de Casas de Madrid, y que es reclamable a la sociedad, conforme a los términos de los estatutos.

      

    

  


  
    CAPÍTULO 9


    Segundo año de guerra civil (1937)


    ENTRE BIARRITZ, SALAMANCA, ROMA Y BURGOS


    Jacobo mantiene en Londres su centro de operaciones. Sigue viviendo en el Hotel Claridge, pero acude de cuando en cuando al Dorchester Hotel para asistir a las reuniones de la Junta de Londres, nada secretas, porque las autoridades inglesas hacen la vista gorda a pesar de las presiones de la Embajada republicana. A mediados de enero tiene que acudir a St. Moritz, porque necesita aire puro, aunque pasa antes por Ginebra, porque ha decidido que de momento no va a ir al Cuartel General, desde donde le reclaman para posibles colaboraciones, así que iría más adelante. Precisamente por eso desde Suiza ha insinuado a Sangróniz, jefe del Gabinete Diplomático, que era conveniente denunciar ante la Sociedad de las Naciones, y por eso ha tomado la iniciativa de ir a Ginebra, los crímenes que, según sus noticias, impunemente se están cometiendo. A finales de enero cambia de opinión y en vez de ir directamente a Salamanca se presenta en Biarritz para romper con su situación de indeterminación. Se debe a la visita que hace al Servicio de Información del Nordeste de España, embrión de la oficina de la España Nacional en San Juan de Luz conocida como Nacho Enea, básicamente dedicada más adelante al permiso de entrada en la España Nacional, pero que ahora es ante todo un foco de espionaje. Allí está ahora Luis Martínez de Irujo, duque de los Arcos, que luego tendrá un importante papel en Londres408. Giral tiene ahí un infiltrado que le va pasando informes de lo que hace Jacobo, y el más importante es el de diciembre de 1937, porque ya aparece como el líder indiscutible de la propaganda en las oficinas del Servicio de Información409. Moral sigue siendo el que hace de cabeza de la junta por su capacidad interlocutora con el Foreign Office, así que remite a Hailsham un Atrocity Report, y a Jacobo le dice que excepto el Daily Mail, en general todos los periódicos hablan mal de ellos410.


    Moral es importante para Jacobo porque es el representante en Gran Bretaña del Hearst Press, de Karl von Wiegand, que domina treinta y seis periódicos. Wiegand, bajo inspiración de Moral, ha ido a ver a Franco a Salamanca, pero este no le ha recibido, en un increíble gesto de desprecio que Moral no perdonará. Moral —que también va a Salamanca para superar este traspiés—, comprende que Franco en realidad no tiene interés ninguno en la propaganda, que está mal asesorado. Jacobo expone a Moral las dificultades que encuentra en Salamanca sobre la propaganda, porque a pesar del mando único, hay en realidad dos gobiernos, uno en Burgos y otro en Salamanca, y no hay coordinación real entre ellos, causando muchos retrasos y confusiones411.


    Apenas llega al Hotel Carlton le entregan un telegrama urgente de Rafael Valls Cabrera, abogado y director de la sucursal del Banco de España en Londres, por el que le urge a que regrese inmediatamente en avión al día siguiente, porque con su ayuda se podría recuperar una suma importante. Jacobo le remite una escueta línea: «Enfermo en cama, imposible viajar», pero por otros indicios realmente parece que es una excusa, no desea ir a Londres de momento412. En el Carlton le entregan también una importante carta de Sangróniz, en la que además de felicitarle por lo que está haciendo a favor de la Causa Nacional en Londres, le solicita una entrevista para analizar conjuntamente lo que le había propuesto hacer ante la Sociedad de Naciones. Sangróniz quiere que hable con el presidente Aga Khan para el reconocimiento de beligerancia de la Causa y le quiere dar ciertas informaciones que le ayudarían para su consecución. Es una misión importante, pero se irá retrasando, quizá por la debilidad física de Jacobo413.


    Se recupera en el Carlton y tras realizar sus gestiones con los del Servicio de Información, va a San Sebastián para ver allí a sus familiares y amigos. Uno de ellos, Manuel de Argüelles, vicepresidente de Banesto, le había escrito unos días antes que con verdadero pesar había conocido la triste noticia del saqueo y destrucción de Liria, y que, entre tantos desastres, la desaparición de ese gran tesoro artístico es uno de los mayores. Allí también le llega una carta de Merry del Vall, que está ahora en Londres apoyando a Moral, por la que le pasa información muy importante sobre Liria, un relato de las autoridades de Madrid justificando sus incautaciones de obras de arte.


    Toda esta información le confirma cada vez más en que su decisión de apoyar en la propaganda es la acertada, por eso vuelve inmediatamente a Londres, porque nos consta que asiste a una comida muy especial. El 17 de febrero se reúne en el Restaurant Martínez de Londres con veintiocho empresarios españoles en una «comida íntima» que han organizado Villaverde y el doctor Bethencourt, presidente de la Cámara de Comercio, en su honor. Es una tapadera para hacerse presente en los círculos económicos. Entre los comensales sobresalen tres de la Asociación Hispano-Británica, con sede en 5 Cavendish Square, y uno que será muy importante, Vicente Cañada Blanc414. La sede se ha convertido en un punto de espionaje de los falangistas, bajo la treta de la representación comercial. No solo es propaganda, porque quieren ante todo recaudar fondos.


    Deja Londres y llega por fin a Salamanca, en donde recibe nuevas misiones relacionadas con Inglaterra. Celebra la entrevista tan esperada con Sangróniz, y también habla con Franco en un decisivo encuentro que marca su caída definitiva y pública del lado sublevado. Después va a Roma, para ver al rey y ayudarle a conseguir su reconciliación matrimonial con Victoria Eugenia, porque de hecho prácticamente están separados. Ella no le perdona tantas infidelidades. En el Cuartel General, sobre todo en el Gabinete Diplomático, siguen pensando en Jacobo, no tienen claro cómo aprovecharse de sus capacidades para la propaganda, pero esto le aleja de lo que más desea, que cuenten con él para la salvaguarda del Tesoro Artístico Nacional. A ellos les interesa potenciar la representación oficiosa inglesa con una oficina de prensa, que ya existía de hecho, embrionaria, pero que no tenía un respaldo oficial, porque Inglaterra no reconocía a los sublevados al no darles la beligerancia.


    Le proponen que colabore en la organización de la Oficina de Propaganda, que pasa a Hans Place, para lo cual cuenta con Juan Mata, primo de Juan Ventosa, empresario catalán vinculado a la Lliga, que es quien había dirigido la Oficina de Información en la Embajada republicana, y prácticamente le bombardean con continuos telegramas de noticias propagandísticas, bajo el paraguas que le ofrece Jacobo. Su gran opositor es el agregado cultural del embajador Azcárate. Jacobo tiene la ayuda del arquitecto López Otero, que ha sido el director de la Junta de Construcción de la Ciudad Universitaria, y de Herbert Charles O’Neill, el que escribe los artículos con el seudónimo de Strategicus. Sabe que eso no es nada, así que busca amigos periodistas e historiadores de prestigio, como Garvin, George Glasgow, Arthur Bryant, A. B. Morton, y con gran sutileza encuentra ayuda en los seguidores del cardenal Hinsley415. Vincula así su labor propagandística con sus amigos historiadores, y los pone a trabajar como periodistas o propagandistas; algunos ya son profascistas, otros son simplemente liberales.


    A Jacobo le interesa mucho el buen entendimiento entre los reyes, sobre todo de cara al exterior, para dar una imagen de unidad entre España e Inglaterra, y por eso ha estado en Roma unos días más hasta lograr su objetivo, y luego regresa a Burgos directamente, porque ahí debe solucionar no solo su situación financiera, toda vez que por decreto se debían poner en conocimiento y entregar a las autoridades todos los valores y monedas extranjeras de que se disponía, sino aclarar cómo va a ser su nueva misión416. Finalmente, presenta la detestada declaración de valores y divisas, pero intenta conseguir que le permitan disponer de divisas para su mejor representación en Londres. Advierte que hacía algunos años con el producto de la venta de otros valores extranjeros había comprado y repatriado una cantidad del orden de las 60.000 libras equivalente a 1.008.000 pesetas oro que había invertido en bonos del tesoro al 6 por 100. Evidentemente justificaba, correctamente, que había decidido invertir en España en tiempos de la República. Pero había dejado algo en el exterior, muy poco, y dice que los activos de los títulos vendidos a este efecto y luego los intereses de los bonos oro que hasta 1935 le fueron servidos en París representaban la parte más importante de sus rentas extranjeras417. Por tanto, no está en una situación de poderío económico, pero la aportación —obligada— de sus valores extranjeros le viene muy bien a la economía nacionalista y a él como justificante de su adhesión, para que no le molesten.


    Moral se alegra de que haya tenido éxito su misión en Roma, es decir, de que ha conseguido la reconciliación en un ambiente de empatía y paz. Le dice que el equipo ya está formado: el empresario Alfonso de Olano, Herbert Charles O’Neill y Blanc. El más importante es O’Neill, que actúa como director de Spanish Press Services, en 99 Regen Street. Es un historiador militar, con obras como A History of the War (Londres, 1920), y también es periodista, trabaja en el Daily Mail, en The Spectator y en el Observer.


    Llega a Algeciras, de allí va a Sevilla, luego a Salamanca y después a Burgos para asistir al Consejo del Banco de España y luego regresa a Sevilla418. En ese encuentro en Salamanca es cuando recibe la misión oficial en Londres, como un mero agente económico, dado que Inglaterra va a hacer lo mismo, en un reconocimiento de mínimos, pero que, a mi juicio, supone dar la razón a los sublevados y el inicio del fin de la República, porque así Jacobo vendría a tener una categoría similar a la de cónsul. Piensa que tendría unas semanas de estancia en Sevilla, adonde había mandado que fuera Fernando Paz para trabajar juntos. Pero su misión se adelanta, aunque no los nombramientos oficiales de reconocimiento, que quedarán en suspenso hasta noviembre por un sinfín de complicaciones que afectarán a Jacobo419.


    Una de sus preocupaciones es saber cuál es la situación real del Banco de España en Madrid. En marzo ha recibido una importante carta del hijo del subgobernador del Banco, José Suárez de Figueroa, que le explica mucho de lo que no entiende. No sabe que, apenas dejó Madrid, el Banco atravesó un cambio radical ordenado por los socialistas, según recoge la sección cenetista de Banca y Bolsa, integrada precisamente por José Suárez de Figueroa, en un informe de comienzos de 1937. Ahí se afirma que el Banco a partir del 18 de julio sufrió materialmente el abandono de su consejo de administración y de algún jefe, de suerte que los socialistas aprovecharon esta oportunidad y colocaron como subgobernador primero a Julio Carabias. Hasta el fin de noviembre no se pudo organizar el nuevo consejo de administración, para el que se eligió a los adeptos a Negrín. Lo que querían saber los cenetistas, al igual que los nacionales, es qué había pasado con el oro depositado en las sucursales de las provincias, porque sabían que se estaba robando, además de que se habían saqueado las cajas de manera inaceptable, perdiéndose joyas y valores que llegaban caóticamente a Cartagena para su salida de España. Proponían investigar de forma secreta, pero clara y segura, todo lo ocurrido con las reservas oro, no solo en Madrid, sino en todas las sucursales de provincias; investigar de la misma forma el robo de lo que había quedado de las cajas de alquiler de Madrid, pues habían visto que se perdían joyas y valores por la carretera. Habían determinado dar un carné confederal a José Suárez Figueroa para salvaguardar su vida, porque entendían que su actuación era buena. José Suárez Figueroa, como vemos, es para los cenetistas su hombre de confianza, porque era partidario de que no saliera el oro del Banco, tal como propugnaban los de la CNT. Pedían alejar a la UGT del Banco, porque desde el 18 de julio la banca oficial y la privada habían quedado monopolizadas por ellos420.


    El hijo de Suárez de Figueroa, Juan, había conseguido salir de la zona republicana y había llegado a Ávila. Desde allí escribió a Jacobo por indicación de su padre, y le aseguraba que, aunque vivo, estaba viviendo un período de persecuciones horribles —amenaza de muerte a su familia—; pero que, a pesar de todo, estaba defendiendo los intereses del Banco y sobre todo guardando información secreta de cara al futuro. Por cumplir con su deber, decía, sufría con amargura. Esta actividad de su padre, que le enorgullecía, le causaba persecuciones implacables, intimidaciones terribles, vigilancias estrechas, latrocinio, en suma, sigue sin referirse para nada a la prisión de sus hermanos y al intento de fusilamiento de los suyos, que un milagro había impedido; y decía que, gracias a su padre, a su entereza y a la de otros hombres serenos que con él compartían la ruda y peligrosa tarea, se había logrado conservar muchas cosas del Banco. Afirmaba que, de no ser por su conducta y presencia, habría dejado a la entidad en la desesperación.


    Jacobo comprende que todo es difícil mientras Madrid siga sin control verdadero. Esta carta la recibe ya en España más tarde, porque ese mismo día que la escribe Juan, él está de camino hacia Roma, y seguramente la trasladó —al menos su sentido— al Consejo del Banco que se celebró en Burgos y al que asistió más tarde, aunque las actas nada dicen de esto.


    Ha terminado su misión en Burgos, por fin va a Las Dueñas con Cayetana y Sol para descansar unos días, y sobre todo para tratar de rehacer sus finanzas421. Pero apenas llega le llama de nuevo Franco para verse urgentemente otra vez, pero ahora en Salamanca, por la conveniencia de que saliera lo más rápidamente posible hacia Inglaterra. Va a Salamanca y Franco le confirma su nombramiento como agente oficioso, pero hay al final dificultades imprevistas y no se hace oficial (no público) hasta el 14 de mayo. En Salamanca propone a Sangróniz contar con la ayuda de la naviera griega de su amigo Andrés M. Embiricos, con quien había realizado diversos viajes en Grecia. Regresa a Sevilla y allí se ve con su viejo amigo el marqués de Santa Cruz y por él se entera de los pasos que el gobierno nacional está dando en aras de la recuperación del Tesoro Artístico por parte de la Comisión de Cultura, porque además del decreto del 23 de octubre de 1936 sobre la Junta de Cultura Histórica y del Tesoro Artístico, emanó el decreto del 14 de enero por el que dicha comisión tenía un servicio de vanguardia en zonas de reciente liberación. De resultas, salió el libro de Abelardo Covarsí, Seis años de despojo y destrucción del Tesoro Artístico Nacional (Badajoz, 1937). Ha visto cómo en febrero se encargaba la custodia y conservación de las ruinas del Alcázar de Toledo, declarado Monumento Nacional, al marqués de la Vega-Inclán, y ahora piensa que quizá —por lo que le dice Santa Cruz— cuentan con él para algo parecido, pero no es así. En vez de por el arte, le envían a Londres por la propaganda, lo que menos quiere, aunque tampoco hizo mucho para oponerse, quizá porque el destino de Londres y la posibilidad de verse algún día como embajador le seduce mucho. Posiblemente es una decisión acertada de Franco, de cara a la consecución de sus objetivos, pero que él buscó directamente, porque hay numerosas pruebas documentales de que deseaba estar en su ambiente cultural y siempre le quedó la nostalgia, y quizá por eso intervendrá motu proprio en estas cuestiones. Por eso entrará en conflicto con otros que tienen las mismas aspiraciones que él, como Romanones o incluso Eugenio D’Ors.


    Jacobo envía a Franco, como responsable del Museo del Prado y director de la Academia de la Historia, sendas cartas. Le informa de que, sin capacidad de juntar a los miembros del Patronato, salvo a Vega-Inclán, le ha pedido a este que coordine todas las iniciativas para preservar el Tesoro Artístico, y contacte con la Academia Británica, la National Gallery, la Universidad de Oxford, etc. También le pide a Franco que trate todo sobre las obras de arte en España con el marqués de la Vega-Inclán, que precisamente es el portador de la carta. Jacobo, según reza el documento, teme por las obras del Prado, porque cree que se podrían vender, y no comprende cómo las sacaron de Madrid, por cuanto él había diseñado el modo de guardarlas perfectamente en el Banco de España. Cree que las afirmaciones de la prensa sobre la necesidad de sacarlas del museo no tenían sentido, porque estaban protegidas ante posibles ataques de un bombardeo aéreo, y que él había diseñado un plan como contingencia remotísima en aquel entonces, y que el Patronato y el Banco de España acordaron, llegado el caso, que los cuadros irían, según su plan, a los nuevos sótanos, situados con todas las garantías de seguridad a 35 metros de profundidad. No tuvo en cuenta en su día, ni ahora tampoco, el problema de la humedad que detectó Kenyon. O bien no se creyó el informe de Kenyon o bien a sabiendas trató de crear un relato alarmista, o quizá veía peligros más que en la posible venta, en el traslado422.


    Asimismo escribe al cardenal Segura para preservar las obras de arte de la Iglesia. Es algo que le preocupa mucho, así que al día siguiente también envía a Franco las dos cartas sobre las obras de arte ya referidas que había dejado reposar para pensárselo mejor423. Sus gestiones para la protección del patrimonio las resume en una carta a Quiñones de León, que también hace lo mismo desde París. Le dice que, respecto al expolio de los objetos de arte, ha hablado con Franco y le ha consignado las dos cartas, a fin de cursar estado oficial a la protesta contra el «vandálico saqueo de nuestras obras de arte nacionales». En cierto modo, es como una compensación de Franco, le deja que intervenga en este tema, porque lo que a él le interesa es enviarle cuanto antes a Londres.


    «HE SIDO REQUERIDO POR EL GENERALÍSIMO»


    El 19 de abril llega el decreto de unificación política, una artimaña dictatorial parecida a la realizada por Primo con la Unión Patriótica, pero esta vez muy fascista. Franco utiliza el mismo argumento que para su bando de alzamiento: «Dan lugar a discordias pequeñas dentro de las organizaciones resucitando la vieja intriga política y poniendo en trance de descomposición». Franco crea así un sistema en apariencia totalitario, pero dictador de hecho, es decir, decreta la unificación política y militar, de modo que su máxima expresión de autoridad es el artículo 47 de la nueva realidad nacional con Falange (4 de agosto de 1937): «El jefe nacional... asume en su entera plenitud la más absoluta autoridad. El Jefe responde ante Dios y ante la historia», en una especie de mesianismo salvaje debido a la debilidad de los partidos liberales de derechas, que supeditan todo a la victoria militar, más que a la victoria política.


    Los puntos oscuros sobre su misión en Londres los aclara en una carta al rey. Franco le había pedido por teléfono que abreviara su estancia sevillana y, aunque todavía sin papeles claros, que acudiera cuanto antes a Londres con un respaldo oficial tácito. No está tranquilo, su conciencia monárquica le exige antes el permiso del rey, así que decide explicarle todo en una carta personal: que tras haber estado dos veces con Franco, este le ha pedido que se marche cuanto antes a Londres a procurar defender allí «nuestra causa». No dice exactamente en qué condiciones ni de qué modo ni por cuánto tiempo, porque simplemente no hay nada de nada, es un voluntarismo. En cualquier caso, Jacobo trata de aquietar su conciencia con un respaldo del rey, como si fuera la voluntad divina, porque de la mano del monarca la justicia de la causa por la que lucha tiene sentido. Tiene presente lo que le dice el rey: «No quieren comprender que lo que España quiere es orden y que no somos fascistas, y que si Inglaterra desde el principio no hubiese aparentado apoyar la violación, asesinato y robo, en alabanza su nombre estaría en todas las bocas y no habría adjetivos bastantes para alabar su conducta». Hay que preguntarse si Jacobo, en su relación con Inglaterra, busca solo tranquilizar su conciencia apelando a la justicia de la causa. Dado que es un tema recurrente en su correspondencia con Sol y con sus amigos íntimos, deduzco que desea realmente encontrar una explicación en su mente y una justificación lógica para lo que había hecho, apelando a que era una causa justa.


    En principio se piensa que, en realidad, va como agente oficioso, pero no es así, va a echar una mano al infante Alfonso de Orleans, que acude como máxima autoridad en Londres, pero esto no se lo dice al rey ni tampoco aparece en sus Memorias, que reflejan un excesivo protagonismo que al principio en realidad no tuvo424. Le comunica, sin embargo, que dada la premura va inmediatamente a Londres, sin tiempo material para verle en Roma de nuevo. En su carta se trasluce su deseo de que acabe cuanto antes la guerra: «Con la ayuda de Dios pronto es de esperar termine esta terrible guerra fratricida». El rey le contesta aceptando la misión, a través de una carta que le lleva en mano José Fernández Villaverde, que en ese momento está destinado en la Embajada de Roma y al que Jacobo ha escogido como secretario suyo.


    Enseguida los italianos, vigilantes como nunca, nos confirman que Franco le envía a Londres para normalizar las relaciones entre los sublevados y el gobierno británico. El cónsul italiano de Sevilla cree que en realidad va a preparar el terreno para una distensión de las relaciones entre los dos gobiernos, porque se piensa que, dadas sus amistades, es la mejor opción425. Orleans, según explicará a Kindelán —que sigue de cerca esta misión—, llega a Londres un poco antes que Jacobo para preparar el terreno con Olano y Portago, según ha acordado con Jacobo en Sevilla. Apenas cruza la vista con Orleans, le dice que Bolín tiene a todos los periodistas ingleses hechos unas furias426. Dado que pronto se abre el Parlamento, conviene coordinar todo para influir ahí, que es como un altavoz de la prensa. Jacobo, por su parte, es consciente, según ha manifestado al conde de los Andes —personaje clave en la oficina Nacho Enea—, de que su misión es difícil y delicada, y de que le preocupa mucho, pero se lo plantea no como gusto, sino como obediencia, para servir en la medida que él puede hacerlo, y quizá es sincero, en el sentido de que traslada la responsabilidad al rey, como si el mandato de Franco fuera en realidad el del rey, porque este le ha dado el visto bueno427.


    EMPIEZA SU MISIÓN


    A continuación, vía París, Jacobo llega a Londres para cumplir su cometido, ya no en el Dorchester, sino en el piso de la Junta en Hans Place 22. Su pasaporte refleja fielmente su peregrinación y nos confirma su continuo trasiego al que me he referido428. Jacobo pone el foco en los cambios que se están obrando en la prensa, y para él la mayor transformación es que los impulsores de la República —Alcalá-Zamora, Alejandro Lerroux, Pérez de Ayala y Gregorio Marañón— se han arrepentido de lo que habían hecho y han acusado de fraude al Frente Popular en las elecciones de febrero y de los caminos turbadoramente ilógicos por los que transita el gobierno, que coincide con lo que acaba de publicar Cambó en la prensa inglesa, cuyos amigos de la Lliga son muy activos con los nacionales en París y Londres, con el apoyo tanto de Quiñones como de Jacobo. Todo esto va tranquilizando, de momento, su conciencia, piensa que ha obrado bien, sobre todo se nota en su correspondencia, porque en sus Memorias hay un gran vacío por su amnesia de este período429.


    De camino a Londres recibe un telegrama del Daily Express, en el que le piden confirmación del rumor de que ha ido a Roma con Juan March para pedir a Mussolini que no retirara los voluntarios italianos y siguiera apoyando a Franco. Jacobo anota en el mismo telegrama su respuesta: que es todo cizaña y mentira. No obstante, no iban muy desencaminados, porque March, dueño del diario Informaciones, en el verano de 1936 había ido a Biarritz, allí se vio con Luca de Tena y con Andes. En realidad, quien va a Roma es Pedro Sainz Rodríguez junto con March.


    Llega al Claridge con Cayetana. Ella en principio sigue sus estudios en el Colegio de la Asunción. Jacobo le agradece a Piedad todo lo que ha hecho por ella, pero se percata de que la niña no hablaba bien castellano, así que le pone un profesor de español y por confesor al padre Zulueta, de Beaumont. Apenas llega a Londres se lo comunica a Orleans y espera a actuar, porque antes debe llegar la notificación de Salamanca para Olano y Portago sobre los cambios. Pero no es así. Se enteran por la radio, que transmite la noticia de que Inglaterra y la España nacional, es decir, Hendaya y Burgos, han acordado que Orleans fuera nombrado representante oficioso de Franco en Londres y Jacobo, colaborador suyo. Orleans va a la oficina y encuentra a Olano y Portago hechos unos zorros, les dice que no se explica cómo ha podido producirse semejante indiscreción, pues era un secreto. Escribe al comandante Arias, nuevo responsable —en vez de Bolín—, dándole copia a Olano de una carta informativa del estado de la oficina. Llega después Jacobo, pero nadie le hace caso y se va al hotel resignado a esperar a que llegue José Fernández Villaverde, que se presenta con la carta del rey antes referida, y esto le da ánimos. Por tanto, Jacobo actuó antes del permiso del rey, no después, aunque son hechos casi simultáneos. Finalmente se juntan Orleans, Jacobo y Villaverde para ver cómo conseguir convencer de la nueva realidad a Olano y Portago, que se aferran al cargo atrincherados en la oficina al no tener comunicación oficial. Como no aceptan a Jacobo, este decide enviar a través de Gabriel Maura una carta a Salamanca informando de la situación. Al final, Orleans da un golpe de timón y los tres se presentan en la oficina para literalmente tomarla a la fuerza, y así, ante un infante de España y un duque de Alba, finalmente se rinden. Dicen que no quieren poner dificultades, pero ellos llevaban ya diez meses trabajando y saben que Jacobo no iba a hacerlo mejor que ellos, pero comprenden que no les queda más remedio que ceder el puesto. No niegan su colaboración, pero advierten que sería difícil trabajar todos en el mismo piso, pues faltaba espacio. En realidad, les sobra envidia y les faltan recursos, por eso también recuerdan que la casa la paga de su bolsillo Olano y que Jacobo tiene más dinero, así que dicen que ahora se haga cargo él, que alquile un local más grande y que aumente el personal, pues ha traído consigo a cuatro personas. Orleans pone un telegrama a Franco en el que le dice que ya todos trabajan fraternalmente, cuando en realidad se odian cordialmente430. Jacobo, por su parte, remite un nuevo telegrama a Gabriel Maura para decirle que la colaboración empieza al día siguiente. No es verdad, trabajan, pero no colaboran, y esta será la primera gran dificultad de Jacobo. Lo peor para él era que desde hacía seis semanas venía pidiendo una cifra para comunicarse con Salamanca y todavía no la tenía, porque no le dejaban los ingleses, por lo que en las comunicaciones no se guardaba ningún secreto. Reconocen humildemente en su correspondencia que son unos pobres diletantes y que había muchas dificultades.


    En otro informe, Orleans dice que la actitud de Inglaterra hacia ellos había ido mejorando últimamente, pero en el fondo creía haber sido un error táctico admitir representación consular en Bilbao, a cambio de Jacobo, porque había dado paso a que entraran empleados de compañías inglesas, mientras que ellos no podían hacerlo con las compañías de la España nacional. Era mejor, por conductos particulares y solamente de palabra, hacerles saber que hasta que ellos no les reconocieran la beligerancia no iban a admitir a los ingleses en la zona nacional, así era más probable conseguir el reconocimiento. Salta a la vista —decía— que si el cónsul inglés en Málaga podía dar un visado a un español para que fuera a Inglaterra, un cónsul nacional en Londres podría extender un visado a un inglés que quisiera venir a España. Otro informe aclara más la situación: Orleans, Jacobo y Villaverde consideraban obligado insistir ante el diplomático Chilton para que Inglaterra les diera los mismos derechos que les daba Suiza. En la España nacional había cónsules ingleses que gozaban de privilegios que no tenían contrapartida alguna en Inglaterra para con los representantes oficiosos españoles431.


    Orleans no quería estar en Inglaterra, deseaba ir al frente, amaba combatir, era más militar que diplomático, así que Jacobo asumiría el cargo de jefe por su ausencia. Le instó a su amigo Kindelán: «¡Por Dios, apoye mi petición!». Y así lo hizo; por tanto, hay que reconocer que Jacobo asumió la responsabilidad por casualidad y contra su opción en principio preferencial por la defensa del Tesoro. Se puso, pues, a trabajar en la oficina investido de la máxima autoridad y trató de sacar adelante proyectos de propaganda, que en general consistían en desmentir lo que decía la Embajada republicana y hacerse notar en los medios traduciendo multitud de informaciones propagandísticas para la prensa. Pero no tiene ninguna ayuda, porque no le informan, solo le pasan propaganda, que uno se pregunta hasta qué punto se la cree de verdad. Actúa a tientas y debía sacudirse de encima a los díscolos del interior. Es más importante su papel en la así llamada política inglesa y francesa de no intervención. Por una parte, se trata de desmentir comunicados por medio de informes oficiales, como el Official Report of Guernica, del 26 de abril, que lo hace como por instinto, porque no sabe en realidad lo que ha pasado. O el incisivo Address given to members of the House of Commons de Moral. Pero también de sacar adelante publicaciones divulgativas, como la de Harold Cardozo, The Spanish Civil War, así como reuniones, conferencias, panfletos, noticias de prensa, cartas a los periódicos, etc., y en esto se mueve como pez en el agua.


    Su amigo lord Henry Hebert, Carnarvon, que está al tanto de sus esfuerzos en la oficina, le dice que debe mejorar, porque los republicanos, en cuanto a propaganda, están muy por delante. Jacobo no sabe cómo quitarse de encima a Olano, es una pesadilla que le causa muchos disgustos. Y es que su labor tiene mucho que ver con el espionaje, asunto sumamente delicado. En parte goza ya de gran experiencia desde la Gran Guerra, sabe que le espían todos, que los republicanos no le quitan el ojo de encima, pero lo mismo pasa con la Falange, que tiene en Londres una colonia, y que por orden gubernamental todos los residentes quedaron obligados a sumarse a la Falange, incluso él mismo, según el decreto de unificación. Pero también le espían los italianos y los alemanes, así que Jacobo confía solo en algunos ingleses y en unos pocos españoles de su equipo: Moral y Villaverde.


    JACOBO ENTRA EN ACCIÓN


    En su informe número 2, reservado, al «Secretario General de S.E. el Jefe del Estado», es decir, a Nicolás Franco, que es a quien informa, y no al Gabinete Diplomático, Jacobo refiere la «conversación con S.M. el rey Jorge VI». Esta misma misiva se la pasa directamente a Franco, lo cual nos confirma que al principio sí tuvo muy buenas relaciones con el dictador. Han pasado seis meses desde su última salida de Londres, y a su vuelta se han producido muchos cambios, al menos tiene confianza con el ministro W. S. Morrison, con quien había hablado en diciembre de 1936 de la sublevación y sus consecuencias, mostrándose receptivo. Además, ha estado dos días en diciembre en una casa de campo con Jorge VI. Ahora, a su retorno, tanto W. S. Morrison como el rey son sus primeros contactos432.


    Jacobo le dice a Nicolás Franco que, aunque su deseo es mantenerse apartado de la vida social, ha decidido, sin embargo, aceptar invitaciones, pues lo considera el mejor medio, dadas las circunstancias, para encontrar y conversar con políticos y miembros del gobierno, algunos de los cuales son amigos suyos de antiguo. Recién llegado asiste a una comida entre cuyos comensales están Duff Cooper y Morrison. Los dos se muestran receptivos y comprenden la situación. Esa misma noche va a casa de su viejo amigo el marqués de Londonderry (viscount Castlereagh), antiguo ministro del Aire en el gabinete MacDonald. Es allí donde saluda a los soberanos. Al poco tiempo le llama el rey y junto con lady Londonderry van a un pequeño salón reservado para hablar en intimidad, pero el mediador no es Londonderry, sino su esposa, porque Jacobo sabe usar muy bien sus amistades femeninas. A puerta cerrada hablan los dos solos sobre lo que pasa en España durante tres cuartos de hora. Le asegura que es absolutamente falso que hayan sido fusilados súbditos ingleses, le habla de la penosa impresión causada en España por la injerencia de otros países en el cerco de Bilbao, de la animosidad del Frente Popular francés, cuyos abusos son de pública notoriedad y consentidos por Inglaterra, donde pocas veces se mencionan en la prensa. Le explica la situación en el Estrecho y las medidas adoptadas para protegerlo, que en manera alguna debía interpretar Inglaterra como que fueran en su contra en Gibraltar. Le refiere lo importante que podía ser algún día para unos y otros la mutua colaboración y termina haciendo mención a los deseos de amistad con su Imperio. El rey le escucha con gran atención, a continuación le hace varias preguntas, e insiste mucho sobre la duración de la campaña y sobre el régimen que se instaurará después. Le contesta exponiendo claramente sus convicciones personales, bien conocidas por todos, de la próxima restauración, y evidentemente esto lo reporta por su interés en la restauración. Le pregunta que en qué cabeza sería, pero a esto replica que, por el momento, no era cuestión que se estuviera tratando, pero que en materia de restauraciones la historia enseña que casi siempre se inclina por la gente joven, es decir, Jacobo pone desde el principio como condición de su actuación que viniera la restauración en don Juan. A su pregunta sobre cuál era la política internacional de Franco, le contestó que la de amistad con todas las naciones menos con Rusia433.


    Pasadas unas horas, lady Londonderry le dice que el rey desea que hable de todo eso con Anthony Eden. En su informe es realista y dice que no cree que esto significara que Eden le fuera a recibir en breve, a pesar del deseo del rey. Contamos con tres informes de junio (días 9, 16, 28) y tres de julio (días 7, 19 y 21) para Nicolás Franco, algunos van también a Sangróniz, que en general versan sobre lo mismo, es decir, conseguir el encuentro con Eden y la beligerancia. Se choca con el problema de tener que pagar los impuestos en Inglaterra, porque no está obligado si reside menos de seis meses, pero desde el Inland Revenue Authorities le advierten que cumpliría seis meses el 14 de enero de 1938. Jacobo necesita demostrar que está en misión diplomática para no pagarlos, pero como ha renunciado a cobrar un sueldo a cambio de los réditos de los valores, pide al ministerio un certificado de que tiene derecho a percibir un salario y gastos de representación, certificado que emiten, muy tarde, en julio. Para mayor seguridad envía a Jordana un documento renunciando a todo emolumento, para que conste en su expediente y quede bien claro que su único objetivo era no pagar impuestos en Inglaterra, no renunciar definitivamente a su sueldo.


    Jacobo está tratando sentimentalmente, medio a escondidas, a Marjorie Aguirre, marquesa de Pallavicini, y por las cartas de ella parece que le da más tristezas que alegrías. En lo personal queda afectado cuando se publica en el Daily Sketch la noticia de su boda con Aguirre, en realidad su nombre es Marjorie Skinner, de Nueva Orleans, separada de un sudamericano. Jacobo escribe al editor para denunciar la noticia como falsa y exige rectificación, así como el derecho de saber de dónde procedía. Él no desea casarse, sino, como dice siempre, tener una amiga, y además ella —ante la indecisión de su amado— no tramita los papeles del divorcio. Juegan al gato y al ratón, pero como es una mujer algo alocada y fatal, aunque tiene verdaderos encantos, según las fotografías que le va remitiendo en bañador, la relación no se consolida, aunque al final le dejará una pensión vitalicia434.


    Al poco de entrar en Londres, llama la atención de los diplomáticos italianos. El ministro de Exteriores de Italia pide a su embajador Grandi, por medio de una carta secreta, el 20 de julio, que le explique el contenido de un informe que le remite. Se trata de una transcripción y traducción de una carta del Foreign Office, es el informe de lord Cramborne, subsecretario de Estado, al Foreign Office, de su entrevista con Jacobo, con quien se había visto el fin de semana, sobre su papel real en Londres. Le confirma que las relaciones entre Salamanca y Roma no eran tan buenas como se creía. Jacobo le dice que él quería que se fueran los voluntarios italianos, le aseguraba que había 40.000 italianos y unos 6.000 alemanes y que si se iban España no iba a cambiar en nada su situación militar435.


    DE NUEVO CON PÉREZ DE AYALA


    Jacobo sigue en Londres en contacto con Pérez de Ayala, pero sabe que debe ser prudente, porque el novelista ya se ha entregado totalmente a los brazos de Grandi y desea borrar la imagen de republicano ayudando a los sublevados. Ayala escribe a Jacobo confirmándole cómo se ha obrado su cambio de posición. La larga correspondencia entre ambos es deliciosa, daría para una monografía interesantísima, y demuestra el gran interés de Jacobo en ayudarle en todo, incluso económicamente. Su cambio de política es en diciembre, pero ha estado actuando por libre, por eso ahora quiere que él le conecte con el Cuartel General para prestar su pluma a la causa:


    Ya desde diciembre [1936] le he dicho a usted que como actúa uno de Franco tirador (o viceversa), no tengo conexión directa con Salamanca, así que lo que con la mejor intención uno diga no coincide con lo que allí imaginan o piensan que se debe decir en cada momento, aunque como se atenga, como he procurado hacerlo, a las ideas, hechos y juicios más genéricos y válidos.


    En principio a Jacobo le viene muy bien tener en Londres la colaboración para la Oficina de Prensa nada menos que de Ayala, antiguo embajador republicano. Ya ha tomado la iniciativa y ha escrito una carta a Franco con sus entrevistas con Chamberlain y Eden, pero no espera que surtan efecto, y ha enviado un artículo al Times, que tampoco cree que se lo publiquen436. Es en una carta a Grandi en donde Ayala dice que Jacobo es demasiado conservador, que, pese al cambio de los tiempos, sigue en la línea de la Constitución y de la Restauración. Le dice que es buenísimo y adorable, pero: «¡Qué cerebro paleolítico! ¡Qué ideas tan elementales, arbitrarias y extra reales! Me espanta pensar el concepto que de la causa nacionalista y de la verdadera situación de España formen los ingleses que hablan con él».


    Ayala, a pesar de su carta en el Times del 10 de junio, en que dice que es un orgullo tener a sus dos hijos de soldados con Franco, es postergado por las autoridades nacionalistas. Como no está clara su misión, Jacobo debe volver a Salamanca en agosto, pero por poco tiempo, porque estará de vuelta en Londres enseguida437. Durante su estancia en España entró en comunicación con Pedro Muguruza, que ya tenía un puesto oficial en relación con el Tesoro Artístico, pero en secreto, porque le suministraba información sensible, no por los republicanos, sino por los nacionales. Se enviaban las cartas a través de Vicente Castañeda. Así Pedro Muguruza le informó sobre el Tesoro en la zona republicana438.


    CON EL PERMISO DE SU MAJESTAD


    Jacobo ha recibido la aprobación de don Alfonso para su misión. Sigue en contacto con él, y le transmite sus preocupaciones respecto a lo que está pasando en España. Empieza así su diplomacia paralela, como había hecho Merry. Ante todo, el rey quiere solucionar la cuestión de los niños que están enviando a Rusia. Jacobo le explica que cuenta con su amigo Kenyon para iniciar una campaña en la prensa, pues este ha remitido una carta con el caso al Times que ha tenido mucha acogida. Jacobo busca, por indicación del rey, el apoyo de Inglaterra para impedirlo. Además, decide que algún diputado amigo traslade la pregunta al Parlamento. Informa al rey de que en general los ingleses están a favor de la causa, a pesar de la oposición a Francia, y que la prensa evoluciona bastante bien, incluso el Times, que antes era tan enemigo. Tenía motivos para creer que el presidente del Consejo miraba con simpatía la causa nacional. La gran enemiga era Francia y —decía— los antecedentes ginebrinos de Eden, aumentados por su temor a la oposición parlamentaria. Después pasa a decirle que algún periódico había publicado algo referente a la hemofilia borbónica, pero ya había puesto los medios para remediarlo acudiendo a la prensa y le remitía un artículo de Kenyon publicado por su mediación en el Morning Post a favor, que no habían sabido responder los republicanos.


    Don Alfonso mantiene una secretaría particular, en la que van alternándose algunos nobles. El primero es Juan Caro, hasta noviembre de 1937, porque va al frente de Leganés; después le sucede Joaquín Peña Ramiro y Emilio Torres. Jacobo va a verle en el verano a Dellach y allí recibe otro encargo, pero no del rey, sino de su secretario Juan Caro, que vela en Londres por los intereses de la compañía naviera de Sota y Aznar, donde tiene intereses como consejero. Le habla de la situación de la naviera, dividida entre los dos propietarios, uno nacionalista vasco y otro nacionalista español. El objetivo es recuperar algunos barcos, tema muy discutido porque el embajador Azcárate se opone radicalmente. Se trata de la lucha entre estos dos empresarios, primos, que arranca de antes de la Guerra Civil, pero cuya separación se acelera con ocasión de esta439.


    FALANGE Y FRIENDS OF NATIONAL SPAIN


    El Cuartel General le pide a Jacobo ir a Ginebra para una nueva misión. Moral le remite dos cartas, una el día 11, estando ya en Ginebra, y otra el 22, de vuelta a Londres. Le dice que hay temas pendientes que reclaman su presencia. Se ha publicado sin consultarle el famoso secret report sobre las actividades comunistas en España. Quiere saber qué hacer con el Basque Refugees Secret Report, que salía en el Catholic Herald, el libro de Heroes of the Alcazar de Eyre and Spottiswood, con la introducción de Yates-Brown, y el folleto National News. Le dice que vaya a Salamanca para aclarar su situación, porque nadie debería ir a Inglaterra en puesto oficial sin su permiso. Se vislumbra la oposición real entre Moral y los Friends of National Spain contra Mata y O’Neill, porque no se ponían de acuerdo sobre lo que se debía o no publicar. El gran problema que va a tener Jacobo al volver a Londres es que se encontrará con un enviado de Salamanca como responsable de Falange, que va para tratar la cuestión de los niños vascos refugiados. Es nada menos que el influyente Félix George Sturrup. Además, acude también un representante del obispo de Vitoria y del cardenal Gomá, el padre Enrique Gábana, que todavía le complica más las cosas440.


    Moral trata de convencerle de que él debía estar por encima de todos, especialmente de los de Falange. Sturrup, enviado a influir en la colonia española, so capa de la cuestión de los niños vascos, es el factótum falangista hasta que le sucede Jorge Soto Shaw en marzo de 1939, y luego le sucederá Jesús Reventós. Falange es ilegal en Inglaterra y entran con la treta de Auxilio Social, y entre los miembros más destacados están Francisco Jorro, Enrique Trull y R. de Pinedo441.


    El más importante es Sturrup, que tiene el respaldo de Sangróniz. Tiene además en su poder cartas de numerosos padres pidiendo el regreso de sus hijos, por lo que se siente más concernido. Pero incluso Moral tiene problemas también con los Friends of National Spain, porque Loveday dice a Jacobo lo incompetente, celoso y envidioso que es Moral. Jacobo sabe que debe estar por encima de chismes internos, y se centra en la amistad con el diputado conservador Page Croft, y por eso le dice: «I need hardly tell you how very gratefull I am to you for this proof of your friendship and loyal support of the cause of nationalist Spain». Más adelante le dirá: «Spain will not forget the devotion with you took up our cause and the many sacrifices you made to bring it to a successful conclusion».


    Aunque se ha volcado en su labor diplomática, todavía algunos quieren contar con él para cuestiones de arte. Así Mariano Rodríguez de Rivas le escribe desde Salamanca con este fin. Le dice que ha facilitado la salida de Azorín y que ha sido su secretario en París, y que ahora en Salamanca colabora como técnico de arte. Jacobo es prudente, se aparta por no incomodar a los verdaderos responsables, además de que considera peligrosa esa aproximación a Falange442.


    NUEVA MISIÓN: GINEBRA


    Jacobo prepara su viaje a Ginebra, a la nueva misión diplomática, representando a la causa nacional como cabeza de la Comisión Oficiosa para impedir la reelección de la España republicana en un puesto de semipermanencia, algo que perjudicaría a los nacionales. Es un contrasentido, porque él mismo había luchado antes de la guerra para tener un puesto de semipermanencia, y ahora debía evitarlo para que no cayera en manos de los republicanos. Una vez terminada su misión, irá a París a ver a Sol, luego regresará a Londres y remitirá a Juan Caro —en esta línea de diplomacia paralela— el informe detallado de lo que había hecho en Ginebra con el presidente Negrín.


    Su misión es estar en la Asamblea General y hacerse notar. Está respaldado por Luca de Tena y Juan Teixidor, cónsul en Suiza. Tiene ya amistad antigua con el presidente de la Sociedad de Naciones, Ali Salman Aga Kahn. Negrín pronuncia unos discursos en Ginebra sobre la agresión italo-alemana contra España, que se publican como Tres discursos de don Juan Negrín. Entre el 12 y el 16 de septiembre está en Ginebra y mantiene una entrevista secreta con Negrín, lo sé porque el cónsul americano en Ginebra nos confirma que Negrín se entrevistó en la Selva Negra con Jacobo. El gobierno de la República publicará la Memoria de la Delegación Española, 9 septiembre-7 octubre 1937 (Madrid, 1938)443.


    Apenas llegó a Ginebra se encontró con sus compañeros de comisión: Luca de Tena, Juan de las Bárcenas (el hijo de Domingo) y Juan Teixidor. Otro, Aznar, ha preparado un folleto atacando a Negrín titulado Vida, historia etc. del señor Negrín. Se reparte a todos los miembros de la Liga de las Naciones e incluso se publica en algún periódico local. Tuvo un efecto negativo inmediato y causó que Negrín fuera recibido con frialdad en la presidencia que le correspondía por turno. Negrín puso una querella, y la policía investigó. Preguntaron por el autor, y Teixidor —según dijo Jacobo al rey— cometió el error de hacer a los cuatro solidarios, es decir, Luca de Tena, Bárcenas, Teixidor y Aznar. Jacobo le reprendió, porque podía haber alegado, dado que el documento iba sin firma, que el autor era solo él y nadie más. Al final, consiguió sus objetivos, y salió en la prensa nacional alabando su gestión444.


    SIR FREDERIC KENYON Y TOMÁS MALONGHY


    La misión de Kenyon en Madrid y Valencia respecto a las obras de arte es por su causa, pero pese a su informe, o quizá porque le habló secretamente, Jacobo seguía creyendo que desaparecían obras de arte. Kenyon había pasado por la Academia de la Historia para ver si seguían ahí todos sus tesoros, pero no pudo entrar. Kenyon regresó a Londres junto con Munn, el conservador del Wallace, que también había sido invitado por el presidente de la Junta del Tesoro Pérez Rubio. El informe se publica en el Times poco después. Allí dice que la humedad era más peligrosa para las obras de arte que las bombas y por eso las obras no se quedaron en el Banco de España. Respecto al Prado dice que ninguna bomba explosiva había alcanzado todavía al edificio, pero algunas habían hecho explosión lo suficientemente cerca como para romper algunas ventanas. Sobre el edificio cayeron unas cuantas bombas incendiarias, pero hicieron poco daño. El palacio de Liria —dice— había sido destruido. Una gran cantidad de obras que allí se guardaban se pudieron salvar. Las pinturas, por lo menos un gran número de ellas, estaban ahora en Valencia.


    Es importante el caso del húngaro Tomás Malonghy, a quien Jacobo ayudará, tras la caída de Madrid. Fue liberado gracias a Jacobo, pero fue encarcelado de nuevo. Pasado un tiempo, en febrero de 1940, Kenyon pidió a Jacobo que intercediera por Malonghy. Pidió consejo a Cantón —que en 1936-1939 dirigió de hecho el Museo del Prado, porque Picasso no entró—, y le dice:


    Con referencia a lo que Sir Frederic Kenyon le pide, le diré que recuerda usted bien, nunca el pintor húngaro Tomás Malonghy trabajó en el Prado. Estaba en Toledo y allí era medio chamalero y medio copista del Greco. Al crearse en julio de 1936 la Junta de Incautación del Tesoro Artístico fue su más activo y competente instrumento. Con esto estaría dicho todo, si no conviniere añadir que intervino con toda decisión en la conducción a Valencia de los cuadros del Prado, etc. Cuando hace un año vio las cosas perdidas para él y los suyos quiso salir de Madrid, obtuvo pasaporte para ello, pero la propia policía de la Junta de Besteiro lo detuvo en viaje, lo mismo que a su mujer, y en la cárcel ha estado hasta ahora, en que, con disgusto y no sé si con asombro, lo veo por la calle.


    Jacobo, aun leyendo esta carta, no hizo caso, e intercedió por él. Escribirá a José Farina Ferreño445.


    EL «INFIERNO ROJO» Y SU MEMORIA HISTÓRICA


    Dada su situación privilegiada en Londres, algunos buscan a Jacobo para conseguir del gobierno británico su evacuación. En algunos casos lo consigue, como en el de su cuñada Carmen y su sobrino Timoteo. No puede hacer nada por Raimundo Fernández Villaverde, marqués de Pozo Rubio, que pasa toda la guerra en la cárcel de Chinchilla446. También atiende una petición de Pemán para familiares suyos. Intenta sacar a Gervasio de Artiñano, que ha colaborado con él por la arquitectura naval española y su proyección en Inglaterra, pero no llega a tiempo y muere refugiado en la embajada de Chile. Procura liberar a Vicente Castañeda y a Félix Llanos, pero no lo consigue. Sí lo logra con el conde de Casal y su esposa. También tiene noticias de los horrores en Barcelona por el doctor Barraquer, el que operó de cataratas a la emperatriz, que había logrado escapar de Barcelona con toda la familia y servía como capitán médico a las tropas nacionales. Tormo seguía en Roma, pero había dejado un hijo en Madrid. Jacobo no puede hacer nada por él, porque fue asesinado447.


    También intenta liberar a Hontoria, que está en la embajada de Noruega y luego va a la de Cuba. Vive en una situación desesperada, porque está enfermo y sin medicinas. También a Castells448. Y a Fernando de Haro, conde de Villaverde, y al duque de Frías y a su tía la condesa de Fuensaldaña. También lo intenta con Amezúa, que está en la legación de Noruega. Ballesteros consigue salir y Jacobo le da la enhorabuena por haberse podido salvar de aquel infierno de Madrid. Muguruza comunica a Jacobo que acaba de escapar del infierno rojo, gracias a un «pimpinela escarlata», que naturalmente —decía— había de ser inglés cien por cien449. Y Quijano, el de las Cuevas de Altamira, le escribe desde Santander una impresionante carta450.


    Sigue con sus planes de liberación de amigos que ha trazado en 1937. Consta que ayuda al coronel Manuel Ruiz de la Serna y a otros militares. Ángel Chueca, el ingeniero industrial padre de los dos hermanos arquitectos, pide a Jacobo desde Francia, adonde había podido huir con su mujer y su hijo pequeño en junio de 1937, que saque de Madrid a sus dos hijos. Era tan intenso su deseo que fue a Londres y habló con él, luego fue a París a ver a Quiñones, y este le dijo que escribiera directamente a Franco451. Jacobo le agradeció lo que habían hecho sus hijos por salvar Liria452. También saca a Guillermo Fernández Shaw, que sigue refugiado en la legación de Argentina. Otro amigo suyo, Walter Muir Whitelhill, medievalista, le preguntó por el periodista Antonio Bermúdez Cañete, y solo pudo decirle que fue asesinado al principio en Madrid, así que no había que tramitar su rescate.


    En noviembre pedirá a Jordana que, a través del cónsul inglés en Barcelona, John Leche —el que libera a su cuñada y su sobrino—, se saque a Miguel Primo de Rivera a cambio de un hijo de Largo Caballero, a Ángela Mexia Stuart por Manuela Velasco, y a Raimundo Fernández Villaverde, Juan Marqués y otros tres más por Briones Rey, Villaverde Rey, Martínez y dos más. Dice a Jordana: «Al trasladar a usted la recomendación de Leche, me permito añadir la mía», y añade: «Me ha dicho Leche... que en la eventualidad de no querer el hijo de Largo Caballero ir a la España Roja, debía de todas formas hacerse el canje, haciéndole pasar la frontera... quedando luego en libertad de regresar a nuestra España Largo Caballero». También Jacobo se interesa por canjear a Erkoreka, exalcalde de Bilbao, por Javier Bau Nolla. Es verdad que Jacobo ha intentado en 1937 un canje de prisioneros, sacar al académico Altolaguirre y los cuñados de Castañeda; sabe que Zarco del Valle está vivo, disfrazado de miliciano, según le ha dicho Gómez Moreno, pero Artiñano no. A finales de 1938 es cuando tendrá más dificultades453. Romanones le había pedido que intercediera por un amigo, pero le respondió que desde que fue creada la comisión Chetwode para canjes de prisioneros nada podía hacer454.


    Son muchos más los casos, pero estos son suficientes para tratar de comprender sus rencores, pone más la mirada en los suyos y no en los otros. Esto da sentido a lo que le ha pedido a Sotomayor en 1938, el cuadro acerca de los desastres de la República455. Jacobo también quiere que se guarde fiel memoria histórica —no solo artística— pero desde un relato de historia científica456. Jacobo, como director, solicita permiso para reunir en San Sebastián a la Academia. Pero tiene que limar muchos odios, ya que Castañeda está obsesionado contra la Institución Libre de Enseñanza, porque la acusa de todas las desgracias:


    Nunca lo olvidaré y menos a los causantes del mal, a esa maldita Institución Libre de Enseñanza con sus secuelas de Centro de Estudios Históricos, Fundación Nacional, laboratorios como el de Torres Quevedo, hoy fábrica de municiones, y a sus hombres, oprobios de la civilización y cínicos enchufistas que por una peseta vendieron a su patria y se convirtieron en lacayos a sueldo de los canallas marxistas, prestándoles el prestigio que pudieran tener de sus nombres.


    Necesita muchas dosis de comprensión para hacer borrar tanto odio. Castañeda es uno de los académicos, salvo los que fueron asesinados, que más sufre durante la guerra. En agosto es cesado, al igual que otros de la Academia. A partir de entonces, como enemigo del régimen, fue durante trece meses encarcelado en diferentes checas de Madrid, hasta que en septiembre logró llegar a Burgos. Y ahí, el mismo día, le escribe para informarle de lo dramáticos que habían sido sus males. Lo que más le duele es que fue a pedir auxilio a sus amigos Navarro Tomás y Menéndez Pidal y le dijeron que, como el duque de Alba había caído y él era su amigo declarado, tenía que caer también. Esto no lo podía entender en personas tan equilibradas y humanistas. Le parecía que el mundo se había vuelto loco.


    Jacobo piensa cómo dejar pruebas documentales, quiere establecer un plan para escribir la historia de la Guerra Civil con documentos y evitar que alguien pueda negar lo que está pasando en realidad: «Es preciso que quede un testimonio escrito de tanta maldad. No vengan en el porvenir los escépticos a contar luego aquello de que hubo mucha exageración, que no existen pruebas. Creo que no sería labor difícil si se hace por corporaciones». Esta iniciativa, aun siendo solo de los sublevados, de haber sido por corporaciones y por profesionales, quizá hubiera tenido algún sentido, pero finalmente se encargó hacer esta misión no a la Academia, sino a Prensa y Propaganda, y se pidió no a un historiador profesional y serio, sino a un periodista, Arrarás, que escribirá la historia de la Guerra Civil, y quedó totalmente desprestigiada como fuente científica desde el principio, considerada como memoria y no como fuente457.


    También está interesado en la colección de monedas de la Academia, quiere saber qué ha pasado, si siguen desparecidas o no. Todavía no sabía lo que había pasado con las suyas. Le ha encargado a Kenyon que las busque, pero hubo de decirle a Castañeda: «A pesar de todos los esfuerzos, ni él [Kenyon] ni yo hemos podido saber nada del monetario». Lo dan por perdido, es decir, alguien lo había robado o lo tenía la Caja de Reparaciones. Más adelante escribe aliviado: «Celebro la noticia que me da de nuestro monetario, pero a pesar de ello he oído cosas que no me placen. Dios quiera no sean ciertas». Castañeda le ha dicho que cree que Gómez Moreno ha salvado del peligro las monedas de oro del museo de la Academia, pero como había salido de Madrid, todavía estaban en peligro458. Jacobo quiere saber también qué ha pasado con los Cartularios de Valpuesta, y sigue su curso a través de fray Justo Pérez de Urbel.


    No puede olvidar las grandes tensiones que vive por haber estado en medio del Centro de Estudios Históricos y la Academia, y cómo ambas instituciones aspiraban a ser centros de investigación únicos y ahora estaban totalmente perdidos. Así que Jacobo le recuerda a Castañeda sus conversaciones sobre el Centro de Estudios Históricos. Toma una decisión muy dura, piensa que el Centro ha ido decayendo en iniciativas y medios, ha descendido en prestigio por su falta de neutralidad política, por demagogia, y ahora es difícil levantarlo, lo da por perdido; además, los verdaderamente buenos investigadores eran para él los académicos. Piensa que debía ser la Academia la que tomara la iniciativa en la recuperación de la investigación histórica de nuevo en España459.


    POR FIN AGENTE OFICIOSO (OCTUBRE-NOVIEMBRE)


    Alfonso de Orleans consigue su anhelado deseo y entra en acción el 4 de noviembre como comandante del arma de aviación. Ahora queda Jacobo de máximo responsable a falta del nombramiento oficial460. Tras su misión en Ginebra ha regresado a Londres, y ya actúa como agente oficioso461. Se ha producido el intercambio de agentes, porque por parte británica y española se ha dado el visto bueno a sir Robert Hodgson, que actúa como agente comercial en la España nacional, al igual que Jacobo, con el visto bueno de ambos para Inglaterra. Corrobora el origen de este nombramiento un informe de un espía infiltrado en la Embajada inglesa en Madrid:


    Eden está muy informado sobre los asuntos de España, no solo porque él durante nuestra guerra siguió con interés la marcha de los acontecimientos, sino también porque uno de sus más activos colaboradores y amigos Sir Robert Hodgson, primer agente comercial en la España nacional, fue enviado, si así puede decirse, merced a su intervención.


    Este mismo espía ha remitido un informe sobre Hodgson, que aprende español gracias a la secretaria que tiene Eden para los asuntos de España, cuyos padres son nacionalistas y se han refugiado en Gibraltar462.


    Se establece un acuerdo de intercambio de agentes entre Londres y Salamanca, por el que se permitía, además, el establecimiento de una serie de subagentes en algunas ciudades importantes, tanto en la zona nacional española como en las islas británicas. Sin embargo, en palabras del embajador británico en España, sir Henry Chilton, no es un reconocimiento oficial y, por tanto, no tiene estatuto diplomático. A pesar de ello, el agente designado tiene acceso al Foreign Office y derecho a protección oficial y a comunicaciones confidenciales con sus subagentes.


    Organiza la Fiesta de la Raza en la oficina de Londres, a la que asiste la reina Victoria Eugenia, y se añade a esto que ese 12 de octubre se imprime el primer billete nacional de una peseta con las armas de la Casa Real. Todo le parece que va mejor. Y ve además que sus amigos apoyan la justicia de la causa, como él dice. Pero esto empieza a cambiar cuando el 28 de febrero de 1938 sale el billete con el yugo y las flechas de la Falange, y desde entonces tiene un motivo más para apartarse de Franco. Su insatisfacción coincide con el momento de esplendor de la Falange, que será su pesadilla.


    No lo tiene tan fácil, porque hay enemigos por todas partes. En ese mismo mes de octubre, Quiñones le envía la bandera monárquica con el fin de izarla en la Agencia, y le da las gracias de verdad. Afirmaba que con paciencia todo se consigue y finalizaba con un «¡Viva España!». Poco le dura la alegría, porque la bandera oficial no será esa, tendrá que guardarla en un cajón. A los pocos días es cuando se crea el Consejo Nacional de FET y de las JONS, con cincuenta nombres. Es como un cenáculo, con juramentos de fidelidad, de darse siempre al servicio de España y de su caudillo, de vivir en santa hermandad con todos los de la Falange y de prestar todo tipo auxilio, y de deponer toda diferencia siempre que fuera invocada esta santa hermandad. Entre los consejeros están amigos suyos de gran capacidad de trabajo: Luis Alarcón de Lastra, Joaquín Benjumea Burín, Juan Antonio Suanzes, Demetrio Carceller Segura, etc.


    Vemos que no está tanto a favor de Franco cuanto contra la República. Jacobo, como acorralado, ve que para intentar sacar algo de provecho para la causa monárquica debe rendir pleitesía a Franco. No le gusta nada que se intitule Jefe del Estado, pero ahora se trata de ganar la guerra. Así, Joaquín Arrarás, el periodista de Acción Española que en 1937 era director general de Prensa, publica la primera biografía de Franco, traducida al inglés por José Manuel Espinosa con el título Francisco Franco: The Times and the Man463. En noviembre comienzan las intrigas para impedir que Jacobo triunfe en Londres. Sus opositores más fieros están en la zona nacional. Según un appunto para el ministro de Exteriores italiano, Sangróniz y Jacobo son los exponentes de la tendencia filoinglesa, que encuentra simpatía entre las clases elevadas de los nacionales. El primero en España, el segundo en Inglaterra. Ambos han facilitado todo lo posible retomar las relaciones con el gobierno británico. El embajador Viola le ha dicho a Franco que estos colaboradores no son de fiar y se muestran nada ortodoxos en sus métodos, de modo que Viola y el embajador alemán tratan de impedir que Jacobo influya de algún modo sobre Franco, y que Sangróniz sea nombrado ministro. Por tanto, Jacobo tiene enemigos poderosos, como los embajadores italiano y alemán en Salamanca, que hacían todo lo posible por apartarlo de Franco y de su entorno464. La presión contra él es fuerte. Franco, no obstante, quiere mantener buenas relaciones con Inglaterra, pero dice que están jugando con el «reconocimiento». Comprueba que Jacobo, enviado especialmente para su consecución, no ha logrado nada. El gobierno británico, en la propia mesa de negociaciones, los sigue considerando rebeldes465. Viola cree que Franco sabe lo que pasa en Inglaterra no precisamente por Jacobo, e incluso confirma que Jordana le había dicho que efectivamente se iba a retirar la infantería italiana, tal como había pedido Jacobo, pero que no había que decir nada a este para que no se creyera que se iba a hacer por su consejo466.


    CRISIS DE NOVIEMBRE DE 1937


    Jacobo empieza a actuar como agente a principios de noviembre, pero se va retrasando su publicación una vez más. Está sorprendido, desconoce la causa de semejante retraso. Lo achaca a la lentitud del gobierno conservador para intercambiar agentes, no a Franco. El gobierno inglés no envía representante hasta principios de noviembre, y Jordana lo refleja bien en sus diarios: «Todo marcha bien, y la situación internacional mejora notablemente, pues Inglaterra envía representación diplomática y acepta la nuestra». Jacobo recibe un respaldo importante, no exento de dificultades467. El delegado del gobierno vasco en Londres, Lizaso, sigue sus pasos, para informar al presidente Aguirre. Habla con el subsecretario permanente del Foreign Office George Mounsey, que es a la vez confidente de Jacobo. Le dice a Aguirre: «Por lo visto el Foreign Office, por noticias de origen rebelde suministradas sin duda por el duque de Alba, creyó que Madrid caería por hambre... Esto te dará una idea de la información que llegó al gobierno británico en los primeros días de la rebelión, información según la cual el triunfo de los facciosos era seguro». Esto nos suministra un dato que apunta en la dirección de lo que dicen los italianos e incluso los nacionales, que Inglaterra hubiera deseado el triunfo de Franco, pero sin una intervención tan descarada de Italia y Alemania. Hoy —dice Lizaso— desecha aquella posibilidad. Tiene el firmísimo convencimiento de que Inglaterra no desea el triunfo de ninguna de las partes468.


    Sangróniz, mediante un telegrama enviado el 6 de noviembre, le da a conocer, además de su nombramiento, las materias que ha de tratar con el gobierno inglés en su nueva misión. Entre ellas, la más importante es la consecución del reconocimiento de los derechos como beligerantes, basándose en precedentes ingleses en otras guerras civiles. También interesa el embargo de los bienes sacados de Bilbao y de otras ciudades de la España republicana. Jacobo, por alguna indicación que le había dado Leticia Dúrcal, temía que le echaran de su puesto, y le pregunta a Sangróniz si alguien tiene algo contra él. Dice que no, que no haga caso a los rumores, pero sigue el retraso, hasta que finalmente informa a Franco de que había presentado sus «cartas credenciales» el 7 de diciembre ante Vansittart, le entrega un «memorándum» —básicamente la beligerancia— y la reclamación de cincuenta barcos469.


    Lo que menos se esperaba era que quien se oponía a su nombramiento fuera nada menos que Quiñones de León. Este le escribe desde París:


    Recuerdo que muchas veces me has dicho que sería para ti una gran satisfacción el ser nombrado en Londres... Me figuro que tu aceptación habrá sido resultado de presiones e invocaciones de deberes irresistibles, que habrán podido, sin embargo, compaginar con un pasado que condiciona las posiciones que ahora nos cabe tomar para el porvenir.


    Esto le molestó mucho. Airado le replicó:


    ¡Qué vueltas da el mundo! Hace años no quise aceptar la representación de España aquí, ni tampoco cuando se trató de que fuera embajador en París, y tú mejor que nadie sabes por qué. No he recibido más presión que la de mi conciencia, que me dice de modo bien claro que ahora debemos ayudar en la noble causa del restablecimiento de nuestra Patria donde sea, como sea y cuando sea. La tradición del servicio heredado de mis mayores me ordena también que ponga todo mi esfuerzo en esta labor que se me ha mandado. Procuraré hacerlo con el mayor acierto posible, seguro de contribuir, aunque sea en poco, al resurgimiento de España con todos sus ideales, con todas sus tradiciones seculares, que requieren como principio básico el retorno de la Monarquía cuanto antes pueda.


    Es una carta bomba, clarísima. Quiñones comprende que su amigo está muy ofendido, así que trata de arreglarlo: «Lo que me interesaba era que confirmaras, no suposición, de que habías conseguido plena y completa libertad de acción, con el fin de poder trabajar por el restablecimiento de la Monarquía en la persona de nuestro rey, mientras él no decida otra cosa»470.


    CAMBIOS EN LA OFICINA DE PRENSA 


    El 3 de diciembre cae Manuel Arias Paz como delegado del Estado para Prensa y Propaganda. Ese mismo día le llegan a Grandi dos telegramas procedentes de Salamanca, en los que le dicen básicamente que retiran a Jacobo, pero no son verdad. Es decir, al final, la víctima del cambio no es Jacobo, sino Arias471. Azcárate sigue sacando publicaciones propagandísticas, y frente a estas están las de Georges Rotvand, Franco, means business (Londres, 1937), traducción de Reginald Dingle de Franco et la nouvelle Espagne (París, 1937), con prólogo de Gregory Macdonald472. Jacobo potencia el Spanish Press Services, pero también la revista Spain, que comienza el 1 de septiembre, pero, a su pesar, se cierra por orden gubernamental en febrero de 1941. Es algo que le molesta mucho, porque será sustituida por otra de Falange que lleva el yugo y las flechas en portada. Es una humillación. También inicia el United Christian Front, con Archival Ramsay, y aglutina un comité de obispos para el alivio de las desgracias españolas con el cardenal de Westminster; el Comité para la Repatriación de los Niños Vascos, con el duque de Wellington y otros; la Ayuda para las Mujeres Afligidas, con la infanta Beatriz de Orleans, y la Fundación de Afectados por las Atrocidades Rojas, con Edward Belligham. Pero lo más importante es el Friends of National Spain, que se reúne semanalmente y algunas de cuyas actas se han conservado y nos muestran la relevancia que tiene Jacobo473.


    EL ENDIABLADO CRÉDITO KLEINWORT


    Una de las pesadillas de Jacobo —que también lo es de la historiografía— es el maldito crédito Kleinwort, algo que le acompaña hasta su dimisión de la Embajada. Los sublevados necesitan dinero para ganar la guerra, así que en Burgos, en abril, se firma un contrato entre Fidel Dávila, como presidente de la Junta Técnica del Estado, y Juan March, para la consecución de dinero mediante crédito474. Este asunto va complicándose, de modo que al año siguiente cae como una bomba en las manos de Jacobo. Le entregan el expediente completo. Tras analizarlo todo, dictamina que March ha llegado a acuerdos con banqueros que no son fiables. Afirma a Jordana que, con respecto a Kleinwort, ya ha advertido previamente de la operación y varias veces, que, a su juicio, es uno de los peores tipos de Shylock y además no muy estimado de la City. Reconoce que solo ha tenido tratos con él por orden de la superioridad, porque como particular jamás hubiera pasado los umbrales de su puerta ni consentido entrara en su casa. Explica que Kleinwort fracasa en su negociación, y se sirve de ellos para procurarse prestigio ante el Banco de Inglaterra. La presencia de March, para colmo, no ayuda. Toda esta información se la ha procurado Butler en un encuentro deportivo. En suma: «Se nos ha pedido jugar en una cancha que no hemos escogido». Lo que propone Jacobo es cambiar de banco y pasar los créditos a uno de su confianza, es decir, al Baring. Así crea una carpeta confidencial denominada Documentos relativos al traspaso de parte del crédito Kleinwort a la casa Baring Brothers con interposición del Banco de España. Kleinwort, ya medio perdido, invoca la cláusula novena del contrato firmado en Burgos el 9 de octubre de 1937, para impedir el traspaso de banco. Ahora la solución pasa por ingresar fondos a nombre del Banco de España de Burgos en Zúrich, en la Société de Banque Suisse. March va a Londres en septiembre de 1939, pero el asesor de Kleinwort, Mayorga —el que dio el dinero para el Dragon Rapide—, no va ni a París ni a Biarritz, por miedo a la guerra mundial que acaba de estallar, y no se cierran los acuerdos.


    Como todo está sujeto a una cláusula de extinción restrictiva —«por causa extraordinaria de carácter internacional podrá decidir la liquidación sin esperar el vencimiento»—, se ve una oportunidad para solucionar el aprieto gracias a la guerra. Jacobo intenta escapar de las manos de March para ponerse en las de la Banca Baring, lo cual irrita a Kleinwort. Dos ministros (Larraz y Carceller) presentan al Consejo de Ministros la propuesta de Jacobo para liberarse de la cláusula apelada. Dicen que debido a


    [la] gran dificultad de encontrar una casa bancaria dispuesta a ello, quedó zanjada enseguida por la simpatía con nuestra Causa de la Casa Baring y su amistad con sus directores, entre los cuales debo señalar a Sir Edward Peacock, quien, en su calidad de consejero del Banco de Inglaterra, me ha prestado inolvidables servicios durante mis gestiones.


    Los ministros sugieren que se autorice al Instituto de Moneda Extranjera para poner a disposición del Banco de España los valores entregados en garantía a la Casa Kleinwort, con el fin de que el mencionado Banco pueda convenir con la Casa Baring Brothers de Londres una operación de crédito pignoraticia, cuyo producto pasaría a disposición del Instituto. Finalmente, se decide así en un acuerdo trascendental del Consejo de Ministros, al día siguiente, el 9 de noviembre, firmado por Serrano Suñer. Este asunto continúa después de la guerra, porque subsiste el crédito, que pasa a dólares por medio de un nuevo contrato en el que interviene el Instituto de Moneda y Crédito. Harto de todo, Jacobo, sin pelos en la lengua, le escribe al ministro, para que lo vea Franco: «Ni el propio diablo podía haber encontrado caso que hiciese peor efecto a los españoles». Y tragaron con esto475.


    Personalmente Jacobo está descorazonado. Es verdad que ha conseguido algo, tener un puesto oficial en Londres, pero se siente solo, no tiene a nadie en quien confiar. Así se lo confiesa a Piedita: «Solo, viejo, y lejos de mis íntimos amigos, tengo que quedarme con todo dentro». Cayetana es demasiado pequeña todavía para cargar con tanto peso, realmente su hija no se entera de casi nada. A esto se une que el Daily Herald publica un artículo contra él que es contestado por su amiga Tennison. También prologa la biografía del marqués de Villavieja, Life has been good, lo que le anima a pensar que quizá debe él también escribir sus Memorias y meditar sobre su pasado para comprender su presente, y empieza a tomar notas de todo.


    
      
        408 Ha sido fundado por el general Mola en agosto del año anterior, dirigido por Quiñones de León —le apoya también Cambó—, el coronel José Bertrán y Musitu —cofundador de la Lliga y que nos ha dejado una relación histórica de estas actividades— y el conde de los Andes, cuya función principal es la de analizar la prensa y pasar información al cuartel general, fundamento del Servicio de Información Diplomática de los nacionales. Para un contexto general, Stanley G. Payne y E. Moradiellos, pero para aspectos concretos sobre la conspiración y la mentalidad contra la República, los trabajos de R. Muñoz Bolaños, A. Viñas y P. Preston. Juan Avilés, «La misión del duque de Alba en Londres (1937-1945)», en C. A. Moreno Cantano (coord.), Propagandistas y diplomáticos al servicio de Franco (1936-1945), Madrid, Trea, 2012, págs. 55-80. Para las cuestiones militares, Alpert principalmente, y una colección de aportaciones en la Historia militar de España dirigida por Hugo O’Donnell. La documentación inédita proviene del AGA, fondo Burgos, y del APL, especialmente Caja 2, doc. 4, 5, 6, 7, 14; y muy especialmente importantes las dos cajas de Caja 11, doc. 2, con la propaganda muy interesante llamada «sobre el contenido de los cajones del duque de Alba como embajador». La documentación editada por la Fundación Nacional Francisco Franco, Documentos inéditos para la historia del Generalísimo Franco, Madrid, Azor, 1992-1994. Sobre Italia, he seguido la documentación del Archivio Storico degli Afferi Esteri, cajas 39, 43, 47, 50, 140 y 144; también Embajada inglesa, cajas 1102 a 1104.

      


      
        409 AHN, Diversos, José Giral, 11, 192, 21 de enero de 1938, dice que Alba comenta el impacto de la propaganda vasca y la acción personal del presidente Aguirre. El espionaje republicano sobre Alba también se observa en que en el archivo de Armero se conserva el comunicado oficial a Alba del 5 de julio de 1937 sobre las instrucciones que debe seguir en el Comité de No Intervención, cuyo primer punto reza: «La España Nacional no entrará en ninguna clase de negociación si antes no se le reconoce el derecho de beligerancia» (CDMH, Armero 11, 1), lo cual muestra que para esa fecha Alba ya ejercía de hecho de jefe.

      


      
        410 Le envía el libro Spanish Journey de la política Eleonara Tennant, así como el de Francis Theobald Rogers, Spain: A Tragic Journey, porque denuncian los crímenes. Los amigos de Alba, como Londonderry y su hijo Castelreagh, distribuyen enardecidamente por Londres estos libros. Alba se aloja en el Hotel Carlton de Biarritz, en donde, en apariencia, descansa, pero es donde intrigan todos, espiándose mutuamente.

      


      
        411 Moral y Alba saben que la propaganda republicana en Londres es cada vez más fuerte. Tranquiliza a su amigo diciendo que por mucha propaganda que exista, la realidad es tozuda, es decir, que quien gana la guerra militar son los nacionales. No obstante, le advierte de que la guerra va a durar más de lo que se cree. Piensa como historiador. La compara con la Guerra de los Treinta Años, porque está tomando un cariz internacional. La importancia de Moral en la Guerra Civil es enorme, véase AVH, Correspondance Hailsham, 1/4/51, 1937-1939.

      


      
        412 Por otro lado, el oro de la oficina del Banco de Bilbao en Londres, depositado allí en marzo por los nacionalistas vascos, creyendo que va a estar seguro, lo reclaman los sublevados, y quizá tiene relación con esto.

      


      
        413 La documentación para recuperar el oro Perea, en ABE, 001394, Expedientes de venta de oro. De momento, le anticipa que Nicaragua les ha reconocido. Las cosas marchan bien y cree que no tardarán en llegar acontecimientos definitivos, que todos los de su entorno esperan, es decir, la toma de Madrid y la consiguiente rendición.

      


      
        414 AGA, 54/6913, Comida íntima 17 de febrero de 1937. Son Vicente Cañada Blanch, Fernando Florido y Manuel Losa. Pero también asisten representantes de los fruteros, de los vinos, abogados, y del Banco de Bilbao, como Enrique García Castelló, Carlos y Manuel González Gordon (González Byass), Pedro Utrera (Bodegas Bilbaínas), Tomás Naranjo, Mata, Valls (Banco de España) y otros de cierto renombre.

      


      
        415 Los telegramas de propaganda dirigidos a Alba y a Mata a partir del 20 de julio de 1937 en CDMH, Incorporados, 1486; el primero es una entrevista de Luca de Tena a Franco. Lógicamente Moral es el primero, así el 27 de abril le dice: «We have got a really fine account of things in Madrid wich be called Six month in Madrid under the Red Terror, and which is being published». Pero también le siguen Michael de la Bedoyre, Douglas Woodruff, Christopher Hollis. Su amigo Robert Sencourt le presenta al profesor Herbert Smith y a lord Owen Boroyh, con quienes contará para su labor. Y con Trevor Davies, autor de un libro sobre el Siglo de Oro español en ese año. Lo mismo sucede con el vizconde Léon de Poncins, un aristócrata francés periodista católico, convencido de la teoría conspiratoria judeo-masónica y que acaba de publicar la Histoire secrète de la révolution espagnole. Al cardenal Hinsley le pasa una lista de fusilamientos en el País Vasco entre el 26 de agosto y el 19 de noviembre de 1936, en WA, Spain, 1936-38, 217ª.

      


      
        416  Comunica al Comité de Moneda Extranjera que no ha podido cumplir con tal disposición por estar de viaje, y pide que le eximan de momento, porque su casa, como es notorio, ha sido saqueada y destruida, y los libros, cuentas, listas e inventarios han desaparecido. Además, desde el mes de julio no ha tenido comunicación con su apoderado, que incluso no sabe si sigue con vida, y en su poder no tiene ningún antecedente.

      


      
        417 Además, recibe en el extranjero el tanto por ciento que le corresponde como consejero de la Chade, cuyo importe en 1937 es de 26.186,65 francos suizos. Sus haberes actuales en banca extranjera son solo de 3.000 libras y considera que esta suma es la necesaria mensual para hacer frente a sus gastos, conforme al artículo 2 del decreto-ley del 16 de marzo, teniendo en cuenta su larga estancia en el extranjero y que debe ostentar dignamente su cargo en Londres.

      


      
        418 El señor Blanc que cita Moral no creo que se refiera a Vicente Cañada Blanc, aunque no lo puedo excluir por no tener más fuentes. El Banco Nacional tiene ya cuarenta mil accionistas y sesenta y nueve sucursales, mientras que el republicano dispone solo de cinco mil accionistas y dos sucursales. Este es el argumento que esgrime para intentar recuperar el oro que se ha depositado en 1931 en el Mont de Marsan, una de sus misiones de 1938 junto con Gamazo, ambos apoderados del Banco. Se habían conseguido mil millones de francos al 3 por 100 y como garantía se había trasladado el oro al Mont de Marsan.

      


      
        419 Ruega al consejero del Banco, Limpias, que tramite en el Comité de Moneda Extranjera, dada su nueva situación en misión oficial en el extranjero, disponer de divisas, acogiéndose al decreto. Es decir, cree que, aunque se queda sin sus valores temporalmente, al menos tendría alguna compensación. El artículo 2 dice que quedan exceptuados de la obligación de ceder divisas al Estado los españoles que por razón del cargo que desempeñen o por la misión especial que tengan encomendada en el extranjero la necesiten en cantidad suficiente para poder continuar decorosamente en los países en que residen. Se premia a los denunciantes con el 50 por 100 de la multa, por tanto, hay que declararlo todo. Esta medida se implementa el 7 de julio: «Señalando los términos para la cesión al Estado de oro y moneda extranjera por los residentes en plazas que se vayan ocupando». CDMH, Incorporados, 1488, 12 de noviembre de 1937. El Gabinete Diplomático le comunica los acuerdos Chilton-Sangróniz, de modo que las funciones de los agentes son las de cónsules comerciales.

      


      
        420 AFAL, Fondo Ámsterdam, Fondo Banca, Informe.

      


      
        421 ADJ, Letra S, Suárez de Figueroa a Alba, marzo de 1937. Todavía en Sevilla escribe al abogado Cándido Casanueva, a sugerencia de Mariano, para intentar recuperar sus fincas incautadas por la Reforma Agraria y que las nuevas autoridades no terminan por liberar y entregar. Esto tiene que ver con que no tiene sentido seguir pagando la contribución de las fincas expropiadas, porque se pregunta a qué gobierno debe pagar. Según establece la Caja de Reparaciones y la Junta de Incautación de Fincas Urbanas —dependiente del delegado de Hacienda—, la contribución va a cargo de la entidad u organismo que ha efectuado la incautación del inmueble, pero lo cierto es que tiene inmuebles incautados en las dos zonas. Alba cree que lo que más interesa es conservar la titularidad en ambos casos, incluso a costa de seguir pagando él. En ese momento dispone de seis administraciones: Salamanca, Sevilla, Baigorri, Villanueva del Fresno, Carpio, Ávila y ocho patronatos. Tiene unos ingresos totales por todos los conceptos de casi un millón, pero los gastos superaban con creces a los ingresos. Sus saldos en los bancos no incautados son pequeños, de ahí el interés por recuperar las fincas cuanto antes, como única fuente de ingresos.

      


      
        422 En Sevilla también trata con Queipo de Llano, sobre todo para que no sea tan crítico con Inglaterra en sus discursos radiofónicos —tal como le exige Moral—, y, aunque parece raro, le cede unos terrenos en Sevilla, porque ante las recaudaciones obligatorias —son incautaciones de hecho— que hace el ejército, no tiene dinero y no le queda más remedio que contribuir con propiedades, tema que se convierte en propaganda (CDMH, Incorporados, 1489, 1272, 26 de noviembre de 1937: «donativo duque de Alba. Obra nacional construcción casas para inválidos empleados y obreros iniciada por geneneral jefe ejército sur ha sido enriquecida por cesión de cien mil metros cuadrados terreno en propiedades Sevilla y que pertenecían a duque de Alba»). Mantiene relación con él porque es otro general opositor a Franco, postura que le lleva al aislamiento, como él mismo se lo reconoce más tarde cuando le destinan a Roma: «En donde estoy de Jefe de la Misión Militar, cargo con el que se enmascara el destierro que tan injustamente se me ha impuesto».

      


      
        423 ADJ, C. 12, D. 1, Expediente Museo del Prado, con copias de las cartas a Franco, Sevilla, 28 de abril de 1937. «Durante los 21 años que he presidido el Patronato del Museo Prado de Madrid he procurado siempre que los esfuerzos se tradujeran en la mayor seguridad de los tesoros artísticos allí custodiados... asimismo en unión del Marqués de la Vega Inclán, único vocal con quien he podido ponerme en contacto, la iniciativa de avisar a V.E. ante la preocupación que nos causan los rumores que hasta nosotros han llegado acerca de la salida de España y del Museo de las mejores obras en él custodiadas y de su posible enajenación en el extranjero. Estamos el marqués de la Vega Inclán y yo completamente disconformes con las afirmaciones de prensa roja sobre la necesidad que hubo de sacar del Museo aquellos cuadros y objetos, toda vez que el patronato a iniciativa mía estudió a su tiempo en una de sus sesiones y de conformidad con el Banco de España de custodiar llegado el caso los cuadros en los nuevos sótanos de este establecimiento de crédito, situados con todas las garantías de seguridad a 35 metros de profundidad. De esta disconformidad, así como del acuerdo tomado por el Patronato, me he ocupado en la prensa extranjera. Ante estos temores de posible enajenación de esos cuadros, tesoros del arte nacional, yo me permito en nombre del Patronato y ante la imposibilidad de reunirlo, acudir al patriótico espíritu de V.E. para rogarle vea si es posible adoptar alguna medida en el orden internacional que permitiera salvar para España aquellos tesoros suyos por medio de entidades artísticas o culturales internacionales, evitando se llevasen a cabo esas enajenaciones o declarando su nulidad en caso contrario». La carta a Segura en letra C.

      


      
        424 Deseo apuntar aquí la necesidad de revisar el protagonismo de Orleans y de estudiar más a fondo su archivo privado, porque esta documentación demuestra su importancia en la misión de Inglaterra, sobre todo al principio de la Guerra Civil.

      


      
        425 El cónsul se entera a través del indiscreto Queipo de Llano, pero sobre todo es el proprio Jacobo quien lo ha divulgado a propósito. Alba comienza la misión desde el mismo instante en que se la encomiendan, pero camuflada bajo el aspecto de propaganda de prensa y agente comercial, lo cual lo sitúa en la Oficina de Prensa, aunque en realidad es mucho más. El cónsul estima que Alba tendría éxito, porque es muy amigo de sir Samuel Hoare.

      


      
        426 AEA, N 2728-2. Correspondencia Orleans-Kindelán.

      


      
        427 De paso, le informa de que su amigo el aviador Rupert Bellville desea unirse a la causa nacional, en el grupo de los aviadores de Aizpuru, José Manzanedo y José Larios. La ventaja que tiene es que además presta su aparato.

      


      
        428 Ha estado en España entre el 19 de marzo y el 30 de mayo, después en Suiza, Francia, Checoslovaquia, hasta que ha vuelto a Londres en septiembre, y en noviembre estará de nuevo en París y luego de vuelta a Londres. Sobre Alba como embajador durante la Guerra Civil, Rafael Rodríguez-Moñino Soriano publicaba en 1971 La misión diplomática de don Jacobo Stuart Fitz-James y Falcó, XVII duque de Alba en la Embajada de España en Londres, 1937-1945, y una década más tarde Luis Antonio Buñuel Salcedo ofreció La embajada de Jacobo Stuart, duque de Alba, en Londres: una misión de paz en tiempo de guerra (1937-1945), un trabajo de memoria de licenciatura inédito. Quienes mejor lo han trabajado han sido Avilés y especialmente Moradiellos. J. Avilés Farré, «Un Alba en Londres: la misión diplomática del XVII Duque (1937-1945)», Historia Contemporánea, 15 (1996), págs. 163-178; Enrique Moradiellos, La partición de Albión: el gobierno británico y la guerra civil española, Madrid, Siglo XXI, 1996. Hugo García, The Truth about Spain: Mobilizing British Public Opinion, 1936-1939, Brighton, Sussex Academic Press, 2010.

      


      
        429 Así lo refleja Mundo Gráfico, del Frente Popular, en su número del 14 de abril de 1937, donde conmemora seis años de República con la lista de bajas de los intelectuales considerados antes fieles republicanos. Ahí están Ortega, Marañón y Ayala. El periódico La Libertad también entonces saca a la luz que los hijos de los tres fundadores de la Agrupación al Servicio de la República son ya falangistas. Hay que explicar las razones de estos cambios, construir un relato. Sobre el fraude, M. Álvarez Tardío y R. Villa García, Fraude y violencia en las elecciones del Frente Popular, Madrid, Espasa, 2017.

      


      
        430 Orleans tiene un infiltrado en el Comité Nacional de la CNT que le pasa información sobre los bombardeos. Le pide a Kindelán que bombardeen la Casa Girona de Barcelona, pero no la Casa Ford —quizá porque como responsable de ventas sigue teniendo contactos allí—, porque todos los empleados son partidarios de los sublevados. También dice que hace cuanto puede para que la fábrica de Colonia envíe camiones y coches a España, pero es necesario enviarles hierro, así que le marca como objetivo militar prioritario tomar las minas de Almadén.

      


      
        431 Esto, dicen, es una injusticia, porque —insisten— el español no republicano no puede legalizar sus documentos en Inglaterra ni recibir un pasaporte al caducar el suyo, etc. No saben cómo defender los intereses de los españoles del bando nacional residentes en Londres, que también están como perdidos. Deben, además, dar derecho a un correo diplomático, por lo menos una vez por semana. Hay unos papeles suyos que habría que enmarcar en su nuevo puesto de propaganda. Así escribe unas notas en un papel con membrete del Claridge sobre la situación en Madrid, seguramente de resultas de conversaciones mantenidas en el Cuartel General el mes anterior. Cree que han sido asesinados, según sus datos, unos 30.000 en checas. Apunta ahí que en el Museo del Prado se han colocado nidos de ametralladoras y que no ha sido bombardeado, sino «acosado», para que se fueran, y que los soviets están escondidos en el Palace bajo el paraguas de un hospital. Son los temas que le preocupan y que no sabía cómo trasladar a la prensa, dadas las dificultades que encontraba. Esto no quiere decir que fuera verdad, sino que eran datos para su hoja de ruta propagandista.

      


      
        432 AFFF, 27006 y 26946, Londres, 9 de junio de 1937. Desde que el 20 de enero de 1936 comienza a reinar Eduardo VIII se dice que no duraría mucho, y así es, porque renuncia para casarse con Wallis Simpson en diciembre, para ser solo duque de Windsor. Alba informa a Mariano Santa Cruz, el 21 de julio, de que el duque de Windsor prácticamente ha desaparecido de escena. Cree que Windsor se equivocó al casarse —frente a lo que dice luego en sus Memorias—, pero sobre todo nos revela que ya el gobierno quiere apartarlo, sin duda porque conocen sus simpatías nazis.

      


      
        433 Quiere conocer también su opinión personal sobre Francia y Alemania. Respecto de la primera, dice que por las impresiones que ha podido recoger a su paso por París se puede deducir que no hay cambio por el momento, pero que, dada su crisis económica, pueden presentarse dificultades antes de fin de año. De Alemania, le expresa su creencia de que Hitler de momento no parece desear conflictos con potencias occidentales.

      


      
        434 En 1939, Aguirre le escribe para romper definitivamente con él, porque no se compromete del todo, y le dice: «I did it with my own free will and must say I enjoyed it!». Es decir, que ella se lo pasó bien con él. En su archivo se conservan decenas de sus cartas, todas aburridas, todas sin valor, mas que el sentimental y costumbrista. Ella acaba en un manicomio y no la olvida, porque le deja una pensión vitalicia en su testamento.

      


      
        435 AAE. Dino Grandi. Alba ha tenido una conversación con un oficial de alta graduación en España —se refiere a Jordana—, que le ha dicho que los alemanes en la Guerra Civil están aprendiendo tres cosas: la eficacia de sus antiaéreos, el valor de los tanques rusos y la resolución de la infantería española. Pero lo más importante, confirma a Cramborne, es que está satisfecho porque desde que comenzó la guerra ni un solo prisionero británico ha sido fusilado. Con esto da a entender que es obra suya. Chilton escribe al Foreign Office desde Hendaya su pensamiento acerca de Alba, le tiene por un verdadero caballero, pero que no tiene respaldo real de Salamanca. No es nada nuevo para el Foreign Office, se sabe que Franco está más cerca de Alemania e Italia que de Inglaterra.

      


      
        436 No obstante, apenas unos días antes, el 16 de julio de 1937, Ayala ha dicho a Grandi que efectivamente ha escrito a Franco, pero no le ha contado todo, porque sabe que está rodeado de incompetentes que no entienden nada de relaciones exteriores.

      


      
        437 Alba mantendrá informado a Pérez de Ayala sobre la salud de sus hijos en el frente, CDMH, Incorporados, 1487, 13 de octubre de 1937. «Para Mata ruego transmita Pérez Ayala siguiente parte: comandante militar Motril que su hijo Juan se encuentra en perfecto estado de salud, incorporado a su puesto, salúdale Arias».

      


      
        438 ADA, Letra M. «Puedo ofrecerle para muy pronto fotos de documentos rojos que hemos cogido en Castellón y son un tesoro inapreciable para desenmascarar la perversa maniobra de propaganda roja. Tenemos unas actas que casi compensarán el haber perdido por ahora alguna pieza de museo. En el momento mismo de tener las fotocopias se lo enviaré... se lo enviaré en breve por el mismo conducto seguro contra toda indiscreción». Cuartel General a Alba, 17 de noviembre de 1937, «comisión artística estudia forma reparación templos procurando conservar estilo época», en CDMH, Incorporados, 1489.

      


      
        439 ADJ, C. 2, D. 4, Juan Caro remite a Alba los papeles que le ha pedido sobre el asunto. Le dice que es un atropello inicuo, y que ni en Sierra Morena se robó más descaradamente. Le pide que interponga toda tu influencia para rescatar esos barcos y formen parte en la flota comercial española. Le ruega tenerle al corriente de las gestiones que haga con objeto de comunicarlo al consejo de administración. Jacobo le dice que desde su llegada está en contacto con Villabrágima, quien representa los intereses de la naviera. Cree que no solo puede recuperar los barcos de Sota (peneuvista) y Aznar (franquista), sino unas ochenta naves (particulares) arrestadas en aguas inglesas. Comprueba luego que es complicado. La Sociedad Sir Ramón de la Sota Limited se había fundado en Londres en 1900 y ahora se ha traspasado a The Bay of Biscay Shipping C. Ltd. El gobierno de la República presenta recursos en los tribunales ingleses, franceses y belgas, pero comete la pifia de entregar cinco barcos al gobierno ruso como fletador, así que Ramón de la Sota escribe a Aguirre que al terminar la guerra los rusos se van a quedar con los cinco barcos, con pérdida para la economía vasca, gane quien gane la guerra. Se pueden seguir las gestiones empresariales de Inglaterra con la España nacional a través de la correspondencia de la oficina Nacho Enea, porque ahí están los permisos de tránsito y las motivaciones empresariales, así Aznar dirá que la empresa naviera entregó mucho dinero al comienzo de la Guerra Civil. CDMH, Incorporados, 1473.

      


      
        440 Más adelante, Gábana publicará (Barcelona, 1939) el libro Mi campaña en Inglaterra, que no le gusta a Alba, y por eso quizá no le ayuda para que acuda como corresponsal de guerra después. En 1939 seguirá pensando en el modo de trasladar a España a los niños vascos, pero en esas circunstancias de guerra la repatriación de 500 niños y 59 maestras no podría llevarse a cabo atravesando Francia. Lo intenta todo y cree que una vez reintegrado este último grupo a España queda definitivamente liquidada la cuestión que más trabajo y disgusto le ha dado durante los tres últimos años. Véase AFUE, Niños vascos, R. A. Butler (FO) a Roberts, 10 de julio de 1939: le pide que entregue la lista completa a Alba.

      


      
        441 Acaso para tranquilizar a algunos, en febrero de 1938 Alba entrega un donativo de 25.000 pesetas a la Falange de Sevilla, quizá también porque se siente en parte identificado con el joven abogado Carlos Ollero Gómez, que le ha enviado sus primeras obras y es un jefecillo de Falange en Sevilla. Véase Joan Maria Thomàs, La Falange de Franco: fascismo y fascitización en el régimen franquista, 1937-1945, Barcelona, Plaza & Janés, 2001.

      


      
        442 Le habla de los servicios de recogida y custodia de obras de arte de Falange Española, que quedaban totalmente a su disposición y a sus órdenes. Los que componen estos servicios son también miembros del Servicio Artístico de Vanguardia de la Comisión de Cultura de la Junta Técnica del Estado Español. Había visitado Liria en abril de 1936 y había hablado con Jacobo sobre arte.

      


      
        443 Alba acudió otra vez a Ginebra entre el 18 y el 20 de agosto de 1938 y parece que se entrevistó de nuevo con Negrín en Zúrich, posiblemente sobre la retirada de tropas, porque el 21 de septiembre Negrín anuncia en Ginebra la retirada unilateral de las Brigadas Internacionales. Véase Enrique Moradiellos, Negrín: una biografía de la figura más difuminada de la España del siglo XX, Barcelona, Península, 2015.

      


      
        444 Sobre Negrín, Enrique Moradiellos, Don Juan Negrín, Barcelona, Península, 2006, recoge la entrevista con Jacobo. Tiene también un encuentro con Rivas Cherif, el famoso cuñado de Azaña. También él pierde un hermano, fusilado en Sevilla. Confirma a Giral que es prácticamente imposible la reelección. Le habla de la actividad en Ginebra de determinados elementos de las disueltas Patrullas de Control de Barcelona, refiriéndose a los anarquistas de la CNT. Aunque no lo dice en sus Memorias —ni tampoco Rivas Cherif—, sí sabemos que Alba años más tarde escribirá a la princesa Bibesco —amiga de Rivas Cherif— agradeciéndole la carta que le hizo llegar de Rivas Cherif. Él recomienda a Bibesco que lea las memorias de Azaña —se acababan de publicar— y lo que dice Azaña de ella, porque se iba a sorprender por su mordacidad.

      


      
        445 ADJ, Expedientes. «Adjunta envío a usted la carta de que le he hablado dirigida al Sr. Ministro de Gobernación en la que le expongo el caso del pintor húngaro Malonghy, a quien yo no conozco, pero que me fue muy recomendado por Sir Frederik Kenyon». Pero como no se soluciona, de nuevo en 1950 le defiende ante el ministro de la Gobernación Blas Pérez: «Por sus relaciones con el gobierno rojo de Madrid, a fin de conseguir salvar las obras de arte de España, fue condenado a 20 años de reclusión. Acudió a mí en 1940, cuando yo era embajador en Londres, recomendado por mi amigo sir Frederik Kenyon, director del Museo Británico, y gracias a mi intervención fue entonces puesto en libertad. Ahora dice está absuelto y en el testimonio de su sentencia se especifica que fue siempre guiado por un espíritu de honradez en la protección del Tesoro Artístico Nacional... abriga temores de ser expulsado de España... como espíritu de justicia me permito trasladar...». Alba valora que el húngaro lleva veintiséis años restaurando cuadros. Blas Pérez le contesta: «He mandado se instruya nuevo expediente... veré lo que puede hacerse por él». El 20 de diciembre de 1950, Malonghy dice a Alba: «Nuestra desesperada situación ha sido resuelta hoy favorablemente y me apresuro con esta ocasión darle las gracias más sinceras».

      


      
        446 Fue encarcelado por orden del gobernador civil de Albacete el 9 de agosto de 1936. Sobre su voluntad de rescatarle, AGA, 54/6913, Alba a Vallellano, 11 de diciembre de 1937, «hago cuanto puedo, pues conozco el tormento sufrido por los que a mí se dirigen». Los intentos por rescatarle, en AHNob, Santa Cruz, y sobre todo, en CDMH, PS, Madrid, 112, con un intento de canjearlo por otro prisionero por mediación de Leche en Valencia el 23 de septiembre de 1937. Unos días antes le había pedido que saliera con él a Inglaterra, y le dijo que tenía trabajo en el campo. Luego le reprochó que por querer ver parir una oveja se pasó tres años en la cárcel. La documentación para salvar a Carmen y la relación con Churchill, en Churchill Archives, Anthony Eden, 1937 (agradezco a Scott Ramson esta documentación). Javier Cervera Gil, Madrid en guerra: la ciudad clandestina, 1936-39, Madrid, 2006; y su Contra el enemigo de la República... Desde la ley: detener, juzgar y encarcelar en guerra, Madrid, 2015. J. Rodrigo, La guerra fascista: Italia en la guerra civil española (1936-1939), Madrid, 2016.

      


      
        447 ADA, Letras A, P, LL, C, B, T. Casal le dice que lo primero que el tribunal de la checa le pregunta es si conoce al duque de Peñaranda, es decir, a Hernando. Responde que no por salvarle la vida, a costa de poner la suya en peligro, pues por mentir le encierran. Alba le recomienda olvidar todos aquellos horrores y llevar con resignación las crueles muertes que ya ha tenido de sus dos hijos, porque muchos han tenido pérdidas y casi todos lloran a seres queridos asesinados. Le pregunta: «¿Quién podía prever que nos iban a ocurrir tantas cosas en tan poco tiempo?». Casal, al salir libre, se consagra por entero a un hospital de sangre.

      


      
        448 Castells sufre mucho. Pierde dos hijos, pero está orgulloso de que al final Rafael haya podido escapar y hacerse alférez. Le comunican que ambos, Castells y Hontoria, están en una lista que confecciona un funcionario británico. Lo que piden a cambio los británicos es que no retiren de la frontera de Irún nada menos que a Troncoso —odiado a muerte por los republicanos—, porque presta a los ingleses buenos servicios como mediador. Así consigue liberar a Castells y a Hontoria. Más adelante le pide a este funcionario inglés a Matilde Mármol Otero y a Carlos Despujol Peralta.

      


      
        449 Sobre Muguruza, C. Bustos Juez, «Muguruza en la arquitectura española (1916-1952)», Academia: Boletín Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, extra 2, 2015, dedicado a «Pedro Muguruza Otaño (1893-1952): arquitecto y académico», págs. 27-46. La relación con su hermano y su tío el padre Otaño, en Archivo de Loyola de los jesuitas. Sobre el rescate, C. E. Lucas Phillips, The Spanish Pimpernel: The Exploits of Captain E. C. Lance during the Spanish Civil War of 1936-1939, Londres, Pan, 1960. Iba en un barco carbonero camino de Inglaterra a echar una mano, y sus primeras líneas son para enviarle un saludo en que concentra una serie de sentimientos de imposible expresión. Se refiere al capitán C. E. Lance, que fue detenido en diciembre de 1937 y trasladado a la cárcel de Segorbe.

      


      
        450 «Después de la zozobra que pasamos con motivo de la toma de Santander, le pongo estas letras para comunicarle que, afortunadamente y gracias a la Providencia, hemos tenido la suerte de liberarse el mismo día los dos hermanos del penal de Dueso y cinco sobrinos carnales y a una cuñada de las cárceles de Santander. Gracias a la lealtad de algunos de nuestros empleados y a la buena dirección de un miembro de nuestra Junta [se refiere a Alba] hemos logrado salvar el terreno completo del Golf de Pedreña, habiendo resistido los intentos de reparto».

      


      
        451 Ambos le aconsejan que hable con el conde de los Andes que está en Biarritz, para pasar de Hendaya a Irún. Andes establece en Nacho Enea una oficina que se convertirá en punto de referencia diplomático y oficina que gestionará el tránsito por la frontera. CDMH, Oficinal Nacional Nacho Enea, Incorporados, 1472 a 1483.

      


      
        452 ADJ, Letra C. Ángel le contesta: «Nada les debe usted a mis hijos, han cumplido con su deber y Dios les deparó la fortuna de poder esforzarse en el salvamento de Liria, verdadero designio divino, porque la Casa de Alba y Ventura Rodríguez eran de siempre motivos de idolatría para ellos. El empeño, el valor y la devoción que pusieron en Liria no puede explicarse con palabras. ¡Haga Dios que puedan ellos mismos darle a usted cuenta en su palacio de aquella hazaña! ¡Que sean ellos mismos quienes, por decirlo así, entreguen al señor duque de Alba cuanto pudieron sacar de la Casa de Alba y de Ventura Rodríguez!».

      


      
        453 Respecto al intento de noviembre de 1938, Alba traslada las quejas de Philip Chetwode y del embajador chileno Agustín Edwards contra los nacionales porque, además de los fusilamientos, impiden el canje. Por otro lado, una carta para el conde de Vallellano de diciembre de 1937 confirma sus dificultades. Le dice que constantemente le dirigen peticiones de sacar a familiares del infierno rojo. Hace lo que puede, pero tanto sir Arthur Stanley como las demás autoridades amigas le dicen que solo es posible mediante canjes. ADJ, Carpetas Embajada.

      


      
        454 Solo puede conseguir evacuaciones de la zona roja a través de la comisión nombrada por el gobierno inglés, cuyo único interlocutor válido es el marqués de Rialp, que es a quien Franco ha nombrado como delegado para canjes.

      


      
        455 En enero de 1941 le pregunta si ya ha pintado a Azaña en los infiernos y el artista, también agraviado, le dice que sigue pensando en la gran composición del cuadro, que se llamará La entrada triunfal, y espera que no se demore mucho, refiriéndose a la entrada en la capital. A pesar de querer ver a Azaña en los infiernos, se alegra cuando le dicen que finalmente confesó antes de morir y pide que le den más detalles.

      


      
        456 Alba convoca a los académicos de la Historia para que escriban todo en testimonio de autorizada solvencia para certificar y acreditar ante el extranjero y para el futuro los términos verídicos con que se está produciendo la trágica realidad española. ADJ, Expediente RAH.

      


      
        457 Joaquín Arrarás, Historia de la Segunda República española, Madrid, Editora Nacional, 1970.

      


      
        458 En 1950 pudo recuperar documentos de su archivo de Carlos V y el Gobierno de los Países Bajos, CDMH, DNSD, Correspondencia, Exp. 1865. En 1940, la Academia hizo recuento. En 1938 recibe un telegrama del Cuartel General: «recibióse denuncia en Instituto de España haberse ofrecido en venta por marxistas españoles original inédito del siglo XVI historia de California obra del padre Venegas que pertenecía a la Biblioteca de la Academia de la Historia». CDHM, Incorporados, 1492, 1831, 9 de febrero de 1938, pero habría que encuadrarlo, sin negarlo, en tareas de propaganda. La RAH hará recuento en 1942. Un libro importante que ya faltaba antes de la guerra era el de la historia de la conquista de México.

      


      
        459 El expolio de las monedas de oro del Museo Arqueológico Nacional, en Martín Almagro Gorbea, «El expolio de las monedas de oro del Museo Arqueológico Nacional y la política de la II República Española de protección del Patrimonio Histórico», en Alfonso Bullón de Mendoza Gómez de Valugera y Luis Eugenio Togores Sánchez (coords.), La República y la Guerra Civil: setenta años después, Madrid, Actas, 2008, págs. 243-305, y en Boletín de la Real Academia de la Historia, 205:1 (2008), págs. 7-72. La colección de monedas y medallas españolas de la Real Academia de la Historia, en Martín Almagro Gorbea (coord.), Monedas y medallas españolas de la Real Academia de la Historia, Madrid, RAH, 2007, págs. 11-22, y «Las monedas de oro del Banco de España depositadas en la URSS: un cálculo teórico de su valor actual», Numisma: Revista de Estudios Numismáticos, 253 (2009), págs. 127-141. Sobre los intentos de recuperación de códices de la RAH, ADJ, 14, 6, con un listado de libros y códices desaparecidos y cómo queda ahora reorganizada.

      


      
        460 Su reingreso no es oficial hasta el 30 de diciembre.

      


      
        461 Para este momento son clave los telegramas recibidos a partir de 17 de noviembre de 1936 y que llegan hasta el 24 de abril de 1940, son 25 carpetas, en CDMH, Incorporados, de 1485 a 1507, especialmente la carpeta 1505.

      


      
        462 Documentos inéditos para la historia del Generalísimo Franco.

      


      
        463 Alba, arrastrado por la corriente, se une a esta exaltación gloriosa y escribe un prólogo dedicado a Franco en la edición que hace de las ordenanzas militares de Sancho de Londoño, aunque no muy laudatorio, porque pone más el acento en el cambio histórico: «Una de las consecuencias más importantes de la victoria de nuestra santa causa ha sido, a mi entender, la de devolver a los españoles esa confianza en nosotros mismos».

      


      
        464 Sin embargo, sabe que sí puede contar con el embajador italiano en Londres, Dino Grandi, que es una vida paralela a la suya. Grandi tenía buena relación con los diplomáticos, el 21 de enero de 1931 tiene una conversación con Quiñones de León en Ginebra en el marco de las Naciones Unidas, donde están destinados (Farnesina, Grandi, Busta 1, Gab. 1). Grandi y Alba se vieron en enero en París para tratar la política mediterránea hispano-italiana. Jacobo primero tuvo una reunión en Ginebra sobre desarme en la Sociedad de Naciones y al día siguiente un encuentro con Briand en París para la creación de la Comisión de Estudios con 27 países para la Unión Europea. Grandi le recordará varias veces en sus memorias «Il mio paese». Decía que en 1929 le había recibido en Liria «piú tardi a Londra fu piú volte mio ospite all’ambasciata...». Después durante la Guerra Civil estuvieron muy unidos: «Durante i tre anni della guerra civile spagnola divenimmo stretti collaboratori e intimi amici». En el verano de 1941, Grandi contará con Alba para intentar sacar a Italia de la guerra mundial, así que organizó una visita a Madrid con la excusa de dar una conferencia sobre el código civil italiano que se ponía en marcha: «Pensavo que nessuno, meglio del duca d’Alba, avrebbe potuto svolgere un’azione utile, se e quando si fossero concretamente prospettate possibilità, per una uscita dell’Italia dalla guerra in cui la dittatura fascista l’aveva tragicamente coinvolta». Jacobo sería el mediador de Grandi con sir Samuel Hoare.

      


      
        465 Viola comunica que Sangróniz ya excluye a Alba como agente para evitar tensiones con los italianos. Además, su designación trae grandes críticas por parte de la prensa de izquierdas de Inglaterra, por estar demasiado marcado por su vinculación con el antiguo régimen. Sin embargo, la oposición de Star y Temp sirve para confirmar su nombramiento. Quieren hacer ver que no dependen de las opiniones extranjeras de izquierda. También dice Viola que el aliado militar proitaliano más fiable por cuanto antiinglés, a juicio de los italianos, es Yagüe, porque todo su tercio es antibritánico. Esto preocupa a Alba. Franco cree que Inglaterra está centrada en el Extremo Oriente y por eso se desinteresa de España. El appunto refiere que esta afirmación es un invento de Alba para justificar su incapacidad, porque la guerra española está relacionada con la seguridad en el Mediterráneo, donde están los intereses ingleses, no en el Extremo Oriente.

      


      
        466 Otro caso parecido de desconfianza entre Alba y Franco por causa de Italia es cuando el embajador italiano en Portugal le dice a Ciano que ha referido a Nicolás Franco el encuentro secreto entre Alba y su oponente Pablo de Azcárate, pero que no se da por aludido. Si esto es verdad, vemos que Alba se entrevista dos veces con Negrín y una vez con Azcárate. ¿Tuvieron lugar estos encuentros de espaldas a Franco? No tengo pruebas de que Franco se enterase.

      


      
        467 Los subagentes con los que cuenta son Luis Martínez de Irujo —marqués de los Arcos— en Londres, Eduardo Danis en Cardiff, Ignacio de Muguiro en Liverpool, Emilio Núñez en Newcastle, el conde de Artaza en Southampton y Luciano Pérez Ferrer en Gibraltar. Pero, además, tiene colaboradores que están con la República, como Pedro MacGinn, como atestigua Muguiro a Alba (7 de diciembre de 1946): «Nos fue de gran utilidad durante nuestra guerra dándonos pasaportes para tramitar por Francia y teniéndonos al corriente de todas las maquinaciones rojas del consulado de Barcelona en Liverpool. Después fue para mí gran ayudante durante el tiempo que allí fui cónsul».

      


      
        468 AHE, Presidencia, Delegación Londres, 255.

      


      
        469 AGA, 54/6913, Alba a Franco, Londres, 8 de diciembre de 1937, este era su despacho 27.

      


      
        470 Una de las consignas de Jordana es no intervenir en las iniciativas de mediación. Entre los postuladores de la mediación está Jacques Maritain, como presidente del Comité Francés para la Paz Civil y Religiosa en España. En agosto de 1937 ha prologado el libro de Alfredo Mendizábal, que aparece en su versión inglesa en 1938 The Martydom of Spain. Publica en el Times un alegato a la mediación, secundado por Charles Lumley y Allison Peers, el autor de The Spanish Tragedy de 1936, Catalonia de 1937 y The Spanish Dilemma de 1940. Existía un Comité Inglés por la Paz Civil y Religiosa en España, presidido por W. Steed, y por secretario don Luigi Sturzo, el cual estaba en contacto con los nacionalistas vascos. Alba informa a Jordana de que la carta de Maritain ha sido debidamente contestada, también en el Times, por dos prestigiosas firmas. Cree conveniente no intervenir personalmente, sino en casos excepcionales en esta clase de polémicas características de la prensa inglesa, por lo que sigue la práctica de redactar las cartas en su oficina, haciéndolas firmar después por ingleses de prestigio. No quiere aparecer como opositor a la mediación, es un funámbulo.

      


      
        471 La oficina ha trabajado mucho, con importantes publicaciones, en una lucha con la Embajada republicana dirigida por Antonio Ramos Oliveira, como Christ or Franco?: An Answer to the Collective Letter which the Spanish Episcopate Send to the Bishops of the World, Londres, 1937; el liberal y ex primer ministro George David Lloyd, Spain and Britain, Londres, 1937; John Wright, The Friend of Spain, Londres, 1937; La agresión italiana: documentos ocupados a las unidades italianas en la acción de Gudalajara, Valencia, 1937; John Sommerfield, Volunteer in Spain, Londres, 1937. Tenían interés en defender la legitimidad de las elecciones de febrero de 1936, deslegitimadas por los nacionalistas, y publica el folleto explicativo Spain: The Elections of February 16th 1936, Londres, 1937, y un libro bien documentado titulado The Spanish People’s Fight for Liberty, Londres, 1937. Véase Lorenzo Delgado Gómez-Escalonilla, Acción cultural y política exterior: la configuración de la diplomacia cultural durante el régimen franquista (1936-1945), Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 2001.

      


      
        472 En esto los convertidos católicos tienen mucho que decir, porque creen que los nacionalistas son «distributist», con personajes como Hilaire Belloc y su discípulo Gregory Macdonald, Roy Campbell, Arnold Lunn, Reginald Dingle, Arthur Loveday y, en general, todos los Friends of National Spain. También trata a Edward Compton MacKensie a través de su amigo historiador Arthur Bryant, y lee el Metropolitics, del gran poeta e historiador americano Peter Viereck. Hay que decir que no todos los convertidos son partidarios de los nacionalistas, como el famoso círculo inglés de Jacques Maritain, los llamados Commonwealth Catholics, que reniegan del relato de cruzada o de guerra santa, con Dorothy Day, y el Catholic Worker Movement y el British Committee for Civil and Religious Peace in Spain, con don Luigi Sturzo y Emmanuel Mounier, pero que ahora tienen menos influjo en los medios.

      


      
        473 Al mismo tiempo colabora activamente con la edición de Timmermans, Heroes of the Alcazar (Nueva York, Scribner’s, 1937). También da su fruto la amistad con sir Walter Maxwell Scott, que es consejero de Tharsis Sulphur and Cooper Company, y su director hasta diciembre de 1937, donde Moral y Alba tienen acciones. Le sucede W. R. Therford, y la Compañía aporta en varias ocasiones ayudas económicas importantes a Franco, sin duda porque la Tharsis explota tres minas en Huelva y quieren protegerse regando el campo con donaciones.

      


      
        474 ABE, 000125, Kleinwort. March ha ofrecido a Dávila 500.000 libras ampliables hasta dos millones. Ha conseguido que el crédito sea avalado por el empresario Alfonso de Olano y Thinkier, valedero por seis meses al 4 por 100 anual. El Estado español entrega como aval los valores extranjeros o nacionales de primera clase y cotizables, es decir, los valores que han conseguido de particulares, como los de Alba. Por otro lado, March firma otro crédito con Jordana, como presidente de la Junta Técnica, en Burgos en agosto y ampliado al mes siguiente en Roma por un crédito que aumenta de 300.000 hasta 800.000. Véase José Ángel Sánchez Asiaín, La financiación de la guerra civil española: una aproximación histórica, Barcelona, Crítica, 2012.

      


      
        475 Como Franco ve que no tiene sentido pagar unos intereses cuyo principal nunca jamás podría satisfacer, decide la venta de los valores, algo que nunca nadie pensó que pudiera pasar, que es lo que Alba quiere evitar a toda costa. Alba dice que una vez pasó esto en tiempo de gran apuro para Francia, cuando Poincaré lo ejecutó, pero ahora no tiene mucho sentido. Recuerda que Franco al principio del Movimiento, en momentos de gran dificultad, pidió la ayuda de todos los españoles que poseyeran valores extranjeros, y todos, algunos con entusiasmo por ganar la guerra, aportaron esos valores —incluido él mismo—, sobre los cuales, como prenda y después de varias operaciones, se pudo obtener el crédito de Kleinwort. Deseo del gobierno debería ser, a su parecer, terminar de liquidar la deuda, y devolver estos mismos valores a sus legítimos dueños, en vez de venderlos. Pero ahora muy en contra de la voluntad de los dueños, Franco los malvende con injusta pérdida de los dueños.

      

    

  



  

    CAPÍTULO 10


    Tercer año de guerra civil (1938)


    El INSTITUTO DE ESPAÑA Y EL CONSEJO DE CULTURA


    La República comprende ahora que las academias han sido un foco de preparación y propagación de la sublevación. Es lo mismo que los nacionales piensan del Ateneo como foco contrarrevolucionario. Y aunque se suprimen rápidamente, pronto se dan cuenta de la necesidad de sustituirlas. Respecto a la Española, de los treinta y seis académicos solo seis permanecieron fieles; del resto, unos pocos habían muerto, los demás estaban con Franco. La República crea ahora el Consejo de Cultura. Los nacionales, por su parte, ven que no solo hay que recomponer las academias, como ya había hecho Jacobo con la de Historia, sino que también hay que hacer algo parecido a lo que ha iniciado la República, es decir, unificarlas por medio del Instituto de España.


    Se forman comités de reorganización de las academias, constituidos a propuesta de sus respectivos directores. Por parte de la Española están Agustín González de Amezúa, Miguel Artigas y Eugenio D’Ors; por parte de la Historia, Jacobo envía a Vicente Castañeda, González Palencia y Pío Zabala, y por parte de la de San Fernando, Joaquín Larregla, Fernando Álvarez de Sotomayor y Pedro Muguruza Otaño. Se deben reunir en Salamanca para designar los respectivos académicos476. Lo importante es la creación del Instituto de España, con una junta compuesta por presidente (Manuel de Falla), vicepresidente (Pedro Sainz Rodríguez), secretario primero (Eugenio D’Ors), secretario segundo (Vicente Castañeda), bibliotecario (Miguel Artigas) y tesorero (Agustín González de Amezúa). Se reúnen las seis academias en Salamanca el 6 de enero en el Paraninfo de la universidad (Lengua, Historia, Ciencias Exactas, Morales, Bellas Artes y Medicina) y juran la fidelidad al jefe del Estado y al régimen nacional que acaudilla, según reza el decreto. Sainz Rodríguez se llevó la sorpresa de que Falla declinó en enero de 1938 en favor de Jacobo, pero realmente él no podía ser debido a sus ausencias477.


    Una vez que la Academia de la Historia hizo la selección de los académicos que debían jurar, Sánchez Cantón informó a Jacobo de que habían sido dados de baja por orden ministerial Albornoz y Millares, pero Altamira había encontrado una tabla de salvación. Jacobo se sorprendió y preguntó cómo pudo arreglárselas. En el fondo, se las compone porque así lo había querido Jacobo, al elegir como miembros de la junta depuradora a Castañeda, Palencia y Zabala, que hicieron lo que creían que él aprobaría.


    Jacobo desea ante todo salvar a Obermaier como académico de la Historia, pero tiene el problema de que no quiere hacer el juramento. Jacobo se lo había advertido: «Se encontrará en dificultad, dada la mentalidad reinante en España, cosa que lamentaría mucho». Y no jura. En octubre de 1939 escribirá a Castañeda: «Yo también lamento mucho lo de Obermaier. Debe de andar mal de salud, porque me escribe muy triste, quejándose siempre de ella. No tengo duda lamenta muy mucho su decisión de abandonar tantos intereses que tenía en España». Jacobo pidió a Castañeda que se hiciera una excepción, porque le consideraba fundamental para España: «Debemos hacer todo lo posible para que permanezca en España y forme discípulos en su especialidad, la prehistoria, parte tan importante de la historia patria»478.


    La situación es muy difícil, tanto que hasta incluso García Morente corre peligro. Jacobo había enviado una carta a Morente en mayo de 1937 diciéndole que podía volver a España sin problema, porque lo había pactado con Franco, carta que remitió a través de Quiñones, porque estaba entonces trabajando con él en propaganda. Pero muchos atacan al filósofo. De hecho, aunque Jacobo le pide que proteja a García Morente, porque le acusan de haber favorecido el socialismo con alumnos como Besteiro, Castañeda se achanta y le dice: «Respecto a lo de Morente, no me he atrevido a hacer ninguna gestión»479.


    También sabe que Franco le permite volver, pero la situación es hostil. Trata de informarse. Valdecasas le manifiesta que es mejor que no vuelva porque el ambiente ya no es favorable, le acusan de haber sido amigo de Besteiro y de Ortega y de haberlos favorecido en la universidad, de modo que la facultad durante su mandato fue un nido de izquierdistas. Sin embargo, pudo volver, pero bajo el escudo de su sotana480. Jacobo no terminaba de creerse que tuviera vocación sacerdotal, le parecía absurdo: «Es excelente persona, pero nunca creía que lo bastante como para vestir traje talar». Castañeda le responde: «Aunque parezca mentira, y nos produzca extrañeza lo de Morente, efectivamente es cierto. Llegó de América y manifestó al obispo de Madrid-Alcalá su vocación sacerdotal». Se ordenará sacerdote en 1940, pero fallecerá dos años más tarde.


    DE NUEVO EL BANCO DE ESPAÑA


    Jacobo sabe que el Banco de España le ha cesado, y está al tanto de la situación interna de la entidad, por lo que le había comunicado el hijo de Suárez de Figueroa. Hoy día sabemos más, gracias al minucioso informe de la Sección de Policía del Banco de España, requerido para la Caja de Reparaciones, sobre la actuación de los consejeros el 18 de julio de 1936. Resulta de sumo interés por cuanto sitúa a los consejeros fuera de la legalidad como desafectos —salvo Luis Nicolau D’Olwer—, material que ostenta el título pretencioso de Personalidad política de los individuos que componían el consejo de la administración del Banco con fecha 18 de julio de 1936. Aunque a nosotros nos interesa Jacobo, el informe nos pinta un cuadro que le coloca en su contexto481. Cuando llega a Jacobo dice que era tan conocido que no hacía falta decir nada: «De sobra son conocidas las actividades de este individuo y el cargo oficial que ocupa en Londres, en representación del gobierno fascista». Esta es una prueba más de que pasó por la Caja de Reparación sin necesidad de juicio.


    La policía seguía haciendo también su informe económico, porque afirma que todos los consejeros citados eran los nombrados por los accionistas del Banco. Pero nos confirma que estos consejeros, vinculados al Montepío de San Carlos Borromeo, de origen tradicionalista, fueron los que tramaron el golpe de Estado reuniéndose secretamente en casa de Francisco Aritio Gómez junto con Calvo Sotelo. Es verdad que la primera reunión del consejo rebelde fue el 14 de septiembre de 1936, bajo presidencia del subdirector Pedro Pan, con los consejeros Urquijo, Aritio y Martos, más los elegidos por los accionistas Céspedes y Limpias. Pero Jacobo no estuvo entonces en esa junta.


    La policía también hace mención de los consejeros nombrados por la República. Por tanto, la policía, que quizá sabe más, parece que trata de justificar a estos tres consejeros republicanos como simplemente desaparecidos o que no sabían nada o no querían saber nada, pero quizá no sabían que realmente se unieron a Franco482.


    REORGANIZANDO LA AGENCIA


    La Agencia va consiguiendo mayor eficacia, en parte porque Jacobo ha logrado apartar a las personas que le impedían moverse con libertad. Olano no hizo nada, dejó de intervenir Arias Paz, Alfonso de Orleans se fue feliz a su servicio activo y Bolín fue nombrado jefe del Servicio Nacional de Turismo. Camino despejado, pero no obstante, se sabe vigilado, especialmente por Falange. No le queda otra opción que estar en medio de ellos, así que disimula y preside reuniones e incluso comidas propagandísticas, a las que van invitados famosos483. Pero lo que a él le interesa saber es lo que dice Jorro y después Reventós, en una especie de diplomacia paralela de Franco fuera de la oficial, con comisarios políticos, acerca de la Agencia y de él.


    Jacobo confía en pocos, y entre los diplomáticos en casi nadie. Una excepción es Dino Grandi. Le entrega un informe sobre la Situación de la España roja firmado el 7 de noviembre por un espía suyo que se había infiltrado entre las autoridades de Barcelona. Y más tarde le regala el libro del general Duval, con prefacio del general Weygand, sobre Les ensegnements de la guerre d’Espange. Quiere convencerle de que se iba a ganar la guerra inexorablemente.


    Jacobo también mira hacia la cultura, pone en marcha una publicación sobre el estado de las obras de arte en la zona republicana. Ha tratado este tema con Romanones y le ha pedido a primeros de enero, mientras se recuperaba en St. Moritz, un artículo para un periódico irlandés, el Cork Examiner, sobre el Tesoro Artístico, no solo por lo que reporta su publicación en Irlanda, sino por la repercusión que ha de tener en Inglaterra, toda vez que lo haría como presidente de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. Finalmente, recibe el artículo y lo publica, pero no vuelve a tener contacto con Romanones hasta el año siguiente, cuando el conde ya le ha sucedido como presidente del Patronato del Prado en febrero de 1939484.


    También difunde la publicación The Spanish Arena, con prólogo suyo, y la que consigue de su amigo historiador peruano Riva Agüero, titulada Por la verdad, la tradición, la patria. Y en esta línea se sitúa el de Geoffrey McNeill-Moes, The Epic of the Alcazar. Durante su descanso en Suiza ha leído un libro de Charles Sarolea, un belga, profesor en Edimburgo, que es la bestia negra de la duquesa roja, como se ve en sus Papers Relating to Sarolea’s Controversy with the Duchess of Atholl over Spain. Y es que Jacobo se obsesiona con la oposición de esta duquesa, a quien, siendo conservadora, la tiene por verdadera comunista. Por eso dice a su amiga Tenison que la respuesta de Sarolea fue la causa de que la duquesa perdiera las elecciones en Escocia. También difunde el libro de Allison Peers, Our Debt to Spain (Londres, 1938); y los de los irlandeses camisas azules Seamas MacKee, I Was a Franco Soldier (Londres, 1938), y Eoin O’Duffy, Crusade in Spain (Londres, 1938); aunque hay otros como los de Fuller, Loveday, Timermans, Dingle o Godde no menos importantes para él. Esto es en cuanto a propaganda, porque respecto a su relación oficial con Jordana, sus despachos comienzan en enero, y enseguida se da cuenta de que debe ser muy cauto con lo que escribe y con lo que no escribe, porque sabe que le vigilan, tanto en Londres como en Salamanca, y esta misma prudencia debemos observarla nosotros al analizarlos.


    Debe ir a España para tratar con Jordana la nueva configuración de la Agencia. Se pregunta cómo debe ser su relación con el ministro. Debe tratar el problema de los barcos internacionales que son acosados por los nacionales porque transportan armas, las relaciones Alemania-Italia, el nuevo escudo de armas, el oro del Banco de España, la depuración de la carrera diplomática y otros temas. Se han producido importantes cambios con el nuevo gobierno, con Jordana como ministro de Exteriores y vicepresidente del gobierno desde el 31 de enero de 1938, y ahí estará hasta agosto de 1939485.


    Los diarios de Jordana hablan de sus encuentros con Jacobo. Aunque hay confianza en la victoria, los italianos empiezan a dudar de la profesionalidad de Franco. Jacobo no va a discutir planes militares con el ministro, sino a asegurar su puesto como agente de su confianza. Pacta con él tres nombramientos. El marqués de los Arcos —Luis Martínez de Irujo y Caro—, que es ministro plenipotenciario de segunda clase, es nombrado subagente y encargado del consulado general; Ignacio Muguiro, secretario de embajada de primera clase, es designado subagente y encargado del consulado de Liverpool; y Eduardo Danis Navarro, subsecretario de embajada de primera clase, es encargado del consulado de Cardiff. Además, se confirma como jefe del Gabinete Diplomático a Federico Oliván, que lo sabe casi todo de Inglaterra. Por tanto, con sus cónsules, más Oliván, más la tendencia filoinglesa liderada por Jordana, su posición —piensa— está garantizada.


    Otra reforma que también le interesa mucho es que Jordana tiene bajo su mando la Junta de Relaciones Culturales, cuyo presidente sería el del Instituto de España, con diferentes vocales, entre los que están los directores de las academias; por tanto, él está dentro, aunque como uno más. Es una tentación volver a su añorada presencia cultural. También se interesa por lo que queda del Comité Hispano-Inglés, el que había fundado con sir Esmé Howard en 1923. Tras algunas pesquisas, hizo una lista de los supervivientes y con gran dolor verificó que dos terceras partes de sus componentes —como su amigo Jorge Silvela y su hermano— habían sido asesinados en Madrid. El presidente seguía siendo él. Alberto Jiménez, que había logrado huir a Inglaterra, seguía como tesorero, en razón de ser presidente de los colegios mayores (que habían sido suprimidos en agosto de 1936). No obstante, cree que de algún modo se podía recrear por medio de los Friends of National Spain.


    Es posible, dada la coincidencia temporal, de cara a quienes interceptaban sus despachos, lanzar la sospecha de que Anthony Eden era masón, y así lo hizo. El Boletín de Información Política que se remite regularmente a Franco recoge la noticia de Exteriores de que el duque de Alba sospecha que Anthony Eden y su subsecretario Robert Vasinttart son masones, como vínculo de unión entre los elementos avanzados de la masonería inglesa con la continental, añadiendo que en el caso de ser verdad se confirmarían todas las sospechas486.


    Una vez que regresa a su destino, se pone en contacto con Cambó, que hace más o menos lo mismo que él en Francia. Cambó afirma en ese momento que la suerte de la guerra y del porvenir de España, tanto o más que en el frente de Aragón, se decide en las márgenes del Támesis, y ahí Jacobo es donde tiene que batirse en duelo. Por su parte, Jacobo, en cambio, sostiene que la situación política europea y el auge de Hitler, tal como lo ve, con total sinceridad —sin tener que andar disimulando como hacía en sus despachos oficiales—, era el verdadero peligro. Afirma, de amigo a amigo, con la mano en el pecho, que la culpa de todo es del Tratado de Versalles y de Francia, que tras la guerra había impedido una Alemania católica fuerte bajo los Habsburgo. Y responsabiliza a los franceses de tener ahora que habérselas con un dictador, cosa mucho más difícil de digerir que cualquier Habsburgo.


    Aunque trata de reforzar con su presencia continua la Agencia, no deja de lado su correspondencia personal. Su amiga Leticia le sigue contando lo que pasa en Sevilla con su cuñada Carmen y su sobrino Timoteo. Una carta suya le deja descompuesto, porque la desdichada hace la vida de siempre y, si cabe, peor, con juergas y borracheras, todo esto en casa y en público, con los agravantes de que Timoteo lo ve todo —porque se lía con sus compañeros—, y en momentos en que todos trataban de vivir con modestia. Esa vida produjo en Sevilla un escándalo mayor. La marquesa de Villaviciosa es ahora para algunos la marquesa de Bellaviciosa. Debe impedirlo, pero no sabe cómo, la tiene por enferma de frivolidad y sin medicina para remediarlo. También le asusta que le diga que debe persistir en su presencia en Londres y no dejar la Agencia, a no ser que Franco se lo pida, más que nada por envidia, pues «personas respetadas» critican que deje Londres para ir a España. Es un mazazo, porque ya está en un momento delicado y esto verifica que quieren alejarlo de donde se ventilan los puestos y en donde puede influir.


    REUNIÓN DE LA ACADEMIA DE LA HISTORIA Y DE NUEVO CON JORDANA


    Jacobo tiene por fin una excusa para ir en abril a España. Se la brinda la reunión de la Academia de la Historia. Va acompañado por Cayetana. Antes de salir, recibe una carta de Carmen Vallín de Wiggin. El gobierno inglés se da cuenta de que deben rearmarse, han dejado atrás la política de apaciguamiento con Hitler, así que piden a esta mujer que se ponga secretamente en contacto con Jacobo para intentar conseguir de Franco que entregue a Inglaterra las armas rusas capturadas, porque quieren comprar algunos modelos y necesitan tener antes información precisa. Quieren analizar el armamento ruso, no el alemán487. Pero este rearme tiene consecuencias por los problemas con los obreros ingleses, que no colaboran y retrasan el rearmamento y dan espacio al apeacement. La cooperación por parte de los obreros con el programa de defensa nacional que se acaba de iniciar queda condicionada a la actitud del gobierno hacia España. En este sentido, el partido laborista no colabora con el rearme, y cuando llega el momento de entrar en combate están en inferioridad de condiciones, algo que Churchill se lo echará en cara, antes, durante y después a Chamberlain, que es inocente, en parte, de todo esto. Jacobo es consciente de este rearme. Poco antes de salir se lo confirmó a Jordana: «Chamberlain está logrando el mantenimiento de la paz y al propio tiempo no ha descuidado el rearme de su país, sacándolo de la inferioridad en que se encontraba en el mes de septiembre pasado». Viene a decir que esa política de pacificación es en realidad una treta, es ganar tiempo para poder enfrentarse lo mejor posible para cuando llegue el inevitable momento.


    Solucionado esto, su mirada está en la reunión académica, desea asistir en San Sebastián a la celebración del bicentenario de la Academia. Se ha confeccionado una medalla conmemorativa por el escultor Torre Isunza. El reverso es un busto perfilado con las efigies de los tres directores, de 1738, 1838 y 1938, es decir, Luyando, Martín Fernández de Navarrete y Alba. No puede ir por la situación internacional y se pospone para Sevilla. Allí acude, pero apenas llega debe ausentarse, porque hay amenaza de guerra. Deja su representación en manos de Gabriel Maura. No le creó una gran pena, porque en realidad pudo despachar con algunos ministros y tuvo una entrevista larga con Franco. Regresará en octubre y Jordana le autorizará a acudir a la reunión de la Chade en Bruselas y a pasar por París para ver a Quiñones e informarse.


    Vamos a la entrevista de abril, que recoge Jordana en sus diarios: «Ante la negociación franco-inglesa celebro sendas conferencias con Quiñones y Alba, a quienes doy instrucciones muy concretas para evitar cualquier maquinación en contra nuestra y a base de no aceptar negociación formal con Francia ínterin no se cierre la frontera franco-catalana». Es decir, regresa a Londres con la misión de impedir que en las negociaciones franco-inglesas triunfe la idea francesa de mantener la frontera abierta, y favorecer la inglesa de cerrarla. La amenaza de no tener relaciones con Francia no significa nada, más bien es la amenaza de una guerra europea y la presión inglesa. Franco piensa que la España nacional podía ser la clave para impedir la guerra mundial, que llamaba a las puertas de Europa. Era necesario usar bien la baza diplomática y ahí Jacobo podía ayudarle488.


    LA FRONTERA CATALANO-FRANCESA 


    Debe conseguir cerrar la frontera, pero es una ilusión. Francia hace todo lo contrario. Sabemos por el embajador americano, Bullitt —vigila en París estos movimientos—, que de ningún modo iban a cerrarla. Es más, informa de que Rusia ha enviado trescientos aviones a España a través de esa frontera. Jacobo también lo sabe, pero no puede evitarlo, algo que molesta a sus jefes. Se le ocurre entonces enviar a Hailsham los nombres de los oficiales franceses que introducen el material por la frontera. Después le presenta una lista completa de voluntarios procedentes de México, Francia, Checoslovaquia, Austria, un total de 2.308, que siguen actuando en secreto como si fueran españoles, además de aviones, tanques y camiones, sin contar con lo que entra por otras zonas enviado por Rusia. Concluye que desde el mismo inicio de las hostilidades han enviado hombres y material. Está siguiendo la ruta que le ha impuesto Jordana489. Chamberlain, más belicista que nunca, porque en abril de 1938 abandona toda idea de apaciguamiento, reúne en Londres a Deladier y Bonnet para suscribir un acuerdo militar, que iba en paralelo al acuerdo italo-británico. Los estados mayores de Francia e Inglaterra coordinan el rearmamento. Además de esta, pasa otra información sensible que alguien le sopla. Chamberlain dice a Deladier que Jacobo le ha informado del traslado de trescientos aviones y le pregunta si eso es cierto. Deladier le replica que sí, y que está dispuesto a enviar todo el material bélico que cualquier otra nación quiera, y así seguirá hasta que Alemania e Italia se retiren totalmente de España. Es decir, el problema que tiene Jacobo es que para conseguir las dos cosas que le han pedido (derechos de beligerancia y cierre de la frontera) debía ante todo lograr que Franco retirara a los alemanes e italianos, según el acuerdo del Comité de No Intervención, algo que no se hacía. Jacobo ve cómo Inglaterra pide a cambio de la concesión de beligerancia la retirada de los extranjeros y del material.


    Como Chamberlain está informado por Jacobo, no duda en decir a Deladier que la actitud soviética provoca grandes dificultades al Comité de No Intervención, porque sería fácil conseguir un acuerdo sobre la retirada de voluntarios, pero imposible sobre la retirada del material, y este era el punto débil de toda la negociación, no los soldados, sino las armas. Evidentemente Chamberlain conoce la gran cantidad de material bélico ruso. Deladier afirma que Franco tiene a su disposición 700 aviones italianos y alemanes, mientras que la República solo 117. Los 300 aviones entregados fueron eficaces porque sirvieron para la ofensiva del 10 de mayo, coincidiendo con la reunión de la Liga de las Naciones, y así lograron dar mayor publicidad.


    UNA TARDE EN EL CINE


    Un día de mayo, Jacobo va al cine, como suele hacer casi todas las semanas. Se encuentra por sorpresa durante los anuncios con un corto sobre la guerra en el que sale el palacio de Liria. Le impacta mucho. Ve cómo sacan sus obras de arte del palacio. No es nada nuevo, porque se lo habían dicho, pero no lo había visto y así verifica parte de la destrucción y del amontonamiento de sus obras de arte. Se trata del corto de Hemingway The Spanish Earth, y en el minuto 23 aparece Liria unos segundos y se dice que el palacio había sido destruido por un bombardeo de Franco. Se comenta que las piezas rescatadas se llevaban al Colegio Oficial de Arquitectos490.


    Jacobo tiene en este mes de mayo tiempos de reflexión que le conducen al endurecimiento en su opinión contra la República como causante de todas las desdichas presentes. En este sentido, se alegra de la disolución de la Junta para Ampliación de Estudios. Y nos sorprende porque, como hemos visto, había peleado por ella, por su independencia, por que tuviera recursos, por conseguir becas y más becas. Está por encima su amistad con Castillejo, Jiménez Fraud, Menéndez Pidal y tantos otros. Ha observado un cambio radical en los últimos años, por su demagogia antiliberal, por eso felicita a Pedro Sainz Rodríguez por haber emitido el decreto de muerte «justa y merecida». Estas palabras son duras, solo comprensibles atendiendo a las circunstancias de la Guerra Civil y porque muchos de sus contactos, como Castañeda, le han informado del mal comportamiento de la Junta durante la guerra491. Es posible que quizá se enterara de la negativa de Cajal a ayudarle en 1933, cuando el sabio alegó a Pidal la indiferencia de la nobleza española y de la Junta, creándole cierto desengaño.


    Sabe que muchos de la Junta han intentado quitarle el sectarismo que presidía en la mayor parte de sus disposiciones, pero no llegaron a formar mayoría. Se lo dice a Sainz Rodríguez: «Como miembro de ella puedo hablar y aunque después del advenimiento de la República no asistí a ninguna reunión, sabía bien la ponzoña que ocultaba y la hipocresía que procuraba disimular. Muy bien orientado está este nuevo decreto y refleja bien los anhelos de lo que tantas veces hemos hablado». Quizá esta alabanza se debe a que se formula de verdad un plan de investigación: «buscándose la cooperación de cuantos valores científicos auténticos ofrezca la vida nacional y facultando la incorporación a estas labores de la juventud estudiosa española, preparándola para las funciones de la investigación científica»492.


    Este cambio que se obra en él en mayo de 1938 es en cierto modo colectivo. Es ahora cuando se obra un giro en la justificación ideológica del golpe de Estado. Ya no aparece tanto la acusación de fraude por el falseamiento de las elecciones cuanto que debían adelantarse a un golpe de las izquierdas que implantaría la dictadura comunista, dado el auge comunista en ese momento que están viviendo. Jacobo desde la embajada empieza a justificarlo a través de Friends of National Spain, siguiendo la pauta de un artículo en el Times, el 3 de mayo de 1938. Se publica la Exposure of the Secret Plan to Establish a Soviet in Spain, con cinco documentos presuntamente originales publicados en el otoño de 1937493.


    Lee y subraya el libro de Manuel García Morente, Orígenes del nacionalismo español (Montevideo, 1938). Jacobo justifica su actitud a través de un nacionalismo español, que no es un invento de Franco ni de Falange, cree que el nacionalismo español siempre ha existido y ha sido un error de la República no contar con este nacionalismo como corriente positiva para incorporar. Es más, Jacobo hace hincapié en una frase para reconocerse en ella: que ni son los republicanos todos los que acabaron con la monarquía, ni son los generales todos los que se alzaron contra la República. Con su nacionalismo español trata a la vez de contrapesar el nacionalcatolicismo que se va imponiendo.


    Justo es ahora cuando Jacobo y su amigo irlandés Shane Leslie salvan la vida del comunista irlandés Frank Ryan, que había ido de voluntario a luchar en la guerra civil y había sido hecho prisionero. El problema es que quienes se oponían a su liberación eran los ingleses, pues el capitán Wattis (que había pasado de la Brigada Internacional a servir a Franco) denunciaba que uno de los mayores enemigos de los nacionalistas era Ryan, y el embajador Hodgson convencía, por su parte, a Fuset —militar de Franco— de que Ryan era un asesino y peligroso comunista, según recoge el agente diplomático irlandés Kearny. La mala suerte es que Ryan estuvo en las Brigadas Internacionales bajo mando inglés y esto lo llevaron los británicos muy mal. Ryan había colaborado con los comunistas ingleses, en poco tiempo salió su Save Spain from Fascism y Arms for Spain. En septiembre de 1947, Shane le enviará una foto de Ryan y Jacobo le responde: «He certainly gave me a lot of trouble to save his neck»494.


    MANUEL DE IRUJO EN LONDRES


    La caída de Bilbao trajo consigo el fortalecimiento del exilio vasco en Inglaterra. Manuel de Irujo llegó a Londres con categoría de embajador de España —bajo el paraguas de la Embajada española— en noviembre de 1938 y activó el carísimo contrato que tenía el PNV con el lobby periodístico de E. M. Wright, que era de gran ayuda para la propaganda nacionalista vasca. Apenas llegado, informó a José Antonio Aguirre de sus contactos con Jacobo. Le explica cómo ambos asistieron juntos a una exposición de cuadros organizada por la Cruz Roja inglesa a favor de la española, pero la republicana, no la nacional. Puso una condición: ser presentado como embajador de España y él solo como duque de Alba. Así se hizo, por eso le dice a su jefe: «El duque de Alba no pasa de ser eso: duque de Alba»495.


    Jacobo informa a Jordana de las actividades de Irujo, porque el vasco declara al Evening Standard la supuesta dominación de España por Italia. Irujo y otros vascos se mueven mucho por Londres, pero los ingleses se dan cuenta de la contradicción que supone que se autodenominen representantes de Euzkadi y a la vez actúen con independencia de la Embajada. Esto provoca tensiones entre Irujo y Azcárate, y dice Jacobo: «¡Se están agitando mucho!». Confirma que el partido liberal recibe a los separatistas con los brazos abiertos y entre todos ha conseguido que en el Parlamento se trate de su independencia. Jacobo conoce a los hermanos Irujo, Manuel y Pedro María, porque fueron quienes ayudaron a escapar a su entrañable Leopoldo de la Maza de la prisión de Ondarreta de San Sebastián. Leopoldo devolvió el milagro y testificó a favor de Pedro María para que le perdonaran la vida. Terminada la guerra, Robin Turton, amigo parlamentario conservador, le pidió que le informara sobre Manuel de Irujo, porque le había dicho varias veces que estaba bajo sentencia de muerte y pedía su ayuda. No sabe Turton qué contestar a Irujo, pero lo único que desea para España es que regrese el rey y que Jacobo sea el primer ministro. Jacobo le responde al día siguiente que la historia de Irujo es muy larga y muy antigua, y personalmente le asegura que no corre ningún peligro su vida, en todo caso, el mismo riesgo que siempre había tenido. Le dice que le podría dar muchas noticias, pero que llevaría mucho tiempo, así que lo mejor es que hable directamente con el embajador sir Maurice Peterson. Y en cuanto a sus deseos para España, le dice que completamente de acuerdo con respecto al primero, pero que en cuanto al segundo, ¡Dios no lo permita!496.


    A VUELTAS CON LA MEDIACIÓN


    Jacobo comunica oficialmente que un armisticio estilo 1918, es decir, una consagración por adelantado del vencedor, entregándole el vencido personas y prendas, de modo que le hiciera imposible reanudar las hostilidades, es una posibilidad que los nacionales no debían rechazar de plano, lo mismo que tampoco la rechazaron los aliados en la Gran Guerra, porque esta acabó con armisticio. Jacobo está pasándolo interiormente mal, le dice a su apoderado: «Ya sabe usted que aunque no exteriorizo mis sentimientos, no dejo por ello de tenerlos». Le confirma que su descanso es trabajar. Hace cuanto puede por la paz, pero no hay modo de conseguirla, solo queda trabajar y mirar hacia delante. No obstante, como sabe que leen sus despachos oficiales, una vez —tras pedir el armisticio— finaliza con una expresión de resignación y conformidad con la realidad: «Nadie mejor que el Generalísimo y su gobierno para decir cuál es el verdadero interés de España». Suena a sumisión.


    Jordana advierte a Jacobo del peligro que supone la mediación. Le envía una carta personal de lo que entiende que es el nuevo ideal. Es la única vez que se sincera de verdad con Jacobo. No se trata de vivir en dictadura, sino de que desaparezca todo lo que había llevado a España al desastre, que a su juicio fue el mal parlamentarismo. Es decir, quiere compaginar términos contrapuestos: quitar la libertad, pero no ser dictadura; acabar con todo lo anterior a la sublevación, pero no con el pueblo español:


    No es nuestro Estado una dictadura, ni es restringido su sentido, sino progreso y avanzado en todos los aspectos, pero libre de las lacras que nos llevaron al desastre: el parlamentarismo, el sectarismo, la demagogia, el cacicatoide de los más indeseables, la injusticia social, la persecución de la Iglesia, etc., el pueblo vencido totalmente será susceptible de su regeneración, vencido a medias no.


    Jordana cambia de idea según va pasando el tiempo, pero ahora lo ve así: «La futura España no llegará al régimen de costumbres liberales a la inglesa, ni a una dictadura racista a la alemana... En cuanto al régimen futuro, es prematuro determinarlo, pues para ello es menester que la guerra esté terminada».


    También tiene problemas con José María Ruiz de Arana, vizconde de Mamblas. Ha sido destinado en febrero de 1937 como agente político para asistir al conde de los Andes en su puesto de Biarritz, tratando los asuntos de Inglaterra. Se debe a que, educado en Beaumont y Oxford, domina el ambiente, y acaba de regresar de Inglaterra. Jordana le destina a Londres para apoyar a Fernández Villaverde. Jacobo no está contento, le pide a Jordana que lo retire497.


    ENCUENTRO CON ANTHONY EDEN Y AUGE DE WINSTON CHURCHILL


    Jacobo se entrevista finalmente con Anthony Eden. El secretario de Eden le dice que el encuentro va a ser de manera no oficial, en casa de Londonderry, amigo común. Londonderry es profascista —se corresponde con Mussolini. Como amigo de Grandi, le pide una carta del dictador de elogio para su libro Ourselves and Germany, que incluye en la segunda edición, libro lógicamente dedicado a Mussolini. Grandi felicita a Chamberlain por la paz de Múnich de septiembre de 1938, era lo que quería el grupo profascista inglés. Londonderry se muestra extraordinariamente optimista: «I am sure that the four powers can come to an arragement wich should establish peace for years to come». Un par de años más tarde, Eden y Jacobo recordarán este encuentro con Londonderry, que tuvo lugar el 4 de junio. Recuerdan juntos cómo empezó su relación, cuándo por última vez habían hablado con detenimiento, exactamente cuando juntos pasaron unos días en la casa de campo de Londonderry. Ahí comenzó su amistad con Eden, que durará hasta el final.


    Se hace así realidad la propuesta del rey inglés, pero ha pasado un año y medio, aunque es en el mismo lugar donde se planeó. Lo que Jordana quiere saber es si realmente Churchill tomará el relevo de Chamberlain. Jacobo profetiza que va a pasar justo eso, porque Winston ama ser primer ministro sobre todas las cosas. No se resigna al aislamiento al que le condenó Baldwin y en el que le ha dejado Chamberlain, porque le tiene por hombre con una ambición sin límites. No tolera ver pasar el tiempo sin llegar a ser primer ministro, cargo al que, en los primeros años de su carrera política, de haber sido más leal sin cambiar de partido, posiblemente hubiera llegado. Pocos meses más tarde, a una semana de los pactos de Múnich, informa de que Churchill va a derribar a Chamberlain con la ayuda de los franceses. Ha ido a París para volver a establecer contacto con los franceses ansiosos de derribar a Chamberlain, que diseñan la trama. Desde entonces Jacobo se lleva peor con Winston. Aunque mantienen contacto, tienen que hacerlo a través de su amigo común, primo lejano de ambos, Shane Leslie, como si quisieran lavar los trapos sucios en casa. La reconciliación llegará tarde, en 1942. El propio Leslie lo dice en sus memorias, porque en ese año debe mediar para mantener por fin la paz entre ambos.


    Jacobo quiere ayudar a Chamberlain. Le horroriza que Churchill llegue al poder con malas artes. Cree que si va a España lord Phillimore como presidente de los Friends of National Spain, con consentimiento del Parlamento, para tratar de que Franco no permita el bombardeo de barcos de pabellón inglés, podría ser de utilidad para la permanencia de Chamberlain. Pero, aunque se produce el encuentro, no es suficiente. Jacobo agradece a Chamberlain haber evitado que Francia enviara divisiones del ejército francés al territorio republicano. Ahora piensa que tampoco iba a permitir una intervención francesa bajo la treta de que había sido un agravio únicamente dirigido contra Inglaterra por causa de los bombardeos nacionales contra barcos de pabellón inglés.


    Estos meses de verano son duros para Jacobo. La guerra le va pasando factura física y psicológica, se desespera a la hora de hacer frente a la propaganda republicana, toda vez que no encuentra apoyo en la España nacional. Está entrando en un proceso de desánimo. Quizá por eso escribe a su querida Shelagh: «Todos los rojos son unos cochinos, ¡que Dios los confunda y les mande al infierno para siempre jamás!». Comunica a Jordana que José Antonio Primo de Rivera dejó unas notas sobre un posible plan de formación de un gobierno liberal, según se ha publicado en el Times el 15 de julio. Es una bofetada que nadie quiere dar a Franco. En sus Memorias también lo recuerda, y ahí es donde dice que José Antonio jamás hubiera permitido la dictadura franquista.


    Su objetivo sigue siendo conseguir los derechos de beligerancia. Inglaterra está ayudando de tapadillo, pero si no se avanza tampoco supone una gran dificultad, porque en el fondo no olvida que en noviembre de 1936 estuvo a punto de conseguirlo y entonces no se hizo porque Blum amenazó con dimitir. Convence a Jordana de que efectivamente no es un gran problema, porque de hecho Inglaterra opera con una neutralidad relativa o benévola. El tema de la beligerancia se une al informe del enviado Hemming, en que está dispuesto a conceder esos derechos a cambio de la retirada de los voluntarios. Lo que vale para él es lo que está pasando en la zona republicana, su implosión498.


    UNA MIRADA AL ARTE 


    La Comisaría General del Servicio de Defensa del Patrimonio crea un Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico Nacional dirigido por Eugenio D’Ors, con una oficina central en Vitoria. El comisario es Pedro Muguruza y el subcomisario, el marqués de Lozoya499. Muguruza, enterado de todo, le envía una respuesta secreta a través de Castañeda. Franco avanza demasiado lentamente, el «tejido adiposo» no se ajusta al ritmo de la guerra, «se siente a gusto, luce con gracia y con frescura unas botas de montar, con las que ciertamente —decía— no cabalgaba, se duerme en los laureles y pone freno a todo aquello que debería estar para ser servido en bandeja». Esto en cuanto a la guerra; respecto al arte, le puede ofrecer pronto fotos de los documentos que ha recogido en Castellón. Los tiene por un tesoro inapreciable para desenmascarar la maniobra de la propaganda enemiga.


    Jacobo lee esos días un libro que luego recomienda mucho, cuya autora era Enriqueta Harris, una alumna de su amigo finlandés Tancredo Boronius, historiador del arte y diplomático. El trabajo le parece escrito con amor y lo tiene por concienzuda investigación. Es The Golden Age of Spanish Art. Su lectura le recuerda su actuación en el Prado.


    UN PEQUEÑO DESCANSO EN LA MONTAÑA


    Jacobo acude entonces a Suiza, estancia que no recoge su correspondencia diplomática. Tiene que ver, aparentemente, con un encuentro secreto con Negrín. Sabemos por un informe del 9 de septiembre del secretario de Estado americano, Berle, al consejero de la Embajada en España, Thurston, que este envió un telegrama confidencial el 15 de agosto, junto con otros informes, indicando la posibilidad de que acabara la guerra civil por vía de la negociación. Esto coincidía con un informe del cónsul general americano en Zúrich, el cual afirma que se entrevistaron secretamente. Quizá fuera esta una iniciativa personal de Jacobo y en relación con la propuesta de Negrín de mayo, con los célebres Trece puntos, de llegar a una paz negociada, de resultas de quedar la República partida en dos tras las operaciones de Levante. A Jacobo le gusta —nos dicen— que Negrín defienda ahora la Unión Nacional en vez del Frente Popular. Es un cambio radical que valora mucho. No refieren sus papeles este posible segundo encuentro en Suiza, pero sí el que tiene con Jules Henry, jefe del gabinete diplomático de Georges Bonnet, quien también le asegura que este no solamente es partidario de la causa nacional, sino que desea su pronta victoria.


    El descanso termina cuando, estando ahora en Rottenhaus, a los casi diez días Jordana le ordena que regrese inmediatamente, pero pletórico para emprender la gran lucha que le espera. Le pide que utilice el telégrafo, de ahí la importancia de analizar sus telegramas. Deja Rottenhaus y va a Múnich a toda prisa. Recorre 337 kilómetros en coche a gran velocidad. Justo allí unos días antes estuvieron reunidos Hitler, Mussolini, Chamberlain y Daladier. Emborronaron un papel que de nada sirvió. Aunque Jacobo no intervino en estas negociaciones, sí que sabe en Rottenhaus cómo se firmaron los pactos porque allí Max, el marido de Piedad, hizo de intérprete de las conversaciones entre lord Runcinan y los Sudetes, a través del enviado alemán Konrad Henlein. Lógicamente informa de esto. A partir de ahí le piden que descubra cualquier decisión que se tome sobre España en esas negociaciones. Y que nada se decida sin estar representada la España nacional.


    Aprovechó esos días de descanso para activar sus aficiones históricas. Fue reelegido director de la Academia por unanimidad, en el trienio 1937-1939, aunque antedatándolo500. Nada más llegar a Londres se reúne con Chamberlain. Este le pregunta varias veces sobre el futuro de España. Quiere ponerle en antecedentes y le narra cómo fue el advenimiento de la República, que resume así: hubo dos ensayos, comenzó en ridículo, siguió en falso y terminó en trágico. Le asegura que es un régimen catastrófico para España. Le recuerda algo de la historia de España, en concreto, las Cortes de León de 1188, cuando por primera vez se reina en Europa con apoyo de un Parlamento, con más claridad y antes que en la Magna Carta de 1215. Luego le habla de que la beligerancia les permitiría bloquear los puertos más importantes y así acabar la guerra antes. Le comenta la conducta intolerable del Frente Popular francés. Chamberlain le confía secretamente algo que ya sabe, que Bonnet es propicio al bando nacional.


    Está preocupado por Cayetana, porque puede estallar la guerra y afectar a Checoslovaquia. Había pedido que regresara a Londres inmediatamente, pero no llegaba. Empieza a llamar a embajadas para que le informen, cada hora la preocupación es mayor, hasta que, a las nueve de la mañana del día siguiente, entra en su cuarto muy satisfecha y pimpante. Su salida de Rottenhaus fue precipitada y tuvo que marcharse con lo puesto. Jacobo, ante el temor de perder su dinero en Inglaterra, transfiere los fondos a Suiza en conformidad con sus banqueros ingleses, aunque se queda con la duda: «No sé si habré sido en extremo cauto, pero por mi situación especial no podía correr ningún riesgo», dice a su suegra.


    CONFERENCIA DE MÚNICH Y JUDÍOS


    Lo que sí hace Francia —y en parte Inglaterra—, a juicio de Jacobo, es prolongar, a sabiendas, la guerra civil, precisamente su estrategia para contener a Alemania e Italia, porque así debían emplearse a fondo en España. Blum firma dos órdenes reservadas por las cuales se abre la frontera catalana para dar paso al material bélico. Pero la frontera se cierra poco después por presión inglesa, es decir, porque Jacobo interviene. Los diarios de Jordana nos confirman algo más: que los franceses argumentan supuestas y cuantiosas ayudas de Italia y Alemania, a las cuales en su totalidad atribuyen los éxitos nacionales. Para impedirlo, Jordana pone en pie de guerra a los embajadores en Alemania, Italia e Inglaterra y a Quiñones de León. Todos trabajan con frenética actividad para conjurar el peligro de que Francia pudiera tomar parte activa en la guerra de España, gracias, en gran parte, a la presión de Inglaterra.


    Por una carta a Francisco Andes podemos confirmar que no fue a Múnich para ver al rey, sino que fue por casualidad tras el accidente de su hijo, de paso. Pero, sin embargo, nos corrobora que estuvieron antes unos días juntos en Delac. Al llegar saludó a la reina, estaba destrozada por la muerte del primogénito en un accidente en Miami el 6 de septiembre.


    En Londres debía ganarse al embajador alemán Herbert von Dirksen, que había llegado en mayo. Organizaron una partida de ajedrez y aprovecharon para tratar temas importantes. Su misión era la de ganarse su amistad para evitar que la guerra civil fuera un asunto a tratar en la conferencia de Múnich. Los nacionales tenían miedo de que Francia atacara por Cataluña o incluso por Marruecos, aprovechando la crisis de los Sudetes. Jacobo se mostró pesimista. Veía que había desconfianza en cuanto a la posibilidad de encontrar una solución sin pelear, pero todavía le quedaba un rayo de esperanza, lo llamaba el último grano de arena en el reloj de don Juan. Y hace votos: «¡Quiera Dios evitar a la humanidad tan ingente desastre!». Poco después ya ve que el peligro de guerra es inmenso.


    El 12 de septiembre informa a Jordana de que la expulsión de los judíos de Italia había tenido principalmente efecto negativo entre los católicos y su prensa. Ellos, los judíos, les habían apoyado desde el principio. Las medidas antisemitas de Italia han causado muy mal efecto entre los católicos ingleses y también en la Santa Sede. Le pide a Jordana que en España no pase lo mismo, y se preocupa porque observa en Inglaterra cierto antisemitismo, porque no hacen nada para impedir lo que está pasando en Italia. Por eso dice:


    Es ya un hecho indiscutible y en este país empieza a sentirse una tendencia antijudía, si bien como ocurre siempre en Inglaterra, tardará bastante tiempo en manifestarse abiertamente. Sirva de ejemplo la frialdad, incluso animosidad que tanto en su departamento como en los círculos políticos encuentra el actual ministro de la guerra Leslie Hore-Belisha, a pesar de la acometividad de sus reformas y repartir ascensos al por mayor.


    Terminada la guerra dirá que fue uno de los ministros que desde un principio había simpatizado con los nacionales, sirviéndole de intermediario cuando no era posible comunicar directamente con el gobierno501.


    SALVADOR DE MADARIAGA 


    Coinciden estas circunstancias con la publicación de la carta abierta de Madariaga a Franco. El 12 de septiembre refiere a Jordana «la absurda carta del absurdo Madariaga». Y unos meses después, en noviembre, cuando Madariaga está metido de mediador para la paz, comenta a Jordana que Madariaga se ha erigido en el «Apóstol del Compromiso». Y dice: «Estos señores se las están arreglando para quedar mal con los dos lados». Esto no cuadra con todo el epistolario de amistad entre ambos y de otras muchas fuentes colaterales, como los elogios de Madariaga en su Españoles de mi tiempo o en sus memorias. Habría que distinguir sus informes diplomáticos de la realidad de su correspondencia personal, donde se ven las contradicciones. Además, parece que tanto Jacobo como Madariaga piensan que Negrín debía dejar paso a Besteiro para conseguir la mediación y la paz.


    En abril de 1940 intentará mediar para conseguir que Madariaga pueda volver a España, pero este le contesta:


    En cuanto a la gestión que usted me indica cerca de Aunós, aun contando con embajador de tanto fuste como usted, permítame que me abstenga en absoluto. Las mismas causas que me impiden poner los pies en la Embajada de España, a pesar de desempeñarla persona que tanto afecto y respeto me merece, me vedan toda gestión que directa o indirectamente pudiera interpretarse como acercamiento a un régimen que me merece la reprobación más rotunda.


    Por entresacar algunas citas de sus cartas cruzadas, refiero la de 1944 cuando felicita a Madariaga: «Leí su Don Carlos, me gustó mucho, pero creo que le hace más interesante de lo que fue, un pobre desdichado». Y otra de Madariaga: «Si algún día va usted al cielo sea recomendación el haber auxiliado en sus trabajos históricos este aficionado que su propio gobierno ha declarado improtegible».


    Madariaga le dedica sus libros. El primero fue en 1930, el Sir Bob; luego vendrán El toisón de oro (1940), Rosa de cielo y cenizas (1942), El corazón de piedra verde (1943), Ojo, vencedores (1945), Don Juan de la donjuanería (1950), El enemigo de Dios (1950), Ramo de errores (1952). Se conservan noventa cartas cruzadas entre 1940 y 1953, que de por sí dan para una monografía interesante sobre dos historiares y diplomáticos. Madariaga dice que Jacobo fue uno de los hombres más humildes que había conocido.


    LA NEUTRALIDAD


    Jacobo, según escribe a su suegra, comienza este mes de octubre recordando su matrimonio con Totó. La sigue echando de menos: «Parece mentira, 18 años han pasado desde aquel día feliz en que salí de la embajada de España casado. ¿Quién había de decir que la chica joven tan sana y tan fuerte hubiera de desaparecer tan pronto y en cambio seguir aquel viejo? Designios de la Providencia». Al menos tiene a su hija. Sigue también en contacto con Cambó, el cual precisamente acaba de adoptar una niña de nueve años. La quiere con locura, como Jacobo a la suya. Pasados unos años, Jacobo se sincera sobre esto: «No me sorprende esté usted embobado con ella, como yo lo estoy con mi chica, es un encanto y mi consuelo en estos años tristes».


    Respecto a Hemming, enviado a España por el Comité de No Intervención, Jordana le dice que se ha encariñado tanto con ello que no se va ni con cloroformo. También le vuelve a pedir que averigüe qué se había decidido en Múnich. La guerra ya está a las puertas y lo único con que pueden negociar los nacionales es el ofrecimiento de su neutralidad en el próximo conflicto. La declaración de neutralidad da origen en Londres a negociaciones nada fáciles, como se ve en la correspondencia de Jacobo502. Necesita cuanto antes reforzar su posición de influencia en Londres y que se note en Burgos, así que organiza una comida con Chamberlain. Este le pregunta por qué razón dura tanto la Guerra Civil, y le responde que por motivos geográficos y, sobre todo, por la ayuda encubierta de Inglaterra a través de los barcos ingleses o pseudoingleses. Chamberlain conoce España, aunque poco, solo ha hecho un viaje de Gibraltar a Málaga y Granada. Se muestra molesto ante él porque Inglaterra no respetó el bloqueo de Bilbao ni tampoco apoyó en el asunto del destructor José Luis Díaz, que se había refugiado en Gibraltar y los ingleses no lo entregaban, asunto que le produjo un disgusto enorme, hasta el punto de que aseguró que en la historia de la guerra habría que mostrar la actitud de Inglaterra en el tema del José Luis Díaz en el capítulo de agravios. Bien sabe que esos presuntos barcos ingleses transportan armas, incluso tanques, y han llevado hasta veinte barcos cargados con ese material. Lo hace el agente comercial Billmaier, el cual se ofrece también a Jacobo para transportar armas a Franco, en venganza, porque la República ya no le paga lo que le debe. Jacobo lo desaconseja absolutamente: «Dicho individuo, convencido de que el enemigo no le va a prorrogar los contratos de fletamento, trata de redondear el fantástico negocio que durante dos años ha hecho, sacándonos algunos miles de libras». Tiene información fidedigna de cómo llegan las armas a través de Francia e Inglaterra a la zona republicana, y aunque lo comunica, no logra evitarlo. Esto le hiere doblemente, porque ve que de nada sirve el esfuerzo que hace por averiguarlo, por la hipocresía de quienes protegen desde el gobierno a Billmaier.


    Como medio de afianzar su presencia en Inglaterra, activa el nombramiento de correspondientes de la Real Academia de la Historia503. Ya ha logrado amigos dentro del Foreign Office. Los principales son el subsecretario permanente de negocios extranjeros, sir Alexander Cadogan, y sir George Mounsey, responsable del departamento de la Europa Occidental504. También ha tejido una red de amigos parlamentarios, de lo que siente orgulloso505.


    Unas semanas más tarde se difunde en París por una agencia de radio un informe falso de Jacobo sobre las minas de Río Tinto, en donde se dice que ha caído en poder del enemigo un informe suyo dirigido a Franco sobre las minas, informe que no ha existido nunca. Se produce así una crisis con Jordana a causa de este presunto informe, que se publicó en el Reynolds’s Newspaper el 23 de noviembre. Jacobo se apresuró a decirle que era falso y que era un invento de la agencia Radio. Durante su última estancia en Burgos, Jordana le encargó que le informara de hasta dónde se podía llegar con las presiones sobre la Compañía Río Tinto para ajustar el precio de las piritas. Jacobo le dijo que el gobierno no podía marcar el precio, que era decisión de ellos. La Compañía Río Tinto será un problema, algo que venía sonando desde meses atrás por el presunto informe falso que decían había enviado a Franco506.


    Jacobo había trabajado, había cumplido con el deber, había luchado, creía que sus esperanzas se harían realidad, ahora vendría Alfonso XIII de nuevo o, si no era posible, don Juan. Pero no será así, vivirá una lucha continua por conseguir traer la monarquía a España. Durante este tiempo resonará en su espíritu el poema de Lope de Vega en alabanza del marqués de Santa Cruz, «rey servido, patria honrada». Quiere hacer suyas estas palabras, se las explica a Cayetana, se las regala en un plato a José Villaverde en su boda, y no parará de recodar a todos los aristócratas la necesidad histórica de servir a un solo señor, que no era precisamente Franco.


    

      

        476 También les entregan el juramento que todos deben prestar, que en nada agrada a Alba porque Franco se intitula salvador de España: «¿Juráis en Dios y en vuestro Ángel Custodio servir perpetua y lealmente al de España, bajo Imperio y norma de su Tradición viva, en su catolicidad que encarna el pontífice de Roma, en su continuidad representada por el Caudillo, salvador de nuestro pueblo?». Esto es una confirmación del nacionalcatolicismo que se resiste a jurar, pero que jura.


      


      

        477 APSR, 1/14, 113, Falla a Pedro Sainz Rodríguez, 10 de enero de 1938.


      


      

        478 Alba pedirá a Pedro Sainz Rodríguez que conserve a Obermaier. APSR, 1/30,52, Alba a Sainz Rodríguez, Londres, 5 de marzo de 1939. Finalmente, no pudo ser.


      


      

        479 Ezequiel de Salgas le escribe a Alba pidiendo su ayuda para el filósofo, porque no le dejan volver a España. Está siendo perseguido por la Falange: «Morente a los pocos días del movimiento fue destituido por la Junta roja de depuración de la Enseñanza, no solo como decano de Filosofía y Letras, sino como catedrático también, esto equivalía a su sentencia de muerte, pues las Brigadas de Control de Milicianos buscaban a todos los desafectos para el consabido paseo. Pudo huir dejando a su familia en Madrid... acaban de asesinar a su yerno, casi recién casado con su hija mayor. En cuanto llegó a París se puso a disposición de Quiñones de León, a quien el encargó la página de España de Je suis partout, si bien él no firmaba los artículos por temor a represalias sobre sus hijas que seguían en Madrid». Esto es lo que sabe Alba.


      


      

        480 Por otro lado, esto le asombra y escribe a Babel Peñaparda: «He tenido una larga y muy interesante carta de Morente, anunciándome su decisión de abrazar el estado eclesiástico. Desde hace tiempo dice que le había iluminado la gracia divina, ya ha tomado esta decisión después de maduro examen. Está ahora en un convento de Galicia, preparándose para recibir las sagradas órdenes. Era tan buena persona que nada me extraña. Le he escrito dándole mis afectos y mis votos sinceros».


      


      

        481 AHN, Hacienda, 5408/2, Exp. 179, leg. 4, Madrid, 16 de abril de 1938. Empieza con Pedro Pan y Gómez, calificado de «fascista»; sigue con José Suárez Figueroa, que aunque «protegido» por la CNT, «no ha podido pasar él por saberse vigilado», porque protegido es eufemismo de vigilado; en cuanto a Valentín de Céspedes, de extrema derecha y del consejo del Banco rebelde; y en la misma situación sitúa a José Ruera, Luis de Urquijo, José Antonio Gamazo, Francisco Aritio Gómez, Conde de Limpias, Aledo, Alfonso Martos; y de José Corona dice que en representación de los mismos y del Banco de España en la zona rebelde es el encargado de adquirir y contratar de Alemania las emisiones de billetes; de José Varela de Linia y Serafín Romeu, de extrema derecha, del consejo del Banco rebelde; de González Pintado asegura que murió antes, pero que hubiera sido rebelde también; en cuanto a J. Álvarez Guerra, aunque «protegido» por la CNT, se fugó. De Lorenzo Martínez dice que está fugado, y de Carlos Prast y Rodríguez de Llano, también, aunque especifica que por encontrarse ciego e inútil le sorprende en Madrid la sublevación, y anda por algún sitio oculto. De Ricardo Rodríguez Pastor, de extrema derecha y también permanece escondido.


      


      

        482 De Antonio Flores de Lemus dicen que tiene matiz republicano y actualmente se encuentra en el extranjero, posiblemente con cargo oficial. No saben que trabajaba para el Ministerio de Hacienda por orden del presidente, pero luego dicen que en realidad impide la colectivización del oro de particulares y de la banca privada. Al verse en peligro huyó a Francia y se presentó al conde de los Andes, el que codirige la Oficina de Prensa —le conocen bien porque ha sido ministro de Hacienda—, y se adhiere al régimen franquista. Respecto a Agustín Viñuales Pardo, le consideran republicano como afiliado a Izquierda Republicana, pero según parece también se ha ido al extranjero desempeñando cargo oficial. Tampoco saben que este azañista ante el peligro de su vida huye a Francia para unirse a la zona sublevada. Respecto a Enrique Rodríguez Mata, también republicano, pertenecía a Izquierda Republicana, y dicen que se marchó de Madrid dirigiéndose a Valencia después de la sublevación, y es que también como los anteriores huye a Francia.


      


      

        483 Como la que tiene con Ella van Heemstra, la madre de la famosa actriz Audrey Hepburn. Callejo, jefe provincial de Propaganda de Falange en Sevilla, le envía la propaganda. Sobre la Agencia, la correspondencia de Orleans con Kindelán en el Archivo Militar del Aire y especialmente APL, Caja 2, doc. 2, Fiesta del Auxilio Social de 1938, y Caja 2, doc. 3, Cena del 9 de marzo de 1938 con los Friends of National Spain. Sobre propaganda, Hugo García, Mentiras necesarias: la batalla por la opinión británica durante la Guerra Civil, Madrid, Biblioteca Nueva, 2008; Lorenzo Delgado Gómez-Escalonilla, Imperio de papel: acción cultural y política exterior durante el primer franquismo, Madrid, CSIC, 1992. A partir de este año la correspondencia se conserva bien, hay que seguir tanto los expedientes, especialmente cajas y sobre todo las letras correspondientes de las personas referidas. La correspondencia con Jordana, Suñer y Lequerica está dividida: parte en Liria, parte en el AGA y parte en AFFF.


      


      

        484 ACR, Leg. 98 (133), 10, Alba a Romanones, St. Moritz, 22 de enero de 1938. Hay siete cartas de Alba a Romanes sobre libros y artículos. Véase también Leg. 98 (21) sobre la recuperación del Tesoro, correspondencia de Lozoya a Romanones. Tuvo eco en la revista del exilio de 1940 La España Peregrina, pág. 213.


      


      

        485 Los nombramientos que más le afectan son el del subsecretario de Exteriores, Eugenio Espinosa de los Monteros, y el primer introductor de embajadores, José Antonio Sangróniz. Señal de los nuevos cambios es, por un lado, el dictamen sobre el 18 de julio, que consagra el relato de la ilegitimidad de origen, y, por otro, el nuevo escudo —diseñado por la Academia de la Historia—, de modo que a partir del mes siguiente el Boletín Oficial del Estado ya no ostenta el escudo republicano, sino el nacional, con el águila de san Juan, el yugo y las flechas falangistas, motivado porque al instaurarse un nuevo Estado, radicalmente distinto del anterior, se hace preciso reflejarlo con los nuevos emblemas nacionales. El escudo propuesto por Alba es rechazado. Alba felicita a Castañeda por el diseño que hizo del escudo, en AGA, 54/7679, 24 de enero de 1939.


      


      

        486 Luego, en 1943, tras hablar con el cardenal Hinsley, cambia de opinión, rectifica también ante Exteriores para que conste en el archivo. Franco volverá contra él como masón en 1948, hasta llegar incluso a abrirle expediente cuando inicie la persecución contra ellos. CDMH, Termc-Masonería, 27377 y 28452. Sobre la masonería, Javier Domínguez Arribas, El enemigo judeo-masónico en la propaganda franquista, 1936-1945, Madrid, Marcial Pons, 2009. Franco consideraba masones a todos los que apoyaban a don Juan, en Javier Alvarado Planas, Masones en la nobleza de España: una hermandad de iluminados, Madrid, La Esfera de los Libros, 2016, donde recoge la referencia a Alba. Sobre la cuestión económica, María Luz de Prado Herrera, «La contribución salmantina a la financiación de la Guerra Civil: la Suscripción Nacional (1936-1939)», en La Guerra Civil española, 1936-1939, recurso electrónico, 2008, Sus expedientes, en AHN, FC, Hacienda, 7129, 20, 1938-42.


      


      

        487 ADJ, Letra V. También CDMH, Incorporados, 1472, Carmen Vallín Wiggin, Londres, 15 de febrero de 1939, el duque de Arcos la recomienda a la oficina Nacho Enea para su tránsito.


      


      

        488 Jordana le entrega unas instrucciones para acabar la guerra civil e impedir la nueva mundial. Es decir, quiere conseguir un reconocimiento de iure por parte de Inglaterra y de resultas parar la posible guerra. Las instrucciones «muy reservadas» del 25 de abril son las Normas para tener en cuenta en las gestiones del duque de Alba con el Gobierno británico. Advierte que el problema es Francia, que pone en peligro a España y, por ende, a toda Europa. De no haber contado la República con su apoyo, la guerra estaría ya terminada: «Cae, pues, sobre Francia exclusivamente la responsabilidad de que la guerra se prolongue». Pasa luego a dar datos sobre la industria militar y civil, que está perfectamente transformada para los fines bélicos, y basta, de momento, con la autarquía para cubrir holgadamente las necesidades. De ningún modo la España nacional establece contacto alguno de carácter económico o comercial con Francia mientras su gobierno no cierre la frontera franco-catalana para todo tránsito de material bélico. Considera un error de Inglaterra creer que la España nacional está comprometida con otras naciones mediante acuerdos que puedan limitar en lo más mínimo su independencia y libertad de acción.


      


      

        489 Hay una relación detalladísima de todo el material y todos los hombres que entran por Francia en CDMH, Incorporados, 1989, 2, Infracciones de Francia contra el Pacto de No Intervención de 1937 a 1939.


      


      

        490 Esto le convence de la importancia del cine como propaganda, así que más tarde pide a Serrano Suñer, ministro del Interior, que active la propaganda a través del cine y se ofrece como voluntario. Este se lo agradece, pero no se concreta nada. Serrano Suñer tiene buena relación con el conde de Mayalde, José Finat, de cuando era diputado por la CEDA, que es quien anda metido en temas de propaganda cinematográfica. Entonces distribuyen los nacionales la película de Sevilla Films S.A. titulada To Madrid, 682 Km. Alba, por su parte, le dice que le envía la película que se ha proyectado ante el secretario del Comité de No Intervención. Se refiere a aquella de la que ya le había hablado Moral, la primera en color sobre la Guerra Civil. Es del americano Russell Palmer. Moral le había propuesto proyectarla en Londres, porque se emitiría con la propia voz de Palmer, dando así mayor realismo. Es 1 hora y 16 minutos de propaganda con el título Defenders of the Faith. En la película se pone de manifiesto una vez más no tanto la violencia de las elecciones de febrero cuanto que hubo un sabotaje de las mismas. En realidad, este americano, un rico propietario del Petroleum de California, hace mucha propaganda personal. Se proyecta dos veces en Londres, y tiene más éxito en marzo de 1939, ya terminada la guerra. Viene a contrarrestar la que proyecta la duquesa de Atholl en sus mítines de England expects that every man will do his duty, la famosa frase de Nelson en la Batalla de Trafalgar. Jordana trata con él «asuntos de películas» para referirlo a Serrano Suñer, y le recuerda que llegó a Londres por conducto de la Delegación de Prensa y Propaganda, como para resaltar que sabe de lo que habla. Le reprocha que hayan abandonado la propaganda en el cine.


      


      

        491 Las funciones quedan asumidas por el Instituto de España, que es el órgano a través del cual el Estado orienta la alta cultura y la investigación, queriendo así sustituir en parte a la Junta. Los bienes de la Junta deben entregarse a las universidades. Crea no obstante diversos organismos: Centro de Estudios Históricos, Centro de Filología y Estudios Árabes, Filología Romana, Arqueología, Historia de América, la Biblioteca de Autores Españoles y el Seminario de Filología Clásica.


      


      

        492 José Ibáñez Martín sucederá como ministro de Educación a Pedro Sainz Rodríguez. El 24 de noviembre de 1939 funda el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, cuyo presidente es Ibáñez Ibero, y el vicepresidente, Albareda, con asistencia de Rafael de Balbín y Lucas.


      


      

        493 Esta idea había aparecido en G. M. Godden, Conflict in Spain, Londres, Burns Oates & Washbourne, 1937, con presuntas pruebas del complot, y en su libro Communist Operation in Spain, del año anterior. En este sentido la obra de Reginald J. Dingle, Second Thought on Democracy in Spain, publicada por el Spanish Press Services, habla de la preparación del golpe comunista en España ocho meses antes de la sublevación. En esta línea está también el discurso del prestigioso deán Inge en Londres, publicado por los Friends of National Spain.


      


      

        494 Alba se lo recordará a Leslie en 1945. Leslie le comenta que Ryan ha muerto en Alemania. Es un asunto en el que ambos se implicaron desde 1938, cuando había sido capturado: «I may tell you —dice Alba— that we have already taken steps with the complete authorities in respect of his case». Sobre Ryan, correspondencia con Leslie, ASL, Ms 22.839, y University College Dublin, Valera, Papers P. 150/2528 (intervención de Valera), y ADJ, letras L y S. Para la actuación de Leopold Kearny, embajador irlandés en Madrid, 1935 a 1946, véanse los informes secretos de los National Archives, Londres, KV3/321, 21/10/36; 13/5/37. Llegó acreditado el 3 de septiembre de 1935 y se fue por enfermedad el 8 de julio de 1936, la legación quedó abierta hasta el 13 de agosto de 1936, y fue de Dublín a San Juan de Luz el 29 de enero de 1937. Eden se desentendió de Ryan, dijo que era un asunto irlandés (AFFF, 15473, 8 de diciembre de 1944).


      


      

        495 AHE, Presidencia, Delegación Londres, 295.


      


      

        496 AHE, Presidencia, Delegación Londres, 251.


      


      

        497 ADJ, Embajada de Inglaterra. «Aun siéndome conocidas sus cualidades que reúne el vizconde de Mamblas, no considero necesario aumentar el personal técnico de esta oficina... tampoco creo ser conveniente mientras dure la tirantez que indudablemente existe estos días hacer nuevos nombramientos de agentes. Más adelante y cuando las cosas se vayan normalizando tal vez sea aconsejable un reajuste del personal de esta representación. Para entonces y si el gobierno me sigue honrando con su confianza mucho le agradecería me autorizase a hablar sobre él... La que si de algo carece, desde el punto de vista del personal auxiliar es el subalterno. Los empleados comprendidos en este momento que ahora tengo a mis órdenes trabajan horas extraordinarias desusadas en este país». Véase Enrique Moradiellos, Franco frente a Churchill: España y Gran Bretaña en la Segunda Guerra Mundial (1939-1945), Barcelona, Península, 2007, y su Neutralidad benévola: el gobierno británico y la insurrección militar española de 1936, Oviedo, Universidad de Oviedo, 1991.


      


      

        498 La correspondencia con Jordana, el registro de cartas enviadas, en ADJ, Embajada de Londres. También en ADJ, C. 11, 2, la correspondencia con los Friends of National Spain.


      


      

        499 Además, se crean diversas comisarías de zona con el apoyo militar del comandante José Lagarde Aramburo con fuerzas encuadradas en las columnas de Orden y Policía de Ocupación. Lagarde es jefe de Recuperación y luego pasa al Servicio de Recuperación de Vanguardia del Patrimonio Artístico Nacional. Se buscan agentes que sean doctores o licenciados en ciencias naturales. Es un plan ambicioso que significa ante todo la centralización y la dependencia de la Academia de la Historia.


      


      

        500 Además, junto con Ballesteros, Obermaier, Riva Agüero y Castañeda funda la Revista de Historia y Arqueología Americana, que pone bajo los auspicios de la Real Academia de la Historia. También informa a Antonio Pastor, del King’s College de la Universidad de Londres, con la lista de académicos, y ya incluye a Mercedes Gaibrois. Allí están Blázquez, Maura, Ballesteros, Piedras Albas, Castañeda, Asín Palacios, Vega-Inclán, Redonet, Bullón, Palencia, Rafal, Gaibrois, Zabala y Tormo (aunque sigue en Roma). Le duele no poder poner a Obermaier.


      


      

        501 En mayo de 1939 informará de la dimisión de Litvinoff. Se percata de que cada vez hay menos judíos en el gobierno de Rusia: «El grupo de judíos entre los dirigentes de Moscú se va reduciendo cada día más, si bien todavía quedan muchos en los puestos subalternos». Esto le lleva a hablarle sobre el movimiento antisemita en Gran Bretaña. El odio al judío —dice—, cosa casi desconocida en Inglaterra, se está dejando sentir con bastante fuerza, sobre todo entre las clases obreras, ya bastante irritadas por la famosa colecta de Baldwin (alcanzó un millón de libras) a favor de los refugiados, debido a que muchos de los emigrados de Alemania, Austria y Checoslovaquia están ocupando empleos al aceptar salarios inferiores a los exigidos por los obreros de Inglaterra.


      


      

        502 Es un mito que Franco fuera listo al mantener a España en la neutralidad, como ha sido revisado por los trabajos de Fusi, Tusell, Preston y Enrique Moradiellos, Franco: anatomía de un dictador, Madrid, Turner, 2018. Aquí se ve que Alba intervino decisivamente para mantener la neutralidad, de lo que Franco se benefició.


      


      

        503 Así, en enero cuenta con Charles Oman, Elkan Nathan Adler, Leonard Williams, James R. Lyall, Frederic Kenyon, Charles Petrie, Hugh Thomas, y su amiga E. M. Tenison, que sigue pasando por hombre. Además de estos historiadores, de gran ayuda es el jurista H. A. Smith, de cara a la consecución de la beligerancia: «El profesor Smith siempre con carácter confidencial nos está prestando otros servicios, como por ejemplo el de redactar preguntas para que nuestros diputados amigos las hagan en el Parlamento».


      


      

        504 Por otro lado, las comunicaciones con el gobierno no son oficiales, sino que le reciben a título de amigo y llama la atención el caso de Halifax. La amistad cierta con él tiene connotaciones religiosas, porque es un místico de tendencias católicas. En enero de 1939 informa a Jordana del viaje de Halifax a Roma: «Según me han dicho en el Foreign Office lo que más ha impresionado a los ministros ingleses de su viaje a Roma ha sido su visita al Santo Padre. Se comprende sobre todo por lo que al Ministro de Negocios Extranjeros se refiere. El padre de Lord Halifax fue quien por parte de la Iglesia Anglicana colaboró en el intento de unificar las iglesias cristianas, que tuvo su origen en Malinas y su principal apóstol el Cardenal Mercier. Muerto este último, fue a Roma Lord Halifax cuando tenía más de ochenta años, con objeto de ver si al establecer contacto directo con el Sumo Pontífice se podría completar la obra emprendida por el gran purpurado belga. El actual ministro de Negocios Extranjeros es, como su padre, muy religioso y místico, encontrándose al borde de la fe católica-romana y casi comulgando con ella».


      


      

        505 ADJ, Expendiente Embajada. «De ese grupo de diputados y lores, a los que nunca agradeceremos bastante su labor cerca del gobierno, estoy muy satisfecho, pues va aumentando en número y sobre todo en deseo de servirnos. El lunes los reúno en una cena y a la semana siguiente Lord Phillimore da otra con objeto de presentarme a nuevos elementos de la mayoría conservadora que dentro y fuera del Parlamento desean colaborar con nosotros. La labor es dura y desgraciadamente lenta, pero repito estoy bien impresionado dentro de las circunstancias difíciles del momento político de Inglaterra».


      


      

        506 Su presidente es Auckland Geddes, de 1924 a 1947. En la Asamblea General de 1938, celebrada en Londres, pronuncia un discurso a favor de la España nacional que sorprende y cuyas actas se difundieron rápidamente: «Parece que la victoria será al final para Franco... Lo que vendrá si gana Franco será algo nuevo, algo diferente, algo español. Haremos lo posible por cooperar con la nueva España». Esto es más que una bomba, es una puñalada más a la República. Sobre Río Tinto, Charles E. Harvey, The Rio Tinto Company: An Economic History of a Leading International Mining, Cornwall, Alison Hodge, 1981. ADJ, Expediente Embajada.


      


    


  



  
    REY SERVIDO

  


  
    CAPÍTULO 11


    Llega la paz, comienza la guerra (1939)


    SE ACERCA EL FIN


    Como Jacobo sabe que se entrará en Madrid pronto, dirige su pensamiento hacia Liria y se propone recuperar algo de sus tesoros perdidos, aunque también piensa en el Prado. Algunos temían que si no se protegían las obras de arte, ya itinerantes hacia la frontera norte, se podían perder, consecuencia fatal de la guerra más que de un robo, venta o apropiación indebida. Enseguida conoce la orden nacional sobre el inmediato porvenir del museo, del monasterio de Poblet y de las fundaciones Vega-Inclán. Se autoriza a la reincorporación en funciones del Patronato del Museo, que estaría integrado por el ministro de Educación, el jefe nacional de Bellas Artes, los directores de las Reales Academias de la Historia y de San Fernando, el conde de Casal, el conde de Peña Ramiro, el marqués de Vega-Inclán y el marqués de Casa Torres. Jacobo quedaba incluido en su condición de director de la Academia de la Historia, pero alejado de la dirección.


    Muguruza acabará mal con el ministro Pedro Sainz Rodríguez, porque no hizo nada desde la creación en abril de 1938 del Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico Nacional, y le dirá que el único que se movió de verdad fue Alba, porque había conseguido a través del Foreign Office que un representante del Victoria and Albert Museum visitara los centros culturales, es decir, Kenyon507. Pedro Sainz Rodríguez decidirá en marzo de 1939, cuando ya iban a entrar en Madrid, activar el Patronato del Museo de Prado, pero dada la ausencia de Jacobo se decidió que el presidente del Patronato fuera el presidente de la Real Academia de San Fernando, es decir, Romanones. Esto produjo protestas, especialmente del conde de Casal, que se negó a formar parte del Patronato. Sainz Rodríguez resolvió la cuestión haciendo constar que era provisional, es decir, mientras Jacobo estuviera ausente508. Romanones le dice: «Solo tomaba el cargo con carácter interino, exclusivamente por el tiempo que tú estarás ausente de España». Jacobo, quizá resignado, le felicita en fair play: «Los veinte años que por el Patronato he trabajado y mi gran afición al arte, al servicio del cual estoy seguro... me hacen tener gran cariño al Museo del Prado, también tú pondrás tu mayor empeño». Su primo el duque de Montellano le sopla que Romanones, gracias a los manejos de Eugenio D’Ors, había conseguido ser el nuevo presidente del Patronato del Museo del Prado, aunque se opuso el conde de Casal, que lógicamente defendió a Jacobo. Pero humildemente Jacobo cree que quien en realidad debía tomar las riendas del Museo debía ser Sotomayor, como así se hará509.


    Recibe información de Casal y Montellano de cómo recayó la presidencia en Romanones por manejos de Eugenio D’Ors. No estaba totalmente en contra de que hubiera caído en manos del contrincante conde —le felicita, de hecho—, pero cuando su primo le dijo que fueron maquinaciones de D’Ors para excluirle a él se enfadó, y le comunicó que era un tipo a quien jamás había podido tragar y con quien nunca colaboraría en nada. Estimaba que el Patronato, tal como quedaba, no podía funcionar bien, le faltaban, como le gustaba decir siempre, los «órganos vivos». Esperaba que se aportasen en el futuro. El Patronato, si se quedaba así, profetizaba, sería un fracaso.


    Por su lado, Kenyon le propuso, dadas sus buenas relaciones con la República por su visita de agosto de 1937, tan favorable hacia ellos, un acuerdo por ambas partes para trasladar las obras de arte a lugares seguros, como podrían ser Francia, Inglaterra u Holanda, pero la mejor opción sería Ginebra. Al mismo tiempo, Marañón y Sert le pidieron simultáneamente —sin relación con Kenyon— que se llevase el Museo —que se encontraba en Perelada— a la Sociedad de Naciones en Ginebra. Aprueba el plan y traslada a Jordana tanto la carta de Kenyon como el telegrama de Marañón y Sert para adoptar medidas urgentes. Conociendo a Jacobo, pienso que maniobró con todos para que le enviasen esos documentos que le darían pie para intervenir. Según cuenta en sus Memorias, reclamó una respuesta urgente por telegrama a Franco por temor a que se perdieran por motivo bélico. Ya no estaba seguro de nada. Desde este momento sigue muy de cerca la peripecia del traslado. Pide información a los que se la pueden dar —sobre todo a Cambó—, también porque afectaba a algunos de sus cuadros510.


    Ya cuando nadie se lo espera, por presiones del general Miaja, Manuel Azaña y Negrín declaran, por fin, el estado de guerra, el 23 de enero de 1939. Se ha vivido una guerra civil que se ha iniciado con un estado de alarma, desde las elecciones de febrero, sin declarar nunca ni el estado de prevención ni el estado de guerra. Ahora, ya al final, sin apenas territorio que defender, tenía poco sentido para ganar una guerra considerada perdida. Es para dejar en manos de los militares una posible solución que suavice la segura represión, así como para proteger el exilio masivo, que ya está decidido y preparado.


    Chamberlain también busca un encuentro pacífico y va tres veces a ver a Hitler, en Berchtesgarden, Bad Godesberg y Múnich, que para nada sirve. Pero la tensión en las calles londinenses es grande, algunos laboristas se manifiestan todas las semanas contra la Representación en Hans Place. En el desfile entonan himnos jacobitas con alusión al regreso del pretendiente Carlos Estuardo. El Daily Telegraph hace ironía preguntándose qué pensaría Jacobo, porque, ciertamente, se partía de risa haciendo valer su apellido Stuart quizá más que nunca511.


    Sabe que la Ley de Responsabilidades Políticas va a significar la pena de muerte para muchos, algo que preocupaba a ingleses y americanos, porque —le dicen— no tenía sentido retrotraer esas responsabilidades a la rebelión de Asturias de 1934 o a las elecciones de febrero de 1936, ni a todos los que formaron el Frente Popular, porque era una lista de veinticinco partidos políticos, comunistas, anarquistas, socialistas, republicanos, separatistas vascos y catalanes, incluso masones, muchos de los cuales nada tenían que ver con los crímenes512.


    No obstante, según va avanzando el tiempo, cambia de actitud, sobre todo con la Ley de Seguridad del Estado de 1941. Entonces pide clemencia, justicia de verdad. Desde su punto de vista, está persuadido de que ciertamente se iba a producir represión, lo que no preveía era en qué grado y durante cuánto tiempo, porque algunos de los vencedores —los más liberales— pensaban que el castigo a mano airada se iba a producir inexorablemente, pero por poco tiempo. El inicio de la guerra mundial desvió la atención y permitió —junto con el silencio de la Iglesia y de los responsables políticos de conciencia— que la represión fuera profunda, durísima, duradera y muy injusta, en muchos casos tan solo por —como dice Marañón— sectarismo geográfico.


    El 14 de marzo de 1939 puede, por fin, relatar con cierto orgullo que Inglaterra otorga el reconocimiento, sin él mendigarlo, y que había sido llamado, sin él pedirlo, nada menos que por lord Halifax. En el fondo, es alguien con quien está identificado, religiosamente hablando, porque cuando terminaron de despachar los asuntos oficiales, su entrevista se alargó con un coloquio de mística cristiana, en santa conversación. Es para ambos algo importante, precisamente en esos cruciales momentos históricos, echar una mirada al interior del corazón para encontrar lo perdurable.


    Piensa que pronto va a entrar en la Embajada, así que, ante el temor de una expoliación, exige al Foreign Office su interposición. El 1 de marzo se hace cargo oficial de la misma, se la entrega el subsecretario adjunto de Negocios Extranjeros. No hay rendición, no hay traspaso, simplemente se van, sin más, pero sin pagar las facturas pendientes. Piensa en la Rendición de Breda de Velázquez y utiliza el cuadro para felicitar la Navidad como símbolo de lo que él hubiera querido hacer con Azcárate. Por fin iza con sus propias manos la bandera nacional, ceremonia que realiza emocionado, según confiesa. Esto es noticia513.


    La cuestión está en que Franco debe nombrar un embajador. Jacobo no las tiene todas consigo514. Pero el Foreign Office se anticipa a todos y anuncia que ya le ha sido concedido el placet. Jacobo en carta muy personal para Grandi le confiesa que ciertos elementos internacionales, al ver cómo han sido derrotados, porque él ha tenido mucha parte, tratan de obtener sus turbios fines presentándole unas veces bajo dominio alemán e italiano y otras en malos términos contra ellos.


    En marzo presenta sus credenciales como embajador. La residencia no está lista para habitarse, antes debe hacer una limpieza física y moral, porque, decía irónicamente, no es apta para niños por la inmoralidad que allí se ha practicado. No eran obscenidades, sino la noticia que se extendió por todo Londres de que los hijos de Azcárate cantaban puño en alto a voz en grito en el balcón la Internacional. Una vez pintada y decorada la residencia, realiza su traslado el 15 de junio, y finalmente abandona el Claridge, hartos Cayetana y él de vivir en un hotel. Para su hija es un alivio: «She is sick of hotels», dice continuamente. También quiere ir a Ginebra para ver sus pinturas, pasaría antes por París y por Bruselas. José Brugada Wood, el que será su agregado de prensa a la vez que espía, va todas las semanas a París con correo oficial y personal de Jacobo, así siente más seguridad en sus comunicaciones, pero pronto será un problema que hay que resolver. Su amigo Quiñones no es nombrado embajador en París. Y esto a uno le sorprende y al otro le hunde, incapaz de disimular su depresión. Quiñones se excusa ante diplomáticos amigos diciendo que Jacobo ha luchado por ser embajador, mientras que él no lo ha hecho, porque ante todo se debe al rey515.


    Para Jacobo empieza un período policiaco que nunca imaginó que pudiera vivir. Según la orden del 13 de marzo, debe localizar, vigilar e informar sobre dieciocho republicanos emigrados, entre ellos, Manuel de Irujo, Segismundo Casado, José Antonio Balbontín, Luis Araquistáin, José Luis Plaza y Luis de Baeza. Jacobo sabe que no son extremistas, los conoce. Los divide en dos grupos. Por un lado, los casadistas (coronel Arce —director de la academia militar de Valencia—, teniente coronel Hernández —guardia de asalto de Valencia—, teniente coronel Nieto —jefe de carabineros de Valencia—); y, por otro, los cenetistas, especialmente el Comité de Londres, con Salgado como alma del mismo, García Prades, Gabana, Marí, Vall, González Bazterra, Entrailgo, Pastor y Pedro Falomir. Está preocupado porque le han dicho que el 4 de abril Casado ha hecho propaganda en las universidades distribuyendo diversos folletos antifranquistas. Uno de ellos le preocupa, el Voice of Spain, que intenta bloquear a través de sir Alfred Knox516.


    Una vez lee en la prensa la alusión a un político inglés que ha estado en contacto con Negrín por cuestiones financieras. Inmediatamente sospecha de Winston Churchill, incluso tiene la tentación de escribir al autor del artículo para preguntarle confidencialmente el nombre de ese político inglés. Por causalidad se entera por fuente fidedigna de que, entre los papeles encontrados en Barcelona, tras la entrada de los nacionales dieron con una correspondencia cruzada entre Negrín y Churchill. Jacobo cree que Negrín ha pedido a Churchill el nombre de un banco para guardar documentos y objetos para impedir que fueran entregados bajo ninguna circunstancia a otras personas. También piensa que Churchill le ha recomendado la Banca de Ámsterdam. Pregunta a Jordana si es cierto todo eso, porque le interesa mucho tener prueba documental de la intervención de políticos ingleses en asuntos españoles, y sobre todo si hay alguna de que estos habían recibido dinero a cambio. Las pruebas, le dice, le serían muy útiles para sus gestiones.


    VIAJE A ESPAÑA


    Vuelve a España entre marzo y abril para tratar de perfilar mejor su nueva misión como embajador. También le acompaña Villaverde. Se quedan el marqués de los Arcos —Luis Martínez de Irujo y Caro— y los nuevos subagentes. Se entrevista con Jordana. La situación diplomática de primeros de marzo Jordana la resume así: «Cesa el general Espinosa de los Monteros como Subsecretario de Asuntos Exteriores para darle un destino militar. Se nombra a Bárcenas. Francia nombra embajador al mariscal Pétain e Inglaterra a Mr. Peterson. Nosotros embajadores en París a Lequerica y en Londres al duque de Alba»517.


    Jacobo recibe la alegría de que Félix Llanos ya está libre. Le dice que en Madrid estaría solamente unas horas, exactamente un día, y le alegraría mucho si pudiera verle para abrazarle. En Madrid habla con Menéndez Pidal para ponerse al día de lo ocurrido en las esferas culturales durante la guerra. Desea mucho entrar en Madrid también para ver lo que queda de su palacio518.


    DE NUEVO EN LONDRES (MAYO)


    A su regreso a Londres, Jacobo se encuentra con órdenes reservadas. Las lee, se preocupa porque le relatan los acuerdos con Francia. Se ha conseguido la entrega de la escuadra republicana en Bizerta y la devolución de noventa buques mercantes, pero esto no es efectivo hasta que el gobierno no reciba a todos los exiliados que han pasado a Francia desde la zona republicana. Francia se los quiere quitar de encima, cambia barcos por hombres. Es una condición imposible de cumplir no por razones de seguridad, sino por el problema de abastecimiento: no es viable admitir en bloque a decenas de miles de personas, de modo que van atravesando la frontera seiscientos diarios, que es el límite de la capacidad de admisión. Además, quedan todavía varios puntos de difícil solución: la entrega del oro de Mont de Marsan, la totalidad de la flota mercante y pesquera, los cien aviones que han quedado en Francia y en Orán, el material de transporte y el ganado que incautaron a los exiliados cuando atravesaron la frontera. Jacobo debe convencer a los ingleses para que presionen a Francia. De su éxito depende la recuperación para España del mayor número posible de exiliados en condiciones de admisibilidad.


    Jacobo ha salido del último encuentro con Jordana, saturado (sic, cursiva de Jacobo) del ambiente que se respira en el ministerio. Y también Jordana piensa lo mismo, tal como registra en su diario. Jacobo teme romper las hostilidades en lo que de él depende. Ante el cambio de la situación internacional, Franco ha ordenado concentrar un cuerpo del ejército perfectamente pertrechado en el campo de Gibraltar y lo ha fortificado adecuadamente, incluso ha construido defensas antitanques en la línea fronteriza. A esto no están acostumbrados los ingleses, toda vez que durante la guerra prohibieron la fortificación de Sierra Carbonera. Es una amenaza en toda regla que asusta a Jacobo, porque Franco, sin ningún miedo, quiere hacerles ver que el campo de aviación que construyen en el Peñón es una amenaza. Está dispuesto además a enviar un buque a Tánger y otro a Marruecos. Jordana, acaso también sin ningún temor, le ha dicho que todo eso se puede incluir en la cuenta que tienen pendiente por su mal comportamiento durante la guerra.


    Otro caso parecido a este es el de Andrés Perea Gallaga. En febrero de 1937 se presenta en Londres con 406.000 pesetas oro, que, como, director general de operaciones del Departamento de Hacienda del País Vasco, deposita en el Banco de Bilbao de Londres, que se convierten en 26.000 libras oro. Este es el dinero que dijeron a Jacobo que se podía recuperar si se presentaba rápidamente en Londres, lo que no hizo por estar enfermo. Termina la guerra y los nacionalistas vascos quieren retirarlo, pero no les dejan. Ahora los nacionales lo reclaman, pero el gobierno británico se opone a dárselo a nadie. Jacobo tiene el difícil encargo de conseguirlo519.


    SU MEDIACIÓN PARA EVITAR LA GUERRA


    Otra de las ocupaciones de Jacobo, acaso la más importante, es seguir de cerca las negociaciones de Londres con el Kremlin. Denuncia la manera vergonzosa con que la diplomacia inglesa trata de ocultar sus relaciones con Rusia. Muchos conservadores saben que Stalin y Hitler van de la mano, y quieren separarlos mediante un compromiso con los rusos. En la calle aumenta la tensión, e incluso el deseo de ir a una guerra. El ciudadano se pregunta: ¿Adónde va el enorme acopio de armamento que está haciendo Inglaterra? Se gastan diariamente dos millones de libras. Se ha quintuplicado su fuerza aérea. El 9 de mayo de 1939 advierte que tiene información totalmente fiable de que el pacto entre Alemania y Rusia es para apoderarse de Polonia (tres meses antes). Profetiza que pasará lo mismo que ha pasado con Checoslovaquia el verano anterior. La guerra está ya encima. Él se prepara anímicamente para afrontarla. No se apoca. Quiere luchar con la bravura de los comuneros de Castilla, fiel a la historia española: «¡Ayer fue día de pelear como caballeros, hoy es día de morir como cristianos!», porque esto es lo que va ocurrir. Se ve en el borde de lo más terrible, avisa que, de armarse la guerra general, será una catástrofe para la civilización, y reza: «¡Quiera Dios evitar a la humanidad tan ingente desastre!». Estas son sus expresiones, no ya solo para la familia, sino incluso para el ministro. Entrevera estos sentimientos humanitarios y cristianos con la información más valiosa posible. Está tan informado que el 11 de mayo acuden en secreto a verle, como quien reza a su Dios por un milagro, los embajadores de Polonia y de Alemania para que Jacobo medie y evite el conflicto. Quiere hacer todo lo posible para pararlo, porque, insiste a todos, una nueva guerra será calamitosa para la humanidad.


    El coronel polaco Beck le dice que Ribbentrop bloquea cualquier acuerdo porque el tono de su conversación es acre y muy de lamentar. Beck señala que jamás podrán consentir que entren en el país tropas rusas, porque la guerra de 1919 no se olvida y los peligros de la propaganda soviética son siempre grandes, toda vez que hay en Polonia cinco millones de judíos, gente pobre, descontenta, sin esperanzas de mejora en su mísera condición, que van a caer en sus garras. Por su parte, el embajador Dirksen le dice que la política inglesa es un error por haber llamado a sus embajadores de Berlín, y le confirma que el Führer no quiere la guerra ni contra Inglaterra ni contra Francia, la expansión de su espacio vital es hacia el este. Su lucha es solo contra algunos polacos, alzados y envalentonados por los últimos acontecimientos —se refiere a la ocupación de tierra checoslovaca—, y le preocupa que hayan movilizado un millón de hombres y que hostiguen a la población alemana en esas tierras, e incluso que trasladen grandes núcleos de alemanes de un sitio a otro. Escucha a los dos y les dice que como en realidad nadie quiere la guerra, todos la temen, y que si luchan alemanes contra polacos, los que se van a beneficiar son los rusos, y al final se quedarán con parte de Polonia y nunca la abanderarán. Añade que en Inglaterra se cree que todo depende de Hitler, mientras que Alemania acusa a la política inglesa de pretender su «encercamiento» para evitar alcanzar su zona vital hacia el este.


    Jordana aprueba estos encuentros a posteriori, y le pide que siga haciendo de mediador procurando la paz, tratando de convencer a Halifax de ser más suave. Pero el mismo día que recibe esta misión, ya oficial, informa de que los alemanes son capaces de navegar hasta la desembocadura del Danubio, un verdadero peligro, y van a quedarse con Rumanía. Esto sí que es para Jacobo un gran peligro. Su mediación va en aumento en tanto en cuanto tiene noticias del cierto éxito del nuncio de Alemania, que hace lo mismo que Jacobo. Pero no sirve de nada. Ribbentrop quiere la guerra a toda costa, y paga su pecado el primero, ejecutado por crímenes de guerra en 1946, precisamente porque quiso la guerra.


    En realidad es crítico con la diplomacia polaca, porque no saben aprovecharse de la enemistad entre Rusia y Alemania. Es un error rechazar la ayuda de la primera cuando se la ofrece y tomar por otra parte medidas de precaución contra la segunda. Polonia debería haber llegado a un acuerdo con Alemania. También será crítico en noviembre de 1940, cuando se establezca el gobierno de exilio en Londres520. Eso es lo que tenían que haber hecho antes. No ha podido evitar la guerra, comienza la invasión de Polonia, le dice a su colega Carton de Wiart que todo esto no hubiera ocurrido de haber vivido Pilsudski, el héroe vencedor de los soviets. Pero al escribir sus Memorias dice, en el contexto de la Guerra Fría, respecto al telón de acero: «Ahora yace víctima de una tiranía más feroz que ninguna otra, abandonada por sus aliados y al parecer por el momento sin esperanza de redención».


    Las rápidas garantías dadas por Inglaterra y después por Francia a Polonia, seguidas de las ofrecidas a Grecia, Rumanía y Turquía, eran prueba para él de que para Inglaterra la Europa del Este y los Balcanes eran importantes, pero no tanto como para emplearse a fondo, porque sabía que tenían pocas posibilidades de defender esas zonas ante un ataque alemán. Como máximo, se podían proteger a sí mismos. Dice que fue un brindis al sol que les ató a un destino cruel. Es verdad que a partir de marzo Chamberlain fue más enérgico con Alemania, pero se necesitaba más que palabras, de ahí que en mayo de 1940 fuera sustituido por Churchill para definir una nueva política con objetivos más claros. Pero tanto el apaciguamiento de uno como el antiapaciguamiento del otro son para Jacobo peligrosos.


    Hay que optar por uno o por otro o conjugar los dos, y todo va a depender de un acto de fe en que los aliados neutrales sean de verdad neutrales, y ahí España tiene algo que decir. Además, no está claro todavía que Estados Unidos se incline por Inglaterra, porque desde 1934 siguen prohibidos los préstamos a cualquier país que no hubiese pagado sus deudas de guerra, y en 1935, el embargo de armas en el caso de una guerra y, después, la prohibición de préstamos a un país beligerante. Por tanto, la decisión de los neutrales y de Estados Unidos hace que Inglaterra y también Francia se piensen mucho una actitud claramente hostil contra Alemania, pierden mucho tiempo.


    Su amigo lord Derby también le manifiesta que el culpable de todo es el Tratado de Versalles. Jacobo le dice que está totalmente de acuerdo. Se han cometido demasiados errores en el pasado521. Ante el inicio de la guerra, escribe con mente de historiador a Mariano Santa Cruz:


    ¡Qué mal hemos escogido la época de permanencia en este mundo! Nuestra vida fue truncada por la conflagración mundial del año 14 y luego la maldita República y esos ocho años de injusticias, atropellos y sinsabores, la horrible guerra civil de España con todos sus salvajismos y pérdidas materiales; y ahora ¡esto!


    En el contexto de la mediación española —la de Jacobo—, llama la atención que organice una visita oficial de los generales Aranda y Monasterio a Londres en junio. El pretexto es mostrarles todo cuanto pudiera interesarles desde el punto de vista económico y financiero. La treta es que el jefe del Estado Mayor Central, vizconde de Croft, invita oficialmente a Aranda. Trata de convencer al mismo tiempo a Jordana para que los generales acudan para normalizar las relaciones militares. Intenta que España acepte la ayuda económica que Inglaterra le está ofreciendo a cambio de su alianza. Franco no acepta, impide que se muevan sus generales. Todo esto precipita la caída del ministro y el nombramiento de Beigbeder. ¿Sabe Jacobo que Churchill puede ofrecer dinero a esos generales a cambio de neutralidad? La documentación que yo utilizo nada dice, pero tampoco la contradice, hay leves indicios que parecen confirmarla. Es posible que se tratara de lo que había escrito Jacobo a Jordana: neutralidad a cambio de dinero522.


    Ve una amenaza en Churchill para su mediación, porque sabe que quiere la guerra. Con Churchill dentro del gobierno —dice—, cualquier cosa puede hacer estallar la guerra, pues no se debe olvidar que es un irresponsable y sumamente belicista. Barrunta que le van a hacer responsable del Almirantazgo y va a tomar alguna decisión precipitada, máxime viéndose apoyado por una gran parte de la opinión pública tan enemiga de Hitler y tan cansada del permanente asunto alrededor de Danzig. Dados los continuos reveses, intenta su última baza, que es ir directamente a ver al rey para buscar una solución. Se camufla el encuentro a través de una cena. Se apartan y hablan los dos con confianza, a solas, pero el monarca le dice que el problema es, como siempre, Francia, en concreto, que quieren a toda costa no entregar el oro español523.


    Beigbeder, como nuevo responsable del ministerio desde agosto, ya no secunda estas iniciativas de Jacobo, quizá por orden de Franco. Intenta mantenerse en la misma estrategia de enviar, además de los despachos oficiales, informes por carta particular de todo aquello que juzga interesante, sin pasar por los trámites dilatorios del registro, y por ser más discreto. A cambio pide que le envíe por valija alguna información de la marcha de los acontecimientos. Beigbeder pone como jefe de su gabinete a Juan de las Bárcenas, que ha estudiado en Stonyhurst524.


    Sabe que ciertamente se va a la guerra porque Inglaterra se mantiene firme, y así se lo manifiesta al ministro. Le hace un resumen histórico: primero anexión de Austria (13 de marzo de 1938), luego anexión de la región de los Sudetes (30 de septiembre de 1938), después anexión de Eslovaquia (15 de marzo de 1939), enseguida la ocupación de Praga (16 de marzo de 1939) y de Marent (23 de marzo de 1939); la reacción comienza con la garantía anglo-francesa a Polonia de defenderla (31 de marzo de 1939), la misma garantía a Rumanía y Grecia (13 de abril de 1939); comienza el servicio militar obligatorio (27 de abril de 1939) y el consiguiente acuerdo con Turquía (12 de mayo de 1939); como reacción se fragua la alianza germano-italiana (22 de mayo de 1939); y de resultas, la alianza anglo-francesa con Rusia (junio de 1939). Además de esta lista, asienta que —piensa más en la posteridad— Inglaterra está cometiendo dos errores gravísimos: el uno, no contar con Rusia antes de haber dado garantías a Polonia, porque esto tendrá como consecuencia la amenaza de Rusia sobre el Báltico en justa represalia. Entiende que Rusia no se siente obligada a respetar a Polonia. Y el otro, el peor, dejar entrar a Churchill en el gobierno, porque Alemania asume que eso es una declaración de guerra, porque actúa como warmonger.


    Jacobo reconoce que mantiene conversaciones con el inglés que más sabe de España, que es el presidente del Ferrocarril Santander-Mediterráneo, Guillermo W. Solms. Le trata a través del consejero Celedonio Noriega Pérez, marqués de Torres Hoyos, uno de los que había estado en Londres preparando la Junta de Inglaterra de 1936. Esta situación coincide con el acuerdo germano-ruso que cae en Londres como una bomba. Para Jacobo no es una sorpresa. Cuando se entera del pacto dice: «Por encima de los cadáveres de un millón de españoles Alemania y Rusia se han estrechado la mano». Los dos han experimentado sus armas mientras se mataban los españoles. Hace una reflexión: dice que en 1914 los aliados fueron a la guerra porque querían hacer posible la democracia en el mundo, pero una vez ganaron, la hicieron imposible. Reconoce que, en parte, es el resultado del fracaso del espionaje británico y del encabezonamiento de Chamberlain de no querer nada con los rusos. Inglaterra declara la guerra, y —dice a Beigbeder— aún no han pasado 24 horas desde la declaración y ya les han hecho bajar dos veces a los sótanos por el miedo tan grande que hay por doquier. Comienza entonces a relacionarse más con el jefe de la sección española del reciente Political Intelligence Department. Se percata de que su lucha va a estar otra vez en las aguas pantanosas del espionaje.


    Ahora comprende mejor los errores cometidos, como el de Chamberlain, de no convocar elecciones generales a su vuelta de Múnich. Si lo hubiera hecho, su triunfo hubiera sido arrollador. Se debate entre considerar aciertos o errores cuatro de las decisiones de Chamberlain: haberse negado a intervenir en España, no exigir garantías a Italia antes del acuerdo anglo-italiano, no dejar mano libre a Rusia en el Báltico a cambio de ayuda y no enviar la escuadra a Japón para pararles.


    Los embajadores de Holanda, Bélgica y Suiza le visitan y le dicen que temen una invasión de Alemania. Acuden a Jacobo, porque creen que puede obrar un milagro, como si de un santo se tratara. La invasión de Finlandia por parte de Rusia hace que la Sociedad de Naciones la expulse, pero nada más se hace. Los finlandeses se defienden a sí mismos mejor que nadie en la historia. Jacobo no se sorprende tanto gracias a las noticias de su amigo finlandés Boronius. Italia envía aviones y tres mil voluntarios, Inglaterra algunas tropas y material. Y ¿qué hace España?, se pregunta. Nada, y se lamenta.


    LA NEUTRALIDAD Y LA SOLEDAD


    Domingo de las Bárcenas entrega órdenes muy reservadas a Jacobo el 24 de agosto por si estalla la guerra. Empieza a leer: 1. Tan pronto como recibas un telegrama o un recado telefónico diciéndote que cumplas órdenes verás a ese ministro de Negocios extranjeros... no dudes que nuestra actitud ha de ser perfectamente neutral. 2. Si dos horas después no recibes otra orden, darás por confirmada esta: comunicar oficialmente la declaración de nuestra neutralidad. Se procederá aquí de la misma forma. Lee el documento, lo esconde. Tras sondear al Foreign Office sobre esta posible eventualidad, hace la declaración de neutralidad. Como resultado de esta decisión, se tolera el régimen de Franco. El apaciguamiento que no quieren para Alemania lo aplican sobre España. Una contradicción que se hace eterna. Es un contrasentido y Jacobo lo sabe, pero cree —en esto se equivoca— que terminarán por presionar a Franco.


    Apenas sospecha las hostilidades, moviliza todo cuanto tiene para sacar a Cayetana de la zona de guerra, porque está con Piedad Iturbe. Es el marqués de Aycenema, ministro en Berna, quien realiza las gestiones para trasladarla a Suiza. No estaba preocupado por la seguridad personal de la chica, pero en esas circunstancias, como es natural, le molestaba no poder tener comunicación directa con ella. Cuando sabe que está en Suiza, se queda muy tranquilo. Como es conocedor de que Aycenema organiza ese viaje, se lo agradece525. Está en Londres y el 16 de octubre escribe a su hija con gran melancolía: «Mañana es mi cumpleaños y voy a estar muy triste sin mi Tanuca. No tengo a nadie para tirarme de la nariz ni de las orejas. Tendré que hacerlo yo mismo». A Sol le dice con el pecho abierto: «Me da mucha pena pensar estar tan solo». Por eso insiste: «Cuando no está Tanuca, a mí me falta el sol». Estos son los sentimientos del verdadero Jacobo, un batallador quijotesco que carga con el peso en su soledad.


    CONDECORACIONES PARA SUS COLABORADORES


    Jacobo ha encontrado el medio de garantizar la presencia de ingleses en España. En octubre pide a Exteriores agradecer de algún modo a las personas que le ayudaron durante la Guerra Civil, tanto británicos como no británicos. Gracias a esto sabemos al dedillo quiénes fueron sus apoyos durante tres años. De estos últimos destaca una mezcla de personajes —creo que como camuflaje para esconder sus verdaderos propósitos—: Dino Grandi, Armando Rodríguez de San Montero, Guido Crolla, Aubrey Casardi, Guido del Balso, Oskar Schitter, Eduard Bruckmuler, Ribbentrop, Antonio de Faria, porque le han facilitado valiosa información sobre el Comité de No Intervención. Pero para ninguno de estos pide nada.


    Entre los condecorados deben estar lord Phillimore, Henry Page Croft, el comandante James, Arthur Loveday, Arnold Wilson. Destacan especialmente algunos, como lord Hailsham, de 1936 a 1938, lord canciller y lord presidente del consejo, dentro del gabinete fue su mejor amigo y en los consejos de ministros dejó oír más de una vez el punto de vista nacionalista. Alan Tindal Lennox Boyd era de los Friends of National Spain, intervino a menudo y con eficacia en su defensa en mítines públicos y en el Parlamento. El duque de Wellington, lord FitzAlan, major general sir Walter Maxwell Scott, lord Rankeillour, el brigadier general sir Percy Crokes, Nairme Stewart-Sanderman. Especial significación tiene el judío Marcus Samuel, porque intenta rescatar al hermano de Pepe Villaverde, y es bastante amigo de Gamazo, como directivo de la Shell. A su muerte, dice a Gamazo: «Murió el pobre Marcus Samuel, del cual era usted tan buen amigo y él tan excelente de nuestra causa desde un principio. Mandé representación a su entierro».


    Hay otros, como Alfred Knox; el general Fuller; James Louis Garvin, editor del Observer; Mattew Malvin, director del Associated Catholic Newspaper y propietario de The Universe; Douglas Jerrold, católico profascista, director de la casa editorial Eyre and Spottiswoode; Herbert A. Smith, profesor de Derecho Internacional en la Universidad de Londres; Francisco de Zulueta, regis professor de Derecho Civil de la Universidad de Oxford; Allison Peers, profesor de español en la Universidad de Liverpool; Henry Jeromas, bibliotecario del Museo Británico; Charles Emmot, parlamentario; Canon Graven, representante del cardenal Himsley en varios comités interesados en España; el capitán Victor Alexandre Cazelet; el doctor Crowley, católico, ingeniero socio de la casa Crowley and Partners, que aportó dinero y editó por su cuenta un número extraordinario del Cork Examiner sobre el Tesoro Artístico.


    Continúa con Arnold Lunn, por su Spanish Repearsal, uno de los mejores libros sobre España —a su juicio— publicados durante la guerra; Alfred Denville; Robert Sencourt, por su Spanish Ordeal y The Church in Spain; C. F. Mason; James McGregor; E. Vernor Miles; Miguel de la Bedoyre; Walter McDermott, editor de The Patriot; Laurence Venn; el coronel Oscar Boulton, editor de The British Lion; Edward Peacok, consejero del Banco de Inglaterra, director de la banca Baring; el general sir Cecil Pereira, presidente de Bishop’s Committee for the Relief of Spanish Distress, la primera organización que se creó en Inglaterra para ayudar a los nacionales recaudando grandes sumas de dinero con las que durante toda la guerra mantuvo el Equipo Móvil en la zona nacional. Llama la atención que nada dice de O’Neill, uno de los primeros que colabora con él. Insiste en pedirlo todo otra vez en 1942, inútilmente; luego desiste. Este impresionante cuadro refleja que fue un acierto de Franco designar a Jacobo. Aunque es necesario preguntarse si lo que quiere en realidad es enseñar los dientes a Franco, para que vea cuáles son todavía sus poderes.


    No solo busca el agradecimiento para sus colaboradores, sino también para Natalia Serguéyevna Sheremétievskaya, condesa Brásova, esposa del gran duque Miguel Alexándrovich, quien sería el último zar, por unos días, de Rusia, y acabó asesinado por los bolcheviques. Entonces escribe al rey con un memorándum sobre la situación económica de la condesa. Él va ayudándola con su propio dinero que ha adelantado por orden del rey, ahora le pide que pase su pensión de 50 libras anuales, una pequeña cantidad, pero suficiente para su subsistencia, aunque morirá en 1952 miserablemente en París. Sigue en contacto con el príncipe Pablo de Yugoslavia, que es a su juicio uno de los más intransigentes enemigos del comunismo y persona muy al tanto de cuanto ocurre en Moscú. Lo que no se espera es que Franco ponga en marcha el Servicio Especial de Información Antimasónico. La guerra y el apaciguamiento con España impide a los aliados frenar esta represión.


    Jacobo necesita una casa en el campo para alejarse de los bombardeos y estar allí con Cayetana lo más seguros posible. El acuerdo de alquiler, tras la aprobación del ministro, es con la duquesa Helen Northumberland. Es Albury Park, que convierte durante seis años en otro palacio de Liria como foco cultural y político. En principio se instala en la embajada en junio, pero enseguida empieza la guerra. Busca un lugar apartado para vivir. Así que alquila Albury Park el 9 de noviembre. Durante el día está en la embajada y por la tarde en el Hotel Claridge y en el despacho que sigue teniendo en el 22 de Hans Place, hasta que alquila Albury Park, y luego va a trabajar a las oficinas de la embajada oficial. Decide repartir sus pertenencias por seguridad, mitad en Albury, mitad en la embajada, al objeto de minimizar las pérdidas en caso de guerra. Tal como había hecho con Liria.


    Aunque vela por la seguridad de Cayetana, también se preocupa de escribir a su sobrino Timoteo, que quiere ser marino. Le da unos avisos para que tome conciencia de su responsabilidad, documento que irradia la verdad de su pensamiento, de tío a sobrino, con el corazón en la mano: «Toda la vida, si hemos de cumplir honradamente con ella, es un continuo esfuerzo. Este cambia con la edad, pero nunca desaparece, o por lo menos debemos estar siempre dispuestos a prestarlo, ya por requerimiento del rey o de la patria o por obligaciones de orden noble que queramos imponernos». Y continúa: «Mal consejo fue siempre el ocio y además lleva consigo el hastío, el tedio y el desprecio de sí mismo». Quiere que Timoteo sienta de verdad la vocación de marino como servicio a España526.


    EL MUSEO DEL PRADO, EXPOSICIÓN DE GINEBRA


    Sueña Jacobo con la exposición en Inglaterra de algunos cuadros del Prado expuestos en Ginebra. La propuesta se la traslada oficialmente el arquitecto amigo Lutyens, presidente de la Royal Academy, pero finalmente se atiene a su norma de siempre, nada del Prado, nunca, debe salir de España, a pesar de que las obras estén ahora en Ginebra. Es una norma que también sigue la National Gallery. Recuerda que mientras fue director del Patronato se observó siempre, salvo una vez para una exposición en Francia, debido a un error.


    Algo de lo que ha sucedido en la extraordinaria peregrinación del Prado a Ginebra lo sabe por Cambó —que es testigo de vista— y por Félix Vejarano, que ha sido destinado allí para controlar el traslado y la exposición, y le informa con todo detalle. También, porque su archivero Paz —el más enterado en España sobre esto— acompaña a Vejarano como consejero. Jacobo se alegra de la feliz noticia de que todos los tesoros habían vuelto sin novedad: «Al solar del cual nunca debieron partir». Es verdad que hubo cierto desorden mientras se realizó el exilio, el traslado de archivos, documentos, obras de arte, etc. Un ejemplo de ello es el caso de Fernando Rodríguez Miaja. Estando en Valencia le ofrecen un cuadro de Sorolla y otro de Julio Romero de Torres, que rechazó. Lo consigna en sus memorias. Creía que debían de haber sido sustraídos de alguna colección oficial o privada, y que acabarían —decía— en manos de algún general fascista. Jacobo está más tranquilo respecto al Prado en Ginebra —incluyendo sus obras—, pero muy inquieto en cuanto a todo el material que andaba disperso o escondido por mil huecos de Madrid y otras ciudades de España.


    Además de la información oficial que recibe de Casal y de Montellano sobre el Prado, también el seráfico Beroqui quiere decirle algo. Del Museo nada quiere escribirle, porque deseaba dejar «virgen» el asunto a Cantón527. Efectivamente, Cantón lo hace, pero no son tan malas las noticias528. Cantón desconfía de José María Giner Pantoja y de Timoteo Pérez Rubio y cree que ellos saben dónde han ido a parar el monetario visigodo y árabe de oro del Museo Arqueológico, el manto de aljófar de la Virgen del Sagrario de Toledo, su corona, los cálices de los cardenales Mendoza, Cisneros y Fonseca, y los mejores tapices de la misma catedral, y la espléndida bandeja llamada Cellini y otras muchas cosas. Cantón, precavido, le dice que, si puede, haga algo, pero que se comunique en secreto con él a través de Jacobo. Así que Cambó le dice a Jacobo que él no puede hacer nada porque tanto Giner Pantoja como Pérez Rubio le odian, y le propone que acudan ambos a la mediación de Sert, porque ha trabajado con ellos529.


    Recibe otra alegría inmensa. Es una gozosa carta de Ballesteros: «Ayer tuve la dicha de que fueran devueltos a la Real Academia de la Historia los códices sustraídos a la misma. Han sido recuperados después de un viaje de ida y vuelta a Ginebra. Llegan en perfecto estado de conservación, instalados en cinco grandes cajas precintadas». Jacobo responde presto: «Alégrome y realégrome de la fausta noticia. ¡Cuánto celebro hayamos recuperado todos nuestros códices sin que ninguno haya sufrido perjuicio! Mucho me ha preocupado este asunto y ahora duermo tranquilo».


    Acepta que el trasladado del Prado ha sido bien hecho. Así se lo reconoce a Cambó, en parte debido a que había conseguido formar un equipo de verdaderos profesionales. Y en carta de esos mismos días le dice a Sangróniz respecto del Prado: «otro gran amor mío»530.


    SITUACIÓN ECONÓMICA


    Las finanzas de Jacobo nos vienen a través de los informes redactados por sus administradores, cuya principal preocupación es satisfacer tanto la saciedad del Instituto Español de Moneda Extranjera como la de Hacienda. Sigue teniendo dinero en el Banco de España y en el Banco Español de Crédito. Castells le dice que por fortuna no se ha perdido ni un solo valor de los depositados en el Banco de España ni en el de Urquijo ni en el Hispanoamericano. Cae entonces una catarata de tres mil reclamaciones de valores sustraídos, solo en el Banco de España. El gobierno no sabe cómo manejar una situación económica tan compleja. Hay cuentas de libre disposición y otras bloqueadas, y en su caso, y en otros muchos, ha habido disposiciones violentas con las que el gobierno no sabe qué hacer. En principio se debe seguir la ley de que el saldo disponible sea el mismo que a 18 de julio de 1936. Pero eso no vale para lo que tiene en el Banco Urquijo, porque las seis primeras partidas del debe corresponden a los talones que Castells firma coaccionado por los comunistas. En fin, todo eso se pierde, y hasta mayo de 1940 no puede disponer de lo que le queda en las cuentas ni tampoco de los ingresos en las cuentas de sus valores. Así que tiene dinero, pero no liquidez. Hace equilibrios para mantener y recuperar sus propiedades.


    Castells terminará por sincerarse meses más tarde. Con gran vergüenza y hondo pesar admite que hubo de pagar 30.000 pesetas al Partido Comunista bajo amenaza y que cometió un error el reunir en junio de 1936 en metálico 150.000 pesetas que depositó en la Caja del Banco de España, porque también se esfumaron. Le pide permiso para emprender alguna acción judicial contra los responsables comunistas, pero Jacobo le dice, como ha dicho a Beroqui, que se olvide de todo y se quede tranquilo. Como no es así, insiste ante el abogado Hontoria. Al ver ahora esos extractos no puede por menos de rememorar las escenas verdaderamente trágicas para él que representan esas partidas, además sabe que parte de ellas fueron para gastos del Quinto Regimiento. Le confirma el letrado que no cree que la alegación de que había sido forzado sirva para que se anulen los cargos, para ello habría que empezar por denunciar el delito ante los tribunales, algo que Jacobo no quiere hacer. Desde otro punto de vista, no estima que deba preocuparse, porque Jacobo le ha dicho que se hacía perfectamente cargo de las circunstancias y conocía de sobra su lealtad a la Casa, acreditada por tantos años y a través de tantas pruebas. Le recuerda que Jacobo ha pedido que no se atormente con el recuerdo de esos penosos días. La conciencia de Castells sigue inquieta y acude con confianza de hermano a Fernando Paz y se descarga narrando sus penas, y la mayor es saber si el seguro va a aceptar el siniestro del edificio, dadas las circunstancias en que se produjo. Castells ya obstinadamente vuelve a decir a Jacobo que tiene mala conciencia. Cansado de la situación, Jacobo le conmina tajantemente a que se olvide del tema para siempre jamás: «No vuelva, pues, a hablarme de esto. Si bien es sensible la pérdida de tan gran cantidad, ¡la cosa no tiene remedio!». Castells no vuelve a abrir la boca y trata de ocultar lo ocurrido. Jacobo nada dice en sus Memorias.


    Ante una inminente guerra mundial, Hontoria recomienda a Jacobo sacar todo el dinero de Inglaterra y también lo que está a nombre de la duquesa de Peñaranda y de su hermano. Los dividendos de valores por ley hay que convertirlos en pesetas y eso supone una notable pérdida, pero no le importa. Parte lo lleva a Suiza, parte se queda en Inglaterra.


    En definitiva, el estado es en valores propios de 7.000.000, cuyos beneficios están bloqueados de momento; valores a terceros, 2.651.000, también bloqueados; y disponible en bancos, 417.000. Con eso no puede pagar sueldos, porque solo de personal asciende a 387.000, ya que incluye las nóminas atrasadas de la guerra. Apenas le queda para impuestos531. El milagro se produce un poco después, porque justo llega ese saldo cuando le devuelven las fincas de las Arroyuelas de Sevilla. Jacobo se queda admirado: «¡No tenía ni idea de que hubiera tanto ganado y tantos aperos!». Comprende que lo que más dinero le va a dar en el futuro es la explotación de las fincas, y afianza su vocación de agricultor y ganadero: «Ya conoce usted —le decía a su administrador— mi odio a toda chapuza; usar el tractor, ampliar el negocio ganadero, la ganadería es negocio que yo entiendo ha de ser beneficioso durante algún tiempo». Pero tiene un sueño, reconstruir su palacio; que choca con una realidad: no dispone de liquidez. Debe esperar, buscar otros recursos, como el seguro.


    El cambio de estrategia respecto al incendio del palacio de Liria se consolida a partir de septiembre, cuando se publica la Ley de Reconstrucción Nacional. Ya no puede decir tan clara y públicamente que había sido saqueado y expoliado y después incendiado, porque quiere acogerse tanto a la posibilidad del seguro como al plan de reconstrucción. Si lo hace así, no sería considerado como resultado de la guerra, sino como un mero robo e incendio no fortuito, y no había que tramitarlo como un siniestro de guerra. Como no puede decir quiénes han sido los causantes, ni los nacionales ni los republicanos, sus consejeros —Castells y Hontoria— asientan la idea de que fue consecuencia de un bombardeo, sin poder determinar la procedencia, pero al fin y al cabo como resultado de la guerra y no por otros motivos. Castells escribe al director general de Regiones Devastadas, según la carta del abogado Hontoria, y especifica respecto al palacio lo siguiente: «El cual, como es notorio, sufrió en la noche del 17 de noviembre de 1936 un incendio que por todas circunstancias debe considerarse un siniestro de guerra». Esta es la estrategia que sigue hasta el final.


    Otro frente de posibilidades económicas es a través de la devolución de las fincas incautadas por la República. Los nacionales le han dado dos, pero quedan otras dos, una en Torre del Viejo (Sevilla) y la otra en Villanueva del Fresno. El Instituto no las devuelve, pero le paga las rentas; todo es insuficiente. Otra posibilidad es ir a la conversión de la nueva deuda emitida últimamente, la que tenía de 25 de abril de 1935 al 4 por 100 por valor de 900.000, que debía haber dado beneficios en abril de 1939. Lo que hace es no reinvertirlos. Para la reconstrucción piensa obtener ayuda del Instituto de Crédito para la Reconstrucción Nacional, de reconstrucción de inmuebles, creado con el fin de resolver el urgente problema del paro. En suma, se ve en una situación prácticamente imposible para poder reconstruir, ni siquiera para seguir adelante con sus planes, así que pide un préstamo al Banco Urquijo de 250.000 y crea la Sociedad Soto, con Armando Soto, para la explotación, y compra para la sociedad un tractor Caterpillar.


    RECUPERACIÓN


    Jacobo es realista, solo puede preocuparse por recuperar lo perdido de Liria, que está distribuido por más de cincuenta locales de Madrid. El conservador Velasco le envía una lista de lo disperso. La lee despacio y siente desasosiego, pero prefiere saber la verdad. Empieza a percibir las ausencias de cuadros, espadas, dagas, armaduras y, sobre todo, de la mesa de campaña del Gran Duque, y toda la colección de estampas, y el retrato de don Fernando Álvarez de Toledo, conde de Alba. Se pregunta: «¿No podría Velasco averiguar algo por alguno de los que estuvieron presentes durante el saqueo?». Traza un plan. Antonio Lafuente publica en la Revista de los Amigos del Arte todo lo desaparecido con la información de Velasco. Pide a unos y a otros explicaciones de cómo ha sido posible llegar a esto. Al final, porque quiere la vedad, Velasco y Lafuente le manifiestan que la colección de estampas fue robada antes del incendio del edificio, pues no se comprende que debajo de los escombros que cayeron sobre los armarios de las estampas y que impidieron su destrucción por el fuego no hubiera quedado el menor rastro de madera ni de carpetas ni de estampas. Es decir, no estaban ni las cenizas. Esto cuadra con lo que habían manifestado los comunistas. Al enfrentarse al problema de la recuperación aflora su resentimiento contra la República. Así a Alberto Jiménez Fraud le dice que el odio de la República al pasado ha sido tan intenso como absurdo. Habían destruido mucho sin necesidad alguna. En cuanto a lo suyo, dice, faltan muchísimas cosas, y de la casa solo quedan las cuatro paredes, porque se ensañaron sin ningún motivo. Quizá fuera porque entonces, cuando Paz va buscando por Madrid sus colecciones, se da cuenta de la catástrofe general, no solo de la suya. Le escribe: «¡Qué cantidad de hogares destruidos y de recuerdos perdidos!».


    Stuyk, Ferreras, Velasco y Paz examinan lo que ha llegado de Ginebra, que quedó depositado en el Palacio Real. Además, están los cuadros depositados por la Junta de Incautación en el Museo de Prado, los que nunca llegaron a ir a Ginebra, más los 7 cuadros y 25 grabados depositados en la Embajada inglesa y llevados del palacio de Montellano, adonde también había trasladado cajas con documentos. Ahora todo ese material lo deposita en el Banco de España. En total, once cajas, más toda la plata recuperada, y en otra caja quedan los documentos guardados antes en la Embajada inglesa. En esa embajada había depositado cuadros, documentos y libros. Pero no existía una lista clara y detallada, de ahí que al final apareciera el cuadro del conde de Alba, ya muerto Jacobo. Lo recuperado lo enlistaron para incluirlo en un nuevo seguro; lo no recuperado en cuadros lo indentificó el propio Jacobo en una lista.


    Para este proceso de recuperación piensa en los responsables que había entonces en Madrid. Sabe que uno importante fue el juez Serrano Batanero, el que le interrogó años atrás. Este había sido concejal del Ayuntamiento de Madrid, adonde había ido a parar su biblioteca. Ignacio Muguiro, su cónsul en Liverpool, le asegura que Serrano Batanero estaba preso en Madrid. Julián Paz averigua que siendo concejal regaló los libros de la Casa a sus «compinches». Le pregunta: «¿No se podrá hacer alguna investigación sobre el particular?». Nada supo532.


    Entra en contacto con el Servicio Militar de Recuperación del Patrimonio Artístico Nacional. Le aseguran que tienen fotos de cómo fue el saqueo, pero que no existían antecedentes en esas oficinas de los documentos robados en el palacio de Liria533. Le entregan el informe del Servicio de Recuperación referido a los depósitos de la Junta del Tesoro, en cuanto a Liria. El archivo-biblioteca incautado por el Partido Comunista, según informes posteriores, fue tapiado y de él se conserva casi todo. Parte de la biblioteca fue «cedida» por el Partido Comunista al Ayuntamiento de Madrid. El 30 de marzo de 1938, el Partido Comunista hizo entrega a la extinguida Junta del Tesoro Artístico de algunos libros, «estampas» y restos de un fichero, así como algunos objetos de dicha procedencia especificados en otra relación. Este dato es muy importante en cuanto a que refiere que el Partido Comunista entregó «estampas» a la Junta, porque las «estampas» se decía que habían desaparecido antes. También se entera de que la Junta en enero de 1937 quiere recoger las obras de arte del palacio de Liria, pero sin resultado, solo permitieron retirar dos carrozas.


    Jacobo agradeció a todos los que habían colaborado en salvar sus colecciones, en especial al director del Museo Municipal José Rincón Lazcano y a Manuel Machado, por las facilidades que como director de la biblioteca y del Museo Municipal habían dado para retirar sus propiedades depositadas en el museo. Con Manuel Machado goza de una antigua amistad porque al finalizar la Gran Guerra le consiguió la legión de honor de Francia. Agradece a sus criados más fieles su lealtad, como Cipriano Izquierdo, Alfonso Coronado y Lázaro Trinidad, porque fueron los famosos «comunistas» —quizá lo eran de verdad o por carné— que rescataron del fuego las obras de arte. Le entregaron una relación de esos objetos para que constara. Posiblemente a quien más se lo agradece es a Manuel de Arpe, que, según él dice en sus cartas y relaciones, salvó del fuego lo suyo trasladado por la Junta al castillo de Perelada: «Mi agradecimiento por el cuidado que ha tenido usted de mis cuadros. Las circunstancias eran difíciles, lo cual aumenta mi reconocimiento»534.


    También se lo agradece a Federico Sainz de Robles, director de la Biblioteca Municipal de Madrid, porque hizo el rescate, la conservación y la restauración de objetos preciosos y libros que quedaron en Liria. Le confirmó, como testigo de vista de esos trágicos momentos, que lo recogió todo «después del intencionado incendio provocado por el comunismo». Aunque reconoce que quien más hizo fue Chueca y el dibujante y funcionario municipal Antonio Casero Sanz. Le narra que pasaron por dos momentos difíciles. El primero, cuando al esconder en los sótanos del destruido palacio el archivo histórico de la Casa de Alba fueron acusados de haber escondido un fichero fascista. El segundo, al oponerse con una resistencia pasiva, pero inquebrantable, a estampar en todos los libros rescatados los sellos oficiales que pensaban dar el conforme al «botín de los despojos más escandalosos». Seguramente la actitud de Sainz de Robles se debía a que era compañero de carrera de Ramón Paz.


    Compila la lista de lo que le falta de más valor. A saber: 113 cuadros, 94 objetos de arte, 19 muebles. Y prácticamente esto es lo que nunca ha aparecido, más la totalidad de las estampas y muchas monedas. En fin, Jacobo ya sabe que le faltan 113 cuadros, da por definitivamente perdidos 3 de Jan Fyt y 8 de Vos. Desea saber exactamente las peripecias de lo recuperado de tres lugares: del Prado, de Ginebra y de lo repartido por Madrid. Esto crea una masa documental grande que serviría para serias investigaciones de historia del arte535.


    
      
        507 APSR, 1/20, 192, Pedro Muguruza a Pedro Sainz Rodríguez, Vitoria, 2 de junio de 1938.

      


      
        508 APSR1/30, 52, en Epistolario de Pedro Sainz Rodríguez, IV, 71. Sainz Rodríguez le pide su opinión, y dice que no haría nada sin su aprobación, por tanto, aceptó que le sucediera Romanones provisionalmente.

      


      
        509 Especialmente, AGA, 54/7683, telegrama a Alba, 14 de febrero de 1938. Romanones reconoce la valía de Alba: «La obra que llevaste a cabo en el Museo durante veinte años fue de tal importancia y trabajaste con tal éxito, que no se admite otro presidente del Patronato que tú. Si importante fue cuanto realizaste en esa época de renovación de antiguos museos, época que será conocida como la del duque de Alba, más importante y más necesaria es la que te espera cuando recobrado todo el Tesoro Artístico que del Museo sacó la barbarie roja, se tenga que volver a colocar y ofrecer a la admiración del mundo civilizado».

      


      
        510 Sobre Patrimonio, Rebeca Saavedra Arias, Destruir y proteger: el patrimonio histórico-artístico durante la guerra civil (1936-1939), y Arturo Colorado Castellary, Arte, revancha y propaganda..., págs. 27-73 y 371. Sobre Albury, APL, C. 2, 13, 14. Sobre el Instituto de España, ADJ, Caja 1, doc. 8, y Caja 2, 10. Sobre Azcárate, sus memorias editadas. Su relación con Cambó en APL, letra C, y AGA, así como las memorias del catalán. También Joaquín María de Nadal, Tres años con Francisco Cambó: memorias de un secretario político (1930-36), Barcelona, Alpha, 1957.

      


      
        511 A pesar de las presiones y de la victoria casi definitiva tras la entrada de las tropas nacionales en Barcelona, casi vacía y sin apenas oposición, Inglaterra tarda en conceder el reconocimiento, más bien por la oposición de Francia e incluso de Estados Unidos. Todo es confusión e intriga diplomática. Él no hace ningún pressing, no quiere mendigar. Algunos parlamentarios y miembros del gobierno le trasladan que pida piedad y amnistía a Franco para sus enemigos antes de conceder el reconocimiento. Lo hace, y la correspondencia muestra la promesa de que se haría, salvo contra los delitos de sangre. Ahora piden —piensa— una clemencia que no han querido darles a los presos de Madrid, Barcelona y otras ciudades cuando él la pidió insistentemente y no hicieron nada, ni siquiera un comunicado. Piden suavidad, cuando se queja de que son ellos los expertos en represión: «¿Que qué quieren?, ¿acaso una piedad semejante a la que tuvieron cuando la rebelión en Irlanda?». Y se responde: «Pues si es así, ¡pobres rojos!». Le parece difícil encontrar en la historia mayor severidad que la usada por los ingleses al reprimir a los irlandeses. Sobre el fin de la Guerra Civil y las relaciones con Inglaterra, Enrique Moradiellos, Neutralidad benévola: el gobierno británico y la insurrección militar española de 1936, Oviedo, Universidad de Oviedo, 1990, y su Franco frente a Churchill: España y Gran Bretaña en la Segunda Guerra Mundial, 1939-1945, Barcelona, Península, 2007. José María Gil-Robles, No fue posible la paz, Barcelona, Ariel, 1968, y lo contrario en Chapaprieta; Juan Francisco de Cárdenas, Tres embajadores de España, Madrid, Escuela Diplomática, 1950. La actitud de Franco y su relación con Alemania en J. Tusell, Franco, España y la II Guerra Mundial, Madrid, Temas de Hoy, 1995; sobre los ministros, Javier Tusell, «Los cuatro Ministros de Asuntos Exteriores de Franco durante la Segunda Guerra Mundial», Espacio Tiempo y Forma, 7 (1994), págs. 323-348.

      


      
        512 Sabe que Besteiro, ministro de Estado de la nueva Junta de Defensa de Madrid, se ha puesto en contacto con Franco para pedir clemencia, y que Madrid va a caer en los próximos dos días. Pero no sabe que lo mismo ha hecho Segismundo Casado, en carta ológrafa e impresionante, de un militar a otro militar, como hombre de honor.

      


      
        513 De esto se hace una filmación para ser reproducida en los cines por la agencia de noticias British Movietone, un acto claramente propagandístico e intencionado de Alba. Se nos presenta un Alba saludando a la bandera con brazo en alto, según las normas vigentes, cumpliendo escrupulosamente sus obligaciones. Sobre Inglaterra, E. Moradiellos, «Una misión casi imposible: la embajada de Pablo de Azcárate en Londres durante la Guerra Civil (1936‐1939)», Historia Contemporánea, 15 (1996), págs. 125‐146; y su «Una guerra civil de tinta: la propaganda republicana y nacionalista en Gran Bretaña durante el conflicto español», Sistema, 164 (2001), págs. 69‐97; Juan Avilés Farré, Pasión y farsa: franceses y británicos ante la Guerra Civil española, Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 1994. Eduardo González Calleja, «El Servicio Exterior de Falange y la política exterior del primer franquismo: consideraciones previas para su investigación», Hispania, 54:186 (1994), págs. 279‐307. Asimismo, el trabajo de A. Moreno Cantano, «Unidad de destino en lo universal: Falange y la propaganda exterior (1936‐1945)», Studia Historica. Historia Contemporánea, 24 (2006), págs. 109‐133; también su trabajo sobre propaganda Tiempo de mentiras: el control de la prensa extranjera en España durante el primer franquismo (1936-1945), Madrid, Sarrión, 2016.

      


      
        514 Él mismo informa a Jordana, con mano izquierda, forzando la noticia lo más favorablemente posible hacia él. Es decir, quiere persuadirle de que son los ingleses los que más desean su elección. Cuando se fragua su nombramiento oficial hay oposición en muchos lugares, más de lo que se imagina. Los parlamentarios de izquierda también la estorban alegando que se oponen a él Alemania e Italia.

      


      
        515 Ofende sin querer, pero Alba parece que lo pasa por alto. Así se lo dice Quiñones al embajador americano, el cual reporta a Washington un mensaje que evidencia la tensión diplomática entre algunos monárquicos producida tras la victoria. También le pasa la increíble noticia de que el poco fiable ministro de Exteriores francés, Bonnet, ha pedido a Quiñones que frene la guerra interna que está sucediendo en Madrid, pues los comunistas han asaltado la Embajada francesa y allí encerrados resisten a los anarquistas. Bonnet reclama urgentemente la entrada de las tropas de Franco para salvar a los franceses que están secuestrados en la Embajada y proteger el edificio, los documentos y las pertenencias. Poco después, aliviado, escribe que por fin Miaja ha expulsado a los comunistas de la Embajada francesa.

      


      
        516 Sobre la CNT, los trabajos de Herrerín López. En cuanto a la vigilancia en Londres he seguido las dos cajas de APL, Embajada en Londres, y el contexto de Javier Tusell, La oposición democrática al franquismo, 1939-1982, Barcelona, Planeta, 1971, y especialmente Luis Monferrer Catalán, Odisea en Albión: los republicanos españoles exiliados en Gran Bretaña, Madrid, Ediciones de la Torre, 2007; Juan Francisco Fuentes, Con el rey y contra el rey: los socialistas y la monarquía, Madrid, La Esfera de los Libros, 2016, y su Luis Araquistáin y el socialismo español del exilio, Madrid, Biblioteca Nueva, 2002.

      


      
        517 Carlos Seco Serrano y Rafael Gómez Jordana Prats, Francisco Gómez-Jordana Souza: milicia y diplomacia. Los Diarios del Conde de Jordana, 1936-1944, Burgos, Dossoles, 2002; Ramón Serrano Suñer, Entre Hendaya y Gibraltar: (noticia y reflexión, frente a una leyenda, sobre nuestra política en dos guerras), Madrid, Epesa, 1947; del mismo autor, Entre el silencio y la propaganda, la Historia como fue, Barcelona, Planeta, 1977. Sobre las publicaciones que financia y apadrina, Caja 7, doc. 1, 2, Fundación Nacional Francisco Franco, Documentos inéditos para la historia del Generalísimo Franco.

      


      
        518 Su estancia no es agradable, pasa horas muy amargas. También visita Loeches para ver el estado de las tumbas profanadas de sus antepasados, le produce tal tristeza que queda hondamente afectado. Dice a Leticia Dúrcal: «¿Qué te puedo decir de Liria?: los cuatro muros, el escudo de armas y mi honra. Todo destrozado en el interior y con todo intento. Una simple vista convence de que toda aquella historia de las bombas es una paparrucha, las casas a la entrada, la portería y los muros apenas tienen deterioro. ¿Hace falta más prueba?... Es una pena ver los esfuerzos de tantos siglos y los cuadros de tantas generaciones destruidos por estos salvajes en tan poco tiempo».

      


      
        519 La única satisfacción que tiene entonces es que la BBC le invita a inaugurar la Sección Española de Radio. Hace un breve discurso que remite a Jordana, el cual le felicita, porque ha sido discreto y muy oportuno.

      


      
        520 Dirá: «Polonia y Checoslovaquia durante los veinte años subsiguientes a los tratados de paz que hicieron resucitar a la primera y dieron vida a la segunda, no lograron vivir en perfecta armonía. Fue Polonia la primera en presentarse a coger su parte cuando para Checoslovaquia llegó la hora del reparto. Únense ahora en la desgracia los llamados gobiernos polacos y checoslovacos, que como otros gobiernos sin gobernados han buscado refugio en Londres. A principios de la semana pasada firmaron los representantes de Polonia y Checoslovaquia un acuerdo según el cual, cuando ambos países vuelvan a resurgir, lo harán formando una especie de unión federativa con mutuo respeto a la soberanía de cada nación», en ADJ, Expediente Embajada.

      


      
        521 Le dice algo que llama la atención por su inocencia en un hombre tan realista: que personalmente cree que el mundo solo puede vivir en paz si las relaciones entre las naciones están fundamentadas en el amor, el respeto mutuo y la confianza, y no en el odio y la venganza, que es lo que pasó en Versalles. Desgraciadamente, dice, el odio ha prevalecido con fuerza demasiado tiempo: esta guerra que empieza será terrible y no beneficiará a nadie, provocará un atraso para la civilización. Y concluye que será imposible para ellos volver a la felicidad que han vivido en Europa en su juventud.

      


      
        522 Lo que sí es cierto es que Alba dice a Churchill que él le defiende a pesar de que la prensa española escriba en contra de Churchill, APC, Char 2/363, 16, Alba a Churchill, 1939. El tema de los sobornos a los generales creo que necesita más investigación, aunque no cabe duda de que Inglaterra estaba dispuesta a lo que fuera con tal de conseguir la neutralidad.

      


      
        523 «Consideraba la cuestión de nuestro oro como uno de los motivos que envenenaban la actual situación internacional». Alba debe ofrecer la neutralidad a cambio de que Francia devuelva el oro. Y es que empieza verdaderamente a preocuparse por Francia. Piensa incluso que interceptan sus comunicaciones en Francia, por eso cuando está en París sus cartas a Leticia Dúrcal las envía desde Londres: «Por si la canalla gabachina quiso intervenir en nuestra correspondencia».

      


      
        524 NAI, DFA, Madrid Embassy, 27/6. Embajador de 1935 a 1946; sobre los Confidential Reports de la Guerra Civil, NAI, DFA 19/93; 119/17; 219/2. Es hijo de Domingo, que es ahora subsecretario. Sabemos por el irlandés Kearny que Juan de las Bárcenas odia a su jefe más que al veneno. Lo extraño es que funcione el Ministerio de Exteriores, cada uno actúa por su cuenta.

      


      
        525 La amistad con Aycenema continúa. Estando en Roma le hace otro favor, le recomienda un busto de la emperatriz Eugenia, que Alba compra. Estaba en Roma, arrumbado en un anticuario, era de Prosper d’Épinay, y Alba le dice: «Estoy agradecidísimo a usted por haberme proporcionado este precioso busto, del cual por las fotografías estoy enamorado». Le hace correspondiente de la Academia de Historia.

      


      
        526 ADJ, Letra P. «Con tu carrera sentirás a la Patria, seguirás la antigua tradición de servicio de nuestros mayores, de ellos debes acordarte siempre, no por la vanidad de llevar sus títulos, sino por el deseo siempre vivo de procurar emular sus virtudes, dando, si es posible, nueva gloria al blasón heredado». Y ahora es donde refleja su verdadera vocación cono aristócrata: «Esto es a mi parecer el sentido de un escudo de armas, un recuerdo de hechos gloriosos y un estímulo constante para ser dignos de ellos. Estos consejos me dio mi santa madre, tu abuela, y yo te los transmito. He procurado seguirlos durante mi vida, pocas veces con acierto, pero a ellos debo la serenidad y la felicidad posibles en este mundo. Ellos también te darán la entereza para soportar las tristezas de esta vida, a mala fortuna buena cara. El toro bien nacido se crece al castigo». Le pide servicio: «Esto entendía el gran duque, nuestro antepasado, cuando encargó a su capitán Sancho de Londoño sus famosas ordenanzas. Yo lo tenía en Liria, si se perdió buscaré otro ejemplar o si es necesario haré otra nueva edición y algún día, si Dios quiere, te lo enseñaré. Es una frase memorable, recuerdo que dice: el oficial debe tener la esperanza de ser recompensado cuando sirve bien, pero la certeza de ser castigado si lo hace mal. Esto era nuestro espíritu en el siglo XVI y explica nuestros éxitos». Le recomienda que lea el libro de A. T. Maham, The Influence of Sea Power upon History, de 1890.

      


      
        527 Trata de sobreponer a Beroqui y curarle los odios. Le escribe expresiones de cercanía y cariño, como cuánto le gustaría estar allí para ayudar en todo lo de la reconstrucción del Prado. A todos les dice que su deber es estar en Londres, amarrado como a una cadena, lo cual no es óbice para que no se acuerde de aquella casa, «donde tanto hemos trabajado durante tantos años». Beroqui está contento de seguir en el Patronato junto a Alba, aunque sea a distancia. Y Alba también. Son algo más viejos y están muy castigados por el infortunio, pero llenos de entusiasmo para todo lo que se refiere a su querido Museo. La correspondencia entre ambos es deliciosa, cualquiera se puede emocionar, sobre todo cuando le dice que le desea todas las felicidades del mundo para que le haga olvidar —si ello es posible— los daños inmensos que le han causado tamañas desgracias. Esta palabra «olvidar» sale mucho en sus cartas de este período. Quiere tanto a Beroqui que daba clases de historia del arte a Cayetana los días que había junta del Patronato y se celebraba en Liria.

      


      
        528 Se sirve del informe de nueve páginas sobre el estado del patrimonio artístico-histórico en las regiones leales a la República. En una carta cruzada entre Francisco Cambó y Alba, de marzo de 1940, el catalán le reporta un despacho enviado por Cantón por el que dice que el Prado en general está bien, salvo que lo más notable son las pérdidas, enormes, del monetario visigodo y árabe de oro del Museo Arqueológico. AGA, 54/7683, Sánchez Cantón a Cambó, y Cambó a Alba (23 de marzo de 1940).

      


      
        529 No obstante, Cambó le dice que si es necesario aportar dinero, está dispuesto a participar el primero. Pero es muy pesimista: «Yo sospecho que las maravillas de que habla Sánchez Cantón habrán sido simplemente robadas o figurarán o en el tesoro que administra Negrín o en el tesoro que administra Prieto».

      


      
        530 AGA, 54/7679, Alba a Cambó, Londres, 13 de marzo de 1939. «Comprendo la gran emoción sentida al contemplar La familia de Carlos IV sin desperfecto alguno. Era el que más me preocupaba por la endeblez de su pintura. Me alegro de saber que los funcionarios del Prado han cumplido bien. Habíamos procurado formar allí una cuadrilla de expertos, y veo con satisfacción que algunos han llevado bien el cometido, y en esto les quedo agradecidos, no entrando para nada en sus ideas políticas. Comprenderá usted también cuánto sufrí cuando el traslado de tanta riqueza desde la frontera catalana a Francia, y es milagroso que haya salido todo como ha salido, pues estábamos expuestos a una catástrofe». Lo mismo dice Aspe.

      


      
        531 Su situación económica entre 1936 y 1937, en ADJ, Caja 16, doc. 8, y correspondencia con Paz y luego Castells. Establece un plan de compras/restauración de casas que en parte ya había iniciado antes de la guerra, una casa de Sevilla, casas alrededor de Liria, reconstrucción con Agromán de Dueñas, de Monterrey, reparar Eduardo Dato 7, Loeches, Gelves, Carpio. Mayor participación en Aceros Lasarte, donde era presidente del consejo de administración. Es una inversión de golpe de 300.000, que irá aumentando según pasan los meses. Sueña con lograrlo y se arriesga mucho. Además, presta a Montellano 25.000, a la viuda de Espejo 3.000, y ayuda sobre todo a su suegra Rosario, hasta que puede recuperar sus valores. Ahora los gastos de Liria, tan solo en limpiar y cuidar lo que queda en pie, son de 57.634, Alba no llega a todo. Julián Paz, Antonio Rivera, Rafael Castells, Paulino Monsalve, González Hontoria, Pablo Castellanos, Remigio Suárez, Rufián Arroyo, Paquita y Antón se preguntan si realmente puede mantenerlos. Castells, que sigue teniendo un plus de un tanto por ciento sobre el rendimiento líquido, piensa cómo hacer milagros con el dinero disponible. Le sugiere que es el mejor momento de invertir, porque el gobierno ha anunciado un empréstito nacional de 2.000.000.000 en obligaciones del tesoro al 3 por 100 anual libre de impuestos, al que cree que debe concurrir con 300.000 pesetas.

      


      
        532 Echa de menos un bastón de mando; con el tiempo aparece uno muy similar en Londres, en la Wallace Collection, y duda sobre si es el suyo o no, por lo que establece una interesante correspondencia para aclararlo. También se acuerda de la empuñadura de piedras preciosas de una espada de su abuelo que estaba en la caja del Banco de España. Castells le da la buena noticia de que ha aparecido la caja fuerte de Liria en Figueras. Acude el adminstrador eufórico a recoger todo lo que había guardado, pero se reduce a once abanicos, varias piezas de metal antiguo sin verdadero valor, y de las joyas solo están los estuches vacíos. Cada paso que da le confirma que todo ha sido un robo, por lo que crea una sección en el archivo con el fin de recuperar lo más posible. La documentación es muy abundante, son varias cajas del Fondo Recuperación del ADJ. Es importante el seguimiento que hizo Alba anotando una a una todas las piezas que faltaban en el catálogo de Barcia, lo cual demuestra su empeño. También le interesaron los documentos robados, Castells los reclamó el 25 de agosto de 1939 al Servicio de Recuperación, CDMH, DNSD, Recuperación, Secretarías, 10, 42.

      


      
        533 Sí averigua que de Liria desaparecieron los Rolls-Royce (M 38527, 35HP; M 29637, 30HP), el Plymouth (M 46661, 20HP) y una camioneta Ford (M 40829, 20HP).

      


      
        534 ADJ, C. 11, D. 1. Hay dos escritos-memoria de Arpe, que reclaman un contraste. Arpe le dice que la Junta tenía por objeto, según sus estatutos, proteger la riqueza nacional, haciendo incautaciones de obras, pero en realidad, «manoseando» cuanto se relacionaba con el tesoro español. Ideó «para salvarla» trasladar los mejores cuadros del Museo del Prado, primeramente a Valencia, después a Barcelona, junto con lo logrado en las incautaciones en las que figuraban obras de todas clases y joyas antiguas. Las modernas se quedaban en la Caja de Reparaciones. De este último punto y de otros depósitos salieron para Francia con destino a Ginebra bajo un comité internacional compuesto por expertos de distintos museos. Se llevó mucho a Perelada, en donde llevaba más de un año, y cuando la ofensiva de Cataluña, se decidió un último plan, sacar las obras de allí y llevarlas a la frontera. Como las tropas avanzaban más deprisa de lo que querían los republicanos se precipitó la evacuación, por lo que huyendo se dejaron detrás, en el castillo de Perelada, bastantes cosas importantes y entre ellas el grueso de su colección, que es la que pudo salvar del incendio que se desató en el castillo.

      


      
        535 Sobre el Prado, es fundamental Arturo Colorado Castellary, Éxodo y exilio del arte: la odisea del Museo del Prado durante la Guerra Civil, Madrid, Cátedra, 2008, a quien agradezco sus comentarios, y Miguel Cabañas Bravo, «Josep Renau, un joven director general de Bellas Artes valenciano para los tiempos de guerra», en M. Aznar Soler, J. L. Barona y J. Navarro Navarro (eds.), València, capital cultural de la República (1936-1937), Valencia, Universitat de València, 2008, págs. 377-408. En este delicado tema, tengo en cuenta la correspondencia con Arpe, Paz y Vejarano. No he podido verificar que los 113 cuadros desaparecidos estén en las listas de la JTA.

      

    

  


  
    CAPÍTULO 12


    Alba frente a Churchill (1940-1941)


    WINSTON CHURCHILL ENTRA EN ESCENA


    Jacobo debe ir a Madrid, está ilusionado con su misión porque tiene metas concretas, objetivos claros, y uno de los más interesantes es conseguir una línea aérea directa entre Madrid y Londres. Para el embajador Paterson, esto muestra la inocencia de Jacobo respecto a su propio gobierno, pues no lo quieren en absoluto. Jacobo ve con envidia la línea Londres-Lisboa y cree que la nueva conexión puede suponer un gran avance. Al comprobar sobre el terreno la mala imagen de Inglaterra en la prensa se alarma, de lo que se percata Paterson. Le expresa Jacobo su disgusto por que traten de convencer al ciudadano de que Alemania está ganando la guerra536. Su regreso a Londres es complicado, tiene que atravesar el Canal con Cayetana en zigzag para evitar torpedos. Son dos días espantosos, interminables, con miedo a morir ahogados.


    Desde el punto de vista de la misión, debe ante todo conseguir aliviar el bloqueo comercial que accidentalmente recae sobre España, porque Inglaterra limita la ayuda comercial, para evitar que acabe en Alemania. En este año consigue tres acuerdos comerciales. No sé exactamente qué le pide Beigbeder, pero se vislumbraba que debía obrarse un cambio de apreciación tras las modestas pruebas de indulgencia del gobierno con los presos, y lo manifiesta al referir su encuentro con sir John Simon y con lord Chatfield. Ambos le mencionan la necesidad, una vez terminada la Guerra Civil, de volver a convivir españoles de distintas tendencias537. Es un asunto interno, en el que los ingleses no quieren intervenir, desean mantener a España en la neutralidad y no quieren molestar. También hacen la vista gorda con la implacable represión. Jacobo ve que Franco se debate, dentro de la neutralidad, entre inclinarse hacia los aliados o mirar hacia Alemania en un proceso de prebeligerancia, como máximo. Jacobo duda de que Franco entre en beligerancia ante el temor de una invasión ya alemana por el norte, ya aliada por el sur538.


    Winston Churchill, que ha pasado a ser primer lord del Almirantazgo, pronuncia un discurso para la BBC esos primeros días de enero sobre el cometido que deben tener los países neutrales, de no colaboración en absoluto con los beligerantes. Está preocupado por lo que pueden hacer Noruega y Suecia, por si alimentan con su hierro la industria alemana, y algo parecido puede estar pasando con Italia y España. Este discurso irrita al embajador italiano, que acude veloz a quejarse ante el Foreign Office, noticia que Jacobo transmite en el sentido de que Churchill lo que quiere hacer es preparar el terreno para la estricta aplicación del bloqueo comercial. El discurso precipita que Italia se declare, en vez de neutral, no beligerante. España lleva casi un año siendo neutral y ahora quizá puede plantearse, si se obra un cambio importante, declararse, como Italia, no beligerante. Para los aliados, no beligerante es sinónimo de prebeligerante. Pero al mismo tiempo, el gobierno, con un agonizante Chamberlain, hace equilibrios incluso a costa de desautorizar a Churchill539.


    Piensa que una buena forma de unión con Inglaterra es conseguir que las relaciones culturales hispano-británicas se retomen. Hace encaje de bolillos. Por un lado, obedece órdenes, que no son nada claras, y, por otro, ayuda a Inglaterra a ganar la guerra, sin quitar ojo a la eventual restauración monárquica. Algunos nobles se debaten en la ensoñación de contar con el apoyo alemán para hacer caer a Franco y lograr la restauración. Vive en terrible lucha interior, de lo que algunos observadores se percatan, sobre todo los que le vigilan de cerca, que, más que los falangistas, italianos y alemanes, son los exiliados de Londres, quienes, aun siendo republicanos en su mayoría, están muy divididos, especialmente los nacionalistas vascos y catalanes, que no quieren compartir nada con el resto de los españoles. Por otra parte, aunque ciertamente vigila por orden ministerial a los exiliados, ha introducido algunos hombres de su confianza entre los nacionalistas vascos y catalanes, y a la vez echa una mano a algunos, especialmente a Segismundo Casado. Sabemos que Casado confirma a Irujo que en el consulado le ayudan, pero no dice quién540.


    Jacobo sabe que falta poco para que Churchill asuma el poder. Organiza una comida en su honor con otros miembros del gobierno. Tiene a Beigbeder ya prácticamente convencido de que España debe inclinarse más hacia los aliados, así que es fundamental una información de primera mano sobre lo que va a hacer Churchill. Es una buena oportunidad para recuperar la vieja amistad que ha quedado en suspenso. Se alegra de charlar con él, pues a pesar de su parentesco y de ser amigos de la juventud, hace tiempo que no se hablan en confianza, por haber insistido Jacobo en demostrarle con su esquivez su resentimiento, por haber sido tan poco favorable a los nacionales y por su pasividad ante los crímenes. En los primeros momentos se rompe el hielo. Pronto recobra Churchill la amenidad en él tan característica. Se interesa por España, dice que desea verla grande y fuerte. Lleva la conversación hacia los problemas derivados de la Guerra Civil, los cuales, a su juicio, deben liquidarse con una amnistía general. Jacobo pone el foco en cómo hacer justicia a 400.000 crímenes y le vuelve a echar en cara su indolencia. Se entabla entonces el siguiente diálogo: Churchill: «¿Preconiza usted la teoría de la venganza?». Jacobo: «No, la de la justicia». Churchill: «No podrá usted llegar a la unificación del país sin una amnistía». Jacobo: «No se puede censurar a España de falta de clemencia, pues su historia está llena de ejemplos, guerras carlistas, etc. Pero las circunstancias de ahora son completamente distintas, se trata de crímenes que no pueden quedar sin castigo; por tanto, hablar ahora mismo de amnistía es prematuro y fuera de lugar». Expone Jacobo su opinión personal de que antes o después llegaría cierta medida de perdón, sin dejar por eso impunes los crímenes, pero que no era ahora el momento de hablar de amnistía. Churchill le pregunta si está en lo cierto al suponer que la opinión pública en España ha simpatizado con Finlandia. Jacobo contesta afirmativamente, añade que el hombre de la calle no comprende, sin embargo, cómo Inglaterra, después de romper las hostilidades con Alemania por la agresión a Polonia, no declaró la guerra a Rusia cuando alevosamente hizo lo propio con Polonia y luego con Finlandia. Churchill replica que la actitud de Inglaterra es debida a la necesidad de combatir uno a uno a sus enemigos, porque no puede con todos a la vez, y también por la estructura especial del «reptil bolchevique», cuya naturaleza amorfa no es susceptible de un ataque directo, siendo necesario llevarlo a cabo por medios indirectos. Eso —le interrumpe Jacobo— es difícil hacerlo comprender a los españoles, quienes no pueden explicarse cómo el Imperio británico, con todo su poderío, no puede luchar contra dos enemigos a la vez. Churchill le dice que quizá un día llegue a declarar la guerra a Rusia, pero desde luego, promete que Inglaterra va a dar mucha guerra a Rusia.


    Churchill admite dos consecuencias de la invasión de Finlandia: el valor de los finlandeses y la debilidad del ejército ruso. Por algunos comentarios emitidos, Jacobo aprecia cuán honda es la huella de la propaganda izquierdista, pero no llega a borrar por completo sus reacciones muy conservadoras. Churchill le habla de las facilidades dadas a España para la exportación de ciertas partidas de carbón y añade que hará cuanto esté en su poder para satisfacer a España. Pregunta a continuación si se aprecian en España estos pequeños servicios del gobierno inglés. Jacobo le contesta que esos detalles son la única manera por la que Inglaterra puede esperar que se olviden tantos resentimientos. Jacobo le dice a Beigbeder que sabe que Churchill pasará a ser jefe supremo de la dirección militar de la guerra, aunque por ahora la base del gabinete sigue siendo el trío Chamberlain, Churchill y Halifax.


    Cae Chamberlain y explica a Beigbeder que en realidad su cambio por Churchill es el resultado de una intriga política preparada por la oposición con la ayuda de los conservadores disidentes, orquestada por detrás por Churchill. El pretexto ha sido el fracaso militar de Chamberlain en Noruega. Jacobo no lo comparte, piensa que, si es ahora inferior su fuerza militar, comparada con Alemania, mucho menos fuerte era en septiembre de 1938, por lo que no deberían tachar de fracaso que Chamberlain hubiese ganado un año de paz y así haber llegado en mejores condiciones a la guerra. Pone de manifiesto que Chamberlain cae por fracasar en Noruega, y Churchill es elevado, habiendo fracasado en Amberes y Gallipoli en la Gran Guerra; y ahora es tan responsable como Chamberlain de la retirada en Noruega. Luego desentraña cómo se fraguó la caída de Chamberlain en una red tejida por laboristas, liberales y algunos conservadores que le traicionaron. Después entra a describir cómo es de verdad Churchill: listo, inteligente, buen escritor, mejor orador, muy valiente y de enorme capacidad de trabajo, pero ambicioso, avieso, de moralidad dudosa, desleal a sus jefes y partidos políticos y hombre que a menudo se encuentra en situaciones económicas difíciles debido a la mala administración. Afirma que conoce al dedillo a su amigo y «pariente». Nos ofrece un detalle quizá poco conocido, que durante la Guerra Civil le preguntaron con cuál de los dos lados simpatizaba y contestó: «Como inglés con los republicanos, pero si fuera español estaría desde luego del lado de Franco». Y es que, cuenta Jacobo, en los primeros meses de la Guerra Civil estuvo con los nacionales, e incluso escribió en los periódicos en tal sentido, pero su cambio de posición coincidió con un viaje que como periodista hizo a la zona nacional en febrero de 1938 su hijo Randolph. En suma, Jacobo camina de nuevo como un funámbulo por la cuerda floja, sabe que, si cae Beigbeder, también puede hacerlo él. De ahí que sus comunicaciones oficiales haya que leerlas con precaución, porque se sabe vigilado. Su amistad con Churchill le puede ayudar, se hace indispensable ante Franco, ahora más que nunca.


    EN ESPAÑA (ABRIL Y MAYO)


    En España, Jacobo toma importantes decisiones para el futuro. Decide sobre los siguientes puntos: reconstruir Liria con la ayuda de los arquitectos Ferreras y Lutyens —Cabanyes también colaborará—, la estrategia a seguir con el seguro, encaminar a su sobrino Timoteo a la Armada, reconducir sus malas relaciones con su suegro Híjar, acabar con la testamentaría de su hermano y la herencia de la emperatriz, y encarrilar sus preocupantes finanzas.


    Respecto a la recuperación establece unos criterios. Hay que rehacer las estatuas de Benlliure y los dibujos a carboncillo de El Quijote y Sancho que había realizado Zuloaga; lógicamente, lo pagaría el seguro, previo presupuesto de los artistas. Ve que él debe pagar el traslado de sus obras desde Ginebra a Madrid, luego pagar los marcos, porque muchos recuperados no los tienen, los robaron. El seguro solo cubre lo que está declarado —los marcos no lo están— y paga poco respecto a los dañados. Pero, incluso entre los cuadros asegurados, muchos siguen sin aparecer. Pasa largos ratos haciendo listas de cuadros que no están en ningún sitio. Necesita ingresos. Los valores dan poco. Las administraciones de sus fincas apenas rinden. Necesita fondos urgentemente y comienza con dolor la venta de sus acciones en Mengemor, pero invierte sabiamente en julio en Obligaciones del Tesoro, 400.000 pesetas a la vista, al 3 por 100, porque se lo había pedido el Banco de España. Les hace un favor. En suma, que a final del año tan solo tiene un saldo disponible total de 466.000 pesetas, pero ha hecho importantes inversiones que darán resultado en el futuro próximo. Al menos puede pagar a todo el personal y seguir con las construcciones. Pero nada más. A pesar de tanto esfuerzo por la recuperación y pensar y repensar en la reconstrucción, el padre jesuita José Ignacio Martín Artajo —hermano del ministro— le pide que done el palacio a la Compañía de Jesús para hacer allí una prolongación del ICAI. Se molesta mucho y le envía una contestación muy dura. Pide a Paz que archive las dos cartas para la posteridad541.


    Sabe que debe hacer algo respecto a la situación en España. Quiere acercarse a los que más parece que tratan de evitar que España entre en la guerra. Cree que uno de ellos es el general Juan Vigón, ascendido a ministro del Aire, a quien ha intentado visitar durante su última estancia en Madrid por mediación del conde de los Andes, pero el general le esquivó. Lo cierto es que Vigón es un chasco, ningún monárquico piensa que está tan próximo a los alemanes. Así lo dirá Ansaldo años más tarde542.


    NECESITA INFORMACIÓN


    Mariano, marqués de Santa Cruz, fallece el 12 de septiembre de 1940 en Sevilla. Era —según señala en sus Memorias— fraternal su amistad. En muchos aspectos de la vida era su mejor amigo, por eso se agolpan ahora en su mente los buenos recuerdos de una juventud alegre y dichosa. A los pocos días recibe también otra triste noticia. El consejero comercial Carlos Dóriga, que acaba de llegar a Londres, fallece repentinamente. Nadie sabe qué ha pasado. Pide uno nuevo, y no viene. Pero lo peor son los agregados militares, porque están tan ocupados que les resulta imposible dejar la embajada. Esto hace su trabajo muy difícil. Está cumpliendo con lo que le piden, pero se siente sin apoyos, y no le dan información de lo que pasa realmente en España. Decide pedir a su abogado Hontoria, que es ahora asesor de Jordana, que, como está aislado, le suministre información discretamente. Reconoce que intentó corregir esto durante su etapa de ministro de Estado, pero no tuvo tiempo. Sabe que la República también lo había intentado, pero tampoco les dio tiempo. Ahora la situación es mucho peor, porque a los problemas estructurales se une que viven en régimen de silencio absoluto de todo lo que al interior de España atañe. Le pide, por tanto, que le hable del estado de opinión, de la reacción ante la guerra mundial, del estado económico, de la presión real del Eje sobre el gobierno; y especialmente de la situación de la Falange, porque es algo que interesa mucho a los ingleses. Trata, pues, de convencerle, porque es para él necesario como servicio a la patria, en el sentido de estar él enterado y en mejores condiciones de cumplir con su cometido. El sistema debe ser absolutamente secreto. Hontoria envía la carta a Castells y este se la manda a Jacobo en un sobre que semanalmente le remite la valija, camuflada entre la correspondencia de su apoderado. Sabe que sus cartas no las abre la censura inglesa, pero teme la censura española. Así que acuerda con Castells enviar las cartas secretas por valija. Estas decenas de cartas del período comprendido entre 1940 y 1945, cuando dimite de la Embajada, son de una riqueza extraordinaria, es como espionaje, porque le pasa información sensible que le viene muy bien de cara no solo a hablar con el gobierno nacional, sino con el de Inglaterra. Es aquí, en esta correspondencia, donde aparecen, a mi juicio, las verdaderas opiniones de Jacobo.


    BATALLA DE FRANCIA, EVACUACIÓN DE DUNKERQUE. BATALLA DE INGLATERRA (MAYO-DICIEMBRE)


    Las misivas de Jacobo a Beigbeder reflejan fielmente el avance alemán sobre Francia y nos hablan de dos errores cometidos por Francia e Inglaterra: aceptar la inviolabilidad del pueblo francés y confiar en la ayuda anglo-francesa a los Países Bajos, que nunca se efectúa. Fue como dar carnaza al tigre para no ser ellos devorados. Pero ve un gran acierto en la unión sagrada, es decir, un gobierno nacional (Chamberlain-Halifax-Atlee-Greenwood), presidido por Churchill, con un consejo de ministros de guerra reducido a los cuatro y al presidente. Todo muy eficaz y operativo. Cuando se declara París ciudad abierta y se prepara el armisticio, Francia rompe el pacto con Inglaterra de no firmar una paz por separado. Los ingleses no perdonaron que firmaran antes de poner la escuadra a resguardo en puertos ingleses. Jacobo envía la noticia —no es opinión— de que Reynaud traicionó a Francia con Alemania a causa de una amante. Y que Pétain reprocha la poca ayuda que Francia ha recibido de Inglaterra, de ahí su cambio de actitud. Y añade un dato poco conocido: que uno de los ministros que fueron a Francia durante los días que precedieron a la petición del armisticio le aseguró que tan pronto como Reynaud manifestó que Francia no podía seguir en la lucha, se le pidió que no se rindiese hasta que la escuadra francesa estuviera en puertos ingleses. Al parecer accedió a esto el presidente francés, pero durante la noche de aquel mismo día un violento bombardeo de la ciudad, en donde se encontraba el gobierno y el presidente de la República, los desmoralizó por completo y quisieron volver a ponerse en contacto con Reynaud, pero este ya había sido sustituido por Pétain, quien, por su avanzada edad, no pudo imponerse a la presión ejercida sobre el gobierno por personas que en aquellos momentos antepusieron el interés personal al de su país543.


    Soporta los bombardeos con sentido del humor inglés, así se sonríe cuando ve en las tiendas letreros como este Tuesday, Open as usual, y más abajo, More open than usual, porque ya no hay techo. Pese a ello, va al cine, a veces con Helen. Una vez están Cayetana y su abuela en el cine, suena la alarma, solo un espectador baja al refugio. El ministro le ha pedido que envíe informes detallados de los efectos de las bombas. Es difícil decir hasta qué punto envía información sensible, más bien parece que simplemente es un resumen de lo que aparece en los círculos oficiales. No obstante, remite los informes de los cónsules, y uno de ellos, el de Cardiff, Ángel Díaz de Tuesta, es progermánico. Ese se siente como una excepción rodeado de anglófilos, pero como es amigo de Irujo, porque se siente vasco, también le pasa información a él, sobre todo críticas contra Jacobo, que nada sabe de esto. El mayor problema es que estos informes de Jacobo pasan, a su vez, a la Embajada alemana en Madrid. Seguramente lo sabe. De ahí su insistencia en la inutilidad de estos bombardeos.


    El 3 de junio, la Embajada de Italia en Londres le entrega a Jacobo algunos archivos que, ante su nueva política de alianza con Alemania, deben dejar Londres. Llama la atención la amistad y confianza del embajador italiano, porque precisamene un mes más tarde un informe de la policía secreta para Mussolini tacha a Jacobo de traidor contra Franco544. Señala que desde hacía mucho tiempo engañaba a Franco y confabulaba con los ingleses, de manera que la política franquista de utilizar a los ingleses solamente el mínimo necesario o indispensable estaba siendo transformada por el duque de Alba en una política estusiasta e incondicional de cooperación estrecha con Inglaterra. La policía política italiana también aseguraba que no todos los cónsules le seguían —quizá sabían lo de Díaz de Tuesta—, y que muchos residentes que por diversas razones odiaban a Inglaterra estaban siendo apartados, y lo peor era su enorme desprecio a los falangistas residentes en Londres. Nos confirman también que los jesuitas españoles en Inglaterra informaban directamente a Franco de lo que hacía Jacobo, y que Franco estaba como bloqueado por la información que le enviaba Jacobo.


    Este asunto realmente no es el mayor de sus problemas. Casi seguro que lo sabe. Sus afanes están en seguir de cerca lo que ocurre en Dunkerque, porque para él es como un milagro que se salven las tropas. Le impresiona, por histórica, la campaña de Dunkerque, entre mayo y junio. La estima como una gloriosa derrota, y considera con Churchill que no fue el principio del fin, sino el final del principio. Apenas producido el repliegue busca a un oficial amigo suyo. Después de haber sido hecho prisionero ha logrado escapar haciéndose con una barca y solo y a remo ha llegado heroicamente a la costa inglesa. Le detalla todo cuanto ha sucedido y le confirma que el ejército se ha salvado, pero, sin embargo, todo el equipo y grandes cantidades de material se han perdido. Después Mr. Butler le confirma que realmente fue inutilizado, arrojándose luego al mar tanques, carros armados, cañones, etc. Desde su punto de vista, hay dos errores, uno alemán, otro inglés: pensar que con los bombardeos se alcanzaba algo, y creer que con el bloqueo se podía triunfar. Da por descontada la victoria, siempre que se pudieran resistir durante el verano los ataques de Alemania, los cuales sabe van a ser sumamente violentos. Comenta una noticia que le interesa mucho, y es que en Dunkerque estuvieron presentes tropas españolas, que también fueron evacuadas, lo cual fue objeto de discusión en el Parlamento. Se pudieron salvar solo 270 soldados españoles, muchos murieron. Jacobo sigue de cerca este caso e informa a Madrid. Una noticia que le interesa es la sublevación de algunos soldados españoles alistados en la Legión Extranjera francesa, los que han sido repatriados de Narvik y Dunkerque. A muchos de ellos los meten en la cárcel y al resto, en campos de prisioneros. Jacobo no debe hacer nada por ellos, tan solo observar e informar545.


    No le ayuda en su misión que la prensa española e incluso militares y políticos reivindiquen Gibraltar con motivo de la llegada a Madrid de Samuel Hoare. Jacobo debe tener cuidado cuando habla con Hoare, porque funciona el servicio de escucha del Centro de Transmisiones del Estado Mayor, cuyos boletines de información llegan regularmente a Franco. Este sabe no solo lo que dicen las radios, sino lo que se dice dentro de la Embajada británica, porque han colocado un agente infiltrado en ella546.


    Unos días más tarde informa a Beigbeder sobre la aspiración de ver desaparecer del Peñón a los ingleses. Su humilde opinión es que aun en el caso de triunfar en esta guerra —no se refería al supuesto contrario, pues en ese caso el pabellón inglés sería arriado de otros muchos sitios además de Gibraltar—, España podría recobrar la completa soberanía sobre Gibraltar sin verter una gota de sangre, de desearlo así su gobierno y estando este decidido a encaminar con habilidad sus intenciones a ese fin. A tal convencimiento le llevan impresiones recogidas en uno y otro lado y sobre todo la opinión de Butler. En suma, si España ayuda a Inglaterra, Gibraltar podía cambiar de bandera. No le hacen caso.


    Ante la crisis de la entrada de Italia en la guerra, se siente como engañado, y dice a sus amigos ingleses que como embajador de una nación neutral no podía decir nada pero consideraba en lo personal que la actitud de Mussolini era claramente deplorable. Para colmo de desdichas, seguía sin llegar el nuevo agregado comercial, Taberna. Y el secretario de la Embajada, Manuel Viturro Somoza, responsable de la cifra, estaba saturado de trabajo. Pide que le envíen otro más. Además, solicita un agregado naval, porque, dadas las circunstancias, es la mayor carencia, y que se nombrara a Ataúlfo de Orleans su agregado aéreo, porque Ansaldo no podía quedarse por tener que atender también la Embajada de París. Quien actúa como aéreo es el coronel Sartorius. Jacobo le ha encomendado una misión, para la cual debe conseguir que se enamore de él Claudine Lefort, que vive en Norfolk, y al final se enamoran de verdad. Es esta secretaria quien interviene para ponerle en contacto con altos mandos militares. Debe investigar las técnicas de combate, sumamente difíciles de conocer en esos momentos y que se reflejan en los informes que remite. Jacobo, en justo agradecimiento, pide para ella la naturalización española para casarse con Sartorius.


    Dado que no consigue nada de Franco, Jacobo propaga, al menos, su idea de que España podía ser árbitro en futuras negociaciones si realmente permanecía neutral. Aquí está el mérito de Jacobo respecto a la neutralidad. Sabe que Inglaterra va a una guerra larga. Sus informes políticos semanales y después decenales son, en muchos casos, lecciones de historia geopolítica. Hay uno, el del 26 de agosto, paradigmático: «El propósito de luchar hasta el fin lo simbolizó Churchill en un discurso del día 20, con frase afortunada y digna de un Caudillo, seguro del pueblo que dirige, la muerte y la ruina se han hecho cosas pequeñas comparadas con la vergüenza de la derrota o con la falta de cumplir el deber». Hace justo ahora una acertada valoración de Churchill, más equilibrada que la crítica que había realizado semanas antes. Dice que hubiera pasado al ostracismo de no haber venido la guerra a colocarle otra vez en primer plano, porque, con gran sentido histórico, Churchill ha decidido pasar a la posteridad como el hombre que ha salvado a Inglaterra en el momento más crítico de su existencia.


    MÁS VIGILANCIA, CAE BEIGBEDER


    Beigbeder ordena a Jacobo establecer más vigilancia sobre Negrín, Araquistáin, etc., y un plan de servicio policiaco. Jacobo está atosigado. Contrata a un expolicía de Scotland Yard, que debía pagar por vía de cuenta de donativos, porque del fondo de material no era posible. Le llama en la correspondencia oficial «nuestro esbirro». Los objetivos que le marcan son Manuel de Irujo, Segismundo Casado, J. A. Balbontín, Luis Araquistáin, José Luis Plaza y Luis Baeza, más el coronel Arce, el teniente coronel Hernández, el teniente coronel Nieto y el cenetista Salgado. Esto le contraría mucho y no sabe cómo sortearlo. En julio le añaden los nombres de Lamoneda, Casares Quiroga y Méndez Aspe. Informa también de que Azcárate ha montado una oficina con Carlos Fernández Shaw, excónsul, hermano del exagregado agrónomo, y con Antonio Ramos Oliveira, y que se corresponde con el separatista vasco José Ignacio Lizaso. Sabe que los republicanos españoles residentes en Londres están siendo «atizados» por el comandante de artillería Atilano Serra, con contactos en Orán y tal vez en España. Únicamente en el caso de que Inglaterra decida la intervención, saldrían los republicanos de su situación. Azcárate conserva un solo contacto y es Robert Vansittart. Le daba la razón a Azcárate, porque, ciertamente, únicamente los catalanes y vascos eran los que tenían algún amigo protector547.


    El 9 de diciembre come Churchill en la embajada. En su informe a Madrid, Jacobo reporta que Churchill le había dicho que vigilaban a Negrín muy de cerca y podía estar tranquilo, porque no se le toleraría la menor actividad en contra del gobierno de España. Personalmente Churchill se alegra de que se vaya a México —como se dice—, pero no le puede obligar, no solo por la tradición liberal de Inglaterra, sino por el carácter heterogéneo de su gobierno. Negrín está dispuesto a irse a los Estados Unidos, pero allí siguen sin quererle. Por otro lado, la CNT de Londres también anhela acabar con el poder de Negrín, así que Juan López Sánchez informa a otros anarquistas de Inglaterra con una norma de conducta para la liquidación del gobierno de Negrín, cosa que ahora Franco no quiere que pase. A Jacobo no se le ocultan estas actividades, al contrario, trata de presentarlas como argumento para mantenerse en la neutralidad. Es verdad que el 29 de noviembre le dicen que no interesa la expulsión de Negrín, sin duda porque se sabe que provocaba enorme tensión entre los refugiados. Mientras, Casado informa a Indalecio Prieto de una noticia que no parece que Jacobo conozca: que el marqués González de Castejón tiene amplísimos poderes de los monárquicos para negociar cómo hacer caer a Franco548.


    También tiene un Informe secreto oficial del Foreign Office firmado por Halifax sobre Negrín. Se le permite residir en Inglaterra si no hace política. Jacobo ya se percata de que no vale la pena la investigación, así que escribe al ministro que, como pruebas documentales no tiene y, por otra parte, tampoco quiere confesar que cuenta con espías en las oficinas de Azcárate y con una persona que sigue a Negrín en sus andanzas por Londres, piensa contestar verbalmente a lord Halifax, citándole algunos ejemplos que le constan de que efectivamente intrigan. Todo esto coincide con la caída de Beigbeder. Es por ser excesivamente aliadófilo, en un momento en el que Franco se va a entrevistar con Hitler, precisamente en Hendaya el 23 de octubre. Se ventila justo ahora la entrada de España en la guerra a cambio de Gibraltar y otras concesiones en Marruecos. Franco opta por Alemania en vez de Inglaterra, así lo ve Jacobo, y esto le solivianta profundamente.


    En uno de sus últimos informes para Beigbeder habla de que el ministro Ernest Bevin hace un alarde de intransigencia poco democrático. Dice que en Inglaterra, como en todos los países, el marxismo defiende la democracia si les sirve para alcanzar el poder, pero una vez logrado lo usan para eliminarla. Recuerda que desde 1925 hasta 1936, excepto de 1929 a 1931, cuando los laboristas estaban el poder, votaron siempre en contra del presupuesto de guerra. Ahora se pregunta: «¿Qué sentido tiene acusar de que no se han armado cuando ellos lo han impedido?». Carga la culpabilidad de la falta de preparación militar de Inglaterra sobre el partido laborista y, como prueba, recoge el resentimiento de la marina de guerra en contra de los políticos opuestos antes al rearme, y que ocupan ahora la dirección de los ministerios militares; y se nota especialmente en la aviación y en menor grado en el ejército de tierra.


    La primera carta para Serrano Suñer —nuevo ministro— es para felicitarle y decirle que, como puede apreciar por sus cartas anteriores, la actividad de los republicanos es casi nula y el propio lord Halifax le ha dado la palabra de que no les tolera la menor actividad de carácter político. Para colmo de desgracias de los exiliados, un bombardeo les ha afectado mucho, porque las bombas alemanas han hecho blanco en las oficinas de los dirigentes republicanos. De hecho, una bomba destruye por completo la casa contigua a la de Negrín y otra cae delante del edificio donde Azcárate tiene su oficina, lo que ahora hace imposible su acceso. El doctor Viliesid, el hombre de confianza de Negrín, alquila unas habitaciones como oficinas en Kingsbonne House, pero no hace uso de ellas. Comunica que los bombardeos han causado tres víctimas españolas. En definitiva, solicita por todo esto parar el servicio de vigilancia. Pero Suñer le insta a que siga, aunque cambia de estrategia. Jacobo no sabe qué hacer ni qué más decir en este peliagudo asunto. Suñer le explica que ya no interesa la expulsión de Negrín549.


    Jacobo no duda en decirle a Suñer que está mal visto en Inglaterra, que se le presenta como poco afecto, porque interpretan los recientes cambios en el ministerio como una mayor inclinación hacia la política del Eje. Como coincide esto con la declaración de guerra de Italia, la declaración de no beligerancia de España y la ocupación de Tánger, más las amenazas sobre Gibraltar, la tensión es máxima. Por tanto, a partir de ahora reporta por telégrafo las reacciones producidas en Londres por la incorporación de Tánger a la zona española. Dice que esto se tenía que haber hecho en 1914, cuando realmente se pudo. Ahora lo tiene por muy arriesgado y cree que tendrá consecuencias negativas. Le felicita por la ocupación, pero le advierte de que se mantenga neutral para que de ningún modo pueda la plaza ser usada por los enemigos de Inglaterra. No ven en Madrid que obligan a Inglaterra a trasladar tropas que pueden usar en otros frentes. Quizá para hacérselo ver le envía a Madrid unos meses más tarde al marqués del Moral, sería este el segundo importante encuentro con Franco, del que saldrá definitivamente escaldado550.


    Precisamente en septiembre se celebra en Berlín la entrevista entre Ribbentrop y Suñer. Según el resumen del encuentro que hacen los alemanes, Alemania pide que España entre en la guerra a cambio de Gibraltar, Orán, Marruecos; y para los alemanes, alguna isla de las Canarias y dos pequeños enclaves en Marruecos. Al margen del reparto, lo que interesa es que el documento dice que el problema para Ribbentrop es el duque de Alba y, por tanto, se convierte en uno de los principales objetivos de la conversación. Empieza diciendo el alemán que los informes que remite Jacobo a Madrid, cuya copia tiene en su despacho, porque Franco se los envía a través de la Embajada germana en Madrid, no son fiables. Dice que esos documentos no son ciertos. Suñer asiente con la cabeza para darle la razón y recuerda que durante la batalla de Flandes Jacobo reportó que los alemanes no irían más allá de Holanda, y que solo cuando cayó una bomba cerca de la embajada comprendió que realmente Inglaterra corría peligro. Ribbentrop recrimina la actitud de Jacobo en el Comité de No Intervención durante la Guerra Civil, porque intentó echar de España a los soldados alemanes. Admite que está en una situación difícil, por ser noble escocés y grande de España, y que es extraordinariamente susceptible a la influencia británica. Ribbentrop afirma que la principal fuente de información de Jacobo es Vansittart. Si hacemos crítica de esta afirmación, vemos que este dato no cuadra bien, porque Jacobo decía que el que informaba a Azcárate era Vansittart, a no ser que este inglés traicionase a los republicanos o a Jacobo, o a los dos. No obstante, Suñer confirma lo que dice sobre Jacobo y reconoce que España no puede reemplazarle, porque no hay otro, a pesar de que él y otros diplomáticos como él siguen sosteniendo el anterior régimen monárquico. Lo más concreto es, a mi modo de ver, que Suñer confirma que España entra en guerra si Alemania pone diez cañones largos en Gibraltar. Si es así, el Peñón cae en tres horas y España entra en la guerra del lado alemán551.


    ANSALDO, COLABORADOR Y AMIGO (NOVIEMBRE)


    Ansaldo es todo un personaje552. Ahora es uno de los infatigables conspiradores contra Franco para la restauración monárquica. Jacobo lo sabe, y le alienta. Le recibe en una misión aérea especial, representada por sus tres amigos aviadores, Ansaldo, Larios y Avial. Coincide esta visita con el problema suscitado por el siniestro Piernavieja del Pozo, que Jacobo describe como una tormenta en la prensa provocada por un compatriota. Todo se debe a la falta de discreción, no solo de la diplomacia, sino de cualquier misión que había de llevarse a cabo en un país extranjero si se deseaba tener éxito. Jacobo reporta maravillas de la misión de Ansaldo, quiere promocionarle. Jacobo quiere hacer constar que Ansaldo tiene éxito y son muchos los elogios que de él habían hecho los marshals del aire, no solo como técnico, sino por sus especiales dotes de franqueza y simpatía. No sabía Jacobo que apenas llegó a España Ansaldo tuvo que informar ante un espía alemán, nada menos que ante el Consejo de Ministros en pleno. Su regreso lo describe como vergonzoso. Le piden que regrese so pena de privarle de la agregaduría en Francia, renuncia, es cesado, comienza su lucha contra Franco a brazo partido.


    MUERE CHAMBERLAIN, NACE EL MITO DE CHURCHILL


    Chamberlain ha muerto. Jacobo dice que lo deseaba, porque su vida, después de una operación y dados sus incurables achaques, tenía ya muy pocos encantos. Asegura que los españoles le deben mucho, porque desde el gobierno cambió la actitud de Inglaterra hacia los nacionalistas, y su simpatía fue motivo de la feroz enemiga de los izquierdistas en Inglaterra, quienes le negaron toda colaboración en el gobierno. Jacobo piensa que ahora la actitud de Churchill es ejemplar, así se lo manifiesta a Suñer. A pesar de las dificultades del momento, Churchill lleva a la práctica lo que ha prometido antes de llegar al poder, es decir, que incluso en guerra conservaría abierto el Parlamento. Es en realidad una carta dirigida a Franco.


    Al mes siguiente de la muerte de Chamberlain, recibe en la embajada a Churchill y comunica algo sorprendente: que los ingleses optaron por que Hitler devorara a Francia antes que a ellos. Churchill reconoce que Francia les hizo un favor, pues entonces los alemanes les hubieran cogido en condiciones muy distintas a las que se encontraban ahora. Es decir, que si en vez de atacar Francia atacan Inglaterra estaban perdidos. En el fondo, y a pesar de ser una catástrofe para Inglaterra, lo ocurrido en Francia lo considera una ventaja, porque si se hubiera quedado allí parte del ejército inglés, «nos estaríamos desangrando lentamente», decía Churchill. Esto mismo, con más detalle, relata más tarde a Suñer, con una reflexión histórica sobre el significado de Dunkerque. El momento fue crítico y, tal vez si los alemanes en vez de ir a París hubieran ido a los puertos del Canal, la invasión hubiera sido posible. Pero, poco a poco, según pasaban las semanas sin un ataque directo sobre Inglaterra, se fue rehaciendo su capacidad, no solo defensiva, sino ofensiva.


    Jacobo le pregunta cómo resistirán a partir de ahora. Churchill le dice que de cuestiones militares entiende poco, pero, según lo que le explican sus técnicos, tratarán de ahogar el mayor número de enemigos si intentan atravesar el Canal y a los que desembarquen les darán un porrazo en la cabeza, pero desde luego «resistiremos», le dice, con lo que sea. Jacobo es consciente de que observa en él un giro hacia la derecha, es decir, justamente lo contrario de lo que está haciendo su gobierno. Al oír a Churchill se pregunta si no tiene delante de sí al futuro Sila de los tiempos modernos. Asiste al nacimiento de un mito. Los comensales son los embajadores de Argentina y Brasil, lord Lloyd, lord Croft, el coronel More-Braberson, Mr. Butler, Mr. Brendan Bracken y Villaverde. Los testigos de cómo Churchill emerge como figura imponente de la Edad Contemporánea.


    OPORTUNIDADES PERDIDAS (1941)


    Anthony Eden se entrevista con Jacobo en enero. Quiere evitar que se produzca en España lo que ha ocurrido con Italia, país que aprovechó las especiales facilidades concedidas por Inglaterra en los primeros meses de la guerra aprovisionándose y pertrechándose para el ataque. Eden le comenta la entrevista con Stalin, que básicamente actúa como el zar. Bien sabe que duda de él y trata de remediarlo. Ese mismo día, informa de la poca calidad democrática del gobierno, porque desde que empezó la tregua política se habían nombrado cincuenta diputados sin celebrar elecciones, es decir, el 12 por 100 de la Cámara ya no era por elección popular. Se da cuenta del gran poder de Churchill, quien «gobierna en dictador», y de buena fuente le consta que en los consejos de ministros sigue este su táctica de dejar hablar a sus ministros, a quienes aparenta escuchar con interés, para en definitiva imponer él su voluntad, como pocos presidentes del Consejo de Ministros lo han hecho en Inglaterra553.


    Pide a Suñer instrucciones en caso de hostilidades. Le dice que si llega la eventualidad de una ruptura surgirán algunos problemas de repatriación de españoles, y recuerda lo que pasó con Bulgaria, Dinamarca y Hungría. No era un precedente muy tranquilizador. Además, había más ingleses en España que españoles en Inglaterra. En los siguientes informes tratará de presionar a Franco ofreciendo la inacción de los refugiados a cambio de mantenerse en la neutralidad estricta y no en la no beligerancia, y recordará la fuerza del Spanish Group of the Anglo Relief Refugee Centre. Advierte que los políticos están divididos, unos apoyan a los exiliados y otros no; en caso de ruptura apunta que ciertamente el gobierno reconocerá el gobierno del exilio. Se lo comunica a título de información, sin que por el momento pueda emitir una opinión sobre quién dice la verdad y quién exagera. Pero no duda en remitirle las cartas de queja de Page Croft y lord Phillimore que le han entregado por la actitud de Franco, para presionar más a Suñer.


    Sigue enviando los informes de los bombardeos aéreos. Y hace un elogio del cónsul de Cardiff, precisamente Ángel Díaz Tuesta, por el celo en mantener debidamente informada a la Embajada de cuanto ocurre. Este es el mismo que informa a Irujo contra Jacobo, el mismo que pierde informes confidenciales dentro de la Embajada, el mismo que informa directamente al ministro, el mismo que el 31 de mayo pasa de ministro plenipotenciario de tercera clase a secretario de primera clase de la Embajada de Londres. Viendo todo en su conjunto, observo que informa tanto a Irujo como a Jacobo, poniendo mal tanto a uno como otro, recíprocamente.


    MUERTE DE ALFONSO XIII (FEBRERO) Y VIAJE A ESPAÑA (MARZO)


    Don Alfonso ha dado en Roma al conde de los Andes tres manifiestos, uno para Franco, otro para el Ejército y otro para el pueblo español. Andes entrega, acompañado de Vigón, a Franco el suyo. Aunque no se publica, enseguida se difunde. No se trata tanto de una abdicación o de una entrega de poderes —porque no los tiene— cuanto de apartarse para que reine su hijo don Juan. Es verdad que desde junio de 1933 han renunciado sus hijos mayores Alfonso y Jaime (aunque este se arrepiente y lo reclamará de nuevo). Ahora se postula don Juan como sucesor. Se trata en realidad de un sacrificio personal554. Aunque don Alfonso dice que renuncia a sus poderes, con este manifiesto los retoma como una prueba de autoridad indiscutible. Se siente apoyado dentro de España, porque dice que posee «informes autorizados», pero lo más importante es que pide de nuevo el no derramamiento de sangre, es decir, que Franco debe hacer lo que hizo él, marcharse.


    Emilio María de Torres, secretario del rey, fallece el 19 de febrero, y le sucede Juan Caro. Este, unos días antes, bastante triste y preocupado, le ha escrito desde Roma que el rey está empeorando, porque ha tenido una angina de pecho y persiste la cirrosis. Mientras está en Madrid recibe la noticia de la muerte de don Alfonso. Villaverde le dice que lo siente además porque sabía que eran amigos, y le pregunta si debía hacer funerales en la embajada, pero que en cualquier caso encargaba una misa particular. Luis Calvo publica la noticia en el ABC. Villaverde, en ausencia del embajador, recibe los pésames en la embajada. Esta muerte acentúa su soledad, y se lo dice a Cayetana: «No sabes lo triste que estoy sin ti y de la muerte del rey»555. Esto cambia sus planes. Primero anímicamente, porque siente no haber estado en los funerales. Después, porque hay que construir un relato urgente de continuidad de la monarquía en la persona de don Juan.


    Franco acepta, de momento, la sucesión legítima de don Juan, pero no le reconoce como rey, sino simplemente como conde de Barcelona, y más adelante como pretendiente. Emana el 29 de febrero un decreto para rendirle homenaje, pero deja en suspenso el traslado del cuerpo. Don Juan decide establecerse en Lausana con su madre. Allí comienza a desplegar una fuerte oposición apoyado por Alfonso de Orleans y otros consejeros, y luego por Kindelán.


    Como en marzo se ha publicado la Ley de Seguridad del Estado, comienza a tomar precauciones mayores. Así, a Domingo de las Bárcenas, cónsul en Berna, le dice que le confirma lo escrito por telégrafo. Su impresión de España concuerda totalmente con la suya. Si acaso, puede decir que es algo más optimista que él. Las precauciones de Domingo de las Bárcenas también son notables, así le pide que no aparezca su nombre en las cartas y confirma que comparte con él la idea de extremar la prudencia en todo. Transcurridos seis meses, ya no tienen esperanzas, y con un telegrama le ruega interrumpir la correspondencia. Saben que están los dos bajo estricta vigilancia. Tienen que comunicarse por medio de correos personales, amigos que hacen de valijeros.


    Jacobo ha dicho también a Bárcenas que, en esas tres semanas en España, no había parado. Es verdad, han sido días agitadísimos, sin tiempo para lo suyo. Se entrevista con Franco, con Suñer, con Alarcón y con Lárraga. Preside la Academia de la Historia, asiste a las juntas del Banco de España y a la Academia de San Fernando, y apenas tiene tiempo para dormir algunas horas. También ha abierto el Nuevo Club. Jacobo le encarga que busque heridos y prisioneros, como había hecho en la Gran Guerra. Le pasa una lista para que acuda a la Cruz Roja Internacional. Le llama mucho la atención, mientras está en Madrid, la novedad de la persecución contra los homosexuales. Le han dicho que se les persigue como en el siglo XVI, pero él aclara que, aunque no se les quema en la hoguera, sí es verdad que se les persigue con gran saña. Jacobo no está contento con las medidas tan antiliberales y demagógicas que se están tomando. Cada vez es más difícil su situación.


    CRISIS DE MAYO Y JUNIO: INVASIÓN DE RUSIA


    Jacobo regresa a la embajada y se asombra de la retirada inglesa, primero de Grecia y después de Creta. Nadie se lo cree. Dice que de los 60.000 hombres que fueron a Grecia han logrado salir 48.000 por lo menos. Se ha perdido casi la totalidad del armamento pesado, aunque se ha salvado el equipo ligero. La opinión pública inglesa ha soportado este segundo Dunkerque con menos emoción que el primero, pero con igual resignación, consolados por la sentencia de Churchill de que «nunca tantos debieron tanto a tan pocos». La caída de Creta —dice en su correspondencia oficial— representa una amenaza muy seria, una isla que cae en manos de paracaidistas alemanes en un santiamén. Eso les puede pasar a ellos también. Ahora sí que tienen miedo de verdad. La suerte que tienen es que Alemania acelera así los planes de invasión de Rusia y dejan medio en paz a Inglaterra. Quizá no es solo suerte, pienso yo, sino que Inglaterra ha sabido quitárselos de encima, como había hecho con Francia.


    Jacobo está medianamente satisfecho. En principio no se ponen pegas a los acuerdos recientemente concertados, y su agregado comercial lo está haciendo bien. Además, insiste en que tampoco ahora ve próximo el momento en que Inglaterra arroje la toalla en el derrumbamiento del Imperio británico. Ahora bien, en junio todo va a peor respecto a España, porque desde el último discurso de Franco son muchos los políticos, y sobre todo la prensa, que tildan a España de país hostil, y por eso se han dado de baja bastantes miembros del grupo Friends of Spain556.


    En mayo emerge una crisis de relaciones con Inglaterra. Suñer le escribe, en carta personal y reservada, que ha recibido su interesante informe referente a los problemas que pueden surgir en el caso de una ruptura de relaciones con Inglaterra. Le asegura que, llegado ese caso, el gobierno trataría por todos los medios de proteger a los compatriotas que desearan regresar a España, para lo cual tendría en cuenta la propuesta que le había hecho de tener un buque aprestado. Suñer le pide a Jacobo que haga comprender a los ingleses «el sagrado derecho» de España a luchar contra Rusia. No obstante, Jacobo le ha dicho que Croft —subsecretario parlamentario del Ministerio de la Guerra—, con carácter confidencial, le ha remitido un escrito exponiendo su reacción ante el discurso del Caudillo557. Croft dice a Jacobo que debe pedir a Franco «la prudencia de no meterse», porque si España va a la guerra no ve para ella más que un porvenir sin esperanza, sin nadie que la ayude a recuperarse cuando esta calamidad cese. Por los despachos de Jacobo vemos que intenta persuadir a Franco de mantenerse en la neutralidad y estar firme ante las pretensiones de Hitler de que participe de algún modo en la guerra. Y para esto también cuenta con su agregado militar, Alfonso Barra, que se ha incorporado en marzo.


    Debe cuidar mucho el secreto de sus comunicaciones. En el verano de 1941 se lamenta del retraso con que le llega la valija. Sigue con los informes decenales y sus cartas particulares, y se propone sobre todo cuidar la seguridad de las valijas558. El informe secreto del agregado militar coronel Barra del 29 de diciembre nos lo confirma. Este informe dice claramente, transmitido por un valijero propio, que se iba a la guerra. Advierte que se ha creado un Consejo Coordinador de los Españoles Libres, con Pi y Suñer, Irujo, Araquistáin, Álvarez Buylla y el coronel Marenco. El aparato inspirado por el Intelligence Service, dice, cada vez es más extenso y cuenta con más órganos559.


    RUDOLF HESS


    Alfonso Barra cree que Estados Unidos tiene trazados los planes para la ocupación de las Azores y de Canarias en el caso de que España entre en la guerra, así como para un desembarco en Gibraltar. Disponemos de los informes oficiales reservados y secretos de Barra destinados a Franco, que le llegan a través de la sección segunda del Estado Mayor del Ejército. En uno de ellos confirma que realmente los ingleses tienen miedo a una ocupación alemana por la pérdida de Creta y repercute con caídas en la Bolsa. Le reporta lo que Jacobo le transmite de su entrevista con Eden referente a cuestiones militares. Se le escapa algo que quizá molesta a Franco: que están contentos con el modo de actuar del general Orgaz en Marruecos, del que hablan con elogio. También afirma que los recientes bombardeos de Londres son una represalia por los que habían hecho los ingleses en Berlín, pero de baja intensidad, porque las operaciones en Creta obligaron a la Luftwaffe a retirar escuadrillas de Francia. No obstante, el no bombardear Londres con intensidad se debía a la presencia de Rudolf Hess, lugarteniente del Führer en la capital, el cual había traído proposiciones de paz, partiendo del hecho de la derrota de Stalin. Cuando comenta en junio la campaña de Rusia, dice que los ingleses podrían llevar la campaña al sur de España para atraer allí fuerzas alemanas y resolver la intolerable situación de Gibraltar. No obstante, dice que a Jacobo le ha repetido Eden mil veces que no por entenderse con Rusia los ingleses son comunistas, pero lo importante es que los ingleses no paran de bombardear Alemania.


    Respecto a la llegada de Hess en avión desde Alemania, confirma que es seguro que el duque de Hamilton no le conocía. Hamilton, el día de la llegada de Hess, estaba previsto que estuviera con Jacobo en Albury. Tanto Hamilton como el diplomático Ivone Kirkpatrick fueron los únicos en comunicarse con Hess. El embajador soviético quiso que le hicieran hablar de cualquier modo, pero no dijo nada. Algunos piensan que estaba loco. Butler le dijo a Jacobo que no estaba loco, pero nadie sabía bien por qué se presentó en casa de Hamilton, en Escocia. Jacobo llega a la conclusión, como otros, de que se equivocó con el duque de Buceleuch, también en Escocia, mucho más germanófilo que Hamilton. Confirma Jacobo que era absolutamente cierto que aterrizó en los alrededores de la casa del duque de Hamilton, pues en la noche del lunes tenía que haber ido este a cenar a su casa, pero no lo hizo ni le advirtió el motivo, que luego pudo comprobar era el estar con Hess560.


    DIPUTACIÓN DE LA GRANDEZA


    La Diputación de la Grandeza se reúne para elegir decano tras la muerte de Mariano Santa Cruz. Un magno acontecimiento. Están presentes 44 y, junto con los representados, forman un total de 120 votos. Al día siguiente, el conde de Atarés informa a Jacobo del resultado: ha sido elegido decano por aclamación. Todos ven en él la solución no solo a su problema, sino también al de España. Así que le dice, como haciendo una foto del momento: «Te felicito y me felicito, pues creo por todos los conceptos eres el indicado para el cargo y más que nunca en estas difíciles circunstancias». Una de las principales razones de su sonora elección es que todos creen que esa era la voluntad de Mariano Santa Cruz. Falta elegir un vicepresidente y, como Atarés lleva más de diez años en la Diputación, le ruega que nombre a Montellano. Hay muchas razones, además de la familiar con Jacobo, y es que está bien relacionado con casi todos los aristócratas, con muchos tiene negocios e intereses económicos —cajas de ahorros y montes de piedad, ferrocarriles, hoteles, golfo de Guinea, Banco Urquijo, etc.— o simplemente sociales en el Nuevo Club u otras entidades561.


    Enseguida pone a trabajar a su equipo. ¿Cuál es su objetivo? ¿Qué puede hacer estando en Londres? En la última junta acuerdan redactar un informe con las objeciones que presentaron a Acción Española, autora de un anteproyecto de ley fundamental del Estado sobre el sentido y la finalidad de la Diputación. Jacobo desea que los nobles no piensen en la nobleza histórica como una casta, sino todo lo contrario, como una clase, que por la gloria de sus antepasados deben pensar siempre en el cumplimiento del deber antes que en la reivindicación de sus derechos. No busca demostrar que los nobles tienen patriotismo o sirven a la nación, quiere que todos sean de permanente actualidad, que estén en todas partes. Recuerda que en tiempos de Primo de Rivera, y a su ruego, hizo también un estudio sobre la misma materia, que se parece mucho al realizado por Atarés. Después de tantos años los dos ven el problema de la misma manera y consideran conveniente que la grandeza, los títulos, las órdenes militares y las maestranzas se unan en un común esfuerzo, heroico si fuera preciso, en lugar de vivir separados, sin ejercer ninguna acción conjunta, porque la unidad de todos hace la fuerza. Tienen que vivir con la conciencia de que deben saldar un compromiso con su vocación, para lo cual es totalmente necesaria la presencia del rey. Esto es para Franco un problema, bloquear la Diputación es a partir de ahora uno de los principales objetivos del dictador562.


    En consecuencia, además de su equilibrismo en la embajada, asume en el momento más delicado el papel de decano presidente de la grandeza. En cuanto toma posesión, el 6 de diciembre, empieza a desplegar su programa. Primero, pone en el Museo del Ejército una Sala de la Nobleza Española. Después, retoma el Premio Cervantes. Por su parte, recupera los premios de su fundación de 1905. Por otro lado, a través del marqués de Palmerola pone en marcha la iniciativa de reconstruir los destruidos archivos privados históricos de la nobleza563.


    Pero enseguida vienen también los disgustos. Franco le exige que haga una depuración de la nobleza, desde el 14 de abril de 1931 hasta marzo de 1939, encargándose él mismo de enjuiciar y sancionar. A él no le gusta nada la idea, y alega que la Diputación solo juzga en cuanto al ideal monárquico, es decir, en lo específico suyo, porque en lo referente a su condición de españoles, son competentes los demás órganos propios. De cualquier forma, de los varios nombres de grandes que le proponen como incursores en posibles responsabilidades políticas, solo admite el del duque de las Torres, porque su caso era público y notorio564.


    En su discurso del 6 de enero a la grandeza señala los objetivos565. Se pregunta qué se puede hacer por el rey, aprovecha que está el duque de Sotomayor presente y se responde: «Defendiendo siempre los intereses morales y materiales de la nobleza española, oponiéndonos tanto a la demagogia como a los demás extremismos... mayor contacto entre las entidades nobiliarias (órdenes militares, maestranzas, etc.) a fin de recoger en una sola las fuerzas desperdigadas ahora»566.


    Hace también su ingreso público en la Academia Española y pronuncia su discurso. Le escucha Atarés por la radio —fue retransmitido por Radio Nacional— y le escribe el 15 de marzo: «Regocijábame en mi hosca soledad al oírte calculando el efecto político que deberá producir tu ponderada defensa de la aristocracia en estas circunstancias de fanfarronería y arribismo». Jacobo le escribe al día siguiente para agradecerle las elogiosas frases con motivo de su ingreso en la RAE. Estaba relacionado con el papel de la grandeza, toda vez que el expediente de publicación del libro de Atarés estaba parado567.


    Regresa recuperado a la embajada. Su principal objetivo es ahora entrevistarse otra vez con Churchill. El inglés sigue a favor de mantener a Franco si observa la neutralidad exquisita, a pesar de la División Azul mandada en junio. Desde que el 22 de junio comienza la operación Barbarroja, Franco sabe que debe hacer algo, y envía la División Azul para complacer a Alemania y para mostrar su lucha contra el comunismo. El discurso de Franco ante el Consejo Nacional de Falange el 18 de julio en el que ha dicho que Stalin es un dictador criminal y pese a ello colaborador con la democracia británica provoca fricciones que afectan mucho a Jacobo. Es verdad que luego el 2 de octubre informa de que Churchill hace la vista gorda, con tal de que España no se declare beligerante. A Jacobo le piden informes y él necesita ayuda del Foreign Office para tener munición en su correspondencia oficial, porque le piden que consiga de Inglaterra ayuda para encontrar los pilotos desaparecidos en combate en tierras rusas. Jacobo informa al general Vigón, pasado el tiempo, de que al principio sus peticiones eran atendidas, pero pasados los meses ya no colaboran. En las tres primeras peticiones de paraderos lo consigue, pero al acudir al Foreign Office con nuevas solicitudes le contestan que las autoridades soviéticas han manifestado no estar dispuestas a seguir proporcionándolos. Hace referencia a la Conferencia de Moscú, que la ayuda inglesa a los soviéticos sería considerable y rápida, aunque algunos piensan que la URSS puede caer y otros que aguantarían un año. Jacobo dice que desconoce los motivos, pero sabe que el gobierno está asustando a la población con el espectro de una invasión alemana, recordando las funestas consecuencias que tuvo para Inglaterra la excesiva confianza durante al comienzo de la guerra.


    De resultas de la alianza anglo-soviética, los exiliados españoles empiezan a desplegar cierta actividad. Esta política de dejar hacer a Negrín en Londres también se reactiva en noviembre de 1942. Lequerica le telegrafía: «Sírvase realizar gestiones oportunas para que no se facilite a Negrín proyectado viaje». Ahora pide instrucciones claras porque le tienen desconcertado. ¿Hasta dónde podía llegar con sus quejas para que Negrín no se fuera? Sabe que los exiliados también le vigilan. En esos días de septiembre marcha Ángel Alcázar de Velasco para llevar una valija a Madrid. Durante su estancia informa de que vigilaron sus movimientos personas que por detalles que él mismo daría no parecía tuvieran relación con el Foreign Office, sino que eran exiliados. Jacobo informa al Foreign Office, y le prometen que no molestarían a Alcázar de Velasco durante su permanencia en Londres. Jacobo es bastante claro, sabe que le vigilan «esbirros rojos». Este caso va unido a que su agente infiltrado entre los nacionalistas vascos, Miguel de Lojendio, fue descubierto y lo publicaron en una revista, Spanish News Letter, y denunciaron que actuaba como agente de Franco para completar una lista de refugiados españoles para vigilarlos568.


    En otra visita a España en octubre cae de nuevo enfermo con pulmonía, por lo que se queda en Madrid. Mientras, el embajador italiano en Madrid, Lequio, informa a Ciano sobre lo que acaba de averiguar de Jacobo. Reporta la breve visita de este a Suñer cuando se despedía para volver a Londres. Suñer critica ante el italiano la política de Jacobo, le acusa de ser poco inteligente, pero que es necesario mantenerlo en la embajada, porque no había otro mejor en ese momento para sustituirle. Lo mismo que ha dicho antes a Ribbentrop. Para el ministro, Jacobo es medio inglés, con apellido histórico, y emparentado con gran parte de la aristocracia británica. Aunque sabe que es filoinglés, al menos tiene todas las puertas abiertas y aporta cierta información, algo que no puede hacer ningún funcionario de carrera y menos un falangista. Después le reporta la conversación, en principio confidencial, que acaban de tener Churchill y Jacobo. Básicamente es que la guerra será larga e Inglaterra estará plenamente armada en 1945, y con la ayuda de Estados Unidos vencerá sin duda alguna.


    RECUPERACIÓN Y RECONSTRUCCIÓN DE LIRIA


    Uno de los aspectos que más preocupa a Jacobo es reconstruir su archivo particular. Se siente como indefenso sin sus papeles. Pide rehacer muchos de los documentos, solicita nuevos originales de títulos, honores, etc. Pero el problema es cómo reconstruir Liria. Juega —lo dice él mismo— dibujando con arquitectos los nuevos planos, e incluso pensando en frases que se puedan poner en lo alto de la escalera569. Además, está el tema de su patrimonio artístico desaparecido. Jacobo remite al ministerio un ejemplar de Arte Español con el artículo de Lafuente sobre lo que falta por recuperar, y distribuye ejemplares entre anticuarios de Londres, por si por allí apareciera algo; añora el Pontormo, el Canaletto, la Bianca Capello, y la Virgen de Rosales, el primer cuadro que había regalado a su hija. Se distribuye entre las embajadas y estas lo envían a los diversos ministerios extranjeros.


    Desea saber si debía o no pagar la contribución. Una duda razonable. Castells explica al delegado de Hacienda de Madrid que Liria quedó incautado por disposición del gobierno el 27 de septiembre de 1936 y de su administración se hizo cargo la Junta de Fincas Incautadas, organismo creado a tal efecto por dichas autoridades, de cuya circunstancia evidentemente se infiere que el inmueble, así como sus rentas y productos, han resultado totalmente inutilizables para Jacobo, desde esa fecha hasta el 1 de abril de 1939570.


    LOS MAPAS DE AMÉRICA Y EL NUEVO EDIFICIO DE LA ACADEMIA DE LA HISTORIA


    Estando en Madrid, en diciembre de 1941, Jacobo se pone en contacto otra vez con al dadivoso Archer Huntington, el que ha pagado la edición de los mapas. Le recuerda que en tiempos de la República le robaron el papel especial que tenía preparado para la impresión. Consiguieron nuevo, pero tuvieron que ocultarlo, así como la parte ya impresa, para evitar la «rapacidad e incultura de la horda roja», y todo ello trastornó y detuvo la marcha del proyecto editorial. Se añadía a esto la muerte o desaparición durante la guerra de algunos de los expertos que le asesoraban en el trabajo. Jacobo le asegura que ha tenido que pasar por una verdadera odisea para seguir con un proyecto que le parece gafado. Jacobo reemplaza a los compañeros desaparecidos por otros. El más importante es Guillén Tato, de quien dice maravillas como marino experto, excelente cartógrafo, porque es de gran utilidad para la consecución del objetivo571.


    Jacobo sabe que su larga ausencia ha dejado a la Academia como huérfana. Ha puesto prácticamente todo en manos de Castañeda, pero este sigue siendo un resentido. Tiene la suerte de ser valenciano, pero la misma suerte corre Elías Tormo, y ambos lidian tremendas batallas en el campo de la envidia. Jacobo no tiene más remedio que tratar de calmar a Tormo. Le envía una carta particular y reservada en la que se sincera y entona un mea culpa para que por su humillación Tormo dé su brazo a torcer y colabore con Castañeda con el entusiasmo que siempre había reinado entre los dos. Reconoce que no había podido poner la atención y la buena voluntad que procuraba poner en todas sus cosas, pero desde 1936 apenas había tenido ocasión de intervenir directamente en la dirección. Es indudable que las dificultades de la guerra y la obligada permanencia de la Corporación en San Sebastián habían provocado deficiencias y anomalías inevitables, pero las consideraba perfectamente corregibles con un poco de buena voluntad por parte de todos. En suma, pide paz para seguir adelante con el cumplimiento de las obligaciones académicas. Tampoco puede apartar de su mente la necesidad de un nuevo edificio para la Academia.


    Les dice que está rodeado de beneméritos investigadores y que en vez de discutir de historias hablasen de Historia, donde se susciten cordiales discusiones, donde reine la unidad amalgamada por la concordia y no la división. Para esto viene bien un nuevo edificio que sirva para la investigación y no solo para tertulias. Ha llegado ya el momento de retomar el proyecto y pide a Ibáñez Martín el nuevo edificio y le recuerda que en su ministerio debía estar un proyecto completo, estudiado por los académicos con el mayor detenimiento y que cumple perfectamente el propósito actual. Es un tema que conocen al detalle los arquitectos Muguruza y López Otero. Falta solamente llevarlo a la realidad con un nuevo presupuesto y la adaptación al nuevo emplazamiento. López Otero comunica a Jacobo que el ministro, dado que ya se ha ocupado el solar que se había destinado para la Academia, va a dar otro mejor. Pasa un año sin cambios, los arquitectos insisten sin resultado alguno. En parte se debe a la ausencia de Jacobo.


    Resulta ahora que en el solar asignado se ha comenzado a construir otro edificio dedicado al laboratorio Torres Quevedo, sin conocimiento de la Corporación. Jacobo se cansa de esperar y escribe oficialmente como director de la Academia al ministro: ¿cuál será el nuevo emplazamiento? Se ha bloqueado el proceso. ¿Es acaso por la oposición que ya ejerce Franco contra él? Más bien parece que Ibáñez Martín en realidad piensa que las pretensiones de la Academia las debía asumir el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, así que el ministro no solo se queda con la idea, sino incluso con el proyecto arquitectónico, actual sede central del CSIC572.


    NUEVAS CONSPIRACIONES


    Franco tiene espías entre la masonería inglesa porque cree que están ellos detrás de tanta oposición contra él. En el caso de Jacobo, son importantes las declaraciones ante el Tribunal Especial de Represión de la Masonería, en concreto, el testimonio del cenetista Aselo Plaza Vinuesa, un exmasón, en donde dice que tiene la seguridad de que el duque de Alba pertenece a la masonería en las logias inglesas, sin haber pertenecido nunca a las logias españolas. No son fuentes masónicas, sino franquistas, por lo que hay que guardar cautela573. Ciertamente está siendo vigilado, y se sabe que ha tenido una importante reunión con el bilaureado general José Enrique Varela, acaso por el antentado de Begoña (Bilbao). Es hora y media de conversación que define como charla muy agradable y fructífera. No sé de qué hablaron, pero sería de que España permaneciera en la neutralidad, aunque es posible que tuviera también que ver con la restauración monárquica, porque poco después Suñer le ordena cortar cualquier conversación respecto a la posible restauración monárquica en España, a la que Jacobo había aludido en una carta. Es ahora cuando comienza la lucha activa —no meramente pasiva— de Jacobo contra Franco574.


    
      
        536 El problema es la censura de prensa. El embajador avisa a Londres de que no cree que Alba lleve al Foreign Office ningún ejemplar del ABC, tan partidario de Alemania.

      


      
        537 Es verdad que España ha dado un paso adelante con la creación el 10 de febrero del Consejo de Estado, presidido por Jordana, pero, sin embargo, se ha dado otro atrás muy comprometido con la ley del 23 de febrero de represión de la masonería y del comunismo.

      


      
        538 En sus Memorias dirá, a pesar de sus críticas a Franco, que al cabo mantuvo a España en la neutralidad. Pero esto contradice su correspondencia, donde aparece que él hace todo lo posible para lograrla, mientras que Franco se ofrece a Hitler y este le rechaza. Las fuentes inéditas de su correspondencia y diarios, la correspondencia con Cambó y Jordana, en APL, y la correspondencia de Lizazo en Archivos de Euzkadi. Las investigaciones de A. Viñas, E. Moradiellos y Richard Wigg son fundamentales. Queda por investigar la correspondencia de los agregados navales, en el AGA. Sobre el acuerdo comercial, M. Alpert, «Las relaciones hispano-británicas en el primer año de la posguerra: los acuerdos comerciales y financieros de marzo de 1940», Revista de Política Internacional, 147 (1976), págs. 13-29. He seguido la correspondencia oficial de APL y del AGA, así como los informes del agregado militar en el Archivo de la Fundación Francisco Franco.

      


      
        539 Todo cambia con la invasión de Noruega, porque empuja la salida de Chamberlain, acusado de ser el origen de todos lo males.

      


      
        540 AGMA, C. 1124-5. Casado escribe a Alba, Londres, 9 de marzo de 1940, para que envíe una carta a Franco en la que rinde homenaje al general Antonio Escobar Huerta, que acaba de ser fusilado en Montjuïc. Alba informa al ministro de que Casado se ve con Rafael Fernández de la Calzada, «The Major», «según informes estaba antes afecto al servicio diplomático de la República y ahora ejerce el cargo de portero en hotel de Londres». Alba pasa a Arthur Bryant información sobre Casado, en AB, Correspondance, E 48, Londres, 9 de septiembre de 1939. Alba ayuda a Casado, AFFF, 27282, 5 de octubre de 1943.

      


      
        541 ADJ, Letra A, «Cuánto extraño pueda partir semejante idea de quien lleva entre sus apellidos el de Artajo, porque debería saber todo lo que aquello representa para mí y el inmenso cariño que me inspira. Jamás me ha indicado mi conciencia, entre ellos el ceder mi solar a una orden religiosa con fama de poderosa y justo en los momentos en que necesito todos mis recursos para rehacer mis casas y sus estados, esa no solo por satisfacción personal, sino como una contribución a la historia patria... otros muchos medios tengo de adquirir méritos ante Dios y ante España. Mi respuesta tiene que ser contundente y negativa».

      


      
        542 Juan Antonio Ansaldo, ¿Para qué? De Alfonso XIII a Juan III, Buenos Aires, Editorial Vasca Ekin, 1952.

      


      
        543 Nos confirma también que Inglaterra tomará la revancha por la actitud francesa, porque no aprueba que Francia entregase los cuatrocientos pilotos alemanes capturados. Alba tiene buena información, porque uno de los que interviene en el armisticio, por mediación de la Embajada de París, es su agregado aéreo Ansaldo, según consta en su hoja de servicios. En sus despachos insiste en que Inglaterra resistirá, y además que, en caso de que entre España en la guerra a favor de Alemania, apoyará a los republicanos, a los que ciertamente alienta como amenaza por si fuera necesario. También afirma que el gobierno no es como el de 1914, en que tres ministros dimitieron (Burni, Mosley y John Simon), ahora están todos unidos.

      


      
        544 ACS, DG Publ. Sicurrezza, Arc. Gen. 1936, Spagna 38, y Política, fasc. pers. B 376. Asimismo, que en los círculos aristocráticos ingleses de Londres, Alba pronuncia en público palabras de indiferencia respecto a Franco y su política, y asegura firmemente que fuera de la amistad con Inglaterra no hay salvación para España. También el número 41 sobre que la boda de Cayetana es una oposición a Franco.

      


      
        545 AFAL, CNT de Londres, en Yuncler, Toledo. Agradezco la amabilidad del archivero Juan Cruz.

      


      
        546 Fundación Nacional Francisco Franco (ed.), Documentos inéditos para la historia del Generalímo Franco, 4 vols., Madrid, Azor, 1992-1994.

      


      
        547 Pablo de Azcárate, Mi embajada en Londres durante la guerra civil española, Barcelona, Ariel, 2012.

      


      
        548 La correspondencia de Juan López con Casado en AJLS, Penido a López, París, 29 de julio de 1947. AHE. «Sería conveniente —le propone— saber con absoluta seguridad si representa efectivamente a todos los monárquicos o solamente a una fracción, y si actúa con conocimiento y la aquiescencia del infante don Juan». No creo que fuera verdad; además, el marqués de González de Castejón, aunque gran aviador militar, había perdido autoridad. Sobre Prieto, véase Luis Sala González, Indalecio Prieto: república y socialismo (1930-1936), Madrid, Tecnos, 2017.

      


      
        549 Un año más tarde le pregunta sobre cuál es ahora su posición al respecto, dada la presión de los republicanos sobre le gobierno inglés. Suñer quiere que siga la lucha interna entre los republicanos, de ahí que no quiera que salga Negrín.

      


      
        550 Se lo presenta como súbdito español residente en Londres, que durante la guerra colaboró con todo entusiasmo en la representación oficiosa del Estado español, y que quizá conoce por haber estado antes en España.

      


      
        551 Sobre los alemanes, Documents on Germany Foreign Policy, 1918-1945, pág. 83, Berlín, 17 de septiembre de 1940. Menciona también al marino y marqués de Magaz, embajador en Berlín, que es un caso muy parecido y por eso España ha estado mal representada con embajadores demasiado liberales. Sobre el espionaje, Antonio César Moreno Cantano, «Espionaje, neutralidad y propaganda franquista en Gran Bretaña», Ecléctica, 1 (2012), págs. 81-91. Sobre Gibraltar, Julio Ponce Alberca, Gibraltar and the Spanish Civil War, 1936-39, Londres, Bloomsbury, 2016.

      


      
        552 Desde el punto de vista militar tiene gran prestigio, con la Cruz Laureada de San Fernando, cinco cruces del Mérito Militar con distintivo rojo y tres medallas del Sufrimiento por la Patria. Es un monárquico hiperactivo, que ha participado en todas las intentonas golpistas. Su hoja de servicio nos delata todas sus conspiraciones, cuando tras el asesinato de Calvo Sotelo se precipitan los acontecimientos. Recibe orden del general Mola de trasladarse a Canarias en avión con el objeto de recoger al general Franco, orden que es modificada más tarde. Lleva el 19 de julio desde Pau a Pamplona a Fal Conde, y el 20 va a Portugal a por Sanjurjo y tiene el accidente que le cuesta la vida al general. Cree que, de no haber muerto, el golpe hubiera triunfado. Alba le tiene como agregado aéreo, también lo es de París, su hoja de servicios refiere que el 3 de marzo presenció el primer bombardeo aéreo de París por la RAF, reconociendo después los lugares siniestrados y remitiendo información detallada de todo ello.

      


      
        553 Churchill sigue interviniendo personalmente en la dirección estratégica de la guerra, con tanta asiduidad que a veces le aparta de otros asuntos de Estado. Y es que siente «la voz de la sangre», como descendiente del duque de Marlborough, uno de los grandes capitanes de los tiempos modernos. Ha recomendado a Eden apoyarse en lord Lloyd, lord Croft y Mr. Butler, los más cercanos a España.

      


      
        554 ADJ, Expediente. «Ofrezco a mi patria la renuncia a mis derechos para que por la ley histórica de la sucesión de la corona quede automáticamente designado, sin discusión posible en cuanto a la legitimidad, mi hijo el príncipe don Juan, que encarna en su persona la institución monárquica y que será el día de mañana, cuando España lo juzgue oportuno, el rey de todos los españoles».

      


      
        555 Alba encarga a Sencourt su biografía en inglés y le explica que lo mejor ha sido su labor a favor de los prisioneros de la Gran Guerra y que debe hacerlo constar. Sus cartas a sus amigos reflejan una gran pena, porque se siente muy unido a él. Ha muerto como siempre ha vivido, como un rey, un caballero y un hombre valeroso. Ahora le inundan las añoranzas de los felices días pasados en su juventud.

      


      
        556 El 30 de junio le reporta a Eden la actitud de España respecto a la declaración de guerra de Alemania a Rusia. Le convence de que en España causa optimismo, porque nadie olvida la dura experiencia pasada, cuya culpabilidad recae exclusivamente en la URSS.

      


      
        557 Aunque la carta va como reservada, le envía una copia traducida, pues a su juicio interpreta exactamente el pensamiento del gobierno. Le recuerda que Croft es el gran paladín de los nacionalistas en Inglaterra. Entonces era diputado, acababa de pasar a la Cámara Alta, y desde el primer instante los defendió en el Parlamento y fuera de él, llegando a poner en peligro su propia reelección. Fue uno de los miembros más distinguidos del grupo de Friends of National Spain y no reparó en aceptar el ser uno de los oradores que hablaron en el primer mitin de propaganda que Alba organizó en Londres a finales de 1937. En fin, su nombre está unido a toda su labor realizada en Londres.

      


      
        558 Organiza un sistema de valija mensual para que tengan vacaciones rotativamente. Uno va con la valija Londres-Lisboa. El anterior va Madrid-Lisboa y se sustituyen, va solo personal de la embajada, como consejeros y agregados, tanto para guardar el secreto como para que nadie abra las valijas.

      


      
        559 ADJ, Expediente Embajada. «Hemos sufrido, pues, una oleada en lo que en estos tiempos se denomina guerra de nervios, habiendo existido un momento en que parecía que la entrada de España en el conflicto solo era cuestión de momentos... Las manifestaciones que el general Sir Alan Brooke tuvo la bondad de hacerme al hablar de los preparativos alemanes contra España eran completamente sinceras y se ajustaban a la realidad... El servicio de información y propaganda británico... ha mejorado bastante y actúa ahora con indiscutible éxito... En el War Office me han preguntado si hay generales de nuestro ejército que desean ir a la guerra al lado de Alemania».

      


      
        560 José Doussinague le escribirá al año siguiente, en carta muy reservada, como director general de Política Exterior, que averigüe la verdad del supuesto plan de inteligencia anglo-alemán del que se decía era portador Rudolf Hess cuando aterrizó en ese país en mayo de 1941. Porque ahora Franco está interesado en toda posibilidad de paz, actuando él como mediador.

      


      
        561 Alba agradece el nombramiento y acepta. Recuerda que precisamente él no es el más enterado de lo que pasa por la Diputación, porque, aunque en la época de su tío Fernán Núñez formó parte del Consejo, asistió a pocas juntas en casa de Santa Cruz. Sí solía estar presente con ocasión de la concesión de los premios —algo que le interesaba mucho. En fin, que fue muy poco tiempo y que ignora las tradiciones y objetivos de la Corporación. Por tanto, le ruega a Atarés —que conoce la historia pasada y presente— que acepte ser su secretario y a Montellano ser su vicepresidente. Es un trío con mucho peso, no solo dentro de la Diputación, sino entre las capas dirigentes.

      


      
        562 Alba ordena a su secretario Paz rebuscar entre los papeles que sobrevivieron al incendio el informe del proyecto de colegialización de la nobleza en el que ha trabajado bastante. Si aparece, debe enviar una copia al duque de Montellano. Paz encuentra algo, pero poco, porque —dice—, el odio rojo se ensañó con los papeles de su secretaría. Le asegura Paz que investigaron en su archivo y le consta que precisamente fueron a buscar, con todo interés, nombres y direcciones que vieron en ese expediente, porque creían que atacaba su sistema político.

      


      
        563 Alba le apoya en todo y presenta una propuesta a Franco. El resultado final es la ley del 25 de diciembre de 1948 sobre reconstrucción de esos archivos, cosa que le agradecen algunos nobles, pocos, entre ellos, los barones de Cárcer y Santa Bárbara.

      


      
        564 Se trata de Gonzalo de Figueroa y O’Neill. Era un centrista que, junto con Rico Avelló, formaba tándem y estuvo en contacto con los socialistas.

      


      
        565 «Hacer cuanto podamos para conseguir nuestros ideales de Monarquía, porque toda nuestra manera de ser, toda nuestra historia, están consolidadas con ella, por considerarla consustancial con el bien permanente de España, pero hacerlo de manera legal y honrada porque siempre procuraremos construir y no destruir, como ha probado constantemente la Diputación en su ya larga historia. En mi opinión, proceder con máxima prudencia para el logro de aquellos ideales».

      


      
        566 Alba recuerda que el decano más antiguo que ha conocido fue el duque de Rivas, luego el duque de Sesto, el cual para celebrar las reuniones quería hacer una corrida de toros, y él se opuso. Propuso la creación de un barrio obrero en el que, con el tiempo, los trabajadores llegaran a ser propietarios de las casas. La idea prosperó, y aun se llevó a cabo. Pero en época del duque de Tamames, por su gran afición a los militares, el proyecto se transformó, pasando los agraciados de ser obreros a militares o antiguos soldados.

      


      
        567 Finalmente, el 29 de diciembre de 1944 llega la resolución del delegado nacional de Propaganda, que es el vicepresidente de educación popular de Falange, de que, según la orden de 19 de abril de 1939, no se autoriza la publicación de la obra de Atarés titulada Apuntes del Archivo de la Diputación de la Grandeza. Termina el escrito oficial con un «por Dios, por España y su revolución nacional-sindicalista».

      


      
        568 Un hermano de Miguel de Lojendio será abad del Valle de los Caídos, en cuya abadía se encuentra su archivo personal; véase también Miguel de Lojendio y Ernesto Giménez Caballero, Correspondencia entre Miguel de Lojendio y Ernesto Giménez Caballero, de 1950.

      


      
        569 Hay una del De Senectute de Cicerón, que estaba leyendo entonces, que viene a ser el motivo por el que va a reconstruir su casa siendo ya viejo: Por los dioses que han querido que no solo recibiera esto de mis antepasados, pero también que lo transmitiera a la posteridad, como se puede ver hoy día. Alba enviará en 1944 a Paz los planos de Lutyens y le dice que serían la base de la futura reconstrucción de Liria «si alguna vez la emprendo».

      


      
        570 Se produjo necesariamente la baja total de sus productos, lo cual provoca a efectos tributarios la desaparición absoluta de toda renta, indispensable para la fijación del líquido imponible, así que, desaparecidos los beneficios de la base tributaria, no cabe asignarle durante la guerra cuota tributaria alguna. Alba consigue la baja total de la contribución mientras duró la incautación. Aunque está sin reconstruir, debe pagar la contribución, porque es suyo. Pero eso no es nada, Liria sigue siendo una punzante herida.

      


      
        571 Le confirma que no necesita dinero, porque en 1936 la cuenta era de 41.294,30, y el saldo en 1941 es de 30.748,70, así que lo que necesita de verdad es tiempo. Le asegura que cumplirá con su objetivo. Alba trata a Tato desde 1927, cuando le regaló su libro La carabela Santa María. Agradezco a la hija de Tato esta información, así como la correspondencia entre ambos.

      


      
        572 En el Boletín de la Academia de la Historia, Alba hará un in memoriam de las «víctimas» de la guerra: Ángel Altolaguirre, Julio Puyol, Bernardino Melgar, Abelardo Merino, Benigno Vega-Inclán, Antonio Prieto Vives, Julián Zarco, Zacarías García Villada y Gervasio de Artiñano.

      


      
        573 He visto dos declaraciones originales de Vinuesa. Una manuscrita del 4 de diciembre de 1939, donde no menciona a Alba, y otra del 5 de mayo de 1943, donde dice en declaración jurada que «tiene la seguridad de que el duque de Alba perteneció a la masonería en logias inglesas sin haber pertenecido nunca a las logias españolas». CDMH, Termc Masonería 5994, 1; Masonería A, 22, 2. Dado que en la segunda declaración incluye a Aranda y a Queipo de Llano, es posible pensar que estuvo influido por las circunstancias de los conatos de oposición que iniciaron Aranda, Queipo y Alba contra Franco por esas fechas. El expediente de Alba se cerró en 1948 por falta de pruebas. ASE, Antecedentes, Exp. 3481; Masonería B, C. 713, Exp. 26; Termc Masonería 28452.

      


      
        574 Sobre la masonería y Alba, su expediente en CDMH arriba referido. Sobre el contexto, J. A. Ferrer Benimelli, «Un ejemplo de represión masónica, lo que no se ha dicho del general Aranda», Tiempo de Historia, 53 (1979), págs. 34-49, a quien agradezco sus comentarios. Javier Alvarado Planas, Masones en la nobleza de España: una hermandad de iluminados, Madrid, La Esfera de los Libros, 2016. Algunos monárquicos creen que Franco no sobrevivirá a la derrota del Eje. En noviembre aparece sobre la mesa una propuesta carlista, de Fal Conde y del duque de Sevilla. Piden una regencia, rechazada por don Juan de Borbón. Desde Lausana don Juan sigue en contacto con Quiñones de León, uno de sus consejeros, enemigo de Lequerica, porque le ha reemplazado en su silla de embajador. Para algunos monárquicos, como Quiñones, es peligroso llegar a la derrota del Eje antes de que Franco sea relevado de su puesto, porque los aliados propugnan la vuelta al 18 de julio de 1936 y, por tanto, no a la Monarquía, sino a la República. Es una situación parecida a la de los republicanos que quisieron prolongar la Guerra Civil para ensamblarla con la Segunda Guerra Mundial. Se empieza a preguntar si puede contar con los nacionalistas del exilio.

      

    

  


  
    CAPÍTULO 13


    Enfermedad y crisis continua (1942-1943)


    ENFERMEDAD EN LONDRES


    Jacobo ha pasado unos días de diciembre de 1941 y los primeros de enero de 1942 en España, algunos muy malos. Guaqui le entrega el balance de la Diputación de la Grandeza, de 1.600 títulos han muerto 450. Todavía le parecen pocos, pone una nota en la prensa para saber si hay más fallecidos y como memoria histórica hace una inscripción en recuerdo de los caídos, en el Nuevo Club, y pide a Saltillo que prosiga la Historia nobiliaria de España desde 1936. En enero, lo sabemos por un informe de Lequio a Ciano, se queda más días en Madrid, porque algo importante va a pasar. Debe volver a Londres, pero el embajador Samuel Hoare le ruega que se quede para contemplar juntos la liquidación de los ministros falangistas y de la propia Falange. Espectáculo que no se quiere perder. Es la crisis de gobierno que acaba más adelante, en septiembre de 1942, con los que consideran ministros antibritánicos: Suñer, Galarza y Varela.


    Por tener el tiempo apretado con mil ocupaciones duerme poco. Blanco Soler, su médico, le pide que haga el reposo acostumbrado en Suiza, pero no hace caso y regresa a Londres. Apunta en su agenda-diario que por todas partes le dan muestras de afecto e interés por su enfermedad. Al día siguiente se pone a trabajar sin descanso, luchando contra la correspondencia que se le ha acumulado. Va luego a escuchar en la Cámara de los Comunes el discurso de Churchill. Queda embelesado, habla recio y elocuente, no rehúsa responsabilidades y no quiere cambiar nada de cuanto hace. Después va a la embajada para recibir al personal, desea hablar con todos y cada uno de ellos. Eden se entera de su regreso y le llama precisamente mientras está con sus subordinados. Acude al Foreign Office y hablan una hora, pero le parece un minuto. En su informe decenal reporta esta intensa conversación. Ese mismo día tiene que volver a Albury, porque ya se encuentra algo malo, con fiebre. Está peor, se encierra en su habitación. Su diario refleja, al llevar un mes en cama, su estado de ánimo «infernal»; sin embargo, no deja de señalar el recuerdo por el aniversario de la muerte del rey: «Horribles y bonitos recuerdos de la muerte del rey el año pasado, envío los telegramas a Suiza». Ensambla su sentimiento de desilusión con los entusiasmos que ha visto por el rey en Madrid.


    Después, ya mejor, recibe a Iturralde y al coronel Barra, que desean pasar el fin de semana con él. A mediados de marzo se recupera un poco, y con la alegría de la visita de su amigo historiador Arthur Bryant, tiene agradables coloquios con él y decide investigar sobre sus antepasados y Nelson575. Pero todavía sigue malo, porque al día siguiente apunta en su agenda «muy flojo». A los pocos días está mejor, reanuda su actividad, va a ver al barón de Cartier a la embajada belga, quedan para ir al día siguiente a una conferencia sobre Van Dyck. Comienza de nuevo sus famosos almuerzos en la embajada, reúne a diversas personalidades, mezcla hombres de cultura con políticos y nobles. Pocos días después está en plena actividad, recibe al rey griego, al embajador polaco, habla con Cadogan en el Foreign Office. Por la tarde pronuncia una conferencia a los Friends of Spain sobre arte español que luego publica. El último día del mes vuelve a tener un almuerzo en la embajada, junto a lord Portal, lord Selbourne, Drogheda, Camrose, Keynes y el profesor Smith. Pero Jacobo y Cayetana tienen su pensamiento en el próximo baile para la celebración de los diecisiete años en Sevilla. Allí comenzará su noviazgo oficial con Luis Martínez de Irujo, hijo del duque de Sotomayor576.


    Está confiado, se ve mejor, pero el 8 de abril, mientras habla de interesantes temas de arte con Serge Poliarkoff, le viene un mareo y pierde el conocimiento. Han llegado de nuevo los malditos vértigos. Se recupera tras una semana horrible, pero no del todo. Algo mejorado, organiza en la embajada un almuerzo con los socios bibliófilos del Roxburghe Club, ve un autógrafo con dibujos de Leonardo da Vinci y otro con dibujos de Rafael, casi se ponen todos de rodillas para adorarlos. Está tan feliz que para completar su dicha va después a la National Gallery, quiere ver un Greco muy parecido al de San Ginés de Madrid, que le esperaba desde hacía tiempo. Ya mejor, pasados tres meses horribles, reanuda sus comidas diarias sociales. Suele ir a hoteles como el Dorchester, el Savoy, el Ritz, a los clubes, como el Turf, el St. James, y a otros de los que es socio. Se junta allí con todo tipo de personas. A veces come con el cónsul general Barzanallana y con Cayetana. Se hacen célebres sus comidas en Albury, en donde no faltan vinos españoles, jamón, chorizo, sobrasadas, aceitunas, etc. Así promociona los productos españoles. Cadogan le asegura que está a la cabeza de los que invitan en Londres a comer y que por eso puede librar batallas en el Parlamento sin estar presente. Ese mismo día, como para corroborar esta afirmación, come con los duques de Kent.


    El 18 de abril ocurre algo inesperado. De improviso, el coronel Barra se pone enfermo. Le comunican que se encuentra muy mal, ya al cabo. Jacobo acude a verle rápidamente a la clínica, pero ya ha muerto. Apunta inmediatamente: «Tengo gran sentimiento, ha sido un escopetazo, anteayer nadie creyó de la gravedad de su estado». Al día siguiente registra: «Impresionado por la muerte de Barra». Unos días más tarde habla con Moral, Jerrold y Barrigton, de los Friends of Spain. Les dice que algo pasa y no sabe qué. Su relación con el Foreign Office y con el ministerio en España es complicada. Dentro de la embajada hay problemas difíciles, no solo es cuestión de la brecha de seguridad de información interior —algo que conoce—, sino que incluso por fuera hay peligros de los que no sabe nada.


    LOS ARCADES Y LA CULTURA


    Muestra de la oposición de Jacobo al franquismo es la creación del grupo La Arcadia. Aglutinó a sus amigos más fieles, para, sin hablar de política directamente, tratar en tertulias memorables asuntos culturales beneficiosos para España. Recuerda mucho otras tertulias parecidas de los regeneracionistas y reformistas, como las de Osma o incluso las del Café Pombo. Se reúnen en diferentes casas. En cierto modo son resultado de su discurso de ingreso en la Academia Española: «Enaltecer los serios principios de la historia, sin los cuales no cabe, a mi juicio, civilización, y defender a la nobleza española de los injustos ataques que ha sido y es moda injusta». Es decir, quiere que los arcades establezcan un método de investigación histórica, que para él son los principios de la civilización, y como objetivo defender la nobleza, sobre todo frente a los ataques falangistas, siguiendo la táctica de la construcción cultural frente a la deconstrucción. Se denominan coarcades, con José Atarés, Gabriel Maura y otros que vendrán. En principio, aunque no quieren una acción política, su mente es la de recuperar la Constitución de 1876. Tienden puentes con las izquierdas. Aunque Jacobo no puede ir a las reuniones, las sigue de cerca por correspondencia. Se juntan al principio sus fieles colaboradores académicos y de la Diputación577.


    Está interesado en poner orden en la Academia de la Historia, aunque ve con inquietud que Romanones desee incorporarse como académico. Ha conseguido que el general Aranda retire su candidatura porque Franco la tumbaría, así que rompe, de momento, con la tradición de un militar académico, como Gómez de Arteche, Altolaguirre, Polavieja, Weyler. Es elegido Saltillo. Ahora el conde se lo ha pedido claramente, con el pretexto de que algunos amigos suyos académicos le han ofrecido presentar su candidatura. Antes de seguir adelante le pide su conformidad. Jacobo acepta, pero le dice que no le va a dar el voto, por tener que estar en Londres. Pero esto realmente no cuadra bien, porque Jacobo no daba su voto a nadie, siempre unía el suyo al de la mayoría. Hay dos corrientes, la de Tormo con la lista grande de candidatos, y la de otros que quieren llenar las vacantes caso a caso. De los nombres que le propone Castañeda conoce a la mayor parte. Pero surge ahora el problema parecido al de Aranda, y es que la candidatura de Kindelán cobra fuerza. Este tiene más posibilidades, pero le aparta el censor Tormo porque el discurso de ingreso preparado es demasiado monárquico. La contestación prevista de Gabriel Maura es todavía más sospechosa para el régimen dictatorial por sus convicciones monárquicas. Por estas convicciones, en febrero de 1946, Kindelán es confinado en Canarias. Tormo enviará la carta de rechazo del discurso de Kindelán antifranquista a Jacobo, y este a Kindelán, y ahí queda en su archivo particular578. Franco veta a los militares, a no ser que sea el mismísimo dictador, cosa que temen puede pasar. La idea de Jacobo es elegir candidaturas de otras academias, como las de Romanones, Cotarelo y Amezúa, para que no las tumben, y encontrar algún militar confidente. Finalmente, decide una lista grande, con Romanones, Melchor Fernández Almagro, Julio GuillénTato (era marino de guerra y pasa medio de tapadillo), Emilio García Gómez, Diego Angulo, Cotarelo y Amezúa. Respecto a Cotarelo, su ingreso le hace pensar en la composición de un Diccionario biográfico español, idea que traslada a Castañeda, porque cree que los académicos deben escribir biografías de cara al futuro diccionario que ha de venir.


    ALMUERZO CON CHURCHILL 


    Ya en plenas facultades, Jacobo vuelve a sus actividades diplomáticas. El 27 de mayo recibe a Churchill. Es la cuarta vez que come en la embajada. En esta ocasión, con las esposas de los invitados. A los tres días envía su informe. En principio, dice que de nada de valor han discutido, pero en su diario consigna: «Hablamos de tiempos pasados, con él charlé de Salamanca. Me dijo cosas interesantes». Prueba de las contradicciones entre los informes oficiales y lo que realmente sucede. Al día siguiente organiza una comida con el cardenal Hinsley y con lord Hyndley, director del Banco de Inglaterra, y apunta: «Se trató de cosas de Colón», cuando todo en realidad parece que es sobre temas cruciales. Así que en este caso es al contrario, en su agenda apunta trivialidades cuando parecen ser cuestiones importantes. En su diario —concluyo yo— pone el corazón y en su correspondencia la cabeza. Organiza después en la embajada otra comida para todos sus subordinados, y acuden también los cónsules, abogados y los de la Cámara de Comercio.


    En octubre vuelve a España. Jordana le visita, y este recoge así la reunión: «Visité por la tarde al duque de Alba, que me expuso con todo detalle la situación de Inglaterra, mucho más optimista de lo que exteriorizan los hechos». Parece que hay posibilidades de un entendimiento con Inglaterra, pero el problema es saber qué va a hacer Franco. ¿Restauración inmediata, antes de acabar la guerra, o esperar? Cambó le ha aconsejado que es mejor esperar: «Estoy muy preocupado por el porvenir de nuestro país, mientras dure la guerra toda alteración del statu quo me parecería temeraria». Pero Jacobo cree que no se puede esperar más, porque la guerra está ganada.


    JACOBO Y CAMBÓ


    La relación epistolar conservada entre los dos entre 1938 y 1945 es fundamental para entender el pensamiento de ambos ante la guerra y el franquismo. Es verdad, no obstante, que lo que más prevalece es la sensibilidad artística de los dos, en cierto modo, su pasión por el coleccionismo. Así, le dice en 1940 que su primera visita fue como siempre al Prado para ver el magnífico regalo que acababa de hacer del Bodegón de Zurbarán. Cuando antes de verlo le hablan del cuadro, se pregunta si no sería aquel que vieron juntos hacía años en Casa de Contini, y que no compraron para el Prado por su precio exagerado. Después de examinarlo comprende que es otro. Le felicita por el rasgo generoso para enriquecer el Prado, pobre en obras de Zurbarán. Por su parte, Cambó está en Estados Unidos, y cada vez que se entera de un ataque aéreo sobre Londres piensa en Jacobo. Este lee con orgullo estas líneas suyas: «Le admiro, le aplaudo, y en el fondo le envidio». Cambó le dice que debe velar por los intereses españoles en la Chade, por lo que es necesario que esté fuera, pero hace votos para «vernos en nuestra patria».


    Jacobo le manifiesta que han destruido Liria, pero no su espíritu. Y para probarlo ha encargado a Zuloaga un gran cuadro ecuestre de Cayetana, que pinta en Sevilla. Jacobo le persuade para hacer más donaciones al Prado, y de resultas Cambó encarga a Narcís de Carreras que se entreviste con Franco para informarle de la importante donación que va a hacer al Prado a través de Jacobo. Es un asunto delicado que exige discreción, así como otros temas, y Narcís y Jacobo mantienen conversaciones secretas. Cambó se comunica con Jacobo medio en cifra, por «las múltiples censuras a que están sometidas las cartas». Jacobo reconoce abiertamente que es la mayor y más importante donación recibida hasta ahora por el Museo. Pero se siente impotente en cuestiones políticas, quiere hablar con Cambó de esto y no puede. Y Cambó le dice, ya sin miedo a la censura, en mayo de 1942, que una vez vencida Alemania la restauración de la Monarquía «podría salvarnos y crear un amplísimo campo de convivencia del que quedarán exiliados tan solo aquellos que en cualquier país del mundo envían a la horca o a presidio».


    Cambó, aunque es pesimista, confía en Jacobo, representa una esperanza para España, y le anima a serlo: «Puede usted darse por muy satisfecho al ver que después de tantos avatares y de tantas tempestades que parecía tener asolado España el prestigio de su familia y el suyo personal se mantienen más altos que nunca en nuestra patria». Al final, Cambó le convence, y Jacobo da el paso hacia la oposición directa contra Franco y se lo reconoce incluso ya sin miedo: «Sabrá usted que también hice una excursión por el terreno de la política, escribiendo con otros una carta al Generalísimo intimándole la necesidad para los intereses patrios de cambiar de disco. Por si no ha llegado a manos de usted el escrito, le mando uno con la natural reserva». Jacobo trata de hacer un paralelismo entre la oposición antifranquista de ahora y la situación de 1930, cuando en la famosa comida en Liria se constituyó el gobierno Berenguer, cuando Cambó tenía una dolencia de garganta que requirió una operación. Jacobo no ha cambiado: «Yo, como siempre, monárquico, no solo cordial sino como usted dijo en aquel entonces cerebral. Esta vieja tradición española es indispensable para volver a la normalidad tan necesaria no solo para el interior, sino —y en esto es imperativo la urgencia— para el trato con el extranjero». En el fondo, Cambó y Jacobo parecen iguales en los aspectos artísticos y políticos: «Después de haber charlado algunas horas —le dice Jacobo— llegaremos al convencimiento de que no nos hemos dicho nada nuevo, porque en todo pensábamos lo mismo».


    Jacobo tiene la misión de investigar en Londres qué traman los separatistas catalanes. Adjunta para el ministro un informe del espía que ha introducido en el círculo catalán. Es un periodista inglés que ha estado en la Guerra Civil como corresponsal de El Sol. Pero además cuenta con un excura, Miguel Gamell, que goza de la confianza de los catalanes. Jacobo pide que conste que le informa para evitar problemas en el futuro, como ha pasado con Lojendio para el caso de los vascos. Todo esto le enerva, y su postura de rechazo se trasluce en una carta a Suñer del 20 de julio de 1942, porque desea acabar con la vigilancia. Le asegura que durante las últimas semanas los informes del agente encargado de vigilar a los refugiados no tienen interés. Al menos, se percata de que será difícil contar con ellos para su oposición a Franco.


    MOVILIZACIÓN GENERAL Y ARTAZA


    Jacobo consolida en agosto de 1942 un cambio de estrategia en sus despachos oficiales. Ya no son informes semanales, sino decenales, y poco después serán solo mensuales. Confirma a Suñer, poco antes de dejar el ministerio en manos del sucesor general Jordana, que Inglaterra no se rinde y esa es la única verdad a la que atender: «Renegaría de mi estirpe y del sentido de mi blasón jaquelado si no tuviera siempre la mayor satisfacción en poner el máximo esfuerzo en el servicio de la Patria según vieja tradición de mi linaje». Suñer le agradece la claridad, porque son palabras duras dichas por el duque de Alba. Previamente le había entregado un informe demoledor sobre la revancha inglesa, hacía una comparación entre el raid más duro sufrido —el del 10 de mayo de 1941— y el que acababan de hacer los ingleses en Colonia y Essen. En el primer caso fueron 500 aviones que en diez horas arrojaron 600 toneladas de bombas, mientras que en el del 1 de junio los británicos llevaron 1.250 aviones y dejaron caer en menos de tres horas 3.000 toneladas de explosivos. Jacobo dice que devolvieron la tarjeta de visita que les dejaron caer meses antes.


    Al entrar Jordana de nuevo en el ministerio, le pide información sobre cuatro supuestos: uno, posibilidades de un ataque aliado en territorio español; dos, posibilidades de una paz separada entre Rusia y Alemania; tres, presencia comunista, y cuatro, estado de la moral en el caso de defender las islas. Quiere saber hasta qué punto los exiliados pueden influir para que los ingleses ataquen España en caso de alianza con Alemania. Jacobo dice que los refugiados viven con la esperanza de que España entre en la guerra del lado del Eje, porque llevados de su deseo de derribar al gobierno, y a veces por el hambre que padecen, tienden a propalar noticias alarmantes. Los «españoles rojos» —como llama a los exilados, no despectivamente porque los tiene por verdaderos españoles— están divididos entre sí y a veces para darse importancia o impresionar a su interlocutor dicen, faltando a la verdad, que han visto a determinadas personas u oído cosas que son falsas. Es totalmente cierto que se había formado una unidad armada calificada de «vasca». Según el espía que tiene infiltrado, muchos son andaluces y sudamericanos, y a quienes preguntan por su nacionalidad responden: «Ché, mi amigo, yo soy vasco». Y los franceses de los llamados antes libres (free French) y ahora combatientes (fighting French) presumen de proceder de las provincias vascas. Esta unidad ha estado entrenada y acuartelada en Camberley, pero acaban de disolverla. De entre quienes la integran se sacaron algunos marineros con vista a un posible desembarco en alguna zona de la región vasca, a uno y otro lado de los Pirineos. No debemos olvidar —argumenta Jacobo— los contactos que indiscriminadamente mantiene el Intelligence Service con los «rojos españoles». Este contacto parece, sin embargo, tener más bien una finalidad política, basada en la necesidad que siente Inglaterra de tener una carta en su mano para jugarla en el caso de que España se decida a pasar a ser beligerante del lado del Eje, y esa carta es apoyar dentro y fuera de España un movimiento republicano. No es la intención de los aliados —desde 1941 se llaman Naciones Unidas— indisponerse contra España. Esto es lo que le repite Churchill cada vez que se ven. Queda solo por analizar la posibilidad de un ataque aliado en la península relacionándolo con el segundo frente, pero eso no es posible, y en todo caso sería por la costa atlántica. Ya prevé Jacobo que el futuro desembarco de Normandía se podía realizar a través de España. Repetidas veces hace constar su creencia de que es en África y no en Europa —como así fue— en donde empezaría el segundo frente.


    En octubre de 1942 vuelve a recaer, le vienen los mareos y desarreglos intestinales, así que teniendo en cuenta la pulmonía del año pasado no le conviene estar en Inglaterra los meses de invierno. Sin embargo, se queda allí hasta fin de año. La enfermedad le pasa factura, porque dos cónsules comienzan a puentearle. Jordana ordena, a petición suya, que los agregados militares (tierra, mar y aire) le comuniquen a Jacobo todo, para él reunir y organizar la información. Con mucha más razón entiende que debían hacerlo los cónsules. Pero justo apenas recuperado tiene el gran disgusto de enterarse de que el conde de Artaza, cónsul en Cardiff, informa directamente al ministerio en cuestiones políticas, sin ni siquiera mandarle copia de sus despachos. Para colmo, su gran amigo, el protector de judíos, el marqués de Barzanallana, que dice de él que es un «cónsul sin miedo y sin tacha», también envía despachos sin él saberlo. Jacobo no tiene nada en su contra, entiende que obedece órdenes, porque siguen siendo muy amigos, y en 1946 no dudará en darle la enhorabuena más cariñosa por su ascenso a embajador y recordará aquellos tiempos en que vivieron juntos incomodidades sin cuento, restricciones, pepinazos, bombardeos y black-outs579.


    Los últimos meses del año, antes de salir para España, son intensos. El 11 de noviembre le convoca Eden en el Foreign Office para un asunto urgente: «Me da garantía de nuestra seguridad y me informa de la invasión del Norte de África por fuerzas americanas y británicas». Al día siguiente tiene una comida con Moral y con un directivo de la Casa Ford que le recuerda cuando renunció a ser presidente de esa multinacional en España. El 13 de noviembre le visita el embajador de Polonia para hablarle de un polaco que quiere entrar en España huyendo de Francia. El 17 le dan por telégrafo la noticia de la movilización en España. Al día siguiente va a ver a Eden, quien le da buenas impresiones de España. El 19 recibe con mucho retraso el telegrama oficial de la movilización, pide audiencia en el Foreign Office para el día siguiente y cumple las órdenes recibidas.


    Todo esto coincide con la advertencia de Jordana de bloquear cualquier intento de fijar la fecha de la restauración monárquica, porque corresponde al gobierno español determinar ese momento, así como el método más conveniente para hacerlo. Y le amenaza: «Es mi deseo que usted esté advertido a este respecto, no atendiendo conversación alguna en lo que toca a la cuestión de la restauración». Uno se pregunta hasta qué punto esto es verdad. ¿Acaso vigilan también a Jordana? ¿Es este un mensaje para Jacobo o para los que interceptan sus comunicaciones? Es posible, porque entonces se produce un robo de documentos en la embajada. Desaparecen del despacho del consejero Tuesta varias cartas confidenciales. Abre una investigación interna dirigida por Villaverde que Jacobo finalmente aprueba. No ha sido el Foreign Office, ni alguien de dentro, sino de fuera, sin poder determinar el autor. Extrema la prudencia en sus comunicaciones, así las cartas importantes para él ya no llegan en la valija de la embajada, sino en la de Hoare.


    Al igual que Barzanallana, también trata de salvar a algunos judíos a partir de este año. El 20 de mayo escribe a Serrano Suñer: «Mi colega el embajador de Polonia me escribe con fecha 15 del corriente rogándome interceda en favor de un amigo suyo, prisionero en la parte de Polonia ocupada por los alemanes, tratándose de un colega y por razones de humanidad no he creído deber negarle mi apoyo». Es Antoni Jaroszynski (en Tarnow en enero de 1941) en Oswiecine, en Auschwitz. Una situación parecida ocurre con un prisionero polaco en España, le dice a Suñer el 3 de junio de 1942 que el cardenal Himsley le pide que Franco libere al polaco doctor Fethke, en Miranda de Ebro, y que se le puso en libertad, pero no era verdad:


    Esto de por sí me coloca en una situación delicada con el prelado... El cardenal insiste... a supuestas persecuciones a la Iglesia Protestante en España... Espero que usted comprenda la importancia que esto tiene en un país donde la cuestión religiosa se trata con un criterio tan idealista y el primado católico no vacila en romper lanzas a favor de los protestantes y confío en que no dejará de ayudarme, proporcionándome los necesarios elementos para dejar bien parado nuestro prestigio580.


    El doctor Norbert Fethke era un científico del Instituto Pasteur de París, llevaba dos años en Miranda, consigue hacerle llegar una carta al cardenal y este se la reenvía a Jacobo para que le liberen. Y lo logra. El cardenal se deshace en agradecimientos.


    NAVIDAD DE 1942


    A mediados de diciembre, Jacobo va al Foreign Office para explicar la posición española. Eden está confundido. Recibe después una aclaración sobre la declaración de movilización, que es solo para el caso de guerra. Por fin sale para España, llega a Lisboa, inmediatamente tiene un encuentro largo con Maura, y por fin llega a Madrid. Se pone a trabajar en reuniones importantes en sus tres academias, se reúne con Hoare y hablan después con el teniente coronel Alemán y con el coronel Peña. Acude al Banco de España, y a continuación tiene entrevistas personales con Santos Juárez, Vejarano, Carlos Huerta, Julián Paz y Pepe Villaverde. En Nochebuena va al Banco de España para la junta del consejo, y apunta en su diario que en el libro de Madariaga sobre España se daban detalles de cómo salió «nuestro oro robado por Negrín del Banco de España», y esto es lo que comunica en la junta, es decir, que se compre su libro, y así consta en el acta. Es todo un continuo ajetreo, y todavía no ha visto a Jordana, su principal objetivo.


    Entre los asuntos que tratan está la posibilidad de que España medie en una paz, le dice al ministro que esta es la última oportunidad. También le habla de un telegrama enviado por Mamblas sobre el doctor Trueta. Entonces Jacobo no tiene información, pero en mayo de 1943 le dice que Trueta había sido nombrado doctor honoris causa por Oxford, que es buen médico, que se aplica su método a los heridos de guerra, pero que en Londres actúa como un catalanista extremo. También le pide con urgencia un secretario de cifra, es la gran carencia de la Embajada. Jordana no hace nada, así que Jacobo lo retoma más tarde. El 26 de diciembre acude a la inauguración de sus salas —donde están sus cuadros— en el Prado, con asistencia de Jordana.


    El 28 de diciembre tiene una reunión con el general Varela. Después se ve con Ramón Quijano, Rafael Castells, el conservador Velasco, y a continuación va a la Academia de San Fernando. Al día siguiente tiene un encuentro con el marqués de Aranda (señor de Rubianes) y comentan asuntos de Galicia; después va al Banco de España, luego está con el duque de Sotomayor, Valdeiglesias y Pan. El 30 acude a una exposición de armas con el coronel Sampere. Después se ve con el militar Arenas para tratar de la venta del Cuartel del Conde Duque. Antes de acabar el día también va a la Academia de la Historia, al Nuevo Club y allí trata con Deleitosa (Acebo) sobre la recuperación y el seguro. El último día del año apunta en su agenda que recibe al agregado naval de los Estados Unidos, y después acude a una reunión con Hontoria y Julián Paz, y por la tarde a la Academia de la Lengua. Todavía tendrá unos días más de gran actividad en España hasta que a mediados de enero regresa agotado a Londres.


    Ahora es cuando comienza de verdad su recuperación económica, asentada tras la venta del Cuartel del Conde Duque, que es herencia no solo suya, sino también de la duquesa de Galisteo (Tamames). Se lo había ofrecido a Primo de Rivera en unos tres millones, solo por el solar. Está medio abandonado y desea venderlo. Se compromete en uno y medio con el Estado, para que sirva de edificio de la Academia de la Historia, pero finalmente Primo de Rivera no quiso. La venta se efectúa al Ejército de Tierra en 1944 por solo 1.500.000, porque necesita liquidez y rebaja mucho el precio581.


    PRONTO RESTABLECIMIENTO DE LA MONARQUÍA, 1943


    Mientras está en Madrid, en enero, Mauricio Legendre, agregado cultural de la Embajada francesa, se pone en contacto con él para retomar su colaboración con la Casa de Velázquez, centro cultural ya de gran renombre. Ante todo, le agradece su ayuda para levantar de nuevo la Casa de Velázquez, que se destruyó durante la guerra. Luego le pide que inaugure la nueva casa, porque su presencia y sus palabras sirven para difundir ciertas verdades esenciales sobre la actividad de la Casa de Velázquez. Recuerda agradecido que Jacobo intercedió por él para que Inbert de la Tour y Widor le ofrecieran una beca. Jacobo puso la primera piedra del edificio original, de hecho, la emperatriz visitó la casa. Jacobo no duda un instante en poner también otra nueva primera piedra, y se pregunta que quién iba a pensar que Liria y la Casa de Velázquez correrían la misma suerte. Ellos han comenzado la reconstrucción y él desea hacer lo mismo en Liria.


    La Junta Monárquica del interior, liderada por Alfonso de Orleans, compuesta por Alfonso García Valdecasas, Guillermo Carrascal, Juan Ventosa Calvell, Manuel González Hontoria, Francisco Moreno y Herrera, el marqués de la Eliseda y José María Oriol, retoma fuerza con ocasión del aniversario de la muerte de Alfonso XIII. Se celebran dos funerales, uno en El Escorial, del régimen, y otro en los Jerónimos, de la Diputación de la Grandeza. Esta lucha se da también en los propios consejeros de don Juan: unos quieren mantener la dureza contra Franco y otros esperar. Jacobo parece fluctuar. Es una doble lucha, los unos son criticados por los otros, y viceversa. Don Juan quiere que se entiendan, y no prohíbe la presencia de los grandes en las Cortes franquistas. Jacobo acaba de pedir a Franco la restauración como solución por la tensión con Inglaterra. El 14 de enero dice a Jordana en carta personal y reservada que las relaciones entre los dos países, lejos de mejorar, se han hecho más tirantes, no obstante lo que hacen ellos para suavizarlas, y se debe tanto al cansancio de la guerra como a la inquietud de los beligerantes.


    Sin embargo la aparente tregua entre los nobles, Sotomayor ha sido llamado por el rey a Suiza, donde están ya el conde los Andes, García Valdecasas y Jacobo. Y respecto a Jacobo, nos confirma que ha exigido a Franco la restauración antes de acabar la guerra, si quiere evitar días trágicos. La máxima presión de entonces la pone don Juan cuando escribe a Franco (8 de marzo): «Apremia adelantar lo más posible la fecha de la restauración»582.


    EL MANIFIESTO DE LOS VEINTISIETE Y EL GOLPE MILITAR


    Jacobo ha sido designado procurador, como director de la Academia de la Historia, en las Instituciones Culturales, para participar en las Cortes franquistas. Ha pedido permiso a don Juan y se lo concede, según carta mostrable:


    Me refiero a nuestra conversación del otro día en que solicitabas mi autorización para poder aceptar el cargo de procurador en el organismo como designado con el nombre «cortes españolas»... no veo inconveniente en tu participación en las tareas del nuevo organismo si con él puedes contribuir a dar a nuestro país disposiciones justas y beneficiosas, así como a acelerar el directo advenimiento del régimen monárquico sin etapas intermedias ni formales transitorias de ninguna clase, pues cada día siento fortalecerse en mi ánimo el convencimiento de que solo así podrán evitarse los serios peligros que amenazan al país... claro está que si la labor del nuevo organismo se orientara en forma contraria a la que acabo de enunciar y juzgo fundamental, tu presencia en él dejaría de estar justificada... Esta carta puedes enseñarla a cuantas personas estimes deberán conocer mi opinión sobre el asunto.


    Le nombran vocal de la Comisión de Tratados, cuyo presidente es José Yanguas Messía, por cuestiones de relaciones internacionales. Franco, en su discurso de inauguración, se enfrenta a los que proponen un cambio de régimen, es un ataque contra Jacobo583.


    En junio se hace pública la Exposición de los procuradores, que ha analizado la historiografía con el más pretencioso título de Manifiesto. En verdad son solo diecisiete procuradores y diez notables. El texto es realmente muy suave: que no es posible realizar eficazmente su labor en las Cortes sin resolver el problema esencial de la definición y el ordenamiento de las instituciones fundamentales del Estado, que había de tener su natural remate en la restauración. Los firmantes son los que forman la frágil y leal alternativa monárquica. La Junta Política de Falange se reúne de urgencia y consigue el cese de casi todos ellos. Jacobo, no obstante, sigue en su puesto en Londres, porque es imprescindible.


    La historiografía ha recogido también el posible golpe militar orquestado por Orgaz, Dávila, Varela, Kindelán, Solchaga, Saliquet, Monasterio, Ponte, Aranda y Moreu. Se dice que es resultado de la leal alternativa monárquica. Pero también son muy suaves, le dicen a Franco: «Si no estima con nosotros llegado el momento de dotar a España de un régimen estatal... que refuerce el estado con aportaciones unitarias, tradicionales y prestigiosas inherentes a la forma monárquica»584. El Manifiesto de los Veintisiete y la Carta de los Generales son ciertamente signos de que se está intentando un cambio desde el interior, y cuentan con Jacobo. Gil Robles apunta en su diario el 6 de agosto: «Para la presidencia de ese proyectado gobierno indicaban a los generales Jordana o Espinosa de los Monteros, y para Asuntos Exteriores el duque de Alba». El día 11 recoge que en «la lista de personas sospechosas con ficha roja de la Dirección General de Seguridad para ser sometidos a especial vigilancia figuro yo a la cabeza, seguido por Sainz Rodríguez, March, Ventosa, Alba y todos los firmantes de los procuradores». El 19 de noviembre visitan a Gil Robles el duque de Montellano y un hijo de la duquesa de Santoña. Han pasado un mes largo en Londres con Jacobo. Traen la impresión nítida de la mala aceptación que tiene España entre los ingleses y de los grandes peligros que se pueden seguir si no se restaura rápidamente la monarquía. La conspiración militar sigue presente durante unos años más, porque los monárquicos —como dice Gabriel Maura a Ventosa en julio de 1945— creen que «Franco ha de devolver a los generales los poderes que de ellos recibió, cualquier otro modo de sustitución implicaría violencia y riesgo de guerra civil»585.


    ENTREVISTA CON JORGE VI Y ATAQUES CONTRA JACOBO


    Jacobo tiene una entrevista con Jorge VI el 23 de marzo y la reporta tras madura reflexión el 9 de abril. El rey le pregunta qué hay de verdad en los rumores de una posible restauración monárquica. Le contesta que tiene muchos entusiastas en España y que Franco ha dicho siempre que sería el remate de su obra. Le dice que debe venir en momento oportuno y lleva la conversación hacia el temor que existe en España a las posibles consecuencias de un triunfo bolchevique. Lo entiende, replica el rey, pero por noticias muy recientes le parece ser cierto que Rusia está evolucionando y creando nuevas clases directoras. Revive la política imperialista, Stalin es como un zar. Tanto el rey como la reina le hablan de cuestiones personales, preguntándole por Cayetana. Recuerdan su antigua amistad con la familia real inglesa y muy especialmente con Eduardo VIII. Ese mismo día Jacobo dice que Churchill propone un Consejo de Europa que —según él— podría llegar a formar una especie de Estados Unidos de Europa.


    El primer ataque importante contra Jacobo viene desde dentro de la Embajada. Se trata del cónsul de Cardiff Ángel Díaz Tuesta. Tiene frecuentes conversaciones y correspondencia cifrada con Irujo, al que conoce desde la infancia. Afirma que Madariaga y el doctor Trueta van de la mano en la consecución de la restauración monárquica. Trueta informa a Lizaso de que Ventosa y los de la Lliga están de acuerdo con el plan, que trabaja también en la misma dirección con Pedro Soldevilla, y que debía haber algún vasco también, quizá Ortuzar; asimismo, que Mamblas había venido a ultimar los detalles. También que a eso había ido Jacobo a Suiza. Después Irujo filtra estos datos a Aguirre. La carta más importante de Tuesta para Irujo es la del 29 de marzo como «absolutamente confidencial», con algunos añadidos posteriores de Irujo586.


    También dice que ha decidido salir de la embajada y le destinan a Hamburgo, porque todos se han vuelto anglófilos, y que ahí no hay ningún diplomático germanófilo, todos son monárquicos. Tuesta se confiesa requeté y vasco que no traga la «monarquía guiri». No piensa ir contra ella, pero tampoco moverá un dedo por ella. Luego critica a su íntimo amigo Oliván, que le acusa de ser más inglés que Churchill y muy amigo también de Eden. Dice que Alba y Mamblas son anglófilos cien por cien, no por sus ideas democráticas, sino por ser ingleses y amigos de Inglaterra, que representa para ellos la tradición de esa nobleza absurda, de excepción, tan contraria al concepto de nobleza vasca. Acusa a Alba y Mamblas de ser tan anglófilos y monárquicos como centralistas y de seguir siendo los guiris de siempre, porque lo llevan dentro. Dice de Jacobo: «Es más enemigo nuestro que don Fadrique, tiene alma inquisitorial, cubierta por educación inglesa y modos relativamente amables». Y continúa: «Ya está aquí de vuelta el duque, en su ambiente, con Winston lo arregla todo en seguida. La embajada de España es la que mayores facilidades encuentra aquí. Dudo mucho que la americana esté mejor tratada». También ataca a Urquijo: «No es vasco, no nos siente más que como rincón de museo».


    El siguiente ataque proviene de Lizaso, bajo inspiración de Irujo. Informa a Aguirre el 2 de abril sobre la eventual colaboración con los monárquicos en el cambio de régimen a través de Jacobo:


    En previsión de tan señalado favor para la suerte futura de la España una y monárquica, el príncipe, se firma conde de Barcelona, está siendo sometido a férrea disciplina de un estudio intensísimo de seis horas diarias bajo la dirección del preceptor y hábil diplomático monárquico doctor Oliván. El duque de Alba, cuya visita comentaremos más tarde, ha sido según nuestros informadores, portador desde Londres del último decálogo para uso del joven príncipe, conteniendo las instrucciones últimas británicas para llegar a ser un buen rey de España. Posiblemente el documento contenga alguna nota en rojo que le recuerde lo sucedido a su difunto padre. Desde Inglaterra no ve otra cosa que a la España una y monárquica, y dentro de ella a Euzkadi y Cataluña, como a Gales y Escocia. No pueden racionalmente desear los ingleses para las naciones de la península lo que no reputan instaurar en su propia casa.


    Su pregunta es: «¿Podemos colaborar en la restauración española?». La respuesta es no.


    Otra de las críticas sale en hojas volanderas. Es calumniado por otros nobles de modo anónimo, por haber provocado la caída de la monarquía por ser masón. También de modo anónimo sale en El Español en 1943, en el que se dice que por su culpa cayó la monarquía. Jacobo le dice en confianza a Paz que ese artículo le ha hecho sonreír587.


    En agosto de 1943 se posesiona de su destino de agregado naval en Londres el entonces capitán de corbeta Mariano Urzaiz de Silva, conde del Puerto. En principio cuenta con él, pero observa que en realidad no le secunda; de hecho, se vincula a la Junta Política de Falange. Es un fiasco.


    El 2 de junio de 1943 reclama a Jordana en carta «personal y reservada» un cambio: «Pensando solo en la conveniencia de España, me creo en la obligación de decir, según mi conciencia y leal entender... es imperativo». Franco fuerza la salida de Hoare al entender que conspira con Jacobo. Jordana en el fondo quería que Hoare no dejara la embajada y se sincera con Jacobo: «Su habilidad extraordinaria le hace peligroso como director de manejos dentro de España, y como diplomático es de cuidado»588.


    Jacobo debe conseguir de Inglaterra armas. Se lo recuerda: «La necesidad de armamentos se hace cada vez más necesaria ante los peligros que el futuro puede ofrecer». Pero dice que es imposible hasta que se produzca un cambio de actitud. Sí que da valor en sus Memorias a que Franco evitó que España entrara en guerra: «Haber preservado la paz en España en medio de este torbellino de pasiones y de sangrientas luchas que azotan a casi toda la humanidad». Quizá está aplanado por la persistencia de la propaganda franquista sobre este punto sin reconocer sus propios méritos. Pero ya en estas fechas está contra la política de Franco, escribe ese año de 1943 a Maura: «Todo en este país está descansando sobre la vida y la salud de una sola persona». De paso le dice que Franco hacía mal en prohibir los libros de Maura: «Prohibición injusta a quien tan bien sirvió a nuestro movimiento desde su comienzo y en muchas ocasiones contra viento y marea».


    ENCUENTRO CON CHURCHILL (23 DE JULIO)


    Jacobo organiza una cena en Albury en honor de Churchill. Acuden él y su mujer, lord y lady Warell —virrey de India—, la vizcondesa D’Abernon, Oliver Stanley —hijo de su viejo amigo lord Derby, a quien tiene como verdadero modelo de aristócrata—, Brendan Breckan —secretario y mano derecha de Churchill— y lady Astor —la hija de lord Mirto, el viejo amigo de su padre.


    Se inicia enseguida un diálogo entusiasta. Jacobo le dice que no ha dudado nunca de la victoria de Inglaterra. Churchill responde que él, lógicamente, tampoco589. Intenta convencerle de que también colabore en la consecución del cambio y de que hay que hacerlo ahora, porque es el mejor momento.


    Entre la correspondencia de Jacobo con Jordana aparecen las copias de la cartas que Mamblas envía en enero a Londres como consejero. Van directamente a Jordana sin conocimiento de Jacobo. Se trata de un bloque importante de documentación que Jacobo no controla. Pero además hay un gran número de telegramas que no conoce. El primer despacho es del 13 de enero y el último del 12 de mayo. Seguramente hay más, porque es en septiembre cuando Jacobo se percata de esto. Es por casualidad, al abrir la valija, forzado a hacerlo tras el caso de espionaje ocurrido con el periodista Calvo. A las dificultades del gobierno, más sentirse espiado, se añade que es ninguneado y puenteado. No sabe si es por orden de Jordana590.


    Jacobo quiere solucionar esto. Lo mejor es hacer ver su gran relación con Churchill, con una confianza mutua muy especial. Le informa el 27 de julio en carta personal y reservada del siguiente modo: «Almorcé el viernes con Churchill en su domicilio particular, lo que supone una excepción por ser el único de los embajadores neutrales que ha convidado a su casa, a la que solo contadas ocasiones invita a los embajadores de los países aliados más importantes». Churchill le manifiesta que desde luego su gobierno está muy agradecido a la neutralidad española y a la forma con que están tratando el problema de los refugiados, y que él personalmente siempre fue y es amante de España y que durante la Guerra Civil al principio estuvo del lado nacional y que si después cambió fue debido a la ayuda que vio que prestaban Alemania e Italia y por ese motivo escribió algunos artículos, equivocadas algunas cosas y otras acertadas, pero le repite que si él hubiera sido español, desde luego habría estado del lado nacional. Reconoce que el régimen no está dominado por el Eje ni lo estará nunca y que Falange no es degeneración del nacionalismo ni del fascismo, aunque añade que, a su modo de ver, tampoco es tradicionalmente española, y que los españoles son «fieros e indomables». Jacobo insiste en que Chruchill desea una España próspera y fuerte y que ocupe en el mundo de la posguerra el lugar que le corresponde, máxime teniendo en cuenta que Italia perderá mucha importancia política en el Mediterráneo591.


    POR FIN LA DIMISIÓN, PARA RESTABLECER LA MONARQUÍA


    Es tanta su tensión con Mamblas que el 27 de septiembre, también en carta personal y reservada, envía un ultimátum a Jordana: Jacobo le ha exigido a Mamblas que no reporte al ministerio, pero descubre que sigue haciéndolo. Le pregunta por qué procede así, y le responde que por orden expresa de Jordana, dada cuando cesó como encargado de negocios al regresar Jacobo de España la primavera anterior. Jacobo replica que Jordana nada le había dicho sobre el particular y que le escribiría. Y así es, pero le entrega además una carta de dimisión si no se corrige inmediatamente la dualidad592.


    Jordana, en carta personal y reservada, trata de calmarle, le dice que no se preocupe, que no pasa nada, que es solo una mala interpretación y que no debía darle importancia. Jacobo lee la carta de Jordana a Mamblas, y le pregunta si todo ha quedado arreglado, Mamblas dice que sí. Ahora se centra en cómo conseguir la alianza inglesa sin que eso suponga reforzar al régimen franquista. Se da cuenta de que los aliados prefieren la estabilidad que les da Franco, porque la solución monárquica no es tan beneficiosa para ellos. Don Juan le exige a Franco la «inmediata instauración de la Monarquía... capacitada de manera providencial para ejercer una acción conciliadora». Se añade a esto que Jordana, sin saberlo Jacobo, envía sus cartas más sensibles a Franco593.


    Debe presionar más, así que sin vacilar escribe al ministro que se avecinan días difíciles en los que solo el firme propósito de poner por encima de todo, aun a costa de sacrificios, el beneficio común de los españoles, y mucha comprensión, tanto por parte de Madrid como de Londres, podría evitar desasosiegos y disgustos. Jacobo ya ha llegado al límite de sus resquemores y lanza un órdago a Jordana el 8 de noviembre: «Es imprescindible el pronto restablecimiento de la Monarquía». Se lo va diciendo a poquitos, pero cada vez suena como una bomba, no tanto en Jordana cuanto en Franco. Dice que se podrían traer a España libertades dentro del necesario mantenimiento del orden, un mejor ambiente de paz y concordia entre los españoles, y sería un término medio entre posibles demandas y «demencias rojas» y severidades inherentes a un gobierno de fuerza. Insiste en que todo ello tiene dos grandes ventajas en la persona de don Juan: la de ser hijo de princesa inglesa y biznieto de la reina Victoria, y la de haber servido seis años en la Marina británica.


    Otro golpe tiene lugar cuando le dice que ya en otra ocasión y dentro de España, como procurador en Cortes, había hecho constar sus ideales personales, pero dado el cariz que van tomando los acontecimientos internacionales y su posible rápido desenvolvimiento, cree también su deber como embajador de España y, al margen de toda opinión particular, volver a repetir cuanto había escrito en cartas anteriores. Ahora lo hace por «los supremos intereses de la Patria».


    También le preocupan los sueldos de sus funcionarios, a causa del cambio de la libra. Envía un informe para que conste en el ministerio con esta afirmación594. Jordana, seguramente por orden de Franco, no solo no hace caso, sino que envía a Jacobo una carta confidencial que le hace temblar. Es una acusación contra Mamblas, pero a nadie se le oculta que es una advertencia muy seria contra Jacobo. Villaverde copia y guarda en su archivo personal esta importante comunicación que no está entre los documentos de Jacobo595. Ahora Jacobo está entre la espada y la pared. No puede proteger a Mamblas. Piensa de nuevo en dimitir.


    
      
        575 ADJ, Letra B, Alba a Bryant, Londres, 10 de julio de 1945. «I assure you that your friendship will be one of the happiest memories of my embassy here». Véanse sus cartas originales, principalmente de asuntos históricos, en AB.

      


      
        576 Es interesante señalar que uno de los invitados era el gobernador militar de Gibraltar, el general McFarlane, que declina e informa a Churchill. Este le dice que no tome a la ligera a Alba, porque es un gran amigo de Inglaterra, aunque ha hecho bien en no acudir debido el excesivo lujo del baile, APC, Char 10/110/102, 26 de abril de 1943.

      


      
        577 En junio de 1951 invitará al embajador inglés John Balfour y lo describe como un almuerzo de unos cuantos amigos en un grupo llamado La Arcadia, que se reúnen una vez al mes en diferentes sitios, a veces en el Club Puerta de Hierro. Balfour acepta y le da después su opinión: «Es una reunión de ingenio, sabiduría y erudición a la cual fue un verdadero placer asistir». En 1951 ya son miembros Gregorio Marañón, Amezúa, Aledo, Maura, García Gómez, Menéndez Pidal y Fernández Almagro. Los arcades merecen un estudio detallado, concienzudo, porque, como opositor al franquismo, es un grupo precursor de otros, como Los Tácitos, que tienen el gran interés de los que se oponen desde el interior.

      


      
        578 AK, 1100-1101, Tormo a Alba, 12 de diciembre de 1947. A este respecto, las memorias de Kindelán reflejan la buena relación con Alba, en AK, N 2717-38, Autobiografía de Kindelán.

      


      
        579 Con Artaza pasa algo parecido. Este le comunica que ha aparecido un Canaletto del Puente de Londres que se parece a uno de la lista que ha enviado a Exteriores perteneciente a Liria. Lo ve Alba y confirma que no es ese, y que no tiene esperanzas de volver a verlo, aunque se consuela con la idea de que todavía le queda otro con una pequeña vista de Santa Maria della Salute.

      


      
        580 WA. Sin embargo, se lamenta de que Himsley no hiciera lo mismo cuando la persecución en España. Dice el 20 de junio de 1942: «Formado por los representantes de la Iglesia Anglicana los protestantes y los católicos ingleses se ha constituido últimamente un comité del cual forma parte el cardenal Himsley, arzobispo de Westminster, cuya finalidad es la propaganda de la Cruzada contra el nazismo en defensa de la religión cristiana. El cristianismo y los principios morales y sociales que en su doctrina se encierran constituyen la base sobre la cual se han organizado y funcionado las naciones civilizadas durante dos mil años. Todo este edificio de civilización —viene a decir el Comité— quedaría destruido y reducido a escombros con el triunfo de la Alemania nazi y lo que su programa representa de paganismo y credo materialista. La idea posiblemente está tomada de nuestra guerra civil cuando frente a lo que representaba la barbarie roja aducíamos nosotros este mismo argumento ante los simpatizantes de la “causa republicana”. Aquí se le llama ahora Church Front —Frente de la Iglesia».

      


      
        581 ADA, Expediente Cuartel Conde Duque.

      


      
        582 Le recuerda lo que hizo su padre en abril de 1931: «Podía contar con medios suficientes para mantener mis reales prerrogativas haciendo uso de la fuerza contra los que me la niegan. Pero estoy firmemente resuelto a abstenerme de toda acción que pueda hundir a mis compatriotas en una guerra fratricida». Sobre las Cortes franquistas, ADJ, C. 15, D. 23, con la autorización de Juan III, Lausana, 5 de marzo de 1943.

      


      
        583  No quiere tener ninguna vinculación, y en señal de desprecio y de generosidad entrega el sueldo a la mutualidad de funcionarios de las Cortes, que no dejan de agradecérselo.

      


      
        584 Franco actúa contra los generales sospechosos y hace cinco nombramientos militares para cortocircuitar la conspiración. El 28 de julio llega a Franco un informe confidencial de la Agencia EFE: «En radio alemana de ultramar dice que las autoridades han adoptado las medidas más severas para mantener el orden. La radio añadió que los círculos monárquicos están sometidos a observación, en especial los firmantes del manifiesto monárquico, están sujetos a estrecha vigilancia policiaca. El dirigente monárquico Juan Ventosa Calvet ha tenido su pasaporte intervenido». También lee y subraya la noticia de Londres, de Radio Falange, donde se dijo ese día: «Todos los que se han dejado ganar por cierta propaganda, todos los que creen que el caudillo podría abandonar su puesto para que se sitúe un pequeño grupo de traidores saben lo que les espera».

      


      
        585 José María Gil Robles, La monarquía por la que yo luché: páginas de un diario, 1941-1954, Madrid, Taurus, 1976.

      


      
        586 AHE, Presidencia, Tuesta había sido cónsul en Toulouse durante la Guerra Civil, pero se pasó a los nacionales. Irujo sabe que sus movimientos en Inglaterra están siendo muy vigilados por las autoridades británicas. Siempre ha mostrado deseos de entrar en contacto con los nacionalistas vascos y con Irujo. Después de consultarlo con los ingleses, ha mantenido con Tuesta un contacto bastante irregular.

      


      
        587 Sobre Lizaso, AHE, Presidencia, Delegación del Gobierno de Euzkadi en Londres, 272, 1943. «Eso de acusarme a mí de haber contribuido a la caída de la Monarquía es cosa francamente jocosa, y usted que estuvo en todas las interioridades de aquellos tiempos comprenderá, cómo nadie, de buena fe y enterado de la verdad de los hechos, puede creer semejantes paparruchadas».

      


      
        588 Pero en el fondo, dice: «Me inspira verdadera simpatía, lo conozco muy bien, y jamás he tenido el menor rozamiento en nuestras relaciones y temo que su sustituto resulte tan peligroso o más que él y también más difícil de trato y más duro en sus presiones». Jordana encuentra menos exigencia en los de Estados Unidos que en Inglaterra.

      


      
        589 Reporta la reunión a Jordana, pero lo importante es su conclusión: «Ante la victoria de los aliados, quizá no tan remota como algunos piensan, es indispensable en mi opinión orientarnos hacia ello sin pérdida de dignidad, pero tampoco de tiempo, para recoger en su día las justas consecuencias de nuestra acertada política de habernos mantenido fuera de la guerra. Mas debo añadir que no creo se puedan obtener aquellas ventajas o por lo menos no todas a las que somos acreedores si no volvemos, como varias veces lo ha manifestado el Caudillo, al régimen tradicional de nuestra patria, única garantía de permanencia, continuación de un pasado glorioso y dique seguro contra extremismos marxistas».

      


      
        590 Sobre el espionaje, J. Juárez, Madrid‐Londres‐Berlín: espías de Franco al servicio de Hitler, Madrid, Temas de Hoy, 2005. D. Arasa, Exiliados y enfrentados: los españoles en Inglaterra de 1936 a 1945, Barcelona, Ediciones de la Tempestad, 1995. M. Ros Aguado, La guerra secreta de Franco (1939-1945), Barcelona, Crítica, 2002. Sobre el espionaje en el norte y en Francia, J. Guixà, Espías de Franco: Josep Pla y Francesc Cambó. La red de espionaje contra la revolución en Cataluña, Madrid, Fórcola, 2014.

      


      
        591 Ya había reportado el almuerzo con Eden el 16 de julio (AFFF, 5606). Este informe de Churchill le causará disgustos, porque Franco, sin su permiso, lo hará público años más tarde pare reivindicar Gibraltar. AFFF, 12636, 30 de mayo de 1949.

      


      
        592 Le dice: «Siendo yo el embajador debo contar con la máxima confianza del gobierno, como pienso tenerla, pero debo reconocer que en misión tan delicada como la que aquí desempeño aquella dualidad no parece confirmarla. Siendo mía la dirección y la responsabilidad de toda la gestión de la embajada estimo debo ser el único que informe directamente a usted por despacho o por carta, según las circunstancias. Usted sabe, querido amigo, cuántos chismes y bulos han corrido últimamente alrededor de esta casa, y aunque no los escucho, no puedo evitar lleguen a mis oídos. Para desvirtuarlos y principalmente para la buena disciplina y dirección de esta Embajada necesito y esto es indispensable tener la máxima autoridad, la que a mi entender queda mermada si a mis espaldas mis subordinados comunican directamente con mis superiores. Sin esa autoridad y sin plena confianza de usted es imposible —espero lo comprenderá— llevar con acierto y dignidad mi misión en Londres», ADJ, Correspondencia con Exteriores.

      


      
        593 Documentos de la Fundación Nacional Francisco Franco.

      


      
        594 «Creo de justicia hacerme eco del temor expresado por mis subordinados de que aquella variación puede traducirse en una sensible merma en sus sueldos y gastos de representación». Finalmente surte efecto. Una vez en Madrid, el 1 de febrero de 1945 escribirá a Cristóbal del Castillo: «Hoy recibo con su tarjeta la copia del despacho de 29 de enero en el que me participa el acuerdo tomado respecto al aumento de los gastos de representación del personal de la Embajada en Londres, noticia muy satisfactoria para todos», ADJ, Correspondencia con Exteriores.

      


      
        595 AMSC. «Llegan a mí noticias, que quiero no creer, pero que desgraciadamente son coincidentes y parecen de buen origen, según las cuales su consejero el vizconde de Mamblas no se recata en hacer ciertas manifestaciones acerca del Generalísimo y del Régimen de España... Mamblas rehusó el cargo de Director General de Política Exterior... ruego que me diga con carácter confidencial lo que haya acerca de este asunto... una verdadera deslealtad».

      

    

  


  
    CAPÍTULO 14


    Un telón de acero nos separa de Estoril (1944-1946)


    DECIDIENDO SU DESTINO


    Un documento importante para este período es el diario-agenda de Jacobo, porque allí están reflejadas no solo sus actividades, sino que afloran sus sentimientos íntimos596. Parece que está pensando que le podría también servir para la composición de sus Memorias. El 3 y el 5 de enero recibe al judío Rubinstein, «por asuntos refugiados», y en estas tres palabras concentra las trágicas y abigarradas noticias de lo que luego se dará perfecta cuenta que es el Holocausto. En los siguientes años sigue de cerca las publicaciones sobre Hitler597.


    El 4 se entrevista con Vienot, representante de la Francia libre, para devolverle su visita. El 6 tiene encuentros con Loveday —critican juntos el libro de Thomas J. Hamilton porque dice que Liria fue incendiado por un piloto de Franco y que Jacobo no dimitía a pesar de su oposición al régimen—, y con el profesor de pintura e ilustrador Carlos Sáenz de Tejada, y después con el director del Banco de Inglaterra, su buen amigo Peacock. El día 10 señala una entrevista con Eden en el Foreign Office, con el que tiene una larga conversación, y queda en volver a verle antes de su marcha. Al día siguiente dice que se entrevista con el pintor Poliakoff, y después come con la «vieja duquesa» de Sutherland, con los Hanky y su amigo de siempre Edi Londonderry, y recuerdan tiempos pasados. Ese día 11 continúa siendo importante para él, prefiere sufrir antes que olvidar a Totó, porque sigue recordándola: «Aniversario tristísimo para mí, pero no sé cómo no me quiso y no puedo oír la lección». Es una frase que me resulta indescifrable por formar parte de su fondo más profundo, pero apunta a cierta incomprensión mutua. Al día siguiente tiene una junta con Mamblas, Entwistle, Thomas Gordon y Jerrold. Ya por la tarde va con algunas amigas al cine Tivoli598. El 24 recoge la larga entrevista con Eden, que reporta al ministro. El 27 señala que Tana llega a Lisboa, y ese mismo día vuelve a recibir a Rubinstein por tercera vez: «Judíos y su congreso en Nueva York». Esto demuestra la importancia que tiene este asunto para él. Luego come con Madariaga y hablan mucho de historia, de libros y de España; y a continuación tiene una cena de trabajo con sus colaboradores de la embajada sobre propaganda, con Armesto, Brugada y Viturro. El 28 va al Foreign Office para tratar con Alex Cadogan de temas importantes para su visita a Madrid.


    Mamblas se queda al cargo en la embajada, y sigue informándole hasta marzo. Jacobo, justo antes de salir, remite a Jordana el informe de las tres reuniones que ha tenido con Eden. Quiere hablarle con libertad, sin necesidad de andar con cuidado con lo que escribe. Remite el informe a través de la valija, que lleva personalmente el agregado aéreo Ultano Kindelán. Avanza inexorablemente hacia su final la Segunda Guerra Mundial y los vínculos de las naciones con el pacto tripartito de septiembre de 1940 con el nazismo y el fascismo han determinando su desprestigio y decadencia final a partir ahora. Jacobo no quiere decir algo que ya dan muchos por descontado. Va más allá, porque es su opinión innegable, tras sus conversaciones con Eden y con Samuel Hoare, que las relaciones entre los dos países, lejos de mejorar, se han vuelto tirantes, menos amistosas.


    Jacobo deja asentado que los ingleses no comprenden cómo España tarda tanto en ponerse de manera más clara de su lado. Fiel a mirar el pasado, ha recordado a Eden que lo mismo les sucedió a ellos cuando finalizó la Guerra Civil. Jacobo le recuerda lo que ha hecho en estas semanas para mejorar la situación entre los dos países y cómo parte de lo realizado es señaladamente hostil a Alemania: declaración de un discurso de neutralidad, retirada de la División Azul, expulsión de los agentes alemanes de la zona tangerina, y persecución sin cuartel de otros en España. Eden escucha atentamente todo cuanto dice y contesta: «Todo esto es cierto, no lo niego, y lo celebro, permítame le diga con franqueza y vistas las cosas del lado inglés, que ustedes hacen mucho, pero se las arreglan luego para desvirtuar el efecto». Jacobo quiere ser claro con lo que le ha dicho Eden y así se lo pinta a Jordana, toda vez que se sienten acosados por Franco: «Que a título de muy reservado me enviaba pruebas sobre la complicidad de oficiales del ejército español en atentados de sabotaje contra Gibraltar». Eden le propone a Jacobo llegar a un acuerdo aceptable por ambas partes: que España actúe como Portugal, es decir, un país no democrático, pero con buenas relaciones con ellos, hasta el punto de facilitarles las Azores599.


    EN ESPAÑA CON LOS GENERALES


    Jacobo sabe que para recuperarse físicamente debe ir a Suiza. Lleva ya seis años sin descansar en ninguna parte, porque sus estancias en España son de trabajo intenso, aunque algo distinto al de Londres. Y en esta ocasión va a ser peor, en principio, va a ver a Franco, pero tarda dos semanas en recibirle, como para doblegarle600. El 14 apunta con mala intención: «A las 6 y al cabo de 15 días de estancia en Madrid veo al Generalísimo, entrevista de más de dos horas». Al terminar va a comer en el Ritz con Sangróniz. Don Juan de Borbón escribe precisamente ese mismo día a Alfonso de Orleans:


    Claramente definida mi insolidaridad con el régimen actual será lógico que los verdaderos monárquicos no continúen colaborando con él... quienes sigan desempeñando cargos oficiales de carácter político lo harán a título personal y sin que de su colaboración con el régimen pueda hacerse responsable la monarquía.


    Creo que no es una coincidencia, me parece asombroso que don Juan escriba esta carta precisamente el mismo día de una entrevista de dos horas de Jacobo con Franco. Pero como esta es la segunda coincidencia —antes fue la del 8 de marzo—, cabe pensar que ciertamente hay indicios de concomitancia, de causa-efecto.


    El 31 de marzo le convoca Franco en El Pardo y tiene un larguísimo pero poco provechoso encuentro. En la Academia de la Historia deja arreglados varios asuntos, especialmente la compilación del índice del Boletín. Ya está tranquilo en casa cuando a las diez de la noche le llama Jordana. Tienen una larga charla de dos horas por teléfono. Al día siguiente regresa a Lisboa y por el camino lee la biografía de Alfonso XIII de Henry Walloton (Ginebra, 1943).


    Respecto a la entrevista con el dictador, sabemos dos cosas: que Franco teme una invasión de España como la de Italia por las tropas aliadas, algo de lo que tiene que informar en cuanto vuelva a Londres; y, nota curiosa, que le pide que se preocupe por el inglés Robert Armit, por la importancia que tiene. Jacobo no sabe quién es. Resulta que es totalmente desconocido por ese nombre, pero luego comprende que se trata de John Armery. Sabemos de él gracias a que al año siguiente escribirá a Martín Artajo en carta personal para defenderle no en España, sino en Inglaterra. Es hijo de Armery, ministro de la India con Churchill, acusado de alta traición por los ingleses por colaborar con el enemigo601. Las impresiones que traslada Jacobo a sus amigos llegan también a Portugal. Gil Robles apunta en su diario las opiniones de Jacobo que le ha suministrado Indalecio Abril602. Jacobo se ha implicado en la recogida de firmas de académicos y catedráticos contra Franco. Respecto a los firmantes, asegura Gil Robles, la lista es larga, pero Eloy Bullón y el marqués de Lozoya fueron con el soplo al gobierno y maniobraron para impedir que firmasen más adhesiones. Y asegura que Jacobo actuó muy bien: «Venciendo las resistencias e incluso forzando a Bullón, que quiere ser académico de la Española, a firmar». Las consecuencias las muestra también Gil Robles, porque dice que los deportados por recoger las firmas de catedráticos han sido también multados con 25.000 pesetas, como Julio Palacios, Jesús Pabón, Alfonso García Valdecasas y Juan José López Ibor. A Jacobo, tampoco esta vez le hacen nada, porque le sigue protegiendo su misión en Londres.


    Sobre esto hace una reflexión en esos momentos para incluir en sus Memorias:


    Entre elementos universitarios se están recogiendo firmas de un escrito dirigido al rey, análogo al de los procuradores y generales, manifestando creen llegada la hora de paso del actual régimen a otro más permanente. Presidiendo yo la Academia se me acercó el marqués de Lozoya, Director General de Bellas Artes, a decirme de parte de su ministro que si me parecía interpusiese mi influencia a fin de que no firmasen tal documento los catedráticos: ¿Cómo quiere Ud. le contesté que yo aconseje a nadie no haga aquello que yo hice? Me replicó: «no, es que las circunstancias son ahora distintas y conviene que todos estén al lado del generalísimo». Yo le dije «no, las circunstancias son las mismas y nada tiene que ver con ellas la Monarquía, sino todo lo contrario».


    ÚLTIMA ENTREVISTA CON JORDANA


    Según su diario, en las pocas semanas que estuvo en Madrid se entrevistó con Jordana siete veces, la más importante fue la del 31 de marzo, la última, aunque fue telefónica. Los temas para tratar se conservan en una memoria. Quiere empezar por saber si existe algún documento en el que oficialmente se declaró el paso de la no beligerancia a la neutralidad, porque en principio seguían siendo no beligerantes. Este asunto es muy importante para él, pero nadie le daba explicaciones, será ya a finales de año cuando el ministro le aclarará que el cambio se debió a la participación de Italia en el Mediterráneo603. Es decir, que la declaración de neutralidad era la posición oficial desde septiembre de 1939 y no fue modificada nunca, excepto en el caso de Italia en cuanto concernía al Mediterráneo, y ahora que ya no había amenaza alguna, se retiraba esa restricción. Aunque trata de explicárselo a Eden, nadie se lo puede creer, ni tampoco el mismo Jacobo.


    Quiere saber también si tiene permiso para poder activar una legión de voluntarios para luchar con los aliados. Ha puesto sobre la mesa la propuesta de un oficial irlandés que participó en la guerra civil que había dado pasos en este sentido, es decir, tenía ya medio reclutada una legión de extranjeros con voluntarios españoles para apoyar a los aliados. La pregunta es, tal como le pasó cuando lo organizó en la Primera Guerra Mundial, si por incorporarse a esta legión perderían la nacionalidad española. En concreto, quiere saber si los voluntarios de la División Azul han perdido la nacionalidad española604.


    Le habla también de unas bombas que van camufladas dentro de las cajas de naranjas, comercio que Jacobo ha potenciado mucho en la Unión de Fruteros, y que esto lo ha estropeado, asunto que podía afectar a Blanc. El punto sexto es el aumento del sueldo del personal auxiliar y subalterno, le recuerda que pese a su solicitud de aumento de sueldo no se les incluyó en la propuesta de aumentos de hacía dos años, cuando se aprobó una subida de sueldos análoga. Insiste además en que España esté presente en el Comité Internacional de Ayuda para los Refugiados. Hace también un elenco de temas menores, como que se debían liberar los objetos retenidos en la frontera española, que no darían ningún armamento mientras siguieran las circunstancias políticas, que debían darse las condecoraciones pedidas reiteradamente desde 1939, etc.


    Deja para último lugar algo que verdaderamente para él es muy importante: la cuestión de la persecución de los judíos. En este asunto ya le había escrito antes a Jordana, el 2 de julio de 1943605. Cuando el embajador de Estados Unidos Norman Armur le muestre las fotos de los campos de concentración exclamará: «Me han horrorizado».


    Ahora le habla a Jordana de su amigo Rubinstein y de si había algún inconveniente en que acudiera a España para fines humanitarios. Le comenta que la víspera de su salida de Londres recibió en la embajada a Rubinstein, presidente del Congreso Mundial Judío, a quien no consideraba oportuno negar audiencia por haberle recibido antes que él todos sus colegas neutrales y por haber apelado además al solicitarla al motivo sentimental de ser el marido de Conchita Supervia, de quien era gran admirador y amigo. Rubinstein le expuso su preocupación por la muerte de sus hermanos judíos en los países ocupados por Alemania, que según dice, y se afirma por todos en Londres, estaban siendo reunidos en campos de concentración y deportados en masa hacia Polonia y otras zonas donde los que no morían en el trayecto víctimas del trato que recibían eran exterminados por millares. Rubinstein, en nombre y representación del comité que preside, le ha pedido su intervención cerca del gobierno español a fin de que los judíos que consigan o hayan conseguido refugiarse en España puedan continuar su viaje a tierras amigas sin verse entregados a sus verdugos, que eso era lo que significaba según él el verse devueltos a su país de procedencia. Jacobo le hace notar a Rubinstein lo escaso de las obligaciones en este sentido, después de lo que habían padecido en España durante la Guerra Civil ante la impasibilidad e indiferencia de todo el mundo, pero por humanidad accede a tramitar a Jordana su petición, y efectivamente la cursa.


    En agosto, Ángel Sanz Briz, a través de Jacobo, ha conseguido que favorecieran a judíos del campo de Vittel en Francia. Jacobo pidió al ministro que el gobierno amparase a 163 personas (la mayoría, mujeres), ciudadanos con pasaportes de diversas repúblicas sudamericanas, y le entregó una lista con sus nombres. Esto genera una relevante documentación que emociona al ver los esfuerzos por salvar a polacos, rusos, húngaros, belgas e incluso americanos, con pasaporte de Chile, Honduras, Paraguay, Nicaragua, Ecuador, etc. Por citar algunos apellidos, ahí están los de Wactel, Rapaport, Rottenberg, etc.


    También advierte de 1.200 que están en Bergen-Belsen, y de que entre 500 y 700 llegarán a España a finales de mes, por lo que pide que informen a las autoridades de la frontera catalana. Ahora le habla de que algunos judíos quieren ir al Congreso Judío de Nueva York y de que Rubinstein pide permiso para enviar a España un individuo que proceda a organizar el tránsito de judíos de Europa por España, pues se teme que cuando se lleve la guerra a Francia los alemanes procederán a tomar medidas en contra de ellos, es decir, quiere el permiso para que realicen «su éxodo por España». Disponemos también de un telegrama a Lequerica del 24 de octubre de 1944, que es un eco de este encuentro, pues dice:


    Con referencia a mi despacho 303 de 3 de agosto próximo pasado, acaba de visitarme representante de la Jewish World Organization para informarme de que internados israelitas de referencia después de haber sido trasladados de Vittel a los campos de Dranc y Compiegne se hallan actualmente en Polonia en los campos de concentración de Oswiescin y Birkenau, conocidos mundialmente como lugares de ejecuciones en masa. La citada organización suplica encarecidamente se reiteren con la urgencia posible las gestiones en su favor, con la esperanza de que el hecho de ser ciertos los traslados y actual residencia de los internados mueva a las autoridades nazis a obrar con prudencia. Agradecería a V.E. cualquier contestación que me permita calmar las ansias de las organizaciones israelitas aquí residentes que continúan [necesitando] nuestro apoyo y cerca de las cuales la actuación del gobierno español en su favor pudiera constituir un eficaz elemento contra [la] propaganda roja.


    Lequerica pasó este telegrama a Franco y después apuntó en él de su puño: «contestar muy [sic]». Este despacho 303 es clave sobre lo que hace Jacobo por los judíos. Es del 3 de agosto de 1944 y será el primero de una larga lista de reclamaciones. Jacobo se agarra para la protección a la orden circular de Jordana del 8 de junio de 1943. Pero sobre todo trata de convencer a las autoridades franquistas con argumentos no solo humanitarios, sino políticos, porque si no se les ayuda podrá hacer cambiar la balanza «acusándonos quizá de compartir los sentimientos de sus perseguidores»606.


    Por otro lado, simultáneamente desde Washington, Cárdenas le pide lo mismo para judíos de Lituania. Esto motiva que Lequerica escriba a Jacobo con copia a Cárdenas el 14 de noviembre con un resumen de lo realizado por España a favor de los judíos607.


    El 20 de noviembre escribirá de nuevo a Lequerica:


    Con referencia a su telegrama número 262 y 270 entidades interesadas se han apresurado a expresar su agradecimiento por interés mostrado y al hacerlo así el secretario general del Congreso Mundial de Judíos añadiendo lo siguiente: «comunico en el acto esta información a nuestros amigos de América y estaría muy agradecido si pudiera darme algunos detalles acerca de la base de selección de judíos residentes, los médicos [sic] de protección de su gobierno y si es posible el número de residentes afectados». Asimismo y a fin de reforzar mi posición con referencia a gestiones realizadas con telegrama 270 me sería conveniente un memorándum de los resultados obtenidos como consecuencia labor del gobierno español.


    Vuelve a tocar el tema cuando Isaac Weizmann, delegado del Congreso Mundial Judío, el 5 de julio de 1944 le envía una fotocopia de un telegrama donde claramente aparece que el gobierno español está ayudando a judíos de origen español, esto es, sefardíes. Pide mayor colaboración. Esto cuadra con lo que el diplomático Bedoya dirá a Santa Cruz en 1948, que le confirma que en aquellas fechas estaba destinado en Lisboa para entablar contactos con Weizmann608.


    Y, por fin, entra en el tema que más le preocupa, un asunto algo espinoso: sus informes se conocen en la Embajada alemana en Madrid. Ya el año anterior se había quejado y se lo habían desmentido. Ahora le presenta las pruebas y Jordana le promete que no permitirá semejante golpe contra un embajador. También sabe que el profesor Antonio Pastor en el curso de una conversación nada más regresar de un viaje a España le aseguró que era voz pública en Madrid que sus informes los conocían los alemanes. A esto se añadían los despachos confidenciales que habían robado al cónsul Díaz de Tuesta en la embajada, y sobre todo lo que le enervaba era que se había enterado de que del libro de registro del ministerio habían sustraído 34 despachos suyos de mucha importancia. Jacobo se muestra enfurecido ante su ministro, le asegura que la brecha de seguridad se rompía por todas partes, y así no se podía hacer nada. Jordana trata de calmarle. No obstante, esto no cambia su postura, porque cuando regresa a Londres ya tiene decidido que va a dejar la Embajada, es cuestión de encontrar la mejor oportunidad. Se va dando cuenta de que o se va o terminarán echándole. ¿Cómo actuar ahora? Para colmo, poco después Jordana morirá repentinamente, por lo que no dejará de pensar que era la segunda muerte de modo misterioso que afectaba directamente a dos colaboradores muy estrechos. Lo del coronel Barra no se lo explicaba, pero tampoco lo de Jordana, esto es lo que refleja su diario personal, pero no actúa de ningún modo, como cosas que pasan sin saber la razón.


    CIERRE DE COMUNICACIONES (ABRIL-JUNIO)


    El regreso de Jacobo a Londres es triste, se va acordando cada minuto de su hija. Le envía unas líneas que reflejan el estado de su mente: «Te echo muchísimo de menos... nunca se me hizo más duro el regreso... las muchas ocupaciones que tengo no me compensan de la falta enorme que me hace siempre el beso matutino y el beso vespertino, la asistencia juntos a la misa, las charlas sobre tantos temas y las noches musicales». Nada más llegar le comunica el Foreign Office que quedan prohibidos por causa de la guerra los derechos de telegrama y valija con España, y también afecta a otras naciones. Informa a Madrid. Intenta romper el cierre por medio de su amigo Alex Cadogan, el cual le contesta por carta reservada y confidencial que le permite comunicarse con los suyos a través de la valija del embajador inglés en Madrid. Es algo verdaderamente increíble, le autoriza a entregar sus comunicaciones a través de la Embajada inglesa. Para comunicarse con Tana lo hace a través de Wyndham Torr, agregado militar de la Embajada inglesa. No obstante, Jacobo sabe que las comunicaciones son censuradas por los ingleses.


    Hasta julio de 1944 no se retoma el conducto normal de la valija española. Es posible que este cierre se encuentre también motivado por que los ingleses tienen miedo, porque se dice en la prensa que en España se fabrican las malditas bombas volantes V1 y V2609. También se comunica con doña Victoria Eugenia en Suiza a través del Foreign Office. Sabemos que el 27 de abril, dado que no puede transmitir nada, envía una carta particular a Jordana a través del Foreign Office. Ese mismo día organiza una cena con militares, con Fuller, su agregado aéreo Ultano Kindelán y su agregado militar el coronel Gonzalo Peña Muñoz, a la cual se une después el marqués del Moral. No sé si es para intrigar, pero lo parece610.


    Aunque está casi cuatro meses incomunicado, no deja de escribir, como si no se hubieran roto las comunicaciones. Ahí están todos sus despachos, con un sentido del deber y del servicio para el futuro611. Escribe los informes de Política y los Reservados, y los va guardando para remitirlos cuando las circunstancias se lo permitan. Ahora bien, y lo subraya porque no quiere más problemas: «En las condiciones de seguridad y reserva, que constituyen su principal garantía de seguridad». No debe el ministro permitir que sus despachos salgan bajo ninguna circunstancia del ministerio. Al final, saldrán, e incluso se publicarán en la prensa.


    Escribe a Jordana el 29 de abril sobre la posibilidad real de iniciar el futuro desembarco de Normandía por España. Algo que ha hablado con Franco en su última entrevista. Pero entonces Franco lo tomó como una invasión y se opuso rotundamente. Jacobo lo hizo con toda intención, era una amenaza para salir de la ambigüedad o acabar con el régimen. Lo que no se esperaba era que Rusia se opusiera también, esto le descolocará. Jacobo confirma que, en efecto, hacía ya tiempo que los americanos, ante el riesgo de un desembarco en Francia y por las demoras sufridas en Italia, habían pensado en la posibilidad de iniciar una nueva campaña peninsular y sometido la idea a ingleses y rusos. Pero la rechazaron. Rusia pedía un desembarco en Francia; y los ingleses la rechazaron por otras razones. Concluye, pues, que si no se producía un cambio total de las circunstancias actuales, estaba descartada toda idea por parte de los aliados de invadir España y que no pasaría como estaba ocurriendo en Italia, la caída del régimen. Churchill quería una vía media, una campaña en los Balcanes, alguna operación de importancia en colaboración con las fuerzas de Tito. Pero se opuso Stalin, exigiendo como siempre que los ataques fueran en el oeste para liberar presión. Roosevelt, por su parte, rompió el empate inclinándose por la propuesta rusa. Ahí los aliados se rindieron ante Rusia, Jacobo pensó que era un error, porque todo el esfuerzo se encaminaba únicamente a conseguir la derrota de la Alemania nazi. Cree que el problema de dejar a Rusia para más adelante, sin poner coto alguno, suponía dejar a España abandonada.


    Algo que no trasciende en esta correspondencia «bloqueada» es que el 12 de mayo tiene un encuentro personal con el rey de Inglaterra, pero su diario, que tan solo nos lo confirma, no ofrece ninguna pista. Quizá tiene relación con una carta de Shane Leslie a su esposa, del 4 de mayo, en la que le dice que Jacobo está en la cresta de la ola debido al nuevo acuerdo comercial con España y a la expulsión de los agentes alemanes. El acuerdo salió en grandes titulares en el Times. Confían tanto en Jacobo que Shane piensa en él para una misión especial de espionaje en París, y quizá fuera para esto. Algunos le proponen en septiembre utilizar su posición para echar un ojo en París, pero alegó que de ningún modo la Embajada alemana en Madrid le proporcionaría un visado para ir a la Francia ocupada. Bien sabe que también le espían a él612.


    El 17 de mayo apunta: «Recuerdo hoy al rey», porque es el día que nació Alfonso XIII. Esos días de mayo son muy interesantes, el 14 organiza una comida con Eden, Keynes, Butler, Croft, Cramborne, Cartier, Carcano, el comandante James y Mamblas. Es un reflejo de su fuerza y de que sus contactos siguen siendo fundamentales. Quiere que Inglaterra reconozca el favor que España está haciendo manteniendo la neutralidad, algo por lo que él lucha a brazo partido.


    Sabe que Churchill va a tener un gesto, según le ha pedido. Y el 24 de mayo asiste a su discurso en la Cámara porque va a hablar sobre España. El presidente reconoce a España su neutralidad, Jacobo va enseguida a agradecerle sus palabras, y el inglés le contesta: «Solo he repetido las manifestaciones por mí en este mismo sitio el 8 de octubre de 1940». Causa un escándalo en la oposición. Franco se aprovecha indebidamente. Jacobo se lo tiene que aclarar más adelante, porque la verdadera intención de Winston no era reconocer el régimen, sino su neutralidad. Este es un asunto que está pendiente desde mayo de 1943, durante la larga conversación que había tenido con Churchill. Entonces le admitió lealmente la importancia de la neutralidad y las dificultades que atravesaba para defenderla y Winston le prometió, a ruego suyo, aprovechar alguna oportunidad para reconocerlo, como agradecimiento a Jacobo. Luego se entera de que quiso hacerlo inmediatamente después del encuentro, pero fue disuadido. Después se puso enfermo y Eden hizo propia la declaración suya, pero solo la haría pública una vez terminadas las largas negociaciones sobre el wolframio. Ahora lo hace Churchill, simplemente como hombre de honor, para cumplir la palabra dada a Jacobo. Después del discurso de Churchill, Eden le dice en la Cámara: «Celebro mucho este éxito para el general Jordana, que con tanto acierto llevó las negociaciones y cuya personalidad tendrá ahora más todavía más realce». Jordana brilla demasiado entre los ingleses, no sabe Eden que le quedan pocos días de vida.


    Jacobo estaba más o menos tranquilo pensando en el final, cuando súbitamente, el 16 de junio, aparecen sobre el cielo de Londres las bombas V2, que describe como mucho fuego artillero, pepinazos por todas partes y ruido grande. Está en la embajada cerrando la valija, no se siente seguro, quiere ir a Albury, porque, además, ahí puede dormir. Observa que los efectos de estos bombardeos están siendo exagerados en España. Su objetivo es deshacer los falsos informes de periodistas españoles sobre los bombardeos.


    OPERACIÓN OVERLORD


    El informe de junio tiene un carácter histórico indudable:


    Al fin, después de semanas y meses de la anhelada expectación, en la madrugada del martes 6 de junio comenzó la invasión de las costas del norte de Francia... empezaron con fuerzas aerotransportadas a caer sobre el territorio enemigo y los barcos a desembarcarlos de fuerza en las playas de Normandía... Sir John Anderson y lord Leathers comieron aquella noche en la embajada... la protección aérea con el inmenso número de 10.000 aviones fue muy eficaz. Ha causado sorpresa la falta de reacción de la Luftwaffe y la ausencia de todo ataque por parte de los submarinos alemanes.


    Jacobo sigue, paso a paso, minuto a minuto, cuanto pasa en esos primeros momentos. Churchill visita el frente a los pocos días y luego llega Jorge VI613. En el contexto del desembarco de Normandía reporta una entrevista con Eden. Exige el cumplimiento del acuerdo del 2 de mayo y la expulsión de Marruecos de los agentes de Alemania y de los que quedaban en España: «No ignoro la labor difícil de Jordana, mas temo sea tenaz la resistencia del general Orgaz de llevar a cabo los acuerdos». Así pues, en el marco de la operación Overlord, el objetivo inglés es no tener problemas en Marruecos y Eden presiona cuanto puede a Jacobo. Este, por su parte, quiere convencerle de que entregue penicilina a España, porque es una necesidad absoluta614.


    Por otro lado, está la posible reacción de Jacobo al exilio republicano ante el desembarco, que no sabía muy bien cómo considerarla. Parece que Indalecio Prieto podía separarse y representar una alternativa con la que poder hablar. Una idea parecida se daba en Casado, en sus críticas hacia la actuación del gobierno republicano del exilio en México. Le dice el cenetista Juan López que esas andanzas mexicanas le descorazonaron e irritaron porque desacreditaban al noble pueblo español en el exterior. Hace Casado una afirmación bastante dura, pero compartida por muchos que estaban en Londres con él615.


    Unos días después le dice a Prieto que, según le informaba quien tenía sobrados motivos para saberlo, indudablemente alguien de dentro de la Embajada, el duque de Alba había celebrado en los alrededores de Londres varias entrevistas con un representante de Stalin, que no era precisamente su embajador de Londres. Las entrevistas habían estado rodeadas del mayor secreto. Prieto le contesta desde México que esas entrevistas le eran conocidas porque Félix Gordón Ordax había recibido dos cartas de un correligionario suyo, un masón residente en Londres, que se lo había soplado, y con ocasión de un homenaje que se daba a Álvaro de Albornoz, Gordón Ordax, en el discurso, «reveló la singularísima noticia». Casado volverá sobre el mismo tema para ampliar la noticia de las relaciones entre ellos (Jacobo y los rusos), que eran cada día más cordiales, y más frecuentes sus entrevistas, pero siempre en la clandestinidad. Hasta tal punto son cordiales sus relaciones —decía— que se cruzaban presentes. Se refiere a que le regaló vodka, y, según le dijeron, le gustaba beberlo sin temor a intoxicarse616.


    Todo este misterio lo aclara un informe suyo a Jordana, donde señala que un exoficial del ejército zarista, antiguo amigo suyo y dedicado en Londres a los negocios bancarios, pero siempre muy al tanto de lo que ocurre entre sus compatriotas, le revela la presencia en Londres de un embajador personal de Stalin para mantener relaciones con Sabline, que es el representante de los «rusos blancos». Esto tiene que ver con lo que Casado dice a Prieto con gran asombro: que el duque de Alba mantiene contactos con un emisario de Stalin. Evidentemente no es Poliarkoff, con quien también trata, sino el comandante Boris Yurievich Averkieff, que es oficial de la Marina Imperial rusa y gran coleccionista de arte, que se había exiliado en Londres. Pero lo que no sabía Casado era que Averkieff y Sabline tenían contactos con Stalin.


    Es ahora cuando Eugenio Vegas y Casado, que son amigos, comienzan a pensar en un acuerdo entre Gil Robles y Prieto, que se materializará en mayo de 1947. Así sabemos que Casado escribe al cenetista Juan López en 1945 que Alba le incluye en un gobierno que se va a formar617. Antes de seguir adelante, el relato exige una reflexión, es verdad que personal, en el sentido de que Prieto reconocerá su gran error —el más importante— de apoyar la sublevación de 1934 en un gesto antidemocrático, mientras que en Jacobo no he observado el reconocimiento de su «error», simplemente dice que no fue culpa suya que Franco fuera un dictador y se justificará siempre como que su actuación fue para guardar la civilización, echando la culpa de todo a la revolución.


    En una reunión con oficiales ingleses se entera del atentado contra Hitler, le enseñan fotos secretas de los resultados de los últimos bombardeos en Francia y Alemania, y queda en volver a entrevistarse con Eden. El día de su onomástica, tras un ajetreo increíble, es tranquilo y solitario. Dos días más tarde le visita el pintor Harrington Mann, que le acaba de pintar; pero no le agrada mucho su trabajo, acaso porque refleja fielmente su bajo estado anímico. A los pocos días llega a Londres el marqués del Moral, que le insiste en que colabore con el jefe de Inteligencia, y se plasma en su diario cuando escribe el 3 de agosto: «Fui a Londres, almorcé con Mon (Moral) y con el General Jefe de Inteligencia del War Office. Interesante». Cuánto molesta no saber a qué se refiere cuando simplemente dice «interesante», porque los telegramas que remiten son más bien generalidades618.


    Ese día regresa Tornos con la valija. Es ahora cuando le llega la noticia de la muerte de Jordana y apunta en el diario: «Estoy consternado y muy apenado, pongo dos telegramas de rigor y espero con impaciencia la información para la sustitución. No será fácil y considero su muerte una calamidad nacional». A su sobrino Ardales escribe: «Estoy consternado y apenadísimo por la noticia sabida anoche de la muerte del pobre Jordana. Tenía por él un profundo afecto. Fue siempre para mí un excelente jefe y además nos entendíamos a las mil maravillas. Considero su pérdida una catástrofe nacional, porque será muy difícil sustituirle». Esto lo dice todo. Sus esperanzas de restauración se las lleva el viento del misterio. Jacobo preside el funeral en la Spanish Place. Luego sabe que Hoare no puede hacer en Madrid una laudatio de Jordana, porque era peligroso incluso para el embajador inglés. Asimismo, tiene que ser discreto en sus alabanzas en el Times, aunque de cara a Jacobo, le dice que ni Franco ni ninguno de sus ministros eran conscientes de los cambios que se habían producido en Europa.


    NO HAY OTRA SALIDA QUE LA MONARQUÍA


    Uno de esos días de agosto, Vernon Barlett visita a Jacobo para pedirle permiso para viajar a España. Está muy amable y Jacobo consigue convencer al nuevo ministro José Félix de Lequerica de que sería bueno permitírselo. A su vuelta hará críticas notables al régimen. Jacobo necesita ahora pasar unos días de descanso en Escocia, cuenta con su amigo Carcano. El mismo día que inicia el viaje escribe al nuevo ministro. Le recuerda cuando ambos eran diputados en el Congreso y que sus discursos eran oportunos y divertidos. Como Jordana quería recibir cartas suyas con impresiones confidenciales o tratando de asuntos importantes para su despacho, aprovechando la buena amistad entre ambos, le propone seguir en la misma línea. La última carta de Jordana a Jacobo es del 2 de julio y la recibe cuando ya había muerto. Quiere saber si debía cumplir con esas órdenes. La primera carta a Lequerica es esta del 18 de agosto, y le dice que no se cumplía el acuerdo del wolframio por contrabando y tampoco se expulsaba a los espías alemanes, con gran pesar de los ingleses, lo cual considera inoportuno e imprudente, por faltar a los compromisos. Para los ingleses es esta la peor política, porque les asquea y les repugna toda apariencia de engaño. Así, con esta presión sobre Lequerica, empieza una relación que acabará mal.


    El 14 de septiembre le dice que el gobierno británico no tiene —afirma rotundamente— ninguna simpatía por el régimen franquista, no solo las izquierdas, sino casi nadie en Inglaterra, y si ahora se abstienen de todo comentario es por razones puramente circunstanciales. Debía saber que esto mismo se lo había escrito mil veces a Jordana. Y añade: «El régimen actualmente imperante en España está aquí tildado de germanofilia congénita y nunca por esto, además de otras razones de orden democrático, será bien visto». Jacobo ha perdido toda esperanza de acuerdo y escribe solemnemente un párrafo que refleja perfectamente su pensamiento:


    Por el bien de España vuelvo a insistir en mi opinión tantas veces expresada de no caber otra salida que el próximo retorno de la Monarquía, porque esta vendría sin esos resabios que por fuerza y es justo reconocerlo hubo de tener en los comienzos de la guerra el presente régimen. No digo esto por ser monárquico cordial, si no lo fuera opinaría igual, como lo hacen ahora otros buenos españoles que nunca lo hubieran sido. Toda persona de buena fe reconoce la magnífica labor del Generalísimo, su gran acierto de haber mantenido a España fuera de este sangriento conflicto y sus inmensos servicios a la Patria, pero es que después de la guerra ante las llamadas democracias vencedoras su posición se hace difícil y por ende la situación de España comprometida. Al volver a insistir sobre esto no hago más que pensar en lo que estimo son los supremos intereses de la Patria, a quien todos nos debemos, que bien podría peligrar. Y para mejor expresar mi idea, terminaré plagiando las conocidas palabras de Shakespeare: «No es que quiera menos a Franco, sino que quiero más a España».


    Nos encontramos desde esta carta con un vacío documental que no se restaura hasta octubre. No puedo decir exactamente qué pasó entre esta carta y la siguiente del 2 de octubre, en que afirma que, según el diplomático Kirkpatrick del Foreign Office, no van a consentir una España totalitaria. Todo parece indicar que fue un problema de espionaje, los despachos han desparecido. Informa a Lequerica de que las autoridades inglesas acusan de espionaje a un funcionario de la carrera diplomática española, y esto ha contribuido a crear en el Foreign Office un ambiente de justificado recelo en cuanto a todas las embajadas españolas. Por tanto, dice, no sería de extrañar que en el futuro el solo hecho de ser portador de un pasaporte diplomático español fuera motivo de sospecha en todo el mundo civilizado. No necesita añadir —continúa— el interés que tiene en poder demostrar al Foreign Office que sus acusaciones son infundadas, o en caso contrario comunicarle las sanciones que se han adoptado. Pero no se hizo nada, Jacobo quedó humillado.


    Está alarmado de la actuación tan descarada de Franco, considera que sus declaraciones al United Press han producido en la prensa inglesa una reacción muy agria y en algún caso violenta, y en los órganos tradicionales de derechas ha sido el silencio. Lequerica pasa este telegrama a Franco y apunta:


    Alba siempre vive bajo estos absurdos temores y de seguro empieza él por encontrar delectable el hecho de que el régimen español explique su posición ante el mundo. Aun cuando la sorpresa y el humor suyo no deben alcanzar al de Cárdenas, que ni siquiera ha telegrafiado todavía, a pesar de ser la interviú para Estados Unidos.


    Entonces, sin haber pasado todavía el nubarrón, le escribe de forma personal y reservada que, aunque tiene previsto ir a Madrid, no lo va a hacer por dos razones: una, porque viene su hija, a quien no ve desde hace seis meses, y otra, porque quiere inaugurar la línea aérea directa Londres-Madrid. Hay una tercera razón que no apunta: que no quiere pasar por otra neumonía.


    Al menos tiene el orgullo de haber tenido éxito en otras facetas. Ha causado en Londres un excelente efecto la venta de vinos españoles, de cuyo asunto informa por telegrama. Jacobo también gestiona algunas ayudas de la Cruz Roja Internacional para Bélgica, a causa de la guerra. Él dona 2.000 pesetas y convence a la esposa de Franco para que la Cruz Roja Española envíe 500.000 pesetas en alimentos619. Preside la subasta acompañado del presidente del comité ejecutivo de la Cruz Roja y del de ventas, sir Philip Chetwode y lord Cortauld Thomson, respectivamente. El total de lo recaudado es de 12.900 libras, pagándose por alguna caja 90 libras y con un precio medio de 3 libras por botella. Por tanto, se subastan 4.300 botellas de vino. Son de Tío Pepe, Solera, Chartreuse, Anís del Mono, Diamante y Riscal, que son las que ofrece normalmente a sus invitados en Albury y en la embajada620.


    Ve que necesita una revista para la colonia española como instrumento de cultura, de comunicación y de unidad. Ya lo había tenido con la revista Spain, pero había sido suprimida. Ahora, en octubre, pedía de nuevo —antes lo había solicitado en junio— su puesta en marcha. Es, además, la única forma eficaz de salir al paso de algunas afirmaciones gratuitas contra la política del gobierno. Jordana se lo había aprobado de palabra, pero la confirmación oficial no le dio tiempo a remitirla. Justo un mes más tarde insiste sobre lo mismo, argumentando ahora que la revista no comprometía a la Embajada. Y es que Jacobo ve que la revista servía para el caso presente, porque Franco había decidido llamar a los militares exiliados para que acudieran con ciertas garantías a España. Jacobo dice que, a falta de la revista, acude a los procedimientos a su alcance. Redacta una nota en la que expone los términos del telegrama del ministro, pero salvaguardando su identidad. La hace pasar al presidente del Hogar Español, de los republicanos, así como a otros organismos y exiliados que pueden tener contacto con los militares republicanos. A todos les encarga que traten de darle la mayor difusión a su alcance y espera que no tarde en ser conocida por los interesados. También habla del asunto al agregado militar, por si podía hacerla llegar a sus excompañeros, porque su mediación era una garantía de solvencia y de confianza para todos los interesados. No obstante, juzga inoportuno una propuesta de amnistía y de regreso de los expatriados justo cuando acababa de llegar un telegrama —para conocimiento general— en que se hacía apología del régimen penitenciario y se describía en términos casi tentadores la vida del recluso en las prisiones españolas. Si este telegrama llegaba a conocerse, mucho se temía, basándose en la coincidencia de fecha, el enorme recelo que causaría, porque se decía en el fondo que en esas cárceles iban a entrar directamente los militares, sin pisar ni siquiera España.


    Todo esto no obedece a la reducción de la presión carcelaria. Tenía noticia de que todavía había, según sus informes, 72.000 presos pendientes de juicio. Bien sabía que era porque Franco no quería que los oficiales de alta graduación colaboraran con los aliados, no porque volvieran a España. Lequerica ha enviado un telegrama a Sangróniz en Francia, con copia a Jacobo, haciendo constar que en dicho país cuatro generales españoles y un vicealmirante han firmado un acuerdo colocándose sin reservas a las órdenes del gobierno republicano español, esperándose que Negrín fuera a París a asumir el mando de esas fuerzas en las que se encuadrarían españoles con el proyecto de crear unidades militares que habrían de incluirse íntegras en el ejército francés luchando contra Alemania, para luego con la misma organización atacar España. Por eso Franco quiere ahora admitir a cuantos militares quieran incorporarse al ejército, gracias a una amnistía condicionada solo a los condenados hasta nueve años, los demás no serían acogidos. Jacobo quizá no sabe que en realidad lo que había pasado es que se había ordenado separar del servicio a todos los condeandos por delitos de tres años y ahora se pretendía abrir un poco más las puertas ante la confusión y la multitud de excepciones; de lo que sí es consciente es de que lo que le está pidiendo Franco es ante todo evitar la formación de unidades militares completamente compuestas por españoles con sus jefes.


    CARTA DE FRANCO A CHURCHILL (18 DE OCTUBRE DE 1944)


    A pesar de sus prevenciones, Jacobo se pone enfermo. Precisamente cuando debía entregar una carta personal de Franco a Churchill que llevaba fecha de 18 de octubre. No pudo cumplir con la misión hasta el 21 de noviembre, le dice a Lequerica que no pudo entregarla por una neumonía. Ante la dificultad de ver a Churchill y a fin de ganar tiempo, pidió audiencia a Eden, pero estaba también indispuesto. Por fin el 21 de noviembre pudo entregar la carta a Eden. Le adelantó a Jacobo, antes de una respuesta oficial de Churchill, que le producía indignación que Franco no se percatase de las circunstancias, de que nunca había sido neutral, porque él mismo lo había repetido en varias ocasiones y fue pública su declaración de no beligerancia.


    Al subrayar Jacobo a Eden el tono conciliatorio y amistoso de la carta, este lo reconoce, pero vuelve a insistir en la imposibilidad de poder añadir nada sin consultar a Churchill. La causa principal del enfado de la opinión pública de Inglaterra era precisamente esa falta de comprensión de Franco y sus recientes demandas de un puesto en la mesa de paz y sus expresiones de neutralidad, porque no eran de verdad. Churchill recibe por fin la carta en la que Franco le pide ir de la mano en la lucha contra el comunismo, y acto seguido se la remite a Stalin, seguramente sin conocimiento de Jacobo621. La respuesta larguísima de Churchill la llevará personalmente Jacobo para entregársela en mano a Franco, pero este tardó más de un mes en recibirle, quizá en venganza. La carta de Franco a Churchill la publicará en abril de 1945 el Catholic Herald a propósito de una carta que Churchill había remitido a Stalin también en abril de 1945 y que acababa de leer en la Cámara de los Comunes622.


    Si confrontamos esto con su diario, observamos que es verdad lo que dice al ministro. El 14 de noviembre apunta que se siente enfermo, descansa un par de días y pide cita a Eden para el 16, pero lo tiene que aplazar porque se sentía peor. El 21 apunta que seguía malo, pero que «a las 5 fui a ver a Eden para tener larga conversación y le entrego copias de las cartas a mí del Caudillo». Por tanto, no hay mala intención en Jacobo, simplemente no pudo entregarla.


    Unos días antes, el 25 de octubre, informa a Lequerica de que debido a la gravísima enfermedad de su madre había llegado desde Suiza la reina Victoria Eugenia en un avión enviado expresamente por el rey. La princesa Beatriz fallece y el 3 de noviembre escribe al ministro una nota sobre el funeral que revela sobre todo su fuerte vinculación con la familia623.


    WINSTON, JACOBO Y FRANCO


    En mayo se ha firmado el acuerdo comercial de petróleo entre España, Gran Bretaña y Estados Unidos, gracias a Churchill. Además, este ha elogiado la neutralidad española. Pero eso no significa una aprobación del régimen, aunque sí un golpe colateral para don Juan. Ya algunos monárquicos, también divididos, como los del exilio, barajan incluso la posibilidad de que Franco sea nombrado regente. El diplomático Conde, desde Brasil, informa a Franco de que la prensa de allí habla de la inmediata formación de una regencia del duque de Alba. Todo esto vapulea a Franco y su reacción en contra de Jacobo no se hace esperar624.


    Los éxitos diplomáticos ponen a Jacobo en la cumbre, pero ahora inicia una caída voluntaria al vacío sin temor alguno. En el contexto de la crisis del intercambio de cartas entre Churchill y Franco, corre el rumor entre diplomáticos de que Jacobo puede ser nombrado ministro de Exteriores. Sale al paso y afirma rotundamente al marqués de Aycenena que nunca se ha puesto su hombre para la cartera de Asuntos Exteriores, ni hubiera él podido aceptarla tampoco en las circunstancias actuales. Bien sabe que España ya no cuenta nada en el concierto internacional y que nunca estará en la mesa de negociaciones de la paz, por mucho que Franco pida a Churchill luchar juntos contra el comunismo625.


    Jacobo debe ahora averiguar si es verdadera o no la presunta carta de Indalecio Prieto a Eden sobre su disponibilidad para formar un gobierno sin contar con los comunistas, lo cual facilitaría mucho la alianza monárquico-socialista. No duda en preguntárselo directamente a Eden, el cual le dice que, en principio, no recuerda esa carta, pero que va a hablar con sus secretarios. Después de consultarlo, a los pocos días le confirma que en su archivo no hay la menor noticia de esa presunta carta. Cuando lo comenta con Hontoria hace una reflexión, como si fuera una posverdad que siempre se ha dado en la historia: «Ya Homero, en su Ilíada, habla de cómo habían de utilizarse el rumor y el pánico». No obstante, en el archivo de Franco sí está esa carta, bien inventada, bien real. En cualquier caso, según Eden confirmó a Jacobo —sin necesidad aparente de mentirle—, nunca llega a manos del inglés.


    Avanza el mes de diciembre, tiene más claro adónde se dirige, ya no es andar como un funámbulo sin saber hacia dónde. Su caminar es seguro hacia disfrutar de la felicidad de la historia y la memoria del pasado. Su presente es bastante pesimista. Así las notas de todo un día, el 6 de diciembre, se reducen a esto: «Almorcé en la embajada de Bélgica con la duquesa de Kent, guapísima y monísima, recordamos tiempos pasados y su madre, a quien conocí en San Petersburgo. Me visitó el embajador holandés Dr. Remos, interesante coloquio con él sobre el siglo XVI, me dijo era discípulo de Pirenne». Concentraba toda su experiencia pasada en disfrutar de la vida, en la felicidad de la memoria. ¿Quién puede ser feliz en esas circunstancias tan difíciles? Esa felicidad suya está en la alegría de ver triunfar al amigo: «Fui a la Cámara a oír a Winston, estuvo colosal, jugó con la oposición como dicen lo hace Manolete con el toro». Unos días antes ha escrito que el día 30 de noviembre alcanzó Churchill los setenta años y es innegable que por muchas razones ha venido a ser en las circunstancias actuales el hombre providencial para Inglaterra. Hace después una descripción del que quiere a su amigo, con palabras sentidas y verdaderas, una buena síntesis biográfica de Churchill626.


    CRISIS DE MAMBLAS Y SANTA CRUZ


    El asunto Mamblas, ya duque de Sanlúcar, es muy delicado. Jordana le ha pedido explicaciones por sus ataques a Franco en noviembre del año anterior. Lequerica lo cesa en diciembre. Le ordena regresar inmediatamente a Madrid. Había sido destinado a Londres como consejero en 1942 y ascendido a ministro de segunda clase en 1943. Jacobo expresa que, respecto a su rápido regreso a España, su intervención en este enojoso asunto había tenido que limitarse a dar cuenta al interesado de cuanto le comunica Lequerica y a su vez transmitirle lo que él le contestase. Jacobo temía que a él quizá le podía pasar lo mismo.


    Esta dificultad de Mamblas se une a la crisis nerviosa que padece José Villaverde en julio de 1944, que le lleva a estar en España casi seis meses en cama y recluido. Es una tremenda depresión, no sé bien la razón. Le reconoce a Jacobo que su reacción nerviosa había sido fuerte y pasadas unas semanas habla ahora de «indisposición nerviosa». Es posible que tuviera que ver con su ascenso a ministro plenipotenciario de tercera clase y con su consiguiente nuevo destino. Pero lo aclara mejor una carta de Jacobo a Pan de Soraluce, subsecretario de Exteriores. A finales de febrero salió de Londres y después de las conversaciones que tuvo con Jacobo allí y luego en Madrid, respecto a sus propósitos para el futuro, entiende que Villaverde dejó de formar parte del personal de la embajada voluntariamente. Jacobo no entendía las razones de abandonar así un puesto en el que parecía feliz. En principio debía haber cesado inmediatamente, pero habían pasado seis meses desde que se lo dijo y su nombre seguía figurando entre el personal de la embajada y como tal seguía devengando el sueldo y los gastos de representación correspondientes. Jacobo no quería prolongar esa situación. Ahora tras seis meses de absentismo laboral lo considera injusto y su autoridad mermada, porque alguien podía decir que se debía a la amistad que con él tiene. En suma, le pide a Lequerica que sea definitivamente apartado del cargo, toda vez que ahora está en Londres, pero no aparece por la embajada. Jacobo le comunica oficialmente a Villaverde, el 18 de diciembre, la resolución de Lequerica: «El ministro acaba de comunicarme telegráficamente que no está conforme con tu permanencia aquí después de haber cesado e insiste categóricamente en que debes salir para Madrid inmediatamente». Sin embargo, siguió en Londres en una situación muy extraña, y como Jacobo dimitió en abril del año siguiente, quedará como encargado de negocios en Londres por casualidad, a la espera de un nuevo embajador, que será Domingo de las Bárcenas, aunque este dejará la embajada en manos de Villaverde con una suerte increíble.


    ADIÓS A LA EMBAJADA, 1945


    Jacobo sabe que ya se le ha agotado el tiempo en Londres, que tarde o temprano tiene que dimitir si no quiere que le aparten desde Madrid. Espera todavía acontecimientos por parte del grupo de monárquicos liderados por Alfonso de Orleans, e incluso de Gil Robles, totalmente entregado a don Juan, quien, aunque sigue en Lisboa, tiene importantes contactos con Londres. Aprovecha esos meses del nuevo año de 1945 para hacer compras de obras de arte, como dos Rubens y un Coello. Haciendo un balance de sus seis años en gastos en obras de arte, no cabe duda de que ha sido un gran éxito, porque en mobiliario fueron 5.324 libras; en cuadros, 5.292; pero todo, muy bien invertido. En total: 13.116 libras, es decir, un gasto mensual de 182 libras, que apenas representa un 25 por 100 de sus ingresos mensuales del sueldo detraído por sus valores. Un rotundo éxito627.


    Ve con satisfacción que sus obras siguen exponiéndose en el Prado, pero en julio son retiradas y forman un depósito que se guarda en el Museo. Los cuadros debían quedar allí porque la construcción de su museíllo, en las casas adjuntas a Liria, se iba retrasando. Sánchez Cantón le habla de los problemas que da Elías Tormo también en el Museo628. Entonces el Prado necesita urgentemente dinero, porque desde 1936 seguía teniendo la misma subvención de 214.500 pesetas, por lo que tienen que tomar de las rentas del legado Conde de Cartagena, que testamentariamente quedaba adscrito a la adquisición de cuadros, tal como había dispuesto Jacobo, de modo que no podían pagar el nuevo catálogo que se acababa de imprimir. Por tanto, ese dinero era indispensable, y necesitaban que Franco les procurase más para devolverlo a los fondos del legado Conde de Cartagena. Jacobo no pudo intervenir directamente, lo hizo a través de Cantón. No abandona su interés por el Prado, como ha hecho con el Patronato de las Cuevas de Altamira, para el que a pesar de pedirle el ministro que lo dirija, propone a Ramón Quijano.


    Desde que decide que se tiene que ir a Londres en enero, pasa un proceso largo. Primero toma la decisión de dimitir en marzo (aunque la fecha exacta es 3 de abril), pero no puede regresar a España hasta noviembre. Son casi nueve meses de embajador sospechoso para Franco. Él siente que se le hace largo el retorno. Alega en su correspondencia que son circunstancias verdaderamente complejas.


    En febrero viaja a Madrid para tratar de buscar una solución aceptable para todos. Hoare le da la bienvenida, pero le advierte que llega en un momento muy difícil, aunque los dos cooperan para restablecer las buenas relaciones entre las dos naciones. Hoare quiere hablar con él cuanto antes y está dispuesto a ir al Ritz —donde se aloja Jacobo— para charlar o buscar cualquier otro sitio más discreto. Jacobo está muy inquieto, sabe que algo importante va a pasar. El 25 de febrero tiene una importante comida con los generales Alonso y Asensio en el Ministerio del Ejército que suena a intrigante. Y a continuación se reúne con el encargado de negocios de Estados Unidos, W. Walton Butteworth. Ese mismo día apunta Gil Robles en su diario: «Se espera una declaración del rey, hecha con elevación y amplitud de miras... también en los medios militares de España se acentúa la tendencia favorable a esa solución». El 19 de marzo, don Juan hace público su Manifiesto: «No levanto bandera de rebeldía, ni incito a nadie a la rebelión, pero quiero recordar a quienes apoyan al actual régimen la inmensa responsabilidad en que incurren contribuyendo a prolongar una situación que está en trance de llevar al país a una irreparable catástrofe». Detrás está el acuerdo entre representantes monárquicos con un delegado sindicalista. Los cargos políticos deben dimitir. Jacobo ve ahora su situación bastante afectada, debe dimitir sin dilación, pero no sabe cómo. Busca la mejor oportunidad. Según las fuentes que vamos analizando, la decisión de la dimisión es anterior al Manifiesto, pero este le viene como anillo al dedo, porque además del Manifiesto, don Juan hace circular una Nota a través de Alfonso de Orleans en abril que dice: «Los monárquicos una vez conocido el texto del Manifiesto... deberán dimitir los cargos políticos que ostentan en el actual régimen, entre ellos los de procurador en cortes y los de carácter político que ocupen en las corporaciones públicas municipales y provinciales».


    Durante su estancia en Madrid mantiene correspondencia con José Villaverde, cartas que nos sirven para conocer sus movimientos de cara a buscar una solución entre los militares. Jacobo le comunica en marzo el resultado de sus gestiones, todo son temores, incertidumbres, pero va a prevalecer la inacción ante el miedo de que pudiera desencadenarse otra guerra civil. Es una carta llena de importantes noticias confidenciales, lo que demuestra que seguía confiando en Villaverde y que quizá esas exigencias al ministro eran de cara al exterior629.


    DIMISIÓN, 3 DE ABRIL DE 1945


    Los motivos de la dimisión de Jacobo los encontramos en la carta que escribe a Lequerica. Hace un resumen de todas las veces que por cartas, despachos y telegramas, y en España en conversaciones particulares, ha manifestado que es necesario un cambio de régimen y sobre todo apartar a la Falange. Dice que ha intentado suavizar las relaciones (a veces tirantes) entre don Juan y Franco, aconsejando a aquel la paciencia y a este la oportunidad —por altísimos motivos de interés nacional cada vez más apremiantes— para ponerse de acuerdo, de modo claro y abierto, para tratar del retorno de la monarquía. En su última conversación con Franco, cuando se le quejó de la frialdad de sus relaciones con Lausana, le dijo que había llegado el momento de dejarlo todo. Le pidió que enviase un ministro a tratar en Lausana con don Juan y que anunciase un cambio por el buen efecto que causaría en el extranjero. Le contestó, como en otras ocasiones, que pensaba hacerlo en su día. Como ahora ha publicado don Juan su Manifiesto, donde expresa el criterio de que los monárquicos no debían colaborar con un régimen cuya continuación por más tiempo podía dar lugar a graves consecuencias, considera que, ni por antecedentes personales ni por tradición ni por la especial significación de su cargo, podía seguir desempeñando la embajada de Londres, en contra de la voluntad del rey, y en realidad también en contra de los mandatos de su conciencia, y de su convencimiento de la ineficacia de sus esfuerzos por mejorar las relaciones entre España y Gran Bretaña, en tanto no cambiase el régimen630.


    Aunque esta carta es del 3 de abril, el cese oficial será el 11 de octubre, si bien hay todavía que aclarar que el cese que recibe lleva fecha de 6 de junio, lo cual quiere decir que hubo negociaciones para llegar a un acuerdo que resultó imposible. Los motivos del retraso también hay que verlos en la coincidencia del cambio de gobierno en Inglaterra, así como en el fin de la guerra; asimismo, concurría la enfermedad de Eden y que Churchill estaba fuera, porque había elecciones, y además el rey se encontraba en Escocia. Todo esto explica el extraño retraso.


    El 9 de abril escribe a su primo Pons sobre cómo se va a producir el cambio, de modo que parece que va a ser inminente631. Y ese mismo día escribe un relato —que hace circular entre sus amigos— de su trascendental encuentro con Franco en El Pardo, donde confirma que intentaron disuadirle Areilza, Castiella y Sangróniz, e incluso se valieron de Ramón Oriol y del conde de Gamazo. Ahí dice que Franco no acepta ni aceptará nunca a don Juan de Borbón, aunque reconocía que seguía siendo monárquico, pero la monarquía vendría cuando él decidiera. Quizá lo que más le dolió a Jacobo fue que Franco tachó a Churchill de loco de manicomio y le dijo: «Inglaterra se ha equivocado totalmente y ya verá lo que es el haber apoyado a los rusos»632.


    El 26 de abril recoge Gil Robles en su diario que aumenta la reacción a favor del Manifiesto del rey. Y añade un dato curioso:


    El duque de Alba y Miguel Primo de Rivera pensaron en intentar una reconciliación del rey y Franco, pero parece que la cosa no ha seguido adelante. No han faltado notas vergonzosas, como el documento en que se califica el mensaje de inoportuno, firmado por el duque consorte de Alcalá de los Gazules, un advenedizo, Villabrágima y... Goicoechea...633.


    Quizá la más significativa es su carta para Percy Loraine, en que alaba su dimisión, y Jacobo le responde que había dado en el clavo:


    Te has dado cuenta cabal de los motivos de mi dimisión. Comprenderás que no puedo yo alterar las causas que han movido mi actitud, a menos de una fórmula de arreglo entre el rey y el generalísimo para al advenimiento de la monarquía, único régimen que a mi entender puede sustituir en España para bien de la patria.


    A Moral le dice:


    Los rumores acerca de mi dimisión son exactos. La presenté el 3 de abril, una vez conocido el manifiesto del rey... en mi deseo de facilitar el camino a algunas personas que pensaban encontrar una fórmula de concordia y para no mostrarme intransigente he demorado mi vuelta a Inglaterra hasta el día 30 de mayo634.


    Mientras, como si no pasara nada, Cayetana asiste a los toros en Sevilla con Ardales y la duquesa de Santoña.


    OCTUBRE DE 1945, DEJA LA EMBAJADA


    Llega el decreto del 11 de octubre por el que se dispone el cese de Jacobo en el cargo de embajador. Ese mismo día, al despedirse de Eden, le dice que su gobierno le está muy agradecido y que Inglaterra tendrá con él una deuda de gratitud. También comunica a varios amigos y familiares cómo fue su despedida definitiva: «Ayer día 17 de octubre fui recibido por el rey de Inglaterra y puse término a mi misión en esta». Inmediatamente después se dirige al Hotel Claridge. En sus Memorias justifica su actitud: «Lo hice en contra de todas las presiones que de parte de los elementos oficiales recibí para retirarla».


    Así se fue retrasando hasta el 17 de octubre y es cuando hace un discurso memorable para todo el personal de la Embajada: «Dejo aquí un buen equipo, muy capaz de servir bien a los intereses de la patria y este es el supremo anhelo que ha de movernos siempre». Recuerda cómo ha sido su vida diplomática: una carrera de obstáculos solo comparable con el Grand National, la famosa prueba ecuestre. Comienza por ser el titular de la cartera de Estado a ruegos de don Alfonso, luego agente con funciones medio consulares y por fin embajador. Dice que aceptó ser embajador de la España nacional porque entendía que era «la unión de todos los buenos españoles y la esperanza del retorno de la Monarquía», según reiteradas manifestaciones de Franco aquellos años de «profunda angustia». Repite el mismo argumento de siempre, lo que aparece en su correspondencia, en sus conferencias, y en sus Memorias: que actuó contra la República por «angustia».


    Recuerda cuando empezó en el Dorchester Hotel, luego en Hans Place y después en 24 Belgrave Square. Afirma que su contribución ha sido la de la neutralidad, pero no se la arroga, cree que fue algo de todos: «Si hemos podido contribuir con un adarme, creo habremos merecido bien el agradecimiento de los españoles todos». Luego explica la causa de su dimisión: por la absoluta necesidad de la desaparición del régimen presente, y que lo ha intentado muchas veces, pero no ha sido posible. Pasa después a describir cómo ha sido su vida los últimos años: «Durante este largo período de incomodidades, de restricciones, de bombardeos, de pepinazos, de interminables y negras noches, me habéis servido sin quejas, sin vacilaciones, aguantándolo todo con la entereza que demostraron los mismos británicos en la defensa de su patria». Tiene un recuerdo para los compañeros fallecidos: el consejero López Dóriga, muerto apenas llegado, el coronel Barra, el capitán de navío Espinosa de los Monteros, Pedro Zulueta... Y concluye con una alabanza para su sucesor: «Bárcenas es viejo y buen amigo mío, hombre capaz y competente, al cual escogí como subsecretario cuando fue ministro de Estado». A continuación, se hace una foto de recuerdo, aparecen Urzáiz, Juan de Tornos, Margarita de Argüelles, Carlos Sartorius, José Fernández Villaverde, Jaime Argüelles... Después hace la visita al rey, se despide y se aloja en el Claridge.


    El 19 de octubre escribe a Pons:


    Se cumplieron los pasos que nosotros habíamos previsto cuando tú estabas aquí, todos los trámites de mi dimisión y el día 17, precisamente la fecha de mi cumpleaños, fui recibido por S.M. en audiencia de despedida. Tres cuartos de hora duró esa conversación, por cierto muy cariñosa y afable, y en ella se tocaron muchos e importantes asuntos que te diré de palabra. El rey me entregó una fotografía firmada suya y otra de la reina. Por la tarde reuní a todo el personal de la embajada en Belgrave Square y me despedí de ellos más o menos en los términos de la adjunta nota, donde creo quedan bien aclarados los motivos de mi dimisión y las causas de la demora en llevarla a efecto. Luego marché al Claridge’s y al llegar allí tuve una deliciosa sensación de deber cumplido y conciencia tranquila. ¡No siempre es amargo el cumplimiento del deber! En el hotel me esperaban los periodistas, a los cuales hice las declaraciones cuya copia también va aneja. Debo decir que he tenido suerte, porque como verás los amigos del Times y del Daily Telegraph le dieron honores de primera plana, sin mutilación ni alteración ninguna... Me figuro que en España como siempre se guardará el más absoluto silencio sobre esto635.


    Jacobo no es partidario del aislacionismo, cree que las reclamaciones injustas de Francia y Polonia han reforzado notablemente la posición de Franco. Y ya al final del año cree que la situación de España con la ONU es desgraciada. Franco apeló al patriotismo español para la magna manifestación en lo que él no tomó parte, a pesar de confirmarlo Radio Sudamérica. En enero de 1947 le hace un resumen de la situación:


    Víctor Mallet marchó muy triste porque resultó la única víctima de la ONU, que nada eficaz ha hecho, sino todo lo contrario, para derrocar a Franco, cuyo gobierno consideramos muchos deplorable para España. Dadas las actuales circunstancias me alegro muy mucho haberme marchado cuando lo hice y por mi propia voluntad, obedeciendo órdenes de mi rey y negándome a representar la dictadura personal de Franco y cuando yo sabía que ya de nada podía servir mi permanencia en Inglaterra para estrechar las relaciones entre los dos países, esfuerzo al que he dedicado la mayor parte de mi vida.


    El Manifiesto causó división en la nobleza, como la tensión con el duque consorte de Alcalá de los Gazules, Rafael Medina de Vilallonga, alcalde de Sevilla, y el marqués de Villamagna, que se opusieron abiertamente a Jacobo. También Villabrágima había escrito a don Juan contra el Manifiesto. Esto irrita a Jacobo.


    A su vuelta de Londres, se establece en la calle Princesa 14, pero no está bien ahí porque debe subir muchos escalones, a un quinto piso, por el racionamiento de la luz. Cuenta con gracia que era un deporte a su edad, aburrido y poco recomendable, subir cuatro veces a la semana 85 escalones, bueno para la salud, pero «very poor sport». Decide alojarse en el Ritz. Apenas llegado va al Banco de España, le saluda Goicoechea y le agradece en nombre de todos los relevantes servicios prestados a la patria. Jacobo responde que dejó el cargo por motivos de todos conocidos y que el desempeño se realizó en circunstancias bastante delicadas.


    Se centra en solucionar el pleito de la Mutua. El juez absuelve a los asegurados, interpone recurso de apelación en la Sala Segunda de lo Civil en la Audiencia Territorial. Confirmará la sentencia en abril de 1947. Hace un recurso de casación por infracción de la ley a la Sala del Tribunal Supremo y condenará a la Mutua a pagar no más de 2.800.000, porque el artículo 1 de la Mutua dice: «Tienen derecho a la correspondiente indemnización los socios que en sus fincas aseguradoras hayan sufrido daños por los incendios que origine el fuego, las descargas eléctricas, las explosiones de sustancias inflamables o cualquiera otra causa ya proceda fortuitamente o de fuerza mayor». Hay que aclarar que en el primer apartado de su póliza, de las condiciones generales, está excluido todo tipo de acto violento de guerra. Se entiende desde el interior. El Tribunal Supremo entendió que «la guerra pudo ser consecutiva de fuerza mayor y en el presente caso conforme al artículo 1 del Reglamento de la Mutualidad de que el seguro surte efecto cualquiera que sea la causa de fuerza mayor que haya provocado el incendio». Su argumento de incendio por bombardeo ha triunfado.


    En la Junta de la Diputación, en diciembre, habla de los motivos de su dimisión. Orleans deja de representar al rey y le sucede Kindelán636. Algunos hablan de intromisiones del infante con los grandes, pero concluye Jacobo: «Debemos todos obedecer estas órdenes y transmitirlas a nuestros amigos». En su discurso dice que desea darles a conocer la carta dirigida por el entonces decano marqués de Santa Cruz a la hija de Pérez Quesada, encargado de negocios de Argentina, por salvar a tanta gente:


    Gratitud inmensa que le debo, no solo por haber salvado la vida a mis hijas facilitándolas su salida de España, sino también por habernos dado refugio a mi mujer y a mí en este pedazo de tierra argentina, donde hemos sabido amar y agradecer con todo el cariño del que somos capaces... Sobrado conocidos son los nombres de los que en las playas inhospitalarias de Villa Cisneros, en las bodegas del España n.º 5, en los calabozos de la cárcel modelo y otros penales sufrieron las consecuencias de haber permanecido fieles... hemos hecho mentirosa la amarga profecía de Manuel Azaña cuando a raíz de la sublevación del 10 de agosto de 1932 apareció el decreto de confiscación de bienes de todos los grandes de España y decía «mártires no, mendigos».


    Sentencia Jacobo: «No importa que los caballeros sean mendigos, con tal que los mendigos sean caballeros».


    JACOBO CON DON JUAN


    Orleans ha escrito a don Juan a comienzos del año que cuando llegue a Portugal, antes de hacer ninguna declaración, debe hablar con las siguientes personas: Alba, Aledo, Carrascal, Eliseda, Fal Conde, Fuentes Pila, Gamazo, Pablo Garnica, Jiménez Fernández, Gregorio Marañón, Menéndez Pidal, Palacios, Pemartín, Rodezno, Satrústegui, Cirilo Tornos, Valdecasas, Valdellano, Ventosa, Viver, Sotomayor, Andes y Aybar. Se traslada a Estoril, y como dice la revista monárquica distribuida por Orleans, ahora un telón de acero separa a los monárquicos de Estoril637.


    Orleans pide a Kindelán, como imprescindible, tener preparados los documentos que piensa hacer públicos. Se refiere a las cartas firmadas por trescientas personalidades de peso, así como el documento de los tenientes generales, y el que firmaron los supervientes de la Junta de la Defensa de Burgos. También, unos días más tarde, como el viaje a Portugal de don Juan parecía demorarse y el duque de Alba iba pronto a Lausana, le ruega que entregue a Jacobo las cartas que tuviera dirigidas a don Juan para que se las entregue en mano. Entre ellas hay unas cuantas suyas todavía en Madrid. Jacobo, pues, trata con don Juan, antes de su marcha a Portugal, sobre la estrategia que hay que seguir en esta nueva etapa. El cambio más radical es que don Juan deja a Kindelán y toma a Gil Robles como principal consejero. Esto se debe a que Llopis y Martínez Barrio apoyan los encuentros de Trifón Gómez con López Oliván, pero lo que ocurre es que la Alianza Nacional de Fuerzas Democráticas pacta tanto con la Confederación de Fuerzas Monárquicas, liderada por Gil Robles, como con la Comunidad Monárquica, liderada por Kindelán; sin embargo, Jacobo apoyaba no a Gil Robles, sino a Kindelán, por lo que don Juan siguió en esto un criterio diferente al de Jacobo.


    Jacobo está pasando por un momento bastante duro. Ya no son las críticas de los falangistas, sino las de las filas de la propia nobleza. El 16 de enero le llega por correo un anónimo titulado Una lanza por la nobleza, firmado por «Doce Nobles Españoles», que es un ataque durísimo contra él. Se refiere al acto llevado a cabo en la Junta de la Diputación de la Grandeza, y en él lo califican de indigno y de ruin:


    No admitimos ninguna clase de consejos ni de lecciones de quien después de haber desempeñado un cargo durante nueve años y haber percibido la pingüe remuneración de más de seis millones de pesetas, aprovechando a la vez de su representación para no pagar en el extranjero los impuestos de guerra de su capital emigrado, ha terminado sumando su voz a la de los rojos exiliados con daño para España... tenemos derecho a acusarle de traición con lucro. Hay paralelismos que matan y conviene recordar ¿quiénes enterraron a la monarquía en España?, ¿quiénes aconsejaron y empujaron al rey para que abandonase la nación cuando disponía de un ejército leal?, ¿en casa de qué prócer se reunieron los constitucionalistas, masones por cierto, que derribaron al gobierno del General Primo de Rivera para suceder y conducir a la nación a la República masónica española? ¿Quién era el ministro de Estado de aquel gobierno? ¿Es posible que quien así ha obrado pueda erigirse en cabeza de maquinaciones —al final bufas— contra aquel a quien los españoles se lo debemos todo? Como no puede ser la ambición el móvil de este hombre, porque la vida le dio cuanto podía desear (riquezas, poder, cargos, etc.), ¿qué otra clase de poderes puede hacer olvidar los más elementales principios del honor y de la decencia pública?638.


    Jacobo lucha contra un ambiente hostil. Esto le hace ser cada vez más duro contra el régimen. El diario Madrid publica una nota el 31 de enero de 1946 en la que los directores de las academias muestran su adhesión al Caudillo por medio de una visita, pero Jacobo anota en sus diarios: «Este extremo es totalmente inexacto, la visita no tenía el menor alcance político, sino salvar de las expropiaciones proyectadas la finca La Encomienda, que perteneció al Conde de Cartagena y fue por él donada a las cinco academias en su fundación Conde de Cartagena». El 3 de marzo, el embajador italiano Scotti informa a Roma de que Martín Artajo le ha dicho que el duque de Alba es quien está detrás de las 450 firmas contra el régimen, y por consiguiente se han adoptado medidas contra él. Es en esta época cuando empieza a coleccionar críticas graciosas, algunas hechas por él mismo, como: «Ayer te vendían los huevos frescos del día, hoy los frescos del día te venden los huevos; ayer ibas al cine y te veías una de ladrones, hoy ves una de ladrones en el cine». Al mismo tiempo, apenas unos meses de ausencia de Inglaterra, pero metido de lleno en la vida española, le hacen valorar más la democracia inglesa, tan denostada por el régimen: «Para un país, según algunos, en plena decadencia y entregado a judíos y masones, tiene para mí aun virtudes y condiciones de singular agrado, siendo de todas las naciones la que mejor resolvió el arduo problema de la convivencia de los hombres en agradable vida social».


    En febrero de 1946 dimite de las Cortes y en mayo se crea la Confederación Española de Fuerzas Monárquicas, con los residuos de la CEDA, de Renovación Española y del Bloque Nacional, y ahí Jacobo, como presidente de la Diputación, tiene mucho que decir. Y lo hace escribiendo al Foreign Office, en carta para Alexander Cadogan, embajador en Estados Unidos. Le confirma que nada nuevo hay en España, porque las circunstancias del aislamiento, a pesar de la retirada de los embajadores, han dado una inyección a Franco, y lo utiliza para mantenerse en el poder, pero espera que las cosas en algún momento vuelvan por el buen camino. Y unos meses más tarde se lo dice al mismo Churchill, que hay mucho descontento contra el régimen, pero en muchas capas de la sociedad prevalece un temor grande a cualquier cambio, aunque él hace cuanto puede, pero es muy poco, dadas las circunstancias en que se mueve y que Winston conoce perfectamente.


    En esta línea de oposición se sitúa la conferencia en la Universidad de Barcelona en noviembre, invitado por el doctor Guillermo de Benavent, de la Facultad de Farmacia. En ese año es elegido presidente de la Sociedad Española de Etnografía y Prehistoria. Sale también a la luz el libro de Piedad Iturbe, Mi madre, en el que hace público su amor no correspondido por Jacobo, pero ya para él todo eso es agua pasada.


    EN SUIZA Y VUELTA A ESPAÑA


    Jacobo necesita descansar y disfrutar de unas semanas de agosto en su Suiza del alma. Aunque se siente poco respaldado y comprendido, algunos antiguos amigos le muestran su fidelidad, como el marqués de Cerralbo: «No necesito decirle que yo no estoy en relación ni contacto alguno con los señores del gobierno, ni sus organismos». Pasa tres semanas agradables en Suiza, pues realmente ama ese país, porque allí ve libertad, orden, autoridad. Luego va ocho días a París, y observa que la ciudad ha quedado afortunadamente intacta y que seguía bellísima, pero le faltaba algo, el señorío, el chic. Observa que todos están tristes y reina un estado de incertidumbre. Se prepara allí para la conferencia que ha de dar en Oxford el 17 de octubre, fecha señalada por él, con toda intención. Es una conferencia claramente de crítica abierta al régimen como regalo para sí mismo por su nacimiento.


    En octubre informa a Hontoria de las noticias que corren sobre lo que podía suceder en Nueva York, porque cree que la política de la ONU no va a variar y no dejarán de expresar ahí su antipatía hacia el régimen franquista. En esa misma línea se expresa con el argentino Carcano: que la política de aislacionismo es desacertada, pues fortalece a Franco. Estamos ahora en el tiempo de descarada persecución contra él, lo sabe y le molesta lo que le ha soplado Muguiro: que el marqués de Santa Cruz (Villaverde) le había dicho que el embajador Domingo de las Bárcenas y compañía no simpatizaban con todos los que «sirvieron a las órdenes del mejor embajador». El archivo personal de Villaverde refleja la tremenda tensión que se vive en Londres entre 1946 y 1947, una lucha de Villaverde contra Juan de las Bárcenas, hijo de Domingo, y en medio Sanlúcar —que ha vuelto—, porque tratan de vivir ambos en la misma residencia de la embajada, pero no hay modo de que se entiendan en un ambiente insoportable. Jacobo se aparta de ellos y no duda en escribir a Domingo: «Yo siempre lo paso bien en Inglaterra», como para darle envidia.


    Orleans envía a don Juan, ya en septiembre, un balance de las actividades del Partido Monárquico. A favor de Franco: los enchufados de Falange y órganos anejos, parte del Ejército, sobre todo entre los jóvenes, y algún prelado. En contra: el cardenal, la mayoría de los obispos de la Iglesia, una gran parte de los generales, coroneles y un buen número de jefes, así como de oficiales, que son monárquicos juanistas o tradicionalistas. Además, todos los republicanos, muchos de los cuales están dispuestos a apoyar una monarquía constitucional. Le confirma algo sorprendente: Franco está deshaciendo la Falange, y la Iglesia está tratando de despegarse del Régimen, así que en breve se va a quedar con poco apoyo. En cuanto al extranjero, tiene la enemistad mundial, incluyendo a los alemanes, a los italianos y a los japoneses. Lo que le preocupa es que Franco está tomando precauciones por el temor creciente que siente hacia la actividad monárquica. Y es que el Partido Monárquico cuenta con una Hoja informativa clandestina, como instrumento de propaganda, que no para de denunciar las consecuencias del despilfarro, la mala administración y la amoralidad de Franco.


    En diciembre recibe un estudio —parece que de Maura—, corregido por su abogado Hontoria, que utiliza para una narración histórica sobre el origen del Movimiento contra la República y cómo había desembocado en la situación actual, en un paralelismo con el origen y el desarrollo del régimen franquista.


    La República tuvo su origen en la fuerza y la violencia y no en el derecho constitucional, y que aquellos que la impusieron conculcaron después los principios básicos de su ley fundamental y entregaron el régimen republicano al desbarajuste...; que el sistema político actual nació de la fuerza de las armas con la exclusiva finalidad de restablecer la convivencia entre los españoles y restaurar la continuidad jurídica de la vida política de España, y se ha transformado en una dictadura que obstaculiza la entrada del país por los cauces de la convivencia civil y de la continuidad referida.


    De todo esto quiere hablar con don Juan, con quien se va a reunir el 20 de enero en Estoril.


    
      
        596 ADA, C. 316 y 318, Diarios. Estos diarios son un cuadro intencionado de su vida, tal es el retrato de un hombre esclavo de sus deberes, imagen a veces más fiel que la que pintaron cualquiera de sus retratistas.

      


      
        597 Como el libro de Sigfried Westphal, donde anota que la tan cacareada fuerza hitleriana tenía un tejado de vidrio; así como Revolt against Hitler, porque le resulta terrible comprobar en esta obra cómo liquidaron todo lo mejor del Estado Mayor Alemán. Recomienda a sus amigos el libro Hitler debe morir, porque la gente debe enterarse de sus monstruosidades. Cuando le envía a Nules el libro le pone una nota: «Como verás, el diablo protege a veces a los suyos». En 1950 celebra con el conde Welczeck una entrevista en Madrid. Le cuenta detalles de la conspiración en Alemania para asesinar a Hitler. El conde Claus von Stauffenberg coloca la bomba junto a la silla donde se sienta Hitler, pero la ha reducido a la mitad de su potencia porque quiere salvar a sus dos sobrinos, ayudantes de poca importancia que se sientan junto a la puerta, al lado de la mesa.

      


      
        598 Pero deben regresar a pie, delante del auto, con unas linternas alumbrando el camino mientras van cayendo bombas en la ciudad. Llega a casa de milagro, tras casi una hora de caminar a oscuras y en silencio con miedo a morir.

      


      
        599 Eden se queja de la presencia de los barcos italianos en España, del sabotaje y espionaje alemán, de la legión de voluntarios y el escuadrón aéreo en Rusia, y del exceso de envío de wolframio a Alemania. Remite la valija con todo esto, está más tranquilo, ahora queda todo para el encuentro personal con Jordana y Franco en Madrid, que va a ser definitivo.

      


      
        600 Espigando en su diario desde el 1 de febrero hasta el 1 de abril, vemos que en tan solo dos meses visita Madrid, Loeches, Coca y Sevilla; se entrevista con Franco, con los ministros de Exteriores, Industria, Aire, Marina, Hacienda y Educación; se reúne con los generales Kindelán, Alonso, Valera, Vigón, Tella, Orleans y el capitán general de Sevilla; es recibido por los embajadores de Inglaterra, Francia, Argentina y Estados Unidos; asiste a varias juntas del Banco de España; tiene reuniones en la Real Academia de la Historia para tratar los temas de la edición de los mapas, la edición de los Documentos inéditos de la historia de España, la publicación del Boletín de la Academia, la organización del Centenario de Nebrija, el ingreso de Amezúa. Va a la Real Academia de la Lengua y a la de San Fernando. Preside las juntas del Nuevo Club, de la Casa de Gran Vía, del Instituto de Valencia de Don Juan, del Patronato del Prado, de la Diputación de la Grandeza. Y trata con Starkie el futuro del Instituto Británico. Además, apoya los Estudios de Cine de Ciudad Lineal, no deja de asistir a la reunión de sus amigos de Los Arcades, va dos veces al teatro y visita el Museo de Pinturas de Sevilla. E incluso tiene tiempo para investigar en el Archivo de Indias de Sevilla y buscar más mapas para su publicación.

      


      
        601 Alba descubre que el interesado posee la nacionalidad española desde fecha muy anterior al comienzo de la guerra mundial. Obtuvo la ciudadanía en Salamanca en 1937, antes había sido teniente con las Flechas Negras de Gambara, y en 1938, tras la caída de Barcelona, ascendió a capitán, y en abril de 1939 fue capitán de complemento.

      


      
        602 «El duque de Alba ha traído una impresión pesimista de Londres. Almorzando con Indalecio Abril hace muy pocos días le dijo a este que el ambiente contra Franco era muy denso, que de momento los aliados nos aprietan mucho, pero que cuando llegara la oportunidad barrerán el régimen actual. A juicio de Alba no hay más solución que la Monarquía y muy pronto y que la única fórmula posible de derechas es la mía dada mi posición con los aliados. Todo esto está muy bien, pero prescindiendo de lo que a mí se refiere, ¿habrá cumplido Alba el deber de decirle a Franco con toda crudeza la verdad? ¿Seguirá desempeñando el puesto de embajador de quien es el único obstáculo a la restauración de la monarquía, que es a su juicio la única esperanza?».

      


      
        603 ADJ, Expediente Embajada. «Aquel decreto —el de no beligerancia según telegrama de 12 de junio de 1940— no derogó el de 1 de septiembre de 1939, en que se proclamó la neutralidad..., que ha sido posición oficial a este respecto en todo tiempo».

      


      
        604  Por otro lado, le plantea la conveniencia de poner ya en marcha el intercambio cultural, para lo cual conviene que acuda un ministro a Londres y presente proyectos de posguerra. Le insiste en los programas de estudio, y sobre todo en levantar la prohibición de algunos libros, por el mal efecto que produce, como Gone with the Wind, Rebecca, Highlights of World Literature.

      


      
        605 ADJ, Expediente Embajada. «He recibido una carta del señor Neil McLaren, quien como usted recordará prestó muy buenos servicios a España durante nuestra cruzada, sobre todo cuando se transportaron las obras de arte de España a Ginebra. En esta carta me pide haga lo posible a favor de la familia del Sr. [Bela] Horovitz, a quien estimo mucho, y que es una figura bastante destacada en la esfera de las artes y quien actualmente está escribiendo un libro sobre Velázquez. Los individuos por quienes se interesa el Sr. McLaren son el Dr. Aron Weinberger, su mujer Berta Weinberger y [...] Josef Weinberger. Anejo a esta carta le remito a usted detalles sobre los mismos. La familia Weinberger se encuentra actualmente detenida en el campo de concentración provisional holandés (Aufflanslanger) situado en Hertogenboch y el Sr. McLaren teme mucho que siendo judíos y polacos serán transportados a sus campos de trabajos forzados en Polonia, lo cual según teme él equivale a una pena de muerte. En vista de los servicios que a España ha prestado el Sr. MacLaren desearía de ser posible ayudarle. Dado el gran interés que tiene por la familia del Dr. Horovitz y por eso es que me permito molestarle con esta carta, por si acaso usted pudiera intervenir por la familia Weinberger y de ser posible lograr que sea puesta en libertad».

      


      
        606 AGA, 82/5145, Exp. 1, Alba al ministro, 24 de octubre de 1944. También AFFF, 15617, 24 de octubre de 1944.

      


      
        607 AFFF. «Desde hace tres años España viene accediendo reiteradamente y con la mejor buena voluntad a cuantas peticiones presentan comunidades judías directamente o través de V.E. o de embajador de Washington o de otros Jefes de Misión de América, habiendo dado ello lugar a enérgicas intervenciones no solo en Berlín, sino en Bucarest, Sofía, Atenas, Budapest, etc., con desgaste evidente de nuestras representaciones diplomáticas y llegándose en algunos momentos a discusiones enérgicas por defender nuestros intereses. Gracias a estas gestiones numerosos israelitas de Francia han podido pasar nuestra frontera y continuar su viaje donde desearan, otros se han visto eficazmente protegidos durante todo el tiempo de ocupación alemana en Francia, Holanda y otros países, y gran número de sefarditas han visto mejorado considerablemente trato que sufrían en campos de concentración y aun han podido salir de estos recuperando libertad de entrar en España. Con el mismo criterio estoy dispuesto a seguir interviniendo por motivos humanitarios a los que España en ningún caso deja de hacer honor... Debe V.E. convocar a cuantos se han interesado por estas cuestiones ante V.E. ahora y en tiempos pasados para manifestarles vivo deseo de España de que comunidad israelita interponga toda su influencia para que esa campaña cese esperando que... hagan cuanto sea posible para que evidentes calumnias faltas de todo fundamento se sigan difundiendo por organismos de información que ellos puedan tener influencias y especialmente por aquellos controlados por israelitas... y eficaces esfuerzos España no haya dado lugar a muestra alguna de reconocimiento por parte de esas comunidades. Precisamente habiéndose tenido noticias de que contra promesas reiteradamente hechas por gobierno húngaro este desconoce validez pasaportes españoles y algunos países hispanoamericanos a sefarditas he ordenado a Legación España en dicha ciudad presente la más enérgica reclamación pidiendo inmediatas y amplias satisfacciones conviniendo lo comunique así a interesados. Gobierno está decidido a hacer respetar por todos medios sus derechos a este respecto de suerte que protección pueda ser efectiva».

      


      
        608 Ahora le dice que los judíos están contentos porque España no vende armas a los árabes. El 11 de julio apunta en su diario que le visitó Rubinstein «para asuntos judíos», quería saber el resultado de su gestión. Sobre los judíos, David Salinas, España, los sefarditas y el Tercer Reich, 1939-1945: la labor de diplomáticos españoles contra el genocidio nazi, Valladolid, Universidad de Valladolid, 1997; Enrique Moradiellos, La semilla de la barbarie: antisemitismo y holocausto, Barcelona, Península, 2009.

      


      
        609 AFFF, 15541, Telegrama del 20 de junio de 1944.

      


      
        610 La relación con Peña continúa, porque en 1947 cae enfermo de tuberculosis y le da un consejo sobre cómo superar la enfermedad para evitar las sulfamidas: «Sé por tanta experiencia con mi mujer lo traidora que es esa enfermedad y lo ineficaz del tratamiento del señor de los metales, en el que nunca tuve esperanza, pues por desgracia es mal que no tiene remedio».

      


      
        611 Lo argumenta así: «Esto no obstante, el haber desempeñado la cartera de Asuntos Exteriores antes de representar a España en Londres, me hace apreciar cuán necesario es en todo momento el disponer de antecedentes oportunos y no interrumpir la continuidad de los archivos del ministerio en sus informaciones del exterior».

      


      
        612 NAI.

      


      
        613 «Sin entrar a discutir la oportunidad del viaje, ni la parte que en su determinación haya tenido un innato espíritu de chico travieso que toda su vida caracterizó a Winston Churchill, es indudable... uno de los mejores elementos de propaganda... se han ahorrado muchas miles de vidas humanas... No falta quien recuerde con este motivo un libro de Churchill titulado World Crisis, relativo a la guerra de 1914... se extendía en consideraciones sobre el inútil desgaste a que entonces fueron sometidos durante cuatro años los ejércitos de Inglaterra».

      


      
        614 Sobre los informes militares del desembarco, AFFF, 15541 y 15608 de junio y septiembre de 1944. Trata de engatusar a Eden con historia, le recuerda cómo en los comienzos del siglo XVI, cuando la antorcha de la civilización del Renacimiento brillaba espléndidamente en España, un antepasado suyo había traducido al inglés obras de humanistas españoles. Ahora le pide a él, que ostenta el mismo apellido, ofrecer facilidades para captar los destellos de la civilización inglesa en la cuestión de la penicilina, es decir, permitir el acceso de investigadores españoles para conocer todo lo relativo a esa medicina de cara a su fabricación en España, destello de la autarquía imperante.

      


      
        615 AFIP, 2.1, Carpeta 39, 1. «La mayor parte de los políticos y politicastros que se han declarado benefactores y guías de los españoles son principales responsables con Franco y compañía de la gran tragedia de España; ¿es que serán capaces los españoles de entregarse a la dirección de ese equipo de fracasados que no supo edificar ni consolidar la república?».

      


      
        616 AFIP, 2.1, Carpeta 39, 1. Prieto reacciona a vuelta de correo: «Muy pintoresco eso de la afición al vodka por parte del dueño del madrileño palacio de Liria, pero ¡cuánto mejor es el cazalla! Más fino, más aromático». Un hombre como Prieto, que disfruta tanto de la comida, bien lo sabe.

      


      
        617 Dice Casado: «Ayer regresé de Escocia. A mi regreso me entero de que estoy formando un gobierno con el duque de Alba, Marañón, Prieto, Gil Robles, con la residencia en Londres, y al mismo tiempo voy a presidir en España un directorio militar, del que formarían parte los generales Ungría y Aranda. Yo en vista de tan halagüeños horizontes estoy preparando el viaje a Colombia. A mi juicio lo de España va para largo, y como aquí no encuentro trabajo y mis hijos piden pan, tengo el deber de proporcionárselo, aunque los «patriotas» me tilden de desertor. Creo que si los españoles no somos capaces de hacer la paz con nosotros mismos nadie nos la hará. Yo como hombre de buena voluntad quise hacer la paz en el 39 y fracasé. Por meterme a Redentor por poco me crucifican. Ahora que talle otro. Mi patria empieza en mis hijos». Sobre la Diputación C. y sobre los Mapas y la RAH, C. Sobre Vegas, Emilio de Diego, La frustración en la victoria: memorias políticas de Eugenio Vegas Latapié, 1938-1942, Madrid, Actas, 1995.

      


      
        618 AFFF, 15316 y 15409, con los informes del War Office de 1944.

      


      
        619 AFFF, 15745, 14 de septiembre de 1944. El 7 de octubre se hace efectiva la entrega a la Cruz Roja Belga, a través del delegado Márquez, de alimentos transportados en diez camiones. Le dice: «Ce serait la consécration de l’amitié hispano-belge». Esa misma política de ayuda se hace en noviembre de 1944 cuando el gobierno envía a Roma el buque de la Armada Contramaestre Casado y algún otro más con 15.000 toneladas de alimentos. En este sentido, una iniciativa suya es la subasta de vino español a favor de la Cruz Roja: «Toda la prensa da cuenta del éxito obtenido en la primera de las tres subastas en que pondrá a la venta el donativo de las 1.000 cajas de vino y brandy ofrecido por cosecheros jerezanos a la Cruz Roja inglesa».

      


      
        620 También sigue en contacto con artistas, como el caricaturista Luis Sala, quien entonces publica en la Exposición del Círculo de Bellas Artes, con 71 caricaturas, entre ellas la de Alba, que le gusta mucho, pero no el retrato de Augustus John. Se conservan 11 cartas del pintor y 12 de Alba de 1943 a 1946 y muestran su amistad y detalles sobre el sentido del arte.

      


      
        621 Churchill a Franco, 20 de diciembre de 1944 (APC, Char 20/138B7227-232). He seguido su correspondencia diplomática inédita del APL, Inglaterra. Sobre la carta, Stalin’s Correspondence with Churchill, Attlee, Roosevelt and Truman, 1941-45, Londres, Lawrence & Wishart, 1958, vol. 1, págs. 299 y 395. Churchill a Stalin, recibida el 17 de enero de 1945. «The Spanish Ambassador in London recently sent to me a letter which he had received from General Franco. I have now replied... you will be interested to see the correspondence... for your information». La respuesta de Winston es un elogio de Jordana: «I had indeed been happy to observe the favourable changes in Spanish policy towards this country, which began during the tenure in office of the late General Jordana», pero se compromete a mantener el tratado británico-soviético de 1942. Su relación con Carcano, APL, letra C, y Ricardo Sáenz-Hayes, Ramón J. Carcano: en las letras, el gobierno y la diplomacia, Buenos Aires, Academia Argentina de las Letras, 1960; James W. Cortada, United States-Spanish Relations, Wolfram and World War II, Barcelona, Manuel Pareja, 1971. Sobre espionaje, Emilio Grandío Seoane, Hora Zero, la inteligencia británica en España durante la Segunda Guerra Mundial, Madrid, Cátedra, 2021; Javier Tusell, Franco, España y la Segunda Guerra Mundial: entre el Eje y la neutralidad, Madrid, Temas de Hoy, 1995; Nicolás Semas Landrín, En busca del bien común: biografía política de José Larraz López (1904-1973), Zaragoza, Ibercaja, 2006; Joan Maria Thomàs, La Falange de Franco: fascismo y fascistización en el régimen franquista, 1937-1945, Barcelona, Plaza & Janés, 2001; Javier Tusell y Genoveva García Queipo de Llano, Franco y Mussolini: la política española durante la Segunda Guerra Mundial, Barcelona, Planeta, 1985; Ángel Viñas, El oro de Moscú: alfa y omega de un mito franquista, Barcelona, Crítica, 1979; Pablo Martín Aceña, El oro de Moscú y el oro de Berlín, Madrid, Taurus, 2001; Adriano Gómez Molina y Joan Maria Thomàs, Ramón Serrano Suñer, Barcelona, Ediciones B, 2003.

      


      
        622 Precisamente para decir el periódico que Franco había previsto con gran exactitud lo que tenía que suceder, el inevitable enfrentamiento contra Rusia, para lo que Europa debía estar preparada.

      


      
        623 «Esta mañana he asistido a los funerales de la princesa Beatriz celebrados en presencia de la familia real en la hermosa capilla de san Jorge en el Castillo de Windsor. Además de los soberanos ingleses asistieron la reina Victoria Eugenia, los reyes de Grecia y Noruega, el embajador de Egipto, a título de representante personal del rey Fuad, y el hijo de la finada, el marqués de Carisbrooke. De los representantes extranjeros solo fue invitado el embajador de Bélgica como decano del cuerpo diplomático y yo como viejo amigo personal de la princesa».

      


      
        624 AFFF, 15468, Conde a Ministro, Río, 25 de octubre de 1944.

      


      
        625 Summer Welles, The Time for Decision, Nueva York, Harper & Brothers, 1944; Neville Wylie, European Neutrals and Non-Belligerents during the Second World War, Cambridge, Cambridge University Press, 2002; Samuel Hoare, Ambassador on Special Mission, Londres, Collins, 1946; y Emilio Sáenz-Francés, «De águilas y leones: diplomacia británica en España, 1939-1953. Tiempo de guerra y era de cambios», en Joan Maria Thomàs i Andreu (coord.), Estados Unidos, Gran Bretaña, Japón y sus relaciones con España entre la guerra y la postguerra (1939-1953), Madrid, Universidad Pontificia de Comillas, 2016, págs. 151-190. Sobre la represión franquista, P. Preston y en particular Gutmaro Gómez Bravo.

      


      
        626 ADJ, Expediente Embajada. «Su rancia prosapia aristocrática por su descendencia paterna del gran duque de Marlborough y su abolengo norteamericano por línea materna, le dieron las condiciones de sangre y luego su vida activísima de militar periodista, escritor y político, le proporcionaron también grandes enseñanzas y preparación para sus actuales importantísimas responsabilidades y difíciles deberes. Ocupó casi todos los cargos políticos más destacados, en general con éxito y en todos los casos dejando en ellos huella de su fuerte personalidad. Trotamundos, lector asiduo, pintor y hasta albañil, fue siempre hombre de extraordinaria versatilidad y aun los diez años de ostracismo político que por azares de la vida sufrió en su doble trasiego del campo conservador al liberal y viceversa, los puso a buen recaudo estudiando a fondo la historia y escribiendo un libro magistral sobre su ilustre antepasado a más de otros de muy notoria popularidad. Por el momento su prestigio es enorme, mas cuando termine la guerra habrá de sufrir las críticas naturales de toda gestión tan dilatada y solo el tiempo dirá si podrá dedicar los años que le quedan de vida a su oficio de gobernante o si habrá de dejar paso a otros. De todas maneras, siempre contará con el agradecimiento de este país por las singulares cualidades durante su gestión de presidente en algunos de los años cruciales y decisivos de la historia inglesa. Yo le conozco hace 43 años, desde los ya remotos tiempos de nuestra juventud, y personalmente estimo ha sido más eficaz y beneficioso para su patria en actuaciones como jefe del gobierno habiendo llegado a ella en la senectud, que si lo hubiera hecho en años más mozos, porque entonces con la falta de experiencia de sus numerosos cargos y de las enseñanzas de sus luengos viajes, hubiera quizá pecado por excesos imprevistos, tal vez peligros en algunos casos».

      


      
        627 En agosto de 1940 (el retrato de Oswald Birley, 130), en febrero de 1941 (un Jacobo II, 40), en junio de 1941 (Catalina de Aragón, 80), en septiembre de 1942 (el duque de Alba de Rubens, 1.150), en enero de 1944 (la reina Cristina de López, 40), en marzo de 1944 (Jacobo y Cayetana de Augustus John, 300), en julio de 1944 (Felipe IV de Rubens, 3.000), en marzo de 1945 (el gran duque de Coello, 500). Y en libros fueron 2.500 libras.

      


      
        628 Alba pone paz entre ellos como otras veces, dando la razón a todos: «Aunque en algunas cosas tiene razón, se arregla siempre para quitársela en la manera de exponerlas».

      


      
        629 «He visitado y sigo haciéndolo a los ministros y personalidades políticas. La semana pasada comí con el ministro de la Guerra en una comida que dio en mi honor a la que asistieron 14 magnates de la milicia, a la que corresponderé uno de estos días. Todos me escucharon con atención y algunos con verdadero interés, los demás no parecen apercibirse de cómo es y será la vida internacional si desde aquí no se hace algo para ponernos más a tono con lo que fuera triunfa. Temo estamos llegando a un momento en el que muchos aquí piensan vale más no tocar nada por ahora. Temo que los 16 fusilamientos hechos a renglón seguido de los asesinatos (de falangistas) repercutan fuera de aquí y estimo cuánto mejor sería una justicia clara, con luz meridiana. Es a mi juicio evidente que la repulsa ante esos asesinatos es grande y como dijo Vernon Bartlett aquí no hay ninguna gana de otra guerra civil. En cuanto a las famosas cartas, la de Winston causó aquí el efecto que yo preveía. Afortunadamente seguirá el diálogo y ocasiones habrá —por ambas partes— de aclarar la situación. Por el momento, el Generalísimo ha enviado un cortés acuse de recibo y la contestación muy meditada la llevaré yo cuando retorne».

      


      
        630 ADJ, C. 2, D. 9, Expediente sobre su dimisión. La carta a Lequerica, en María Jesús Cava Mesa, «Un documento inédito: la carta de dimisión como Embajador del XVII duque de Alba, presentada al Ministro José Félix de Lequerica», Letras de Deusto, 19:43 (1989), págs. 155-162. El cese en ADJ, 2, 5. «A propuesta del Ministro de Asuntos Exteriores y previa deliberación del Consejo de Ministros vengo en disponer que don Santiago Stuart y Falcó cese en el cargo de embajador de España cerca de S.M. Británica, agradeciéndole sus servicios». Cuando deje la embajada habrá importantes críticas tanto de los militares franquistas, AK, N 27828-2 y N 2731-28 (Reacción a las Declaraciones de Alba, del Estado Mayor de la Defensa), como de los exiliados, AFUE, Exilio, Londres, 1545. Carta abierta al Duque de Alba (aunque critica su actuación, alaba la dimisión). Sobre el ambiente, María del Rosario Alonso, Historia, diplomacia y propaganda de las instituciones de la República española en el exilio (1945-1962), Madrid, FUE, 2004.

      


      
        631 ADJ, Letra P. «Te darás cuenta de lo ajetreados que han sido para mí estos días. Afortunadamente ya parece va todo de vencida y solo queda terminar la parte material del asunto, que será a mediados de mayo, cuando yo vuelva a Inglaterra para despedirme, recoger las cosas, etc. Como la cosa es ya del dominio público no te doy detalles, que te comunicaré cuando ya en breve nos veamos en Sevilla, para donde saldremos el 14 de este».

      


      
        632 APSR, Caja 39-21. Nota Informativa, Madrid, 9 de abril de 1945. Otra nota informativa monárquica en CDMH, Incorporados, 1989, 1. Las consecuencias inmediatas del Manifiesto son las dimisiones de Orleans, Alba, Vallellano, Manzanera, Garnica, Ventosa, Casal, Elda, Casa Trilly, Gandarias, Jaime de Foxá y José Vicente Puente.

      


      
        633 La oposición de Goicoechea le molesta. Su relación ha sido algo oscura, de amor y odio, el peor momento se produce en 1940. Alba le favorece en el nombramiento de un curato de Galicia para un sacerdote amigo suyo, y accede; luego le pide que meta en el Banco de España a su criado Maxi, pero no lo hace, y esto le molesta. Por otro lado, está sobrevolando el escrito de Goicoechea sobre los seguros de 1938 en cuestión de motines, que tanto le afectaba.

      


      
        634 Ángel Grande le dedica entonces una fotografía: «Al gran embajador de España en Londres durante los años de la lucha española y el transcurso de los 1939-45, durante los cuales salvó a España en el conflicto mundial». Sobre su dimisión, ADJ, Caja 2, 9. María Jesús Cava Mesa, «Un documento inédito: la carta de dimisión como Embajador del XVII duque de Alba, presentada al Ministro José Félix de Lequerica», Letras de Deusto, 19:43 (1989), págs. 155-162.

      


      
        635 Alba dirá a Moral en enero de 1946 que la situación de Domingo Bárcenas no ha de ser agradable y no le envidia, porque él por fuerza y después de su dimisión resulta el embajador de Franco y de su Falange. Luego hace una crítica a Franco, porque está bien seguro de que toda su política consiste en permanecer en el poder y las últimas declaraciones de su gobierno apelando al patriotismo y al amor propio español ante el aislacionismo son a su juicio una prueba de ello. Sobre la economía, G. Sánchez Recio y J. Tascón Fernández (eds.), Los empresarios de Franco: política y economía en España, 1936-1957, Barcelona, Crítica, 2003, especialmente para la Ford. Sobre el aislacionismo, Florentino Portero, Franco aislado: la cuestión española (1945-1950), Madrid, Aguilar, 1989, y L. Banuel Salcedo, «La génesis del cerco internacional al régimen del general Franco (1945-1947)», Espacio, Tiempo y Forma, 1 (1987), págs. 313-340. Los diarios de Gil-Robles, La monarquía por la que yo luché (1941-1954), Madrid, Taurus, 1976. Sobre la nobleza franquista, C. Viver Pi-Sunyer, El personal político de Franco (1936-1945), Barcelona, Vicens-Vives, 1978; las cartas de don Juan en L. López Rodó, La larga marcha hacia la Monarquía, Barcelona, Plaza & Janés, 1979. Sobre Manuel Fal Conde, José Carlos Clemente, El carlismo contra Franco, Barcelona, Flor del Viento, 2003.

      


      
        636 AEA, Archivo Orleans y Archivo Kindelán.

      


      
        637 Para el contexto, David J. Dunthorn, Britain and the Spanish Anti-Franco Opposition, 1940-1950, Londres, Macmillan, 2000. Sobre don Juan, Luis María Anson, Don Juan, Barcelona, Plaza & Janés, 1994, y especialmente Fernando de Meer Lecha-Marzo, Juan de Borbón, un hombre solo (1941-1948), Valladolid, Junta de Castilla y León, 2001. Sobre la CNT del exilio, el archivo de Londres en Yuncler. Sobre los movimientos opositores del exterior, la biografía de J. P. Fusi, Franco: autoritarismo y poder personal, Madrid, Aguilar, 1985, y los trabajos de Viñas, Heine, Martínez Cobo, Toquero, Tusell, Aróstegui, Alpert, Alted Vigil.

      


      
        638 AK, N 2737-50, Una lanza por la nobleza, firmado por Doce Nobles Españoles.

      

    

  


  
    CAPÍTULO 15


    Años de oposición (1947-1953)


    CON DON JUAN, 20 DE ENERO


    Jacobo prepara concienzudamente su reunión con don Juan, y gracias a eso disponemos del borrador de la conversación y, por tanto, de los temas que tratan. Un día antes de este encuentro, Gil Robles anotaba en su diario que Romanones, Alba y Andes, movidos por el general Aranda, querían convencer a don Juan de que no era posible un acuerdo con las izquierdas por su intransigencia. En principio, acude al encuentro con don Juan con la excusa de pedirle permiso para la boda de Cayetana con Luis Martínez de Irujo. Pero en su agenda lleva temas muy importantes. Lo primero que hace es regalar a don Juan Carlos un reloj y un ejemplar del Quijote dedicado, como símbolo de que debe aprovechar el tiempo y empaparse de Cervantes. Lo segundo es hablar del papel de la Diputación de la Grandeza, porque las mujeres tituladas quieren asistir a las asambleas de las juntas, de lo que es completamente partidario Jacobo; además, hay que resolver el título nobiliario italiano que solicitaba Sangróniz, como marqués de Desio. También le presenta una lista de títulos que habían sido aprobados por él.


    Le pide asimismo a don Juan que firme el homenaje que está preparando para Valdeiglesias, Gil Robles y Sainz Rodríguez. A continuación, le presenta los saludos y las cartas del marqués de Arenas, del marqués de Villadarias, de Ventosa y Hontoria. Por fin llega al tema más delicado: el papel del general Aranda, porque actúa impetuosamente como representante del rey, y a veces crea más problemas que soluciones. Después le habla de su conferencia en Barcelona, invitado por el doctor Benavent, y le comenta la importante propuesta que le habían hecho allí los catedráticos catalanes de organizar en Cataluña una institución con fines científicos, para lo que pedían el respaldo de don Juan. A continuación, le habla de la gran manifestación de apoyo a Franco de resultas de la declaración de la ONU de aislacionismo. Él confirma que no asistió. Después le entrega una carta de José del Río Rodríguez, el que fue secretario de Casado en la Junta de Defensa de Madrid —encargado de Instrucción Pública—, de Unión Republicana, al que Jacobo conocía porque estaba exiliado en Londres. También adjunta otra carta de Elías Tormo, así como las de algunos catalanes, como la del humorista Joaquim Muntañola Puig. Le muestra un documento confidencial de la Chade, así como los distintos «pucherazos» y «presupuestos» de diferentes organismos. Por fin pasa a hablarle del noviazgo de Tana, y le pide su aprobación. Aquí se decide que don Juan debe reunir un consejo extraordinario para determinar futuras acciones. Franco se entera y hace todo lo posible para que Jacobo no pueda estar en ese consejo.


    LA CIA Y LA SITUACIÓN ESPAÑOLA


    Para analizar el mapa político de entonces, nos puede servir de guía un documento interno «restricted» de la CIA titulado «An interpretative account on recent Spanish History»639. Se hace ahí memoria de la actuación de los monárquicos. Estos han recomendado al cenetista Luque que acuda a Lisboa para entregar una carta a don Juan con su propuesta de alianza monárquica. La carta debía ser entregada a Jacobo, porque iba a ver al rey en enero. Sin embargo, esto no cuadra del todo con el guion de Jacobo para su encuentro con don Juan. No obstante, se va fraguando un grupo o núcleo duro que será la junta monárquica más cercana a don Juan.


    Según el informe de la CIA, hay tres bloques en España: los que apoyan a Franco, los que se oponen desde dentro y los que lo hacen desde fuera. Los que mantienen a Franco son el Ejército, la Falange, algunas personalidades monárquicas, Esteban Bilbao, Antonio Goicoechea, Ibáñez Martín, Fernández Ladreda, Martín Artajo, que habían sido repudiados por sus partidos de origen. La Iglesia sigue siendo ambigua. También le apoyan antiguos republicanos que han logrado grandes fortunas y están cómodos con el régimen. Los que se oponen en el interior son la Alianza Nacional de Fuerzas Democráticas, ANFD (republicanos, socialistas, cenetistas y comunistas), cuyo principal sostenedor desde el exilio es Prieto; luego el Bloque Republicano, pero con pocos activos; además, Jiménez Fernández, que goza de gran prestigio en Andalucía y es muy antifranquista, y, por supuesto, los monárquicos que han tendido puentes. Aquí el informe, para el interior, presenta cuatro bloques: los cedistas de Gil Robles; los alfonsinos de Acción Española y Renovación Española de Yanguas; los de Juan Ventosa de las finanzas, y los carlistas, con el conde de Rodezno. Todos están divididos. También están los militares opositores, que son Aranda, Beigbeder, Kindelán y Ponte. A continuación, recoge a los catalanes, gallegos y vascos, que los considera poco importantes por su independencia. Más importante es la alianza de la ANFD con los monárquicos. Había una posibilidad, porque la CNT estaba apoyando a los monárquicos, pero no llegaban a concretar nada serio640.


    En cuanto a los antifranquistas fuera de España, el informe sitúa dos centros: el de Estoril con don Juan y el de París con Giral. Los monárquicos del exilio están muy desunidos, cosa que es menor en los del interior, y por eso tienen más fuerza. La ventaja de don Juan es que cuenta con el apoyo del Western European Department del Foreign Office y del Vaticano, y con gente de las finanzas. Los republicanos del exilio, desde agosto de 1945 los diputados reunidos en México, forman un gobierno, con Martínez Barrio como presidente de la República y Giral como presidente del gobierno, pero tienen en contra a Indalecio Prieto, que les hace sombra, y este es el mejor enlace con Inglaterra y los monárquicos.


    En el informe del agente de París llamado 25X1X —un delegado socialista que podría ser Prieto— asegura que uno que firma «J» le ha pasado información confidencial. Yo entiendo, porque he visto sus cartas, que se refiere a Jacobo, porque para sus amigos firma simplemente como «J», de Jimmy. Dice que ha participado en reuniones con monárquicos y generales antifranquistas, como Aranda y Beigbeder, y con gente de izquierda y que ha tenido conversaciones con Víctor Mallet varias veces. Dice que «J» está convencido de que el grupo mejor preparado para dirigir el gobierno republicano del exilio es el socialista, gobierno que debe mantener una política de cooperación abierta, y actuar siempre de acuerdo con las fuerzas de oposición del interior, pero bajo la guía del gobierno británico. Esto cuadra perfectamente con el ideal de Jacobo.


    En febrero de 1947 va a Suiza para descansar. El 10 de marzo debe estar en Lisboa, según carta de convocatoria de Eugenio Vegas Latapié, pero la recibe tarde, el 5 de marzo; si bien es verdad que ya desde el 14 de febrero Hontoria le había confirmado que don Juan le iba a llamar para el 10 de marzo. El consejo privado debía hacer un examen general de la situación política de España y estudiar un plan de acción para el futuro. Había muchas esperanzas de que este fuera el principio del fin de Franco. Aunque en la circular de la convocatoria se pedía el más estricto secreto para obtener el visado de salida de España, no sirvió de nada. Esta nota ni siquiera llegó a tiempo a Ventosa, Yanguas, Tornos. Franco, que sabía todo, acusó a don Juan de estar mal aconsejado. Le habían dicho al dictador que don Juan estaba rodeado por López Oliván, Sainz Rodríguez y el duque de Alba. Según cree Hontoria —otro consejero convocado—, los que más interesaba que acudiesen eran: Alba, Wais, Kindelán, Ventosa y Yanguas, porque los demás serían meras comparsas, como Pemartín, Andes, etc. Según el informe de la CIA antes aludido, se afirma que la ANFD ya ha formado un gobierno provisional del interior, que tiene a Aranda como presidente, a Alba como ministro de Estado, a Prieto de Interior, a Francisco de Luis y Díaz de Instrucción Pública y a Ortega y Gasset y Marañón como ministros sin cartera.


    Jacobo no puede acudir, así que debe excusarse ante don Juan, de forma que dos días antes de la reunión le escribe que en cuanto tuvo noticia en París de su llamamiento se apresuró a regresar a Madrid y dispuso lo necesario para el viaje, a fin de estar en Estoril el día acordado. Pero al llegar a Madrid le esperaba el ministro de Asuntos Exteriores, que aun reconociendo que eran falsas las manifestaciones hechas por una radio extranjera acerca de los motivos de su viaje a París —es decir, conspirar con los cenetistas y ser masón—, le dijo que Franco había dispuesto negarle el pasaporte, pero le había propuesto una dilación de diez días. Jacobo se negó rotundamente a ello, así que esa era la razón de no poder asistir.


    Le dice a don Juan que lo sentía y que no era culpa suya. Después, remite a Artajo una carta de protesta, sobre todo porque Radio Nacional le había acusado durante su ausencia de traidor por colaborador con los anarquistas y, además, de ser masón641. La CIA en su informe dice que ni Kindelán ni el obispo de Valencia pensaron que valía la pena solicitar pasaporte, y no lo hicieron. Al principio Rodezno no tuvo permiso, pero luego Franco se lo dio. Lo importante era la decisión que iba a tomar el consejo, y se recomendó a don Juan mantener conversaciones con el exilio republicano y con la oposición interior cenetista, y esto era un paso de gigante. La CIA recoge la noticia de que L’Espagne Republicaine de Francia decía que Jacobo y Ventosa habían conseguido finalmente el visado y llegaron al final de la reunión, pero esto es falso. Franco le ganó la partida a Jacobo, pero no pudo impedir que don Juan tendiera puentes con el exilio.


    Justo entonces Page Croft, el parlamentario tan colaborador suyo durante la Guerra Civil, le recuerda que él había sido quien reunió a un centenar de parlamentarios a favor de la causa nacional, y ahora que estaba escribiendo sus memorias —que se publicarán al año siguiente como My life of Strife— se preguntaba cómo debía justificar su apoyo a la causa nacional, dada la consiguiente dictadura franquista, porque era difícilmente explicable. Jacobo se lo razona en una importantísima carta sobre lo que realmente había sucedido, aunque en el fondo se está justificando a sí mismo. Es decir, que no fue culpa suya, sino que nadie esperaba que detrás iba a venir un dictador. Le dice que ambos hicieron bien, porque ante todo defendieron la civilización frente a la barbarie y de eso no se debían arrepentir642. Este mismo argumento es el que traslada a otros amigos que habían colaborado, como Loveday, e incluso Moral643.


    ENCUENTRO DE ESTORIL, 10 DE MARZO


    Debemos regresar un momento a la reunión del consejo privado de don Juan sin Jacobo para aclarar un punto. Comenzaron las sesiones con asistencia de Gil Robles, Hontoria, Andes, Wais, Pemartín y Sainz Rodríguez. López Oliván llegó al día siguiente procedente de Londres, y se esperaba todavía al conde de Rodezno. El arzobispo de Valencia se excusó; Jacobo, Ventosa, Tornos, Kindelán, el infante Alfonso de Orleans no reciben el pasaporte. Pues bien, unos días más tarde, el 25 de marzo, Gil Robles confirmó que en casa de Jacobo se celebró una trascendental reunión para presentar una única candidatura de firmas monárquicas que no fueran ni de Acción Popular ni del tradicionalismo. Gil Robles dudaba de que Jacobo pudiera alcanzar su propósito, pues se trataba, a su juicio, de un grupito sin más, en el que todos querían ser cabeza. Si esto es verdad, como parece, Jacobo, a pesar de no acudir a la junta con don Juan, se movió y buscó la alternativa de una alianza con los tradicionalistas.


    El Times en una nota se hizo eco de la prohibición franquista contra Jacobo: que le habían retirado el pasaporte acusado de «freemasson, guilty of being connected with a group of republican exiles by señor Llopis in plot against the security of State». Esto es simplemte lo que había divulgado Radio Nacional. Aunque él lo negó y en su archivo nada hay, no cabe duda —porque hay prueba documental— de que intervino directamente en París en las negociaciones con los anarquistas. José Penido escribe a Juan López Sánchez, desde París, unas fechas más tarde:


    Que el portador de este documento al Pretendiente ha sido el duque de Alba, y cuando lo leyó se quedó tan altamente maravillado que la única expresión que se atrevió a decir fue la siguiente: «le comunican Uds. aquí al Pretendiente con toda claridad como Movimiento Anarquista lo que no somos capaces de decirle nosotros como Monárquicos», como verás esta frase es un compendio y más si quien la dice es la persona antes citada644.


    Jacobo confirma más tarde a don Juan que se daba por enterado de lo tratado en la junta del consejo privado, que básicamente son las respuestas a las preguntas de don Juan. Lo ha leído todo con atención y lo suscribe absolutamente, solo añade, por su parte, el convencimiento de la inutilidad de toda avenencia con Franco, pues —estas son sus palabras literales—,


    endiosado con el poder, como es frecuente en gente de su condición, no le abandonará hasta que se vea obligado a ello, dejándolo entonces en la calle, o a los militares, o pasándolo a V.M., cosa inadmisible, porque el rey no debe nunca tomar la sucesión de Franco. Y digo esto a pesar de las esperanzas de una evolución a corto plazo, que por ahí se dice posible.


    Por tanto, esta es la opinión de Jacobo, que no todos comparten: está totalmente convencido de que Franco nunca se irá. También le informa de su carta de protesta al ministro Artajo, de la que envía copia, así como de la que dirige al director de Radio Nacional de España, por la que pedía explicaciones de las acusaciones de masón. Le confirma que esa carta a Artajo está suavizada por Hontoria, porque la original era más fuerte. También le reporta una entrevista personal con el ministro, el cual tiene que escucharle todo lo que le dice sin morderse la lengua. Le contestó Artajo que en el fondo estaba conforme con él, pero, como era natural, debía defender a Franco. Aprovechó la ocasión para exponerle la lamentable situación de España, causada por el régimen. Así que, de momento, al desvelarse tan antifranquista ante el ministro, le parecía que no debía ir a Portugal, a menos que don Juan le convocara de nuevo. Y concluye con ingenuidad: «Tengo la impresión de que otra vez no me será denegada la visa».


    Jacobo redactó por otra parte un informe de cómo había sido su entrevista con Martín Artajo, que remitió a algunos de sus amigos, como Natalio Rivas, más que para su información, como acto de propaganda y oposición645. Y es aquí donde están sus famosas palabras que se cree dijo a Franco, pero que en realidad fueron para Artajo: «No ignora usted, señor ministro, que desde hace quinientos años cuando el rey llama al duque de Alba este acude siempre, y es muy lamentable que en esta ocasión no lo pueda hacer». La carta para RNE, que también distribuye, dice:


    Enterado a mi vuelta del extranjero hace pocos días de que por conducto de esa emisora de su dirección se han hecho recientemente manifestaciones falsas y que según las referencias que de ellas han llegado a mí, considero injuriosas, vengo, amparado por el artículo IV del Fuero de los Españoles, a pedir a Vd. el favor de hacerme enviar copia exacta de aquella emisión, a fin de tomar yo las medidas oportunas.


    LEY DE SUCESIÓN


    Don Juan emite otro Manifiesto, esta vez sobre la Ley de Sucesión, el 7 de abril. Jacobo le había comunicado su opinión:


    En cuanto a la consulta de V.M. acerca de los términos en que haya de manifestar públicamente su criterio respecto del proyecto de Ley Sucesoria, yo estimo indispensable una inmediata y pública protesta de V.M. [...] merece la reprobación y la protesta, no solo de los monárquicos, sino de todos los buenos españoles celosos del porvenir de su patria.


    Es verdaderamente radical, y se debe tener en cuenta que nos encontramos ante una tercera coincidencia temporal de causa-efecto entre Jacobo y don Juan en sus declaraciones relacionadas con Franco.


    Podemos seguir el pensamiento de Jacobo sobre la ley por un informe que remite a Moral. Tacha de insólito el proyecto de la Ley de Sucesión, que ha producido gran revuelo. Ha tenido que actuar, y como único medio de protesta y de adhesión al monarca ha escrito al rey. Confirma que la carta la ha difundido entre todos los grandes, las órdenes militares, las maestranzas y todos los demás cuerpos nobiliarios, a fin de que ellos individual o colectivamente envíen a don Juan un testimonio de adhesión y de protesta. Jacobo está construyendo un relato de adhesión bajo el paraguas de la Diputación de la Grandeza, que hace circular por donde puede, también en el extranjero. Una vez publicada la noticia de la ley, Jacobo, más político que nunca en su vida, se lanza a escribir todo esto en sus Memorias para dejar constancia ante el mundo de lo que está pasando en España, pero esta vez más esclavo de su linaje. Son quizá sus críticas más duras contra el franquismo. Hace propias unas palabras de Gabriel Maura: «Franco, desde luego, ha hecho ayer, lo que nunca nadie en la Historia haya hecho, su proceder de ayer no tiene en nación alguna, en tiempo ninguno, un solo precedente». No puede aceptar de ningún modo para España una monarquía electiva, y menos que elija un dictador. En el fondo, nada nuevo, porque es lo mismo que le había dicho a don Juan.


    Pocos días después le pide Blas Pérez, ministro de la Gobernación, que acuda a su despacho porque quiere hablarle. Al día siguiente, como enrabietado, pone inicio oficial a sus Memorias de forma literaria: «Hoy a 30 de abril de 1947 en Sevilla comienzo mis memorias a ruegos reiterados de mi hija». Es un proyecto que había comenzado a escribir en 1940, pero que no llegará a culminar. Jacobo le contesta al ministro que se podían ver en Madrid el 12 de mayo. Nada más llegar le está esperando una carta de Fontanar para pedirle que se vea inmediatamente con Ruiseñada, que había regresado de Estoril, y con Luca de Tena, porque debían darle una importante información. Posiblemente tiene que ver con que Segismundo Casado había propuesto a Indalecio Prieto tener en cuenta una carta de Eugenio Vegas a Prat —excompañero de Eugenio en el cuerpo jurídico militar—, que le adjuntaba. El secretario del rey le pedía entablar negociaciones al más alto nivel con la oposición del exterior no monárquica646.


    Esta ley trae consigo una actividad frenética de oposición monárquica contra Lequerica y Aunós. Jacobo no tiene buena relación con Lequerica, a quien algunos monárquicos llaman «Von Lequerica», ni con Aunós, sobre todo porque no habían respondido positivamente al Manifiesto, y Jacobo le tilda de Judas, que recibe sus treinta dineros, como los reciben todos los adictos a Franco. En fin, que Jacobo ha remitido al rey una carta de adhesión personal y otra como decano de la Diputación de la Grandeza, en la que ya le advierte de que habrá traiciones: «Sé que algunos fallarán, pero también falló un Judas entre los Doce Apóstoles y me contento con esa proporción».


    Don Juan agradece a Jacobo su esfuerzo. Recibe el mensaje que le remiten por su conducto, al que se unen directamente otros grandes, renovando el testimonio de adhesión a su persona y de fidelidad a los principios monárquicos con motivo del proyecto de ley. A don Juan le resulta realmente ejemplar y esperanzador contemplar cómo ellos, que tanto habían sufrido los horrores de las checas y los fusilamientos, y que en proporción tan alto número de voluntarios dieron en 1936 para defender la religión y la patria en trance de liquidación y de muerte, veían ahora a la Monarquía como la institución capaz de restablecer la concordia entre compatriotas. Añadía don Juan que con «olvido» magnánimo de «extravíos pretéritos». Es decir, alaba a Jacobo por el valor de proclamar la reconciliación en unos momentos en que públicamente se pretendía que los españoles quedaran perennemente separados por un abismo infranqueable de odios y deseos de venganza. Es una carta magnánima, agradece el «olvido», pero muestra que era compatible la memoria con el perdón. Don Juan afirma con solemnidad que su misión es allanar sin humillación de nadie el camino de la reconciliación de todos los españoles de buena voluntad. Don Juan le felicita especialmente por sus trabajos y ejemplar modo de proceder. Gil Robles apunta entonces en su diario una alabanza a Jacobo por su carta: «Un escrito magnífico de adhesión». Apenas tres días más tarde analiza y resume así la contradictoria situación política: «Mientras la monarquía de las gentes conservadoras se aparta del rey, las izquierdas se aproximan».


    Jacobo acude, pues, al encuentro con el ministro Blas Pérez y recoge el resumen de la entrevista en sus Memorias. El ministro le reprochó su actitud por su carta a don Juan y también la de la Diputación, porque había causado desórdenes. En sus Memorias trata de explicar la situación, pero es un resumen demasiado apretado, confuso, porque está muy cerca de los acontecimientos. Parece que ni Jacobo sabe qué hacer con Franco ni este con Jacobo647.


    El ministro le acusa de las críticas en la calle, pero Jacobo dice que no es culpable, que es por la feroz censura, que no permite que se exprese ninguna opinión contraria o adversa al régimen, y que habían estado callados mucho tiempo, dedicados a la tramitación de títulos, a organizar misas de sufragios, a poner telegramas en onomásticas y cumpleaños, y nada más, pero que ahora, al publicarse el proyecto de ley sucesoria, era natural que protestaran en la calle. Y le explica la razón de su dimisión de la Embajada: «Yo no podía en conciencia servir una dictadura personal». Jacobo le dice que se hizo la sublevación con la esperanza del retorno de la monarquía, como tantas veces lo había dicho Franco, pero perdida esta esperanza abandonó la Embajada, haciendo públicos en Inglaterra los motivos de su dimisión. Lo hizo en Inglaterra porque en España no se lo iban a permitir, porque se habían publicado cartas en su contra de Goicoechea, gobernador del Banco de España, y del duque de Alcalá, alcalde de Sevilla. El ministro le dijo que había que defender al régimen. Jacobo le pregunta: ¿qué es el régimen? Sin esperar respuesta, añade: «La esencia de un régimen son las elecciones y aquí los españoles no hemos votado a Franco».


    Rechaza los insultos que dirigen a Blas Pérez por su amistad con Sánchez Román, porque tener amigos republicanos no era nada malo y su conducta había sido siempre clarísima, porque él mismo seguía teniendo amigos republicanos y nadie podía censurarle haber sido pasante y amigo de Sánchez Román. Y le pregunta: «¿Qué habíamos de decir los demás cuando sufrimos insultos no de hojas clandestinas, sino de las propias organizaciones del Estado, como me ha ocurrido a mí?». El ministro le reprocha que don Juan, antes del Manifiesto, debía haber esperado la sanción de las Cortes. Jacobo dice: «De estas Cortes permítame usted que me ría... yo al Generalísimo le he dicho varias veces que las dictaduras prolongadas terminan mal». Inmediatamente le recuerda cómo habían acabado Mussolini y Hitler. Le cuenta un secreto, su última conversación con Bevin, cuando le llamó después de él haber dimitido. Le dijo que a Stalin le convenía la permanencia de Franco en el poder y por eso no le atacaba directamente, pero evocaba siempre su agravio justificado del envío de la División Azul, y que mientras siguiera Franco en el poder Stalin perturbaría la política inglesa en el Mediterráneo. Hay un dato curioso de este relato, y es que al final le dijo al ministro que convenía que España entrara en la ONU, a pesar de todo.


    Poco después se produce la visita de Eva Perón a España, que es un símbolo de ruptura del aislacionismo, pero a la que casi nadie podía entrevistar personalmente. Aunque en círculos íntimos Eva no duda en criticar a Franco, a Jacobo no le gusta que le insulte con un «chupahostias», calificativo que iba repartiendo por todas partes, algo que le horrorizaba.


    Jacobo no deja, a pesar de las tensiones políticas, de mirar a sus trabajos históricos, y escribe el epílogo al libro de Mambrú de Andrés Révész —a quien Cayetana pedirá que escriba la biografía de su padre—, y la edición y el prólogo del Catálogo de documentos de Simancas, por Julián Paz y Ricardo Magdaleno. Y la conferencia La emperatriz Eugenia. Y la de The Great Duke of Alba as a Public Servant. Aunque sale en la prensa holandesa un ataque contra él, porque —según dice— no aceptaban bien la rehabilitación de su antepasado.


    Jacobo comprende ahora que la oportunidad perdida para España fue la muerte de Jordana. Ahora, con perspectiva de historiador, se da más cuenta de ello. Así se lo dice a Gerald Hamilton, en septiembre; y, sobre todo, un mes más tarde, a R. M. Hodgson, porque, explica, la causa nacionalista fue al principio una batalla contra el bolchevismo y ahora es lástima ver que esa causa ha devenido en un poder personal dictatorial, muy distinto del ideal por el cual murieron tantos españoles, amén de parientes y amigos. De haber vivido Jordana, dice, todo hubiera sido distinto.


    Se siente incomprendido, sobre todo por parte de Romanones, porque siguen condenados al desencuentro. En sus Memorias responde a una reseña del conde al libro de Areilza sobre Embajadores sobre España donde dice que: «Por la patria todo, cuando es indispensable la doblez, la mentira y por mi cuenta añado hasta el perjurio si fuese necesario para su defensa». Jacobo no opina igual, no se puede poner lo que ve escrito en los cuarteles de «Todo por la Patria», porque hay algo más, la vida humana, que es más grande. En la disputa Romanones-Berenguer sobre cómo fue la caída de la monarquía, en la que entrará el periodista amigo suyo Carlos Sentís, se siente totalmente identificado con lo que había escrito Berenguer. Sentís había sido colaborador de Jacobo en la embajada; además de vocación de periodista, se ganaba la vida, a veces, como espía, aprovechando su buena relación con un hijo de Azcárate y con otro de Alberto Jiménez Fraud que trabajaban en la Embajada republicana. Ahora compartía con Jacobo las críticas contra Franco en el paraguas del europeísmo648.


    LA BODA DE CAYETANA, 12 DE OCTUBRE


    Jacobo se centra en la felicidad de Cayetana, en su boda en Las Dueñas. Sigue la opinión de Hermann Keyserling sobre el matrimonio, que el enlace entre iguales es garantía de felicidad, no solo en estatus, sino en su forma de ser. Se acuerda la separación de bienes. La boda es una manifestación monárquica que molesta mucho a Franco y que este tratará de boicotear. Jacobo es tremendamente espléndido y lo justifica en sus Memorias por las especialísimas circunstancias, porque hubiera preferido algo más sencillo, como había sido su boda. Le costó el convite 521.556 pesetas, servido por Chicote, que se esmeró en el menú. El coste total (vestido, regalos, convite, alojamientos, transportes, orquesta, fotógrafos, prensa, etc.) fue de 1.229.000 pesetas, en donde hay que incluir también una paga extra a todos sus empleados, más 90.000 pesetas en donativos a pobres y 5.000 para el cardenal Segura. No es una cantidad astronómica, como algunos periodistas comentan, pero ciertamente es enorme. El coste de la boda es tan elevado porque mueve muchos invitados, y porque tiene un sentido de manifestación monárquica de adhesión a don Juan y de oposición a Franco y, sobre todo, contra la Falange.


    Jacobo quiere emplearse a fondo con su hija, porque además del amor de padre, está el orgullo de ver la continuación del linaje y de paso desea dañar a Franco. Le dice a Cambó entonces: «Considero, en mi cariño de padre, que Tana es lo mejor que ha producido el viejo tronco de Alba desde los tiempos del Gran Duque». En una carta a Piedad Iturbe —su exnovia— le recuerda que había sido su deseo de joven ser padre de ocho hijos, deseo que no se lo había deparado el Todopoderoso, pero sí en calidad le había dado una hija que había superado cuanto podía anhelar. Realmente la boda de Cayetana es un momento único de felicidad, se nota en su discurso, cuatro folios transidos de gloria, de fe y de esperanza para España y la Casa de Alba. La madrina es la duquesa de Almodóvar del Río, María Victoria Martínez de Irujo y Artázcoz. Entre los testigos están los familiares, Montellano, Elda, Teba, Ardales, Peñaranda, Híjar, Manzanedo y Osuna.


    Cayetana, ya soñando con su felicidad futura, a escasas semanas del enlace, agradece a su padre cuanto había hecho por ella, especialmente ahora que con tanto empeño estaba orgnizando el evento. Así, le dice con el amor de hija agradecida: «Puedes estar seguro de que a partir del 12 de octubre yo, ya una señora casada, seguiré siendo siempre tu Tanuquinet». Y le tranquiliza por si persiste alguna incertidumbre: «Yo afortunadamente estoy completamente segura del paso que voy a tomar dentro de nada». Una vez celebrada la boda, le escribe con trazo firme y seguro: «Para tu tranquilidad, aunque sé que no tienes duda de ello, estoy encantada y muy feliz, a Dios gracias». Jacobo está también feliz de ver así a su hija. Sabe que ha vivido años tremendos y le parece justo que ahora sea la mujer más feliz del mundo. Esto es lo que comenta en sus Memorias.


    Pero no faltan las críticas de falangistas contra Luis, como hombre apocado y sin fuerza, un segundón que no tiene título. No le importan a Jacobo, ahora habla siempre de Cayetana y Luis como sus hijos. Lo único que pide a los novios es que ella recuerde las dos inscripciones que desde pequeña había tenido en su dormitorio: Honeste vivere y Faz tu deber e non temer. Le dice a Luis: «Suerte, lealtad y alegría con paz». Los límites del libro me impiden centrarme más en la boda, pero no quiero dejar de decir que, según los datos que manejo, Jacobo recibe muchas negativas de asistencia —éxitos de Franco— que ciertamente le molestan.


    La Oficina de Información Diplomática del Ministerio de Exteriores recoge el 13 de octubre las noticias de las agencias United Press y France Presse de que Jacobo es considerado el jefe de los antifranquistas dentro de España, por lo que para la boda no está representado el gobierno, y de que no ha ido Carmencita, la hija de Franco, bien por no haber sido invitada, bien porque lo prohibieron su padres. Asimismo, recoge que la prensa solo da una breve noticia del enlace para quitar significación política, y que Jacobo levantó la copa por el rey y la reina de España. Esto es lo que lee Franco, según consta en su archivo. Y es verdad que brinda por el rey, pero nada dicen de cómo salió a borbotones de su alma el deseo de felicidad para su hija:


    A ti Tanuca te deseo con todo mi corazón todas las felicidades que tú te mereces, te deseo la felicidad que también me has dado a mí desde el momento mismo de tu nacimiento hasta el día de hoy, felicidad que a través de tristes desgracias, hondas preocupaciones, grandes pesares, no ha tenido ni la más mínima nube. Luis, yo a ti también te felicito con todo mi corazón y creo que esa felicidad la vas a tener porque te llevas hoy con Tanuca lo mejor que ha salido del viejo tronco de la Casa de Alba.


    Ahora es cuando viene el momento, también emocionante y sublime para él, del brindis por los reyes: «No quiero terminar sin recordar a dos augustas personas, hoy por desgracia ausentes, pero cuya representación llevamos la madrina y yo, nosotros estamos orgullosos y muy agradecidos de llevar esta representación, señoras, señores, ¡viva el rey!». Es algo que no se oye en España desde hace mucho, porque se dice que no hay rey, sino jefe del Estado, Franco.


    Su amigo el marqués de Luca de Tena le pasa a Jacobo una información que la censura había impedido que saliera en el ABC con unas tachaduras, aunque al menos salieron la crónica y las fotografías de la ceremonia. La tachadura es: «Los duques de Montoro han salido desde el puerto de Southampton para los Estados Unidos». Alfredo Valdecasas le dice: «Telegrafiaron desde ABC de Madrid que la censura había prohibido hablar de la boda».


    La boda es para nosotros, según los documentos íntimos que han quedado, una radiografía tanto de su corazón de padre como de su actitud crítica, opositora, pero —acaso erráticamente— unió los dos elementos. Solo son invitados los claramente monárquicos leales a don Juan, por eso dice: «El duque de Alcalá, como es notorio, no fue invitado a la boda». Y es que le acusan de que no le dejó entrar al convite. No es verdad, no le invitó, y así se lo explica a su suegro, que le seguía dando molestias por todo: «No pude por ende hablarle ni he cruzado palabra con él desde hace años, cuando con ocasión de mi dimisión en la Embajada en Londres me envió una carta absurda suya a la que yo contesté en términos nada agradables para él»649.


    CONTROVERSIA SOBRE UNOS TELEGRAMAS


    Apenas termina la ceremonia, nos encontramos con un mensaje «top secret» del encargado de negocios Culbertson al secretario de Estado norteamericano. Nos relata cómo José Erice, director general de Política Exterior, le muestra una nota emitida por el Ministerio de Exteriores que había sido entregada a la Embajada británica en la que había una protesta contra Bevin por haber recibido a Prieto y Gil Robles en Londres. Pero además le muestra copias de tres telegramas de Jacobo de 1940, 1941 y 1942. El primero sobre una conversación con Eden en la que le expresaba su deseo de amistad con España y solicitando que no permitieran que los alemanes transitaran por España y asegurando que no permitirían que los refugiados pudieran intervenir en política en Inglaterra. En el segundo, Eden se comprometía a considerar las pretensiones de España sobre Gibraltar. En el tercero, había una propuesta de Eden del deseo británico de que España se moviera en la zona francesa de Marruecos, algo que el gobierno pidió a su embajador que lo hablase antes con Churchill. Este confirmaba la propuesta, añadiendo que, una vez ganada la guerra por Inglaterra, nada se debía a Francia, porque Inglaterra recibía ayuda americana para la lucha en el Mediterráneo, y terminada la contienda se ayudaría a España con barcos y más cosas. También le muestra una memoria de la conversación del embajador Hayes con el ministro de Exteriores, donde se permitía que Estados Unidos usase el puerto de Barcelona para la evacuación de los heridos y enfermos y para enviar a Francia ayuda humanitaria. Ahora el gobierno considera este encuentro de Bevin como una traición, y espera que Estados Unidos comprenda el resentimiento contra Inglaterra, toda vez que España seguía enfrentada contra Rusia, y en el caso de guerra, todo el mundo sabe la posición que va a tomar España. Culbertson cree que no hay evolución en el régimen, pero que no hay que crear más antagonismo, sino simplemente vigilar las manzanas podridas.


    Al día siguiente, Villaverde, encargado de negocios en Londres, recibe un mensaje de Artajo, que encabeza con un «Confidencial y reservado, urgentísimo, descifre usted personalmente, repito, descrifre usted personalmente». Se quedaría atónito. Le informa de que había dado la nota a la Embajada británica con los telegramas de Jacobo, y le dice que el encargado de negocios inglés le dará una respuesta oficial. Efectivamente, lo hace, pero como comentario personal. Asegura que Churchill es muy buen amigo del duque de Alba, con quien se reúne a menudo a almorzar y que gracias a una copa de oporto —«over a glass of Porto»— quizá dijo esas cosas. Ahora Jacobo está otra vez en el punto de mira. Tiene que tomar más precauciones. Guarda sus documentos de su embajada en una caja fuerte en un banco de Inglaterra. Su correspondencia secreta durante este año se hace a través de Duncan, su apoderado en Londres. Jacobo remite las cartas a Miss Villaverde o lady Morley, en Marble House, Gibraltar. A través de esta dirección le llega sin abrir hasta él. Lo maravilloso del asunto es que su archivo privado (insisto, no las cartas oficiales) está fraccionado en dos. La principal masa documental se la queda y está en Liria; del resto, parte se guarda misteriosamente en la embajada, ahora preservada en el Archivo General de la Administración, y la parte relacionada con la prensa en el Centro Documental de la Memoria Histórica. Parece que desde dentro de la embajada —o acaso por descuido—, durante el traslado, algunas cajas se quedaron en Londres. Todo este asunto le solivianta mucho, le parecía totalmente antiprofesional, no porque revelaran sus comunicaciones oficiales —podía comprenderlo por motivos superiores—, sino porque lo hicieran sin haberle dicho nada previamente.


    BODA DE LA PRINCESA ISABEL, 20 DE NOVIEMBRE


    Jacobo sigue en contacto con Kindelán, y el 31 de octubre mantienen una importante entrevista, porque deben decidir si contar o no con la Liga Internacional Monárquica. Jacobo no es partidario. Le parece mejor seguir la política de introducir a don Juan lo más posible en las esferas de poder en Inglaterra, y la boda de la princesa Isabel podía ser una buena ocasión650. En noviembre le convoca a Londres la reina Victoria Eugenia para acompañarla con ocasión de la boda. Jacobo está prácticamente forzado a acudir, porque asistirá también don Juan y así podría presentarle a numerosos políticos. Unos días antes organizó una cena con Aledo y Culbertson, el encargado de negocios americano. Fue una conversación política, a su juicio, larga y útil. Culbertson no tenía ninguna simpatía por el régimen y los americanos seguían sin estar dispuestos a entregar dinero mientras no cambiaran las circunstancias. Culbertson les dijo que no creía que Gil Robles y Prieto estuvieran realmente pensando en España porque no se ponían de acuerdo, y que el verdadero problema era que la oposición interior, tanto la izquierda como la derecha, estaban desunidas. Jacobo le explicó que esta división se debía a que no podían organizarse políticamente para llegar a acuerdos y ante eso solo quedaba darle cuerda a Franco para que se ahorcara él mismo con la política interior de España.


    Coincidía todo esto con el momento en que Jacobo pensaba renovar su pasaporte y habló con el ministro al respecto. Nos sirve para conocer sus verdaderos sentimientos, más que sus Memorias —ya muy politizadas y menos costumbristas—, lo que escribe ese día a su hija:


    En mi conversación con el ministro estuvo conmigo atentísimo, pero se conoce tiene orden de no conceder a los no muy adictos o lamepiés de la situación pasaporte diplomático y cuando el mío termine y está próximo a terminarse, por falta de hojas, me darán un pasaporte ordinario, a pesar de que la costumbre ha sido siempre concederlo diplomático a quienes han sido como yo ministros de Estado o embajadores. ¡Qué le vamos a hacer! Esta injusticia aumentará mi popularidad en el extranjero y no complicará para nada mis viajes fuera de España.


    Está en un error, los siguientes dos años son de una amargura política extraordinaria, que le llevará a fijarse todavía más en la vida cultural, tanto de la Casa de Alba como de España. A esto se añade el gran impacto que le produjo que su secretario Fernando Paz tuviera un derrame cerebral del que no se recuperó. Para él fue como perder la mano derecha, y esto explicaría que bajara el número de sus publicaciones, aunque se centró cuanto pudo en acabar el epistolario del Gran Duque, su sueño dorado.


    Cuenta en sus Memorias este acontecimiento de la boda de Isabel con un detalle extraordinario, con verdadera minucia, día a día, precisamente porque no hay separación temporal entre hechos y escritura. Recoge también que todo fue una gran manifestación monárquica, viéndose la adhesión del pueblo inglés a sus reyes, a pesar del gobierno laborista y de su deseo de que se celebrara con menos ostentación. Termina un año cargado de emociones, pero también con insatisfacciones políticas. Solo le queda refugiarse en sus actividades culturales, y una es en la Academia Española, y a principios de diciembre Jacobo vota a Menéndez Pidal como nuevo director, que es elegido por unanimidad. También es nombrado el poeta Anaya sin oposición, pero el problema está entre Cossío y Subirá. Lógicamente Jacobo vota por Subirá, pero sale elegido Cossío.


    Pemán dimite por su oposición al régimen, está muy resentido contra Franco, como se refleja en sus Memorias651. En confianza le dice a Jacobo que el ministro de Educación le había querido proponer para la Gran Cruz de Alfonso X, pero la propuesta fue rechazada en el Consejo de Ministros por haber brindado por el rey en el almuerzo celebrado en Las Dueñas con ocasión de la boda de su hija.


    OTRA VEZ SIN PERMISO PARA VER A DON JUAN EN 1948


    En enero, Jacobo tiene puesta su mirada en cómo conseguir permiso para poder ir a Estoril con el fin de ver al rey. Comunica a su hija que, al parecer, después de mil visitas de su apoderado Rafael Castells debido al sistema policiaco en el que vive se había obtenido el permiso de salida de la comisión de cambios, y ya solo faltaba el de la policía, cosa que creía, erróneamente, que se lograría ese mismo día. Quiere recibir a Tana en Londres, adonde él pretende dirigirse desde Madrid. Pero el permiso no llega, lo cual le va desesperando.


    Mientras, Indalecio Prieto ha ido en julio a París para tener un encuentro con un representante monárquico. Es Ansaldo quien ha organizado la reunión, respaldado también, parece ser, por una carta del general Berenguer, pues había algunos generales que querían acabar cuanto antes con el régimen. Franco no quiere permitir, otra vez, que Jacobo salga de España. No obstante, Jacobo lo intenta por todos los medios. Pide al ministro Blas Pérez permiso por motivos de salud para ir a Suiza, y le ruega que escriba al director general de Seguridad para que el pasaporte que tiene depositado ahí le sea devuelto con la autorización correspondiente. Ya le había advertido el mes anterior de su deseo de ir a Inglaterra para un encuentro con lord Halifax en la Universidad de Oxford, pero el permiso no llegó.


    Sintió no acudir a los Juegos Olímpicos ni a la comida prevista el 27 en el Claridge, invitado a la inauguración por lord Portal. La noticia de su negación de pasaporte salió en la prensa. Franco contraprogramó con una noticia falsa emitida por EFE: «El duque de Alba saldrá mañana sábado hacia Francia en automóvil en viaje a Inglaterra según información de la Associated Press». Las noticias de la negación del visado nunca fueron confirmadas. La prensa inglesa recogió que eran fake news. En los Juegos iba a participar don Juan en las regatas en Torquay, junto con don Jaime, en un símbolo de unidad, que quizá no era tan sincera. Además, también quería Jacobo verse con su amada americana un tanto loca, Brooks, que tenía pasaje para volver el 20 de julio en el Queen Elizabeth para Nueva York. Franco se venga así de Jacobo por los que asistieron a una reunión monárquica que había dado mucho que hablar, pero a la que él no asistió.


    En las Memorias recoge parte de lo sucedido, y observo que lo hace como a quien le queda solo el derecho al pataleo652. Según el Boletín de Información e Investigación de mayo de 1948 de Actividades Monárquicas, se produjo la reunión de la Junta de Gobierno de don Juan y la Junta Militar Antifranquista. Según ellos, Ardales aseguraba que Alba reunía a la Junta de Gobierno para darles órdenes y consignas que la secretaría general enviaba por medio de Ramón Padilla. Entre estos figuraban los nombres que comprendían la primera junta militar que se agrupaban por primera vez el 7 de mayo, aunque ignoraba el lugar, puesto que habían tomado medidas para evitar que se repitiera lo sucedido con una conferencia tenida en casa del marqués de Aledo.


    Por último, Ardales dice que tiene la seguridad de que la relación de la nueva junta, así como las órdenes y consignas, han sido entregadas al general Ponte, puesto que al general Aranda se le vigila muy estrechamente. Antes de marchar el marqués de Bárboles a San Sebastián, comenta con otros monárquicos la reunión celebrada en casa de Jacobo por su Junta de Gobierno y las delegaciones de los grupos políticos que forman el Bloque Antifranquista.


    Según este informe para Franco, preside Jacobo y se celebra en cumplimiento de lo que mandaban los estatutos, de tener junta general todos los primeros de cada mes para deliberar sobre los asuntos pendientes e informar a la secretaría general. La última sesión, según el marqués de Bárboles, estuvo dedicada al estudio de la situación creada por la detención de Kindelán, Lafarga, la duquesa de Valencia y los demás dirigentes monárquicos. Kindelán había pedido a Jacobo reunir una junta extraordinaria el 15 de mayo. Según el Boletín, en mayo tuvo lugar una reunión secreta entre el general Aranda y Jacobo. El militar le propuso iniciar las gestiones para conseguir la adhesión de los jefes militares con mando de fuerzas en bloque. Jacobo se opuso, creía que era mejor realizar esa captación uno a uno, poco a poco, no quería cometer el error anterior. Jacobo entregó a Ramón Padilla varios documentos que contenían las conversaciones de algunos de la Junta con representantes de Franco. Ardales manifestó que su tío Jacobo había tratado extensamente con Aranda cómo organizar los asuntos militares. Jacobo después entregó a Padilla los documentos que confirmaban que Franco concedía que un representante de don Juan formara parte del Consejo del Reino.


    La conferencia que Jacobo tiene previsto dar en Londres es un duro ataque contra Franco, según veo en el borrador que se ha conservado. Le tiene como hombre de modesta clase media, pero al que el mando se le había subido a la cabeza. Dice que está convencido de ser un genio excepcional, investido por la providencia para una misión especial de salvar a España y aun a la civilización cristiana contra el peligro comunista. Jacobo escribe que se halla en un estado de misticismo intenso, con misión mesiánica de la que se creía investido por la divina providencia. Reconoce que había viajado poco, a Inglaterra para el funeral del rey Jorge, a Marruecos y varias veces a Alemania durante la Guerra Civil. Pero ahora ha tomado gusto al poder y se cree indispensable. Confirma que su régimen es una dictadura personal con poderes omnímodos para él como no los ha tenido nadie en ningún régimen legal español, que existe una censura de prensa severísima, que no se permite celebrar ninguna reunión de carácer político, aun los discursos académicos han de pasar por la censura, y en los libros pasa otro tanto, incluso en los de carácter científico. Lo peor es la situación financiera, no hay ley de contabilidad, no se discuten los presupuestos, más de la mitad del presupuesto se emplea en policía y en un ejército que no tiene armamento, pero sí un número excepcional de generales, y en la Marina los almirantes son más numerosos que los barcos, no se rinden cuentas y el contribuyente no sabe en qué se gastan los tributos. Todo esto tiende a embrutecer la nación; además, de los tribunales militares y de sus sanciones poco se dice y, aunque —dice Jacobo— algunas sanciones pueden ser justas y necesarias en casos de crímenes espantosos, la lentitud del proceso es injusta y perjudicial. La Ley de Sucesión es para asegurar su permanencia en el poder durante toda su vida, el referéndum para confirmar esta ley es una farsa. En realidad, quiere destacar que el problema es que las sanciones contra el régimen habían sido un error, política desacertada, porque las medidas adoptadas solo han agraviado el orgullo nacional. No extraña, pues, que Franco no permitiera bajo ningún concepto que Jacobo pudiera pronunciar semejante conferencia en Londres.


    POBRES CONSPIRADORES 


    Con los datos de que dispone Franco —según veo en su archivo—, tiene motivos de sobra para impedir la marcha de Jacobo, por el daño que le podía causar, sobre todo como decano de la Diputación, tan activa contra el dictador. Gil Robles refleja en su diario el 1 de mayo que el dictador se resentía de este tipo de oposición monárquica: «Algo le molestó [a Franco], sin embargo, la reciente reunión en casa de Aledo, con asistencia de financieros y varios generales, Aranda, Beigbeder, duque de la Seo de Urgel [Martínez Campos], Ponte, Lóriga, en la que Kindelán pronunció una conferencia donde atacó duramente a Franco».


    De esta oposición es consciente Alberto Jiménez Fraud, el cual le dice desde Oxford: «Un abrazo por ser siempre el mismo y mantener izado el pabellón». Le habla de un libro que acaba de publicar ahora, tercero y último de unos ensayos sobre la universidad española y que algún día le entregaría en mano, en donde mencionaba su nombre con el elogio que se merecía. Y añade: «Ojalá podamos ofrecer en este revuelto el espectáculo de una amistad nunca negada ni envilecida». Lo comenta porque algunos que se decían amigos suyos en España no lo eran tanto. Lo importante para Jiménez Fraud es que Jacobo está fuerte y siempre alerta para la defensa de los «valores espirituales» de dedicación a la cultura653.


    Falange tiene la Delegación Nacional de Información e Investigación, que emite boletines prácticamente todas las semanas para cuestiones monárquicas. Franco sigue de cerca todos estos boletines con escrupulosidad. Existe, además, un Boletín especial para información de S.E. el Jefe del Estado. En el número 295 del 24 de junio de 1948, Franco lee las críticas monárquicas al decreto de los títulos nobiliarios, donde se advierte que piensan reunirse para determinar qué actitud iban a adoptar. Y cuatro días más tarde un nuevo Boletín, donde se señala que a Jacobo le han negado el permiso de salida. Es en este donde Franco subraya y pone uno «ojo» a la frase «Alba ha entregado al general Espinosa de los Monteros el pergamino donde firmarán los generales y jefes del ejército en homenaje de adhesión y simpatía al general Kindelán, por lo que el domicilio de Espinosa está siendo muy visitado por miliares, habiéndose recogido ya cuarenta y cinco firmas entre generales y jefes». El Boletín del 8 de julio comunica que Jacobo prepara un homenaje de adhesión y simpatía a Kindelán por haber sido detenido y confinado en castigo por asistir y participar activamente en la reunión de monárquicos en casa del marqués de Aledo. Y en el del 19 de julio, que Jacobo no está conforme con nada de lo que Rodezno pretende y que la perdición de don Juan son sus consejeros, pues Gil Robles, Sainz Rodríguez y Vegas le llevan por el camino de lo irreal, sin contar con la oposición del interior. Esto es lo que sabe Franco, así que debe bloquear a Jacobo como sea, y la mejor forma es aislarle en España.


    EL AZOR


    Jacobo sigue recibiendo noticias políticas de sus amigos. Así le llega la carta del académico Félix Llanos con buena información de su colega Vicente Castañeda sobre el partido monárquico contra Franco, y sobre la entrevista celebrada en el yate Azor entre don Juan y el dictador. También refiere las actividades de Eugenio Vegas, Maura, Marañón, Sotomayor, Gil Robles, Sainz Rodríguez, y que se había hecho célebre la «Feliz coyuntura» de Ansaldo que se publicará como un capítulo de su libro ¿Para qué?, en 1951. Y, sobre todo, del futuro del príncipe de Asturias. Jacobo no está de acuerdo con lo que ha pasado, no es partidario ni siquiera de la entrevista, pero tampoco se enteró a tiempo. Además, es el contexto de la detención de la duquesa de Valencia, una enfervorecida monárquica que pone pie en pared a los falangistas, sin miedo a ser represaliada654.


    El nacionalista vasco Gondra comunica a Aguirre que, tres días después del encuentro del Azor, Prieto y el conde de los Andes, representante de la Confederación Española de Fuerzas Monárquicas, han firmado en San Juan de Luz una declaración de pacto. Se retoma la oposición, pero el daño —la actuación de don Juan de estar con Franco— ya está hecho, de modo que dejó a Prieto y a Jacobo desarmados ante sus fieles. Gil Robles, por su parte, apunta en su diario el error de don Juan y sobre todo de Sotomayor, al que tilda de colaborador franquista655. El 3 de septiembre, todavía más resentido, apunta la notable división entre los monárquicos: «Los monárquicos franquistas lo ven con buenos ojos, sin abstenerse por ello de criticar a don Juan. Entre los monárquicos verdaderos el efecto ha sido malo». Comienza a extenderse el mito de los monárquicos verdaderos y los monárquicos falsos sobre la base de si respaldan o no a don Juan o ir disimulando con Franco.


    La opinión del propio don Juan sobre su encuentro con Franco la conocemos gracias a una carta suya a Gabriel Maura fechada en Estoril el 11 de julio, que guardó en su archivo. Le engañó Franco cuando afirmó su propósito de facilitar la creación de un ambiente monárquico mediante propaganda y, sobre todo, de levantar las sanciones impuestas a los monárquicos que pedían la restauración. Así que accedió al deseo de Franco de ser enviado don Juan Carlos a España para cursar sus estudios al margen de toda actuación o injerencia política. Ahora se lo ha pensado mejor y le dice que ha decidido reunir a los miembros de su consejo privado para pedirles su opinión. ¿Qué hacer ahora? Piensa don Juan en un movimiento nacional de resistencia interior, y propugna la unión de todos los enemigos del actual régimen y que a su vez lo sean del comunismo, a través del cauce de una monarquía aceptada por todos656.


    Los de la Diputación siguen contando con Jacobo, a pesar del golpe de la «rendición» en el Azor, y algo parecido pasa con Prieto. Nadie sabe con certeza qué ha pasado. Se dice que también estaba don Jaime —era verdad— para que hubiera tensión entre ambos. Jacobo necesita más información. Kindelán le entrega un escrito de Falange bastante duro contra él, es el Boletín de Orientación y Consignas de la Jefatura, número 57, de septiembre de 1948, que está en su archivo. Habla del justo castigo contra los monárquicos y sobre todo de una acusación personal contra él muy dura: «Si se observan, se verán en ellas la mano femenil del cerebro que las dirige, y no solo la mano, sino que sus acciones también retratan más bien una conducta femenina que otra cosa». Es una denuncia de homosexualidad que los falangistas hacen correr estos últimos años, pero que no le afecta, porque no le da importancia. Lo que sí le molesta es no salir de España para ir a Inglaterra: «I am unable to go to England this summer as I have done regularly to over 50 years», dice a sus amigos. Se siente dentro de una ratonera, así se lo dice a todos. En otra ocasión con su hija, es más claro: «Yo no puedo salir de España», todos parecen encantados de vivir en un «régimen totalitario». Lo que quiere es acabar con Falange cuanto antes. Al marqués del Moral le comunica que no se le ha concedido otra vez el permiso de salida: «Estoy deseando pasar unas semanas fuera de esta para mí ahora molesta ratonera». Ahora entre padre e hija hablan de Franco como el caimán, el cocodrilo que busca a quien devorar.


    Sigue en contacto con el doctor catalán Guillermo de Benavent, fundador de la Academia de Farmacia, de la Academia de Doctores. Le invitaron a unas conferencias en Barcelona con Pemán, Menéndez Pidal, Yanguas y Kindelán, y esta última se suspende finalmente por orden de la superioridad, porque iba a disertar sobre las grandes crisis europeas. Jacobo le dice resignado: «No hay más remedio que tener paciencia y esperar que lleguen tiempos mejores».


    Más adelante Culbertson, el encargado de negocios de Estados Unidos, con ocasión de una fiesta organizada por Romanones, le ruega a Jacobo —según sus Memorias— que le ponga al corriente de la política interna y sobre todo que le avise de si hay algo importante para transmitir a su gobierno. Le promete informarle cuando hubiere algo de verdadero interés. Y ese mismo día escribe que para evitar más multas a los monárquicos ha pedido permiso al ministro para reunir la Diputación de la Grandeza. Le recibe y le autoriza a reunir la Junta con toda libertad, pero de paso le pregunta si Franco le ha condenado a cadena perpetua o a condena temporal. El ministro lo toma a risa, y le contesta que se han abolido todas las penas perpetuas, es decir, que espera que Jacobo entre en el redil. No es así, porque sigue oponiéndose cada vez con más ironía. A su amigo Shane Leslie le dice: «Aquí estamos siempre con el mismo estado, es lamentable que todos los sacrificios anteriores de nuestra guerra de liberación hayan acabado en una dictadura». Pero, según los datos que manejo, es solo eso, ironía, no hay una verdadera oposición.


    LA CONTROVERSIA DE LOS TÍTULOS NOBILIARIOS: ALBA AND COMPANY


    El nacimiento de su primer nieto coincide con el propósito de comenzar las obras del palacio de Liria. Es una coincidencia, pero lo convierte en un símbolo de la regeneración de la Casa de Alba, atravesada por unas circunstancias duras. El arquitecto Carlos de Miguel le dice que dirige unas revistas de arquitectura y para la Revista Nacional de Arquitectura ha pedido a su arquitecto, Manuel Cabanyes, los planos de reconstrucción del palacio de Liria para publicar un artículo. Poco después, le entrega el número del Boletín de la Dirección General de Arquitectura donde se ha publicado una referencia a la reconstrucción. Se espera que devuelva a Madrid su antiguo empaque y dignidad. Se debe ante todo a ciertas disposiciones recientes que amenazaban con que el palacio fuera considerado un solar. Ante tal coyuntura, Jacobo —pensó que Franco estaba detrás, quizá sin razón— decide empezar la reconstrucción, aunque confirma: «Claro es que yo no he de verlo terminado», porque piensa que va a ser tarea muy larga. Pero no lo es tanto, a pesar de la posible oposición indirecta de Franco, gracias al trabajo inmenso de Luis Martínez de Irujo657.


    Se añade a esto la nueva Ley de Títulos y la repugnancia que sienten muchos grandes de pedir a Franco títulos que ellos habían heredado de sus mayores y habían sido conferidos por el rey por medio de la Diputación. Jacobo presiente, como otros, que Franco va a lograr finalmente un entendimiento con Inglaterra. Gil Robles piensa lo mismo, recoge en su diario que ante el peligro ruso los aliados acabarán por entenderse con Franco. Tiene lugar también su encuentro con el ministro de Justicia. Es de resultas de una de las últimas juntas de la Diputación, en julio pasado, en que habían decidido que él escribiría al ministro, llamándole la atención sobre las ventajas que tenía la sugerencia que él le había hecho sobre la situación de los títulos otorgados a través de la grandeza desde la caída de la monarquía hasta la promulgación de la última Ley de Títulos.


    Jacobo le habla sobre la dificultad con que se encuentra la Diputación en caso de no acceder a esa sugerencia para informar en el futuro en los casos en que fuera requerida. El ministro va a estudiar el asunto, pero finalmente no hay contestación. Por casualidad el ministro se encuentra con el duque de la Torre y le manifiesta su deseo de hablar con Jacobo sobre los títulos. La conversación tiene lugar pocos días después y en ella el duque de la Torre, entre otras muchas cosas, expresa al ministro que los grandes no querían pedir títulos a Franco658. Sus palabras causan gran extrañeza en el ministro. Aprovechando esta conversación, Jacobo pidió audiencia para solucionar definitivamente el problema.


    Jacobo le dice que todos desean un buen acuerdo en este asunto, que él durante el verano había recogido impresiones de diferentes grandes y había llegado a la conclusión de que si bien la mayor parte de ellos, por motivos particulares, se allanarían a pedir sus títulos a Franco, según dispone la ley, otros muchos, los más linajudos, sin los cuales no se podía escribir la historia de España, se negaban a ello por motivos de dignidad659. Por tanto, concluye: «Si no llegamos a una concordia, pasará lo mismo». Es decir, los nobles que no quieran obtener sus títulos por no pedírselos a Franco, los suprimirán de sus tarjetas y del teléfono, pero todos en España y fuera les seguirán llamando por ellos. En consecuencia, le dice: «Si no llegamos a una avenencia, como espero, yo como decano podría, con la venia del rey, proponérsela a los grandes, y yo confío en que la inmensa mayoría seguirá nuestro consejo». Argumenta que es decano por libre voluntad de los grandes y no aceptaría el cargo de ningún otro modo, y por ello, cree que su sugerencia va a ser aceptada, con la excepción de algunos eternos descontentos, que nunca faltan. Hablan mucho sobre la fórmula que se debería adoptar y al final el ministro acepta la que le había enviado la víspera el duque de Maura, en la cual se obviaba la palabra confirmación, que tanto desagradaba a los grandes. No olvidó el ministro este vocablo, por estar en la ley, pero ante sus argumentos cede al decirle que, en el fondo, era cuestión de redacción, ya que ellos cedían en el punto más importante, que era el de dirigirse a Franco.


    Tiene lugar después otra junta de la Diputación, el 30 de diciembre, en su casa. Uno de los temas es el título de Calvo Sotelo otorgado por Franco. Jacobo dice que debe ser reconocido por su buen comportamiento y en vista de la carta del rey autógrafa que había recibido su viuda y que adjuntaba en copia. Otro punto es una propuesta: ¿podría iniciarse la obtención de pasaporte diplomático para los grandes? Es un tema que le interesa mucho, pero no lo consigue, dada la oposición de Franco. El resumen final es que la Diputación durante su mandato había reconocido 357 títulos, 130 duques, 125 marqueses, 96 condes, y en la actualidad había 1.043 marqueses, 1.224 condes, 227 vizcondes y 143 barones. Insiste en la creación de un Patronato de la Nobleza, discuten sobre la distinción entre Monarquía Constitucional y Monarquía Tradicional, y se verifica que la Comunión Tradicionalista está contra la Ley de Sucesión. También les dice que tiene la satisfacción de participarles que en su nombre ha visitado a don Juan Carlos, encontrándole en buen estado de salud y satisfecho de iniciar sus estudios con otros compañeros en tierras españolas.


    El Boletín de Actividades Monárquicas, de Información e Investigación de la FET y de las JONS, del 10 de diciembre, recoge que las izquierdas están en contra y no respetan el pacto porque don Juan les ha engañado y está en contacto con Franco. El de la semana siguiente refiere la reunión secreta de Jacobo con su gobierno y su gabinete militar. Después, que Bárboles había comunicado a Satrústegui, Urquijo, Kindelán y Ardales que Jacobo iba a reunir a su gobierno y a su gabinete militar para deliberar sobre estas cuestiones con el fin de celebrar una larga entrevista con el conde de Rodezno y los demás dirigentes tradicionalistas, con quienes pensaba hablar «en el verdadero castellano». Esos boletines informan de los juanistas y falcondistas. El Boletín del 28 de diciembre dice que Rodezno se entrevista finalmente con Jacobo y Padilla, quienes almuerzan en la finca Los Naranjos en Ciudad Lineal, y acuerdan volver a reunirse el próximo día 19 en El Escorial, adonde van a ir también el conde de los Andes, Kindelán y el duque de Sotomayor. El Boletín del día siguiente recoge noticias del general Tella, que dijo a un amigo: «Yo tengo esperanzas de que la situación se resuelva pronto por la influencia internacional... y así nos lo comunicó el duque de Alba, que Inglaterra quiere acercase a España, pero no lo hará mientras Franco esté en el poder». Aunque están subrayados y comentados por Franco, como el Boletín número 324, del 19 de noviembre: «Importante lío Alba and company», son más seguros, y así los considera Franco, los remitidos por la Dirección General de Seguridad. Todos estos boletines de espías parecen disparatados —los autores cobran por escribirlos—, y han creado un ambiente de desconfianza y tensión en la oposición monárquica del interior que afecta a Jacobo.


    EL CAMBIO DE 1949


    Observamos que a partir de 1949 ya la presencia de Jacobo como opositor va bajando, porque también es mayor la fuerza de Franco. Según un informe de la CIA de enero de 1949, Vejarano y José Antonio Aguirre se encontraron para ver cómo los vascos se podían sumar al acuerdo monárquico-socialista. Vejarano le recuerda que los únicos que tenían autorización de don Juan para negociar eran Jacobo, Orleans y el obispo Antonio Pildain. Se discute si podía haber monarquía sin elecciones previas, que era el punto clave de todo. Vejarano asegura que los vascos tendrían su autonomía. Aguirre le pregunta por qué razón el duque de Alba no está presente en las reuniones de los comités, y si está o no a favor del acuerdo con los socialistas. Vejarano le contesta que Alba, Kindelán, Aranda y los demás están totalmente de acuerdo, pero que Jacobo no había podido estar en varias ocasiones porque le habían negado el pasaporte, pero creía que tanto él como Kindelán iban a ir pronto a Francia si lograban tenerlo. Jacobo va diciendo allá por donde va que Franco se perpetuará hasta su muerte, y otros, como el marqués de Cerralbo, acuden a la astrología para averiguar cuándo llegará ese deseado momento660.


    Jacobo va renunciando a todo compromiso opositor según se va centrando en sus actividades culturales. Así, en sus Memorias de enero recoge que hace una excursión a Toledo para ver los objetos encontrados en la tumba de Sancho IV, con Castañeda, Gómez Moreno, Tormo y Monteverde. Son deliciosas excursiones de las que hace fotografías y registra en un magnetófono sus apreciaciones. Aprovecha para ver a Gregorio Marañón en su casa del Cigarral, visita la catedral, el tesoro y las joyas de Sancho IV. Pasa por Illescas y recuerda con gran vivacidad el camino que hacía como diputado de su antiguo distrito. Por su parte, Felipe Beltrán Güell le pide su colaboración en las conferencias de Barcelona que había diseñado Cambó como actividad cultural. Estas tuvieron mucho dinamismo antes de la guerra, pero ahora están paradas, así que quieren resucitarlas —acaso como homenaje a Cambó que acaba de fallecer— y para ello cuentan con él, porque han decidido —son los supervivientes de la Lliga— por acuerdo unánime que sea Jacobo el que pronuncie la primera después de diez años de ostracismo. Jacobo acepta, pero le lleva algo de tiempo escribirla, pues tiene lugar el 15 de diciembre de 1949. No obstante, es importante tener aquí presente que Güell dos días antes le remitió una carta memorable en la que le tomaba como ejemplo de mecenas en el arte español.


    Muestra de este abandono parcial de su política de oposición es que pone a Yanguas en contacto con Culbertson y él se aparta un poco. No obstante, Falange sigue vigilándole de cerca, porque el Boletín del 23 de febrero recoge un viaje suyo con Cayetana y Luis al extranjero. Los monárquicos comentan que ese viaje tiene gran importancia para la causa de don Juan, aunque la razón que ha dado es que su hija se recupera de su quebrantada salud tras un aborto. Sin embargo, la realidad política de dicho viaje se relaciona con las entrevistas que Jacobo tiene con don Juan y Bevin. Al parecer, hace poco Jacobo tuvo una larga entrevista con don Juan en Suiza, después fue a Londres, donde se entrevistó con Bevin, y es que el Boletín del 8 de marzo refiere la entrevista de Jacobo con don Juan en Suiza, representando a los grupos monárquicos. Se rumorea que también entregó una carta de Franco para don Juan. El Boletín del 2 de marzo habla simplemente de que Kindelán se reúne en El Escorial con sus amigos militares para estudiar medidas opositoras a los proyectos de algunos de estrechar relaciones con Franco. Lo importante es que acuerdan romper la vinculación política con la Junta que preside el duque de Sotomayor, a quien consideran el principal colaborador en las negociaciones con Franco. Vemos que poco a poco Jacobo va desapareciendo de los Boletines de Falange hasta que a partir de 1951 ya no hay noticias suyas. Su archivo prácticamente nada dice de todo esto, es como si no existiera la oposición de Jacobo, ni por supuesto que fuera el presidente de un gobierno monárquico, ni tampoco el desacuerdo político con su consuegro.


    CARTA DE LOS MONÁRQUICOS


    Arranca esta «Carta a Franco» de una información que el dictador recibió del Boletín de enero de 1949, donde se aseguraba que don Juan rechazaba la dimisión del duque de Alba y de su gobierno. Sin embargo, en agosto retoma sus ímpetus opositores y se reúne en secreto con Indalecio Prieto en San Juan de Luz, de lo que Franco se entera perfectamente por sus espías. Este Boletín de enero se refiere a que el marqués de Ardales ha expresado a un grupo de amigos que la secretaría general de don Juan ha enviado a Jacobo un escrito diciendo que era necesario celebrar una entrevista con el general Franco, con el fin de exponerle los acuerdos tomados en Estoril en relación con los rumores existentes sobre la abdicación de don Juan en su hijo. Respecto a estos rumores, Ardales dice que habían sido lanzados por los enemigos con el fin de desunir a los monárquicos en la lucha política iniciada por el rey. Jacobo y Yanguas deseaban entrevistarse con Franco, a quien entregarían los documentos que había remitido la secretaría general. Don Juan rechazó —según el Boletín— la dimisión de Jacobo y de su gobierno hasta que no se dieran por terminadas las conversaciones con los tradicionalistas. También decían que Jacobo había confirmado a Sotomayor que don Juan no había aceptado su dimisión. El 5 de enero, según creen los falangistas, Jacobo habló por teléfono con Ventosa, porque parecían resolverse las diferencias con el conde de Rodezno, entre los tradicionalistas y demás grupos monárquicos. También refiere el descontento entre los amigos de Jacobo por temer que se iban a romper los acuerdos con las izquierdas, afectas al Bloque Monárquico, y porque los nuevos miembros del gobierno de Jacobo, en una buena parte, eran contrarios a la colaboración con las izquierdas y partidarios de una política de acercamiento a Franco.


    Según el Boletín del 2 de marzo, Aranda opinaba que Franco hacía lo que quería y engañaba a todos, que se encontraba muy desanimado respecto a la organización monárquica, pues observaba que entre las derechas no había más que envidias y desunión. Pero lo que llama la atención de Artajo —que es quien anotaba algunas informaciones para Franco— es un texto que la Oficina de Información Diplomática había recogido de la Agencia Internews del 20 de marzo: que los dirigentes de cuatro grupos monárquicos habían aprobado ya el texto de una carta contra Franco, pero habían acordado que de momento no se firmara. También se había acordado no entregarla hasta últimos de marzo, décimo aniversario del fin de la Guerra Civil. Asimismo, que otros grupos de oposición preparaban otros manifiestos.


    La carta no está firmada por ninguna persona en particular, lleva solo al pie las palabras «Comité de Restauración Pro Monarquía». Sin embargo, ha sido aprobada verbalmente por los llamados monárquicos donjuanistas no colaboracionistas, tales como el duque de Maura, el duque de Sotomayor, la duquesa de Valencia, el exministro de Finanzas Juan Ventosa, el exministro de Franco José Larraz, el conde de Rodezno, el general Kindelán y muchos otros. Pero no está Jacobo. Artajo anota que tiene el aire de una información, si no falsa del todo, equivocada, pero puede servir de pista.


    Artajo se vio así obligado a informar directamente a Franco con una nota clarísima contra Sotomayor:


    D. Pedro Martínez de Irujo, duque de Sotomayor, con pasaporte diplomático, solicita autorización de salir para Portugal. Antes de dar curso a esta salida deseo que S.E. vea que se sigue especulando con la supuesta «carta de los monárquicos», y se envuelve a esta persona en el asunto. Si le parece, se le podría llamar para interrogarle antes de que él salga.


    Y, dos días más tarde, le dijo:


    Cumpliendo las instrucciones de S.E. he previsto al duque de Sotomayor de palabra sobre la especulación que hacen con su nombre y el de otros monárquicos a propósito de la «Carta» de que habla la «internews», me dice que todos ellos son ajenos a ese enredo, incluidos Alba y Kindelán, que se negaron al requerimiento. Dice que esto debe ser obra de algunos indecentes o graciosos, y que tiene entendido que la carta de marras no se dirigía a S.E. sino a don Juan, y que cree que no le ha mandado al fin.


    Por tanto, nos encontramos ante un juego de dimes y diretes, nada serio, una oposición de aficionados.


    En abril, el Comité de Acción Pro-Restauración de la Monarquía publica finalmente la carta contra Franco661. Está redactada por Joaquín Drake y de Alvear, que es uno de los fieles apoyos de Jacobo. Joaquín Drake le pasó a Jacobo la siguiente información:


    Esta mañana un común amigo de ambos me ha dicho que «Esteban» aludía a usted considerándolo como enemigo de la patria. Esto hace que si cabe me sienta aún más unido a usted especialmente —ya que es de lo que se trata— en su calidad de consejero de S.M. [...]. Estoy estudiando con otros amigos un homenaje público y ruidoso a usted con destacadas figuras nacionales que es de justicia y al que «Esteban» le está haciendo cada día más acreedor.


    El famoso «Esteban» es el nombre en clave de Franco. Drake, abogado, será poco después encarcelado. En el verano, Jacobo podrá viajar a Inglaterra, y tendrá un encuentro con el general Montgomery en Londres, que le presenta su amigo historiador Bryant, y escribirá una relación, pero esto nos aleja de los acontecimientos en España662.


    Gil Robles apunta, entonces, en su diario que Jacobo, en nombre de la grandeza, ha ofrecido los fondos necesarios para montar una especie de colegio fuera de España donde el príncipe pudiera seguir sus estudios con muchachos y profesores. Y que se había celebrado en París un almuerzo con Quiñones de León y Jacobo. Este le había confirmado los informes del conde de Ruiseñada en relación con los estudios de don Juan Carlos. Jacobo se corresponde en secreto con Quiñones a través del diplomático en Suiza Federico Díez de Yssasi, que hace de mediador de las cartas entre ambos. Estas cartas no se conservan, porque las quemaban.


    CRISIS DE OCTUBRE, EL TELEGRAMA


    Franco, en la apertura de las Cortes, revela un telegrama de Jacobo del 2 de octubre de 1941 en el que recoge las afirmaciones de Churchill de que quería que España fuera una gran potencia. Dice que estuvieron presentes Churchill, Eden, Templewood y Jacobo. Hoare (Templewood) lo niega en la prensa, porque él —decía— no estuvo allí. Es en realidad un ataque abierto contra Jacobo ante el fracaso en la ONU, violando el secreto diplomático. Un tema muy delicado, porque hacía referencia a posibles concesiones territoriales a favor de España extraídas del imperio norteafricano francés, aunque en realidad era una forma de vender humo para que se hablase de esto y no de las consecuencias del aislacionismo.


    Según recoge la Oficina de Información Diplomática el 30 de mayo de 1949, el Ministerio de Asuntos Exteriores español había publicado una larga declaración con documentos adicionales, sacados del archivo del Ministerio, en prueba de la autenticidad del almuerzo ofrecido por Jacobo en la Embajada de España en Londres el 12 de octubre de 1941, referido por Franco en su discurso en las Cortes. Daba cuenta de los nombres de los funcionarios que cifraron, descifraron y transcribieron el telegrama de Jacobo, así como el número de registro del mismo telegrama, y que podía preguntarse a Hoare, que estuvo presente. Resalta sobre todo las palabras «la verdad del asunto es que no es un caso aislado, sino uno más de la política realista seguida por Gran Bretaña hacia España cuando Inglaterra se encontraba en un aprieto durante la última guerra». También daban cuenta de otro telegrama, del 23 de noviembre de 1942, sobre su entrevista con Churchill, en la que le dijo que su único deseo era que España fuera fuerte, próspera y feliz. Añadían otras pruebas, como el telegrama del 4 de julio de 1940, la visita de Jacobo al subsecretario del Foreign Office, y el telegrama del 14 de septiembre de 1940 de la charla entre Jacobo y el ministro de Colonias. Todo esto venía a ser una bomba que explotaba en las manos de Jacobo sin esperarlo en absoluto.


    Recoge en las Memorias el motivo por el que Domingo de las Bárcenas y el subsecretario deseaban verle. Querían hablarle del telegrama que Franco había citado en el discurso de las Cortes. Deseaban saber quiénes eran las personas que asistieron a aquel almuerzo, si entre ellos estaba Bevin, si había españoles en la embajada y qué carácter tuvo la conversación, si fue pública o particular. Jacobo estaba en un aprieto, les contesta que él solo puede confirmar lo que dice el telegrama y que le extraña que no exista un despacho en el cual él no hubiera dado más detalles. Les dice que, si no recordaba mal, había ido a España pocos días después y había hablado con el ministro sobre el particular y quizá por eso no existía un despacho oficial. Les confirma una cosa importante: «Vino tantas veces a mi casa Churchill a almorzar conmigo que no podía recordar las personas que en aquella ocasión se sentaban a mi mesa». Le pregunta el subsecretario qué consecuencias había tenido este almuerzo. Responde que ninguna, como queda claramente probado en el libro de Serrano Suñer, en donde dice que él no les dio mayor importancia663. Le hizo notar que ya Serrano Suñer había publicado ese telegrama, pero íntegro, no como acaba de hacer Franco, porque ha suprimido el último párrafo. También dice que intentó que Serrano Suñer diera algún carácter oficial a ese deseo de Churchill, pero él no estaba conforme, como claramente lo escribe en su libro, porque además creía que los alemanes estarían en Londres en pocos días. Aprovecha la ocasión para recordar que siempre se llevó bien con Serrano Suñer, a pesar de la absoluta divergencia de opiniones en tantas cosas, y saca la cariñosa dedicatoria puesta en el ejemplar que le regaló de su obra. Jacobo después añade que, desde luego, si hubiera sido él ministro hubiera recogido esa conversación por su interés para el futuro de España, pero ante la indiferencia de Suñer, nada más pudo hacer, y eso hubiera sido sencillo, dadas sus buenas relaciones que él tenía con Eden y Churchill664.


    CON LA MIRADA PUESTA EN ROMA


    Robert Hodgson, el que había sido primer agente comercial de Inglaterra, durante la Guerra Civil, le pide ahora a Jacobo, el 14 de diciembre de 1949, que reciba a don Jaime, porque quería hablar con él. Es un caso complicado y que le podía amargar más, toda vez que estuvo con don Juan en el Azor y ahora reclamaba sus derechos, así que le contesta que no: «No sé para qué quiere verme... porque de ser ciertas las declaraciones suyas hechas en la prensa, no habremos de entendernos, ya que estoy completamente disconforme con esos dislates». Poco después, el 17 de enero de 1950, escribe a don Juan para informarle de la carta que envía la Diputación a don Jaime por la penosa impresión que habían causado sus manifestaciones en la prensa extranjera. Es una carta dura, le critican su presencia durante la visita de don Juan a Franco en 1948 en el Azor, y ahora sus declaraciones inapropiadas que dañaban la causa de la restauración monárquica. Y es que vemos ahora un Jacobo profundamente irritado, con enemigos no solo dentro de España, sino incluso en la misma Corona. Así que don Juan le tranquiliza el 1 de febrero desde Estoril665. Vemos, pues, cómo Jacobo ha sido mediador entre los hermanos, a pesar de que don Jaime también le contesta con cierta dureza, porque le confirma que sus hijos también tienen derechos que defender por ser él el mayor.


    En 1950, Jacobo visita Roma para el jubileo y se entrevista veinte minutos con el papa. No era solo cuestión religiosa, sino que venía a ser un punto de reunión monárquico de oposición antifranquista al amparo del papa. Describe la visita a Helen Northumberland. Se ha producido en él una especie de cambio espiritual, porque de resultas de una confesión para ganar el jubileo, se percata de los nuevos aires que corren por la Iglesia, de cambio, de renovación, de mayor importancia del laicado. Para nosotros, lo importante es que contraatacan los monárquicos en todos los frentes, incluso ante el papa: ahí están las memorias de Gil Robles, Ansaldo, Castiella-Areilza. Ahora bien, ¿cómo reacciona el archicatólico Franco?


    La Oficina de Información Diplomática (Roma, 2 de marzo de 1950) nos regala interesantes detalles políticos sobre la visita a Roma, porque se centran no tanto en el papa cuanto en su encuentro con don Juan:


    Los duques de Alba, de Montoro, de Montellano y de Fernán Núñez, estos dos últimos acompañados de sus esposas, han llegado a Roma para celebrar una entrevista con el pretendiente al trono de España, don Juan de Borbón, cuya llegada se anuncia para esta semana, durante la cual visitará a S.S. el papa Pío XII, anuncia la Agencia United Press. La prensa de Roma da mucha importancia a la reunión de estos monárquicos españoles y a la anunciada audiencia del papa.


    Y el 13 de marzo: «Ciudad del Vaticano. S.S. el papa Pío XII ha recibido por separado en audiencia privada al duque de Alba, que fue embajador español en Londres, y al marqués Luca de Tena, EFE». Por tanto, es una oposición de toda la Casa de Alba, una reunión magnífica que podía causar daño al régimen. Sabe Franco que ahora el epicentro del terremoto opositor está en Roma, algo que le preocupa más.


    El objetivo de Franco en Roma es impedir que don Juan Carlos se formara fuera de España, tal como quería Jacobo. Don Juan pide la opinión de Josemaría Escrivá de Balaguer, ya entonces con fama de santo, a quien Franco seguía de cerca porque en 1945 pidió su curriculum vitae. Escrivá le aconseja que mejor es que se quede en España. Lo recoge Artajo en carta a Franco (25 de marzo de 1950):


    El padre Portillo, del Opus Dei, me dice que llamado el P. Escrivá por don Juan, aquel aprovechó la entrevista para decirle que estaba mal aconsejado y mal informado de las cosas de España. Le dijo asimismo que se juzgaba un gran error su conducta vacilante sobre la estancia del príncipe cuya mejor «contrapartida» era la propia educación patriótica que en España habría de recibir.


    Ahora bien, esto es lo que dice Artajo que le dijo Álvaro del Portillo que le dijo Escrivá; por tanto, hay que tomarlo con cierta precaución. Y en otra nota del mismo día dice:


    Acabo de saber que alguna de las personas que visitó a don Juan en Roma le entregó una carta firmada por Alba, Luca de Tena, Maura y Gamazo, en que se quejan de que ciertos grupos —Kindelán, Aranda, Valencia, etc.— actúan por su cuenta a nombre de «la causa» y más concretamente de que hayan dirigido escrito a Truman [por la carta de Acheson].


    En suma, esto es más creíble, porque demuestra la lucha interior entre dos grupos opositores monárquicos: Jacobo por un lado y Aranda por otro666.


    Jacobo dirige sus energías a oponerse a Franco, pero en anfibología. Aunque hay otros casos en que no disimula nada. La revista volandera El Cruzado de la Verdad, en su número 1, del 23 de abril de 1950, describe el «Cuadro que no es precisamente de honor». Denuncia a los pocos aristócratas que asistieron a la boda de Carmen Franco en El Pardo, esta fue la revancha de Jacobo. De los asistentes hay algunos incluso familiares y amigos de Jacobo, como Medinaceli, Aledo y el incombustible Villabrágima, quizá este como resarcimiento de todo su sufrimiento durante la Guerra Civil. En total asisten 74 nobles, dos eran creación de Franco, el de Alcázar de Toledo y el de Pradera, y dos extranjeros. La revista dice que eso representa el 4 por 100 de la nobleza española. Evidentemente, parece que Jacobo se movió para que acudieran los menos posibles.


    Un dato que revela la protección que Jacobo presta a la duquesa de Valencia es una carta a don Juan en junio de 1950. La duquesa había enviado a Jacobo en septiembre de 1948 documentos secretos sobre la situación política y económica de gran valor que esperan el abrazo del investigador en su archivo. Había creado una secretaría política que había recogido multitud de intrigas y corrupciones del régimen que daba para más de una causa judicial. Es un material peligroso para Franco que sabe que tiene Jacobo. El abogado de la duquesa es Mariano Robles Romero-Robledo, que con gran diligencia ha logrado una multitud de detalles de las tripas corruptas del régimen.


    El origen de la oposición de la duquesa parece una simpleza, pero no lo es tanto. En un salón de té una señora difama a Alfonso XIII y ella sale en su defensa a gritos contra Franco. La condenan a 200.000 pesetas de multa, que aumenta a 300.000 más por su contumacia. Después es detenida cuando arma barullo en una manifestación estudiantil. Otra sanción de 500.000 pesetas. Como no paga y sigue haciendo propaganda contra Franco, se inicia un proceso para llevarla ante un consejo de guerra, el fiscal pide ocho años de prisión. Jacobo, pues, pide a don Juan que de algún modo ayude a la duquesa667.


    Algunos, parece, se enfrentan a Franco de la misma manera que lo habían hecho a la República, como dice Ansaldo: «Se conspiraba contra Franco con la misma intensidad y técnica de entonces», pero, a juicio de los papeles que veo, no es tan intenso, no es verdad en todos los casos. Por su parte, Jacobo, el 10 de abril de 1950, escribe desde Madrid a Sangróniz —ya un franquista confeso—: «Soy enemigo de toda dictadura, a menos de las necesarias en circunstancias especiales y que han de ser eficaces y brevísimas». Le pide que colabore para acabar con esta situación.


    Se siente orgulloso de haber puesto en marcha un nuevo Comité Hispano-Británico, integrado por él como patrono y con los vocales Gregorio Marañón y el marqués de Bolarque —el riquísimo e interesantísimo banquero Luis Urquijo—, con la ayuda del secretario Miguel Merchán. Consigue un acuerdo entre el New College Oxford y la Universidad de Granada, patrocinado por el Banco Urquijo y respaldado por el Coulthurst Anglo-Spanish Committee, para intercambio de estudiantes españoles e ingleses para estudiar durante el verano. Hubo dos intercambios, de unos cuarenta alumnos españoles. Uno de los que tiene mucho interés que participe es Víctor Arrizabalaga Español, un joven de veintitrés años al que le tiene como una promesa para el comercio exterior hispano.


    AÑO DE VIAJES


    La Embajada en Londres cambia mucho tras la entrada de Primo de Rivera como embajador y el consiguiente hundimiento definitivo de Sanlúcar. Conocemos la reacción de Jacobo gracias a una carta a Moral: «El disgusto de Sanlúcar debe de ser horrible. Se las prometía muy felices y estaba seguro de ser el nuevo embajador al normalizarse las relaciones». Jacobo comienza el nuevo año de 1951 satisfecho de poder enviar a don a Juan un ejemplar del libro de los Mapas, en el que tanto había trabajado. Durante la preparación de estos Mapas han fallecido Altolaguirre, Abelardo Merino y Ángel González Palencia, y les sustituyeron Castañeda, Sánchez Cantón y Julio Guillén. Publicaron 312 ejemplares y entregaron 25 a Huntington. Este le felicita por el trabajo: «I personaly certainly congratulate you upon a very distinguished publication wich will have a place unique in this kind of work with cordial regard for this splendid achievement». También le entregó el libro al papa durante su visita a Roma, le dijo que eran contribuciones de España al conocimiento geográfico de las tierras americanas, donde sus esfuerzos se dirigieron siempre a la expansión del catolicismo.


    Aunque durante la Segunda Guerra Mundial hizo diversos testamentos, ahora el de enero de 1951 es el último. Son testigos Hontoria, Cabanyes y Castañeda, hace en él una profesión de fe, dice que no es masón, y encarga unas misas gregorianas, deja dinero a Sol y a sus tres hijos, y 50.000 pesetas al Museo del Prado y 300.000 a la Academia de la Historia para encuadernar códices. Sus preocupaciones culturales se focalizan en la Academia de la Historia, sobre cómo repartir los beneficios de las ventas de los mapas, reimprimir los tomos agotados de la España Sagrada, encuadernar códices de la biblioteca, completar tomos, catalogar del fondo de jesuitas, catalogar codicilos y publicarlos. Pero también en recordar a Antonio Machado. En junio de 1951 le escribe Concha Espina para agradecérselo: «Ha tenido usted la hermosa decisión de honrar la memoria del insigne poeta Antonio Machado en su ciudad natal de Sevilla». Le cuenta que le han impedido la publicación de la biografía de Antonio Machado «sobre las suposiciones de que le consideran laico, antipatriota y hasta comunista». Jacobo ha puesto una inscripción en Las Dueñas rememorando su nacimiento en ese lugar.


    También quiere Jacobo rehabilitar en lo posible sus castillos con ayuda del Estado. Escribe a Ramón Valentín Gamazo para ponerlo en marcha. Le remite una memoria muy útil para los amigos de los castillos relativa a estos y los antiguos palacios de la Casa de Alba en diferentes lugares de España, principalmente de Galicia, que por el afecto que le merecían le rogaba que, como arquitecto designado por el Ministerio de Educación para la vigilancia y conservación de los castillos españoles, la mirase con atención. En algunos de ellos, como el de Coca, Andrade había gastado algunas sumas en varias ocasiones, pero estaba claro que como particular poco podía hacer en este sentido. La ayuda estatal era fundamental. Los más necesitados para su conservación eran los que estaban sin nadie que se ocupara de ellos: el de San Leonardo, en Soria, y los de Galicia, a excepción de Monforte y Castro-Caldelas.


    En Las Dueñas prepara la conferencia que va a dar en la Escuela Diplomática sobre El duque de Liria D. Jacobo Stuart, hijo del mariscal de Berwick, embajador en Rusia. Aunque asimismo trabajó en otras tres conferencias que iba a dar en Río de Janeiro y São Paulo en septiembre, sobre el Gran Duque, la emperatriz y don Fadrique Álvarez de Toledo en su campaña en Brasil. También aprovecha para revisar un estudio del arquitecto vasco Secundino Zuazo para la ampliación de la plaza de toros de Sevilla, junto con el marqués de Tablantes, el hermano mayor de la Maestranza. Es algo que como maestrante de Sevilla le interesa mucho.


    A su vuelta a Madrid, Jacobo se encuentra con que la duquesa de Monpensier ha organizado una cena de gala en honor de los archiduques Otto y Regina de Austria, y ha invitado a doce grandes, entre los que está Jacobo. Pero lo cancela porque don Juan lo prohíbe. Jacobo envía a don Juan, el 6 de junio, otra adhesión de la Diputación de la Grandeza, de resultas de las declaraciones de Franco al Daily Mail sobre la Ley de Sucesión. Pero veo que en realidad está más centrado en sus actividades culturales, eso es lo que le hace feliz estos últimos años de su vida. En junio es destinado por la Academia de la Lengua a representar a España en el quinto centenario de la fundación de la Universidad de Glasgow. A su vuelta pasa unos días en San Sebastián y desde allí organiza el viaje a Brasil del mes siguiente. Le dice a Leticia Dúrcal que se siente como «una vieja bailarina a quien contratan cuando está ya en un ocaso muy pronunciado»668.


    FINAL DEL PLEITO CONTRA LA MUTUA


    El proceso de ocho años contra la Mutua llega a su fin. Se había incoado en el juzgado de primera instancia de Madrid número 5, sentenciado en contra en 1945, se recurrió en apelación a la Sala 2 Civil de la Audiencia Territorial, que sentenció en contra también, y fue recurrido al Tribunal Supremo en 1947. La sentencia del Supremo, del 20 de junio de 1951, dictamina que pague no más de 2.800.000, que es la tasación que se había hecho en el principio por los daños, considerando que no se pone en duda la realidad de los hechos. Es decir, que fue un incendio por bombardeo, sin determinar la filiación de la autoría. En mayo de 1952, la Mutua (Antigua Sociedad de Seguros Mutuos de Incendios de Casas de Madrid) alega que no tiene tanto dinero, así que Jacobo acude al director general de Seguros, para conseguir que paguen. Jacobo se lamenta de que a los trece años del daño reciba una indemnización afectada por una depreciación de la moneda. Finalmente se llega a un acuerdo: recibiría el 14 de agosto de 1952 dos millones, y luego recibiría 400.000 pesetas más al acabo del año. Jacobo perdona esas 400.000 pesetas a la Mutua con tal de llegar a un acuerdo inmediato sobre los dos millones. Pero no es suficiente para la reconstrucción; es gracias a un pleito que también gana por la expropiación de fincas, porque le dieron cerca de siete millones más, como consigue reconstruir Liria. El presupuesto de reconstrucción se quedó muy corto, porque el coste fue de 8.800.000 pesetas.


    En cualquier caso, ya abandonó sus ímpetus primeros en el tema «Recuperación», le daba más o menos igual. Hay ciertamente multitud de objetos no recuperados en oro y plata, como el collar de Carlos III, relojes, cadenas, alfileres, medallas, pitilleras, espadines, armas, y todo esto no estaba asegurado. En cuanto al archivo, los privilegios y rollos no han aparecido todavía, y quizá estén por algún sitio los cuadros que faltan, algunos muy importantes669. La sentencia es modélica del equilibrismo jurídico-político, se recogerá en el libro de Luis Benítez de Lugo y Reymundo, Los seguros de daños, de 1955: «Los días 17, 18 y 19 de noviembre de 1936 unos aviones, cuya subordinación política no ha podido ser determinada claramente, arrojan en la zona del Palacio de Liria unas bombas incendiarias, como consecuencia de las cuales sobrevino un incendio». No se sabe quién, no se sabe dónde, no se sabe cómo, pero «sobrevino» un incendio por bombas incendiarias. Este «sobrevino» es como una palabra mágica que todo lo resuelve. La clave de su éxito fue no poner el acento sobre el bombardeo, sino sobre el incendio, que era la causa que cubría el seguro.


    Jacobo hace balance ante Moral el 5 de mayo de 1952 de sus actividades de 1936:


    Gil Robles está en Portugal, donde se ha hecho un gran bufete y tiene gran prestigio como abogado, pero políticamente no cuenta, pues tuvo su ocasión y no la supo aprovechar; el conde de los Andes está buenísimo y ha sido nombrado últimamente representante del rey para toda actividad política dentro y fuera de España.


    No sigue en contacto ni con el coronel Norberto Goizueta, ni con el duque de Pinohermoso, ni con José Manzanedo, ni con Santiago Muguiro. Y Antonio Portago había muerto. En suma, solo quedan Jacobo y Francisco Andes. Pero también estaba Fontanar, cuyo hijo hará un ensayo con los fondos del archivo familiar sobre La travesía de don Juan, en donde nos confirma que «el duque de Alba, en nombre de la Diputación de la Grandeza, ofreció a don Juan costear los estudios del príncipe y de sus compañeros y profesores fuera de España».


    CON CHURCHILL DE NUEVO Y EN BRASIL DESPUÉS


    Jacobo celebra una cena con Churchill el 19 de julio en Londres. Le encuentra extremadamente bien. La conversación es, como siempre, muy interesante. Está casi completamente seguro de que se van a celebrar elecciones en el otoño y es optimista sobre la victoria conservadora670. El inglés consideraba que la actuación del partido laborista en su relación con Estados Unidos y con España había sido incoherente, absurda e injustificada. Ciertamente Churchill no apoya en nada a Franco, pero entiende que las buenas relaciones con España eran esenciales para ambos países. Se considera a sí mismo como el verdadero enemigo número uno del comunismo, pero le ruega a Jacobo que no se lo diga a Franco porque se pondría celoso. Churchill le dice a Jacobo que no espera una guerra contra los rusos, de momento, pero que si no cambian las cosas en dos o tres años, cuando los rusos se llenen de bombas —piensa—, no dudarán en lanzarlas sobre las principales ciudades americanas. La Guerra Fría había entrado en su fase dura. Se muestra Churchill muy pesimista sobre la situación de Francia, y tiene mucho que ver con la actuación del gobierno laborista en Inglaterra en general. Jacobo quiere —según su correspondencia con Hontoria— que, a pesar de Franco, España llegue a acuerdos comerciales con Inglaterra.


    Jacobo ha pasado un verano muy activo: veinticinco horas de vuelo, ocho travesías del Canal de la Mancha, excursiones en automóvil hasta Suiza e Italia, y estancias en Escocia e Irlanda. Y es que, como aseguraba a todos, se siente bien. Lo relaciona con que por fin ha dejado de fumar. También con que hace lo que más le gusta: dedicar su tiempo a la cultura. La oposición a Franco tiene un cariz distinto, emplea a fondo una ironía sofisticadísima. Tampoco le inquieta la cuestión financiera, la economía de la Casa funciona mejor. Quizá porque ya hay resignación, se ha alejado toda posibilidad real de que los generales le derriben, cosa que ya no quiere nadie, ni siquiera don Juan. Prefiere una oposición desde la cultura y el derecho, y por eso aconseja a muchos el libro del jurista Ignacio María de Lojendio, titulado Régimen político del Estado español, de 1942, porque destapaba tempranamente las artimañas de las que se valió Franco para conquistar el poder. En ese año le retrata el longevo ucraniano Michael Alexander Werboff, y la obra le gusta mucho, ya es todo un esclavo del arte sin que nada le distraiga, quiere disfrutar de los años que le quedan, dejar buen recuerdo.


    En junio de 1951 pide a Fontanar el curriculum del historiador Jesús Pabón, quiere promocionarlo. En él lee que había sido jefe de Prensa Extranjera en el Ministerio del Interior, que posteriormente fue confinado por sus actividades monárquicas y que actualmente trabaja en una biografía de Cambó. Tienen diversas entrevistas, que Pabón consigna en su magna biografía del mecenas catalán. Además, Charles Petrie publica The Duke of Berwick and his Son. Some Unpublished Letters and Papers, lo que le alegra mucho, porque le había ayudado bastante en la investigación. También lleva a Arnold Toymbee a la Academia de la Historia. De este período ha quedado en su archivo mucha documentación, verdaderamente útil para reconstruir la historia de la Real Academia de la Historia de los años 1945 a 1953.


    Con gran ilusión prepara su viaje a Brasil en contacto con el embajador y antiguos amigos. Escribe un diario muy interesante. Además, contamos con el informe oficial del embajador que remite al ministerio671. Lo que quiere es dejar buena imagen de las tres conferencias que va a pronunciar y que inmediatamente publica, se consagra a su oficio de historiador divulgador. Termina el viaje y acude unas semanas a Irlanda, donde no deja de visitar a su gran amigo Shane Leslie. Dos años más tarde se vuelve a ver con su amigo John Brian O’Donnell, que está trabajando en don Juan del Águila y su ataque en Kinsale de 1601. Recuerda que su amiga Tenison firmaba con seudónimos durante la Guerra Civil como Patricio de Quinsale, en clara referencia a Irlanda y la gesta española en el sur de la isla, la única vez en que los españoles entraron con sus armas en suelo británico.


    A su vuelta a España, hace una excursión a Burgos, porque ha patrocinado el descubrimiento de los restos del famoso Babieca, con Ramón Menéndez Pidal y Castañeda. Después visita Lupiana con su amigo de Londres el cónsul Barzanallana. Todo esto lo consigna en sus Memorias, que son ya un desbarajuste tal que nadie es capaz de poner en orden y opta por olvidarse de ellas. Prefiere —creo que con acierto— centrar sus energías en publicar el epistolario del gran duque de Alba, una gran contribución científico-documental, acaso la mejor.


    A finales de 1951 se reúnen en el Nuevo Club un grupo denominado La Tempranada, con embajadores y políticos extranjeros. Nada tiene que ver con Los Arcades: estos son estrictamente culturales, aquellos claramente políticos. Acude esta vez Stanton Griffith, embajador americano, y el marqués de Prat de Nantuyec (amigo del embajador). En previsión de que le vuelvan a quitar el pasaporte deja caer al embajador que le ayude indirectamente para poder visitar unos meses más tarde a don Juan. Jacobo ha enviado el pasaporte al barón de las Torres, pidiéndole que le facilite el permiso y los visados para ir a Portugal. Como el pasaporte lleva once días en el ministerio y no tiene noticias, le pregunta a Prat, diplomático, cuáles son los motivos de este retraso o por lo menos de esta falta de consideración. Le dice que están en una monarquía y él es monárquico y desea ir a rendir homenaje a su soberano. Estas ironías provocan en Prat las explicaciones de que los pasaportes algunas veces se extravían por culpa de secretarios y mecanógrafos. En esto el embajador americano le pregunta: «¿Es que el duque de Alba quiere ir a Portugal? Pues yo —dice— le doy ahora mismo un pasaporte americano y sale mañana». Se produce una carcajada general y contagiosa entre los presentes, porque están totalmente convencidos de que eso no era una amenaza, sino una realidad. A la mañana siguiente, bien temprano, le telefonea Prat para decirle que ha aparecido el pasaporte y que se lo manda con todos los permisos necesarios. Al día siguiente va el embajador a ver a Jacobo al Ritz, porque asiste a un cóctel ofrecido por el ministro de Venezuela. Apenas se acerca, le abraza y le dice: «No sabe usted cuánto me divertí la otra noche en La Tempranada, todo eso me hizo muchísima gracia y pensé que quizá haya sido motivo de que le dieran a usted el pasaporte». Efectivamente así fue, Jacobo quedó contentísimo de poder ir a Estoril en 1952. Creo que la verdad de la oposición de Jacobo está escondida en una carta a su inseparable Piedita, escrita unos días antes de acabar el año: «Las únicas armas de que dispongo, la crítica, la ironía y el sarcasmo las dirijo a aquellos que están instalados en el poder, que disfrutan de toda la fuerza y de todas las riquezas y prebendas para repartir entre secuaces y sicofantes, entre los cuales no me quiero contar».


    Este es Jacobo ahora en sus aspectos políticos. ¿Ha cambiado algo en su vida religiosa? ¿Sigue siendo un católico cultural, apegado al catolicismo inglés del Movimiento de Oxford? Vemos que es un católico convencido, practicante, ciertamente, pero exteriormente sigue dando una imagen de descreído, de avieso, de frívolo, de seguir siendo liberal en lo político y en lo religioso. Sus cuentas revelan indefectiblemente que parte de sus ingresos van a donaciones y obras caritativas, perfectamente registradas por sus administradores, si bien a veces apuntan —a falta de una mayor investigación— a que sus declaraciones de la renta no eran completas. Ya no tiene a mano al sacerdote culto con el que confesar y hablar de lo humano y lo divino, como lo habían sido Barcia, Luis Coloma, Asín Palacios, Obermaier, el obispo Amigo y el padre D’Arcy, que todavía vive, pero el jesuita inglés está demasiado lejos; y su traductor López de Toro vive de sus latinajos fuera de la realidad. ¿Y en cuanto a amores? Ya no aparece Brooks ni ninguna otra mujer, solo le queda el recuerdo, aunque no deja de mantener intimidad con sus viejas amistades de toda la vida, como Dúrcal y Piedita, y sus duquesas inglesas. Parece que le llenan de verdad los nietos.


    Hay varias mujeres que tratan de conducirlo hacia una religiosidad más acorde con los tiempos, menos intimista y cultural, y más exterior y ritualista. Piedita no deja de decírselo, especialmente cuando Jacobo ya no es el mismo de antes tras la Guerra Civil. Ya no es el que paseaba su sonrisa amable por el mundo, la Guerra Civil le ha cambiado mucho, como si hubiera perdido la fe en todo. Su amiga le recuerda que él hacía tiempo le había encomendado la educación de Cayetana para dedicarse por entero a su trabajo, y la guerra ha destruido todo, y esto le hundía doblemente. Ahora ella le pide que tenga un sentido superior de su vida, que supere la guerra, no que sea más religioso, sino que tenga más fe: «Tú has evolucionado desde tu juventud felizmente algo, no bastante... Es bueno pensar que no duramos mucho aquí». Pero la que le va ha hacer reflexionar de verdad es Cristina de Arteaga, hija del duque del Infantado, una historiadora de vocación religiosa clarísima, de gran fama entonces. Le había dedicado en 1945 una biografía de su hermano Borja, muerto en combate durante la Guerra Civil, ciertamente emocionante. Le contestó que sin acabar de leerlo comenzó a cautivarle su dedicatoria, y a cada página que leía aumentaba su interés por conocer el desenlace. Su reseña del libro es magnífica672. Esta religiosa mantiene con él una correspondencia sobre temas históricos, pero por su vocación trata de que Jacobo se incline hacia una religiosidad más clara. No sabe que realmente la tiene, y es que como no exterioriza sus sentimientos por una timidez innata nadie sabe que escondía un corazón sensible a todo lo bello, que se maravillaba con el arte y todo tenía para él un sentido superior. Contesta con una carta verdaderamente paradigmática de su verdad religiosa, porque acepta que tiene fe, y da gracias a Dios por ello, pero la alimenta no con actos de piedad y oraciones, sino con la contemplación del arte en cada una de sus dimensiones, especialmente cuando siente la emoción de visitar bellas catedrales. Se decide a abrirle el corazón a su amiga y escribe:


    Yo no soy ningún santo, ni aspiro a serlo, vivo en el mundo disfrutando de los encantos y bellezas que ofrece, y dando gracias a Dios por todas las bondades que conmigo tiene, y dedicado principalmente ahora a la historia y a las bellas artes, y este año precisamente he pasado mis ratos de ocio visitando catedrales que siempre me causan, cuando son bellas, una gran emoción. He visitado las de Chartres, Reims, Le Mans, Notre Dame, San Sulpicio, etc. No dudo que corro peligro, como todo humano, pero, según me dices, me inclino a creer que podría decir como don Quijote: No sé si soy bueno, pero sé decir que no soy el malo.


    Quizá esto se pueda unir a cuando en 1947, ante una contemplación del arte, escribió en sus Memorias: «Pude apreciar mejor los encantos de la vida en sus múltiples intereses y por ello doy las gracias».


    FUERTE OPOSICIÓN DE 1952


    Este nuevo año, Jacobo se centra en investigar más sobre lo que pasó durante de la Segunda Guerra Mundial. Están saliendo publicaciones interesantes que confirman la realidad de que la maquinaria militar alemana no era tan potente, y de que, si los franceses hubieran atacado antes de replegarse, no se hubiera producido la ocupación. Era justo lo que él dijo en sus despachos. Como sus íntimos saben de su interés, Fontanar le cuenta, como testigo de vista, algo que ignoraba del almirante Canaris, enviado a España durante la Guerra Civil673. No es solo una cuestión histórica pasada, sino un ejemplo, un modelo a seguir respecto a Franco, que la batalla se ha de dar dentro de España, no fuera. No hay que esperar soluciones milagrosas del exterior.


    Su situación económica ha mejorado mucho. Pasa de tener 39 millones en 1942 a 63 en 1952. Si bien es verdad que hay que tener en cuenta la devaluación. En diez años ha duplicado casi su patrimonio. Además, ha recuperado muchas de sus obras, ha comprado obras de arte, libros, reconstruido casas e invertido en propiedades. Lo que más beneficio le produce es una buena administración de las fincas —ganadería y agricultura— y una buena articulación de sus valores bursátiles, la mayoría nacionales. El dinero que recibe, además de por ganar el pleito de la Mutua y por la venta del Cuartel del Conde Duque, se debe a la consecución del Instituto de Colonización —por pleito en el Supremo— de una indemnización de las fincas expropiadas en 1933, de unos siete millones, que potencian muchísimo su economía. Se siente feliz pensando que deja a Tana una economía saneada, con el palacio de Liria encarrilado para su reconstrucción, y Monterrey y Las Dueñas en casi perfecto estado para habitar sin problemas. Solo le pide a Tana que no se olvide de pasar una pensión vitalicia a varias de sus «amigas».


    Ante una apariencia de un hombre que no controla sus gastos, su correspondencia casi diaria con sus administradores revela todo lo contrario, y confirma la meticulosidad con que incluso lleva sus propios gastos personales, porque se conservan todos y cada uno de ellos, hasta de los últimos zapatos que se ha comprado. Observamos que en lo personal apenas gasta, el grueso son viajes. Lo que no encaja bien es que deja de tratar de averiguar qué ha pasado con sus más de cien cuadros desaparecidos y otras obras de arte, como el célebre bastón de mando, que algún día quizá aparezca. Y de repente, ese año le llega una obra de arte suya, un cuadro de su lista que se ha recuperado en Alemania. Esto le abrió la esperanza de que algún día se recuperarían más cosas.


    Le satisface que sigan contando con él para escribir prólogos, y le encanta hacerlo con el de Luis Soler, sobre la Historia del coche, porque los automóviles fueron su pasión durante muchos años. También le gusta que los periodistas le busquen. Sobre todo Carlos Sentís, con quien tiene una interesante correspondencia sobre el sentido de la profesión durante la dictadura. Participa en el homenaje a Ramiro de Maeztu, y le dice a Manuel Fraga —que se lo ha pedido— que fue una persona a quien siempre admiró. Sin embargo, no termina de curarse de su oposición al conde de Romanones, porque no es partidario de que se diera a conocer su figura. Así, cuando Carmen Llorca Villaplana —a propuesta de Fernando Paz, su compañero de la Facultad de Historia— le envía un artículo sobre el conde para el Boletín de la Academia, este lo rechaza.


    Le hemos visto estos últimos años en una vida de ajetreo, donde vuelca casi todo su interés en restablecer la Monarquía lo antes posible. Ahora no es que no le interese tanto, sino que quiere no perecer del todo tras su muerte, terminando el discurso de su vida ya no en sus Memorias —que podían servir para la restauración futura—, sino en una vida cercana a don Juan y a su madre Victoria, acude a ellos como el origen de su ser. Es una especie de testamento político más que histórico, una afinidad con la monarquía.


    Siempre mirando el reloj, obsesionado con la puntualidad, se ve ya que ese tictac en cualquier momento puede parar. Las horas, antes más o menos indiferentes, son ahora cada vez más intensas. No le interesa solo el rebrote de la gloria póstuma, que quizá le pueden otorgar sus Memorias, así que las deja aparcadas para mejor tiempo, para que alguien que quiera escribir su biografía se fije en ellas, una especie de ayuda y guía para el investigador. No es que quiera dejarlas yacer tranquilas, simplemente piensa como historiador que alguien vendrá tras él a obrar el milagro de su resurrección. Él ahora confía en su gran afán de redondear su vida, de buscarle el sentido lógico a todo lo que ha vivido, y se percata de que los últimos años no son el todo, sino una pequeña parte de un conjunto. Ya no tiene miedo a ser duro con los que en ese momento tiene a su lado. Así, le dice a Hontoria —quien no ha dejado de cumplir con su obligación de informarle de todo— que le parece muy interesante cuanto le cuenta de la Barcelona Traction, acogotada por el Credit Suisse, en justa venganza por lo que March había hecho contra la Chade674. Vive un período de libertad interior que la dictadura le potencia, como que habla más claro.


    Otra vez está pendiente de obtener el pasaporte. Artajo le dice que Franco ha dispuesto que si quiere salir de España tiene que pedírselo a él directamente para autorizarlo como jefe del Estado. Esto es para él una tremenda humillación. Jacobo lo piensa, pide consejo y acepta, y ahí está la carta de Jacobo, en el archivo personal de Franco, que guarda como trofeo, en la que se dirige a él como jefe del Estado. Se pregunta: «¿Por qué todo esto?». Hontoria le explica que es por no haberlo pedido desde un principio a Artajo, sino al segundón, el barón de las Torres675.


    Jacobo tarda un poco en pedir la renovación, ya caducado el pasaporte en noviembre, pero al final se rinde, aunque no deja de reconocer sus derechos como diplomático676. Y es que Franco sabe que en los mentideros políticos todavía se dice que Jacobo puede derrocar al dictador, de lo que se hace eco su amiga la historiadora Mercedes Gaibrois. Su contestación es deliciosa: «Ya conocía la noticia de ser yo pretendiente a la Corona de España. La ignorancia de algunos periodistas no tiene límite».


    Todavía no ha caducado el pasaporte, así que aprovecha y hace un viaje relámpago a Inglaterra, porque ha fallecido en febrero en Sandringham el rey Jorge VI, a quien había visto en octubre de 1951. Le produce gran tristeza, porque ha sido siempre muy amable con él, desde que era niño. Pero se ilusiona con la nueva reina Isabel, además sabe que todavía puede ayudar la reina madre María. Ahora se debe centrar en sus ocupaciones en Madrid. En este año, su secretaria, Concepción Alcorta, que hace un buen tándem con Rafael Castells, tiene más actividad, porque organiza diversas comidas, como la muy importante que tiene Jacobo con Ortega, Marañón y Azorín, sobre la que no puedo extenderme.


    Jacobo y otros ven en Gabriel Maura el mejor opositor a Franco. Aranda, que está también relacionado con Maura, quiere comentar su libro Crisis de Europa: «He leído y releído su escrito sobre la situación y sus probables consecuencias y encuentro no puede decirse con más respeto y claridad lo que ya es evidente a quien no ciegue la pasión o las conveniencias». Por su parte, Jacobo manifiesta a Quiñones de León: «Aquí estamos todos satisfechísimos con los opúsculos de Gabriel, admirablemente escritos, llenos de mesura, experiencia y verdad. Yo dudo mucho que se consiga su publicación, pero al parecer hasta ahora se va divulgado con copias». En ese año trabaja en el proyecto Historia Científica y Cultural de la Humanidad, idea organizada por la UNESCO677. Quiñones le había advertido, ante su consulta, que era un asunto delicado, porque estaba promovido por algunos grupos católicos recelosos de la labor emprendida por la UNESCO, en la que intervenían a título de redactores historiadores agnósticos como el biólogo Julian Huxley, primer director de la UNESCO. Por parte de la UNESCO se estaba gestionando con el Vaticano, cuyo nuncio de París acababa de ser nombrado observador de ese organismo, porque se buscaba un acuerdo que ofreciera garantías a la Iglesia. Quiñones le recomendó esperar, pero no hizo caso, y finalmente acudió a París para presidir la delegación española.


    En el verano muere el conde de Rodezno, académico de la Historia, y como suele hacer con todos los fallecidos, por ser director de la Corporación, escribe la necrológica. Evidentemente no recoge los numerosos disgustos que le había dado este carlista, sobre todo en la última etapa por reconocer a don Juan como único heredero. También publica la edición de la Breve relación en octava rima de la jornada que ha hecho el Duque de Alba desde España hasta Flandes (Amberes, 1568), obra de Vargas traducida por Toro. Pero sigue sobre todo con su gran anhelo, publicar la correspondencia del Gran Duque. Durante las investigaciones se encuentra referencias que lleva de modo natural a la vida actual. Así, informa al príncipe de Ligne, embajador de Bélgica en Madrid, a cuyo padre había tratado mucho y cuando fue ministro de Estado consiguió que el rey le diera el Toisón de Oro, de que ha encontrado una referencia muy interesante: «El Gran Duque fue el primero en la historia que dio la voz de alarma sobre el peligro ruso, y que se preocupó de indicar a los países interesados la necesidad de adoptar medidas de defensa contra la amenaza moscovita». Se trataba del libro de Armeyen (Bruselas, 1840), que lo reflejaba. Lee entonces una nota que le envía Ángel Ferrari en la que le dice que ante la precisión de su glorioso antepasado palidecen los más avisados políticos actuales. Y es que vive con temor el peligro comunista que se cierne sobre el mundo en el contexto de la Guerra Fría y la guerra de Corea.


    Propone a Castañeda celebrar el IV Centenario de la publicación de la Brevísima relación de la destrucción de las Indias, de fray Bartolomé de las Casas678. Después participa en un homenaje en el Ritz a Edgar Neville, su viejo amigo en los tremendos momentos del inicio de la Guerra Civil en Londres, con asistencia, además de la condesa de los Yebes, de Jacinto Benavente, el duque de Maura, Gregorio Marañón, Ortega y Gasset, Menéndez Pidal, Azorín, Pío Baroja, Natalio Rivas, el doctor Olier, Luca de Tena, Cárdenas y Juan Belmonte.


    Lo más interesante como proyección de futuro es que encarga, como director de la Academia de la Historia, al investigador Ramón Ezquerra, del CSIC, que dirija un Diccionario biográfico español, idea que viene acariciando desde hace casi veinte años. También hace un último viaje a Barcelona, para otra conferencia, asimismo signo de oposición antifranquista. Le esperaba el marqués de Mura, presidente de la Sociedad de Bibliófilos. Fue a la catedral, a Santa María del Mar y a Pedralbes, acompañado de Felipe Beltrán Güell, y luego a la Sagrada Familia. Tuvo una reunión con Camps y después con Ventosa. Habló con Emilio Brugalla de la encuadernación de los libros de Mapas, y con Oliván para encuadernar los códices de la Academia, tal como había consignado en su testamento, con una donación de 300.000 pesetas. Al día siguiente dio su conferencia a los bibliófilos. Y después fue a Poblet, Villanueva, y al Museo de Sitges, fundado por su amigo Rusiñol. En Tarragona le recibió el cardenal, a quien conocía bien porque le había pedido, como casi todos los curas gallegos, algún curato de los suyos. Le dijo que nunca jamás cedería el derecho de presentación.


    También hace grandes viajes. Pasa por Atenas, Constantinopla —orgulloso de volver a admirar la famosa Hagia Sophia— y Jerusalén. Después visita Pamplona, San Sebastián, Santander, Oviedo, La Coruña, Santiago, León, Palencia, Venecia, París, Citaux, Ginebra, Lausana, Cluny, Autun, Reims, Compiegne, Londres y Glasgow. Tras estos viajes tan intensos, decide dar un vuelco a sus Memorias. Además del «dictáfono», cambia de estrategia, dice:


    No es que mis Memorias tengan especial interés, pero es innegable que he vivido en un período de la historia en que ocurrieron grandísimos cambios y que el mundo que yo conocí en mi niñez y en mi juventud es totalmente distinto al de ahora. Algunas notas tengo ya tomadas, pero de modo un poco esporádico y ahora quiero aprovechar a dividir mi vida en décadas, lo cual vendría a resumirse en la dos primeras décadas (niñez y juventud), las segundas dos décadas a mi matrimonio, las terceras décadas a mi dimisión de la Embajada de Londres y al fin de la Segunda Guerra Mundial.


    No lo hace más que por falta de tiempo porque todo es un desbarajuste, parece como si algo misterioso le impidiese extraer de su memoria lo que ha vivido en la Guerra Civil y la Segunda Guerra Mundial y plasmarlo en un papel, que es lo que más se echa en falta de sus Memorias. Inconscientemente funcionaba en su interior el olvido, precisamente eso que le hacía ser feliz en su presente.


    Respecto a cuando trata en sus Memorias de su vida de cazador, de juventud, dice que le ha dado un carácter cosmopolita del que se enorgullece, no solo por el placer de correr el mundo y conocerlo, sino porque conociéndolo trae adelantos a España, y por eso le tildan de extranjero y mal patriota. Pero él lo rechaza, porque está España atrasada, y argumenta: «Mejorar lo nuestro no es ser mal patriota»679.


    Su antiguo agregado naval, Urzáiz, es nombrado director general de Turismo en junio de 1952. Jacobo le tiene como poco leal por aceptar ese nombramiento, y escribe una nota tremendamente crítica al enterarse de su nuevo puesto680. Vemos también tensiones con su viejo amigo Luis Medinaceli, porque parece inclinarse demasiado hacia Franco. Le incluye en la crítica, porque había recibido una copia de la carta del marqués de Villamagna al conde de la Floridablanca en la que se refería a una entrevista que había tenido con Luis Medinaceli, donde se había confirmado una reunión de grandes en casa de Floridablanca para preservar incólume la gratitud al Generalísimo y ofrecer al Caudillo su adhesión inquebrantable, copia que le había entregado Fontanar el 6 de abril de 1946. Es entonces cuando define para la Academia Española qué es un gobierno totalitario: «Gobierno de aventureros o advenedizos que habiendo ocupado el poder por casualidad o por fuerza lo ejercen generalmente en provecho propio, privando al pueblo de todas sus libertades. Suele ser inmoral, puede ser eficaz y termina siempre en catástrofe». Critica al marqués de Villamagna, el cual ataca en prensa a Jacobo por su carta de adhesión a don Juan. Por eso Jacobo preguntará al ministro: «¿No le parece Sr. Ministro que es absurdo que se publiquen esas cartas del marqués de Villamagna en las que se hace referencia a una carta mía cuya publicación no se ha permitido?».


    MUERE JACOBO


    Por medio de su agenda podemos seguir exactamente cómo Jacobo programa sus actividades de este su último año de vida. Cualquiera se hubiera quedado en casa, a sus años, y con el peso de las reliquias de las enfermedades, reflexionando sobre la vida y la muerte, preparando las maletas definitivas, disfrutando de sus nietos. Pero él no para, de acá para allá, y mientras viaja por el mundo sigue leyendo mucho, como siempre. No se opone a las decisiones de Franco de introducir a España entre las naciones occidentales, siempre lo ha querido. En 1950 se había revocado la condena de la ONU, y ahora no rechaza el acuerdo con la Santa Sede, ni tampoco, aunque los critica, los Pactos de Madrid con Estados Unidos por los que se ceden cuatro bases militares a cambio de dinero681.


    Piensa en cumplir con el deber y servir al rey, y ahora eso es celebrar una importante reunión de la Diputación de la Grandeza. Sabemos del contenido de la misma no solo por su archivo —ha quedado huella—, sino porque Artajo tiene bastantes soplones que le redactan notas informativas. A la reunión asisten muchos monárquicos, y se trata del pacto, en gestión, de unión entre el grupo tradicionalista falcondista y el partido legitimista juanista, con el fin de llegar a una inteligencia definitiva en cuanto a la línea dinástica. Efectivamente es así, pero para desgracia de Jacobo no hay unanimidad de criterio. El traidor testigo de vista afirma que se vierten toda clase de ataques contra el régimen y contra Franco, a quien acusan de haber intentado transformarse para agradar a los norteamericanos; quiere cambiar su régimen dictatorial por uno de tipo presidencialista, por lo que está creando nuevas instituciones supuestamente democráticas. Acuerdan volver a reunirse en febrero de nuevo en su casa. Por otro lado, el Servicio de Información de la Dirección General de Seguridad remite a Franco un telegrama interceptado de la reina Victoria Eugenia para Jacobo, telegrama original que se deposita en la mesa de Franco, en el que le dice el 10 de enero desde Lausana: «Te ruego hagas presente a la Junta Grandeza mi agradecimiento y emoción por expresivo mensaje». Todo esto molesta a los falangistas, como se puede ver en sus boletines. Uno de estos es para el subsecretario del ministro de Exteriores y dice que por Lisboa se comenta que don Juan ha recibido unos documentos firmados por destacadas personalidades, entre los que figura el duque de Alba, que dudó en firmar. El informe resume la carta para don Juan: «Le hace ver a S.A. que es preciso rendirse a la evidencia, y estimar que después de cuanto ha sucedido en España hay que aceptar lo que hay y desistir de todo empeño». Franco no termina de creérselo y sigue recibiendo más boletines682.


    Jacobo informa a Moral de que por fin después de muchas demoras, Artajo —«el lamentable personaje que hoy día es ministro de Asuntos Exteriores»— le ha entregado su pasaporte diplomático y, como ahora tiene la salida libre, el siguiente viernes marcha a París, luego a Lausana para visitar a la reina, y después a St. Moritz, donde espera descansar dos semanas.


    Aunque Jacobo no ejerce mayor oposición contra Franco, sí piensa en el futuro. Apoya al nuevo grupo de Calvo Serer y Pérez Embid, porque tanto él como Gabriel Maura piensan que hay que respaldarlos, porque más adelante prestarán un gran servicio a la causa monárquica. Jacobo los anima y también lo hace con Manuel Fraga y con José Antonio Maravall. Escribe una nota a Hontoria: «Convendría tener datos sobre la supeditación de la vida académica y universitaria española a las directrices del régimen con miras a demostrar que en España no hay libertad intelectual». Como siempre, da un rodeo y le dice que escriba a Quiñones de León, «que me lo pida». Dice a Hontoria que «la censura se mostró más blanda con Kindelán, quien ahora puede firmar sus artículos sin necesidad de esconderse bajo el pseudónimo de Tácito». Este es el origen del otro grupo opositor paralelo, el de los Tácitos. Quintanar agradece a Jacobo que intercediera por él y que el Consejo de Ministros levantara su pena de confinamiento, en la que ya había estado diez años.


    A mediados de enero, nada más terminar la Junta, se va a Málaga para estar con Shelagh Westminster, que acaba de llegar. Apenas la ve se van juntos a la catedral, como hace siempre que llega a una ciudad. Allí habla con Kiendrick, del Museo Británico, para preparar el centenario del nacimiento de Trajano. Además, quiere sacar un vaciado de un busto del emperador que Bellido le ha informado que tiene para la Academia y otro para él.


    Realiza otro viaje por España, va a Almansa, excursión que realiza con el historiador Petrie tras dar una conferencia en la Academia de la Historia. Petrie quiere ir porque le serviría para la biografía que realiza del mariscal de Berwick que por allí luchó. Envía un telegrama a Winston Churchill, el último, que dice: «Desde este histórico campo de batalla le mando mis recuerdos y mi afecto»683. Pasan por Chinchilla, y allí une el pasado con el presente, porque trae a su memoria tanto el recuerdo de César Borgia, encerrado en el castillo, como el de Raimundo Fernández Villaverde, que pasó toda la guerra civil en esa cárcel, como si se tratara de dos amigos contemporáneos a pesar de los quinientos años de diferencia. Otra excursión que realiza es a Salamanca, quiere ir a Monterrey, donde desde hace ya bastante tiempo se van haciendo obras de importancia para resaltar la torre, a cuyo lado se han construido unos edificios modernos que la afean mucho. También está con su administrador, para hablarle de sus ovejas, de las lanas, de la sequía, etc., ya totalmente metido a ganadero y agricultor. A su regreso va a la Embajada de Inglaterra para ver la película de la coronación de Isabel, verdaderamente emocionante para él, y exclama «¡Felices los pueblos que tienen este entusiasmo por su monarquía, que es la permanencia!». Le dice a Helen Northumberland —que sí asistió— que tuvo que ser algo maravilloso. Se hacía una idea porque había estado en la coronación de Eduardo VII y se acordaba perfectamente de todo.


    A su vuelta a Madrid, preside una sesión en la Academia en la que sus amigos, compañeros beneméritos todos, le hacen un homenaje para conmemorar sus bodas de plata. No se esperaba tanto cariño, le regalaron una arqueta del siglo XVII que había estado muchos años en el convento de los condes de Lemos. Pero no solo son emociones, sino que sigue viviendo en la realidad, también la económica del país, e informa a Gamazo de algo que podía interesar mucho al Banco de España: «Solo dos letras para presentarle a usted al conde Czernin, hijo de unos viejos amigos míos austriacos, que están aquí por unos días. Es hombre de negocios y tendría mucho gusto en saludarle a usted». La entrevista se produce y Gamazo se lo agradece.


    Con gran pena se entera de la muerte de la reina María de Teck, en marzo, su dolor lo refleja en carta a Helen Northumberland. Queda afectado, la había tratado durante cincuenta años, y en los últimos treinta la visitaba dos veces al año. La última vez que la vio fue en octubre del año anterior y ya presagiaba que sería la última, y hablaron más de tres cuartos de hora. La considera una reina maravillosa para Inglaterra, una gran señora, una madre amorosa de sus hijos y una gran mujer. Le cuenta la situación en Sevilla, porque quiere ir a Las Dueñas, le dice que no para de llover todo el tiempo, y con ironía añade que eran los elementos que protestaban contra Franco, que estaba a punto de ir allí para amargarles la feria a todos.


    Su relación con el Museo del Prado ya es distante. Pero no deja de llevar siempre que puede a su nieto Carlos a verlo. Sigue siendo miembro del Patronato, no acude a las reuniones, y la explicación está en que, según dice a Ligne, las juntas ya no son como antes, cuando él las presidía684. Hace un viaje a Bayreuth y queda maravillado de los cambios. Le recibe el alcalde con honores, la noticia sale en la prensa alemana. Piensa que esto es realmente curioso en un hombre que ha sido toda su vida totalmente antigermánico. Aparece retratado junto al conde de Egara, Antonio Sala y Amat. Esto le hace reflexionar sobre la importancia que tiene potenciar el Instituto Alemán en España, toda vez que él sigue vinculado al Instituto Arqueológico Alemán desde hace muchos años. Esta relación con el Instituto Alemán se acentúa en 1953 con el objeto de que se quede en Madrid. Publica su penúltimo artículo en Ambassades a través del periodista Carlos Sentís. Es una llamada a la conciencia europea de unidad, de crear una unión europea sobre cimientos culturales. Vicente Cadenas le pide que colabore con un artículo para la revista Hidalguía, lo hace y se lo envía a la neonata revista685.


    Sigue su entrañable amistad con Alberto Jiménez, que se siente abandonado y traicionado por sus viejos amigos de España, sabe que solo le queda su fiel Jacobo. Este trata de consolarle, y ambos sienten las muertes de los hispanistas Entwistle y Allison Peers. De sus mejores amigos de Oxford solo quedan Alberto Jiménez, Weaner, Rowse y Falls. Mientras, Cayetana ha perdido al bebé de seis meses, la esperada Brianda, que vive unas horas de esperanza que no se cumple. No sabe cómo animar a su hija. Por esta causa no pudo asistir a la coronación de Isabel.


    Preside el primer Comité Nacional de Ciencias Históricas, que había gestionado Mercedes Gaibrois desde la Academia de la Historia. A este asunto, por lo que ha quedado de su correspondencia, vemos que le da mucha importancia. Pero la realidad es que mueren muchos amigos y eso le entristece. Para colmo, fallecen Fernando Paz y su administrador de Inglaterra, Duncan. Ahora quiere ir en noviembre a México, pero antes desea ir a Suiza para ver a la reina.


    Quiere contemplar el famoso misterio de Elche, con Sopeña y con el exrey de Italia. En septiembre está unos días con sus amigos de Londres y habla con la reina Isabel en un garden party, pero no ve a Winston, aunque le telefonea y le dice que en las actuales circunstancias le podía ver muy poca gente. Llega a Madrid procedente de San Sebastián, y unos días más tarde vuelve a Lausana para hablar con Victoria Eugenia. Tiene unas reuniones con Salvador de Madariaga, quien se percata de que el pulmón le hace ruidos raros, así que va a la clínica y ahí le llega la muerte el 24 de septiembre.


    La noticia del fallecimiento produce cierto impacto. ¿Qué se sabe realmente de su actividad, de su vida y de su obra? Uno de los juicios más certeros es el de Pedro Sainz Rodríguez, cuando dice: «Con él ha perdido España uno de los últimos tipos de gran señor que podía ofrecer nuestra sociedad». La Diputación de la Grandeza, que preside durante muchos años, publica una aproximación biográfica con los elogios de diversos compañeros. También una lista de sus muchas publicaciones. Sencourt escribe un precioso artículo, «The Late Duke of Alba», el último mejor caballero cristiano de su tiempo. La necrología de Julián Paz es, a mi juicio, escasa. Maura es quien escribe su laudatio en la Academia de la Historia, políticamente correcta, pero crítica con el régimen, como siempre686.


    Mauricio Legendre dice que representa una perfecta encarnación de la gloria de su patria. El arabista Emilio García Gómez escribe que se le puede llamar el segundo Gran Duque, porque cree que ha creado un cierto tipo de vida aristocrática nueva, de salvar las casas nobles de la ruina casi general y volcarse en el servicio del rey y de la patria. Dice que es el máximo representante de la Edad de Plata de la sociedad española de 1920 a 1931, con una lealtad a la Corona inquebrantable, la misma que lo llevó a la Embajada de Londres y le obligó a abandonarla, y con cierta valentía profética añade que algún día quizá se sabrán las causas del silencio político del momento. El Banco de España también tiene algo que decir. Había asistido a las sesiones del 18 de febrero, del 20 de mayo, del 19 y del 23 de junio. El gobernador Benjumea se dirige al Consejo del Banco con palabras de homenaje, que son una apretada síntesis certera de la vida del duque de Alba en la España de su tiempo687.
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        647 ADJ, Expediente. «Presento mi escrito y pregunto qué hay de punible, me habla el ministro de los insultos y revueltas en las calles, de las hojas clandestinas. Los grandes no tienen nada que ver con esto, silencio de la Grandeza hasta ahora, razón de nuestra protesta no clandestina. Mi caso particular, el movimiento, Inglaterra, mi dimisión, motivos de ella explicados en Inglaterra, insultos al ministro, ley del embudo, defensa del régimen, qué es el régimen, manifiesto del rey, quejas contra él, cortes, yo he sido procurador, Villamagna, dictaduras, Sila, Diocleciano, defensa de la libertad, Grecia, Roma, cristianismo, Termópilas, Platea, etc., Sánchez Román, amistad del ministro con Sánchez Román, insulto a él, yo no puedo cambiar de actitud. Política extranjera, carta de don Jaime, no la conocía, fuero del español, mi protesta a la Radio, hablará al ministro de educación nacional».

      


      
        648 Sobre el desencuentro Alba-Romanones, véase ACR, Leg. 98 (133), 2 cartas de Alba a Juan III sobre la oposición a Franco (1947); 3 cartas de Alba a Romanones sobre su dimisión pidiendo explicaciones de por qué no lo hacía él (1945). Sobre Sentís, J. Guixà, Espías de Franco, Josep Pla y Francesc Cambó: la red de espionaje contra la revolución en Cataluña, Madrid, Fórcola, 2014.

      


      
        649 La boda de Cayetana, en ADJ, C. 3, D. 13, con el discurso de Alba.

      


      
        650 Entonces hablarían de su ingreso en la Academia de la Historia. Elías Tormo leyó su discurso de ingreso sobre los caudillos, y no lo aprobó, dadas las críticas a Franco y las posibles represalias. Esa misma carta a Alba, este se la envió a Kindelán. Sobre la boda real inglesa, ADJ, C. 15, D. 22.

      


      
        651 El cambio de Pemán se observa sobre todo en la revista Hoy, 18 (México, septiembre de 1948): «Ojalá que todos los dirigentes republicanos tuvieran el sentido común y el sentido españolista de Indalecio Prieto».

      


      
        652 «No he hecho ninguna manifestación pública, no he sido como algunos de mis compañeros expulsado del Banco, ni he sufrido ninguna multa, verdad es que por estar ausente de Madrid no asistí a ninguna de las reuniones causantes de esas sanciones, ni hubo nunca propuesta de que ninguna similar se reuniera en mi casa».

      


      
        653 ADJ, Letra J, Cartas de Fraud.

      


      
        654 De que Alba defendió a la duquesa dan prueba no solo sus cartas en el ADJ, sino también el AFFF, 22220, donde refiere el encuentro de Alba con la duquesa en un almuerzo de honor a Humberto de Italia, 24 de junio de 1950.

      


      
        655 Gondra a Aguirre, en AHE, Departamento de Presidencia, 1948. J. M. Gil Robles, La monarquía por la que yo luché, 1941-1954, Madrid, Taurus, 1976. «El rey ha dado un paso de esta gravedad sin contar con sus habituales consejeros. Ha asistido a la entrevista no un elemento cualquiera de su consejo privado, sino el Jefe de la Casa (Sotomayor), es decir, un palatino, sin criterio político y muy partidario de la colaboración franquista. Ha habido un especial empeño en que yo ignorase lo ocurrido».

      


      
        656 GM.

      


      
        657 Sobre la reconstrucción de Liria, ADJ, C. 2, D. 12.

      


      
        658 Le añade además lo siguiente: «Yo soy afecto al Generalísimo, tengo por él muchísima simpatía, debo decir claramente que yo en las circunstancias actuales no me dirigiría a él para confirmar mi título».

      


      
        659 Añade que esto de los títulos en Europa es cosa muy rancia y tenaz, que hace 150 años los abolieron en Francia, pero siguen ostentándose y teniendo los antiguos y verdaderos todo el prestigio que les corresponde. Allá muchos se llaman como quieren, pero el prestigio de los auténticos es innegable y se los otorgaron los más rabiosos republicanos y no mucho más los americanos, sobre todo los del norte, aficionadísimos, a pesar de su república, a títulos de abolengo europeo. Lo propio ha ocurrido durante la República, cuando se abolieron los títulos. Fuera de actos oficiales todo el mundo siguió dándoselos y no hicieron menos los propios republicanos.

      


      
        660 Así, le dice el 4 de enero: «Espero poder enviarle cuanto antes las notas complementarias que te ofrecí de Michel de Nostradamus. Tanto el cuarteto que puede aplicarse al mariscal de Berwick, como al que se refiere al fin —en futuro próximo— del régimen del general Franco y que procuraré tenga la más exacta coincidencia y precisión astrológica, dado el interés de tal vaticinio». Acuden al profetismo histórico, como si de una religión se tratara.

      


      
        661 «Como buen español poned inmediatamente fin a este interregno de nuestra historia patria haciendo que termine la interinidad que gobierna desde 1939 para que la pacificación de España sea un hecho y renazca la tranquilidad y la unión verdadera entre todos los españoles dignos de serlo».

      


      
        662 ADJ, Letra D, y ADJ, C. 313, Memorias. Sobre Drake, también en la Correspondencia de Pedro Sainz Rodríguez de la FUE.

      


      
        663 Ansaldo dice en su libro, pág. 248: «... faltando a elementales deberes de discreción exhibió un telegrama más o menos auténtico de su antiguo embajador en Londres...».

      


      
        664 Ahora carga el subsecretario, y saca un telegrama del duque de Sanlúcar a propósito de ciertas reacciones suscitadas en Londres con motivo del discurso del Caudillo. Le contesta que él nada de esto sabía y que nada podía añadir a lo que había dicho en su telegrama. Recuerda que en otros tiempos se solía advertir a las personas interesadas cuando se iba a hacer referencia a sus escritos. Esto lo reconoció también el subsecretario, pero dijo que las costumbres habían cambiado. El libro de Suñer dedicado a Alba en ADA, Biblioteca, sig. 15.107. Hay en C. 13, 1, una copia de carta posiblemente de Suñer a Franco en la que le pide el 2 de septiembre de 1945 que «liquide» la Falange e insinúa incluir en el gobierno a Ortega, Cambó y Marañón.

      


      
        665 ADJ, Letra B. «Aunque ya sabrás por Pedro [Sotomayor] que recibí tu carta ajuntando una para el pobre Jaime, quiero hoy poner en tu conocimiento que me consta por Pepe Quiñones que llegó a manos del interesado a quien produjo gran impresión. Desde luego me pareció muy acertada la redacción de tu carta y te la agradezco porque te harás cargo de lo duro que era para mí hacerle la más mínima reflexión respecto a su lamentable actitud». Sobre don Jaime, ADJ, C. 13, D. 4. Alba coleccionó todas las declaraciones de Juan III desde 1942 hasta 1945 (ADJ, C. 13. D. 4).

      


      
        666 Los informes sobre Roma, en AFFF, 13392, 2 de marzo de 1950. El curriculum vitae de Escrivá de 1945, en AFFF, 26823. Y sobre todo, AFFF, 13532, donde aparece que hubo otra recepción secreta entre el papa, Alba y Luca de Tena, el 13 de marzo de 1950. Quizá de resultas de este encuentro se decide que Alba advierta a don Juan sobre los militares Aranda y Kindelán por actuar con demasiada independencia, AFFF, 15581, 25 de marzo de 1950, cosa de la que se entera Franco.

      


      
        667 AEA, Archivo Kindelán. Sobre la duquesa de Valencia, su largo expediente en ADJ, C. 13, D. 4.

      


      
        668 ADJ, Letra N.

      


      
        669 Una investigación de algún historiador del arte, exhaustiva, quizá diera resultados positivos, porque a mi juicio es posible que quizá algunos no fueran pasto de las llamas.

      


      
        670 El 25 de octubre, Churchill derrotará al gobierno laborista de Clement Attlee, dieciocho meses después de su elección. Para este período es fundamental ADJ, C. 13, D. 1, con los telegramas de Samuel Hoare, cartas confidenciales y correspondencia con Norman Thomson. Sobre los viajes de este período, ADJ, C. 15, D. 1 a 7.

      


      
        671 AGA, 82/6952.

      


      
        672 ADJ, Letra I. «No se puede describir mejor la gesta de Borja con la sencillez del cariño de hermana con que tú lo haces, relatando toda una vida de ideal y de heroísmo y en una prosa tuya que tanto te envidio, todavía seguiría con alabanzas que el libro y su autora se merecen, pero me detengo ante el temor de conmover tu humildad cristiana».

      


      
        673 Lo transcribo tal cual por su importancia: «Fue un hombre hostil a la política de su jefe, que creía fundamentalmente que había de conducir a su patria a la catástrofe y utilizó el alto puesto que ocupaba para neutralizar hasta donde pudo sus efectos más graves... antes de cesar como jefe del Abwehr hizo una última visita a España, reuniéndose con el general Vigón... Vigón le ofreció ponerle en contacto directo con la representación británica en Madrid, cosa que Canaris no aceptó, pues dijo que la solución tendrían que buscarla los alemanes mismos dentro de Alemania, antes de poder negociar la paz con esperanzas de éxito».

      


      
        674 «Yo espero —dice— que se tuerza el carro al señor March y que pierda dinero, que es lo único que en este mundo le interesa».

      


      
        675 AFFF, 26480, Alba a Franco, 22 de diciembre de 1952. Alba apunta a Hontoria: «Creo que tenía razón, lo cual reduce todavía más la pobre personalidad, tan ruin que no puede renovar un pasaporte a un exembajador y no tiene la gallardía de dar la razón del porqué. Si me la hubiera dado yo se lo habría pedido y si no lo hice era por no molestar en asunto en mi opinión tan baladí y de poca monta. ¡De qué tristes colaboradores tienen que rodearse los dictadores!», ADJ, Letra H.

      


      
        676 «Enterado por el Ministerio de Asuntos Exteriores de que yo ahora debo pedir directamente a V.E. la renovación de mi pasaporte diplomático, caducado a principios del mes pasado, por la presente le ruego disponga se me renueve ese documento al cual creo tener título por haber sido dos veces Ministro de S.M., qepd, y haber servido al Movimiento en Inglaterra, primero como Agente y después como Embajador durante ocho años, figurando así en el escalafón».

      


      
        677 Alba queda integrado en un comité formado por Menéndez Pidal, Gabriel Maura, Cantón, García Gómez, García Bellido, Castañeda y Pérez Bustamante.

      


      
        678 Debe ponerse en contacto con Millares Carlo, Hanke, Manuel Giménez Fernández, Juan de Mata, Emiliano Jos y José de la Peña, y le recuerda que José Quintana, en su obra Vida de los españoles célebres, ya decía que fue Las Casas un honor no solamente para España, sino para América y el mundo entero.

      


      
        679 En esto la labor del rey Alfonso XIII le parece decisiva, porque gracias a él se está en contacto con el extranjero, y en menor medida, a Alba le pasa igual. Critica a Franco sirviéndose de Menéndez Pidal en el prólogo a su Historia de España, porque subraya la importancia de lo de fuera de España. Se siente feliz siendo internacional: «Estimo que recoger los aires y las influencias de la historia en cualquier forma y vengan de donde vinieren es acto patriótico y beneficioso para la patria».

      


      
        680 «Ha causado gran satisfacción entre determinados grandes de España el nombramiento de Director General de Turismo, recaído en la persona de don Mariano de Urzáiz y de Silva, hijo de la condesa del Puerto y duque consorte de Luna, título precedente de la gloriosa estirpe de los reyes de Aragón. En vista de ello, entre dichos grandes parece que se ha abierto una suscripción para regalarle un uniforme de gala de botones-intérprete, sin duda el más adecuado para tan alto cargo. Encabeza dicha suscripción el Excmo. Sr. Duque de Medinaceli».

      


      
        681 Lorenzo Delgado Gómez-Escalonilla, España y Estados Unidos en el siglo XX, Madrid, CSIC, 2005; Elena Martínez Ruiz, El sector exterior durante la autarquía: una reconstrucción de las balanzas de pagos en España (1940-1958), Madrid, Banco de España, 2003; Paul Preston, Franco, Caudillo de España, Barcelona, Debate, 1994. Sobre el Año Santo de 1950, he seguido la documentación de la Fundación Francisco Franco y Caja 15, doc. 9. Sobre las conferencias en Barcelona sobre la emperatriz, y las de Turín (1951) y Brasil (1953), APL, Caja 7, doc. 3. Respecto a los Mapas, Caja 7, doc. 4. También Caja 15, 6, sobre su relación con Barcelona, 1952.

      


      
        682 AFFF, 17361. La reunión conspiratoria de Alba en su casa atacando a Franco, 14 de enero de 1953.

      


      
        683 La correspondencia con Churchill a partir de 1945 es de tipo cortés, de amistad, con felicitaciones, envíos de libros, etc. ACC, Chur 2/140, 11 (1946); Chur 2/511, 10 (1945); Chur 2/393ª-B, 8 (1951); Chur 1/344 (1947); Chur 2/463 (1951); Chur 2/145ª-B (1949).

      


      
        684 «No digo esto porque yo fuera buen presidente, aquello se ha convertido en un parlamento en que se hablará poco o mucho, pero donde no se hará más que lo que quiera la superioridad. Todo esto es para explicarte que yo estoy enteramente de acuerdo con Cantón. Él tiene mucha influencia en el Prado, pero no es decisiva. La decisión final depende de otros».

      


      
        685 Y hace el siguiente comentario: «Veo con satisfacción el primer número de su revista Hidalguía que usted me remite con su recuerdo también hidalgo del cenicero con el nombre de la revista y fecha de su fundación, que mucho le agradezco. Recorro los artículos de este primer número y los encuentro, sin referirme al mío, interesantes y dentro de la modalidad que una revista de ese título debe mantener... buenas láminas, aspecto completamente moderno».

      


      
        686 Pedro Sainz Rodríguez a López de Toro, 11 de octubre de 1953, en Epistolario. La referencia de Madariaga a Alba, en Salvador de Madariaga, Españoles de mi tiempo, Barcelona, Planeta, 1974, págs. 253-260, en donde hace una alabanza comparándole con Menéndez Pidal y Valle-Inclán. Emilio Grandío Seoane, «Sobre la sombra amenazante de Francisco Franco: relación epistolar entre Salvador de Madariaga y el duque de Alba. La derrota de la oposición moderada al franquismo», Cornide (2017), págs. 95-111. Sobre este período he seguido la documentación del Archivo de la Fundación Francisco Franco, los boletines de Falange y de la Dirección General de Seguridad, así como C. del APL. Sobre la Diputación de la Grandeza y la Ley de Títulos, ADJ, C. 4, D. 1, con las actas. Sobre el contexto, Hidalguía, núms. 1-3, Instituto Salazar y Castro (CSIC), 1953; E. García Gómez, «Don Jacobo Fitz James Stuart Falcó Portocarrero y Ossorio, X Duque de Berwick y XVII Duque de Alba», Boletín de la Real Academia Española, 33 (1953), págs. 331-350. E. García Gómez, Elogio fúnebre del académico de número, Excmo. Sr. Duque de Alba, que [...] leyó en la junta de 7 de octubre de 1953 el también académico de número Excmo. Sr. D. Emilio García Gómez, Madrid, Real Academia Española, 1953; Gabriel Maura, «El Excmo. Señor Duque de Alba, Director de la Real Academia de la Historia», Boletín de la Real Academia de la Historia, 133:2 (octubre-diciembre de 1953), págs. 267-276; VV.AA., Diputación de la Grandeza: el Duque de Berwick y de Alba, 1878-1953. Antología de oraciones fúnebres y artículos que han sido leídos o publicados en su memoria, Madrid, Diputación de la Grandeza, 1953. Discursos pronunciados en la sesión necrológica en honor de Alba el 16 de diciembre de 1953, editados por la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, de José Antonio Sánchez Pérez, y sobre todo Gregorio Marañón, el que mejor describe a Alba.

      


      
        687 ABE, Actas, 1953. «El duque de Alba era, por su linaje, su señorío, y por su cultura, una figura que rebasando nuestras fronteras tenía rango internacional. España pierde un gran noble que puso su prestigio al servicio de la patria, desempeñando en momentos difíciles importantes cargos públicos. En el Banco de Emisión deja un hueco difícil de llenar y un imborrable recuerdo en cuantos le trataron los veinticinco años en que representó a los accionistas en el Consejo».

      

    

  


  
    Epílogo


    El epílogo es la parte más difícil de un libro como este, de historia personal e historia colectiva de una nación. No voy a resaltar los mitos, éxitos o fracasos de su persona, ni la posible eficacia de su acción, ni siquiera la identidad del duque de Alba, porque el epílogo es algo distinto, es una puerta abierta, no es el final. Es encontrar la síntesis de todo para futuras investigaciones, es responder a la pregunta más esencial en el hoy que vivimos. Si tengo que expresar mi verdad de Jacobo en nuestra historia de España, digo dignidad, trabajo y servicio, por encima de tradición. Y si se me pregunta qué ha quedado, o qué se le debe, digo que su legado cultural. Sí, en efecto, el interés por la cultura y el mecenazgo fueron algo muy suyo, no escatimó tiempo ni esfuerzos, y es lo más fijo y permanente, y precisamente por eso, el no habérselo reconocido la República fue un gran error con irreparables consecuencias.


    Es cierto que su vida permanece cosida por miles de hilos que le atan a su Casa —quizá venga alguien detrás que los deshilvane—, pero «sé digno de tu nombre» y «cumplir con el deber» y ese otro de «rey servido» son —entendidos hoy con espíritu crítico— cimientos de realidades que todavía perviven, tanto en el devenir de la Transición como en los nuevos tiempos que nos está tocando vivir a nosotros. No he querido resucitar el espíritu con que escribió sus Memorias, porque además de que son laberínticas —papeles enmarañados inextricablemente—, falta mucho en ellas para la comprensión total. Puedo asegurar que en esos papeles no está el auténtico Jacobo, de ahí mis numerosas críticas por medio de un contraste documental. Pero tampoco he revivido una historia amable de un personaje más o menos simpático, ni he querido hacer justicia a su mecenazgo, porque su vida forma parte de un período durísimo de la historia de España que reclama muchas dosis de comprensión por parte de todos. Simplemente he presentado sus luces y sombras, por eso resaltan más sus incomprensibles contradicciones, el sentirse perdido y sin dar un sentido claro a su vida, a pesar de saber que él es el duque de Alba, algo a lo que no podía renunciar nunca.


    Este libro quizá suscite, eso espero, discusiones, porque las controversias sobre el duque de Alba no se agotarán nunca, dadas las situaciones límite en las que vivió; confío en que no en el campo de los hechos, donde seguro que nos pondremos de acuerdo, sino en el de las intenciones, en donde todos tenemos nuestras preferencias, a veces innatas, a veces «geográficas». Y es que este libro está amasado con piedras que forman un edificio, en el que cada uno observa el perfil que más le atrae. Yo me he introducido, ante todo con respeto, a cuestas con los instrumentos que me ofrece la historia como disciplina científica a través de la interpretación de las fuentes, en un problema histórico de un personaje concreto «sensible», desde todos los lados. De no haber tenido esa pasión por su linaje —el ser digno de su nombre y de cumplir y de servir al rey—, hubiera sido su vida otra cosa. Y justamente su mayor defecto es precisamente su mayor orgullo, la esclavitud de su linaje, al que se siente encadenado. Así, su interior se refleja como en un espejo en la narrativa histórica que hace de sus antepasados, sublimando su vocación de historiador en un terrero acotado, exclusivo, identitario y muy personal. De ahí mis dificultades de historiador al narrar la vida de otro historiador, porque vive un presente continuo con una visión propia de la historia de España de la que se siente actor.


    El principal problema, dejando de lado la monstruosa cuestión documental y los apasionados y —a veces— vehementes debates historiográficos, es la dificultad de hacer un juicio equilibrado, porque tiene momentos sublimes y otros miserables, fruto de sus contradicciones. Hay que preguntarse si realmente merece un puesto en nuestra historia de España, o incluso me pregunto —y quizá lo haga también el lector— si ha valido la pena escribir esta biografía en un esfuerzo, con perdón por la inmodestia, titánico. Y, honestamente, todavía no lo sé.


    Es un liberal formado a la sombra de Antonio Maura y en parte de Eduardo Dato. Busca afanosamente con ellos la cura al problema de España, que viene de Menéndez Pelayo y Galdós, a quienes ha tratado. A caballo entre su origen liberal materno y el conservador paterno, por fidelidad a don Antonio hace con él un tránsito del liberalismo al conservadurismo. Pasa por períodos felices, goza del privilegio de tener una red familiar que le facilita una visión de Europa, y los formadores de su espíritu le hacen especialmente sensible a la enfermedad y a la muerte. Quiere salvar vidas, ahí queda la lista de judíos a los que procura proteger, lo intenta todo cuanto puede por ellos. Tiene un corazón demasiado sensible, ama la vida y no quiere penas de muerte, procura el indulto y preservar vidas, como la de Fermín Galán o la del comunista irlandés Ryan. Y por ese mismo corazón, también está ensimismado en los lances del amor. ¿A qué mujeres ama de verdad? Esas mujeres que tanto le quieren no es porque encuentren en él un hombre inteligente, sino —sin alejar esa posibilidad— por su seducción misteriosa aumentada por ser el duque de Alba. ¿Cuántas veces aparecen en sus documentos alabanzas de sus adorables mujeres? De las inglesas, las duquesas de Sutherland, Westminster y Northumberland; de las americanas, Townsend, Gould, Porter y Brooks. A dos ama de verdad a fondo, a Westminster y a Brooks, a las dos les deja una pensión vitalicia. Y la pobre Piedita Iturbe, que le ama con locura, sigue siendo como un postizo, nada serio. Y ¿qué pasa con su esposa Totó? Un enigma, las fuentes no me dan espacio para decir que realmente la amó. Produce en el investigador que siente todo lo humano un verdadero desconcierto el trato que da a su mujer en una situación de enfermedad tan cruel. Aquí se ve que pone por encima de todas las cosas su propia voluntad.


    Al darle la noticia de la tuberculosis, queda deshecho. Su enfermedad le produce un estremecimiento del alma, él dice «escopetazo». ¿Cómo es ahora su relación con las mujeres? La etapa de curación de la tuberculosis en Suiza la vive con trágica prisa, son largos meses de derrota, pero le vienen muy bien, porque alivia su tormento devorando los días leyendo sin parar libros magníficos, bien asesorado. Pero su afán por curarse es más veloz que el tiempo, se aburre mortalmente y sueña con el amor de una dama imposible, no por inalcanzable cuanto por la impotencia temporal de su naturaleza, y cómo duele eso. Curarse no es empresa vana, es una sanación también espiritual e intelectual, de acostumbrarse a saberse mortal, caduco, y a la vez un compromiso con la Casa. Tiene una tremenda necesidad de vivir, con una deuda que saldar con su linaje. Mejora no solo con los aires de las montañas suizas, sino con la permanente ilusión de crear, de publicar libros y artículos históricos de investigación, esa ilusión le trae felicidad y alegría. Ilusión de servir, de poder ayudar a otros en las pesquisas históricas, en ese momento se acrisola su vocación de historiador.


    Cuando no tiene tiempo de escribir historia —su pasión—, sobre todo en su etapa de embajador, se propone hacerla apelando al cumplimento exacto de su deber, el de ser el mejor embajador posible de España y servir al rey. Su labor, en medio de la Segunda Guerra Mundial, es inmensa, sobre todo por mantener la neutralidad. Ahora bien, por muy concienzuda que es una investigación, nunca se agota un tema histórico. ¿Se podrá algún día saber la trama recóndita de la Guerra Civil, del incendio del palacio de Liria o del inicio de la dictadura franquista? La investigación histórica sigue abierta, este libro abre nuevas líneas de investigación que alguien seguirá quizá con mayor acierto, acaso con nuevas fuentes.


    Puesto a hacer un balance, digo que su mayor fracaso es, sin duda alguna, no haber pactado con el conde de Romanones una oposición leal, dentro de la legalidad, a Primo de Rivera, a la República y a Franco. El conde escoge un golpe de Estado contra Primo, mientras que el duque prefiere ser neutral; el conde no actúa con decisión contra la República, pero es fiel, a su modo, a Franco; y el duque apoya la rebelión y luego se opone al dictador. Ni siquiera ante el franquismo duro optan por un frente común, y quizá esto también afectó a las academias en las que trabajaron juntos, la de San Fernando y la de la Historia. El duque tiene, a la muerte del conde, el detalle de escribir un elogio de su figura, pero nada dice de sus diferencias ni de su modo distinto de entender la historia y el presente de España. ¿Hasta qué punto hoy día se puede comprender —en un hombre de su talla— su actitud favorable al golpe y que fuera embajador en Londres?


    Como todo ser humano, tiene claroscuros, su acción es ajedrezada. Tiene críticas por todas partes, y quizá son peores las invectivas de algunos monárquicos cuando renunció a la Embajada. E incluso dentro de la propia familia, su clara oposición al franquismo lleva a decirle a su hija: «Yo sigo aquí sin poder hablar con la familia de nada de política y ¡por ende, me callo!». Estas líneas ya provocan cierta tensión con la imagen que se ha formado de un duque de Alba servil al régimen, como mito, y emerge así su contrafigura, su personalidad oculta, como desenmascarado, aunque a veces se esfuma.


    Su condición de giróvago le impide concentrarse de verdad en una ocupación concreta, esto paraliza proyectos, su mente se distrae, está disperso. ¿Hasta qué punto sus escritos son realmente todos suyos? ¿No está acaso siempre detrás la mano de los Paz? La lista de sus publicaciones es larguísima, pero con poca proyección, sirven sobre todo como fuente documental. Evidentemente, cuanto hizo fue posible porque tuvo detrás a los Paz, los Catells, y sobre todo grandes amigos de la cultura como Picón, Jiménez Fraud, Gómez Moreno, etc. Su aportación a las tres Academias, sobre todo a la de la Historia, a las Cuevas de Altamira y al Museo del Prado es magnífica en cuanto gestor cultural. En el Banco de España sabe estar en su sitio, tratando de atraer fondos, de proteger el oro, de buscar buenos acuerdos.


    Su curso vital atraviesa un período de bonanza magnífico, luego le sigue un tiempo que nadie, a pesar de sus grandezas, puede envidiar. Su matrimonio le llena de ilusiones que desaparecen como el humo que sopla el viento por la enfermedad y la muerte. Tarda en establecer la jerarquía de su pensamiento, que plasma en los consejos para su hija. Esto choca con que dedique poco tiempo a la familia, parece como si sus pasados fueran más importantes. Con su esposa ha estado poco, de todo se deduce que la ha amado poco, que realmente no tenía vocación de casado. Nace Cayetana, pero se ha perdido su infancia y juventud, tampoco los papeles nos confirman que tuviera vocación de padre.


    Es verdad que la tragedia impide una convivencia deseada, y la temprana muerte de su esposa le facilita que se dedique más a sus proyectos culturales. Pero con su hija hace lo mismo, está poco con ella, le absorbe tanto su actividad que la niña apenas disfruta de él y esto cuesta comprenderlo. Sí que se hablan mucho cuando están juntos, y se escriben continuamente, pero no hacen vida cotidiana de familia, siempre de acá para allá. Se toma demasiado en serio el cumplimiento del deber, que a veces son excusas para evitar otros cumplimientos también importantes, como el familiar, y otros que voluntariamente rechaza, porque podía haber sido alcalde de Madrid, embajador en París, presidente de la Ford, y quién sabe qué más, pero demasiado tarde, porque se ha perdido su adolescencia y su juventud.


    Cuando llega la República, tras el primer entusiasmo general, decide colaborar, y cuando le tocan sus tierras ve solo ignorancia, frivolidad, incultura y en algunos rostros, odio. No puede dejar ni la Academia ni el Museo ni el Banco de España, apela a su servicio a la patria en la cultura para que no le expropien, pero le dicen que solo se ha servido a sí mismo. El único que le defiende en el Congreso de los Diputados es Manuel Giménez Fernández, otro gran historiador, considerado el «precursor» de nuestra democracia. Le tiene por un hombre que sabe emplear su nombre y su dinero en empresas de trascendencia cultural española, publicando los documentos de su Casa, creando premios literarios, estando atento a todo movimiento cultural español, y ahí quedó esta sentencia para siempre en las actas del Congreso. En vez de contar con él, la nueva generación cultural le cursa un «no ha lugar» a su petición de exención de la Reforma Agraria —expropiación de fincas—, que le hunde.


    La derecha ha tejido una red de exageraciones y provocaciones; la izquierda, una semántica que amenaza destruir lo conseguido. La demagogia ha dado paso a la violencia: Guerra Civil. Con solo dos palabras se dice todo, lo condensa todo, lo representa todo. No hay mayor calamidad. Los presagios siniestros se hacen realidad, una experiencia desgarradora, una atroz tragedia. El asesinato de su hermano, la destrucción del palacio de Liria. A mi juicio, hay dos Jacobos, no uno antes de la enfermedad y otro después, sino uno antes de la Guerra Civil y otro después. De modo natural traslada toda su energía a Londres, y allí se asienta pronto como embajador sin serlo. Puede hacerlo, en el fondo le gusta, lo consigue, y así de 1937 hasta 1945, en que ya no aguanta más a Franco y dimite, no tanto como fruto del Manifiesto de don Juan cuanto porque las circunstancias harían que Franco le echara. Todo cambia tras su dimisión, empieza su lucha contra Franco, en la que no pone tanto empeño como podía y quizá debía haber puesto.


    Ya en España está más con Cayetana y él más centrado en la Casa, y aunque se opone al régimen, su fortuna crece rápidamente, buenas inversiones, buenos administradores, gana los pleitos, recupera el dinero de las fincas expropiadas, vende propiedades, construye casas, abre un museo con sus obras, todo ello hace que multiplique su poder económico creando una especie de sociedad económica con sus propiedades. Crea la marca Casa de Alba, él mismo es una empresa. Luego se fía de su yerno Luis y le deja meterse en los asuntos y ayuda mucho en la reconstrucción del palacio de Liria.


    El incendio de su palacio de Liria no le hundió, supo salir adelante, no dudó un instante en someter la verdad histórica a la verdad jurídica con tal de ganar el pleito y cobrar el seguro, y con el dinero reconstruir. Los reglamentos del Patronato del Prado y de la Junta de Relaciones Culturales, así como las dos leyes suyas sobre la protección del arte y de la carrera diplomática, le enorgullecen, pero todavía más lo que ha hecho por la cultura española y por unir España e Inglaterra. Se siente feliz de su actuación en las Cuevas de Altamira, en Relaciones Culturales, en la Residencia de Estudiantes, en la Junta para Ampliación de Estudios, en la Academia de la Historia, en la Diputación de la Grandeza, en el Patronato del Museo de Prado, en el Banco de España. Lo único que no comprende es el asesinato de su hermano, le deja un dolor inmenso, sobre todo, pienso yo, porque no pudo encontrar de ningún modo, pese a sus esfuerzos, el cuerpo.


    Todos sus premios benéficos tienen un sentido de servir a la investigación en ciencias humanas y sociales, en investigación científica, también en el deporte, de acentuar las conferencias en el Comité Hispano-Inglés para avanzar por el camino de la cultura. La realidad de España comienza a ser sueño para él, esa nueva España regenerada que todos piden y que no se hace realidad. Quiere hacerla vida en sus Memorias, pero no lo logra porque le hunde el presente de un régimen que no abre las puertas a don Juan, la imagen de su España posible y soñada. Solo don Juan puede traer paz y bienestar a España. Hasta 1948 cree poder ganar a Franco, después solo le queda el recurso a la ironía, conformarse y un ¡qué le vamos hacer! Bien sabe que no es lo mismo cambiar la historia de un régimen que cambiar un régimen histórico. Sus dos doctorados honoris causa no son nada comparados con el doloris causa de sus críticas a la odiada República y su anfibología contra Franco.


    Cuando llega el momento de negociar para unirse todos contra Franco, las distintas fuerzas opositoras se pierden en propuestas inverosímiles y proyectos de futura organización de un presunto cambio. Nada es posible sin más realismo. Aunque intenta el cambio del régimen, ¿se emplea de verdad a fondo? Al menos dimite de la Embajada y de las Cortes franquistas, e intenta cuanto puede desde la Diputación de la Grandeza. Presiona a Franco y orienta a don Juan, aunque con tensiones, hacia la oposición activa y dura. Franco desea perpetuarse en el poder, en los comentarios y subrayados que hace a los boletines de Falange vemos su miedo a perderlo, a que el duque de Alba se lo arrebate para don Juan. Esos últimos años vive en perpetuo trance de atravesar otra vez el desierto oscuro de la guerra, eso nunca más pasará, se promete.


    Es posible que fuera sincero cuando escribió para la conferencia en Londres de 1948 y que no llegó nunca a pronunciar que no quería ningún protagonismo: «Yo no quiero ser nada, mi día más feliz fue al dejar de ser ministro». Pero su proyección era inevitable, por eso es interesante el juicio de sus contemporáneos. Lo que dijo el irlandés Shane Leslie es quizá de lo más acertado que he leído, que era un don Quijote vestido con traje inglés; o lo que manifestó el cónsul Díaz Tuesta, que tenía alma inquisitorial con educación inglesa; o lo que señaló Jordana, que era más inglés que español; o Pérez de Ayala, que le consideró encantador pero con un cerebro paleolítico; o como le inmortalizó Alberti tachándolo de canijo, perro, mixto de cabrón y mona. Pero quizá el más certero de todos, y al que yo me rindo como historiador, es el juicio de Gregorio Marañón, al definirle como «protector» de las artes y de las ciencias y personaje representativo de la España de su tiempo.

  


  
    Nota historiográfica


    Jacobo, además del servicio real, es consciente de que es un Alba, retoño del Gran Duque, y un Berwick, tronco del célebre Mariscal. También sabe que su bisabuelo Carlos Miguel Fitz-James Stuart y Silva es el primero de los Alba en ostentar el título inglés, y por eso él no duda en intitularse duque de Berwick y de Alba. Es preciso, por nuestra parte, recorrer su alambicada familia para comprender la importancia de su linaje y cómo toma conciencia de la herencia de su pasado688.


    La biografía de Alba ha llamado la atención de los historiadores contemporáneos. Él mismo, consecuente con la importancia de su vida, escribe sus Memorias, que esperan inermes el milagro de la resurrección. Un año antes de su muerte se las encomienda al periodista y biógrafo húngaro Andrés Révész, pero este no hizo nada, acaso por la dificultad que entraña contextualizar tantos sentimientos. Al año siguiente de su fallecimiento, su hija Cayetana confía al hispanista irlandés Walter Starkie la biografía de su padre, pero tampoco quiso, acaso por exceso de prudencia por no decir toda la verdad, y por no oponerse al régimen imperante. Quizá debía haber tomado la iniciativa la propia Casa de Alba si Cayetana hubiera dispuesto de historiadores como los de su padre, y por eso confió a sus memorias —quizá como acto reparador— los recuerdos confusos de su padre. Iniciativa que tampoco hoy día tiene interés. El primer intento biográfico es el de Michael Barrington, seudónimo de Tenison, en la revista Quarterly Review en 1939. Se trata de un mero esbozo pero con el pretencioso y atrevido título Spain, England and the Duke of Alba. En la misma revista publica en 1954 un In memoriam, con elogios y agradecimientos, y sentencia que no se podía imaginar España sin él, porque eran consustanciales. En 1947 es Francisco Sánchez Cantón quien publica algunas notas biográficas a propósito de una guía de las colecciones artísticas de la Casa de Alba. El historiador Robert Sencourt, seudónimo de Victor Wellesley, hizo en 1949 una semblanza en un libro de homenaje a sus amigos, Heirs of Tradition: Tributes of a New Zealander. Es tras su muerte cuando nos encontramos ante los primeros trazos realizados por sus compañeros de las academias recogidos en una edición de la Diputación de la Grandeza, como los elogios fúnebres, entre otros, de Emilio García Gómez, el duque de Maura, Gregorio Marañón, Vicente Castañeda y el duque del Infantado. También hay otros homenajes muy sentidos, como los de Julián Paz y Espeso y su hijo Ramón Paz y Remolar, tan vinculados a él como archiveros de la Casa, porque tuvo relación con Antonio Paz y Mélia, el abuelo, Julián, el hijo, y Ramón, el nieto. El conde de Casal le recordó en la revista Arte Español como presidente de la Sociedad Española de Amigos de Arte con una selección de sus retratos. Después, Phillip Robinson publicaba al año siguiente una brevísima biografía titulada The Anglo-Spanish League of Friendship. En 1956, el historiador José Manuel Pita Andrade, con ocasión de la reconstrucción del palacio de Liria, da mayor importancia a su biografía, reclamando para él un puesto en la historia de España. Le siguieron estudios parciales de su actividad como embajador, como los de Rodríguez Moñino y Avilés Farré. Por su parte, el barón Montagu of Beaulieu publicaba en 1972 More Equal Than Others, donde refería que era una figura versátil. El profesor José Orlandis Rovira llamó la atención sobre la necesidad de una biografía, para lo cual era imprescindible acudir a sus Memorias, que él pudo utilizar, si bien no sabía que tan solo había visto una pequeña parte689. Los especialistas de la historia cultural de España de posguerra también se dieron cuenta de la importancia de su biografía, encuadrándola en lo que se ha venido en llamar la Edad de Plata, especialmente por su relación con Howard Carter690. Los historiadores de la Guerra Givil y de la Segunda Guerra Mundial respecto a las relaciones hispano-británicas sí que han tenido en cuenta su importante papel, ahí están los concienzudos y serios trabajos de Moradiellos y otros; al igual que los historiadores del primer franquismo, que vienen reclamando un estudio riguroso.


    Desde el punto de vista heurístico, nos encontramos con el problema de la falta de documentos, precisamente lo mismo que le pasó a él para la confección de sus Memorias. Sabemos que en el incendio de 1936 se perdieron 5.000 legajos del archivo administrativo de la Casa. Actualmente su archivo personal tiene dos bloques: uno de 21 cajas de expedientes, que abarca un período amplio de 1910 a 1953, y el otro es alfabético de apellidos de su correspondencia de 1936 a 1953 en 56 cajas. Además, un fondo administrativo de 20 cajas, interesante para la Casa de Alba. También 2 cajas de su correspondencia oficial como embajador en Londres. De lo poco que ha quedado de su archivo, de las Memorias y de los Consejos para Tana —la columna vertebral de su pensamiento—, contamos con otras fuentes colaterales, como los álbumes de firmas de visitas del palacio de Liria y de su casa en Londres de 1939 a 1945, y los álbumes de fotos de sus viajes, y los familiares, los libros de firmas de pésames por el fallecimiento de su madre y de su esposa, aunque el libro de firmas por su fallecimiento no lo he visto, pero sí el de pésames por carta o telegrama, especialmente interesante como radiografía del momento. Tampoco he visto un libro especial de personajes ilustres, cuyas firmas coleccionaba Cayetana. Por otro lado, están los muchos libros que leía y comentaba en notas marginales, las dedicatorias de los libros regalados y recibidos, las grabaciones cinematográficas, algunos audios de sus excursiones a partir de 1950, y sobre todo, como documentación muy útil, sus pasaportes —se conservan casi todos—, donde podemos indefectiblemente ubicarle cronológicamente, así como los informes médicos. Sus diarios son, en realidad, agendas donde apuntaba lo que tenía que hacer cada día, adónde iba y con quién estaba y alguna nota característica, pero solo se conservan de cuatro años. Además de sus publicaciones, libros, prólogos, artículos y entrevistas en la prensa, están sus intervenciones o referencias a él en el Congreso de los Diputados y en el Senado, en la Asamblea Nacional y en las Cortes franquistas. También los discursos en actos oficiales o culturales, las referencias en la prensa —la labor hemerográfica ha sido necesaria—, su correspondencia con Exteriores —algunos despachos son lecciones de historia que merecen publicarse—, y sus interesantes discursos a la Cámara de Comercio de España en Inglaterra durante su embajada, que dan para un libro sobre economía de la época. En cuanto a la documentación de su correspondencia oficial y privada, podemos decir que hay casi un vacío hasta 1936, aunque sobreviven algunas carpetas con documentación anterior en el fondo conocido como Expedientes y en cajas numéricas del fondo ADA y Fondo don Jacobo y Montijo. Parte de la correspondencia (también la privada) a partir de 1937 está en el Archivo General de la Administración (fondos Renovado y Burgos) 54,08264; 54,07679; 54,06913; 54,07683; 54,07677; 54,06820; 54,07555; 54,06952; 54,16660; para la cuestión judía, 82:05145, también en este archivo las fotos de Alfonso resultan útiles. En este sentido, también son útiles las fotos de Yubero, Portillo y Contreras del Archivo Regional de Madrid. En su archivo hay vacíos muy importantes, apenas quedan documentos de los meses de junio de 1936 a junio de 1937. Los archivos privados de Romanones, Eduardo Dato, Santiago Alba y Natalio Rivas en la Academia de la Historia también recogen información muy útil, sobre todo lo referido a la Gran Guerra691.


    También otros archivos con acceso en línea por el portal Pares en el Archivo Histórico Nacional, como el de Giral, Alcalá-Zamora, Manuel Azaña, Vicente Rojo; o los de la delegación del Partido Nacionalista Vasco en Londres, especialmente de Lizaso, Gondra, Muguruza, Irujo y Aguirre, en el portal de Archivos de Euzkadi en Dokuklik. El archivo CDMH es útil para el expediente de masonería y cuestiones económicas. El archivo privado de los Kindelán, del infante Alfonso de Orleans, de Ansaldo y de Sartorius en el Archivo Militar del Aire, así como todo lo referente a los bombardeos de Madrid que se complementa con el Archivo Militar de Ávila y en la Causa General. El Archivo de la Fundación Antonio Maura conserva perfectamente archivada su correspondencia con don Antonio y con Gabriel Maura. Lo mismo se puede decir del archivo de Pedro Sainz Rodríguez en la Fundación Universitaria Española, y ahí también el archivo del exilio. Asimismo he utilizado el archivo privado del marqués de Santa Cruz (tanto de Mariano como de José Villaverde), de los duques de Fernán Nuñez y de los duques de Montellano en el Archivo Histórico de la Nobleza. El Archivo de la Fundación Francisco Franco (he utilizado los documentos de su sede y algunas de las copias en el CDMH) contiene importantes cartas y telegramas de los ministros de Exteriores y de sus comunicaciones con Franco, y sobre todo los muy interesantes boletines de Falange y de la Dirección General de Seguridad sobre la actuación de los monárquicos postulando a don Juan de Borbón con anotaciones del dictador692. El Archivo del Banco de España nos informa en sus actas de su participación de tantos años, así como otros documentos de carácter privado y profesional como consejero y su expediente de la Caja de Reparaciones. También he visto sus nóminas, firmaba cada asistencia para su retribución. El Archivo del Congreso de los Diputados y del Senado tiene acceso en línea a sus expedientes (agradezoco a la archivera del Congreso el envío del expediente sobre responsabilidades de la dictadura). He investigado también en el del Consejo de Estado para los trámites de sus expedientes. El Archivo Histórico Nacional —especialmente la Caja de Reparaciones y Causa General— por partes y trasladado a Salamanca resulta útil para el período de la dictadura primorriverista y la Segunda República, así como el fondo del Ministerio del Interior y el de Exteriores. En el Archivo de la Fundación Anselmo Lorenzo (en sus dos sedes de Madrid y Yuncler) he consultado la documentación de la CNT (microfilm del fondo Ámsterdam), sobre todo el archivo de Blanco, así como el importante fondo del exilio de Inglaterra depositado en Yuncler. La documentación de López con Casado, con acceso en línea en el Archivo de la Región de Murcia. He utilizado las actas del Partido Comunista, en el Archivo del PCE, así como la documentación de las Brigadas Internacionales (archivo general Kléver), de Vicente Rojo y Miaja, así como el minucioso fondo microfilmado de todos los bombardeos de la aviación republicana. El archivo de los jesuitas en el Archivum Romanum Societatis Iesu y el de Asuntos Exteriores (Documentazione Storico Diplomatica Archivio Storica Diplomatico) y el Archivio Centrale Storico en Roma han sido de mucha utilidad, especialmente la documentación de la Embajada en Londres, de los cónsules en España, y el archivo privado de Dino Grandi, así como las cuestiones de espionaje y seguridad. El archivo de Shane Leslie está en la National Library de Dublín y contiene importante información sobre Jacobo y la cuestión irlandesa; y el del embajador Kearney, en los National Archives de Dublín, también me ha proporcionado interesantes cartas. Estoy en deuda con mi colega Scott Ramsay, que me procuró valiosa información y documentación de los archivos privados de Bryant, Churchill, Eden, Page Croft y el cardenal de Westminster, así como del Foreign Office. También con Dolores Elizalde por facilitarme parte del archivo de los diplomáticos Percy Loraine y Herschell del Foreign Office. En la Real Academia de la Historia apenas quedan una docena de documentos relevantes, a pesar de la importancia del duque para la Corporación.


    Las fuentes impresas de correspondencia son conocidas por los profesionales. He utilizado la documentación de los nuncios, prácticamente publicada toda por Vicente Cárcel Ortí, además de las cartas de los embajadores y ministros editadas en sus correspondientes secciones, de Estados Unidos, Inglaterra, Francia, Alemania e Italia. La bibliografía es, lógicamente, muy extensa, dado que abraza casi un siglo de historia en aspectos tan estudiados como la Guerra Civil y el franquismo, y los debates historiográficos, muy intensos. He seguido un criterio de citas por capítulos lo más sencillo posible. El investigador que quiera profundizar podrá hacerlo a través de las referencias que hago tanto en el mismo texto como en estas notas.


    Todo esto no es nada comparado con la ayuda generosa de amigos y compañeros que han hecho posible con su consejo y aliento que llegara al final de este camino, que en realidad ha sido para mí una puerta abierta a la contemporaneidad en toda su crudeza, con lo que lleva consigo para un advenedizo. No puedo dejar de nombrar, entre tantos que debería, a mi admirado historiador Ricardo García Cárcel, ni de agradecer los consejos de Hugo O’Donnell, Miguel Ángel Ladero Quesada, Carlos Martínez Shaw, Jaime de Salazar, Juan Pablo Fusi, Octavio Ruiz-Manjón, Martín Almagro, Declan M. Downey, José María Blanco Núñez, Scott Ramsey, Paul Oberholzer, Séamas de Barra, Lola Elizalde, y la amistad de Óscar Recio Morales, Igor Pérez Tostado, José Cutillas Ferrer, Jesús García Calero, así como la profesionalidad de los archiveros José Manuel Calderón y Álvaro Sánchez-Arjona, de la Fundación Casa de Alba, y de Covadonga de Quintana, de la Real Academia Española, y al Instituto de Historia del CSIC y su directora María Ruiz del Árbol. También la paciencia y dedicación siempre minuciosa de Raúl García Bravo de Ediciones Cátedra. Y gracias por último a Ana, Paula y Clara, por el amor con que me habéis apoyado en este largo período de investigación.


    
      
        688 Carlos Miguel se desposa en Roma en 1819 con Rosalía Ventimiglia di Grammonte y tienen tres hijos. El primero es Jacobo Fitz-James Stuart y Ventimiglia, XV duque de Alba, quien casa en 1844 con María Francisca de Sales Portocarrero, hermana mayor de Eugenia de Montijo, esposa del emperador Napoleón III. Jacobo tiene tres hijos: Carlos, su padre, que contrae matrimonio con Rosario Falcó Osorio; María, que lo hace con José, duque de Tamames, y Luisa, que se desposa con Luis, duque de Medinaceli. Sus abuelos maternos son Manuel Falcó D’Adda y Pilar Ossorio de los Ríos Gutiérrez. Tienen tres hijos: Rosario, su madre, y sus tíos Manuel, marqués de la Mina y luego duque de Fernán Núñez, y Felipe, duque de Montellano.

      


      
        689 «La última gran sociedad europea en el testimonio de don Jacobo Fitz-James Stuart, duque de Alba», Memòries de la Reial Acadèmia Mallorquina d’Estudis Genealògics, Heràldics i Històrics, 12 (2002), págs. 151-158.

      


      
        690 Myriam Seco Álvarez y Javier Martínez Babón, Tutankhamón en España: Howard Carter, el duque de Alba y las conferencias de Madrid, Sevilla, Fundación José Manuel Lara, 2017. Para su vida novelada, véase Emilia Landaluce. Las memorias de Tana, en Yo, Cayetana, y Lo que la vida me ha enseñado, pero también necesita una biografía científica.

      


      
        691 Agradezco a Miguel Ángel Ladero el acceso a estos archivos.

      


      
        692 Agradezco a Jesús García Calero que me proporcionara algunos de estos boletines que se utilizaron para un reportaje del ABC.
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    1. Foto dedicada a Antonio Maura. El duque de Alba se considera maurista y se dirige a él como «amigo y jefe». Fundación Antonio Maura.
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    2. La duquesa de Fernán Núñez junto a Jacobo y Totó y los condes de la Maza, 1920. Fundación Casa de Alba.
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    3. Antonio Maura y Eduardo Dato. Fundación Antonio Maura.
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    4. Alfonso XIII. Fundación Antonio Maura.
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    5. El duque de Alba como nuevo director de la Real Academia de la Historia, 13 de enero de 1928. Archivo Regional de la Comunidad de Madrid.
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    6. Junta Pública de la Real Academia de la Historia por el ingreso de Antonio Vives Prieto. A la izquierda del duque de Alba se encuentra el marqués de Lema, 28 de abril de 1929. Fundación Casa de Alba.
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    7. El duque de Alba en el almuerzo del director de la Academia Española en el Ritz el 2 de enero de 1932. De izquierda a derecha, de pie: Carlos María Ocantos, Leopoldo Eijo y Garay, el duque de Alba, José Alemany, y, sentados, persona desconocida, Salvador de Madariaga, Niceto Alcalá-Zamora, el conde de Gimeno y Ramón Menéndez Pidal. Archivo Regional de la Comunidad de Madrid.
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    8. El duque de Alba preside una reunión plena de académicos de la Academia de la Historia, 1934. Real Academia de la Historia.
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    9. El duque de Alba con el ingeniero Gervasio Artiñano y Abelardo Merino Álvarez en la Real Academia de la Historia. Recepción de Artiñano en 1935. Archivo Regional de la Comunidad de Madrid.
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    10. Almuerzo del director de la RAE, 10 de enero de 1943. Grupo de académicos posando en la Sala de la Junta de Gobierno de la sede de Felipe IV. De izquierda a derecha: Vicente García de Diego, Manuel Machado, Ángel González Palencia, Manuel Gómez Moreno, Luis Fullana, Agustín González de Amezúa, Julio Casares, Miguel Asín, el duque de Alba, José M.ª Pemán, Carlos María Ocantos, Armando Cotarelo, Eugenio D’Ors, Ricardo León, Joaquín Álvarez Quintero y Wenceslao Fernández Flórez. Real Academia Española.
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    11. Puesta de largo de Cayetana a sus diecisiete años, Sevilla, abril de 1943. Archivo Regional de la Comunidad de Madrid.
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    12. El duque de Alba con González Marín y el duque de Maura en la Real Academia Española, 13 de marzo de 1943. Archivo Regional de la Comunidad de Madrid.
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    13. El duque de Alba con el escritor Melchor Fernández Almagro y el secretario perpetuo Vicente Castañeda, en la Real Academia de la Historia, el 2 de febrero de 1944. Archivo Regional de la Comunidad de Madrid.

  


  
     


    [image: ]


    14. El duque de Alba en su discurso de recepción en la Real Academia Española, 13 de marzo de 1943. Archivo Regional de la Comunidad de Madrid.
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    15. El duque de Alba con lord Selborne, Juan Pujol, Rocamora y Walter Starkie en el Ateneo, 27 de octubre de 1948. Selborne, del Partido Conservador, disertó sobre las relaciones hispano-inglesas. Archivo Regional de la Comunidad de Madrid.
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    16. El duque de Alba en el acto de ingreso de José Antonio Sangróniz en la Real Academia de la Historia, 8 de enero de 1950. Archivo Regional de la Comunidad de Madrid.
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    17. Winston Churchill dedica su foto al duque de Alba, 1945. Fundación Casa de Alba.
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    18. El duque de Alba se despide del personal de la Embajada en Londres, 1945. Fundación Casa de Alba.
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    19. El duque de Alba en la Real Academia de la Historia con Gregorio Marañón, con un personaje sin idenficar y con Vicente Castañeda, 1950. Archivo Regional de la Comunidad de Madrid.
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    20. Homenaje del Instituto de España al duque de Maura en su casa de Madrid el 27 de diciembre de 1951. El duque de Alba con el obispo Leopoldo Eijo Garay, Gabriel Maura, Vicente Castañeda y Carro García. A su izquierda: Luis Redonet, García Gómez, Gregorio Marañón, Gómez Moreno, Ubierna-Eusa y García-Sinériz. Fundación Antonio Maura.
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    21. El duque de Alba con sus nietos, 1950. Fundación Casa de Alba.

  


  
     


    [image: ]


    22. El duque de Alba en el Banco de España con los consejeros Conde de San Luis y Marqués de Aledo, 1950. Archivo del Banco de España.
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    23. El duque de Alba en el ingreso de Francisco Cantera Burgos, hebraísta e investigador del judaísmo español, en la Real Academia de la Historia, junto con José Ibáñez Martín, ministro de Educación Nacional, Vicente Castañeda y Juan de Contreras y López de Ayala, marqués de Lozoya y director general de Bellas Artes, el 6 de mayo de 1951. Archivo Regional de la Comunidad de Madrid.
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    24. Homenaje al duque de Alba, por sus bodas de plata en la Real Academia de la Historia, con Vicente Castañeda y Elías Tormo, 1953. Archivo Regional de la Comunidad de Madrid.
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    25. Cayetana en Barajas acompaña el cuerpo de su padre, 1953. Archivo Regional de la Comunidad de Madrid.
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